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LIBRO    SÉPTIMO. 


CAPITULO  I. 


SUBE     AL     TRONO     DON     JAIME     II    el   JustO. 
NEGOCIACIONES   DE   PAZ. 

(De  julio  de  1291  á  diciembre  de  1294.) 


La  muerte  de  D.  Alfonso  sin  hijos  llamó  al  trono  de  la  Coiiona  de   casamiemo 
Aragón  al  rey  de  Sicilia  D.  Jaime.  Poco  antes  de  aquel  suceso,  el    de\auria 
almirante  Roger  de  Lauria  habja  llegado  á  Valencia  con  catorce  ga-    deVnTenz"! 
leras,  trayendo  en  su  companía  á;  sii  hija  doña  Beatriz  cjue  dejó  en 
dicha  ciudad  con  la  emperatriz  de  los  griegos,  á  causa  de  haber  fa- 
llecido su  esposa  Margarita,,  hermana  de  Conrado  de  Llansa.  Du- 
rante su  estancia  en  Valencia,  el  almirante  contrajo  nuevas  nupcias 
con  una  bella  dama  Uamá'da  Saurina,  'híjá  de  Berenguer  de  Enten- 
za,  y  duraban  aun  los  festejos  tíe  la  l)oda,  cuando  recibió  la  nueva 
de  haber  muerto  en  Barcelona  el  rey.  En  el  acto  se  puso  en  camino 
para  esta  ciudad,  después  de  haber  conferenciado  con  el  infante  don 
Pedro  (1). 

El  mismo  dia  del  fallecimiento  de  D.  Alfonso  se  embarcó  en  el  ei  rey  se 
puerto  de  Barcelona ,  para  llevar  la  nueva  á  Sicilia ,  un  caballero  par?  vcnl?  á 
catalán  llamado  Ramón  de  Manresa,  y  pocos  dias  después  tomaban 
la  misma  via  el  almirante  Roger,  el  conde  de  Ampurias  Pons  Hu- 
go III  y  otros  barones  catalanes  y  aragoneses,  nombrados  para  ir 
en  busca  del  nuevo  rey  y  acompañarle  áestepais.  D.  Jaime,  después 
de  haber  reunido  parlamento  en  Mesina,  y  haber  jurado  que  seria 


ll)    Ziirilo.lib.  IV,  cap.  CXXm. 

TOM.   III. 


Cataluña. 


Corles  en 

llarcelona. 

1291. 
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eterno  su  afecto  al  pueblo  siciliano,  se  embarcó  el  22  de  julio  (1), 
dejando  de  lugar  teniente  en  aquel  reino  á  su  hei-niano  D.  Federico. 
Despidióle  el  pueblo  con  grandes  demostraciones  de  afecto  y  de  ca- 
riño. Pocos  años  mas,  y  todos  aquellos  votos  que  entonces  se  hacían 
por  su  felicidad  debia  la  desventurada  Sicilia  trocarlos  en  mal- 
diciones. 

Después  de  haber  tocado  la  armada  real  en  Mallorca,  vínose  á 
Barcelona,  llegando  á  esta  ciudad  el  IG  de  agosto.  Se  ha  dicho  que 
estaban  reunidas  entonces  las  cortes,  y  que  en  ellas  fué  jurado  el 
nuevo  rey  con  la  fórmula  sin  curtes  para  evitar  que  los  aragoneses  se 
dieran  por  resentidos  de  esta  antelación  y  preferencia  (2).  En  segui- 
da D.  Jaime  firmó  una  protesta  diciendo  no  aceptar  la  sucesión  del 
reino  en  virtud  del  testamento  de  D.  Alfonso,  sino  en  calidad  de  hijo 
y  sucesor  del  rey  D.  Pedro  el  Grande {^).  Su  objeto  era  quedarse  con 
el  reino  de  Sicilia,  y  por  esto  solo  nombró  como  lugarteniente  á  su 
hermano  D.  Federico,  á  quien  en  caso  de  morir  él  sin  hijos  llamó á 
suceder  en  el  trono  de  Aragón,  dejando  entonces  el  de  Sicilia  á  su 
hermano  menor  D.  Pedro. 

El  1!)  de  setiembre  se  hallaba  ya  D.  Jaime  en  Zaragoza,  en  cuyas 
cortes,  celebradas  el  24  del  mismo  mes,  recibió  el  cetro  de  Aragón 
y  juró  los  fueros  y  privilegios  de  este  reino.  El  mismo  día  fué  coro- 
nado por  mano  del  obispo  de  Zaragoza  Hugo  de  Mataplana  á  causa 
de  estar  Tarragona  sede  vacante,  y  al  ceñírsele  la  corona,  hizo  la  pro- 
testa acostumbrada  de  que  no  la  recibía  con  reconocimiento  que  por 
el  reino  debiese  hacer  á  la  sede  apostólica,  conservando  su  derecho 
en  cuanto  á  ser  libre  y  exento,  como  lo  había  sido,  y  era,  en  lo  tem- 
poral (4). 
Paz  El  primer  cuidado  del  nuevo  rey,  deseoso  de  establecer  y  soli- 

yTasamiintó  dar  la  paz  cn  SUS  domíníos ,  fué  confederarse  sin  pérdida  de  tiem- 

""rná'd'u"'    po  con  D.  Sancho  el  Bravo  de  Castilla.  Para  ello  se  avistaron   los 
isilbcí" "  dos  monarcas  en  Monleagudo  y  Soria  y  firmáronse  los  tratados,  siendo 

dcAriigon.  uuo  (Ic  cllos  ([uc  D.  Jaíuie  casase  con  la  infanía  Isabel,  hija  de  don 
Sancho  y  de  doña  María.  Efectuóse  civilmente  este  matrimonio  en 
a(iuella  ciudad,  hallándose  reunidos  todos  los  interesados  el  1.°  de 


Coronación 
de  Jaime 

el  Jtisío. 


(I)  'AMai'i'ülee'cl  12,'pero  Uebe  ser  i)n  cVror, 'jSMes'eii  ol'srchiVo'de'la  tórtfno'tfs  Aragón  (per- 
(¡iimino  núm  7  de  la  colección  de  D.  Jaime  U)  liuy  el  lestumenlo  que  olorgó  en  Mcsina  anles  de 
partir  y  lleva  lu  fecliu  del    15  de  julio  do  l'J'Jl. 

('i)     ürliz  de  la  VeKii:  Aimlvs  de  Es¡MÍla,  lib.  Vil,  cap.  VI. 

(5)    Zuritii,  lib.  IV.  cap  CXXUL. 

(i)     (llancas:  Corúiiiicíoiics',  p6g.  25. 


Mit.   Vil. — oAi'.  1.  (Jaime  (d  Justo).  T 

diciembre  del  referido  año  de  1291;  pero  comodona  Isabel  noconla- 
ba  en  éste  mas  que  ocho  años  de  edad,  y  por  otra  parle  se  hallaba 
en  el  tercer  grado  de  consanguinidad  con  el  rey,  no  pudo  consumar- 
se el  matrimonio  sin  que  llegase  la  pubertad  de  la  infanta  y  la  dis- 
pensa pontificia,  la  cual  se  solicitó  y  no  fué  acordada  por  el  papa, 
resultando  de  estoy  de  otras  causas,  como  veremos,  que  se  rompiese 
el  tratado  á  los  tres  años,  anulándose  y  cancelándose  todas  las  pro- 
mesas y  escrituras  que  hablan  mediado. 

El  cronista  Muntaner,  celoso  encubridor  de  las  faltas  de  los  reyes, 
afirma  que  en  esta  paz  con  Castilla  fueron  incluidos  los  dos  infantes 
La  Cerda,  pero  Zurita  hace  ya  notar  el  engaño  de  Muntaner.  Real- 
mente no  quedaron  incluidos  en  ella  aquellos  infantes  (1). 

Se  dice  que  de  Soria  pasaron  los  reyes  á  Calatayud,  ratificándose  fiestas 
allí  la  paz  entre  el  aragonés  y  el  castellano,  siendo  entregada  al  pri- 
mero la  infanta  doña  Isabel  y  celebrándose  estas  avenencias  con  justas 
y  torneos,  en  los  cuales  es  fama  que  tomó  parte  el  almirante  Roger  de 
Lauria,  sorprendiendo  á  todos  por  su  bravura,  pues  era  tan  escelen- 
te  marino  como  cumplido  caballero. 

Esta  paz  con  Castilla  no  fué  del  agrado  de  estos  reinos.  El  ganan- 
cioso en  ella  fué  solo  el  castellano,  pues  quitó  así  las  esperanzas  al 
pretendiente  que  no  podia  menos  de  darie  serios  cuidados.  D.  Jaime 
no  ganó  nada,  pues  se  quedó  con  los  mismos  enemigos,  y  el  reino 
conoció  que,  conservando  su  monarca  la  corona  de  Sicilia,  devolvía 
á  Aragón  la  lucha  con  Francia,  con  el  papa  y  con  el  rey  de  Ñapóles, 
volviendo  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  en  tiempo  de  Pedro 
el  Grande. 

A  últimos  de  este  año,  y  mientras  se  acordaban  estas  paces,  ar-  ij„ndos  y 
día  el  reino  en  bandos  y  parcialidades.  Movíanse  crueles  guerras  en  p"'="'''^'"'°' 
Aragón  los  Entenza,  los  Poces,  los  Alagon,  los  Urrea  etc.  con  los 
Luna,  Fernandez,  Anglesola  y  otros ;  en  Tortosa  habíalos  Ijandos 
de  los  Garidells,  Carbó  y  Puig  que  traían  revuelta  toda  aquella  co- 
marca; y  se  hal)ian  levantado  dos  poderosos  partidos,  en  favor  uno 
de  Roger  de  Lauria  y  otro  de  Bernardo  (quizá  Berenguer)  de  Sarria. 
Mucho  trabajo  le  costó  al  rey  calmar  aquellos  disturbios.  Dícesc  que 
lo  consiguió,  pero  momentáneamente.  Ya  veremos  luego  como  no 
tardaron  en  levantarse  otros  mas  poderosos. 

(1)  Muntiiner  calla  lo  del  enlnco  de  D.  Jaime  con  doñfl  Isabel  y  desnaturaliza  los  hechos  (ca- 
pitulo CLXXVII;.  Compárese  con  los  historiadores  generales  y  véase  de  que  manera  distinta  lo 
cuentan  estos  ,  apoyados  en  documentos. 
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Paz  conGé-      Los  principios  del  año  1292  fueron  señalados  por  la  paz  que  se 
mi'     'concertó  entre  D.  Jaime  y  la  señoría  de  Genova.  Firmaron  esta  paz 
y  alianza,  como  embajadores  desús  respectivos  paises,  Guillen  Dur- 
fort  y  Bernardo  de  Fonollar  por  parte  del  rey  de  Aragón,  Oberlo  de 
Spinola  y  Conrado  d'  Oria  por  parte  de  la  república  genovesa. 
Blasco  de        No  descuidaudo  D.  Jaime  la  defensa  de  Sicilia  y  de  Calabria,  dio  el 
i,ernaJor^''de  cargo  dc  gobemador  general  de  este  último  punto  á  D.  Blasco  de 
"  na'ía^"'"  Akgon,  noblc  aragonés,  hombre  de  un  esfuerzo  á  toda  prueba  y  de 
jí'ontaUo'í    una  capacidad  y  prudencia  consumadas.  Es  realmente  Blasco  de  Ala- 
gon  una  de  las  grandes  figuras  de  aquella  época.  Al  llegar  á  Cala- 
bria, algunos  de  sus  émulos  trataron  de  impedir  que  tomase  el  man- 
do de  las  tropas,  pero  un  hecho  de  armas  importante  le  consiguió 
el  aprecio  general.  Acometió  á  los  franceses  que  tenian  sitiada  la 
población  de  Montalto,  los  arrolló  y  desbandó,  é  hizo  prisionero  ásu 
caudillo  Guido  de  Primerano.  Esto  no  obstante,  por  manejos  de  esa 
ralea  de  envidiosos  que  pululan  siempre  en  torno  á  los  hombres  que  so- 
bresalen sobre  los  demás,  se  le  acusó  al  rey  de  haber  tomado  á  Mon- 
talto quebrantando  la  tregua  que  habia  con  los  enemigos,  y  de  haber 
batido  moneda  en  desdoro  de  la  preeminencia  real.  Mandado  venir  á 
la  corte  para  responder  á  estas  acusaciones,    obedeció,  pero  antes 
de  abandonar  Sicilia  prestó  homenaje  al  infante  D.  Fadrique  de  que 
en  cuanto  hubiese  dado  sus  descargos,  dejando  salvo  su  honor,  vol- 
vería á  la  defensa  de  la  isla. 
Campaña        RogcT  dc  Lauría  tuvo  también  en  este  año  su  campaña,  que  no 
Vau^na. '  fuó  uicuos  faiiiosa  que  las  anteriores  del  mismo  almirante.  Continua- 
ban siendo  la  victoria  y  la  fortuna  sus  aliadas  inseparables.  Termi- 
nadas las  fiestas  de  Calatayud,  Roger  se  vino  á  Barcelona  en  donde 
se  embarcó  tomando  la  vuelta  de  Sicilia  á  fin  de  ir  á  defender  sus 
mares  y  los  de  Calabria.  No  muy  lejos  de  Cotron,  junto  á  Castella, 
burló  una  emboscada  que  le  tenia  dispuesta  Guillermo  Estandard, 
capitán  francés.  El  almirante  desembarcó  su  gente  en  otro  punto,  y 
los  franceses  tpie  pensaban  sorprender  á  los  nuestros,  fueron  por 
estos  sorprendidos,  trabándose  un  reñido  combate  en  el  que  Uoger 
quedó  vencedor  y  Estandard  derrotado  y  malherido. 

La  campaña  tan  felizmente  comenzada,  felizmente  terminó.  Hizo 
rumbo  Uoger  hacia  levante,  y  costeó  la  Morea,  cayendo'de  noche 
.sobre  la  ciudad  de  Malvasia  (jue  entró  á  la  fuerza  y  á  saco;  Corfú  le 
vio  cruzar  con  terror  pagándole  tributo  desangre  y  de  oro;  en  la  is- 
la de  Cilio  puso  á  contribución  uuiclias  naves  ipie  hallo  en  su  puer- 
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lo  ,  llevándose  presas  las  mejores ;  en  Ciarencia  abrió  mercado  de 
prisioneros  vendiendo  los  unos  y  permitiendo  que  fuesen  rescata- 
dos los  otros;  y  después  de  un  combate  en  el  puerto  de  Modon  en  el 
que  salió  victorioso,  regresó  á  Mesina,  como  de  costumbre,  cargado 
de  gloria,  de  botin  y  de  despojos. 

Bien  pronto  se  halló  D.  Jaime  de  Aragón  en  un  trance  parecido  al  ^'^'fj"^"^;"" 
de  su  hermano  D.  Alfonso.  Las  armas  de  Francia,  las  artes  de  Ro- 
ma, la  intervención  del  rey  de  Castilla,  que  se  prestó  á  hacer  las  veces 
de  mediador,  como  el  de  Inglaterra  en  el  otro  reinado,  hicieron  que 
D.  Jaime  se  aviniese  á  tratar  con  sus  enemigos.  Volvieron  á  enta- 
blarse negociaciones  de  paz,  ya  que  la  anterior  se  habia  frustrado. 

«Era  difícil  al  de  Aragón,  ha  dicho  un  escritor  ilustre,  lograr  la 
paz  á  buen  partido  en  aquel  estado  de  cosas.  La  unión  tan  estrecha 
entre  las  cosas  de  Ñapóles  y  Francia,  la  adhesión  de  los  papas  á  su 
partido  por  el  dominio  directo  que  afectaban  sobre  la  Sicilia,  el  en- 
tredicho puesto  en  Aragón,  y  la  investidura  dada  á  Carlos  de  Yalois, 
no  consentían  concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  renuncia- 
ción de  la  isla,  á  menos  de  que  D.  Jaime  consiguiese  en  la  guerra 
unas  ventajas  tales,  que  obligasen  á  sus  adversarios  á  consentir  en 
la  cesión  de  aquel  estado.  Pero  estas  ventajas  no  podian  esperarse  del 
poder  que  le  asistía,  y  mucho  menos  de  su  espíritu,  que  estaba  muy 
distante  de  la  magnanimidad,  entereza  y  valor  del  gran  D.  Pedro  su 
padre.» 

Cierto  es  lo  que  ha  dicho  Quintana  en  su  vida  de  Roger  de  Lauria. 
La  situación  era  difícil  para  el  monarca  aragonés,  y  no  era  hombre 
este  que  estuviese  á  la  altura  de  las  circunstancias.  Comenzó  á  dar 
oídos  á  la  paz  tras  de  la  cual  habia  para  él  un  abismo  ,  y  tras  de  la 
cual  también  habia  para  la  Coroína  de  Aragón  una  guerra  mas  ter- 
rible, mas  sangrienta  y  sobre  todo  mas  fratricida  que  la  que  se  preten- 
día evitar. 

Bonifacio  de  Calamandrano,  gran  maestre  de  los  caballeros  hos-  Descontento 

"  yjilarma 

pitalarios  deJerusalem,  habia  venido  á  estos  reinos  en  nombre  del    e'nsiciiia. 
papa  y  del  rey  de  Ñapóles  para  tratar  de  persuadir  á  D.  Jaime,  y  éste, 
que  con  sobrada  facilidad  se  dejó  persuadir,  envió  á  Sicilia  al  caba- 
llero catalán  Gilabertode  Cruillas  á  fin  de  que  comenzara  á  propa- 
gar y  sembrar  ideas  favorables  á  su  proyecto  (1).  A  la  primera  nne- 


(1)    Ainari,  tom.  II,  pá(,'.  'iG.-Zuril;i  (cop.  V,  ilcl  lib.  V)  dice  (|iic  el  cmbajailor  liic  Gispertu  do 
CaslcUet. 
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va  (le  loque  se  preparaba,  difunclidacomo  un  rayo  por  la  isla,  Sicilia 
toda  se  alarmó.  El  pueblo  de  las  vísperas  iba  á  ver  destruida  la  be- 
neficiosa cosecha  de  su  revolución.  ¿De  nada  debian  servir  tanta  san- 
gre derramada,  tantos  esfuerzos  hechos  en  pro  de  una  noble  causa, 
tantas  victorias  conseguidas? 

Enihajada        Reunido  aprcsuradamcnfe  el  parlamento,  se  acordó  enviar  una  so- 
de  ios  sicmm-  •  I  ' 

"'1203'''''  l*"'""*^  embajada  al  rey  D.  Jaime  para  solicitar  de  él  que  no  diese 
oidos  á  sus  enemigos,  ó  bien  que  pusiese  en  su  lugar  á  D.  Fadrique, 
á  quien  profesaba  particular  cariño  el  pueblo  siciliano  y  de  quien 
fundadamente  se  esperaba  que  sabria  ser  digno  sucesor  de  D.  Pedro 
el  Grande.  Los  embajadores  nombrados  fueron  tres  mesineses  Fede- 
rico Rosso  y  PandolfodeFalcon,  caballeros,  con  Roger  Geremia,  ju- 
risconsulto, y  tres  palermitanos ,  los  caballeros  Hugo  de  Talach  y 
Juan  de  Callagirone  con  el  ciudadano  Tomás  Guillermo  (1). 

Los  enviados  del  pueblo  de  Sicilia  se  presentaron  al  rey  en  Bar- 
celona, según  Amari ;  en  Lérida,  á  tenor  de  lo  que  escribe  Zurita. 
Llevó  la  palabra  Pandolfo  de  Falcon,  pero  su  discurso,  rebosante  de 
energía,  dignidad  y  sentimiento,  no  conmovió  al  monarca,  quien  creyó 
apaciguar  á  los  embajadores  diciéndoles  que  se  estaba  tratando  de 
dejar  á  D.  Fadrique  la  isla  de  Sicilia,  lo  cual  no  era  cierto  á 
juzgar  por  las  consecuencias. 
viíias  En  efecto  ,  poco  después  de  haber  dicho  esto  á  los  enviados  de 

d(i  Araron  Sicilia,  fué  el  rey  á  tener  una  entrevista  con  Carlos  de  Anjou,  su  an- 
de a"uu.  tiguo  prisionero.  Viéronsc  ambos  reyes  en  la  raya  del  Rosellon,  en- 
tre el  collado  de  Panisars  y  la  Junquera,  á  últimos  de  noviembre  de 
129;{.  No  pudo  averiguarse  lo  que  en  estas  vistas  se  trató,  por  lo 
muy  secreto  que  lo  guardaron  entrambos,  pero  escriben  los  historia- 
dores italianos  que  Carlos  se  presentó  con  ánimo  de  hacer  cuantos 
sacrificios  pudiese  para  alcanzar  que  D.  Jaime  renunciase  á  la  pose- 
sión de  la  Sicilia ,  sin  cuyo  preliminar  era  imposible  acordar  algo, 
ya  (pie  las  cortes  de  Roma  y  Fiancia  ponian  esta  condición  como  in- 
dispensable. El  monarca  aragonds,  dicen,  se  dejó  fácilmente  persua- 
dir, y  |)rometió  que  haría  cuanto  estuviese  en  su  mano  para  que  con- 
sintieran su  madre  D.°  Constanza  y  su  hermano  D.  Federico,  á  quie- 
nes efectivamente,  y  con  este  objeto,  despachó  un  embajader ,  que 
fué,  según  unos,  Ramón  de  Vilanova,  y,  según  otros,  Ramón  de 
Yilaregul.  I).  .laiiiic  prometió  mas,  escriben,  y  fué  comprometerse á 
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roducir  á  Sicilia  por  las  armas  si  se  negaba  á  volver  á  admitir  la 
casa  de  Anjoii. 

Los  dos  re^yes  se  separaron  contentos  y  satisfechos  uno  de  otro, 
marchándose  Garlos  de  Anjoii  á  preparar  el  terreno  para  que  se  rea- 
lizara lo  pactado  en  esta  entrevista,  y  viniéndose  D.  Jaime  á  Bar- 
celona ,  donde  no  tardó  en  recibir  embajadores  del  rey  de  Francia. 

El  estar  vacante  la  sede  pontificia  fué  únicamente  lo  que  retardó  Entrevista 
las  negociaciones.  Volvió  entonces  á  intervenir  D.  Sancho  de  Casti-  '"'ca'íiina.  " 
lia,  cuya  mediación  en  aquel  asunto  no  era  por  cierto  tan  desinte- 
resada ni  tan  noble  como  lo  fuera  un  dia  la  del  rey  de  Inglaterra. 
D.  Sancho  veia  en  la  mediación  su  propio  negocio.  Como  el  de  Ara- 
gón habia  abandonado  la  causa  de  los  infantes  La  Cerda,  temia  no 
la  hiciese  suya  el  francés,  y  agitábase  por  esto  D.  Sancho  buscando 
ocasiones  de  contraer  méritos  cpie  le  hiciesen  acreedor  á  la  gratitud 
de  la  Francia.  El  castellano  invitó  al  aragonés  á  una  entrevista  en 
Logroño ,  pero  no  debió  portarse  muy  lealmente  en  ella  D.  Sancho, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  los  analistas  aragoneses.  Dicen  estos  que 
D.  Jaime  fué  á  la  conferencia  sin  la  menor  desconfianza  y  casi  solo, 
mientras  que  el  de  Castilla,  por  lo  contrario,  acudió  con  buena  hues- 
te como  si  fuese  á  entrar  en  campaña;  y  añaden  que,  con  ruegos  que 
tenian  todo  el  aire  de  amenazas ,  obligó  el  castellano  al  aragonés  á 
que  le  concediera  cuanto  quiso,  resultando  de  esto  el  relevar  el  últi- 
mo al  primero  de  la  obligación  en  que  estaba  de  ausiliar  con  qui- 
nientos hombres  á  Aragón  contra  Francia  si  se  rompia  la  guerra. 
Cuentan  finalmente,  que  conociendo  ser  D.  Jaime  fuerza  y  no  con- 
venio lo  que  allí  se  practicaba,  protestó  en  secreto  ante  testigos  y 
firmó  en  público  loque  se  le  pedia,  partiéndose  muy  enojado  condón 
Sancho  y  tomando  pretesto  de  este  lance  para  negarse  á  consumar 
el  matrimonio  conD."  Isabel. 

Sin  embargo,  á  esto  último  debió  contribuir  la  conveniencia  del 
rey  de  Aragón ,  ya  que  ninguna  duda  puede  quedar  de  que  en  su 
entrevista  con  Carlos  de  Anjou  en  el  coll  de  Panisars  se  avino  á  con- 
traer matrimonio  con  una  hija  de  este,  reanudándose  el  proyecto  años 
antes  tratado  cuando  Carlos  estaba  jireso  en  el  castillo  de  Cefalú.  Ya 
en  esta  conferencia  quedó  sin  duda  resuelto  que  el  papa  negase  la 
aprobación  al  enlace  del  rey  de  Aragón  con  Isabel  de  Castilla  por 
grado  de  parentesco. 

De  Logroño  se  volvió  D.  Jaime  á  Zaragoza  y  de  este  punto  pasóá    nando?  en 
Tarragona.  Cataluña  estaba  entonces  ardiendo  en  bandos  que  aler- 
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raban  y  doslruian  el  país.  De  un  lado  hahia  como  capilaiics  Anncn- 
gol  conde  de  Urgel,  Pons  Hugo  conde  de  Ampurias,  Alvaro  conde 
de  Ager,  Guillen  y  Pedro  de  Moneada ,  y  del  otro  Ramón  Folch  viz- 
conde de  Cardona,  el  conde  de  Pallas,  Ramón  de  Anglesola,  Dalmau 
de  Rocabertí  y  el  vizconde  de  Ras.  El  rey  desde  Tarragona  trató  de 
ponerles  en  paz  y  les  mandó  requerir  á  todos  que,  según  lo  acorda- 
do en  las  cortes  de  Rarcelona  de  1291,  cumpliesen  con  las  treguas 
de  dos  años  para  dar  lugar  á  las  paces  y  decisión  de  las  pretensio- 
nes, y  al  decir  de  un  cronista  esto  bastó  para  que  dejasen  las  armas, 
dando  lugar  al  derecho  (1). 

(1)     Feliu  Je  la  Peña,  lib.  XII,  cap.  IV. 


CAPITULO  II. 


PAZ    CON    ROMA,    CON     FRANCIA    Y    CON    ÑAPÓLES. 

MATRIMONIO  DE  D.  JAIME  CON  D."  BLANCA. 

LOS    EMBAJADORES    SICILIANOS    ANTE    D.    JAIME, 


(1205). 


Celestino  V,  el  humilde  y  virtuoso  Celestino  V,  como  le  ha  lia-  EipapaCe- 
mado  un  escritor  catalán,  fué  elegido  papa  en  Perusa  el  5  de  julio  '*'"""  ^• 
de  1294,  después  de  haber  estado  vacante  cerca  de  dos  anos  la  sede 
ponliíjcia.  Una  de  las  primeras  pruebas  de  su  humildad  fué  entrar 
en  Aquila  montado  en  un  asno,  pero  lo  llevaban  de  las  riendas  dos  re- 
yes, Carlos  II  de  Ñapóles  y  Carlos  Martel  de  Hungría.  A  1.°  de  oc- 
tubre de  dicho  afio  aprobó  el  tratado  de  La  Junquera  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  Ñapóles ;  mas  bien  pronto  le  convino  al  último  de  estos 
monarcas  apoyar  la  ambición  del  cardenal  Benito  Gaetano  ,  al  cual 
oyera  decir  un  dia  que  Celestino  habia  querido  pero  no  habia  sabido 
ayudar  á  la  casa  de  Anjou,  mientras  que,  á  hallarse  él  en  su  lugar, 
querría,  podria  y  sabria  hacerlo. 

Poco  después  de  esto  se  supo  que  en  la  estancia  del  cardenal  Be-    es  elegido 
nito  Gaetano  se  habia  oido  una  voz  del  cielo  mandándole  que  se  ci-  nifacio  vTii. 
ñera  la  tiara;  Carlos  de  Anjou  se  agitó  para  que  se  proclamase  papa 
al  escogido  del  Señor;  Celestino  Y  abdicó  el  l.'J  de  diciembre  de 
1294;  y  el  24  del  mismo  mes  los  cardenales  nombraban  papa  á  Be- 
nito Gaetano,  que  lomó  el  nombre  de  Bonifacio  Ylll. 
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Eiiircvisia  Una  de  las  primeras  disposiciones  del  papa  fué  la  de  proponer  una 
ü!'F'e"aenco  cutrevisla  á  Federico,  lugarlenienle  entonces  de  Sicilia  por  el  rey  de 
papa.  ^j..-^gQ|^  q^jg^  PQi^^Q  pg  sabido,  era  el  que  los  sicilianos  desealian  co- 
locar en  el  trono.  Federico  se  presentó  en  Velletri  á  Bonifacio  YIII, 
acompañado  de  Roger  de  Lauria.  Recibióles  el  sagaz  ponllGcc  con 
grandes  muestras  de  afecto  y  de  cariño,  cogió  con  ambas  manos  la 
cabeza  de  Federico  besándole  en  la  frente,  y  le  dijo  al  verle  tan  ga- 
llardo y  airoso  con  su  armadura: — «Bien  se  conoce,  gentil  mancebo, 
que  desde  niño  estáis  acostumbrado  á  llevar  el  peso  de  las  armas.» 
En  seguida,  volviéndose  hacia  Roger,  le  preguntó  si  era  aquel  fa- 
moso enemigo  de  la  iglesia  y  porque  habia  derramado  tanta  cristia- 
na sangre?  A  lo  cual,  sin  inmutarse  y  lacónicamente,  contestó  el  al- 
mirante:— ccPadre,  porque  los  papas  lo  han  querido  (1).» 

Apartó  enseguida  Bonifacio  á  solas  al  infante,  y  despuesde  una  hora 
de  conferencia,  llamando  á  los  que  le  hablan  acompañado  ,  les  dijo 
que  ya  eran  vasallos  de  la  iglesia  y  que  no  debia  pesarles ,  pues  él 
cuidarla  muy  especialmente  de  ellos  por  habérselo  asi  rogado  D.  Jai- 
me de  Aragón.  Poco  satisfechos  quedaron  los  sicilianos  con  las  bue- 
nas palabras  del  astuto  pontífice,  y  disgustados  se  apartaron  de  él; 
pero  no  así  el  infante  D.  Federico,  á  quien  el  papa  supo  llenar  la  ca- 
beza de  gratos  sueños  é  ilusiones  prometiéndole,  en  cambio  de  Sici- 
lia, hacerle  emperador  de  Oriente  y  darle  por  esposa  á  Catalina  de 
Courtcnay  hija  de  Felipe,  último  emperador  latino.  Sin  embargo,  no 
tardó  Federico  en  conocer  que  se  trataba  de  engañarle,  pues  al  fin 
y  al  cabo  el  imperio  que  el  papa  le  daba  era  preciso  comenzar  por 
con(piistarlo  á  los  griegos  y  arrojar  de  él  á  su  poseedor  Paleólogo,  y  la 
esposa  (jue  le  ofrecía  era  sin  contar  con  su  voluntad ,  pues  cuando  supo 
que  se  habia  dispuesto  de  su  mano  sin  consultarla,  contestó  que  una 
princesa  sin  estados  no  debia  enlazarse  con  un  príncipe  sin  estados 
tampoco. 

Fsto  no  obstante,  antes  de  que  las  cosas  se  aclarasen  y  se  cono- 
ciera su  astucia,  tuvo  tiempo  suficiente  el  papa  para  hacer  que  se 
firmase  la  paz,  basada  sobre  lo  acordado  por  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Ñapóles  en  sus  vistas  de  La  .lunipiera. 
Tratarlo , le        Fu  I)  (Icjunío  (Ic  1 2!)I)  firmaban  el  tralado  (!(>  paz  en  Agnani  los 
''YkIks'í",  '   eiii bajadores  de  Aragón,  Ñapóles  y  Francia.  Sus  ai'tículos  eran  los 

Francia  y         .       . "     , 

Nipnie».     Siguientes: 
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D.  Jaime  II  de  Aragón  no  tlcbia  ya  consumar  su  matrimonio  con 
D.'  Isabel  infanta  de  Castilla ,  sino  tomar  por  esposa  á  D."  Blanca 
hija  de  Carlos  II  de  Ñapóles,  ala  cual  se  daba  en  dote  veinte  y  cinco 
mil  marcos  de  plata  en  el  acto  y  tres  veces  la  misma  cantidad  en  di- 
ferentes plazos. 

Obligábase  el  mismo  D. -Jaime,  en  la  forma  y  modo  que  el  papa 
dispusiese  ,  á  devolverle  la  Sicilia,  la  Calabria  y  sus  islas  y  tierras 
adyacentes,  tales  como  estaban  antes  de  la  revolución  de  las  Vís- 
peras. 

Prometía  el  mismo  rey  al  de  Francia  Felipe  el  Hermoso  y  á  Car- 
los de  Yalois  su  hermano,  al  papa  y  á  Carlos  de  Ñapóles,  vivir  no 
solo  en  buena  paz  con  ellos  y  olvidar  y  remitirse  mutuamente  las  in- 
jurias recibidas,  sino  también  ayudarlos,  si  era  necesario,  para  ob- 
tener la  sumisión  de  la  Sicilia. 

El  rey  de  Francia  y  Carlos  de  Valois  su  hermano  renunciaban  por 
sí  y  sus  sucesores  á  la  donación  que  de  los  dominios  pertenecientes 
á  la  Corona  de  Aragón  les  habia  hecho  el  papa  Martin  IV. 

Carlos  de  Anjou  se  comprometía  á  conseguir  que  la  sede  pontifi- 
cia levantase  las  sentencias  de  escomunion  fulminadas  contra  el  rey 
D.  Pedro  el  Grande  y  sus  hijos,  los  defensores  de  los  mismos  ,  y  los 
pueblos  que  no  se  hubiesen  salido  de  su  obediencia,  y  también  pro- 
metía obtener  dispensa  para  el  clero  que  habia  continuado  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  á  pesar  del  entredicho. 

El  propio  rey  Carlos  daba  la  seguridad  de  que  el  papa  enviaría  á 
Aragón  quien ,  como  á  delegado  de  la  sede  apostólica ,  llevase  solem- 
neniente  á  cabo  las  revocaciones  anteriores. 

Prometía  también  dicho  rey,  en  nombre  de  la  corte  de  Roma,  que 
esta  perdonaría,  no  solamente  al  rey  de  Aragón,  á  su  hermano  D.  Fe- 
derico yá  la  madre  de  entrambos,  sino  á  todos  los  sicilianos  que  se 
habían  insurreccionado  contra  los  franceses  y  hecho  armas  contra 
el  papa;  que  se  respetarían  los  hechos  consumados  y  que  se  daban 
por  no  escritas  las  obligaciones  contraidas  en  los  anteriores  conve- 
nios. 

El  rey  de  Francia  y  su  hermano  Carlos  de  Valois  ofrecían  al  de 
Aragón  paz  y  amistad  y  la  renovación  de  los  antiguos  usos  relativos 
al  comercio  entre  los  moradores  de  entrambos  reinos. 

El  monarca  aragonés,  aunque  aceptaba  esta  paz  y  prometía  por 
su  parte  cumplirla,  no  respondía  de  lo  que  hiciesen  algunos  de  sus 
ricos-hombres,  barones  y  caballeros,  á  tenor  de  las  leyes  de  este  país, 
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según  las  cuales  podían  aquellos  abandonar  cslos  reinos  y  pasar  al 
servicio  de  otros  señores. 

Los  reyes  de  Francia  y  de  Ñapóles  daban  por  nula  cualquiera  ce- 
sión ,  venta  ó  traspaso  que  hubiesen  hecho  en  virtud  de  la  investidu- 
ra y  donación  de  Martin  lY,  y  renunciaban  asimismo  á  toda  recla- 
mación por  gasto  que  hubiesen  hecho  á  íin  de  dar  cumplimiento  á 
los  mandatos  de  dicho  pontíflce. 

El  papa  daba  como  disuelto,  por  mediar  impedimento  de  tercer 
grado,  el  matrimonio  concertado  entre  D.  Jaime  II  y  D."  Isabel  hija 
del  rey  de  Castilla. 

El  mismo  papa ,  aunque  en  cláusula  secreta ,  promctia  al  rey  de 
Aragón  hacerle  donación  de  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña  en  remu- 
neración de  lo  que  por  otra  parte  perdia. 

El  rey  de  Francia,  en  otra  cláusula  también  secreta,  firmó  alian- 
za con  el  aragonés  para  hacer  la  guerra  al  rey  de  Inglaterra ,  obli- 
gándose á  no  ausiliar  al  castellano  si  este  movia  guerra  al  aragonés. 

Y  por  último,  se  convino  en  que  el  papa  retuviese  en  nombre  de 
la  iglesia  el  valle  de  Aran  hasta  haberse  probado  si  le  habían  ocu- 
pado los  franceses  declarada  ya  la  guerra,  en  cuyo  caso  debía  resti- 
tuirse al  aragonés,  mas  no  si  de  una  información  resultase  haberlo 
sido  antes. 

Por  haber  manifestado  el  rey  de  Francia  que  no  podia  honro- 
samente firmar  la  paz  si  el  papa  no  disponía  y  acordaba  con  el  ara- 
gonés la  manera  como  el  desposeído  rey  de  Mallorca  fuese  reinte- 
grado en  la  posesión  de  las  Baleares  ,  se  entendió  el  pontífice  con  el 
rey  de  Aragón  sobre  este  asunto,  acordándose  que  esta  restitución  se 
hiciese  de  manera  que  los  derechos  recíprocos  quedasen  en  el  ser  y 
estado  antiguo,  que  no  volviesen  á  ser  admitidos  los  moros  echados 
de  Menorca,  y  que  las  donaciones  hechas  porD.  Alfonso  el  Libéralo 
por  D.  Jaime  ([uedasen  anuladas  (I). 

Esta  fu(''  la  cpie  un  cronista  llama  ¡mz  decorosa,  la  que  dice  ha- 
berse hecho  para  salvar  á  la  cristiandad  de  una  guerra  cruel.  Sin 

(1)  Como  quedaba  D.  Jaime  de  Mallorca  reudalnrio  de  Aragón,  consta  que  antes  de  volver  á  to- 
mar las  riendas  de  su  estado,  creyó  U.  Jaime  deber  protestar  en  un  acto  recibida  el  tO  de  las  kalen- 
dns  de  setiembre  de  VlVj  por  Miguel  Itoland,  notario  do  l'erpiñan,  contra  la  violencia  que  le  hicie- 
ra su  licrmunu  I).  Pedro  cuando  ln  obligó  á  sujetar  al  Aragón  el  reino  de  Mallorca  instituido  libre  c 
independiente  por  su  padre,  contra  todos  los  actos  que  so  habían  seguido,  y  contra  el  nuevo  home- 
naje á  que  se  le  obligaba  para  restituirle  sus  estados.  Kl  secreto  de  esta  protesta,  si  era  clandesti- 
na como  dice  Vaissetle,  no  estuvo  tan  guarilado  que  no  llegase  á  noticia  del  rey  de  Aragón,  siendo  es- 
to el  motivo  por  el  que  este  miinarca  retuvo  aun  cuatro  iifios  mas  los  oslados  do  I).  Jaime,  no  hación- 
iloso  dcllnitivamcnle  la  restitución  hasta  junio  de  Vi'i'i.  i  V.  Ilenry,  tom.  1,  pAg.  18!)  y  l'.IOj. 
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embargo,  en  qsIíi  paz  decorosa,  todo  so  liabia  sal  vado,  menos  la  hon- 
ra de  Aragón.  Sin  embargo,  esta  paz  era  la  guerra,  ó  por  mejor 
decir  eran  tres  guerras,  una  fratricida  contra  la  Sicilia  y  los  catala- 
nes y  aragoneses  que  su  causa  apoyaban ,  otra  contra  Castilla ,  otra 
contra  Inglaterra.  A  mas,  se  perdia  el  fruto  de  las  espediciones  á  Si- 
cilia y  á  las  Baleares.  ¡Si  el  gran  D.  Pedro  hubiese  podido,  levantar 
la  losa  de  su  sepulcro ! 
El  rey  convocó  cortes  en  Barcelona  para  confirmar  la  paz.  Se  han    cónesen 

'  •  Barcelona. 

equivocado  algunos  modernos  historiadores  al  decir  que  tan  cansados  »*J5- 
estaban  los  pueblos  de  hacer  sacrificios  ,  que  en  ellas  no  se  levantó 
ninguna  voz  contra  aquel  tratado.  Este  se  aprobó,  pero  no  sin  dejar 
de  manifestarse  que  el  rey  habia  sido  engañado  y  seguia  mal  con- 
sejo, pues  dejaba  lo  que  tenia,  que  era  cosa  importante ,  por  recibir 
de  otro  lo  que  se  le  prometía  y  se  habia  de  conquistar  por  las  ar- 
mas, aludiendo  á  Córcega  y  Cerdeña. 

Estando  el  rey  en  Barcelona  envió  embajadores  á  Daroca  donde  se  Prcpamiivos 
hallaba  D.'  Isabel,  que  hacia  cuatro  años  se  titulaba  reina  de  Ara-  ''aJa'reTna 
gon,  con  su  madre  D."  María  viuda  de  D.  Sancho  el  Bravo,  muerto 
poco  hacia  en  la  ciudad  de  Toledo.  Notificóse  á  estas  princesas  lo  re- 
suelto, y  mientras  tomaban  ellas  la  vuelta  de  Castilla,  comenzaron  á 
hacerse  grandes  y  sorprendentes  preparativos  para  recibir  como  reina 
de  Aragón  á  aquella  á  quien  Muntaner  llama  sancta  regina  madona 
Blanca  de  sancta  pau,  que  sancta  pau  é  bonaventura  vench  per  ella 
á  tota  la  térra,  palabras  candidamente  escritas,  pero  que  son  un  sar- 
casmo cruel  contra  la  patria.  La  santa  paz  y  la  buenaventura  que 
trajo  á  esta  tierra  la  santa  reina  D."  Blanca  del  Muntaner ,  fué  una 
desastrosa  guerra  con  nuestros  hermanos  de  Sicilia.  Malaventura,  que 
no  buena,  dcbia  traer  forzosamente  á  la  casa  de  Aragón  el  enlace  de 
un  hijo  de  D.  Pedro  con  la  nieta  de  aquel  Carlos  de  Anjou  su  mortal 
y  su  implacable  enemigo.  No  es  estraño  que  se  dispusieran  grandes 
y  ruidosas  fiestas  para  celebrar  aquellas  bodas.  Era  preciso  ahogar 
entre  la  algazara  el  grito  de  la  conciencia  real;  era  preciso  adorme- 
cer al  pueblo  con  júbilo  y  con  regocijos  para  que  no  tuviera  concien- 
cia del  paso  fatal  que  acal)aba  de  dar  su  monarca. 

Doña  Blanca  vino  en  seguida  á  este  pais  saliendo  el  rey  á  buscar-   Manimonio 
la  hasta  los  Pirineos,  hasta  aquel  ftimosocoU  (1(í  Panisars,  teatro  por    D!'''man''ca 
cierto  de  bien  diversas  escenas  pocos  afios  antes,  cuando  D.  Pedro   '''' '^''''"'"'• 
con  un  puñado  de  valientes  cerraba  las  puertas  de  Cataluña  á  los 
que  ahora  enli-aban  en  ella  como  amigos  y  poco  menos  que  en  triunfo. 
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Las  bodas  se  celebraron  el  29  de  oclubrede  1295  en  el  nionaslerio 
de  Villa  Bertrán,  donde  el  rey  mandó  construir  una  sala  de  madera, 
«la  mas  bella  que  de  este  género  se  hubiese  construido  jamás , »  di- 
ce Munlaner  para  quien  lodo  lo  que  atañe  ó  pertenece  á  los  reyes  es 
lo  mas  bello,  lo  mas  noble,  lo  mas  grande  y  lo  mas  santo.  No  muy 
lejos  de  Yilla  Bertrán  se  alzaban  mudas  y  solitarias  las  ruinas  de 
Peralada,  cuyos  restos,  ennegrecidos  aun  por  las  llamas,  guardaban 
memoria  de  aquella  hueste  venida  con  tanto  estruendo  para  con- 
quistar un  reino,  que  tan  algazaradaníentehabia  luego  de  partir  don 
Jaime  II  con  la  doña  Blanca  de  la  santa  paz.  También  fué  un  estra- 
ño  sitio  el  que  escogió  el  hijo  de  D.  Pedro  para  celebrar  su  alianza 
y  su  enlace  con  el  hijo  y  con  la  nieta  del  mortal  enemigo  de  su  pa- 
dre y  de  su  casa. 
Embnjada  gglo  uu  incidcntc  turbó,  aunque  muy  ligeramente  según  parece, 
los  sicilianos  [a  alegría  de  las  bodas.  Asi  que  en  Sicilia  se  tuvo  noticia  de  haberse 

al  rey.  °  ,  ^ 

acordado  la  paz,  reunióse  apresuradamente  parlamento,  y  por  si  aun 
era  tiempo  de  enmendar  algo,  se  envió  á  D.  Jaime  una  embajada 
que  la  componían  Cataldo  Rosso,  Santero  Bisalá  y  Hugo  de  Talach  (1). 
Los  mensajeros  del  pueblo  siciliano  llegaron  á  Barcelona  cuando 
el  rey  habia  salido  para  recibir  á  su  novia;  fueron  tras  de  él,  y  com- 
parecieron á  su  presencia  en  Villa  Bertrán,  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  todo  era  júbilo  y  fiesta  y  alegría  y  algazara. 

Las  crónicas  no  dicen  que  se  turbara  D.  Jaime  al  ver  aparecer, 
tristes  y  severos,  aquellos  embajadores,  que  debieron  sin  embargo 
ofrecerse  á  sus  ojos  como  encarnación  del  remordimiento  de  su  con- 
ciencia (2).  Espuesta  la  demanda  del  parlamento  siciliano ,  el  rey 
contestó  que  ya  no  habia  lugar ,  pues  habia  hecho  renuncia  de  los 
reinos  d(!  Sicilia  y  Calabria  en  el  rey  Carlos  de  Sicilia  su  suegro. 

Oyeron  esta  nueva  los  mensajeros,  en  medio  de  estar  ya  prepara- 
dos para  oiría,  como  si  recibieran  sentencia  de  muerte,  y  es  fama 
(pie  ciiloncos  Caíaldo  Kosso,  después  de  haber  pronunciado  aquellas 
tristísimas  palabras  de  Jeremías  «O  vosotros  que  pasáis  por  la  via, 
decid  si  hay  dolor  que  iguale  al  dolor  mió,»  prorumpió  en  es- 
tas sentidas  frases  ante  los  ricos-hombres,  barones,  caballei'os  y 
altos  dignatarios  de  la  corte  que  rodeaban  en  aquel  momento  al 
rey: 


(I)    Ainnri,  lom.  II,  pág.  71. 

\1¡     MiintiiiKT,  cuiiiu  ya  se  sii|mj|]iIiii,  iiu  li.ibia  ilu  r>U  ciiilajaila. 
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«Con  que  cu  vano  ha  sido  sostener  lan  grandes  guerras,  verter 
tanta  sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al  fin  los  mismos  defensores 
que  elegimos,  á  quienes  juramos  nuestra  fé,  y  por  quien  con  tanto 
tesón  hemos  combatitio,  nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigos  ! 
No  ganan,  no,  á  Sicilia  los  franceses,  tantas  veces  derrotados  por 
mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es  quien  la  abandona,  teniendo 
menos  aliento  para  sostener  su  buena  fortuna,  que  perseverancia  y 
tenacidad  sus  contrarios  para  contrastar  la  adversidad  de  la  suya. 
Afirmado,  como  lo  está  el  reino  de  Sicilia,  conquistada  la  Calabria 
toda,  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas,  vencedores  siem- 
pre que  hemos  combatido,  nada  nos  faltaba  á  los  sicilianos  sino  un 
monarca  que  nos  tuviese  en  mas  precio,  y  supiese  estimar  su  pros- 
peridad. ¡Desventurados!  ¿Oué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
delante  de  un  rey,  que  confunde  todas  las  leyes  divinas  y  humanas, 
y  no  solo  abandona  á  sus  mas  fieles  vasallos,  sino  que  pone  á  su  ma- 
dre y  hermanos  en  poder  de  los  enemigos?  ¡  Qué  de  atrocidades  no 
harán  cometer  la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes  tan 
soberbios  y  crueles,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas  y  las  vean  te- 
ñidas aun  con  la  sangre  de  los  suyos!  Decid,  ¿á  quién  queréis  que 
nos  demos?  ¿Será  á  aquel  que,  siendo  príncipe  de  Salerno,  y  prisio- 
nero por  vuestra  causa,  y  á  presencia  vuestra,  condenamos  á  muer- 
te? ¿Entregaremos  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de  aquel  que 
en  un  dia  quitó  el  reino  y  la  vida  al  rey  ManlVedo  su  padre?  Pero  la 
miseria  y  la  injusticia  producen  al  fin  la  independencia.  Los  pueblos 
de  Sicilia  no  son  un  rebaflo  vil  que  se  compra  y  se  enajena  por  in- 
terés y  dinero.  Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese  nues- 
tra protectora,  la  juramos  vasallaje,  y  con  su  ayuda  arrojamos  de  la 
isla  á  los  tiranos,  y  castigamos  sus  atrocidades.  Si  la  casa  de  Aragón 
nos  abandona,  nosotros  alzamos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hi- 
cimos, y  sabremos  buscar  un  príncipe  que  nos  defienda:  desde  este 
momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos  queréis  que  seamos  ; 
mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  y  castillos  que  se  tienen 
por  vos  ahora;  y  libres  y  exentos  de  todo  señorío,  volvemos  al  esta- 
do en  que  nos  hallábamos  cuando  recibimos  por  rey  áD.  Pedro  vues- 
tro padre.» 

Así  habló  Calaldo  Uosso,  ó  por  mejor  decir,  así  habló  y  así  debía 
hablar  por  su  boca  el  pueblo  de  las  Vísperas.  Ksle  valiente  discurso 
no  conmovió  al  rey  D.  Jaime.  Contestó  á  los  embajadores,  pausada- 
dameníe  y  deteniéndose  en  cada  palabra,  (pie  no  le  pusiesen  mal  en 
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la  opinión  de  los  sicilianos  por  lo  hecho  en  que  no  hahia  remedio, 
qiie  tratasen  bien  á  su  madre  y  á  su  hermana,  y  que  tocante  á  su 
hermano  D.  Federico  ni  les  pedia  ni  rogaba  nada,  pues  siendo 
D.  Federico  caballero,  y  los  sicilianos  quienes  eran,  uno  y  otros  sa- 
brían cumplir  con  su  deber. 

Los  mensajeros  sicilianos  se  retiraron  entonces  para  regresar, 
vestidos  de  lulo,  á  sus  hogares,  y  D.  Jaime  fué  á  esconder  el  rubor 
de  su  frente  y  á  sosegar  el  grito  de  su  conciencia  en  los  brazos  de 
su  muy  amada  esposa  la  doña  Blanca  de  la  santa  paz. 


CAPITULO  IIX. 


GUERRA    CON    CASTILLA   Y    ROMPIMIENTO   CON    SICILIA. 

DESERCIÓN   DE   ROGER    DE    LAÜRIA. 

RECIBE     EL     REY     DE     ARAGÓN     LA     INVESTIDURA    DE     CERDGÑA. 

(  12%  y  1297). 


Cuantos  pudiesen  ser  amigos  de  la  paz  y  desearla,  debieron  con-  Aprestos  de 


guerra 


vencerse  bien  pronlo  de  que  no  era  el  tratado  que  acababa  de  fir-  "n  casiiiia 


i2fl(;. 


mar  D.  Jaime  el  que  estaba  destinado  á  dársela.  Duraba  aun  el  ru- 
mor de  las  fiestas  celebradas  por  el  matrimonio  del  rey,  al  cual 
siguió  el  de  su  hermano  el  infante  D.  Pedro  con  Guillermina  de  Mon- 
eada hija  del  vizconde  del  Bearne,  cuando  creyó  necesario  D.  Jaime, 
atendido  á  que  era  inminente  el  rompimiento  con  Castilla ,  enviar  á 
Berenguer  de  Sarria  á  guarnecer  con  numerosa  hueste  las  fron- 
teras. 
Mientras  tanto  ,  Sicilia,  abandonada  á  si  misma,  comenzaba  por   Federico  es 

.  .  '  coronado 

nombrarse  un  rey  ,  engiendo  a  D.  Federico  ,  en  quien,  al  ceñirse  la  j^y  ic 
corona  ,  pareció  haberse  refugiado  todo  el  genio  político  ,  militar  y 
emprendedor  de  su  padre  el  gran  D.  Pedro.  Comprendió  los  debe- 
res que  le  imponía  aquella  corona  que  un  pueblo  valiente  le  daba, 
y  con  ánimo  sereno  y  con  liriue  corazón  se  dispuso  á  hacer  frente 
á  un  tiempo  á  las  fuerzas  que  debian  hacer  caer  sobre  él  Roma , 
Ñapóles,  Francia  y  Aragón.   Tenia  un  enemigo  mas  que  s»  pa- 


iSicilia. 
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dre,  y  este  enemigo  debia  ser  desgraciadamente  su  propia  pa- 
tria. 

Al  tener  noticia  de  la  coronación  de  su  hermano ,  D.  Jaime  envió 
mensajeros  á  Sicilia  para  obligar  á  todos  los  gobernadores  catala- 
nes y  aragoneses  á  hacer  entrega  á  la  iglesia  de  las  plazas  que  te- 
nían encomendadas ,  pero  pocos  fueron  los  que  tal  orden  obedecie- 
ron. La  iglesia  por  su  parte  no  se  cuidó  de  enviar  gobernadores  que 
se  apoderasen  de  ellas.  Bien  es  verdad  que  el  papa  dio  encargo  á 
mensajeros  espresamente  nombrados  para  que  se  presentasen  en  Si- 
cilia á  persuadir  al  pueblo  que  volviese  á  aceptar  el  yugo  de  sus 
primitivos  señores  ,  pero  tuvieron  que  abandonar  la  isla  para  no  ser 
victimas  del  furor  popular. 

D.  Federico  nombró  canciller  á  Conrado  de  Llansa  (1),  almiran- 
te del  reino  á  Roger  de  Launa ,  y  caudillos  superiores  de  su  ejérci- 
to ó  generales  al  conde  de  Catanzaro  y  á  Blasco  de  Alagon  ,  que 
abandonando  á  D.  Jaime  habia  pasado  secretamente  á  Sicilia  para 
ponerse  á  las  órdenes  de  su  nuevo  rey.  Otro  de  los  catalanes  que 
acudió  á  servir  á  D.  Federico  fué  el  conde  de  Ampurias  Pons  Hu- 
go (2). 


(1)  Zan'ta  y  otros  ,  siguiendo  á  un  antiguo  historiador  siciliano  ,  dicen  que  Federico  confirmó 
en  su  oficio  de  gran  canciller  á  Juan  Je  Prócida  ,  pero  por  los  documentos  aducidos  por  Aniari  SB 
ve  que  fué  nombrado  Conrado  de  í.lansa  para  este  cargo.  Y  asi  debia  ser,  ya  que  el  de  Llansa  era 
He!  al  nuevo  rey  de  Sicilia,  mientras  que  Prócida  estaba  ya  entonces  en  el  bando  contrario. 

i2)  l'ons  Hugo  111  conde  de  Ampurias  fué  en  efecto  de  los  que  acudieron  á  prestar  el  apoyo  de  su 
consejo  y  de  su  espada  á  Federico  de  Sicilia  ,  el  cual  encuentro  que  le  nombró  conde  de  Esquilacbe. 
A  este  Pons  Hugo  dirigió  entonce?  ,  según  parece,  D.  Federico  aquellos  versos  en  provenzal  de  que 
ya  se  ha  hablado  ,  contestándole  el  de  Ampurias  con  otros.  Milá  en  sus  Trovadores  de  España, 
pág.  Í30  y  siguientes  ,  copia  solo  algunos  de  estos  versos ,  tomándolos  sin  duda  de  Raynouard,  pe- 
ro distan  mucho  de  estar  completos  y  hay  algunas  equivocaciones  ,  cometidas  antes  que  por  Milá 
por  Uaynouiird  ,  las  cuales  alteran  algo  el  sentido.  Las  dos  poesías  están  completas  en  los  docu- 
mentos de  Aniari ,  que  las  copió  de  la  biblioteca  laureuciana  de  Florencia  ( códice  XLll  ,  pág.  63  ). 
Leyéndolas  en  Amari  es  como  puede  hacerse  uno  cargo  de  toda  su  importancia  histórica  y  política. 
Federico  espresa  en  su  poesía  que  no  le  asusta  la  guerra  ;  mauilicsta  esperanzas  de  que  algunos  pa- 
rientes suyos  vayan  á  ausiliarle  ,  y  se  lamenta  de  ijuc  otros  ¿  aludiendo  á  su  hermano  D.Jaime)  se 
declaren  cimtra  él.  I).  Federico  dice  que  leriuinará  la  empresa  noblemente  comenzada  por  su  padre, 
y  que  el  reino  de  Sicilia  le  pertenece  de  derecho.  La  poesía  de  Pons  Hugo  de  Ampurias  va  dirigida 
al  rey,  como  lo  prueban  sus  primeros  versos: 


A  I'  onrat  rei  Frcderic  ler:  vui  dir 

Ou'  a  noble  cor  nos  taino  poder  sofragna 

l'eire  comte  etc. 


Esto  conde  Pedro  ,  por  cuyo  condado  Pons  Hugo  dirige  í^us  versos  ni  rey  ,  no  puede  ser  otro,  i 
juicio  de  Amari ,  i|iie  el  conde  l'edro  Llansa  ,  hijo  Je  Conrado  Llansa  ,  hecho  conde  de  Caltaiiissctta 
ol  día  do  la  coronación  de  U.  Federico.  Kl  de  Ampurias  alienta  ni  rey  á  seguir  valieiiteiiiente  en  su 
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La  victoria ,  que  parecia  decididamonic  empcfiada  en  prolcgcr  la    victorias  de 
noble  y  justísima  causa  de  aquel  pueblo  tan  digno  de  ser  libre  y  de    siciiiTnoa. 
ser  feliz  ,  coronó  las  primeras  armas  de  D.  Federico.  Este  peleaba 
como  el  último  de  sus  soldados  y  compartía  con  ellos  las  penalida- 
des y  sufrimientos  de  la  campana. 

Esquiladle ,  Calanzaro ,  San  Severino ,  Rosano  y  otras  plazas 
hubieron  de  rendirse  á  sus  armas.  Voló  la  fama  y  el  terror  que  in- 
fundieron estas  victorias  por  toda  Italia  ,  la  mitad  de  la  cual  habria 
acabado  por  rendirse  al  vencedor  hijo  de  D.  Pedro  ,  si  el  almirante 
Lauria  no  hubiese  abandonado  su  servicio  y  el  rey  de  Aragón  no 
hubiese  hecho  armas  contra  él. 

El  nana  Bonifacio  YIII ,  echando  mano  de  todos  los  recursos  que    ei  rey  de 

,,  ,      >    r    r\      r    •  J      k  Aragón 

le  procuraba  su  sagaz  política  ,  nombro  a  D.  Jamie  de  Aragón  gon-    nombrado 

„..  ii-i-  i-ii        gonfalonero 

falonero  o  general  en  jefe  de  las  tropas  de  la  iglesia  y  almirante  de  dcia  iglesia. 
su  escuadra  contra  infieles  y  demás  enemigos  de  Roma.  Mucho  de- 
bió de  complacer  á  D.  Jaime  este  nombramiento ;  halagóle  el  verse 
preferido  á  reyes  y  emperadores ,  y  lo  pagó  ofreciéndose  á  comba- 
tir contra  su  sangre  ,  es  decir  disponiéndose  á  pelear  sin  tregua  ni 
descanso  hasta  haber  arrancado  la  Sicilia  del  poder  de  su  hermano 
D.  Federico. 

No  pasó  con  todo  esto  nuestro  rey  tan  prontamente  contra  su  Guerra  con 
hermano,  por  andar  entonces  muy  ocupado  en  la  guerra  de  Castilla, 
ya  que  habia  renovado  con  su  primo  D.  Alfonso  de  la  Cerda  preten- 
diente á  dicha  corona  ,  los  tratos  hechos  en  tiempo  de  Alfonso  el  Li- 
beral. El  pretendiente  y  el  infante  aragonés  D.  Pedro  se  hablan  in- 
ternado en  el  reino  de  Castilla ,  poniendo  sitio  cá  la  plaza  de  Mayor- 
ga  (1).  Esta  espcdicion  fué  desgraciada.  Con  los  calores  de  aquel 
verano  encendióse  tal  mortandad  y  pestilencia  en  nuestro  campo, 
que  perecieron  muchos  de  los  principales  capitanes  ,  entre  ellos  el 


empresa.  Milá  llama  á  csle  conde  de  Ampiirias ,  como  ya  he  dicho,  Tons  lingo  IV  y  dice  que  acom- 
pañó á  1).  Jaime  á  Roma  y  en  la  espodicion  contra  Sicilia.  Creo  que  es  una  equivocación  de  esto  au- 
tor, muy  fácil  por  otra  parte.  Mayores  las  habré  yo  cometido  sin  duda  ,  y  no  por  el  vano  deseo  de 
enmendar  la  plana  de  dicho  autor  la  corrijo  ,  sino  para  impedir  que  se  propague  un 
error  involuntario  .  ya  que  por  habnr  caido  en  lil  Milá,  podría  lomarse  como  verdad  lo  suyo  y  como 
yerro  lo  mió.  l'uns  Huju  fué  el  111  y  no  el  IV  de  este  nombre  ,  que  no  lo  hubo  en  los  condes  do  Am- 
purias  ,  y  no  hizo  armas  contra  Sicilia  sirviendo  á  1).  Jaime  ,  sino  que  desde  el  principio  se  puso  en 
favor  de  Sicilia  haciendo  armas  por  el  contrario  contra  D.  Jaime  (11). 

(1)  Ortiz  de  la  Vega  ,  cap.  VI  del  lib.  Vil  de  sus  Anales  corrige  el  error  cometido  por  Munlanor 
en  su  cap.  CLXXXVll  al  decir  que  D.  Alfonso  y  D.  Pedro  pusieron  sitio  ¡t  la  ciudad  de  León.  Esta 
ciudad,  dice  Ortiz,  habia  abierto  sus  puertas  al  pretendiente  sin  necesidad   de  espugnacion  ni  de 

sitio. 
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infante  D.  Pedro ,  D.  Jimeno  de  Urrea  y  D.  Ramón  de  Angle- 
sola,  que  habian  dado  en  aquella  jornada  grandes  muestras  de  su 
valor. 

Mas  afortunada  fué  otra  espedicion  dirigida  por  el  rey  D.  Jaime 
en  persona  contra  Murcia,  reino  que  debia  ser  de  Aragón  á  tenor  de 
lo  pactado  con  el  pretendiente  La  Cerda.  D.  Jaime  entró  por  fuerza  de 
armas  en  Alicante  y  tomó  posesión  de  su  castillo,  á  tiempo  que  la 
armada  catalana  aseguraba  toda  aquella  costa.  Cuéntase  que  en  la 
toma  del  castillo  de  Alicante,  bizarramente  defendido  por  su  capitán 
gobernador  D.  Nicolás  Pérez,  el  monarca  aragonés  se  portó  como  un 
héroe,  siendo  de  los  primeros  en  escalar  el  muro  y  precediéndole 
solo  un  caballero  catalán  llamado  Berenguer  de  Puig  Moltó. 

Siguió  D.  Jaime  en  su  empresa,  y  con  facilidad  se  apoderó  de 
Elche  y  de  las  demás  poblaciones  de  aquel  reino,  esceptuando  las  de 
Alcalá,  Lorca  y  Muía,  rindiéndosele  por  capitulación  la  misma  ciu- 
dad de  Murcia.  Tan  rápida  como  feliz  fué  esta  espedicion  llevada  á 
cabo  durante  el  mes  de  julio.  A  i  de  agosto  era  ya  D.  Jaime  duefio 
del  reino,  y  á  18  del  mismo  mes  estaba  ya  de  regreso  en  Valencia, 
después  de  haber  dejado  á  D.  Jaime  Pérez  por  lugarteniente  del  pais 
conquistado  y  capitán  de  aquella  frontera.  Entre  los  caballeros  cata- 
lanes que  mas  y  mejor  se  distinguieron  en  esta  empresa,  se  citan 
los  nombres  de  Dalmau  de  Castellnou,  Amato.de  Cardona  y  Guillen 
Durforl. 

Luego  que  el  rey ,  de  vuelta  de  su  gloriosa  espedicion  llegó  á  Va- 
lencia, se  publicó  que  pasaba  contra  la  isla  de  Sicilia,  y  envió  em- 
bajadores á  la  reina  D.'  Constanza  su  madre  y  al  rey  D.  Federico  su 
hermano  ,  á  quien  daba  solo  el  título  de  infante  ,  diciéndoles  que  él 
se  dirigia  á  Roma  para  entender  en  los  negocios  de  la  paz  y  pidién- 
doles que  se  dispusiesen  á  verse  con  él.  A  D.  Federico  le  pedia  que  se 
avistase  con  él  en  alguna  de  las  islas  de  Ischia  ó  Prócida.  Llevaban  lam- 
liien  los  embajadores  cartas  particulares  para  el  almirante  Roger  de 
Lauria.  Decíale  el  rey  en  ellas  que  persuadiese  á  D.  Federico  para  ([ue 
consintiese  en  la  conferencia ,  y  parece  (jue  le  hacia  grandes  ofer- 
tas instándole  á  abandonar  el  servicio  del  infante  para  pasarse  al 
suyo. 

Si  no  encontraron  estas  cartas  buena  acogida  en  D.  Federico,  la 
hallaron  en  Roger  de  Lauria,  que  andaba  entonces  muy  descontento 
con  su  rey.  Cedamos  la  palabra  al  ilustre  biógrafo  del  célebre  almi- 
rante. 
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«Para  tratar  de  lo  (|uc  el  rey  de  Aragón  proponía,  dice  Quintana,  se 
celebró  parlamento  en  Chaza  (1);  yenélRoger  habló  largamente  so- 
bre la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos  del  rey  de  Ara- 
gón, á  quien  así  D.  Federico  como  toda  la  Sicilia  debian  reconocer  por 
superior.  Las  razones  en  que  el  almirante  fundó  su  parecer  eran  to- 
madas de  la  pujanza  de  aquel  príncipe,  de  la  llaqucza  de  la  Sicilia 
y  de  la  esperanza  que  podia  haber  en  que  se  venciese  por  las  súpli- 
cas y  amonestaciones  de  su  hermano  para  no  entregarlos  á  los  ene- 
migos. Pero  el  parecer  contrario,  apoyado  en  el  consentimiento  de 
todos  los  barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  la  entereza 
y  el  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del  rey,  saliendo  acor- 
dado del  parlamento  que  no  se  diese  lugar  alas  vistas,  y  que  si  don 
Jaime  venia  armado  contra  su  hermano,  este  le  recibiese  á  mano 
armada  también ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

«Vuelta  la  corle  á  Mesina,  Roger  mostró  á  D.  Federico  una  caria 
del  rey  de  Aragón ,  en  que  le  mandaba  se  fuese  para  él ,  y  le  pi- 
dió licencia  para  ejecutarlo;  ofreciendo  delante  de  Conrado  Llansa, 
que  solicitaría  con  aquel  monarca  lodo  cuanto  conviniese  ásu  servi- 
cio. Díósela  el  rey,  y  le  concedió  además  dos  galeras,  que  pidió  pa- 
ra ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que  tenia  en  Calabria  antes 
de  partir  á  Aragón.  En  su  ausencia  sus  émulos  acabaron  de  irritar 
á  D.  Federico  en  su  daño  :  imputábanle  que  en  su  espcdícion  á  ütran- 
lo,  y  en  aquel  mismo  viaje  que  hacía  para  visitar  sus  castillos ,  se 
había  avistado  con  los  generales  del  rey  Carlos,  y  tratado  con  ellos 
en  perjuicio  de  la  Sicilia;  y  decían  que  su  cuidado  en  pertrechar  sus 
fortalezas,  manifestaba  su  intención  de  pasarse  á  los  enemigos.  Vol- 
vió Roger  á  despedirse  del  rey,  y  llegando  á  su  presencia  le  pidióla 
mano  para  besársela,  y  el  rey  se  la  negó.  Pregunta  la  causa  de  aquel 
desaire;  y  D.  Federico  le  responde,  que  un  hombre  que  se  entiende 
con  sus  enemigos,  ya  no  es  su  vasallo :  mándale  además  que  quede 
arrestado  en  su  palacio,  y  entonces  el  almirante,  dejándose  llevar  de 
la  ira,  á  que  era  tan  propenso:  «Nadie,  esclama,  hay  en  el  mundo 
que  pueda  privarme  de  la  libertad  ,  mientras  el  rey  de  Aragón  esté 
con  ella:  ni  es  este  el  galardón  ([ue  mi  lealtad  y  mis  servicios  han  me- 
recido.» Ninguno  osaba  llegarse  á  él;  y  respetando  al  (;abo  la  pala- 
bra del  rey,  se  tuvo  por  arrestado,  y  se  apartó  á  un  lado  de  la  sala 


(I)     Oninlaiia  dicn  Chaza,  toinánilnlo  visiblernciilc  ile  Ziirlln,  que  se  e(|ii¡vucij  ú  le  estropearon 
el  iiijiubru  al  iuipriiuir  su  obra,  pues  fuú  en  I'iazza  donde  se  celebró  el  pariaiueulo. 
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en  que  se  hallaba.  Dos  caballeros  sicilianos,  Manfredo  de  Claramon- 
te  y  Vinchiguerra  de  Palie!,  que  tenian  grande  autoridad  con  el  rey, 
salieron  por  sus  fiadores,  y  le  llevaron  á  su  misma  casa.  En  la  no- 
che salió  á  caballo ,  se  dirigió  á  una  de  las  fortalezas  que  tenia  en 
Sicilia,  y  las  hizo  pertrechar  todas.  Allí  se  mantuvo  sin  hacer  guer- 
ra y  sin  pedir  concierto  ;  pagó  la  suma  en  que  sus  fiadores  se  ha- 
bían obligado  ;  y  el  rey,  temiéndose  un  escándalo  y  movimiento  per- 
judicial, cesó  de  proceder  contra  él. 

«Los  embajadores  del  rey  de  Aragón  llevaban  también  el  encargo 
de  pedir  á  la  reina  D."  Constanza  y  á  la  infanta  Violante  ,  su  hija , 
que  se  fuesen  con  ellos  á  Roma  á  celebrar  las  bodas  concertadas  en- 
tre la  infanta  y  Roberto,  duque  de  Calabria,  heredero  del  rey  Car- 
los. Vino  en  ello  D.  Federico,  y  su  madre  y  su  hermana,  acompa- 
ñadas de  Juan  dePrócida  y  Rogerde  Lauria,  salieron  aun  tiempo  de 
Sicilia.  Era  ciertamente  un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vicisi- 
tud de  las  cosas  humanas ,  que  á  un  tiempo,  y  como  espelidos,  de- 
jasen á  Sicilia  la  hija  y  la  nieta  de  Manfredo ,  el  negociador  que  con 
su  actividad  y  su  consejo  habia  libertado  la  isla ,  y  el  guerrero  in- 
vencible que  la  habia  defendido  á  costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta 
gloria ;  y  que ,  saliendo  de  allí ,  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre 
los  mismos  de  quienes  eran  antes  mortales  enemigos.  Roger  perdia 
en  la  separación  no  solo  los  grandes  estados  que  tenia  en  Sicilia,  sino 
caudales  inmensos  que  había  puesto  en  poder  de  mercaderes.  El  rey 
D.  Federico  se  apoderó  de  todo,  y  arrojó  de  las  fortalezas  á  Juan  y 
Roger  de  Lauria,  sobrino  el  uno,  y  al  otro  hijo  del  almirante,  que 
desde  ellas  habían  empezado  á  hacer  correrías  en  el  interior  de  la  isla. 
Pero  el  cargo  de  almirante  de  Aragón,  el  de  vice-al  miran  te  de  la 
iglesia,  y  el  estado  de  Concentaina,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz 
con  I).  Jaime  de  Ejérica,  primo  hermano  del  monarca  aragonés,  con- 
solaron á  Roger  délas  pérdidas  (|ueiiacía  en  Sicilia,  y  le  pagaron  su 
deserción  (1).  Es  preciso  confesar  sin  embargo  que  esta  última  parle 
de  su  carrera  no  es  tan  gloriosa  como  la  anterior ,  y  que  parecería 
mas  grande  al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas,  y  defendiendo  aquel  es- 
tado, objeto  de  tanta  porfía,  cpie  no  al  frente  de  sus  poderosos  enemi- 
gos atraído  por  dones  y  empleos,  lodos  por  cierto  desiguales  á  su 
mérito  y  fama.» 

liasla  aquí  Quintana.  Ya  tenemos  pues  á  la  reina  dofia  Constan- 

(1)    El  papa  le  (lió  taiubiuii  en  (uuilu  la  tierra  y  ul  ea.slillu  de  Aci. 
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za,  á  la  viuda  de  Pedro  el  Giwide  é  hija  de  Manfredo,  recogida  en 
las  (ierras  de  aquel  rey  Garlos  poco  antes  su  mortal  enemigo;  ya 
tenemos  á  lloger  de  Lauria,  aquel  que  hasta  entonces  habia  sido  un 
nuevo  Atila  para  Roma,  vice-almirante  de  la  Iglesia,  la  cual  cifraba 
ahora  su  esperanza  en  el  que  poco  antes  era  su  azote.  ¡Miserable 
condición  y  variedad  de  los  cosas  humanas!  No  es  pues  de  estrañar 
que  un  grave  autor  haya  dicho  que  era  forzoso  respetar  á  aquellos 
que  toman  á  juego  y  por  cosa  de  comedia  las  historias  humanas,  así 
de  los  que  están  puestos  en  la  mas  alta  dignidad,  como  de  los  mas 
humildes. 

A  lines  de  marzo  de  1297  entró  en  Roma  el  rey  D.  Jaime  II  de  Bod.-.»  dHa 
Aragón,  y  allí  asistió  á  la  ceremonia  solemne  con  que  fué  celebrado  vio'rante"'con 
el  matrimonio  de  su  hermana  la  infanta  doña  Violante  con  Roberto    "í  «"■■" 
duque  de  Calabria.  Estuvieron  presentes  la  reina  doña  Constanza,  el 
rey  de  Ñapóles  Carlos  II  de  Anjou,  Roger  de  Lauria  y  Juan  de  Pró- 
cida.  Así  se  iban  enlazando  aquellas  dos  familias  que  por  tantos  años 
habían  hecho  estremecer  el  mundo  con  su  ruidosa  contienda.  Solo 
fallaba  un  miembro  de  estas  dos  familias:  era  D.  Federico.  A  bien 
que  á  este  acababa  de  darle  una  familia  el  pueblo  siciliano. 

A  tenor  de  lo  dispuesto  en  una  cláusula  secreta  del  tratado  de  paz    ei  rev  de 
de  1295,  aprovechóse  la  ocasión  de  hallarse  en  Roma  el  rey  D.  Jai-    .edbTdc 
me  II,  para  darle  el  papa  la  investidura  de  las  islas  de  Córcega  y   inv^'s^id'u'ra 
Cerdeña.   La  ceremonia  se  hizo  públicamente  á  4  de  abril  de  este  d:¿?rd~ 
ano  ,    y  la  investidura  se  le  dio  á  D.  Jaime  con  estas  condiciones:     '""'" 
Obligóse  el  rey  á  sostenei-  á  sus  costas,  durante  tres  meses  todos  los 
años,  seiscientos  hombres  armados  y  equipados  en  los  estados  pon- 
tificios, á  las  órdenes  del  papa,  siendo  los  ciento  de  á  caballo  y  los 
demás  infantes,  entre  ellos  cien  ballesteros,  á  no  ser  que  el  papa 
prefiriese  ser  servido  con  cinco  galeras  en  el  mar  tirreno,  ó  tal  vez 
en  el  Adriático.  Por  la  investidura  del  reino  de  Cerdeña  y  Córcega, 
que  se  declaraba  ser  del  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia,  debian  el 
rey  y  sus  sucesores  prestar  á  esta  homenaje  y  juramento  de  fidelidad 
y  vasallaje  en  cierta  forma  espresada  en  la  cesión.  La  donación  é  in- 
vestidura debia  quedar  nula  desde  el  momento  que  el  rey  ó  sus  su- 
cesores dejasen  de  pagar  durante  un  año  un  censo  anual  de  dos  mil 
marcos  de  plata  el  dia  2!)  de  junio.  Declaróse  en  la  donación  que  el 
señorío  de  Cerdeña  y  Córcega  quedase  anexo  en  adelante  á  los  do- 
minios de  Aragón,  ya  los  poseyese  varón  ya  hembra,  procedentes  de 
legitima  descendencia;  y  en  caso  de  tocar  el  trono  auna  reina,  debia 
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esta  tomar  estado  con  consentimiento  del  sumo  pontífice,  y  con  prín- 
cipe católico  y  amigo  de  Roma.  Si  acaecía  empero  que  algún  rey  de 
Aragón  fuese  elegido  emperador  de  Alemania,  no  podria  retener  aque- 
llas dos  islas. 

D'"*coat-  Firmados  estos  tratos  y  alianzas,  el  rey  D.  Jaime,  vasallo  ya  y 
tanza.  tril)utario  de  la  iglesia,  se  volvió  á  estos  reinos.  Varios  historiado- 
res afirman  que  la  reina  viuda  doña  Constanza  se  quedó  en  Roma, 
donde  murió  poco  después,  pero  consta  por  memorias  antiguas  y  por 
indisputables  documentos,  (pie  en  1299  vino  á  Rarcelona con  su  hijo 
D.  Jaime,  profesando  en  el  convento  de  santa  Clara  y  siendo  enter- 
rada á  13  de  junio  de  1301  en  la  misma  iglesia  de  san  Francisco  de 
Asís,  que  guardaba  ya  el  sepulcro  de  su  hijo  primogénito  D.  Alfon- 
so. Hija  de  Manfredo  de  Sicilia  el  destronado,  prima  de  Conradino 
el  Degollado  y  esposa  de  Pedro  el  Grande,  Constanza  fué  madre  de 
tres  reyes  y  dos  reinas. 

Absolución       Antes  de  que  D.  Jaime  partiera  de  Roma,  tuvo  lugar  otra  solemne 

de  Roger  de  '  '  '  o 

Liuiria.  ceremonia.  A  "  del  mes  de  abril  el  cardenal  Gerardo  de  Parma  obispo 
de  Sabina  absolvió  al  almirante  y  á  los  caballeros  que  habian  servi- 
do en  las  guerras  pasadas  de  todas  las  sentencias  de  escomunion  en 
que  habian  caído  como  rebeldes  y  perseguidores  de  la  iglesia.  Y 
siempre  ha  sucedido  lo  mismo  en  el  mundo.  Ya  otras  veces  se  ha 
hecho  notar  en  esta  propia  historia  que  los  rebeldes  de  la  víspera 
son  los  héroes  del  dia  siguiente. 
uisiuriiios  Una  de  las  principales  causas  que  obligaron  al  rey  á  venirse 
sucesión'' del  pronto  íi  cstc  país,  lúe  el  estar  revuelto  el  condado  de  Pallas  á  causa 

condado  de  ....  ,  i-       ,  i 

Pallas,  de  la  sucesión  del  mismo.  Los  pretendientes  eran  tales,  que  estuvie- 
ron á  punto  de  encenderse  crueles  guerras  en  estos  reinos.  Para  juz- 
gar de  las  diferencias  que  había,  se  nombraron  jueces  al  conde  Ar- 
mengol  de  lirgel,  al  maestre  del  Temple  y  al  vizconde  de  Cardona, 
y  no  pudiendo  daresle  tribunal  el  resultado  apetecido,  amparó  el  rey 
á  la  condesa  doña  Sibila  para  que  se  apoderase  del  condado  con  su 
esposo  Hugo  de  Mataplana. 
Embajadores  Hallábasc  I).  Jaíiiie  de  Aragón  sobre  el  castillo  de  Leort,  cuando 
siciiirai'do  llegaron  á  su  presencia  Arnaldo  de  Olmella  y  Jimeno  de  Olit,  em- 
bajadores de  D.  Federico,  para  saber  si  debía  darse  este  por  desafia- 
do, y  en  este  caso  si  le  estaba  bien  poner  su  desacuerdo  en  manos 
de  los  (caballeros  catalanes  y  aragoneses  juntos  en  cortes  en  Barce- 
lona. A  esta  embajada  contestó  í).  Jaime  que  en  Sicilia  no  obraría 


,\ragüii. 
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como  roy  tic  Ara¡i,'on,  sino  como  áca])i(an  general  de  romanos,  y  que 
por  lanío  era  Roma  quien  desafiaba  y  en  Roma  en  donde  debia  co- 
nocerse de  estas  diferencias. 

Mientras  esto,  Roger  de  Lauria,  como  si  le  tardara  hacer  armas      wobie 
contra  su  patria,  se  hal)ia  pasado  de  Roma  á  Ñapóles,  y,  al  frente  D."Bia''sco  íle 
de  la  hueste  que  este  rey  le  confló,  internóse  en  Calabria  con  inten-     *'''^''"' 
to  de  ganar,  por  fuerza  ó  por  astucia,  ios  puel)los  ([ue  en  aquel  pais 
estaban  por  D.  Federico  y  que  él  mismo  habia  ayudado  á  conquistar. 
Primeramente  probó  con  grandes  ofertas  y  promesas  á  separar  ádon 
IJIasco  de  Alagon  de  sus  banderas,  pero  le  halló  tan  firme  y  decidido, 
como  decidido  y  firme  habia  encontrado  el  conde  de  Foi\  al  vizcon- 
de de  Cardona  pocos  afios  antes  en  Gerona.  D.  Rlasco  contestó   que 
la  causa  de  los  sicilianos  le  habia  parecido  siempre  justa,  y  que  no 
era  él  de  los  (pie  se  vendían. 

Roger  de  Lauria  abrió  la  campana.  Gracias  á  sus  manejos  sindu-     Roger  de 


Lauria 


da,  la  población  de  Catanzaro  alzó  bandei'as  por  el  rey  Carlos  de  Ná-  denotado 
poles,  y  puso  en  tanto  aprieto  al  presidio  que  guardaba  el  castillo,  '"'Aiagon'! 
que  se  vio  obligado  á  comiirometerse  á  rendirlo  si  dentro  treinta  dias 
no  recil»ia  socorro  de  su  rey  D.  Federico.  Pocos  dias  antes  de  cum- 
j)lirse  el  plazo  llegó  Blasco  de  Alagon  á  Esquiladle,  dando  vista  á 
las  tropas  enemigas  que  estaban  en  la  plaza  acaudilladas  por  Roger 
de  Lauria.  Este  tenia  á  sus  órdenes  setecientos  hombres  y  Blasco  de 
Alagon  no  contalia  mas  que  con  doscientos  y  una  compañía  corta  de 
almogávares.  Confiado  el  almirante  en  el  número  de  los  suyos  y  en 
su  afortunada  estrella,  salió  de  la  plaza  y  se  arrojó  impetuosamen- 
te contra  D.  Blasco,  que  con  los  estandartes  tendidos  se  hallaba  en 
orden  de  batalla  delante  de  la  población.  Rudo  fué  el  combate,  feroz. 
Gritos  de  guerra  cstranjeros  sonaban  á  oidos  de  Roger  de  Lauria  en 
sus  lilas:  y  los  gritos  á(i  Aragón  y  Sicilia  con  los  cuales  tantas  veces 
habia  llevado  su  gente  á  la  victoria  aquel  desacordado  almirante, 
resonaban  entonces  en  el  campo  de  D.  Blasco.  La  victoria  se  decla- 
r()  por  este.  Era  la  primera  vez  que  la  fortuna  y  la  victoria  abando- 
naban á  Roger,  como  para  castigarle  por  su  deserción,  yendo  á  orlar 
con  inmarcesibles  lauros  las  sienes  del  noble  y  leal  guerrero  arago- 
nés. Fué  aquella  la  vez  primera, — verdad  es  que  también  fué  la  úni- 
ca— en  {\iw  Roger  hubo  de  declararse  vencido. 

Sus  tropas  fueron  derrotadas,  y  él  herido  en  un  brazo,  cayó  jun- 
to á  un  valladar,  de  donde  fué  recogido  y  salvado  por  un  soldado 
(pie  le  montó  en  su  caballo,  alejándole  del  campo  de  batalla.  Furio- 
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SO  de  ira  por  su  revés,  rugienilo  de  cólera  por  su  derrota,  Roger 
abandonó  la  Italia  y  se  vino  en  seguida  á  las  costas  de  Valencia  pa- 
ra precipitar  los  medios  de  tomar  una  terrible  y  sangrienta  ven- 


ganza. 


CAPITULO   IV. 


EMPRESAS    DEL   REY    DE    ARAGÓN    CONTRA    SICILIA. 
BATALLA    NAVAL    DE    CABO    ORLANDO. 

(129Sy  l'i'JO.) 


En  pos  de  Roger  de  Lauria  vino  á  estos  reinos  un  embajador  de     nequir- 
Federico,  que  lo  fué  el  cal)allero  Mon tañer  Pérez  de  Sosa,  con  el  rcTaesicuL 
encargo  de  solicitar  délos  ricos-hombres,  caballeros  y  universida-    ciuda'des  y 
des  que  interpusiesen  su  valimiento  para  que  el  rey  no  emprendiese   homb'íe¡de 
la  guerra  contra  Sicilia,   persuadiéndole  de  cuan   contraria  seria    '^"'"y""" 
á  su  interés,  á  su  gloria  y  á  su  conveniencia  aquella  funesta  em-     '^mT 
presa  en  la  que,    ya  venciese  ó  ya  fuese  vencido,  siempre  habia 
de  recaer  el  daño  sobre  sus  fieles  vasallos,  pues  los  sicilianos  solo 
dejaban  de  serlo  por  haberles  él  escluido  de  este  número. 

También  traia  el  embajador  poderes  del  rey  D.  Federico  para  el 
vizconde  Ramón  Folch  de  Cardona,  en  quien  tenia  gran  confianza, 
á  fin  de  que  en  su  nombre  retase  de  traición  al  almirante  Roger  de 
Lauria  en  corle,  delante  del  rey  D.  Jaime  ;  pero  Montaner  no  consi- 
guió dar  cuenta  de  su  misión  ,  teniendo  que  reembarcarse  y  apre- 
surar su  regreso  á  Sicilia,  á  causa  de  haberse  dado  orden  de  pren- 
derle en  cuanto  de  su  llegada  se  tuvo  aviso. 

Mientras  tanto,  aun  cuando  se  continuaba  la  guerra  de  Castilla  i'rcpnrativos 
por  nuestras  fronteras,  el  rey,  que  tenia  por  mas  principal  em|iresa     sÍ'c'íÍí" 
la  de  Sicilia,  mandaba  juntar  toda  su  armada  para  ayudar  á  poner 
en   posesión  de  aquel  reino  al  rey  Carlos,  que  hacia  por  su  parte 
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grandes  preparativos  bélicos  dirigidos  al  mismo  objeto.  El  mundo 
estaba  destinado  á  ver  como  la  casa  de  Aragón,  que  á  costa  de  tanta 
guerra  y  tanta  sangre  habia  arrancado  á  la  Sicilia  de  manos  de  la 
casa  de  Anjou,  iba  entonces  á  promover  nueva  y  mas  feroz  guerra 
y  á  derramar  nueva  y  mas  preciosa  sangre  para  devolverla  á  aque- 
llos á  quienes  la  habia  quitado. 
Kecoira  el  Q.  Jalmc,  quc  tcuia  prlsa  CU  marchar  contra  Sicilia,  procuró  hacer 
Mallorca  esta  iiwua  cou  Castllla,  Y  qucrlendo  dejar  todos  sus  asuntos  en  regla 

isla  con  O  .       ,  ,,  •  -1 

feudo  al  de    antes  de  partir,  paso  al  Rosellon   para  avistarse  con  su  tío  el  rey 

Aragón.  '  ^  'i     t  •  •  i 

de  Mallorca  y  avenirse  y  concordarse  con  el.  Las  vistas  tuvieron  hi- 
gar  en  Argeles  el  29  de  junio,  Crinándose  el  tratado  por  ambos  re- 
yes. La  acción   política  del  reino  de  Mallorca,  suspendida  durante 
ocho  años,  comenzó  pues  á  fines  de  este  año  1298.  Jaime  de  Mallor- 
ca hizo  homenaje  al  rey  de  Aragón  en  Argeles  mismo,  y  las  alianzas 
antiguas  fueron  renovadas  con  las  mismas  condiciones  que  antes  im- 
pusiera  ?eíh-o  el  Grande.   Como  en  tiempo  de  este  rey,  D.   Jaime 
quedó  personalmente  libre  de  la  obligación  de  asistir  á  las  cortes  de 
Cataluña.  El  rey  de  Mallorca  se  encontró  pues  en  la  misma  posición 
en  que  su  hermano  le  habia  colocado,  con  la  diferencia  sin  embar- 
go, como  ha  dicho  un  autor,  de  que  en  aquella  primera  época  pudo 
tener  gran  disgusto  por  la  pérdida  de  su  independencia,    pero  es- 
ta vez  debia  considerarse  feliz  por  poder  recobrar  su  trono  con 
feudo, 
i'arie  la         Aiicglado  ya  todo  y  puestas  las  cosas  en  orden,  bizose  al  mar  la 
couurt.1.  escuadra  aragonesa,  compuesta  de  ochenta  galeras  y  gran  número  de 
''sio"¡"dei''   naves,  unas  de  guerra,  otras  de  transporte,  que  formaban  en  sucon- 
''caulailes!"  juuto,  seguH  sB  ha  dicho,  uno  de  los  mas  formidables   armamentos 
maríliinos  que  de  mucho  tiempo  se  hubiesen  hecho.  Calaluña  habia 
servido  al  rey,  no  precisamente  para  esta  empresa,  sino  mas  bien 
para  la  de  Murcia,  con  doscientas  mil  libras,  ipie  era  muy  crecida 
suma  en  aquellos  tiempos;  y  en  gratitud  de  esto  hizo  luego  D.  Jaime 
remisión  á  los  catalanes  del  tributo  del  bovaje,  que  desde  entonces 
dejaron  de  pagar,  como  se  acostumbiaba  á  hacer  en  reconocimiento 
de  .señorío,  al  principio  del  gobierno  de  cada  rey  (1). 
Capitanes         La  armada  aporl(')  en  Ostia,  desde  donde  1).  Jaime  pasó  á  Uoma 
de'ia'iKiefia.  íi  rccibír  dc  iiianos  del  papa  Bonilacio  el  eslandarle  de  la  Iglesia,  y 
en  seguida  se  dirigió  á  Ñapóles  á  incorporarse  dc  la  armada  del  rey 

(I)     /iiritii,  lili,  V,  cap.  .WXV. 


LiB.  Vil. — CAÍ'.  IV.  (Juimc  el  .las(o).  '?;} 

Carlos.  La  Hola  unida  de  Aragón  y  Ñapóles  se  hizo  á  la  vela  desde 
este  úllinio  puerto  el  '24  de  agosto,  llevando  como  jefe  superior  y 
capitán  general  de  la  Iglesia  á  D.  Jaime,  como  segundo  á  Roberto 
duque  de  Calabria,  heredero  presunto  de  la  corona  napolitana,  co- 
mo almirante  á  Roger  de  Lauria,  como  vice-almirante  á  Bernardo 
de  Sarria,  y  como  legado  del  papa  al  cardenal  Landolfo  Yolta.  En- 
tre los  principales  caballeros  catalanes  que  iban  con  D.  Jaime  esta- 
ba el  conde  Armengol  de  Urgel. 
D.  Federico  habia  nombrado  por  su  almirante  á  Conrado  de  Oria  ó  ^!>\»}^«'«^  ¿a 

'  Sicilia. 

Doria,  y  puso  bajo  su  mando  setenta  y  cuatro  galeras;  contaba  en 
su  consejo  á  varones  como  Conrado  de  Llansa  y  en  clase  de  capitanes 
á  hombres  como  el  conde  Pons  Hugo  de  Ampurias  y  Blasco  de  Ala- 
gon.  Sin  embargo  ,  era  tanta  la  aglomeración  de  fuerzas  que  iba  á 
caer  sobre  Sicilia,  que  parecía  no  haber  esperanza  posible  para  este 
pais.  Un  autor  antiguo  ha  dicho  con  acierto  que  era  la  lucha  de 
David  con  Goliath. 

La  escuadra  combinada  aportó  en  la  marina  de  Patti,  se  descm-  Primeros 
barco  la  gente,  y  hubieron  de  reconocer  la  superioridad  de  los  alia-  iós"aiiados. 
dos,  entregándose  unos  por  trato  y  otros  por  fuerza,  los  castillos  y 
plazas  de  Patti,  Milazzo,  Novara,  Monforte,  San  Pedro  y  algún 
otro.  El  rey  de  Aragón  consumió  poco  menos  de  dos  meses  en  esta 
primera  parte  de  su  campaña,  y  por  octubre,  llegando  el  invierno  y 
necesitando  abrigo  para  la  armada,  se  dirigió  á  Siracusa,  que  es  la 
que  Zurita  llama  Zaragoza  de  Sicilia,  ei'eyendo  fácil  empiesa  la  de 
apoderarse  de  esta  plaza,  pero  halló  á  Siracusa  dispuesta  valiente- 
mente á  resistirse. 

Juan  de  Claramonte  era  el  capitán   gobernador  de  la  plaza,  que     sino  de 
supo  resistir  así  á  los  halagos  y  ofertas  como  á  los  asaltos  y  combates 


:S 


Siracusa. 


del  monarca  aragonés.  Cuatro  meses  y  medio  de  continuos  asaltos 
por  mar  y  tierra  no  bastaron  á  rendir  la  constancia  de  los  bravos 
defensores  de  Siracusa.  El  rey  de  Aragón  se  tuvo  (|ue  contentar  con 
talar  los  alrededores  y  reducir  varios  castillos  de  aquellas  cercanías, 
entre  ellos  el  de  Bucheri. 

Pero  Bucheri  fué  bien  |)ronto  recobrado  por  Pons  Hugo  conde  de   Triunfos  da 
Ampurias  que  allí  fué  con  su  hueste   catalana-aragonesa,   á   tiem-    siciim,os. 
po  ([ue  los  moradores  de  I'atli  volvían  á  la  obediencia  de  D.  Federi- 
co sitiando  en  el  castillo  el  piesidio  enemigo,  y  al  tiempo  mismo  que 
en  el  interior  del  pais  Blasco  de  Alagou,  con  otra  hueste  de  catalanes 
y  aragoneses,  derrotaba  un  destacamento  enviado  por  el  rey  D.  Jai- 
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me  al  castillo  de  Pietraperzia  y  hacia  prisioneros,  entre  otros  caballe- 
ros catalanes,  á  Ramón  y  Berenguer  de  Cabrera  y  á  Alvaro  hermano 
del  conde  de  Urgel. 
Victoria         Mejor  triunfo  se  obtuvo  por  mar.  En  cuanto  se  supo  en  el  campo 
^cLi™ifa    de  D.  Jaime  el  sitio  puesto  en  el  castillo  de  Patti,  se  enviaron  en  ausi- 
sicüianTs.    lio  dc  la  guamiciou  trescientos  caballos  capitaneados  por  el  almirante 
y  veinte  galeras  mandadas  por  su  sobrino  Juan  de  Lauria.  La  espe- 
dicion  del  almirante  fué  afortunada.  Atravesó  la  isla  con  sus  tres- 
cientos ginetes,  llegó  al  castillo  cuyo  cerco  hablan  levantado  los  si- 
tiadores á  la  fama  de  su  llegada,  relevó  la  guarnición  y  volvióse  al 
campamento  de  Siracusa.  Al  mismo  tiempo  que  él ,  llegó  á  Patti  la 
escuadrilla  aragonesa  y  proveyó  de  víveres  el  castillo,  pero  su  re- 
greso á  Siracusa  no  fué  tan  feliz  como  el  del  almirante.  Las  naves 
de  Juan  de  Lauria  se  encontraron  con  veinte  y  dos  galeras,  que  los 
mesineses  guardaban  en  sus  arsenales  y  por  orden  de  D.  Fede- 
rico hablan   echado  precipitadamente  al  agua,  armándolas  en   un 
momento.  Hubo  combate  y  hubo  victoria  por  parle  de  Mesina  que, 
como  en  sus  buenos  tiempos,  vio  regresar  sus  galeras  en  triunfo,  lle- 
vando prisioneras  diez  y  seis  naves  enemigas  y  con  ellas  al  Juan  de 
Lauria  sobrino  del  almirante. 
Levanta  el        Esta  vlctoria  y  la  tenaz  resistencia  que  oponía  Siracusa,  obliga- 
"í  sitio  de    ron  al  rey  D.  Jaime,  cuyo  campo  diezmaban  las  enfermedades,  ále- 
y  regresa  á  vaular  cl  sitio  rctirándosc  coH  su  hueste  armada  á  Ñapóles,  en  donde 
estaba  su  esposa  la  reina  D.°  Blanca,  que  dio  á  luz  por  entonces  en 
a(iuclla  ciudad  al  príncipe  D.  Alfonso,  sucesor  de  su  padre  en  estos 
reinos.  Por  consejo  de  Conrado  de  Llansa,  D.  Federico  salió  con  sus 
galeras  decidido  á  presentar  batalla  ásu  hermano  D.  Jaime,  pero  es- 
te no  aceptó  el  reto,  y  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo . 
en  Ñapóles,  donde  luvo  una  grave  enfermedad,  se  vino  á  fines  de 
marzo  de  l'i!)!)  á  Barcelona  para  disponerse  á  una  nueva  campana 
contra  Sicilia,  instándole  enérgicamente  á  ello  Boger  de  Lauria,  que 
no  solo  ansiaba  vengar  su  anterior  derrota,  sino  la  muerte  de  su  so- 
brino Juan,  el  cual  hecho  prisionero,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  ajus- 
ticiado por  traidor  á  Sicilia  junto  con  otro  caballero  llamado  Jainu" 
de  la  Boca. 
Corles  en         MuY  iKx'O  lienioo  iiemuuKH'ió  el  rev  en  llarcelona,  celebrando  en 

llarcüinna.         ,,      ,  ,  ,       .   ^  .  ", 

i2:''j.  ella  las  corles  de  Izí)!),  i\w.  equivocadamente  se  citan  como  reuni- 
das en  4  de  febrero  ,  debiendo  ser  de  abril.  En  ellas  se  aprobaron 
varias  constituciones,  y  se  concedieron  al  rey  sul)sidios  para  conli- 
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nuar  la  guerra  con  Ira  Sicilia,  que  fué  el  principal  motivo  de  su  con- 
vocación. En  cambio  reconoció  y  confesó  D.  Jaime,  que  él  y  sus  an- 
tecesores inmediatos,  su  padre  y  su  hermano,  habían  recibido  desoía 
la  ciudad  de  Barcelona  hasta  la  cantidad  de  trescientas  rail  libras, 
las  cualeshabian  servido  para  desempcFiar  el  real  patrimonio,  gravado 
por  los  escesivos  gastos  que  ocasionaban  aquellas  espediciones  á  Ita- 
lia. De  lo  acordado  en  estas  cortes  disintió,  sin  embargo,  el  brazo  ecle- 
siástico ,  por  lo  que  se  dispuso,  que  hasta  que  aquel  se  adhiriese  á 
lo  resuelto  por  la  mayoría,  no  pudiese  tampoco  aprovecharse  de  lo  que 
tal  vez  le  fuese  favorable  en  las  constituciones  aprobadas. 

Se  sabe  que  de  Barcelona  pasó  D.  Jaime  á  Valencia,  en  donde  se     Nuevos 

T  '  armamentos 

detuvo  también  pocos  dias,  y  dejando  proveídas  las  fronteras  contra  conin. 
el  reino  de  Granada,  y  las  de  Molina  y  Cuenca,  en  cuyo  punto  el 
rey  de  Castilla  tenia  mucha  gente,  confirmó  la  tregua  con  el  caste- 
llano por  dos  años  ,  ocupándose  ya  solo  de  los  nuevos  preparativos 
para  continuar  la  empresa  contra  Sicilia.  Para  esto  consiguió  que  su 
suegro  el  rey  Carlos  de  ¡Ñapóles,  como  remuneración  por  los  gastos 
hechos  y  los  que  debían  hacerse  ,  se  comprometiese  á  darle  veinte 
mil  cuatrocientas  ochenta  y  nueve  onzas  de  oro  ,  obligando  Carlos 
todos  sus  dominios  y  especialmente  la  isla  de  Sicilia  si  se  reconquis- 
taba (1). 

Al  llegar  á  esta  época  es  cuando  habla  la  historia  de  los  tres  hijos 
varones  de  Manfredo  de  Sicilia,  de  que  ya  en  otro  lugar  se  ha  dicho 
algo ,  los  cuales  continuaban  prisioneros  y  como  enterrados  en  vida 
en  una  cárcel  de  Ñapóles.  Por  los  documentos  diplomáticos  se  tiene 
noticia  que  se  dio  orden  para  ponerles  en  libertad,  con  algún  objeto 
que  es  difícil  adivinar ;  pero  se  ignora  si  esta  orden  se  cumplió  ,  si 
fueron  luego  devueltos  á  la  tristísima  vida  de  la  cárcel,  ó  que  se  hizo 
de  ellos.  Reina  en  este  punto  un  misterio  impenetrable.  La  historia 
no  está  todavía  en  situación  de  averiguar  lo  que  sucedió  con  respec- 
to á  estos  hijos  de  Manfredo ;  y  ya  sabemos  que  su  existencia  ha  si- 
do hasta  hace  poco  ignorada  de  los  mismos  historiadores. 

Volviendo  ahora  al  rey  de  Aragón ,  pronto  hubo  hecho  sus  nuevos  ""¿f  ¿3'jfJ"' 
aprestos,  haciéndose  al  mar  con  poderosa  armada,  que  reforzó  aun     oriando. 
Ñapóles  con  algunas  galeras,  en  las  cuales  iban  Roberto  duque  de 
Calabria  y  Felipe  príncipe  de  Taranto.  La  escuadra,  compuesta  de 
cincuenta  y  seis  galeras,  hizo  rumbo  para  la  Sicilia  á  últimos  de  ma- 
lí)   Amarl,  lom.  II,  pág.  XVI. 
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yo  dicen  unos,  ya  muy  entrado  el  mes  de  junio  dicen  oíros,  y  lomó 
(ierra  en  el  cabo  Orlando.  D.  Federico  con  cuarenta  galeras  sicilia- 
nas se  dirigió  á  aquel  punto  para  impedir  el  desembarco  ,  pero  no 
llegando  á  tiempo  ,  se  dispuso  á  presentar  batalla  á  su  hermano  y 
enemigo,  sin  atender  á  la  inferioiidad  del  número  y  sin  esperar  un 
refuerzo  de  naves  próximas  á  llegarle  de  Cefalú. 

Los  dos  hermanos  estallan  ya  frente  á  frente;  dos  ejércitos ,  que 
en  su  gran  mayoría  lanzaltan  los  mismos  gritos  de  guerra ,  iban  á 
arrojarse  uno  contra  otro,  y  á  luchar  hermanos  contra  hermanos.  La 
victoria,  que  hasta  entonces  habia  sonreído  á  las  gules  barras  catala- 
nas, debió  de  encontrarse  aquel  dia  en  bien  duro  trance  sabiendo  que, 
do  quiera  que  se  posase,  al  dar  el  Iriiinfo  á  im  pendón,  le  daba  también 
al  mismo  tiempo  la  derrota.  Lnire  los  principales  capitanes  de  la 
hueste  de  D.  Federico,  los  liabia  (¡ue  se  llamaban  HIasco  de  Alagon, 
Pons  Hugo  conde  de  Ampurias,  Hugo  de  Ampurias  vizconde  de  Bas 
hermano  del  anterior ,  Bernardo  Bamon  de  Ribelles  hecho  conde  de 
(jarsiliato,  Gombaldo  de  Fntcnza  y  García  Sánchez,  nombres  todos 
aragoneses  y  catalanes.  Fn  la  hueste  de  D.  Jaime  los  había  que  se  lla- 
maban (íilabeito  deOntellas,  Guerau  y  Ferrer  Alemany,  Ramón  de 
(labrera,  Simón  de  Belloch,  Pedro  Sesse,  nombres  todos  catalanes  y 
aragoneses.  Eran  los  mismos  hombres  que,  unidos ,  y  unos  junto  á 
otros,  habían  combatido  un  día  en  los  campos  de  Calaluria  y  en 
aquellos  mismos  mares  de  Sicilia  á  las  óidenes  de  aquel  gran  don 
Pedro,  cuyos  dos  hijos  se  hacían  entonces  tan  cruda  guerra. 

«Fué  esta  batalla  sin  duda,  ha  dicho  Quintana,  la  mas  escanda- 
losa y  horrible  de  cuantas  se  dieron  en  aquellas  guerras  crueles.  Unas 
eran  las  banderas,  unas  las  armas,  únala  lengua  délos  combatien- 
tes. Los  dos  caudillos  eran  hermanos ,  concurriendo  uno  con  otro, 
no  por  delito,  ni  por  usurpación,  ni  por  interés  que  hubiese  en  me- 
dio de  ellos,  sino  por  contentarla  ambición  agena,  y  despojar  el  uno 
al  otro  de  lo  (pie  su  valor  y  su  sangre  y  la  aclamación  de  los  pue- 
blos le  habían  dado.  Apenas  habia  guerrero  que  no  hubiese  ya  com- 
balido  por  la  misma  causa,  y  en  compañía  de  los  mismos  á  quienes 
iba  á  ofender.  Las  insignias  de  la  Iglesia,  que  tremolaban  junto  álos 
estandartes  de  Aragón,  recordaban  la  odiosidad  de  su  actual  minis- 
terio; y  en  vez  de  ser  señal  de  paz  y  de  concordia,  daban  con  su 
intervención  á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio,  y  alas  muer- 
tes (pie  iban  á  sucííder  el  de  abominables  parricidios.» 

Comenzó  la  batalla  al  rayar  el  alba.  Cuarenta  eran  las  galeras  de 
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D.  Federico;  cincuenta  y  seis  las  de  D.  Jaime,  y  en  ellas  iba  aquel 
titán  del  mar  que  se  llamaba  Roger  de  Laui  ia.  Los  dos  reyes  se  pu- 
sieron en  medio  cada  uno  en  su  capitana.  Roger  habia  tenido  la  pre- 
caución de  hacer  sacar  por  la  noche  de  sus  galeras  todos  los  caba- 
llos y  gente  inútil,  reforzándolas  con  los  soldados  délos  presidios  que 
el  rey  tenia  en  la  costa. 

Peleóse  por  mucho  tiempo  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas,  pero 
Gombaldo  de  Enlenza,  joven  y  con  febril  deseo  de  conquistarse  un 
nombre,  cortó  el  cabo  que  amarraba  su  galera  á  las  otras,  y  embis- 
tió al  enemigo.  Como  por  un  impulso  irresistible,  se  adelantaron  en- 
tonces las  naves  unas  contra  otras ,  trabándose  la  batalla,  que  fué 
fiera  y  denodadamente  sostenida  por  arabas  partes,  durando  casi 
todo  el  dia,  bajo  los  ardiente  rayos  del  sol  abrasador  de  julio,  de  tal 
manera  que  muchos  de  los  combatientes  murieron  sufocados  sin  ser 
heridos. 

Gombaldo  de  Enlenza  fatigado  y  herido  ,  dejóse  caer  sobre  la  cu- 
bierta de  su  nave ,  reclinó  su  cabeza  sobre  el  escudo,  y  espiró.  No 
tardó  en  rendirse  su  galera  ,  y  esta  fué  la  serial  de  la  derrota  para 
las  armas  sicilianas.  Derrota  fué  empero  nobilísima  y  honrosa ,  ya 
que  victorias  registra  la  historia  que  no  valen  lo  que  aquella.  El 
rey  D.  Federico ,  que  con  su  galera  capitana  buscaba  la  de  su  her- 
mano ,  al  apercibirse  de  lo  que  pasaba ,  determinó  morir,  y  mandó 
que  llamasen  á  D.  Blasco  de  Alagon  ,  para  juntos  acometer  al  ene- 
migo y  morir  como  buenos ,  diciendo:  «No  me  queda  que  dar  mas 
que  la  vida  por  mi  pueblo.»  La  fatiga  ,  el  dolor,  la  agitación  de  to- 
do aquel  dia  ,  á  mas  del  calor  insufrible  que  hacia  ,  rindieron  sus 
fuerzas  ,  y  cayó  sobre  la  cubierta  privado  de  sentidos.  Entonces  los 
capitanes  que  iban  con  él,  el  conde  de  Ampurias  el  primero,  dieron 
orden  á  la  galera  de  abandonar  la  batalla  partiendo  á  fuerza  de  re- 
mos á  Mesina.  Otras  doce  galeras  siguieron  el  movimiento  y  la  di- 
rección de  la  capitana. 

Blasco  de  Alagon  ,  que  combatia  sin  perder  de  vista  la  galera  de 
su  principe ,  al  ver  su  fuga,  mandó  á  su  alférez  abanderado  Fernán 
Pérez  de  Arve  que  moviese  el  pendón  para  acompañar  al  rey.  «No 
permita  Dios  jamás ,  respondió  aquel  valiente  caballero,  que  yo  vea 
arriar  el  pendón  estando  en  frente  del  enemigo.»  Y  sacudiendo  de  la 
frente  su  celada ,  se  estrelló  la  cabeza  contra  el  árbol  de  la  ga- 
lera. 
Se  ha  dicho  que  fué  tan  notorio  el  valor  desplegado  por  D.  Fede- 


38  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

rico  en  esta  jornada ,  que  los  sicilianos  le  recibieron  con  tanto  entu- 
siasmo vencido ,  como  pudieran  hacerlo  triunfante. 

No  peleó  con  menos  ardimiento  el  rey  D.  Jaime.  Habíale  herido 
un  dardo  en  el  pié ,  pero  disimuló  el  dolor,  y  pisando  la  flecha  con 
su  mismo  pió  herido  ,  se  mantuvo  en  esta  posición  inmóvil  hasta  el 
fin  de  la  jornada.  Este  tesón  ,  ha  dicho  un  historiador,  era  digno  de 
la  victoria  que  conseguia  ,  pero  la  hubiera  merecido  con  mas  razón 
si  no  la  dejara  manchar  con  la  inhumana  venganza  que  ejecutó  Ro- 
ger  en  las  diez  y  ocho  galeras  que  fueron  apresadas.  La  mayor  par- 
te de  los  prisioneros ,  principalmente  los  nobles  de  Mesina,  pagaron 
con  su  vida  la  muerte  de  Juan  de  Lauria.  Dióseles  muerte  de  mil 
maneras  ,  á  cuchilladas  ,  con  mazas  ,  arrojándoles  al  mar ;  y  en 
tanto  que  los  espectadores  de  esta  horrible  carnicería  lanzaban  vo- 
ces de  lástima  y  perdón  ,  el  almirante  con  inusitada  crueldad  inci- 
taba en  altas  voces  á  la  matanza  y  gritaba  á  los  suyos :  «Vengad  á 
Juan  de  Lauria. »  Se  cuenta  que  entre  las  víctimas  de  la  batalla  y 
las  inmoladas  á  la  cólera  y  venganza  del  vencedor  almirante,  fueron 
seis  mil  los  muertos  por  parte  de  los  sicilianos. 

Tal  fué  la  batalla  de  Cabo  Orlando  ,  la  cual  tuvo  lugar  el  4  de 

junio  de  lí299  según  Zurita ,  Quintana  y  otros ,  pero  que  debió  ser 

en  i  de  julio  á  juzgar  por  los  nuevos  documentos  aducidos  por  la 

moderna  crítica  histórica. 

Regreso  del       Como  SÍ  csta  víctoría  le  hubiese  aterrado  ,  como  si  hubiese  cono- 
rey  a 

cauíufia.  cidü  que  se  hallaba  en  situación  muy  semejante  á  la  de  aquel  gene- 
ral que  decía:  «Otra  victoria  como  esta  y  soy  perdido,  »  lo  cierto 
es  que  D.  Jaime  no  quiso  proseguir  personalmente  su  comenzada 
empresa  contra  Sicilia ,  y  después  de  haber  pasado  á  Ñapóles  ,  se 
\olvió  á  (Cataluña  trayéndose  consigo  á  su  esposa  y  á  su  madre 
D.°  Constanza ,  negándose  á  ceder  á  las  instancias  y  súplicas  de 
Carlos  de  Ñapóles  que  en  vano  trató  de  retenerle  haciéndole  grandes 
ofertas  ( 1 ). 

Esta  retirada  de  D.  Jaime  ,  hasta  cierto  punto  imprevista,  ha  sí- 
do  apreciada  de  muy  diversa  manera  por  los  historiadores.  Unos  han 
dicho  que  pagó  tan  cara  su  victoria,  (jue  juzgó  prudente  volverse  y 
rcminciar  ¡¡ara  siempre  mas  por  su  piM'sona  á  aquella  isla,  en  la 
ipil'  liabía  jicrdido  el  amor  de  sus  naturales  sin  poder  conquistarse 
la  buena  voluntad  de  los  italianos  y  de  los  franceses:  otros ,  que  el 

(1)    Véaae  tocante  á  este  punto  lo  qne  dice  Amari  en  su  cap.  XVII. 
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dolor  y  las  lágrimas  de  D.'  Constanza  su  madre  fueron  gran  parte  á 
que  lomase  esta  resolución  ,  pues  la  viuda  del  rey  D.  Pedro  se  con- 
sideraba como  la  mas  desgraciada  criatura ,  mientras  no  pudiese 
impedir  aquella  lucha  cruel  entre  sus  hijos ,  llevada  á  tal  término 
para  dar  satisfacción  á  una  corte  estranjera :  otros  que  lastimado 
D.  Jaime ,  aunque  tarde  ,  del  daño  que  él  mismo  habia  hecho  á  su 
hermano,  determinó  volverse  diciendo  á  sus  confidentes:  «Harto 
hemos  hecho  contra  un  hermano ,  y  ya  sin  mí  podrán  lograr  mis 
aliados  el  fruto  de  esta  victoria:»  otros  ,  finalmente,  que  se  retiró 
por  creer  ya  las  cosas  de  Sicilia  desesperadas  y  por  su  convicción  de 
que  no  tendrían  los  napolitanos  mas  que  presentarse  para  hacerse 
dueños  de  la  isla. 

Por  cualquiera  de  estas  causas ,  ó  por  todas  juntas ,  pues  todas  á 
un  tiempo  pudieron  influir ,  es  lo  cierto  que  D.  Jaime  se  vino  á  Ca- 
taluña ,  desembarcando  en  Barcelona  á  últimos  de  noviembre ,  des- 
pués de  haber  dejado  en  Calabria  á  Roger  de  Lauria  y  una  parte  de 
su  hueste  para  proseguir  la  empresa. 

La  causa  de  Sicilia  no  estaba  empero  perdida. 


CAPITULO  V. 


SUCESOS   EN   SICILIA. 
TRATADO     DE    PAZ     DE     CALTABELLOTTA . 
'      MUERTE  DE   ROGER  DE  LAURIA. 

(1300  j  siguientes.) 


Quejas  jei       Hallábase  ol  Tcv  D.  Jaiiiie  011  Barcelona  cuando  recibió  una  carta 
'"dÍArogon!^  (Ici  papa  Bonifacio  dándole  sentidas  y  amargas  quejas  por  haberse 
marchado  del  teatro  de  la  guerra  y  diciéndole  que  si  hubiera  prose- 
guido la  comenzada  empresa,  Sicilia  habria  ya  vuelto  á  la  obedien- 
cia de  la  iglesia.   Pedíale  por  lo  tanto  que  con  nuevos  refuerzos  vol- 
viese allá  y  escribiese  á  los  naturales  de  sus  dominios  residentes  en 
la  isla   para  (pie  al)andonasen  la  causa  (jue  defendían.  El  rey   don 
Jaime  se  escusó  por  lo  tocante  á  lo  primero  que  se  le  pedia  dicíen- 
do  haber  hecho  mucho  mas  de  aquello  á  que  estaba  obligado,  y  por 
lo  segundo  se  avino  á  escribir  á  sus  antiguos  subditos,  ya  desnatu- 
ralizados, haciéndoles  al  mismo  tiempo  embargar  sus  bienes.  Esto 
no  obstante,  los  catalanes  y  aragoneses  que  estaban  con  D.  Federi- 
co, siguieron  con  él. 
i'rosifUB         La   gu<M'ra  continuaba  con  eui|)eiK)  en  Sicilia,  o  por  mejor  decir 
'"  siciii".'"  continualia  allí  aquella  santa  paz  de  hermanos  contra  hermanos  que 
nos  había  traído  el  venturoso  enlace  de  D.  Jaime  con  la  D.'  Blanca 
(le  1(1  santa  paz.  Después  de  la  batalla  de  cabo  Orlando,  se  dispu- 
sieron los   sicilianos  á  hacer  frente  al  peligro  que  les  amenazaba. 
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Abandonados  á  sí  solos,  probaron  junto  con  la  bizarra  luíosle  de 
catalanes  y  aragoneses,  que  tenían  aun  valor  y  medios  para  resistir 
á  todos  sus  enemigos.  Estos  no  pudiendo  apoderarse  de  Randazzo, 
consiguieron  que  se  les  entregase  Catania  (1),  y  obtuvieron  algunos 
otros  resultados  favorables,  pero  D.  Federico  consiguió  una  brillante 
victoria  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  anjoinos. 

Se  dice  que  en  este  encuentro  el  éxito  fué  al  principio  no  solo  muy      vaior 
dudoso  sino  aun  adverso  para  D.  Federico,  pareciendo  tan  clara  la  c^o yprisiou 
victoria  por  parte  de  los  enemigos  que   mandaba  Felipe  de  Anjou    "^  ""de 


Turanlo. 


príncipe  de  Taranto,  que  uno  de  los  barones  de  D.  Federico,  cuyo 
nombre  para  fortuna  suya  callan  los  cronistas,  le  aconsejó  la  fuga. 
— «¿Huir  yo?  esclamó  el  noble  hijo  de  D.  Pedro.  Huyan  los  traido- 
res ó  los  cobardes,  que  aquí  me  quedo  yo  para  morir  ó  vencer.»  Y 
poniéndose  al  frente  de  un  puñado  de  caballeros,  se  lanzó  tan  deses- 
peradamente con  ellos  sobre  sus  contrarios,  que  los  arrolló  y  des- 
bandó, consiguiendo  apoderarse  del  príncipe  de  Taranto,  á  quien 
hizo  prisionero  un  catalán  llamado  Martin  JPerez  de  Ros. 

Y  ahora,  para  concluir  de  una  vez  todo  lo  referente  á  Sicilia,  sin 
perjuicio  de  volver  luego  á  retroceder  para  ocuparnos  de  las  cosas 
de  Aragón,  permítame  el  lector  que  á  grandes  rasgos  le  entere  de 
como  terminó  aquella  contienda  con  Francia,  Ñapóles  y  la  iglesia, 
tan  heroicamente  comenzada  por  I).  Pedro  e/  Grande,  tan  dignamen- 
te concluida  por  su  hijo  D.  Federico,  el  verdadero  heredero  de  las 
buenas  prendas  de  su  padre. 

Prosiguió  la  guerra  con  suerte  varia.  D.  Rlasco  de  Alagon  y  Gui-  nataiia 
lien  Galceran  conde  de  Catanzaro  obtuvieron  una  brillante  victoria  p»""- 
junto  á  Gagliano,  pero  en  Ponza  derrotó  Rogerde  Lauria  la  escuadra 
siciliana,  si  bien  no  fué  una  de  sus  honrosas  jornadas,  ya  que  los 
sicilianos  tenian  solo  treinta  y  dos  galeras  por  cincuenta  y  ocho  que 
él  mandaba,  y  ya  que  manchó  su  victoria  con  la  crueldad  de  hacer 
quitar  los  ojos  y  cortar  las  manos  á  muchos  de  los  prisioneros  que 
hizo. 


(1)  No  hay  que  acudirá  Munlaner  pura  nada  de  lo  referente  á  la  guerra  contra  Sicilia.  Fiel 
á  su  consigna  de  callar  lo  que  puede,  ser  dosfavorahic  n  los  reyes,  y  creyendo  dejar  demostrada 
la  sania  paz  de  que  tanto  nos  habla  con  ocultar  lo  relativo  á  aquella  guerra  fratricida,  recurre 
á  la  ingeniosa  lógica  de  decir  :cap.  CLXXXVI;  que  si  alguno  le  preguntase  porque  causa  dejaba 
de  contar  ciertos  hechos,  contestaría  (|ue  hay  preguntas  que  no  merecen  respuesta.  Es  para  un  his- 
toriador una  manera  bastante  origiual  de  salirse  del  puso.  Habla  sin  embargo  de  los  asuntos  de  Si- 
cilia otra  vez  al  llegar  á  este  punto  de  la  loma  de  Catania,  pero  con  algunos  yerros  y  evidentes 
falsedades  que  Amari  ha  tomado  el  Improbo  trabajo  de  corregir  para  hacer  notar  qne  no  se  le  debe 
dar  fé  en  mucho  de  lo  que  dice. 


de  Mesioa 
Reggio. 


Va  contra 

Sicilia 

Carlos  de 

Valois. 


Silio   de 
Sciacca. 


Tratado 
de  paz. 
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Las  plazas  de  Mesina  y  Regio  fueron  siliadas,  pero  defendida  va- 
lerosamente aquella  por  Blasco  de  Alagon  y  esta  por  Hugo  de  Am- 
purias,  viéronse  los  anjoinos  obligados  á  levantar  el  sitio.  D.  Fe- 
derico tuvo  empero  que  llorar  antes  la  muerte  de  su  leal  y  adicto 
capitán  D.  Blasco  de  Alagon,  que  falleció  de  enfermedad  en  Mesina 
durante  el  sitio  de  esta  plaza. 

Por  mediación  de  D.°  Violante,  duquesa  de  Calabria  y  hermana 
de  D.  Federico,  se  concertó  entonces  una  tregua,  pero  no  habiéndo- 
se efectuado  la  paz,  los  franceses  intentaron  el  último  esfuerzo  para 
sujetar  la  isla.  Aquel  Carlos  de  Valois,  hermano  del  rey  de  Francia, 
que  ya  nos  es  conocido,  fué  contra  Sicilia  con  poderosa  armada  y 
poderoso  ejército,  en  ocasión  en  que  los  pueblos  que  estaban  por  don 
Federico  se  hallaban  en  tristísima  situación,  sin  comercio,  sin  recursos 
y  casi  sin  esperanza  por  hallarse  una  parte  del  reino  en  poder  de  los 
enemigos.  Sin  embargo,  este  fué  el  período  de  mayor  gloria  para 
D.  Federico  y  los  suyos.  Con  ánimo  alzado  á  grandes  esperanzas,  el 
rey  atendió  á  lodo,  secundándole  sus  capitanes  y  subditos  con  valor, 
con  lealtad  y  con  resolución.  El  conde  de  Ampuriasy  aquellos  Roger 
de  Flor  y  Berenguer  de  Entenza,  de  que  luego  encontraremos  noble 
y  alta  ocasión  para  hablar,  prestaron  entonces  señaladísimos  servi- 
cios á  la  causa  de  Sicilia. 

Carlos  de  Valois  tuvo  que  detenerse  ante  Sciacca,  que  fué  la  Ge- 
rona de  Sicilia  para  los  franceses.  Al  pié  de  sus  muros  fué  á  bus- 
carles la  peste,  que  diezmó  sus  filas  sembrando  la  consternación  y 
el  espanto  en  la  hueste,  á  tiempo  que  la  plaza  se  mantenía  firme  y 
que  el  rey  D.  Federico  se  acercaba  á  los  enemigos  con  ánimo  re- 
suelto á  aprovechar  aquella  favorable  coyuntura  de  presentarles  ba- 
talla. 

CáHos  de  Valois  ,  entonces ,  no  atreviéndose  por  miedo  á  aceptar 
la  pelea  ni  por  honra  á  levantar  el  silio  y  embarcarse,  creyó  salvar 
su  reputación  haciendo  proposiciones  de  paz  y  mediando  para  que 
esta  se  llevase  á  cabo.  Sentáronse  los  preliminares  ,  y  á  instancia 
de  Carlos  de  Valois  tuvieron  una  entrevista  junto  á  Caltabellotta  el 
rey  Federico  y  el  duque  Roberto  heredero  del  reino  de  Ñapóles. 
Desgraciadamente ,  acababa  entonces  de  exhalar  el  último  suspiro 
en  Tcriniíii ,  sin  lograr  la  satisfacción  de  ver  terminarse  la  paz  por 
ella  iniciada ,  aíjuella  buena  Violante ,  cariñosa  hermana  de  Federi- 
co ,  condenada  por  la  política  á  ser  la  esposa  del  mas  encarnizado 
enemigo  de  su  hermano. 
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La  paz  fué  acordada  en  los  siguientes  términos:  Primeramente, 
quedaron  acordados  los  preliminares  en  Castronovo  á  19  de 
agosto  de  1302  bajo  las  bases  principales  que  á  continuación  se  es- 
presan : 

1."  Federico  ,  con  título  de  rey  ,  debia  reinar  durante  su  vida  en 
Sicilia  y  en  las  islas  adyacentes ,  con  entera  y  absoluta  indepen- 
dencia. 

2.'  Federico  debia  contraer  matrimonio  con  Leonor  hija  del  rey 
Carlos  de  Ñapóles. 

3/  Por  una  y  otra  parte  debian  devolverse  los  prisioneros ,  sin 
rescate. 

4."  Por  una  y  otra  parte  debia  restituirse  el  territorio  ocupado, 
dejando  libre  á  los  lo  el  duque  Roberto  la  tierra  de  Sicilia  y  á  los 
30  Federico  la  tierra  de  Calabria. 

El  24  de  agosto  en  la  entrevista  de  Caltabellolta  se  hicieron  las 
siguientes  modificaciones: 

1 .'  Federico  se  llamaría  rey  de  Sicilia  ó  rey  de  Trínacria ,  según 
Carlos  de  Ñapóles  eligiese. 

2."  Se  procurarla  que  el  papa  diese  á  los  hijos  que  Federico  tu- 
viese en  Leonor  el  reino  de  Chipre  ó  el  de  Cerdeña.  En  caso  de  no 
alcanzar  la  concesión  de  alguno  de  estos  reinos ,  podian  los  hijos 
después  de  la  muerte  del  padre  retenerse  la  Sicilia  ,  pero  con  obli- 
gación de  entregarla  al  rey  Carlos  ó  á  sus  herederos  siempre  que 
estos  les  diesen  la  cantidad  de  cien  mil  onzas  de  oro. 

3.°  Prorogábanse  los  términos  dentro  los  cuales  se  hablan  de 
restituir  los  territorios  ocupados. 

4."  Debian  devolverse  á  la  iglesia  los  bienes  que  tenia  en  Sicilia 
antes  de  la  revolución  de  las  Vísperas. 

5.°  Amnistía  general  por  una  y  otra  parte  para  los  que  habían 
abrazado  una  ú  otra  bandera. 

Tal  fué  el  tratado  de  paz  de  Caltabellotta ,  llamado  por  otros  de 
Castronovo,  á  causa  de  haberse  acordado  en  este  punto  los  prelimi- 
nares. Grande  honor  reportó  esta  paz  al  rey  Federico  ,  ya  que  ,  al 
fin  y  al  cabo  ,  después  de  una  guerra  de  veinte  años  y  de  una  lucha 
tan  desigual ,  quedaba  afirmada  la  corona  de  Sicilia  en  las  sienes  de 
un  hijo  de  D.  Pedro  de  Aragón. 

Se  ha  dicho  que  en  los  conciertos  no  se  tuvo  la  cuenta  que  al  pa-  Muerte  de 
recer  se  debía  con  el  almirante  Roger  de  Lauria ,  y  no  se  estipuló  tea'." 
recompensa  alguna  ó  indemnización  por  los  grandes  estados  que  ha- 
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bia  perdido  en  Sicilia,  ni  por  los  servicios  señalados  que  ha- 
bía hecho  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Ñapóles  en  los  últimos  años 
de  la  guerra ,  pero  otros  han  dicho  que  era  preciso  que  así  fuese, 
ya  que  el  rey  de  Ñapóles  perdía  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos ,  y 
á  pesar  de  ellos  también  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  D.  Fede- 
rico (1). 

Asentada  la  paz ,  no  tardó  Roger  en  venirse  á  estos  reinos ,  fi- 
jándose en  Valencia ,  pero  como  si  para  aquel  hombre  de  acción,  de 
movimiento  y  de  guerra ,  la  paz  fuese  la  muerte,  es  lo  cierto  que  la 
calma  y  el  reposo  consiguieron  de  el  en  dos  años  lo  que  no  habían 
podido  en  veinte  los  peligros  y  las  batallas.  Murió  en  Valencia  síen- 
tlo  traillo  á  enterrar  su  cadáver  en  el  monasterio  de  Santas  Creus, 
junto  á  la  tumba  de  su  amigo  el  rey  D.  Pedro  ,  á  tenor  de  lo  que 
dejó  encomendado  en  su  testamento  ( 2 ). 


(1)  Sin  embargu,  consta  por  un  diploma  que  D.  Federico  se  obligó  á  consentir  en  que  Itoger  lu- 
vii;.<e  la  posesión  de  Aci  en  Sicilia  ,  por  la  cual  le  rindió  homi'naje.  Véase  Amari  en  su  Guerra  de 
Vespro,  nota  correspondiente  á  la  pág.  225  del  tom.  II  y  pág.  228  del  testo  en  el  mismo  tomo. 

(2)  Tocante  á  la  sepultura  de  liogcr  de  Laurla  ,  el  lector  hallará  curiosos  sin  duda  é  Interesan- 
tes lo?  siguientes  apuntes  que  me  procuró  el  celoso  Inspector  de  antigüedades  de  la  provincia  de 
Tarragona  D.  Üuenaventura  Hernández  j'  Sanaliuja  : 

•  Encargado  por  la  Cumlslon  central  de  monumentos  históricos  y  artísticos  para  dirigir  la  res- 
tauración de  los  panteones  reales  del  monasterio  de  Santas  Creus  en  1857  ,  luve  oportunidad  de 
examinar  con  detención  los  recuerdos  históricos  y  artísticos  que  encierra  este  regio  cenobio,  siendo 
uno  de  los  mas  notables  y  que  menos  llama  la  atención  quizás  ,  el  modesto  sepulcro  de  uno  de  los 
héroes  españoles  mas  notables  y  que  mas  dias  de  gloria  dieron  á  la  nación,  el  invencible  0.  lioger 
de  Lauria,  quien  ocupa  dignamente  muchas  páginas  de  la  historia  de  0.  I'edro  III  de  Aragón,  II  de 
Cataluña,  y  de  su  hijo  D.  Jaime  11. 

•  Doger  en  efecto  dejó  dispuesto  que  su  cadáver  fuese  sepultado  á  los  pies  de  su  mayor  amigo  don 
Pedro,  al  que  había  sobrevivido,  y  á  cuyos  triunfos  contribuyó  de  una  manera  tan  eficaz  ;  pero  por 
causas  que  no  es  dable  averiguar  ,  no  se  halla  á  los  pies  ,  se  lo  colocó  al  lado  derecho  del  ínclito 
monarca,  que  tanto  le  había  distinguido,  contrastando  notablemente  la  suntuosidad  del  soberbio 
panteón  de  este,  con  la  escesiva  simplicidad  del  almirante,  cuya  tumba  cubre  únicamente  una  mo- 
desta losa  que  no  se  distingue  en  nada  de  la  del  maí  común  monje  de  aijuel  monasterio. 

t  Esta  losa  es  de  marmol  blanco  ,  y  los  franceses  en  la  época  de  la  guerra  de  la  independencia, 
durante  el  tiempo  que  permanecieron  en  Santas  Creiis  ,  abrieron  la  tumba  que  contiene  los  restos 
del  irreconciliable  enemigo  de  su  nación,  no  se  sabe  si  con  objeto  de  esaniinar  sus  reliquias,  ó  acaso 
para  extraer  algún  hueso  :  y  rompieron  y  se  llevaron  asimismo  la  parte  superior  de  dicha  losa,  en 
donde  se  hallaba  la  cabecera  de  la  inscripción  con  el  nombre  del  héroe  ,  ignorándose  igualmente  si 
con  intento  de  conservar  un  recuerdo ,  ó  con  el  de  borrar  la  memoria  del  que  les  humilló  tontas  y 
tan  repetidas  veces.  Si  este  fué  su  intento,  engañáronse  seguramente,  pues  paro  hacer  desaparecer 
la  merecida  gloria  de  nuestro  almirante  ,  sei  la  preciso  rasgar  mas  de  una  página  de  la  historia  de 
España  .  Francia  ,  Ñapóles  ,  Roma  y  Sicilia  de  aquella  turbulenta  época,  y  esto  no  «s  tan  fá- 
cil :  además,  para  borrar  el  nombre  de  Roger  de  Lauria  debiera  borrarse  al  propio  tiempo  el  de  don 
I'edro  el  Grande,  porque  están  tan  enlazados,  que  no  puede  desaparecer  el  uno  que  no  quede  el 
otro  casi  inlegible,  y  aunque  falte  la  coliecern  de  la  losa,  dejaran  sin  embargo  lo  suliclentc  paro  que 
conozca  el  que  ha  leido  los  anales  de  los  reinados  de  II.  I'edro  III  y  de  I).  Jaima  el  JhsIü,  A  quien 
pertenece  este  enterramiento.  Lo  i|ue  resta  de  la  inscripción  ,  escrita  en  caracteres  góticos,  dice 
eencillamenlu  y  sin  hipérboles 
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El  retrato  de  este  hombre  bajo  tantos  conceptos  célebre  ,  lo  ha 
trazado  Quintana  en  estas  palabras: 

«Ningún  marino,  ningún  guerrero  le  ha  superado  antes  y  des- 
pués en  virtudes  y  prendas  militares  ,  en  gloria  ni  en  fortuna.  Era 
de  estatura  mas  pequeña  que  grande  ,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y 
su  com|)ostura  grave  y  moderada  anunciaba  desde  su  juventud  la 
dignidad  y  autoridad  que  liabia  de  tener.  En  las  ocasiones  de  luci- 
miento y  en  las  justas  y  torneos  nadie  podia  igualarle  en  magnifi- 
cencia ,  ni  contrastar  su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es  lástima  que  jun- 
tase á  tan  grandes  y  bellas  cualidades  la  dureza  bárbara  que  las 
deslucía ;  su  corazón  de  tigre  no  perdonó  jamás  ;  y  abusando  con 
tal  crueldad  de  su  superioridad  con  los  vencidos  y  los  prisioneros, 
se  hacia  indigno  de  las  victorias  que  conseguía.  Puede  escusarse  en 
parle  este  gran  defecto  con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vivió, 
y  con  la  naturaleza  de  aquellas  guerras  verdaderamente  civiles. » 
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DE:  FERRER. 
«  Es  de  suponer,  por  el  sentido  de  la  inscripción  ,  que  solo  falla  de  ella  el  nombre  de  Roger  de 
Lauria.  En  el  extremo  inferior  de  la  lápida  hay  dos  escudos,  en  los  que  se  ven  en  un  campo  rebaja- 
do tres  barras  ó  fajas  horizontales,  reclzadas  del  fondo. 

•  Uno  de  los  pocos  monumentos  no  profanados  de  Sant.is  Creus  ,  cuando  entraron  allí  los  incen- 
diarios en  18'5,  fueron  el  de  D.  Pedro  y  el  de  Lnuna  su  almirante.  Con  oportunidad  ,  y  otro  dia 
daremos  noticia  del  estado  en  que  se  encuentra  i:l  panteón  de  este  invicto  monarca  y  de  como  se 
baila  su  momia  incólume;  con  la  operación  piacticada  durante  la  noche  del  C  de  noviembre  de  IS57, 
paracertilicarnos  de  si  e.xistia  realmente,  ó  si  la  hablan  destrozado,  según  efectuaron  aquellos  ván- 
dalos con  las  demás  del  monasterio. 

.  Cuando  nuestro  amigo  D.  Fray  Miguel  .Mcstre,  ex-monje  y  actual  cura-párroco  de  Sanias  Creus 
Aiguaraurcia  y  agregados  ,  llevado  por  su  vocación  ,  se  encargó  en  1840  de  aquel  vicariato  con  au- 
lorizacion  de  su  prelado,  encontró  todo  el  pavimento  del  templo  destruido,  quizás  por  los  que  en 
busca  de  ilusorios  tesoros  demidieron  tantas  bellezas  de  este  monasterio  y  del  de  Poblet,  y  lleno 
de  un  laudable  celo,  digno  de  ser  imitado,  con  los  mayores  sacrificios  detuvo  la  inminente  ruina 
del  magnifico  panteón  deD.  Jaime  II  ;  recogió  la  momia  de  Doña  Blanca  su  esposa,  que  habla  sido 
arrojada  bárbaramente  en  el  pozo  del  palacio  queeste  habla  hecho  levantar  dentro  del  mismo  mo- 
nasterio; volvió  los  restos  de  los  Moneadas,  muertos  en  la  conquista  de  Mallorca,  á  su  panteón,  junto 
con  los  de  sus  descendientes  los  duques  de  Medinaceli;  y  finalmente  ,  repuso  en  sus  respectivas 
tumbas  los  huesos  de  tantos  héroes,  que  son  otras  tantas  hojas  de  la  inmarcesible  y  gloriosa  lau- 
rea que  adorna  los  escudos  de  Cataluña  y  Aragón,  tapiando  aquellas  en  seguida  para  evitar  toda  ul- 
terior profanación.  He  creído  hacer  justicia  á  este  celoso  eclesiástico,  honor  de  su  clase,  con  esta 
sucinta  reseña  de  sus  muchos  méritos,  dignos  de  los  elogios  de  los  amantes  de  nuestras  glorias  na- 
cionales, el  cual  al  hacer  á  sus  costas  embaldosar  de  nuevo  la  iglesia,  quiso  cerciorarse  de  si  exis- 
tiaii  aun  los  despojos  do  D.  Iloger,  y  vio  ipie  efectivamente,  á  pesar  de  estar  muy  deteriorados  por 
las  humedades,  existían  lodos  los  huesos  did  esqueleto  con  algunas  vestiduras  del  almirante,  honor 
de  Cataluña  y  Aragón.  Si  hubiesen  bastado  los  escasos  fondos  que  puso  á  mi  disposición  la  comisión 
de  monumentos,  mi  intento  era  suplir  con  otra  lápida  lo  que  falta,  para  que  nuestra  posteridad,  al 
visitar  los  soberbios  panteones  de  los  poderosos  reyes  de  Aragón  ,  no  se  olvide  de  inclinar  la  cabeza 
ilelantodel  humilde  sepulcro  de  su  principal  apoyo,  el  invencible  IIÜGER  DE  LAIIUIA. 
TOM.  m.  7 


CAPITULO  VI. 


CORTES    EN    CATALUÑA    Y    ARAGÓN. 
TRATADO  DE  PAZ  DEL  CAMPILLO. 

(De1500ál.'504). 


Cortes  en  Dejamos  á  1).  JainiG  II  dc  vuelta  de  la  empresa  de  Sicilia  al  comen- 
i:íuo.'  zar  el  primer  año  del  siglo  xiv.  Después  de  haber  dado  las  oportunas 
órdenes  para  que  las  plazas  y  castillos  de  Albarracin  y  Rodenas  vol- 
viesen al  dominio  de  la  corona,  por  haber  hecho  de  nuevo  tratos  con 
los  castellanos  el  barón  D.  Juan  Nuñez  de  Laraá  quien  se  las  diera, 
pasó  el  rey  á  Lérida,  donde  fueron  convocados  en  cortes  los  catala- 
nes. Se  trató  en  ellas  de  la  guerra  de  Sicilia,  buscándose  medio  de 
satisfacer  al  pontílice  que,  como  ya  sabemos,  hacia  cargo  á  D.  Jaime 
de  no  haber  continuado  la  guerra  de  aquel  reino,  y  se  establecieron 
concordias  ,  paces  y  treguas  entre  ciertos  barones  catalanes  que  an- 
daban desunidos.  Para  satisfacer  al  papa,  se  dio  licencia  que  partiesen 
algunas  galeras  catalanas  á  unirse  con  la  armada  de  los  aliados  ,  y 
envió  el  rey  á  requerir  á  Hugo  de  Ampurias  ,  Guillen  Galceran  de 
Carlellá  ,  Blasco  de  Alagon  ,  Ramón  de  Moneada  ,  Martin  de  Olil, 
Rcrnardo  Ramón  de  Ribollas,  l'ons  de  Ouerall,  Guerau  de  Pons,  Pe- 
dro de  l'uigvert  y  Bernardo  deOueralt,  que  oran  los  principales  que 
se  hallaban  en  Sicilia,  |)ara  (pu;  saliesen  de  a(iuella  tierra,  y  que  no 
obedeciéndole  procedería  contra  ellos  y  sus  haciendas  ;  pero  quedóos 
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eslo  en  amago,  ha  dicho  un  analista,  porque  no  procedió  contra  ellos, 
antes  bien  entregó  las  haciendas  á  sus  deudos  mas  cercanos  (1). 

Con  motivo  de  estas  cortes  y  de  su  permanencia  en  Lérida ,  fué  universidad 
cuando  el  rey  fundó  su  célebre  universidad  ,  si  bien  hay  quien  afir- 
ma que  ya  estaba  fundada  por  D.  Jaime  I  y  que  Jaime  11  no  hizo 
sino  restaurarla ,  encargando  los  estatutos  y  forma  de  gobierno  á 
Fr.  Arnaldo  Amer,  general  de  la  Merced,  y  hombre  de  grandes  ta- 
lentos y  virtudes. 

A  las  cortes  de  Lérida  siguieron  las  celebradas  á  los  aragoneses  en    canes  en 

^  ^  Zaragoza. 

Zaragoza  por  agosto  de  aquel  mismo  año.  En  ellas  fué  otorgado  al 
rey  el  servicio  de  monedaje ,  según  ley  y  costumbre ,  á  pesar  de  la 
oposición  que  hubo  y  de  las  contiendas  á  que  esto  dio  lugar. 

Partió  de  Zaragoza  D.  Jaime  para  Valencia  con  propósito  de  mover  ''"l„'^'/* 
la  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  por  las  fronteras  de  Murcia.  En 
esta  ocasión  fué  cuando  se  apoderó  por  tratos  de  la  villa  de  Lorca, 
no  pudiendo  conseguir  igual  resultado  con  respecto  á  algunas  plazas 
inmediatas ,  á  causa  de  haber  acudido  en  su  socorro  gente  de  Cas- 
tilla. 

Al  comenzar  el  año  1301,  estuvo  D.  Jaime  en  Lorca,  Murcia  y 
Valencia,  firmó  conciertos  con  el  rey  moro  de  Granada  á  fin  de  que 
este  no  valiese  al  rey  de  Castilla  contra  los  infantes  de  La  Cerda,  y 
dio  orden  para  que  en  la  frontera  de  Navarra,  entre  Ul  y  Pilera,  se 
fundase  en  una  colina  la  población  de  La  Real,  destinándola  á  la  de- 
fensa de  aquella  tierra. 

Volvió  el  rey  en  este  año  á  celebrar  cortes  á  los  catalanes  en  Lé-    cortes  Ja 
rida  y  á  los  aragoneses  en  Zaragoza.  Fueron  las  primeras  para  que      i3üi." 
le  asistieran  los  catalanes  contra  algunos  malcontentos  de  Aragón  y 
para  la  guerra  contra  Castilla ,  como  también  para  que  jurasen  por 
su  sucesor  ásu  primogénito  D.  Jaime,  ya  príncipe  heredero  con  apro- 
bación de  las  cortes. 

Amenazaban  estallar  graves  conflictos  en  Aragón.  Muchos  nobles  cónes  en 
de  este  reino  se  hablan  unido  y  juramentado  para  exigir  al  reycier-  '"^°"- 
tas  cantidades  que  decian  debérseles  ,  disponiéndose  á  pedirlas  con 
las  armas  en  la  mano.  D.  Jaime  congregó  cortes  en  Zaragoza  el  29 
de  agosto  de  1301,  puso  de  relieve  las  exigencias  y  demasías  de  los 
nobles ,  lo  improcedente ,  y  contrafuero  que  era  pedir  deudas 
con  las  armas ,  y  reclamó  el  conocimiento  y  juicio  del  Justicia  de 

(í;    Feliu  do  la  Peña.lib,  XU,  cap.  VU. 
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Aragón.  El  oslado  llano  se  declaró  en  favor  del  rey  ,  lo  propio  que 
los  prelados ,  mientras  que  muchos  ricos- hombres  se  ponian  tam- 
bién de  su  parte.  El  Justicia  Mayor  declaró  aquellas  confedera- 
ciones contra  fuero,  y  dando  por  ilícito  lo  hecho  por  los  juramenta- 
dos, los  condenó  á  estar  á  merced  del  rey,  pero  con  la  condición 
de  que  este  no  podia  condenarles  á  muerte.  A  consecuencia  de  este 
dictamen,  algunos  nobles  fueron  desterrados,  y  condenados  otros  á 
varias  penas.  Lope  Ferrech  de  Luna,  que  era  al  parecer  el  jefe  de  la 
confederación,  fué  desterrado  del  reino  por  cinco  años. 
El  vizcoiidn       El  año  de  1 302  se  comenzó  para  estos  reinos  viendo  proseguir  las 
se ^d'e'yfpTdc   liostilidadcs  con  los  castellanos,  y  enviando D.  Ramón  Folch  vizcon- 
''í-iü'!'!"     de  de  Cardona,  el  héroe  defensor  de  Gerona  ,  á  decir  al  rey  que  se 
despedía  de  su  servicio  á  causa  de  que  los  oficiales  reales  y  la  gente 
de  guerra  que  tenia  en  Cataluña  hacian  daño  en  su  tierra  por  no  haber 
comparecido  en  la  corte.  Sin  embargo  ,  la  causa  mas  principal  que 
impulsó  al  vizconde  á  dar  este  paso,  fué  el  no  haber  querido  el  rey 
hacer  enmienda  y  dar  satisfacción  al  conde  y  condesa  de  Foix  por 
el  derecho  que  D.  Gastón  su  hijo  pretendía  en  la  baronía  de  Monea- 
da y  Castellvell. 
cuiitinuacion      Pi'oseguía  la  guerra  con  Castilla,  y  no  obtuvieron  resultado  alguno 
deiajuerra   ^^f\^¡^  ciubajadas  quc  D.  Jaime  envió  al  rey  de  Francia  para  que  le 
Castilla,     ayudase  5^  sostener  la  causa  de  los  infantes  La  Cerda,  desbaratando 
los  planes  de  la  viuda  de  D.  Sancho  el  Bravo  D.'  María ,  que  había 
conseguido  hacer  reconocer  y  proclamar  á  su  hijo  D.  Fernando. 
Aprovechándose  D."  María  délos  elementos  de  disgusto  que  habiaen 
Aragón,  trató  de  atraer  al  partido  de  su  joven  hijo  á  los  nobles  ara- 
goneses desterrados,  y  estos,  por  boca  de  D.  Lope  Ferrech  de  Luna 
y  I).  Juan  Giménez  de  Urrea  ,  se  comprometieron  á  servir  al  rey  de 
Castilla  contra  el  de  Aragón,  que  estaba  empeñado  en  sostener  á  to- 
do trance  la  parte  ocupada  en  el  reino  de  Murcia. 

El  historiador  catalán  conocido  por  el  seudónimo  de  Ortiz  de  la 
Vega,  ha  trazado  con  su  reconocido  talento  de  concisión  el  siguiente 
cuadro  de  las  cosas  de  aquel  tiempo. 
Varios  «Mientras  duró,  ha  dicho,  la  larga  lucha  con  Sicilia,  la  Francia  y 

imTm.  la  Italia  habían  andado  unidas;  luego  de  terminada,  anduvieron  en 
(li'scuhrimienlos  y  se  dieron  por  ofendidas,  como  si  una  á  otra  se 
echasen  en  cara  el  mal  resultado.  La  corle  pontilicia,  mal  satisfecha 
de  los  servicios  del  francés,  é  indignada  de  ver  (jue  este  habia  sido 
impotcnti!  contra  Aragón  y  Cataluña,  é  incapaz  de  sentar  el  pié  en 
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Sicilia,  se  negó  á  influir  para  que  Carlos  de  Yalois  fuese  elegido  rey 
de  romanos,  y  pidió  con  dominio  que  el  monarca  francés  le  prcslase 
homenaje  por  las  temporalidades  de  sus  dominios.  La  tempestad  que 
en  esta  pretensión  se  levantó  fué  grande.  Los  franceses,  que  hasta 
entonces  hablan  dado  asentimiento  y  aplauso  á  todas  cuantas  indig- 
naciones é  iras   nacian  en  Italia,  ahora  apellidaban  injusticia  y  se 
esforzaban   para  atraer  á  su  confederación  y   voto  á  los  arago- 
neses. D.  Jaime   II  huia  de  meterse  en   tales   laberintos.  Con- 
tento con  rechazar  á  su  manera  las  pretensiones  improcedentes,  pa- 
recíale que  cada  estado  debia  componer  sus  querellas  domésticas. 
Acababa  de  obtener  del  infante  D.  Sancho,  hijo  del  rey  de  Mallorca, 
un  completo  homenaje  y  reconocimiento  feudal  por  las  Baleares,  Ro- 
sellon  y  Cerdeña(l).  Asimismo,  para  neutralizar  los  esfuerzos  que 
hacia  el  castellano  con  ánimo  de  meter  discordia  en  Aragón,  entró 
en  tratos  con  algunos  ricos-hombres  de  Castilla,   que  prometieron 
tomar  la  voz  por  D.  Alfonso  de  La  Cerda,  y  dio  la  mano  de  doña 
Constanza,  hija  suya,  á  D.  Juan,  hijo  del  infante  de  Castilla D.  Ma- 
nuel, que  se  declaró  favorable  á  sus  pretensiones  (2).  A  la  verdad, 
lo  que  principalmente  deseaba  D.  Jaime  II  era  dar  largas  á  su  po- 
sesión del  reino  de  Murcia,    pareciéndole  que  asi  se  fortificaba  en 
ella,  y  buscar  en  lo  demás  medios  de  paz  y  de  concordia.  Habia  con- 
traído el  compromiso  de  probar  la  conquista  de  las  islas  de  Córcega 
y  Cerdeña,  ocupadas  por  los  genoveses,  y  no   sabia  como  salir  del 
paso  sin  apelará  la  alianza  de  los  giielfos,  parciales  del  papa,  con- 
tra los  gibelinos,  que  frecuentemente  se  mostraban   hostiles  á  Ro- 
ma (3).  No  era  muy  fácil  cosa  dar  satisfacción  cumplida  á  todos  los 
deseos  de  la  corte  pontificia,  cuyas  exigencias  subian  de  punto  con 
los  sumisos  y  humildes.  Al  rey  D.  Federico  le  habia  sido  forzoso  con- 
tentarse con  llevar  en  Sicilia  el  título,  mas  bien  que  pomposo   eru- 


(1)  El  principe  D.  Jaime,  hijo  primogéiiilo  de  D.  Jaime  rej  de  Mallorca,  liabin  renunciado  la 
sucesión  del  reino  para  entrar  eii  religión  en  la  orden  de  frailes  menores.  El  reconocimiento  de  quo 
habla  Ortiz,  fué  hecho  por  el  segundo  lujo  de  D.  Jaime,  llamado  D.  Sancho,  en  Gerona  á  11)  de 
octubre  de  1302   , otros  dicen  15Ü^i  ,  hallándose  en  dicha  ciudad  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca. 

(2)  Este  casamiento,  si  bien  (|nedi)  aconlado  en  la  época  que  dice  Ortiz,  no  se  realizó  has- 
la  1311. 

(3)  Para  completar  lo  que  escribe  Orliz  hay  que  advertir  que  por  abril  de  1303  fué  enviado  el 
obispo  de  Valencia,  como  legado  de  la  sede  apostólica,  al  reino  de  Cerdeña  y  Córcega  para  que 
amonestase  y  per.siiadiese  á  los  arzobispos  y  prelados  y  i  los  condes  y  barones  de  aquel  sefiorlo  á  re- 
cibir por  rey  á  D.  Jaime  de  .Kragon,  pero  solo  con.siguio  que  secundasen  sus  intentos  los  desterrados 
de  aquellos  reinos,  que  eran  cuantos  pertenecían  al  partido  giielfo.  No  convenia  entonces  al  rey 
de  Aragón  abrazar  este  partido,  y  dio  largas  al  negocio  de  la  conquista,  esperando  también  i  te- 
ner asentadas  sus  diferencias  con  el  rey  de  Castilla  por  el  reino  de  Murcia. 
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dito,  de  rey  de  Tinacria,  nombre  antiguo  de  aquella  isla,  y  para 
satisfacer  al  rey  de  Ñapóles,  creyó  prudente  dar  también  el  nombre 
de  Sicilia  á  la  parte  del  continente  italiano  contiguo  á  ella,  y  además 
D.  Federico  debió  pagar  anualmente  á  la  corte  romana  un  censo  de 
quince  mil  florines  (1).» 

Añadamos  por  nuestra  parte,  antes  de  pasar  á  otro  asunto,  queá 
últimos  del  afio  IHOi  tuvo  vistas  D.  Jaime  de  Aragón  con  los  reyes 
de  Portugal  y  de  Castilla,  en  el  lugar  del  Campillo  entre  Agreda  y 
Tarazona,  á  causa  de  haberse  puesto  en  manos  de  arbitros  y  diri- 
mido las  pretensiones  del  monarca  aragonés  sobre  el  reino  de 
Murcia,  y  las  de  D.  Alfonso  de  La  Cerda  sobre  los  estados  de  León 
y  de  Castilla.  Quedó  acordado  que  las  plazas  de  Alicante,  Cartage- 
na, Elche  y  Guardamar,  con  toda  la  ribera  septentrional  del  Segura, 
menos  Molina  Seca  y  Murcia  con  sus  territorios,  quedase  por  el  rey 
de  Aragón.  Las  de  Alhama,  Lorca,  Monteagudo,  Murcia,  Molina 
Seca,  y  demás  pueblos  de  la  misma  provincia,  quedaron  por  el  rey 
de  Castilla  y  le  fueron  devueltas. 

Por  lo  tocante  á  las  pretensiones  de  D.  Alfonso  de  La  Cerda,  fue- 
ron jueces  arbitros  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  y  sentenciaron 
que  el  rey  de  Castilla  le  diese  rentas  de  ciertas  villas  diseminadas, 
que  no  formasen  estado  unido,  hasta  asegurarse  una  cantidad  anual 
de  cuatrocientos  mil  maravedises. 

Y  ahora,  sin  perjuicio  de  volver  mas  adelante  á  continuar  la  his- 
toria del  reinado  de  D.  Jaime  el  Justo,  conviene  interrumpirnos  para 
dar  á  los  lectores  una  idea  de  lo  que  fué  aquella  epopeya  conocida 
por  la  espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  á  Levante,  que  entonces 
precisamente  tuvo  lugar. 


(1)  El  scfioriu  feudul  Je  Uuiun  fui;  rccuiiociiio  pur  Federico  ca  mayo  de  1303.  Uno  de  los  cm- 
bajudurcs  eiiviadus  pur  él  :il  pu|>a  cmi  eslo  lUiitivi)  fué  el  conde  deAmpuriüs.  Los  pactos  fueron, 
senuu  Amaii,  cap.  \1.\,  el  censo  de  tres  mil  onzas  de  oro  aliño,  y  el  servicio  de  cien  lanzas  o  sea 
trescientos  caballeros. 


\ 


CAPITULO   VII. 

ESPEDICION   Á    ORIENTE. 
(De  1503  4  1011.) 


I. 


«¿A  dónde  van  esas  gentes? — A  Grecia. — ¿Cómo  peregrinos,  (al 
vez,  querrán  visitar  los  campos  de  Salamina,  los  llanos  de  Maratón, 
el  desfiladero  de  las  Termopilas,  y  evocar  en  ellos  las  sombras  de  los 
antiguos  helenos? — No:  poco  les  importa  la  gloria  antigua,  porque 
tienen  sed  de  nuevas  glorias  y  pisarán  los  sepulcros  de  Milcíades, 
Temistocles  y  Leónidas  sin  recordar  siquiera  los  nombres  de  los  hé- 
roes que  allí  se  encierran. — Entonces  ¿á  qué  van  pues?  — Van  á 
socorrer  en  número  de  ocho  mil  hombres  escasos  á  una  nación  que 
en  algún  día  desbarató  sin  ausilio  ageno  los  ejércitos  mas  numero- 
sos que  ha  tenido  el  mundo,  y  quieren  abatir  el  orgullo  del  turco 
que  la  sojuzga,  porque  ya  no  es  la  Grecia  heroica,  sino  un  pueblo 
degenerado,  que  toca  á  su  ruina  para  no  recobrarse  sino  al  cabo  de 
cinco  siglos  bien  cumplidos.  Sin  mas  seguridad  que  la  que  podrían 
tener  los  héroes  fabulosos  del  Ariosto,  acometen  una  empresa  en 
cuyo  apoyo  no  deben  contar  mas  que  con  su  valor  audaz  en  dema- 
sía, ó  por  mejor  decir  sobrada  temerario.» 

Tales  son  las  bellas  frases  con  que  un  malogrado  escritor  cata- 
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lan  (1)  encabeza  la  introducción  al  clásico  libro  escrito  porD.  Fran- 
cisco de  Moneada  sobre  la  espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  con- 
tra turcos  y  griegos. 

Terminada  la  guerra  de  Sicilia,  dejó  sin  empleo  la  paz  á  algunos 
miles  de  catalanes  y  aragoneses  ,  casi  todos  almogávares,  que  no 
podian  fácilmente  acomodarse  al  ocio  y  á  la  holganza.  Toda  aquella 
gente  batalladora,  mal  avenida  con  la  paz,  que  no  ofrecía  ningún 
porvenir  á  sus  belicosos  deseos,  codiciosa  de  la  guerra,  que  era  su 
natural  elemento,  comenzó  á  pasear  en  torno  suyo  miradas  de  in- 
quietud, buscando  en  el  mundo  un  sitio  sobre  que  poder  descargar 
como  una  nul)e. 
Quien  era  Uu  hombrc  avcnturcro  y  emprendedor,  destinado  á  dejar  de  sí 
Flor.  larga  memoria,  les  procuró  ocasión  de  satisfacer  sus  deseos.  Era  un 
hombre  en  la  llor  de  su  edad,  de  aspecto  terrible,  pronto  en  sus  im- 
pulsos, ardiente  en  sus  acciones  (2).  Roger  de  Flor,  tal  era  su  nombre, 
habia  nacido  en  Brindis  y  era  hijo  de  uno  de  los  mas  ardientes  par- 
tidarios de  Conradino  el  degollado.  En  su  mocedad  se  habia  hecho 
templario,  pero  era  el  joven  demasiado  travieso  y  turbulento  para 
fraile,  aun  pai'a  fraile  guerrero,  y  viósele  el  mejor  dia  colgar,  como 
quien  dice,  sus  hábitos,  y  abandonar  el  Temple  para  hacerse  cor- 
sario. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  un  capitán  corsario  mas  galán  ni  mas 
espléndido.  Amigos  ó  enemigos,  todos  los  que  caian  en  su  poder  te- 
nian  salvas  sus  vidas  y  naves,  como  no  desdefiasen  pagarle  un  tri- 
i)uto  con  que  ayudar  á  sostener  al  antiguo  templario  su  fausto  y 
lujo,  su  generosidad  y  boato.  Roger  de  Flor  era  pirata  para  darse 
vida  de  príncipe.  Con  sus  compañeros  de  aventura  presentóse  al  du- 
(jue  de  Calabria  á  ofrecerle  sus  servicios,  que  no  aceptó,  y  lastimado 
con  este  desaire,  fué  á  brindar  con  su  ausilio  al  rey  D.  Federico  de 
Sicilia,  que  comprendió  en  seguida  todo  el  partido  que  podía  sacar 
do  aquel  hombre  y  de  sus  intrépidos  compañeros.  Eminentes  fueron 
los  ausilios  que  prestó  entonces  á  la  causa  de  Sicilia,  alcanzando, 
según  se  dice,  el  titulo  de  vice-al  miran  te;  pero  luego  de  firmada  la 
paz,  no  solo  quedó  sin  ocupación,  sino  precisado  á  ausentarse  de 


(I  I).  Jaiiin;  Tiii  en  su  ¡iilroduccion  á  la  obr.i  ile  Moncoda.  I.iis  fiii;ntcs  principóles  para  lodos 
los  sucüsus  i|iii^  uqiil  se  relloriMi  están  nx  la  crónica  de  MunUmer.  en  la  obra  do  Moneada  y  en  los 
libros  lie  los  liisloiiailores  ^rie(!os  I'achymoro  y  Nicúforo  C.rcgoras. 

(2)  Ks  el  relralo  i|no  de  liog.r  de  l'lor  liare  el  griego  l'acliyniero,  según  la  traducción  do 
Bnclion. 


LiB.  vn. — CAP.  VII.  (Espcdicion  de  catalanes  y  anKjomscs) .  V,\ 
Sicilia,  paes  que  el  papa  qiieria  apoderarse  de  su  persona  para  cas- 
tigarle como  á  templario  desertor. 

Cuentan  que  D.  Federico  no  quiso  entregar  á  Roger^  como  se  le    ofrece  sus 
exigia,  y  que  hasta  le  indicó  el  medio  de  salvarse  de  sus  enemigos    '°íos"de  ^ 
yendo  á  combatir  á  lejanas  tierras,  para  lo  cual  le  hizo  notar  que  mníavTr'es 
el  Oriente  ofrecia  entonces  magnífico  teatro  á  sus  deseos  de  gloria,  "AiZmfc?,!' 
de  ambición  y  de  riqueza.  En  efecto,  el  imperio  griego,  apocado  y 
débil,  se  veia  entonces  invadido  por  los  turcos  que  ansiaban  sentar 
sus  reales  en  la  misma  Constantinopla.  Con  aquella  invasión  de  bár- 
baros, el  emperador  Andrónico  sentia  bambolear  su  trono  y  se  veia 
al  borde  de  un  abismo.  Roger  de  Flor  aprovechó  esta  coyuntura. 
Envióle  una  embajada  ofreciéndole  sus  servicios  y  el  de  los  ocho  mil 
almogávares,  á  ios  cuales  ¡a  paz  dejara  sin  ocupación,  y  Andrónico, 
á  quien  la  necesidad  habia  ya  obligado  á  servirse  de  ausiliarcs  es- 
tranjcros,  aprovechó  esta  ocasión  como  llovida  del  cielo,  y  envió 
mensajeros  provistos  con  sus  bulas  de  oro  para  tomar  á  su  servicio 
á  Roger  y  á  los  suyos.  Prometió  honrarle  á  él  con  el  título  y  digni- 
dad de  megaduque  y  darle  á  mas  en  matrimonio  su  sobrina  María, 
hija  de  Azan;  á  los  que  fuesen  con  él  les  ofreció  el  sueldo  mas  bri- 
llante y  todo  lo  que  fuese  necesario  para  la  guerra,  ya  que  no  podía 
contar  con  los  griegos  que  se  habían  dispersado  en  Occidente,  bus- 
cando en  la  esclavitud  el  único  medio  de  existencia  (1). 

Ocho  mil  hombres  se  dispusieron  á  seguir  á  Roger  de  Flor,  á  cnruiiiios  de 
quien  eligieron  por  su  caudillo  y  general,  sin  embargo  de  estar  di-  don^fio'.'" 
vididas  las  opiniones  entre  él,  Berenguer  de  Enlenza,  Fernando  .Ji- 
ménez de  Árenos  (»2)  y  Berenguer  de  Rocafort,  que  fueron  también  cau- 
dillos de  las  tropas  espedicionarias.  A  mas  de  estos  caudillos, 
ofreciéronse  á  Roger  y  se  dispusieron  á  partir  con  él  en  calidad  de 
jefes,  Pedro  y  Sancho  de  Ros,  (Aros  y  Oros  según  alguno),  Fernan- 
do Abones  (otros  le  llaman  Aunes),  Corberan  de  Lehet,  (le  llaman 
otros  Corbolan  de  Alet),  García  de  Bergua,  Maitin  Logran,  García 
Palacin,  Guillen  de  Sisear,  Guillen  Pérez  de  Caldés,  Fernán  Gómez, 
Jimeno  de  Alvaro  y  otios,  en  su  número  Ramón  Muntaner  que  fué 
el  cronista  de  la  jornada  y  que  tomó  en  ella  señalada  parte. 

Todo  se  dispuso  para  la  marcha.  Ei  rey  1).  Federico  armó  diez    Ponida  de 


(1'     Kl  mismo  Pacliymero. 

('¿)  Al  decir  de  PacliymcVo,  Femando  Jiménez  se  présenlo  al  emperndur  sin  ser  llamado,  y  .in- 
tcs  (iiii.'  Itoi^er,  conduciendo  iinn  com|i.Tnia  manlenida  ü  sus  espcnsns,  y  ofreció  sus  scrvicios'á  An- 
drónico que  los  admitió,  V."  1      ,    .  1  .  ;■'    '       ' 

TUM.   III.  u 


la 
espcdicion. 
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galeras  y  dos  grandes  naves  de  transporte,  llenas  de  provisiones  y 
vituallas,  y  las  puso  á  disposición  de  Roger  de  Flor,  que  contaba  ya 
otras  tantas.  La  flota  espedicionaria  partió  de  Mesina  haciendo  vela 
Lacia  Constantinopla,  á  donde  llegó  por  setiembre  de  1303.  Beren- 
guer  de  Entenza,  á  quien  las  crónicas  presentan  como  un  hermano 
de  armas  de  Roger  de  Flor  y  dicen  que  estaba  con  él  íntimamente 
unido,  se  quedó  en  Sicilia  para  juntar  nuevas  tropas  con  que  ir  á 
reforzar  mas  adelante  el  cuerpo  principal  mandado  por  Roger.  Lo 
propio  hizo  Reren  guer  de  Rocafort. 
^coS'-  *  ^^^  júbilo  y  agasajo  fueron  recibidos  en  Constantinopla  los  espe- 
tinopia.  dicionarios.  Su  llegada  fué  una  solemnidad  para  el  imperio.  Es  fama 
que  no  se  cansaba  el  emperador  de  admirar  á  aquellos  hombres  tosta- 
dos por  el  sol  de  los  combates ,  con  su  estraño  traje ,  su  aguerrido 
continente,  su  militar  despejo  y  su  marcial  desembarazo.  Andrónico 
en  su  comprometida  situación  y  en  su  impotencia  para  resistir  á  los 
turcos,  miraba  á  aquellos  guerreros  como  á  algo  mas  que  unos  alia- 
dos, como  unos  salvadores. 
Combate        Fué  la  hucstc  acuartelada  en  el  barrio  llamado  de  Blanquernas, 

con  los  ,  ' 

^T^c^if ''"  distribuyéndosele  víveres  y  vino  por  vía  de  agasajo,  con  la  paga  de 
de^consian-  cuatro  uicscs ;  pero  eran  huéspedes  tan  inquietos  y  turi)ulcntos  los 
almogávares,  que  no  tardaron  en  convertir  á  Constantinopla  en  un 
teatro  de  sangrientas  escenas.  Pasó  el  caso  como  sigue.  Los  geno- 
veses  residentes  en  Constantinopla  por  motivo  de  su  comercio,  vie- 
ron al  parecer  con  desagrado  la  llegada  de  los  almogávares,  y  es- 
taban dispuestos  á  manifestarles  de  uno  ú  otro  modo  su  antipatía. 
Un  genovés  hizo  burla  cierto  día  del  salvaje  aspecto  y  desaliñado 
traje  de  un  almogávar ,  pero  como  esta  gente  montaraz  y  terrible 
soportaba  pocas  chanzas,  el  ofendido  vengó  luego  en  el  ofensor  su 
atrevimiento  tendiéndole  muerto  á  sus  plantas.  Inmediatamente  se 
generalizó  la  pelea.  Corrieron  los  genoveses  llamando  á  las  armas, 
acudieron  los  almogávares  lanzando  sus  salvajes  gritos  de  guerra, 
y  el  combate  se  trabó,  combate  encarnizado  que  hubiera  tenido  fu- 
nestísimas consecuencias  ,  pues  que  iban  ya  los  almogávares  á  i)a- 
sar  á  saco  y  fuego  el  barrio  habitado  por  los  genoveses ,  si  pronta- 
mente no  hubiese  acudido  Roger  de  Flor  á  calmar  la  cólera  y  k 
contener  el  ímpetu  de  los  suyos.  Esta  es  la  versión  (|ue  hacen  del 
hecho,  como  mas  probable  Moneada  y  Romey ,  siguiendo  en  parte 
k  Munlaner.  Pachymero  dice  que  la  reyerta  fué  promovida  <i  causa 
de  haber  pedido  los  genoveses  á  Roger  la  devolución  de  cierta  can- 
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lidad  ,  que  le  liabian  prestado  en  Sicilia  para  proveer  á  los  gastos 
de  la  empresa. 
El  emperador  Andrónico  no  deseaba  otra  cosa  que  agasaiar  v  ""RerdeFior 

•  T  o        j        j       nombrado 

honrar  á  sus  nuevos  aliados.  A  tenor  de  los  tratos.  Roger  de  Flor    "'egajuque 

"-  casa  cou 

fué  nombrado  megadaque,  que  era  la  cuarta  dignidad  del  imperio  '=  s^r^i 
de  Bisancio,  siendo  la  primera  la  de  sebastocraior ,  la  segunda  la  de  emperador. 
cesar  y  la  tercera  la  de  protovestiaro .  Obtuvo  también  la  mano  de 
María,  sobrina  del  emperador,  hija  de  la  hermana  de  este,  Irene,  y 
de  Azan  rey  de  los  búlgaros.  Se  dice  que  era  María  una  hermosa  y 
gentil  doncella,  que  tenia  solo  diez  y  seis  años.  Fueron  celebradas 
las  bodas  con  gran  cordialidad  y  algazara,  no  viniendo  á  turbarlas 
mas  que  el  referido  lance  de  genoveses  y  almogávares. 

Terminados  los  desposorios,  Roger  de  Flor,  unido  ya  al  imperio  xrisie 
griego  por  los  lazos  de  la  sangre  y  por  los  de  la  ambición,  decidió  dei' impOTo. 
sin  pérdida  de  tiempo  comenzar  su  campaña  contra  los  turcos.  La 
necesidad  de  empezar  la  guerra  se  hacia  sentir  de  una  manera  apre- 
miante. Los  turcos  estaban  soberbios  de  insolencia  y  orgullo,  y  ha- 
cían llover  sobre  el  imperio  toda  clase  de  calamidades.  Hasta  las 
puertas  mismas  de  Constantínopla  llevaban  sus  correrías.  Todo  era 
luto,  horror,  consternación  y  espanto  en  el  pobre  reino  de  Andróni- 
co. Jamás  anochecía  sin  que  los  bárbaros  hubiesen  sitiado  algún 
pueblo  y  lo  hubiesen  entrado  á  saco,  pasando  á  cuchillo  á  cuantos 
caían  en  sus  manos.  Un  rastro  de  sangre  y  fuego  anunciaba  el  paso 
de  los  turcos  á  través  de  las  feraces  llanuras  del  imperio  griego. 

Huyendo  la  matanza  y  el  estermínio,  los  campesinos  se  habían 
refugiado  en  las  ciudades  llenando  las  calles  de  rostros  macilentos  y 
cuerpos  exánimes  ,  agrupándose  en  las  viviendas  demasiado  estre- 
chas para  contener  un  aumento  tal  de  población.  Entonces,  como  si 
Dios  no  hubiese  aun  enviado  suficientes  pruebas  á  los  subditos  de 
Andrónico,  les  mandó  el  hambre  y  la  peste ,  y  estos  dos  terribles 
azotes  cayeron  como  una  lluvia  de  fuego  sobre  poblaciones  enteras. 
Las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres,  los  templos  de  gente  ,  las 
casas  de  víctimas.  Negros  días  de  luto  corrieron  entonces  para  el 
imperio.  Los  l)árbaros  se  habían  hecho  dueños  de  las  mas  feraces 
campiñas  y  habían  pasado  por  ellas  talándolas ;  las  ciudades  mas 
populosas  quedaban  yermas  y  desiertas;  muchas  poblaciones  habían 
sido  entregadas  á  las  llamas  y  eran  solo  un  montón  d(!  escombros. 
Tíranos  estaban  los  turcos  con  el  país  que  conquistaban.  Hacían  de 
los  hombres  sus  esclavos  y  de  las  mujeres  su§  concubinas.  Solo  un 
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brazo  de  mar  de  una  legua  de  anchura  les  llegó  á  separar  de  Gons- 
lanlinopla.  El  dia  que  tuviesen  bajeles  ,  echaban  á  Andrónico  de  su 
solio, 
i'iimera  Tül  cra  la  apurada  y  eslrema  situación  del  imperio,  cuando  el  ani- 
.reUogeV.  moso  Roger  de  Flor  salió  de  la  capital  al  frente  de  su  hueste,  lle- 
vando también  consigo  un  cuerpo  de  griegos  mandado  por  Marulli 
y  otro  de  alanos  al  mando  de  su  jefe  George.  El  almirante  era  el 
aragonés  Fernando  Abones.  Embarcóse  el  ejército  en  los  navios  y 
galeras  de  su  armada,  y  atravesando  el  mar  de  Prepónlida,  llamado 
hoy  de  Mármora,  tomó  tierra  la  gente  en  el  cabo  de  Artacio,  que 
Muntancr  llama  Artaki,  no  lejos  de  las  ruinas  de  la  famosa  Cizico. 
Al  llegar  á  Artacio  ,  supo  Roger  que  los  turcos  estal)an  cerca  y 
tenian  su  campamento  á  dos  leguas.  Dióse  prisa  á  de-sembarcar  la 
gente ,  y  habiendo  enviado  á  reconocer  el  campo ,  esperó  á  que 
anocheciera  para  mejor  llevar  á  cabo  su  plan.  Queria  caer  sobre 
los  enemigos  en  cuanto  amaneciese  y  aprovechar  la  ocasión  de  ha- 
llarles descuidados.  Asi  sucedió,  y  coronó  la  suerte  con  el  éxito  mas 
feliz  la  osadía  del  valiente  caudillo. 

Guiaban  Roger  de  Flor  y  Marulli  la  vanguardia ,  compuesta  toda 
de  caballería ,  llevando  solo  dos  estandartes,  el  uno  con  las  armas 
de  Andrónico  y  el  otro  con  las  de  Roger.  Seguía  la  infantería  en  un 
solo  escuadrón ,  al  mando  de  Gorbolan  de  Alet ,  que  era  el  senescal 
del  ejército ,  y  á  la  sombra  de  dos  banderas .  una  con  las  armas 
del  rey  de  Aragón  D.  Jaime  y  otra  con  las  del  de  Sicilia  D.  Federico; 
ya  que  entre  las  condiciones  que  por  parte  de  los  catalanes  se  pro- 
pusieron al  emperador, — y  cosa  es  digna  de  nota, — fué  una  de  las 
primeras  la  de  que  estuviesen  en  plena  libertad  de  llevar  por  guia  y 
por  señera  los  blasones  de  sus  respectivos  reyes  y  países,  porque, 
como  ha  dicho  Moneada,  querían  que  á  donde  llegasen  sus  armas, 
ll(!gase  la  memoria  y  autoridad  de  sus  reyes,  y  porque  las  armas  de 
Aragón  las  tenian  por  invencibles. 

Como  una  tempestad  cayeron  los  almogávares  sobre  los  despre- 
venidos turcos  al  rasguear  del  alba,  lanzando  sus  salvajes  gritos 
de  Aur!  Aur!  y  Deftperki,  ferro!  El  hierro  despertó,  y  también  los 
turcos  á  tan  estraño  clamoreo,  pero  estaban  cercados  por  lodas  par- 
les y  no  había  medio  de  escapar.  Armáronse  á  toda  prisa,  y  dispu- 
si(!ronse  al  combale,  poro  su  valerosa  resistencia  solo  sirvió  para 
aumentar  la  gloría  de  los  almogávares.  Las  azconas  de  estos  tuvie- 
ron larga  faena.  Aipiella  primera  victoria  fué  completa.  Tros  mil 
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ginetes  y  dos  mil  infaoles  del  cjórcilo  Unco  quedaron  en  el  campo, 
y  rota  y  desbandada  aquella  hueste  pocas  horas  antes  tan  poderosa, 
habiendo  dejado  muchos  prisioneros  y  grao  número  de  mujeres  y 
niños  en  poder  del  vencedor. 

Tras  el  saqueo  del  campamento  turco,  regresó  el  megaduque  á  ^'^^^¡^^^ 
Artacio,  y  puso  en  noticia  del  emperador  tan  espléndida  jornada,  «"  cizico. 
enviando  á  Consfantinopla  como  prueba  las  galeras  preñadas  de 
esclavos  de  ambos  sexos,  de  riquezas  y  preseas.  En  seguida,  por 
haber  entrado  con  mucho  rigor  el  invierno  ,  y  de  acuerdo  y  consejo 
de  sus  capitanes ,  resolvió  invernar  en  Cizico ,  á  donde  mandó  An- 
drónico  que  con  mucha  diligencia  se  llevasen  por  mar  los  víveres 
necesarios  para  la  hueste,  y  á  donde  fué  á  reunirse  con  su  esposo 
la  jó  ven  megaduquesa  María  para  con  sus  amorosos  cuidados  po- 
derle hacer  gratos  los  sinsabores  del  campamento. 

Por  lo  que  toca  al  almirante  Fernando  Abones  ,  recibió  la  orden 
de  llevar  á  invernar  la  armada  á  la  isla  de  Chio,  puerto  seguro  y 
vecino  de  las  costas  enemigas. 


11. 

Por  mas  que  Mu  n  tañer  trate  de  ocultarlo,  hay  que  dar  algún  eré-     Keman 
dito  á  los  historiadores  griegos  Nicéforo  y  Pachymero,  cuando,  si  scaparudc 

,  .  ...  "  .    ,  ,     ,  los  suyos. 

bien  que  con  exajeracion  de  seguro ,  nos  pintan  con  sombríos  iów. 
colores  la  estancia  de  los  nuestros  en  Cizico.  Habíannos  de  sus  es- 
cesos,  desorden  y  desenfreno,  y  dícennos  que  por  no  haber  podido 
reprimirlos  con  su  autoridad  y  consejo,  y  por  no  haber  querido  ha- 
cerse cómplice  de  ellos  continuando  en  sus  filas,  buscó  ocasión  de 
apartarse  de  los  suyos  el  buen  caballero  Fernando  Jiménez  de  Are- 
nos.  El  hecho  de  la  separación  de  Jiménez  es  exacto.  Desavenido 
con. el  megaduque  Roger  por  la  causa  que  le  atribuyen  los  historia- 
dores griegos ,  ó  por  otra  cualquiera ,  abandonó  los  reales  con  sus 
gentes  y  algunos  mas  que  seguirle  quisieron ,  é  hízose  al  mar  con 
sus  naves  en  dirección  á  Sicilia,  pero  sin  embargo  aportó  en  Atenas 
y  se  alistó  al  servicio  del  duque  de  este  estado  hasta  que  mas  ade- 
lante ,  como  hallaremos ,  nuevas  ocurrencias  le  hicieron  volver  á 
juntarse  con  sus  paisanos. 

La  victoria  alcanzada  por  Roger  produjo  un  fatal  resultado,  y  fue 
el  de  encelarse  siniestramente  el  sebastocrator  Miguel,  que  no  pudo 
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Origen      vci"  COH  bucnos  ojos  el  que  al  mcffadunuc  le  hubiese  bastado  llegar 

entre  a  Lizico  pai'a  vencer ,  cuando  el  había  ido  anles  allí  con  poderosa 
y  hueste  solo  para  sufrir  un  descalabro  tras  otro.  Esta  es  al  menos  la 
causa  á  que  atribuye  Mun tañer  el  mortal  encono  que  desde  enton- 
ces abrigó  en  su  corazón  Kir  Miguel,  como  le  llama,  contra  Roger 
y  su  gente ,  encono  que  hubo  de  traer  funestas  consecuencias , 
encono  que  los  historiadores  bizantinos  achacan  al  mal  tratamiento 
de  sus  vasallos  de  Cizico  por  los  catalanes  ;  siendo ,  empero ,  mas 
probable  en  este  punto  la  opinión  del  cronista  catalán  por  mas  lógica 
y  valedera. 

Notable  En  abriendo  el  tiempo,  por  el  mes  de  marzo  de  130Í,  el  mega- 
de  Roger.  duquc  y  SU  csposa  pasaron  á  Constantinopla,  y  alcanzados  de  An- 
drónico  el  dinero  y  las  órdenes  que  necesitaba,  volvió  Roger  á  reu- 
nirse con  los  suyos,  habiendo  dejado  á  María  en  la  capital.  Munla- 
ner  cuenta  que  á  su  regreso  á  Cizico,  el  megaduque  satisflzo  á  los 
huéspedes  que  habian  tenido  hasta  entonces  soldados  en  casa,  todo 
loque  habian  gastado  en  mantener  á  estos,  y  no  quiso  que  se  les 
descontase  de  su  sueldo.  Quedóles  de  esta  manera  libre  el  dinero  de 
las  cuatro  pagas,  que  luego  se  les  dio,  y  tomando  Roger  sus  libros 
de  las  raciones  y  cuentas,  donde  constaban  los  gastos  escesivos  que 
los  soldados  hicieran  ,  los  mandó  quemar  en  la  plaza  pública  de 
Cizico,  siendo  muy  loada  de  todos  semejante  liberalidad. 

Reyerta         Todos  cstaban  ya  proutos  para  Salir  á  campafia,  y  fijado  el  dia  9 
ainio"lllres  (Ic  abi'il  por  cl  dc  la  marcha,  cuando  estalló  una  sangrienta  discor- 

^'' ""'"*■  dia  con  los  alanos,  como  habia  estallado  en  Constantinopla  con  los 
genoveses.  Almogávares  y  alanos  tuvieron  un  choque  en  que  murie- 
ron gran  número  de  los  últimos,  contándose  entre  los  muertos  el 
hijo  de  su  capitán  Gcorge.  Roger,  que  no  solamente  no  contuvo 
aquella  vez  á  los  suyos  ,  sino  que  hasta  parece  que  les  impulsó  á 
la  conti(>nda  ,  quiso  con  dinero  aplacar  á  Georgc  por  la  muerte  dc 
su  hijo,  pero  Georgc  despreció  el  dinero,  y  como  dice  con  bella  frase 
Moneada,  al  agravio  del  hijo  muerto  se  anadió  la  afrenta  del  ofreci- 
miento. Desde  aquel  dia  tuvo  Roger  otro  mortal  enemigo. 

Este  suceso  retardó  hasta  primeros  de  mayo  la  partida  de  la  hues- 
te. Salió  por  fin  esta  dc  Cizico  para  Anatolia  en  número  dc  seis  mil 
hombres  con  nombre  de  calalan(\s ,  mil  alanos  y  las  compañías  dc 
griegos  al  mando  de  Marulli,  |)ero  obedeciendo  todos  á  Roger  como 
l)rincipal  y  superior  caudillo. 
Atendidas  las  condiciones  dc  una  reseña  dc  esta  clase,  no  es  posible 
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seguir  paso  á  paso  la  homérica  marcha  de  aniicl  ininado  de  hombres,  segunda 
Internóse  Roger  por  el  reino  de  Anatolia,  ocupo  Germe  y  Gcliana,  compann  de 
llegó  á  Filadellia  donde  venció  en  reñida  batalla  á  un  ejército  turco 
de  doce  mil  infantes  y  ocho  mil  ginetes,  hizo  una  correría  por  la 
parte  de  Kulla,  entró  triunfante  en  Nizea,  alzó  su  bandera  en  los 
torreones  de  la  mayor  de  las  Magnesias  griegas,  paseó  victorioso  el 
pais  cuajado  de  ciudades  donde  es  fama  que  se  hallaban  las  siete 
iglesias  cristianas  del  Apocalipsis ,  hizose  abrir  las  puertas  de  aque- 
lla famosísima  Éfeso  de  la  Diana  antigua,  atravesó  la  comarca  de  Ca- 
ria y  todo  aquel  inmenso  espacio  de  provincias  que  están  entre  la 
Armenia  y  el  mar  Ejeo,  haciendo  huir  ante  él  como  un  grupo  de  mi- 
lanos desbandados  las  huestes  de  los  turcos,  y  acabó  finalmente  por 
despertar  los  dormidos  ecos  del  monte  Tauro  con  sus  alaridos  de 
guerra  y  sus  gritos  de  victoria,  ya  que  señaladísima  la  alcanzó  su 
hueste  en  las  faldas  de  dicho  monte. 

Es  asombrosa  tan  continuada  serie  de  hazañas,  y  no  es  estraño 
por  lo  mismo  que  se  devoren  las  páginas  que  nos  hablan  de  esta 
espedicion  con  el  mismo  afán  con  que  se  devoran  las  de  la  Iliada. 
«Los  mas  grandes  ejércitos  de  las  cruzadas ,  ha  dicho  Ortiz  de  la 
Yega  (1),  no  hicieron  lo  que  entonces  ese  puñado  de  catalanes  que  pa- 
recían sumergidos  en  la  vasta  región  del  Asia.  Cada  paso  que  da- 
ban los  catalanes  era  sobre  los  escombros  de  algún  pueblo  famoso, 
el  rio  Kermes  ,  la  Lidia  „  la  antigua  Sardes,  Esmirna  ,  Pérgamo, 
Tyrreum,  Éfeso,  Anlioquía,  Apamea,  Colossus  y  otras  ciudades 
parecían  estremecerse  en  sus  ruinas  sintiendo  que  por  allí  andaban 
hombres.» 

En  una  de  sus  batallas  contra  los  turcos  tuvo  Roger  el  descon-    Muerte  de 
suelo  de  perder  á  uno  de  sus  mas  valientes  compañeros  ,  á  Corbo- 
lan  de  Alet,  que  era  senescal  del  ejército,  y  hombre  á  quien  profe- 
saba particular  cariño  y  singular  estimación.  Murió  en  el  combate 
de  Tyrreum  ó  Tíria  de  un  flechazo  en  la  cabeza. 

En  Éfeso  se  incorporó  á  la  hueste   Berenguer  de  Rocafort ,  que    Uí-.^mu  de 
venia  de  Sicilia  mandando  un  cuerpo  de  mil  almogávares  y  doscien-  "TocTínn''" 
tos  ginetes.  A  su  llegada  á  Constantinopla,  el  emperador  le  dióór- 


con 
níliierzos 


(1)  No  se  estrufie  que  me  complazca  en  citar  muy  á  menudo  á  Orliz  de  la  Vegii  y  aproveche  la 
menor  ocasión  pura  recordar  palabras  suyas,  ejemplo  que  trato  de  seguir  con  üesclot,  Moneada, 
I'iferrcr,  Tin,  Cutcliet  y  otros  autores  catalanes.  Mi  oljjcto  al  escribir  esta  obra,  es  tamlilen  hacer 
notar  la  valia  de  nuistros  escritores,  sobre  lodo  la  de  a(iuollos  cuyos  importantes  traliajos  no  son 
muy  conocidos  por  causas  que  no  son  de  osle  momento. 


00  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

den  de  ir  á  ¡untarse  con  Rogcr,  llegó  á  Ghio  en  el  momento  en  que 
el  almirante  Aliones  se  iba  k  hacer  á  la  vela  con  su  armada  para 
Ania,  y  arribaron  juntos  á  esta  ciudad,  desde  cuyo  punto  envió  á 
participar  su  llegada  á  Roger.  Este  comisionó  á  Ramón  Miintaner 
para  que  fuese  á  saladar  al  recien  llegado.  Muntaner  con  solo  veinte 
caballos  y  alguna  gente  práctica  para  que  le  guiasen  por  caminos 
estraviados,  cruzó  toda  la  comarca  que  se  estiende  entre  Efeso  y 
Ania,  teniendo  que  abrirse  paso  muchas  veces  con  la  espada,  y 
llegó  por  fin  salvo  á  esta  última  ciudad ,  de  donde  regresó  á  Éfeso 
con  Rocafort  y  su  hueste.  Fucle  dado  entonces  á  Berenguer  de  Ro- 
cafort  el  empleo  de  senescal ,  vacante  por  la  muerte  de  Corbolan 
de  Alet. 

Riaiíada  Je  Ocho  dias  se  detuvieron  los  nuestros  al  pié  del  monte  Tauro  ,  y 
''"^'^'^"  en  el  mismo  lugar  donde  el  lo  de  agosto  vencieron  á  treinta  mil  hom- 
bres, diez  mil  de  ellos  gineles.  Tan  señalado  fué  el  triunfo  y  tantos 
los  despojos,  que  fueron  pocos  los  vencedores  para  recoger  la  jiresa. 
Al  embocar  aquel  temido  deslíladero  que  separa  la  Anatolia  de  la 
Armenia,  y  á  que  se  da  vulgarmente  el  nombre  de  Puerta  de  hierro, 
detúvose  Roger  como  receloso  de  seguir  adelante  é  internarse  en  un 
pais  desconocido,  falto  de  guias  y  gente  práctica  en  la  tierra.  Y  como 
al  propio  tiempo  entraba  ya  con  rigor  desusado  el  invierno,  se  deci- 
dió á  volver  con  su  ejército  á  las  provincias  marítimas.  En  csla  re- 
tirada dicen  los  historiadores  bizantinos  que  los  nuestros  hicieron 
mas  daño  en  las  ciudades  de  Asia,  que  los  turcos  enemigos  del  nom- 
bre cristiano ;  y  á  esto  opone  Moneada  que  si  bien  debieron  ser  al- 
gunos los  daños,  no  tanto  como  aquellos  los  encarecen.  Aun  dando 
por  cierto  todo  lo  que  se  dice  y  supone,  no  se  amengua  el  brillo  de  las 
victorias,  porque,  como  ha  dicho  el  autor  citado  :  «¿Qué  ejército  se 
ha  visto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza,  y  mas  el  que 
alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?» 
Mal  Glorioso  el  nombre  de  Roger ,  voló  en  alas  de  la  fama ,  siendo 

mienTü  (ín  tcrror  de  los  turcos  y  nuncio  de  victoria ,  pero  cuanto  mas  crccia  en 
los  campos  de  batalla  el  valiente  caudillo,  mas  envidiosos  y  enemi- 
gos se  iba  haciendo  en  la  corte.  Dicese  que  el  mismo  emperador 
Andrónico  empezó  á  retirarle  su  conlianza  y  á  alimentar  sospechas, 
á  las  que  daban  pábulo  con  sus  intrigas  los  genoveses  de  Constanti- 
nopla,  su  hijo  Miguel,  y  George  el  general  de  los  alanos.  Roger  se 
hallaba  siliando  á  Magnesia,  que  se  le  habia  rebelado  apoderándose 
de  la  mayor  parle  de  sus  riquezas  y  tesoro,  cuando  le  llegó  un 
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despacho  de  Andrónico  mandándole  que ,  dejando  el  sitio  de  aquella 
ciudad,  fuese á  juntarse  con  Miguel  su  hijo,  para  socorrer  al  prín- 
cipe de  Bulgaria,  cuñado  de  Roger,  contra  quien  se  habia  levantado 
un  tio  suyo  amenazándole  con  apoderarse  de  sus  estados.  Hay  quien 
cree  que  este  levantamiento  fué  fingido  por  Andrónico  á  fin  de  dar 
alguna  razón  aparente  para  sacar  á  los  nuestros  del  Asia. 

Embarcóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su  armada,  dice  ^"i'J^jfg'' 
Moneada,  y  siguiendo  el  orden  que  tenian  del  emperador  Andróni-  •:'> liaiip»''. 
co  ,  atravesaron  el  estrecho  y  desembarcaron  toda  la  gente  en  Thra- 
cia  Chersoneso,  tomando  por  plaza  de  armas  y  principal  cabeza 
de  sus  alojamientos  á  Galípoli,  ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por 
la  mas  principal  de  la  provincia ,  puesta  casi  á  la  boca  del  estrecho 
que  mira  al  norte.  Alojada  la  hueste  en  Galípoli,  Roger  pasó  á 
Constantinopla  con  cuatro  galeras  y  con  parte  de  la  infantería  mas 
escogida  á  verse  con  el  emperador,  de  quien  debía  recibir  dinero  para 
la  paga  general. 


III. 

Mientras  Roger  de  Flor  perdía  el  tiempo  en  Constantinopla  solí-  Llegada 
citando  en  vano  el  dinero  que  no  se  le  daba  ,  llegó  de  Sicilia  Heren-  "=  "•'J^"^"" 
guer  de  Entenza  con  trescientos  ginetes  y  mil  almogávares.  Holgóse 
mucho  Roger  de  tener  al  de  Entenza  en  su  compañía;  que  había  en- 
tre los  dos  estrechas  relaciones  de  amistad,  y  confesaba lealmente  el 
primero  deberle  muchas  obligaciones  al  segundo,  ya  que  á  él  era 
deudor  del  comienzo  de  su  fortuna. 

Con  la  llegada  de  Berenguer  de  Entenza,  y  por  ser  quien  era,  de     Emenza 
tan  principal  linaje  y  alcurnia,  se  acordó  darle  el  título  y  honores  ''meg''a'duqiie" 
de  megaduque,  concediéndose  los  de  cesará  Roger  de  Flor.  La  nue-  i¡og 
va  distinción  dada  á  este  produjo  suma  impresión  en  el  ánimo  de 
sus  enemigos,  que  creyeron  descubrir  en  el  caudillo  de  Occidente 
intenciones  de  acabar  con  los  Paleólogos  y  arrojarles  de  su  silla  im- 
perial. 

Los  almogávares  no  tardaron  en  notar  esta  mala  disposición  de  áni-  se  paga  &  h 
mo  en  los  griegos.  Una  circunstancia  acabó  de  hacérselo  compren-  gf.cííacon 
der  lodo.  Al  recibir  del  emperador  la  |)aga  convenida ,  y  por  tanto 
tiempo  retardada  ,  hallaron  que  se  había  alterado  el  valor  de  la  mo- 
neda, de  suerte  que  de  veinte  y  cuatro  partes ,  las  quince  eran  de 
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liga  y  solo  nueve  de  oro.  Rugieron  de  cólera,  pero  logró  calmarles 
Roger  abandonándoles  sus  propios  tesoros  con  las  joyas  de  su  esposa 
María  para  que  se  cobrasen.  Roger  de  Flor  estaba  irritado,  Beren- 
guer  de  Entenza  arrojó  al  mar  sus  insignias  de  magaduque,  los  alia- 
dos estaban  furiosos ,  y  el  trono  de  los  Paleólogos  se  estremeció  al 
grito  de  cólera  que  lanzó  toda  aquella  multitud  apiñada  bajo  el  pen- 
dón de  las  Barras  de  Cataluña  y  las  Águilas  de  Sicilia. 
M«.  «La  insolencia  de  los  soldados,  la  envidia  de  los  griegos,  la  ins- 

del  Asia  son  taucía  dcl  hiio  trocó  el  amor  y  afición  que  Andrónico  tenia  á  nues- 

dadas  en  ■<  j  i 

feudo  á  los   tras  cosas  en  mortal  aborrecimiento;  y  así  se  determinó  entre  el  em- 

capilanes  '  -i 

catalanes  y  perador  y  SU  hijo  dar  aparente  y  honrosa  satisfacción  á  los  catala- 

arogoneses.     I  J  J  I  J 

nes,  y  ocultamente  trazar  su  perdición  y  ruina.»  En  estas  palabras 
se  espresa  Moneada  hablando  del  concierto  que  entonces  se  verificó. 
Este  fué  dar  el  emperador  Andrónico  las  provincias  del  Asia  en  feu- 
do á  los  ricos-hombres  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses ,  con 
obligación  de  que  siempre  que  fuesen  llamados  y  requeridos  por  él, 
ó  por  sus  sucesores,  acudiesen  á  servirle  á  su  costa,  y  que  el  empe- 
rador no  estuviese  obligado  á  dar  después  de  la  conclusión  de  este 
trato  sueldo  á  la  gente  de  guerra ;  solo  les  habia  de  socorrer  cada 
un  año  con  treinta  mil  escudos ,  y  con  ciento  veinte  mil  modios  de 
trigo ,  dándoles  el  dinero  de  las  pagas  corridas  hasta  el  dia  de  este 
concierto. 

«Con  este  trato,  dice  Moneada ,  quedaron  nuestras  cosas,  al  pa- 
recer ,  en  suma  grandeza;  porque  los  catalanes  se  vieron  señores  de 
todas  las  provincias  de  Asia,  así  por  dárselas  el  emperador  en  pago 
de  sus  servicios,  como  porque  las  ganaron  con  las  armas ,  y  libraron 
de  la  servidumbre  de  los  turcos;  títulos  que  cualquiera  de  ellos  erd 
bastante  á  darles  el  derecho  señorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una  de 
las  cosas  mas  señaladas  de  esta  espedicion  ,  y  que  mas  puede  ilus- 
trar la  nación  catalana  y  aragonesa;  pues  cuando  los  romanos,  ven- 
cido Mitrídates,  ganaron  el  Asia,  alcanzaron  una  de  sus  mayores 
glorias ,  y  lo  que  el  valor  de  tantos  famosos  capitanes  y  ejércitos 
con([uistó  en  muchos  años,  lo  adquirieron  los  nuestros  en  menos  de 
dos,  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  le  atajaran  su  fortuna,  queda- 
ran absolutos  señores  y  príncipes  del  Asia ,  y  quizá  si  se  conserva- 
ran, d(!lu vieran  los  turcos  en  sus  principios,  y  no  les  dieran  lugar á 
dilatar  ni  engrandecer  los  límites  inmensos  del  inqierio  (pie  |)0seen.» 

Mientras  <pie  por  este  tiemjio  andaban  los  catalanes  llenos  de  es- 
peranza, aunipie  siempre  algo  recelosos,  llegó  la  época  de  partir  de 
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Grecia  para  continuar  la  cuerra,  v  decidió  llover  ir  á  verse  con  Mi-   rartcRoger 
guel  Paleólogo  para  darle  razón  de  lo  que  se  habia  tratado  con  su    „  íl's,""' 

'  '  Paleólogo. 

padre  en  materia  de  guerra.  Los  jefes  y  adalides  de  la  hueste  procu- 
raron disuadirle  de  aquel  viaje ,  temiendo  algún  funesto  resultado 
y  recelando  de  la  doblez  y  malafé  de  Miguel.  Su  esposa  Maria,  que 
como  educada  en  el  palacio  imperial  conocía  bien  á  fondo  las  perli- 
dias  cortesanas,  procuró  también  con  súplicas  y  lágrimas  disuadir- 
le de  aquel  temerario  empeño,  pero  Roger  lo  desatendió  todo,  y  llevado 
por  su  fatal  destino  pasó  á  Andrinópolis  donde  estaba  Kyr  Miguel. 
;  Quedó  en  Galípoli  por  capitán  y  comandante  de  la  hueste  Beren- 
guer  de  Entenza  y  por  senescal  Berenguer  de  Rocafort ,  y  marchó 
Roger  con  trescientos  caballos  y  mil  infantes  según  Muntaner,  con 
doscientos  ginetes  según  Nicéforo,  y  solamente  con  ciento  cincuenta 
hombres  escogidos  si  se  ha  de  creer  á  Pachymero.  En  cuanto  á 
María,  despidiéndose  de  aquel  esposo  á  quien  ya  no  debia  volver  á 
yer  jamás,  no  quiso  quedarse  en  Galípoli,  y  pasó  á  Constantinopla 
acompañada  de  cuatro  galeras  al  mando  del  almirante  Abones.  Se- 
gún el  historiador  griego  Pachymero,  Roger  llegó  á  Andrinópolis  el  28 
de  marzo  de  1305  ,  pero  difieren  en  esta  fecha  otros  historiadores. 

Recibido  por  el  pérfido  Miguel  con  la  mayor  distinción  y  muestras  Asesinato  de 
del  mas  acendrado  cariño,  alejó  Roger  cualquiera  sospecha  que  pu-  rior. 
diera  abrigar  en  su  ánimo,  y  después  de  haber  permanecido  con- 
fiadamente algunos  dias  en  Andrinópolis  ,  aceptó  un  convite  al  que 
le  invitaron  Kyr  Miguel  y  su  esposa.  Alegre  y  tranquilamente  co- 
mía con  ellos  el  cesar  en  una  habitación  de  su  palacio  ,  cuando  de 
pronto,  abriéndose  deparen  par  las  puertas ,  dieron  paso  á  una  tur- 
ba de  alanos  capitaneados  por  George  que  se  lanzaron  sobre  Roger,  y 
después  de  muchas  heridas  le  cortaron  la  cabeza  á  presencia  de  Mi- 
guel y  de  su  mujer,  y  sin  que  estos  trataran  de  estorbar  aquel  cri- 
men de  traición  y  de  hospitalidad. 

Esta  es  la  relación  de  la  muerte  de  Roger  de  Flor  hecha  por  Mun- 
taner y  aceptada  por  Moneada,  que  añade  algunos  detalles.  Yarian 
sin  embargo  en  sus  versiones  los  historiadores  bizantinos. 

Nicéforo  es  muy  suscinto  :  dice  que  Roger  fué  muerto  delante  del 
palacio  imperial,  junto  con  algunos  que  le  acompañaban,  por  los  sol- 
dados de  Miguel.  Pachymero  es  mas  detallado  :  esplica  que  los  ala- 
nos estaban  furiosamente  prevenidos  contra  Roger  por  su  general 
George,  cuyo  hijo  habia  sido  muerto  en  Cizico  por  orden  de  aquel,  y 
buscaban  una  ocasión  para  vengar  á  su  jefe.  «Halláronla ,  añade  el 
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citado  historiador ,  en  el  momento  de  entrar  Roger  solo  en  el  apo- 
sento de  la  emperatriz,  después  de  haber  dejado  fuera  sus  guardias. 
Cuando  atravesaba  el  umbral  de  la  puerta,  George  le  pasó  con  su 
espada,  como  si  quisiera  ir  á  buscar  en  su  cuerpo  la  sangre  de  su 
hijo  injustamente  derramada.  Al  instante  cayó  muerto  aquel  bárba- 
ro injusto  é  insolente,  pero  ardiente  é  intrépido.»  Pachymero  trata  de 
escusar  á  Miguel ,  y  dice  con  grandes  protestas  que  no  tuvo  partici- 
pación alguna  en  aquel  crimen  ,  cometido  solo  por  los  alanos  en 
aras  de  una  venganza  personal. 

La  muerte  de  Roger  fué  como  una  señal  de  esterrainio.  Todos  los 
almogávares  que  habia  en  Andrinópolis  fueron  sorprendidos  y  pasa- 
dos á  cuchillo,  salvándose  solo  tres  que  hicieron  una  resistencia  de- 
sesperada y  heroica.  Muntaner  nos  ha  conservado  los  nombres  de 
estos  tres  héroes,  que  fueron  Ramón  Alquier  de  Castellón  de  Ampu- 
rias ,  Guillen  de  Tous  y  Rerenguer  de  Roudor,  que  era  de  las  orillas 
del  Llobregat.  Los  de  Constantinopla  imitaron  á  los  de  Andrinópolis 
matando  á  todos  los  catalanes  y  aragoneses  que  allí  habia ,  y  pere- 
ciendo entre  ellos  Fernando  Abones  el  almirante  y  tres  embajadores 
que  habia  enviado  Rerenguer  de  Entenza  á  Constantinopla  para  pe- 
dir lo  que  se  les  debia,  llamados  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz,  Ar- 
naldo  de  Montcortés  y  Ferrer  de  Torrellas.  Las  aldeas  siguieron  el 
ejemplo  de  las  ciudades.  Durante  una  porción  de  dias  todo  fué  ma- 
tanza y  sangre  :  los  griegos  se  convirtieron  en  tigres  carniceros  pa- 
ra con  sus  aliados ,  á  quienes  por  estar  desprevenidos  pudieron  casi 
asesinar  á  mansalva. 

Pero ,  en  cambio ,  ¿quién  seria  capaz  de  pintar  lo  que  sucedió 
en  Galípoli ,  aunque  Muntaner  lo  calle,  cuando  el  cuerpo  principal 
de  la  hueste  vio  llegar  á  un  puñado  de  sus  hermanos  escapados  á  la 
matanza  y  supo  la  suerte  que  habia  cabido  al  infortunado  Roger  de 
Flor?...  Fl  dolor  les  exaltó,  les  cegó  la  cólera,  les  arrebató  el  deseo 
de  represalias ;  esparciéronse  por  las  calles  como  una  bandada  (h; 
tigres  fugitivos  de  los  bosques,  y  dando  clamores  espantosos,  exha- 
lando gritos  de  rabia  y  de  venganza  ,  rugiendo  de  ira  y  desespera- 
ción, degollaron  á  niños,  á  mujeres,  á  jóvenes  y  á  viejos,  y  pasaron 
á  cuchillo  á  lodo  cuanto  llevaba  el  nombre  griego  en  Galípoli  y  sus 
alrededores.  En  seguida,  embriagados  |)or  aquella  orgía  de  sangre, 
arremolináronse  furiosos  junto  á  la  casa  en  (pi(>  moraba  Rerenguer 
de  Entenza ,  y  le  pidieron  á  gritos  marchar  contra  Constantinopla  y 
vengar  á  Roger. 
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enemigo  con  gran  golpe  de  gente  se  acercó  á  Galípoli,  poniéndose  „^"'''^J,y'|"  ^. 
casi  sobre  sus  murallas.  Andrónico  y  Miguel,  temiendo  naluralmen-  p'»- 
le  que  los  nuestros  no  intentasen  alguna  correría ,  allegaron  hasta 
el  número  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  caballos  ,  entre  las 
tres  naciones  de  turcoples,  alanos  y  griegos,  y  enviaron  á  poner  si- 
tio á  Galípoli.  Los  catalanes  y  aragoneses  fortiíicaron  la  plaza,  que 
tenían  libre  por  la  parte  de  mar,  y  celebrado  consejo  de  capitanes, 
se  resolvió  enviar  á  Constantinopla  una  embajada  con  encargo  de 
decir  al  emperador  que  se  separaban  y  apartaban  de  su  servicio, 
acusándole  de  haber  fallado  á  la  fé  jurada  y  retándole  á  fin  de  que 
cíenlo  á  ciento,  ó  diez  á  diez,  conforme  al  uso  de  aquellos  tiempos, 
combatiesen  en  satisfacción  de  su  agravio  y  de  la  muerte  afrentosa 
dada  alevosamente  á  Roger  de  Flor  y  á  los  suyos. 

Fueron  nombrados  embajadores  un  caballero  catalán  llamado  Sis- 
ear, un  adalid  cuyo  nombre  era  Pedro  López,  dos  jefes  almogávares 
y  dos  cómilres  ,  los  cuales  salieron  en  una  barca  de  veinte  remos 
que  no  tardó  en  llegar  á  Constantinopla.  Una  vez  allí,  el  catalán 
Sisear ,  cabeza  de  la  embajada,  cumplió  su  encargo,  retó  al  empe- 
rador, le  acusó  de  bastardía  y  de  falta  de  fé,  y  pregonó  que  diez  con- 
tra diez  y  ciento  contra  ciento  estaban  prontos  los  almogávares  á 
probar  que  malvada  y  alevosamente  se  había  hecho  asesinar  á  Ro- 
ger ,  que  Andrónico  había  dispuesto  correrías  contra  la  hueste  sin 
previo  desafío,  y  que,  por  todo  lo  dicho ,  desde  aquel  día  se  desa- 
tendían de  su  persona. 

Este  osado  y  valiente  reto  de  un  puñado  de  hombres  á  todo  un  Asesmato 
imperio  hizo  profunda  sensación  en  Constantinopla.  Debió  segu-  enibaladotes. 
ramente  parecer  heroico  aquel  valor  á  toda  prueba  y  la  abnegación 
admirable,  sobre  lodo,  con  que  seis  hombres  solos  se  hacían  porta- 
dores de  este  reto  y  se  presentaban  en  medio  de  sus  enemigos,  arros- 
trando todos  los  peligros  ,  dispuestos  á  morir  sí  convenia.  Así  des- 
graciadamente sucedió.  ¿Cómo  podían  esperar  librarse  los  seis 
audaces  eml)ajadores ,  cuando  aun  hormigueaban  las  manos  de  los 
asesinos?  cuando  aun  hervían  en  sus  pechos  la  saña  y  la  cólera? 
cuando  bien  pudiera  decirse  que  ya  á  fuerza  de  beber  sangre  de  ca- 
talanes y  aragoneses  los  mas  tímidos  se  habían  tornado  leones ,  su- 
cediendo lo  que  con  aquel  rey  de  las  baladas  escocesas  que  lodos 
querían  malar  porque  sabían  que  solo  el  tragar  una  gola  de  su  sangre 
daba  valor  cierno  al  corazón  cobarde  y  convertía  en  tigre  al  cordero? 
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Terminada  su  misión,  los  embajadores,  pidiendo  que  se  les  diese 
seguridad  para  su  regreso  á  Galípoli ,  partieron  acompañados  de  un 
comisario  imperial  y  hay  aun  quien  dice  que  de  una  escolta,  pero 
llegados  al  pueblo  de  Rodoslo ,  por  orden  del  mismo  comisario  que 
les  acompañaba  fueron  presos  y  descuartizados  como  viles  animales 
en  las  carnicerías  públicas  del  lugar. 
Llegada  .le       Sc  dlcc  ouc  CU  aoucl  intermedio  tuvieron  noticia  los  de  Galípoli 

D.  Sancho  '  * 

de  Aríigon  (jo  quc  Havcgaba  por  aquellos  mares ,  con  diez  galeras  del  rey  de 
Sicilia,  D.  Sancho  hijo  natural  de  Pedro  el  Grande  y  hermano  por 
consiguiente  de  D.  Federico.  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás  ca- 
pitanes enviaron  luego  á  suplicarle  que  fuese  á  Galípoli  á  tomarles 
los  homenajes  y  juramento  de  fidelidad  por  el  rey  de  Sicilia.  Acudió 
D.  Sancho,  y  se  le  recibió  con  júbilo  y  grandes  demostraciones  de 
alegría.  Recibió  el  juramento  de  fidelidad  en  nombre  del  rey  D.  Fe- 
derico un  caballero  de  su  casa,  que  se  llamaba  Garci  López  de  Lo- 
bera y  seguía  las  banderas  de  Berenguer  de  Entenza ,  y  juntamente 
le  eligieron  por  su  embajador  al  rey  junto  con  Ramón  de  Copons  y 
Bamon  Marquet,  que  Moneada  cree  hijo  del  almirante  de  este  nombre 
(pie  figuró  en  la  época  de  D.  Pedro.  Los  embajadores  llevaban  en- 
cargo de  dar  larga  relación  á  D.  Federico  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban los  de  Galípoli ,  pidiéndole  que  les  ausiliase  ,  pues  en  ello  se 
interesaba  el  aumento  y  grandeza  de  su  casa ,  ya  que  le  abrían 
aquella  puerta  para  ocupar  el  imperio  de  Oriente. 
Su  desave-  Cuaudo  cstos  cnvíados  partieron,  D.  Sancho  ofreció  seguir  y 
ióreíp'iun"eí.  ucoiupañar  á  Berenguer  de  Entenza  en  la  jornada  que  tenia  dispues- 
ta, pero  ya  fuese  por  preocuparle  sus  propios  intentos,  ó  por  des- 
confiar del  éxito  de  sus  compatricios,  pronto  se  desavino  con  los  je- 
fes. Se  le  reconvino  entonces  y  se  le  recordó  el  empeño  de  su  pala- 
bra, pero  contestó  que  había  paces  entre  Andrónico  y  Federico,  y  (pie 
sin  ospresa  orden  de  este  no  había  de  ocupar  sus  galeras  en  daño  do 
un  príncipe  amigo. 
Kspodicion  1).  Sancho  partió,  pues ,  y  Berenguer  de  Entenza  se  dispuso  á 
de  Berenguer  ^^j^^,.^.  j^  (.^njp.^Qa.  Euibarcó  Gü  cíuco  galcras  ,  dos  leños  de  remos  y 
diez  y  seis  barcos,  ochocientos  infantes  y  cincuenta  caballos  y  salió 
(le  Galípoli,  dejando  en  esta  ciudad  i)or  gobernador  de  ella  á  Ramón 
Munlaner  y  por  jefe  superior  de  la  hueste  á  Berenguer  de  Bocafort. 
Como  la  jornada  (pie  acometía  Berenguer  de  Enlenza  no  era  por 
codicia  sino  por  venganza,  vi()sele  corlar  las  aguas  con  las  tajantes 
|)roas  de  su  pe(pieña  Üota  y  llegar  á  la  isla  de  Márinora,  la  Prepóii- 
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tilla  (le  los  anligiios,  paraconverlirla  en  un  charco  de  sangre  tlontle  se 
reflejaron  las  llamas  de  sus  pueblos  incendiados.  Con  la  misma  pres- 
teza y  rigor  volvió  Berengucr  sobre  la  costa ,  y  después  de  haber 
apresado  algunas  naves,  acometió  la  importante  y  rica  ciudad  de 
Heráclea,  entrándola  á  viva  fuerza  con  poca  pérdida  de  los  suyos. 
Heráclea  fué  pasada  á  saco,  á  cuchillo  y  á  fuego.  Era  una  terrible  y 
desesperada  venganza  la  que  tomaban  catalanes  y  aragoneses. 

Tuvo  Andrónico  aviso  de  la  pérdida  de  Heráclea  cuando  juzgaba     naiaiin 

'  ,  g.iDacla  íi  los 

á  los  catalanes  fugitivos  y  camino  de  Sicilia ,   y  envió  apresurada-     grieg<«. 
, mente,  con  la  mayor  hueste  que  pudo  reunirse,  á  su  hijo  Galo  Juan, 
á  fin  de  atajar  los  daños  que  Berenguer  de  En  tenza  hacia  en  aquella 
costa  que  llamaban  los  griegos  de  Natura. 

«Junto  á  Puente  Regia  ,  dice  Moneada,  supo  Berenguer  que  Calo 
Juan  venia,  y  el  número  y  calidad  de  sus  fuerzas,  y  aunque  en  lo 
primero  se  juzgó  por  muy  inferior ,  en  lo  segundo  le  pareció  que 
aventajaba  ásu  enemigo,  y  así  resolvió  de  echar  su  gente  en  tierra 
y  recibir  á  Calo  Juan  ,  que  avisado  también  por  corredores  ,  como 
Berenguer  con  su  gente  hablan  puesto  el  pié  en  tierra ,  apresuró  el 
camino  temiendo  que  no  se  retirasen  ,  porque  nadie  pudiera  creer 
que  ricos  y  llenos  de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  si- 
Do  forzados.  Llegaron  con  igual  ánimo  á  embestirse  los  escuadro- 
nes, y  en  breve  espacio  se  mostró  claramente ,  que  el  valor  es  el 
que  da  las  victorias ,  y  no  la  multitud  ,  porque  los  nuestros  queda- 
ron victoriosos  siendo  pocos  ,  y  los  griegos  rotos  y  degollados  sien- 
do muchos.  Calo  Juan  escapó  con  la  vida  y  llegó  á  Conslanlinopla 
destrozado.» 

Con  él  entró  el  terror  en  la  ciudad.  Andrónico  dio  orden  para  que 
á  toda  prisa  se  armase  el  vecindario  ,  temiendo  ver  aparecer  de  un 
momento  á  otro  á  las  puertas  de  Constantinopla  á  Berenguer  de  En- 
tenza,  (pie  dejaba  un  reguero  de  sangre  en  su  camino  orillado  por 
poblaciones  entregadas  á  las  llamas ,  á  Berenguer  de  Entenza  que 
pasaba  como  una  nube  preñada  de  sangre  y  fuego  por  sobre  campos 
y  ciudades. 

Ya  todo  estaba  dispuesto  para  seguir  adelante,  ya  con  tan  feliz     ucga.ia 
comienzo  y  en  alas  de  la  victoria  habían  resuello  los  nuestros  acó-    gen^vusa. 
meter  los  biupics  (pie  estaban  suilos  en  los  puerlos  y  riberas  de 
Constantinopla  y  (piemar  sus  atarazanas,  cuando  entró  en  la  Prepón- 
tida  ó  mar  de  Mármora  una  escuadra  genovesa,  que  hay  quien  dice 
llevaba  la  orden  secreta  de  vengar  la  rota  sufrida  por  los  suyos  poco 
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tiempo  antes  en  Constantinopla  á  manos  de  los  catalanes.  Compo- 
níanla diez  y  ocho  galeras  y  mandábala  Odoardo  de  Oria. 
Prisión  Acercáronse  los  genoveses  á  los  nuestros  como  de  paz  ,  y  su  al- 
deEnienzo.  mirante  convidó  á  comer  á  Berenguer  de  Entenza  que  aceptó  el  con- 
vite y  pasó  á  la  galera  capitana  genovesa  ,  sin  la  menor  sombra  de 
recelo  y  sin  ni  siquiera  soñar  en  que  pudiese  el  de  Oria  faltar  á  la 
fé  de  huésped  y  de  caballero.  Sin  embargo,  luego  que  Oria  tuvo  á 
Berenguer  en  su  galera  mandóle  prender  y  asimismo  á  los  que  con 
él  ii)an,  á  tiempo  que  daba  orden  para  envolver  y  atacar  las  cinco 
galeras  catalanas.  Mas  que  un  ataque,  fué  una  sorpresa.  ¿Cómo 
podian  los  descuidados  tripulantes  imaginar  tal  deslealtad  y  perfidia? 
Bizarría  Siu  ciubargo  ,  cl  almirante  genovés  con  sus  diez  y  ocho  naves  y 
e^enguer  ij.ipyig(.ÍQjjgg  infinitamente  superiores  en  número ,  halló  en  las  cinco 
galeras  catalanas  una  resistencia  desesperada.  Fué  preciso  que  mu- 
rieran doscientos  genoveses  antes  de  apoderarse  de  cuatro  de  las  ga- 
leras. La  quinta  fué  la  quemas  dio  que  hacer.  Mandábala  el  catalán 
Berenguer  de  Yillaniari.  Defendióse  con  una  energía  y  un  valor  admi- 
rables, con  un  tesón  y  una  resistencia  heroicas,  sola  contra  las  diez 
y  ocho  galeras  enemigas  que  la  combatían  por  todos  lados  ,  y  des- 
pués de  perecer  en  la  lucha  trescientos  genoveses,  tuvieron  que  su- 
cumbir todos  los  que  formaiían  la  tripulación  de  nuesira  galera  uno 
á  uno,  con  su  bizarro  capitán  al  frente ,  hasta  no  quedar  nadie  so- 
bre el  puente  que  pudiera  arrojar  una  azcona  ó  empuñar  una  espa- 
da, para  que  lograsen  apoderarse  de  ella  las  gentes  genovesas. 

Esta  es  la  versión  que  hace  del  hecho  Mun tañer  y  que  aceptan 
con  pocas  variantes  Moneada,  Romey,  Ortiz  de  la  Vega  y  otros  his- 
toriadores. Pachymero  lo  cuenta  de  distinto  modo.  En  primer  lugar 
este  autor,  según  la  traducción  de  Cousin  y  reproducción  de  Bu- 
chón, coloca  el  hecho  en  mayo  de  1301,  y  se  desprende  de  su  rela- 
to (pie  los  genoveses,  de  acuerdo  con  el  emperador  ,  atacaron  en  lid 
abierta  á  los  calalanes,  que  hubieron  de  sucumbir  al  número  ,  rin- 
diéndose Berenguer  de  Entenza  al  general  de  la  hueste  enemiga, 
apoderándose  los  genoveses  de  todas  nuestras  galeras,  escepto  una 
que  se  salvó. 

(^ual  de  estas  dos  versiones  es  la  exacta,  no  le  es  posible  al  autor 
de  estas  líneas  aviguario. 

Después  de  haber  sido  hecho  prisionero  por  los  genoveses ,  Be- 
renguer fué  llevado  á  Trebisonda  donde  ellos  l(>nian  factoría.  El  em- 
perador Andrónico  ofreció  daries  veinte  y  cinco  mil  escudos  si  leen- 
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Iregaban  su  prisionero,  pero  ellos  se  negaron.  Taml)ien  negaron  el 
rescate  á  los  catalanes  de  Galípoli ,  que  enviaron  en  una  fragata  á 
Ramón  Mun tañer  con  encargo  de  pedir  á  Odoardo  de  Oria  que  les 
diese  la  persona  de  Berenguer  mediante  cierta  cantidad.  Todo  fué 
inútil.  El  noble  prisionero  fué  llevado  á  Genova. 


IV. 

Después  de  la  pérdida  de  Berenguer  de  Entenza  v  de  su  hueste,     los  que 

,.,,..  ,  ,  quedaron   en 

victmias  de  la  traición  genovcsa  según  parece  ,  quedaron  los  núes-     caiipoii 

1      •  1        '         I  •!    1        •  ■    1-  1        •  1     II  "l'^"   barreno 

tros  reducidos  a  solos  mil  doscientos  infantes  y  doscientos  caballos,  a  ios- 
fuerza  á  la  verdad  tan  insignificante  que  parecía  increíble  pudiese  armada. 
resistir  por  mucho  tiempo  á  las  huestes  del  imperio.  Sin  embargo  no 
se  desalentaron  por  esto  ,  y  decidiendo  en  consejo  de  capitanes  que 
valia  mas  morir  con  honra  que  vivir  sin  ella ,  se  dio  orden  de  bar- 
renar y  echar  á  pique  las  galeras  y  barcos  que  habia  en  el  puerto, 
noble  y  heroica  acción  que  mas  farde  tuvo  quizá  presente  Hernán 
Cortés  al  mandar  que  fuesen  entregadas  sus  naves  á  las  llamas. 
Cortada  así  la  retirada  por  mar ,  ya  no  les  quedaba  efectivamente 
otro  recurso  que  vencer  ó  morir. 

Berenguer  de  Rocafort  fué  elegido  por  caudillo  principal  de  aquel  Berenguer  de 
puñado  de  héroes  ;  diéronsele  doce  consejeros  por  cuyo  parecer  se  5;er«°deb 
gobernase ;  se  mandó  grabar  un  sello  para  los  despachos  y  patentes 
con  la  imagen  de  San  Jorge  y  el  lema  Sello  de  la  hueste  de  los  fran- 
cos que  reinan  en  Tracia  y  Macedonia  ,  no  poniendo  en  él  nombre 
de  catalanes ,  por  ser  el  de  francos  mas  universal  y  el  que  indistin- 
tamente se  daba  á  todos  los  latinos  en  el  imperio  griego ;  y  se  hi- 
cieron cuatro  banderas ,  con  las  armas  de  Aragón  y  de  Sicilia  las 
dos  primeras  y  con  las  imágenes  de  San  Pedro  y  de  San  Jorge  las 
dos  restantes. 

En  el  ínterin  ,  el  ejército  griego  creyendo  ya  que  bastaba  solo     victoria 
presentarse  para  desbaratar  aquella  pequeña  hueste  ,  avanzó  contra  lorm'esiro's 
Galípoli.  Berenguer  de  Rocafort  salió  al  frente  de  su  puñado  de  hé-  '"^""'"'''• 
roes  contra  el  enemigo  y  alcanzó  una  espléndida  victoria.  Si  hubié- 
semos de  creer  á  Muntaner ,  cuya  crónica  tiene  á  veces  todas  las 
trazas  de  un  libro  de  caballería  ,  esta  batalla  hubiera  sido  para  los 
catalanes  y  aragoneses  no  solo  uno  de  sus  mejores  triunfos ,  sino 
también  uno  de  los  mayores  que  jamás  vio  el  mundo.  Veinte  mil 
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infantes  y  seis  mil  ginetes  perecieron  á  manos  de  los  nuestros  ,  se- 
gún aquel  cronista  ,  sin  haber  estos  tenido  mas  pérdida  que  la  de  un 
caballero  y  dos  peones.  El  hecho  no  es  creíble  y  menos  contado  por 
Muntaner ,  como  no  lo  es  tampoco  el  de  que  solo  tuviesen  los  grie- 
gos la  pérdida  de  doscientos  hombres  al  decir  de  Pachymero.  Los  re- 
sultados prueban  que  la  victoria  fué  importante,  ni  tanto  como 
la  exagera  Muntaner ,  ni  tan  poco  como  la  empequeñece  Pachy- 
mero. 

^A°'ros  ^^  ^'  '^'J'^  ^'^'  Pniperador  ,  Kyr  Miguel ,  allegó  en  breve  tiempo  otro 
ejército  ,  que  esta  vez  ascendía  á  cien  mil  infantes  y  diez  y  siete  mil 
caballos  ,  mandada  la  vanguardia  por  el  propio  Miguel.  Los  catala- 
nes no  esperaron  á  que  llegase  á  ellos  el  centro ,  sino  que  haciendo 
una  marcha  rápida  ,  se  arrojaron  sobre  la  vanguardia  enemiga,  que 
estaba  acampada  cerca  de  la  ciudad  de  Apros ,  probando  nueva- 
mente que  el  valor,  mejor  que  el  número,  es  el  arbitro  de  las  bata- 
llas. Costóles  sin  embargo  esta  victoria  mucho  mas  trabajo  que  la 
anterior.  La  caballería  de  Tracia  y  Macedonia  sostuvo  por  largo 
rato  el  honor  de  la  refriega  impidiendo  avanzar  á  los  nuestros ,  y  el 
mismo  emperador  joven  hizo  esfuerzos  sobrehumanos  para  evitar  la 
afrenta  de  una  derrota,  llegando  hasta  el  punto  de  luchar  cuerpo  á 
cuerpo  con  un  marino  catalán  llamado  Berenguer  ,  que  le  hirió  en 
el  rostro  después  de  haberle  muerto  el  caballo  y  héchole  pedazos  el 
escudo  con  su  maza. 
Toma  Los  grlcgos  huycron  de  nuevo  ante  aquellos  hombres  ,  á  quienes 

parecía  proteger  el  cielo ,  y  los  almogávares  ,  que  sorprendidos  por 
la  noche ,  acamparon  en  el  sitio  de  la  batalla  ,  pudieron  ver  á  los 
matutinos  albores  del  siguiente  dia  cuan  considerable  habia  sido  su 
victoria  por  el  número  de  cadáveres  que  sembraban  el  campo.  Nicé- 
foro  afirma  que  ya  por  este  tiempo  los  turcos  hal)ian  formado  alian- 
za con  los  calalancs ,  visto  que  estos  habian  vuelto  sus  armas  con- 
tra los  griegos  ,  y  dice  que  en  la  batalla  de  Apros  peleó  bajo  nues- 
tras banderas  un  cuerpo  de  turcos.  La  vencedora  hueste  se  apoderó 
fácilmente  de  la  ciudad  de  Apros  al  dia  siguiente  del  triunfo. 

Correri.s  y  Diccn  las  historias  que  después  de  este  triunfo  quedaron  tan  ater- 
los  nuestros,  rados  los  gHcgos  y  tan  dueilos  del  país  los  nuestros,  que  (hscurnan 
por  todas  las  provincias  á  su  arbitrio  ,  talando  ,  saqueando  ,  ven- 
gándose ,  llevando  el  terror  en  su  nombre  y  la  muerte  en  su  aspec- 
to. Pero ,  el  que  se  eligió  por  los  catalanes  para  teatro  de  sangrien- 
tas represalias,  fué  el  pueblo  de  Rodoslo  donde  sus  embajadores,  con 
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el  bizarro  Sisear  al  frente ,  habian  sido  vícliinas  de  la  traición  y 
mala  fé,  sucumbiendo  inhumanamente  despedazados.  Entraron  en 
esta  población  por  escalada  y  ocupáronla  sin  resistencia,  pero  no 
bastó  esto  á  contener  su  crueldad.  Tal  debió  ser  ella  y  tan  terrible 
y  mortal  su  venganza ,  que  tengo  leido  en  Moneada  que  de  resultas 
de  esto ,  aun  mucho  tiempo  después,  la  maldición  mas  enérgica  que 
en  aquellos  paises  arrojarse  podia  contra  un  enemigo ,  era  la  de 
esclamar :  Asi  la  venganza  de  los  catalanes  caiga  sobre  su  ca- 
beza. 

Mientras  eran  tan  ruidosamente  vengadas  las  víctimas  de  Rodosto    sacrificio 
y  entraban  los  catalanes  en  Paccia ,  ciudad  vecina  ,  ganada  con  la     ¿e'uTos 
misma  facilidad  y  con  igual  rigor  tratada ,  tenia  lugar  en  Andrino-    caiXnesf 
polis  un  hecho,  cuya  certeza  no  puede  ponerse  en  duda  cuando  lo 
cuenta  el  griego  Pachymero  á  impulsos  de  su  admiración.  He  aquí 
sus  propias  palabras: 

« Sesenta  catalanes  habian  quedado  prisioneros  en  Andrinópolis 
cuando  el  cesar  Roger  de  Flor  fué  asesinado  en  esta  ciudad.  Habien- 
do pues  llegado  á  noticia  de  los  prisioneros  el  rumor  de  la  derrota 
del  joven  emperador  en  Apros  ,  conspiraron  para  conseguir  su  li- 
bertad ,  y  habiendo  roto  sus  cadenas ,  subieron  á  lo  alto  de  la  torre 
desde  donde  emprendieron  á  pedradas  contra  los  habitantes  de  An- 
drinópolis que  al  tener  noticia  de  lo  sucedido  se  arremolinaron  junto 
á  la  torre  para  tomarla.  Fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos  trataron 
de  hacer  los  presos  ,  y  si  bien  algunos  se  entregaron  ,  otros  prefi- 
rieron morir  antes  que  volver  á  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Los 
vecinos  de  Andrinópolis ,  unidos  á  los  soldados  de  la  guarnición, 
viendo  que  no  podían  entrar  en  la  torre  por  la  desesperada  resis- 
tencia que  les  oponían  los  catalanes,  decidieron  entregarla  alas  lla- 
mas; pero  toda  la  violencia  del  fuego  no  fué  bastante  á  acobardar 
á  los  defensores.  Primeramente  trataron  de  apagar  el  incendio,  y 
cuando  vieron  que  les  era  imposible,  se  abrazaron  unos  á  otros  dán- 
dose el  último  adiós,  fortificáronse  haciendo  la  señal  de  la  cruz,  y  se 
arrojaron  desnudos  en  medio  de  las  llamas.  Dos  hermanos,  pero  que 
lo  eran  aun  mas  de  corazón  que  de  cuerpo,  abrazándose  estrechamen- 
te, se  precipitaron  á  un  tiempo  mismo  desde  el  punto  mas  elevado, 
muriendo  de  la  caida.  Antes  empero  de  arrojarse,  vieron  á  un  joven 
compañero  suyo  que  estaba  suspenso  ante  el  precipicio  y  el  incendio, 
y  que  mas  bien  parccia  dispuesto  á  someterse  auna  deshonrosa  escla- 
vitud ([ue  á  sufrir  tan  cruel  género  de  muerte.  Arrojáronle  ellos  al 
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fuego,  y  creyeron  así  salvarle  perdiéndole.  Hé  aquí  la  cruel  eslrenii- 
dad  á  que  su  desesperación  les  llevó  (1).» 
Lipgi.da  de        En  tanto  que  así  andaban  los   catalanes  victoriosos,  siendo  tal 


Fernán 


jimcnez  a  el  podcr  quc  tenían  que  se  pensaba  ya  en  acercarse  á  Constan  tinopla, 
llegó  á  Galípoli  con  alguna  gente  de  refuerzo  aquel  Fernando  Jimé- 
nez de  Árenos,  uno  de  los  mas  principales  capitanes  aragoneses  que 
formaron  parte  de  la  primera  espedicion,  y  que  por  lo  referido  en 
otro  lugar  se  había  apartado  de  la  hueste,  yendo  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios al  duque  de  Atenas.  Fernán  Jiménez,  que  acudía  con  una  ga- 
lera y  ochenta  hombres  en  socorro  de  sus  compañeros,  fué  recibido 
con  júbilo,  y  diósele  en  seguida  á  mandar  un  cuerpo  con  el  cual  hi- 
zo verdaderas  proezas. 

Correrías  y       Juntó  irescícntos  infantes  v  sesenta  caballos  v  con  ellos  se  entró 

victorias  •'  •' 

da  Jiménez  (¡erra  adcutro  llevando  el  terror  hasta  las  puertas  mismas  de  Cons- 
tantinopla,  desde  cuyos  muros  se  cuenta  que  el  emperador  Andró- 
nico  vio  como  pasaba  á  saco  y  fuego  los  alrededores  de  la  ciudad  y 
pueblos  de  las  cercanías.  Bien  es  verdad  que  marchó  contra  él  una 
fuerte  división  del  enemigo,  pero  la  acometió  y  venció,  sin  embargo 
de  ser  en  mayor  número.  Triunfante  y  cargado  de  botín,  fué  ¿jun- 
tarse con  Rocafort  en  Paccia,  á  donde  el  último  acababa  de  llegar 
después  de  haber  corrido  la  tierra  hasta  Rodope. 

Se  apodera  Mal  SO  avcnía  Jiménez  de  Árenos  con  el  carácter  déspota  y  domi- 
nante de  Rocafort.  Así  es  que  para  hallar  ocasión  propicia  de  apar- 
tarse de  su  lado  y  no  tener  que  someterse  á  quien  por  nobleza  de 
sangre  era  su  inferior,  intentó  con  algunos  de  su  partido  la  con- 
quista (le  Madyto  (que  otros  llaman  Módico),  y  esto  con  tan  poca  gente, 
que  sus  mismos  compañeros  lo  tenían  á  temeridad  y  locura.  Sin  em- 
bargo, no  por  ello  desistió  el  caballero  aragonés,  y  el  éxito  vino  á 
coronar  sus  esfuerzos.  La  ciudad  de  Madyto  con  su  fuerte  castillo, 
cayó  en  su  poder  por  asalto  y  sorpresa  según  Muntaner,  por  capi- 
tulación y  vencidos  los  sitiados  por  el  hambre  según  Pachymero. 
Parece  que  el  sitio  de  la  plaza  duró  ocho  meses.  Luego  de  ganada, 
Jiménez  de  Árenos  lijó  en  ella  su  presidio,  y  la  hueste  catalana-ara- 
gonesa se  dividió  en  tres  cuerpos  guarnicionando  cuatro  plazas,  bajo 
el  ¡uando  de  tres  respectivos  jefes.  La  división  de  Rocafort  ocupó  Ro- 
dosto  y  Paccia  (que  otros  llaman  Pánido),  la  de  Jiménez  de  Árenos 
Madyto,  y   Ramón  Muntaner  con  menos  gente,  y  mas  fiel  de  se- 


Maitvlo. 
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(1)     l'aclijmero  cap.  XXXUI,  según  In  Irnducciun  rroncesn. 
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giiro  como  soldado  valiente  que  como  cronista  liisturiador  (1),  se 
quedó  gobernando  la  ciudad  de  Galipoli. 

Algún  tiempo  pasaron  siendo  el  azote  y  terror  de  aquellas  pro-  cabalgada? 
vincias,  teniendo  sujetos  á  sus  naturales,  basta  que  Rocafort  y  Ji- 
ménez volvieron  á  unirse,  proyectando  una  espedicion  al  interior  de 
Tracia.  Lleváronla  á  cabo,  pasearon  triunfantes  el  pais  marcando 
sus  huellas  los  pueblos  incendiados  y  anegados  en  sangre,  y  dieron 
la  vuelta  cargados  de  riquísimos  despojos,  con  cuatro  galeras,  que 
antes  les  hablan  pertenecido  por  ser  las  que  tomaron  los  griegos  en 
Constan tinopla  cuando  la  muerte  de  Fernando  Abones,  y  que  halla- 
ron Jiménez  y  Rocafort  en  el  puerto  de  Stenayre  (otros  llaman  Esta- 
ñara), pueblo  á  la  ribera  del  mar  de  Ponto  que  fué  ganado  á  viva 
fuerza  por  los  nuestros.  Con  estas  cuatro  galeras,  henchidas  de  jo- 
yas y  prisioneros,  pasaron  los  dos  caudillos  por  el  canal  deConstan- 
tinopla,  cruzando  así  en  triunfo  á  la  vista  de  la  aterrada  capital. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  un  caballero  principal  de  Salónica  lia-  Mu^.'iañe'Í! 
mado  Jorge  de  Cristópolis,  que  pasaba  con  ochenta  caballos  á  Cons- 
tantinopla,  creyó  ser  buena  ocasión  de  intentar  un  golpe  de  mano 
contra  Galipoli,  por  tener  noticia  que  estaba  con  poca  gente  guarne- 
cida. Erró  empero  el  intento;  que  tuvo  de  él  noticia  Mun tañer  y 
frustró  su  plan  saliendo  contra  él  y  embistiéndole.  Solo  catorce  gine- 
tes  mandaba  el  cronista-soldado,  al  decir  suyo,  y  bastáronle  para 
cerrar  contra  los  ochenta  de  Cristópolis  y  hacerle  retroceder  con 
pérdida  de  treinta  y  seis  de  los  suyos,  muertos  ó  prisioneros.  El 
mismo  vencedor  nos  cuenta  esta  victoria,  y  pues  no  hay  otro  testi- 
monio que  el  suyo,  como  él  la  rehere  la  repiten  lodos. 

Habiendo  regresado  ya  Rocafort  y  Jiménez  de  su  venturosa  es-  Jomada 
cursion,  supieron  que  los  alanos,  es  decir  los  que  mas  habían  con-  áímo" 
tribuido  á  la  muerte  de  Roger  de  Flor,  se  volvían  á  sus  tierras 
cansados  de  los  trabajos  y  fatigas  de  la  guerra.  Parecióles  á  los 
nuestros  que  no  era  bien  que  en  paz  y  tranquilidad  se  volviesen 
quienes  tanta  sangre  de  sus  compañeros  habían  hecho  derramar,  y 
decidieron  salirles  al  encuentro.  Hubo  consejo  de  capitanes  en  Pac- 
cía,  y  se  resolvió  reunir  todas  las  fuerzas  para  esta  jornada,  dcsem- 
parando  Paccia,  Rodosto  y  Madyto,  y  quedando  en  Galipoli  las  mu- 
jeres y  tesoros  con  sola  una  guarnición  de  doscientos   infantes  y 


(1)  Debe  confesarse  sin  embargo  i)iic  por  todo  lo  locanle  á  esta  espedicion  de  catalanes  y  ara- 
goneses, In  historia  es  deudora  á  Munlaner  de  Importantes  noticias,  y  gran  [lartldo  puedo  sacar 
de  su  crónica  eii  este  piiDln  quien  con  pruvecbo  y  critica  la  estudie. 
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veinte  caballos,  al  mando  y  gobierno  de  Munlaner,  á  quien  se  ofreció 
un  quinlo  del  tercio  de  la  presa  y  otro  para  su  gente.  Mas  de  dos 
mil  mujeres  se  encerraron  en  Galípoli,  y  por  esto  dice  Muntaner  en 
su  crónica:  Romangui  mal  acompamjat  de  homensy  ben  acompanyai 
de  fembres. 

liaiuiia  al  pie  Gcorgc,  jcfc  de  los  alanos  y  matador  de  Roger  de  Flor,  llevaba 
'^H^mo.'*  seis  mil  infantes,  tres  mil  caballos  y  una  multitud  de  niños  y  muje- 
res, y  estaba  á  doce  jornadas  de  distancia.  Los  catalanes  hicieron 
unas  rápidas  marchas  y  descubrieron  al  enemigo  antes  de  que  pasa- 
se el  monte  Hemo.  Los  historiadores  dicen  que  el  combate  fué  terri- 
ble y  espantoso,  desastrosa  la  batalla.  Ofrecieron  una  resistencia 
desesperada  los  alanos  que  peleaban  por  defender  sus  mujeres,  sus 
hijos  y  las  riquezas  que  hablan  adquirido  en  servicio  del  imperio. 
De  otra  cosa,  empero,  no  les  sirvieron  el  valor  y  el  esfuerzo  quede 
hacer  mas  gloriosa  su  derrota.  La  mortandad  que  hicieron  los  nues- 
tros en  los  enemigos  fué  mucha,  el  bolinque  recogieron  inmenso.  De 
los  primeros  que  perecieron  á  manos  de  los  almogávares  fué  Geor- 
ge,  en  cuya  muerte  vengaron  así  la  de  su  valeroso  caudillo  Roger. 
Hecho  De  referir  es  un  hecho  que  tuvo  lugar  en  esta  jornada  y  que  co- 

""'auno*""  mo  notable  cuentan  las  historias.  Al  ver  la  batalla  perdida  y  dueñas 
ya  del  campo  las  armas  catalanas,  un  joven  y  valiente  mesageta  que 
se  habia  batido  bizarramente,  corrió  presuroso  á  las  tiendas  que 
comenzaban  ya  á  saquear  los  nuestros,  y  sacando  de  una  de  ellas  á 
una  mujer  tan  joven  como  hermosa,  esposa  suya  ó  querida,  la  colo- 
có sobre  un  caballo  y  él  en  otro,  tomando  el  camino  del  monte.  Tres 
almogávares,  que  se  llamaban  Guillen  Bellver,  Arnau  Miró  y  Be- 
rcnguer  Yentayola,  echaron  á  correr  tras  de  los  fugitivos,  movidos 
de  la  hermosura  maravillosa  de  aquella  mujer.  El  mesageta,  para 
escapar  á  los  que  le  seguian,  espoleaba  con  la  punta  de  su  alfanje 
el  caballo  de  su  mujer,  animándole  al  propio  tiempo  con  voces,  pe- 
ro no  tardaron  el  calor  y  la  fatiga  en  rendir  al  pobre  animal  que  se 
dejó  caer  con  su  preciosa  carga.  Era  ya  imposible  escapar.  Bien 
hubiera  podido  hacerlo  el  mesageta  abandonando  á  la  hermosa  á  su 
suerte,  pero  lejos  de  esto  se  acerco  á  la  mujer,  con  (piien  se  abrazó 
estrecha  y  amorosamente  despidiéndose  de  ella  con  lágrimas  y  be- 
sos, y  en  seguida  haciéndose  dos  pasos  atrás,  blandió  el  alfanje  y 
cortóle  de  una  cuchillada  la  cabeza.  TaHd)ien  entonces  hubiera  aun 
|)()di(lo  escapar,  pero  no  satisííicia  ya  su  fuga  á  su  pasión  de  aman- 
te; era  preciso  disi)ular  el  cadáver   como  habia  tratado  de  salvar 
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el  cuerpo.  Al  pié  del  cadáver  esperó  á  los  tres  agresores,  y  con  el 
alfanje  teñido  en  la  sangre  de  la  hermosa  quitó  el  brazo  y  la  vida  á 
Guillen  Bellver,  el  primero  que  se  acercó,  revolviendo  en  seguida 
sobre  Miró  y  Ventayola  con  quienes  luchó  desesperadamente,  dando 
y  recibiendo  cuchilladas  cabe  el  cadáver  de  su  amada,  hasta  que  cayó 
sobre  él  mismo  desangrado  y  exhalando  el  último  aliento. 

En  tanto  que  se  consagraba  aquella  famosa  jornada  á  los  manes  g^f,''^^,f  ^*^ 
y  memoria  de  Roger  de  Flor,  Galípoli,  la  ciudad  que  Muntaner  se  '^'^i^j"- 
habia  encargado  de  defender  con  una  hueste  de  mujeres,  se  veía 
atacada  por  una  armada  de  genoveses  que  á  ello  se  lanzaron  movi- 
dos de  las  promesas  de  Andrónico  y  de  su  hijo  Miguel.  Los  genove- 
ses al  mando  de  Spinola,  desembarcaron  y  dieron  un  asalto  á  la 
plaza,  pero  infructuosamente  pues  que  hallaron  brava  y  tenaz  re- 
sistencia. Muntaner  guarneció  las  murallas  de  Galípoli  con  sus  dos 
mil  mujeres,  á  las  cuales  dio  armaduras  y  á  cada  diez  por  cabo  un 
mercader  catalán,  y  con  la  poca  gente  de  armas  de  que  podía  dis- 
poner hizo  varias  salidas,  obteniendo  un  éxito  felicísimo.  Como 
bravo  soldado  y  como  buen  capitán  se  portó  en  aquel  lance  Mun- 
taner. Spinola  y  los  suyos  tuvieron  que  reembarcarse  mas  que  de 
prisa  dejando  alfombrados  de  cadáveres  los  alrededores  de  la  plaza, 
y  perdiendo  en  la  refriega  á  uno  de  sus  mas  famosos  capitanes  lla- 
mado Antonio  Bocanegra,  que  no  quiso  rendirse  á  Muntaner  el  cual 
le  instaba  para  ello  deseoso  de  no  tener  que  acabar  con  un  va- 
liente. 

La  defensa  de  Galípoli  es  una  bella  página  de  aquella  epopeya 
con  que  se  enriquece  nuestra  historia,  debida  al  valor  heroico  de  un 
puñado  de  hombres  que  si  tales  hechos  hubiesen  acometido  en  época 
de  remota  antigüedad,  se  hubieran  relegado  alas  maravillas  de  la 
fábula  ó  se  hubieran  hecho  pasar  á  sus  autores  por  semidioses. 

La  espedicion  de  Levante  es  nuestra  llíada.  Solo  que  aun  le  falla 
su  Homero. 


Con  tan   repetidas  victorias  y  tan  continuadas  hazañas,  la  fama     Turcos 
de  los  catalanes  creció  ostraordinariamente,  y  no  es  de  estrañar  (|ue  foimIn''p" 
acudiesen  todos  á  servir  bajo  sus  banderas  y  que  turcos  y  turcoples 
se  apresurasen  á  alistarse  como  aliados  de  la  hueste  para  participar 
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de  su  gloria  y  tie  su  provoclio.  Hasta  Hogar  á  oslo  punto  no  hablan 
nuestros  autores  de  haberse  unido  á  nuestras  banderas  los  turcos  y 
luego  los  turcoples,  que  estaban  al  servicio  de  los  griegos,  si  bien 
los  autores  de  esta  última  nación,   como  ya  se  ha  hecho  observar, 
quieren  que  esto  hubiese  sucedido  antes. 
Regreso  de       Otrorofuerzo   tuvo  por  entonces  la  hueste.   Fué  el  que  le  trajo 
Enlfnza.  ^  Boronguer  de  Entenza,  libre  ya  de  su  prisión  gracias  á  la  inter- 
vención generosa  del  monarca  aragonés  D.  Jaime  II.  Berenguer  de 
Entenza,    luego  que  hubo  roto  sus  hierros,  no  pensó  en  otra  cosa 
que  en  facilitar  socorros  á  los  catalanes  de  Galipoli  y  volver  á  com- 
partir con  ellos  su  gloria  y  sus  peligros,  y  habiendo  fracasado  va- 
rios de  sus  proyectos  y  viendo  irrealizables  por  el  pronto  sus  espe- 
ranzas,   se  vino  á  Cataluña,  vendió  parte  de  su  hacienda,  juntó 
quinientos  hombres,  gente  toda  de  valor  y  decidida,  y  partió  á  lle- 
var este  refuerzo  á  sus  compañeros  y  hermanos  de  Galipoli. 
Pnnjos         Así  que  á  este  punto  lleg(),  quiso  ponerse  al  frente  de  la  hueste 
en 'ir'buesTe!  couio  suporior  caudillo  y  continuar  el  desempeño  del  cargo  que  te- 
nia antes  de  que  los  genovesos  le  prendieran,  pero  con  su   ausencia 
y  sus  victorias   habia  crecido  Rocafort  en  ambición,   y  le  contestó 
que  allí  no   habia  para  él  mas  mando  que  el  de  la  gente  que  traia 
consigo.  Hubo  con  este  motivo  grandes  divisiones  en  los  ánimos  y 
estableciéronse  la  desunión  y  la  discordia  en  la  hueste,  quedando  di- 
vidida en  dos  bandos,  uno  de  los  cuales  tenia  por  jefe  á  Berenguer 
de  Rocafort  y  otro  á  Boronguer  de  Entenza,  habiéndose  sometido  k 
esto  último  Jiménez  de  Árenos  y  Ramón  Muntaner  por  juzgarle  co- 
mo rico-hombre  de  mayor  autoridad  que  Rocafort,  simple   ca- 
ballero. 
Sillos  de        Por  los  conciertos  que  se  hicieron,  mediando  Ramón  Muntaner  que 
"Tnl'*    se  lomó  mucha  pena  y  trabajo  para  la  conciliación  ,  pareció  (piedar 
lodo  en  paz  por  ol  pronto,  si  bien  los  recelos,  la  enemistad  yol  odio 
(lo  entrambos  bandos  hacia  presagiar  un  próximo  rompimiento.  Bo- 
ronguer do  Entenza  con  su  división  fué  á  poner  sitio  á  Mogarix  ,  y 
Rocafort  con  la  suya ,  do  la  ipu'  formaban  parte  turcos  y  turcoples, 
se  puso  sobre  la  plaza  do  Ainé  ,  (que  otros  llaman  Nona) ,  distante 
sesenta  millas  do  Galipoli  y  treinta  de  Mogarix. 
i.iogidadci        '*'"  '¡^'  estado  las  cosas,  llog(')  á  Galipoli  con  cuatro  galeras  ol  in- 
D.KeIn"n.io.  fií"!''  '>•  Eoiuando.  Iiijo  (lol  roy  (le  Mallorca,  áípiion  su  primo  ol  rey 
do  Sicilia  I).  Federico  enviaba  á  a(|iiollas  tierras  como  lugarteniente 
suyo,   para  (pie  on  su  nombro  mandase  aípiolla  gente  y  dirigiese 
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aquella  conquista  (1).  Al  llegar  D.  Fernando  á  Galípoli,  fué  recono- 
cido como  jefe  superior  y  lugarteniente  del  rey  de  Sicilia  por  la  par- 
cialidad de  Entenza  y  Jiménez  de  Árenos.  Rocafort  se  vio  contraria- 
do en  sus  planes  y  proyectos,  pero  buscó  en  su  mente  los  medios  de 
acabar  con  aquel  obstáculo  poderoso,  y  halló  para  ello  ingeniosa 
traza. 
No  ignoraba  Rocafort  la  caballeresca  lealtad  de  D.  Fernando  ásu    Traznsde 

^  Rocnfnrl 

primo  el  rey  de  Sicilia  v  sabia  también  que  los  tratos  hechos  con  es-  para  esduir 

r  J  ■i  •  I  '   infante  del 

te  le  impedían  gobernar  en  Romanía  de  otro  modo  que  como  lugar-  gobierno. 
teniente  del  monarca  siciliano.  Decidido  á  valerse  de  esto,  logró  per- 
suadir á  los  jefes  y  principales  capitanes  de  su  bando  que  para  los 
progresos  de  sus  conquistas  les  seria  mucho  mas  ventajoso  tener  en- 
tre ellos  un  rey  que  les  gobernase  y  dirigiese  y  mirase  como  propias 
las  tierras  que  se  ganasen,  que  no  depender  de  un  monarca  como  el 
de  Sicilia  ,  el  cual,  por  estar  tan  distante  ,  ni  veria  las  acciones  de 
los  que  se  señalasen  para  recompensarlas,  ni  procurarla  prontos  so- 
corros á  inmediatas  necesidades,  ni  mirarla  finalmente  aquellas  po- 
sesiones ,  por  estar  tan  lejanas,  con  el  celo,  solicitud  y  cuidado  que 
aquel  que  las  considerase  como  su  único  ó  principal  patrimonio.  Los 
jefes  y  adalides  cayeron  en  la  red  que  el  astuto  Rocafort  les  tendia,  y 
como  este  les  propuso  que  eligiesen,  á  consecuencia  de  sus  ideas,  por 
rey  á  D.  Fernando,  determinaron  aclamarle  y  le  ofrecieron  la  coro- 
na. D.  Fernando  se  negó  á  admitir,  no  queriendo  faltar  ni  un  punto 
á  la  confianza  que  en  él  habia  depositado  su  primo  y  á  los  compro- 
misos con  este  contraidos.  Ya  lo  sabia  Rocafort  y  con  ello  contaba. 
Supo  entonces  manejar  tan  bien  el  negocio,  que  su  bando,  disgus- 
tado en  gran  parte  y  esperando  que  al  fin  se  resolverla  á  aceptar  el 
cetro,  rehusó  dar  el  bastón  de  mando  al  infante,  que  se  hubiera  vuelto 


(I)  Buehon  en  su?  iraporlanles  notas  al  Miintaner  copia  el  convenio  qne  Tirmaron  en  Melazzn 
el  rey  Federico  di;  Sicilia  y  su  ¡irimo  el  infante  D.  Fernando  de  Mallorca,  según  el  cual  este  debia 
dirigirse  inmediatamente  á  la  Romanía  para  tomar  el  mando  de  las  faerzas  catalanas  y  aragonesas. 
Por  este  tratado  se  obligó  I).  Fernando  á  gobernar  aquel  pais  como  lugarteniente,  conformándose 
enteramente  con  la  voluntad  de  su  tio  ;  á  ser  amigu  de  los  amigos  de  D.  Fadrii|uc,  y  eneujigo  de  sus 
enemigos  ;  á  no  firmar  paz  ni  alianza  con  nadie  sin  su  consentimiento  ;  y  hasta  á  pedir  su  bene- 
plácito para  la  elección  de  esposa.  El  rey  de  Sicilia  se  comprometió  por  su  parte  á  ausiliar  al  in- 
fante con  todas  sus  fuerzas,  y  á  mandar  á  los  catalanes,  aragoneses  y  sicilianos  que  guerreaban  en 
aquel  pais,  que  le  reconociesen  por  caudillo,  prestándole  como  á  delegado  suyo  el  debido  juramen- 
to de  lilelidad  y  acostumbrado  homenaje.  Firmóse  este  tratado  en  Melazzo,  en  poder  del  notario 
Heruardo  de  Milelo,  asistiendo  á  su  otorgacion  los  jueces  de  Mesina  Pedro  Tiuercio  y  Bartolomé  de 
Maestro,  el  arzobispo  de  Monrea I,  el  infante  D.  Sancho  di;  Araron,  los  nobles  Conrado  Lianza  y  Pe- 
dro Oria,  y  los  ciudadanos  Guillermo  de  Hexach  y  Jaime  de  Palou.  Lleva  la  fecha  de  10  de  marzo 
de  l"07.  Sin  embargo,  hasta  1Í08  no  marchó  4  Galípoli  D.  Fernando. 

TOK.   III.  11 
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ya  á  Sicilia  si  los  ruegos  é  instancias  de  Enlenza  y  de  Jiménez  no  le 
hubiesen  detenido. 

A  todo  esto  habian  ya  caido  en  poder  de  los  nuestros  las  pobla- 
determina    cioues  de  Mcgarix  Y  Ainé  ,  pero  sentíase  en  el  campo  eran  falta  de 

abandonar  o  J  '    r  i       o 

la  Francia,  y  vituallas  por  cstar  todo  talado  Y  destruido  diez  jornadas  al  rededor 

llevar  a  otru  '  •>  ■'  .  , 

punto  lie  Galípoli.  Hubo  con  este  motivo  consejo  de  capitanes,  y  se  resolvió 
conquistas,  abaudonar  aquella  tierra  para  dirigirse  á  tomar  posesión  del  reino 
de  Salónica,  decidiéndose  por  el  pronto  á acometer  y  tomar  la  ciudad 
de  Cristopol,  puesta  en  los  confines  de  Tracia  y  Macedonia ,  ciudad 
que  tenia  la  entrada  de  las  dos  provincias  fácil,  la  retirada  segura  y 
los  socorros  de  mar  espeditos.  Se  ordenó  que  Ramón  Muntaner  con 
veinte  y  cuatro  velas,  de  que  constaba  la  armada,  llevase  las  muje- 
res ,  niños  y  viejos  ,  por  mar  á  la  ciudad  de  Cristopol ,  después  de 
haber  arrasado  el  castillo  de  Galípoli,  el  deMadytos  y  los  demás  de 
que  éramos  alli  dueños.  Por  lo  que  toca  á  la  hueste  ,  y  para  evitar 
en  el  camino  los  peligros  de  la  unión  de  ambos  bandos  ,  se  decidió 
que  lagentedeRocafort,  compuesta  casi  toda  de  almogávares,  turcos 
y  turcoples,  marcharía  una  jornada  delante,  de  modo  que  al  campo 
que  hubiese  abandonado  por  la  mañana  llegaría  por  la  larde  Enten- 
za  con  los  suyos.  De  esta  última  división  formaban  parte  el  infante 
D.  Fernando  y  Jiménez  de  Árenos. 
Así  atravesaron  una  larga  estension  del  pais ,  y  se  hallaban  va  á 

Muerte  de  °  , 

Berenguerdc  dos  jomadas  dc  Crístopol,  cuando  acaeció  una  mañana  que  por  ha- 

Entenza.  ••  '  '        ' 

bersc  retrasado  la  hueste  de  Rocafort  y  haber  madrugado  mucho  la 
de  Entenza  á  causa  délos  calores,  las  dos  divisiones  se  encontraron. 
Los  de  Rocafort  se  creyeron  ostigados  y  perseguidos,  y  una  voz  ma- 
liciosa gritó  de  súbito  entre  ellos  :  —  ¡A  las  armas!  alas  armas!  que 
aquí  está  la  gente  de  Entenza  y  de  Jiménez  que  viene  á  matarnos! 
No  hubo  menester  mas.  Este  grito,  repetido  de  fila  en  fila,  exas- 
pera los  ánimos.  Las  dos  huestes  se  precipitan  una  sobre  otra.  Acude 
Berenguer  de  Entenza  sin  armadura  y  con  solo  una  azcona  muntera 
en  la  mano  para  sosegar  y  poner  paz  entre  los  combatientes,  pero  al 
verle  se  arrojan  sobre  él  Gilberto  de  Rocafort  y  Dalmau  de  S.  Martin, 
hermano  y  tío  de  Rerenguer,  y  le  atraviesan  con  sus  lanzas  á  tiempo 
(juc  (le  sus  labios  salían  estas  palabras:  —  «¿Qué  viene  á  ser  eso, 
amigos"?» 

Trabóse  entonces  un  combate  encarnizado  sobre  el  cadáver  de  En- 
lenza, combate  que  solo  pudo  calmar  la  autoridad  del  infante  I).  Fer- 
nando presenlándosc  en  el  cam|)o  armado  de  todas  armas  y  con  su 
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maza  en  la  mano.  Quedaron  muertos  en  el  campo  cíenlo  cincuenta 
glnetes  y  quinientos  infantes  ,  la  mayor  parte  de  las  compañías  de 
Berenguer  de  Entenza  y  Jiménez  de  Árenos.  Fué  esta  desgraciada 
refriega  el  fin  de  todos  aquellos  odios  y  desavenencias. 

Así  murió  traidora  y  alevosamente  Berenguer  de  Entenza ,  arro- 
gante y  noble  figura  de  aquella  caballeresca  espedicion.  Berenguer, 
de  ¡lustre  y  preclara  alcurnia ,  de  merecida  fama  por  sus  hazañosos 
servicios  en  Cataluña  y  en  Sicilia,  de  ánimo  levantado  á  altas  em- 
presas, era,  al  decir  de  los  historiadores,  animoso  y  valiente  en 
medio  de  los  mayoies  peligros,  fuerte  en  los  trabajos,  constante  en 
las  determinaciones  ,  sufrido  en  la  adversidad  ,  y  estimado  por  sus 
altas  virtudes  de  príncipes  naturales  y  estraños. 

Fernán  Jiménez  de  Árenos,  temiendo  igual  suerte  que  su  desgracia- 
do compañero,  abandonó  el  campo  de  batalla  cuando  vio  el  estrago  que 
hacian  en  los  de  su  bando  los  de  Rocafort ,  y  dirigiéndose  al  lugar 
mas  próximo  se  entregó  en  manos  de  los  griegos,  siendo  muy  bien 
recibido  por  Andrónico  que  le  casó  con  su  nieta  Teodora  elevándole 
á  la  dignidad  de  megaduque  del  imperio.  Pachymero  cuenta  que  Ji- 
ménez llegó  á  caer  en  manos  de  Rocafort  durante  la  refriega,  y  que 
pudo  escaparse  de  su  prisión  pasándose  entonces  á  los  griegos,  con 
los  cuales,  según  dicho  autor,  estaba  ya  en  inteligencia  desde  mu- 
cho antes  ,  ya  que  estaba  concertado  que  entraría  al  servicio  del  em- 
perador antes  de  la  llegada  de  Berenguer  de  Entenza,  variando  solo 
de  resolución  cuando  este  ilustre  caudillo  desembarcó  en  Galípoli. 

Disgustado  también  el  infante  D.  Fernando  con  la  muerte  de  Be- 
renguer de  Entenza,  abrazado  con  cuyo  cadáver  se  dice  que  derramó 
abundantes  lágrimas,  decidió  abandonar  el  campo,  después  de  haber 
vuelto  á  requerir  á  Rocafort  que  le  reconociese  como  lugarteniente 
del  rey  D.  Federico  y  haberse  negado  á  ello  aquel  capitán.  Acerta- 
ron á  presentarse  entonces  no  lejos  del  campo  donde  había  tenido 
lugar  la  refriega  las  cuatro  galeras  con  que  el  infante  había  ido  á 
Galípoli,  mandadas  por  los  caballeros  Dalmau  Serran  y  Jaime  Des- 
palau  de  Barcelona,  y  se  embarcó  en  ellas ,  navegando  la  vuelta  de 
la  isla  de  Tarso  y  dejando  á  Rocafort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo. 

En  Tarso  se  encontró  el  infante  con  Ramón  Muntaner  á  quien  con- 
tó el  caso,  y  quien,  irritado  y  receloso  á  su  vez  de  Rocafort ,  deci- 
dió también  abandonar  la  compañía  y  volverse  á  Sicilia  con  don 
Fernando.  Muntaner  tomó  esta  resolución  con  mucho  gusto  ,  ha  di- 
cho Moneada,  porque  estaba  ya  rico  y  temía á  Rocafort,  aunque  era 


Jiménez  de 

Árenos  se 

|)asa  á  los 

griegos. 


El   infante 
D.   Fernando 
se  apnrla  de 

la  hueste 

para  regresar 

á  Sicilia. 


Muntaner  se 

decide  á 

marchar  con 

el  inlanle. 
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SU  amigo.  A-ntes,  empero,  de  partir,  el  cronista-soldado  fuese  al  cam- 
po de  Rocafort  á  dar  cuenta  y  razón  á  los  capitanes  de  lo  que  se  le 
habia  encargado,  que  era  la  mayor  parte  de  sus  haciendas,  y  todas 
sus  mujeres  é  hijos. 

Reunido  consejo  generalas!  que  llegó  Muntaner,  hizo  este  entrega 
de  los  libros  y  el  sello  del  ejército  ,  y  consiguió  que  se  diese  seguro 
á  las  mujeres  ,  hijos  y  haciendas  de  los  del  bando  de  Berenguer  de 
Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos,  para  que  se  les  dejase  en  liber- 
tad de  ir  con  lo  suyo  á  donde  les  acomodara.  A  todos  los  que  no 
quisieron  quedarse  ni  con  Rocafort  ni  ir  á  reunirse  con  Jiménez,  se 
les  facilitaron  barcas  armadas  que  les  condujesen  á  Negroponto. 
Muntaner,  á  quien  parece  que  realmente  se  estimaba  mucho  siendo 
universalmente  querido  por  su  carácter  bondadoso  y  conciliador,  fué 
instado  á  quedarse  haciéndosele  magníficas  ofertas  ,  pero  estaba  ya 
resuelto  á  partir  y  lo  efectuó  yendo  á  reunirse  con  D.  Fernando, 
que  proseguía  esperándole  en  Tarso. 
Prisión  del       Pej-Q  D  Fcmando  era  ióven,  dice  Muntaner  en  su  crónica,  y  es 

infante   y  de  j  '  '    •> 

en"Ne"ro-  "^^'^  ^'  ^^^  prínclpcs  jóvcues  y  de  sangre  generosa,  que  en  ningu- 
ponto.  ,ia  parte  ven  peligros,  y  toman  por  cobardía  la  prudencia.  Quiso 
detenerse  en  Negroponto,  donde  á  la  ida  habia  sido  muy  festejado, 
y  encontróse  allí  con  una  ilota  veneciana  en  la  cual  iba  el  caballero 
francés  Tebaldo  de  Cipoy  encargado,  según  parece,  de  ir  á  proponer  á 
la  hueste  catalana  que  reconociese  por  monarca  á  aquel  Carlos  de  Va- 
lois  que  primeramente  habia  tomado  el  título  de  rey  de  Aragón  en 
nombre  del  papa,  después  el  de  rey  de  Sicilia,  y  que  aspiraba  en- 
tonces á  ser  emperador  de  Constantinopla,  consiguiendo  solo  ser 
únicamente  rey  del  viento,  como  dice  Muntaner.  Apenas  hubo  puesto 
el  infante  D.  Fernando  pié  en  tierra,  cuando  las  diez  galeras  vene- 
cianas dieron  sobre  las  del  infante  y  el  bajel  de  Muntaner,  que  sa- 
(|ucaron  apoderándose  de  las  muchas  riquezas  que  llevaba  y  ma- 
tando cuarenta  hombres  de  la  tripulación  (pie  (juisieron  defenderse. 
Por  lo  que  toca  al  infante,  Muntaner  y  los^  demás  que  con  ellos  ha- 
bían desembarcado,  quetlaron  presos,  siendo  enviado  el  primero  con 
ocho  caballeros  y  cuatro  escuderos  á  la  ciudad  de  Atenas,  cuyo  se- 
ñor le  mandó  cautivo  y  con  muchas  guardas  á  Tcbas. 
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VI. 

Libre  v  dueño  absoluto  de  sus  acciones  quedara  Rocaforl  hieao     Rocnfon 

••  '  ,  siontu  su  real 

que  estuvo  niuerlo  el  de  Eiilonza,  fugitivo  el  de  Árenos  y  separados  en  casandna 
del  campo  el  iutante  y  Munlaner.  Variando  el  plan  que  estaba  pro- 
yectado, decidió  pasar  el  estrecho  de  Cristopol  sin  acometer  la  ciu- 
dad, que  supo  estaba  bien  provista  y  defendida,  y  cruzado  el  es- 
trecho y  atravesado  el  monte  Rodope,  bajó  con  su  gente,  que  era 
en  número  de  mas  de  siete  mil  hombres  de  todas  naciones,  á  los 
campos  de  Macedonia,  y  se  hizo  fuerte  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Casandria,  uno  de  los  mejores  puestos  de  toda  la  provincia  por  es- 
lar  vecino  al  mar  y  porque  desde  allí  podia  fácilmenle  hacer  la 
hueste  sus  correrías,  teniendo  siempre  amenazada  Tesalónica  que 
era  capital  de  la  comarca. 

En  Casandria  recibió  Rocafort  la  visita  de  Tebaldo  de  Cipoy,  el 
cual  para  hacérsele  grato  y  captarse  su  voluntad  á  fin  de  mejor  lograr 
sus  intentos,  le  entregó  dos  de  los  prisioneros  que  habia  hecho  en 
Negroponto,  Muntaner  el  uno  y  el  otro  Garcia  Gómez  Palacin  que 
era  capital  enemigo  de  Rocafort.  Bien  demostrado  quedó  cuando  és- 
te, así  que  le  tuvo  en  su  poder,  le  mandó  cortar  la  cabeza  sin  mas 
forma  de  proceso  ni  mas  sentencia  que  dar  la  orden  para  ello.  Por 
lo  que  toca  á  Muntaner,  fué  recibido  y  agasajado  por  todos  los  de  la 
compañía,  que  le  hicieron  muchos  regalos  para  indemnizarle,  en  par- 
te de  sus  pérdidas,  pero  no  lograron  con  esto  atraerle,  ya  que  cada 
vez  estaba  mas  resuelto  á  partir  como  lo  efectuó  bien  pronto. 

Fácil  le  fué  á  Tebaldo  de  Cipoy  conseguir  que  abrazase  su  partí-  itocafonysu 
do  Rocafort.  Hallábase  éste  en  una  situación  apurada,  vaque  con  la    reconocen 
muerte  de   Berenguer  de  Entenza  se  habia  atraído  la  enemistad  de      cários 

"  ileValois. 

la  casa  de  Aragón,  y  con  dejar  partir  al  infante  D.  Fernando 
las  de  las  casas  de  Sicilia  y  de  Mallorca.  De  él  obtuvo  pues  el  de 
Cipoy  cuanto  quiso,  y  avínose  Rocafort  á  prestar  y  á  hacer  prestar 
juramento  por  toda  la  hueste  ala  bandera  de  Carlos  de  Valois.  Esto 
no  obstante,  seguía  Rocafort  en  sus  ambiciosos  y  secretos  planes, 
habiendo  fundados  motivos  paia  creer  que  aspiraba  á  hacerse  coro- 
nar un  día  rey  de  Tesalónica  ó  Salónica,  y  esto  hacia  que  aun  cuan- 
do hubiese  reconocido  en  apariencia  la  autoridad  de  Tebaldo  de  Ci- 
poy como  representante  de  Carlos  de  Valois,  en  realidad  obrase  con 
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entera  independencia.  No  tardó  empero  en  nublarse  la  estrella  que 
hasta  entonces  habia  brillado  con  vivísima  luz  para  Rocafort. 
Munianer  va       Los  cómitrcs  de  las  galeras  venecianas,  viendo  va  á  Tebaldo  ge- 

<i  visitar  al  i     i    i       •  -      •  i  i      n»    i 

iiif-mie      neral  del  c  ercito  en  nombre  de  Carlos,  partieron  para  sus  tierras  y 

prisionero.  ■■  tv  i     i       '  ■  i  > 

Ramón  Muntaner  con  ellas.  Recomendado  este  encarecidamente  a 
Juan  Tari,  almirante  de  la  flota,  fué  aquella  vez  tratado  con  las 
.  mayores  consideraciones  y  bastó  que  espresase  su  deseo  de  querer 
ir  á  Tebas  á  fin  de  ver  al  infante  D.  Fernando  allí  prisionero,  para 
que  Tari  se  apresurase  á  complacerle  aviniéndose  á  esperarle  en 
Negroponto.  Muntaner  estuvo  dos  días  en  Tebas  con  el  infante  don 
Fernando  y  le  dejó  todo  el  dinero  que  llevaba,  repartiendo  su  ropa 
entre  los  que  le  servían  en  su  cautividad.  Separóse  por  fin  de  él 
con  sentimiento  y  se  fué  á  Sicilia,  cuyo  rey  D.  Federico  le  acogió 
y  honró  sobremanera,  confiándole  el  gobierno  de  la  isla  de  Gerbes 
en  el  que  tuvo  nueva  ocasión  de  lucir  sus  conocimientos  militares  y 
prestar  muy  buenos  servicios  como  capitán  prudente  y  buen  sol- 
dado. 
Libertad  del  Por  lo  quc  toca  al  infante,  prosiguió  algún  tiempo  cautivo  en 
1).  Kern"  ndo.  Tcbas  hasta  que,  por  mediación  de  su  padre  el  rey  de  Mallorca  con 
el  rey  de  Francia,  alcanzó  que  se  le  enviase  á  la  corte  de  Roberto  de 
Ñapóles  que  habia  casado  con  una  hermana  suya,  y  allí  estuvo  cerca 
de  un  ano  teniendo  por  cárcel  la  capital,  consiguiendo  por  fin  ir  á 
reunirse  con  sus  padres  en  Rosellon. 
Prisión  de  Yolvícndo  ahoi'a  á  los  de  la  hueste,  no  tardó  en  apercibirse  Tebal- 
''Itoofort.''''  tío  (le  Cipoy  de  cuales  eran  los  intentos  de  Bercnguer  de  Rocafort,  y 
determinó  quitarle  de  en  medio.  Esperó  á  recibir  refuerzos  y  recursos 
de  Yenecia,  y  con  ellos  minó  el  poder  de  Rocafort,  consiguiendo  que 
catorce  cabos  se  comprometiesen  á  apoderarse  de  él  y  ponerle  en 
sus  manos.  Un  día,  hallándose  reunidos  en  consejo  los  capitanes, 
los  conjurados  se  arrojaron  sobre  Rocafort  que  se  hallaba  despre- 
venido, y  aunque  les  opuso  una  vigorosa  resistencia,  acabaron  por 
sujetarle  y  prenderle,  poniéndole  á  disposición  de  Tebaldo,  lo  pro- 
pio (¡ue  su  hermano  Gilberto. 

Luego  que  estuvieron  |)resos  ambos  hermanos  y  entregados  al  de 
Cipoy,  los  que  entraban  en  la  conjuración  asaltaron  sus  casas  y  las 
saquearon,  á  tiempo  que  Tebaldo  desaparecía  con  sus  prisioneros 
y  se  embarcaba  secretamente  sin  decir  nada  á  nadie,  dirigiéndose  á 
Ñapóles  á  poner  en  manos  del  rey  Roberto  los  dos  hermanos  Reren- 
guer  y  Gilberto  de  Rocafort.  K(|uivalia  esto  á  su  sentencia  de  muer- 
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te.  Roberto  no  podía  perdonar  al  de  Rocafort  pasados  agravios  de 
cuando  le  hacia  la  guerra  en  Calabria,  y  mandóle  encerrar  á  él  y  á 
su  hermano  en  el  castillo  de  Aversa  donde  tuvo  la  crueldad  de  de- 
jarles morir  de  hambre.  Así  terminó  triste  y  desgraciadamente  su 
vida  aquel  célebre  capitán,  que  por  ser  uno  de  los  mas  valientes  y 
afortunados  de  su  licmpo  era  digno  de  mejor  suerte,  aun  cuando  sus 
vicios  mancharon  el  esplendor  de  su  fama  y  desús  victorias. 

Cuando  la  hueste  supo  que  habían  partido  las  galeras  venecianas  Eiige 
y  con  ellas  Tebaldo  llevándose  los  dos  hermanos  Rocafort,  com-  gobeniTdn- 
prendió  el  yerro  cometido  con  la  prisión  de  su  caudillo  y  alcanzósele 
toda  la  trascendencia  de  aquel  hecho  desgraciado.  Con  este  motivo 
encendieron  los  ánimos  los  amigos  de  Rocafort,  y  los  catorce  cabos 
que  habían  contribuido  á  la  prisión  de  este,  perecieron  á  manos  de 
los  almogávares.  Pasada  la  fiebre  del  motin  y  reaccionados  los  áni- 
mos, se  trató  de  suplir  por  parte  de  la  hueste  la  falta  de  caudillo 
eligiendo  para  el  mando  á  dos  caballeros,  un  adalid  y  un  coman- 
dante almogávar  á  fin  de  que  gobernasen,  siempre  con  el  consejo  de 
los  doce. 

Con  este  gobierno  se  detuvieron  algún  tiempo  en  Casandría ,  talan-  Alianza  con 
do  toda  la  provincia  y  llevando  á  cabo  atrevidas  cabalgadas,  hasta  '  aS. 
que  por  medio  de  Roger  Deslau,  caballero  rosellonés  al  servicio  del 
duque  de  Atenas,  hicieron  alianza  con  este  que  reclamó  sus  servi- 
cios y  ausilio  contra  Juan  Angelo  su  enemigo.  Dudábase  mucho  sin 
embargo  que  pudiesen  ir  á  servirle,  como  no  les  diese  armada  con 
que  pasar,  pues  por  tierra  parecía  imposible  por  haber  de  atrave- 
sar muchas  provincias  y  casi  todas  ellas  de  enemigos  ,  con  los  obs- 
táculos de  caudalosos  ríos  y  altos  y  casi  inaccesibles  montes. 

Nos  faltan  desgraciadamente  detalles  para  poder  apreciar  todo  el 
valor  de  esta  última  parte  de  la  empresa  de  Oriente.  Los  pocos  que 
nos  da  Nicéforo  Grégoras  son  bastantes  empero  para  que  con  asom- 
bro, ya  mas  que  con  admiración,  sigamos  á  aquel  puñado  de  cata- 
lanes en  su  triunfante  marcha  por  sitios  llenos  de  gloriosos  recuerdos 
y  que  siempre  tendrán  eterna  fama. 

Lo  primero  que  hicieron  los  nuestros  fué  salir  de  sus  ruinas  de  Asaim  de 
Casandría,  que  otros  llaman  Potídea,  y  atacar  la  ciudad  de  Tesaló- 
nica  donde  estaban  las  mayores  riquezas  de  Oriente,  por  residir  allí 
Irene  nmjer  de  Andrónico,  y  María  mujer  de  su  hijo  Miguel  con  to- 
da su  corte.  Acometieron  la  ciudad  con  rel)atos  y  asaltos,  pero  no 
pudieron  entrarla ;  (pie  defendida  gallardamente  por  las  dos  empe- 
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ralrices  que  estaban  dentro  con  los  mas  valientes  capitanes  del  im- 
perio, resistió  todos  los  esfuerzos  de  los  catalanes. 

La  hueste        Determinaron  estos  entonces,  después  de  haber  talado  el  pais,  re- 
atraviesa    la  í    m       •  1      1    ■    •        1     I  • 

Macedonia.  gi'csar  a  1  racia,  pero  Andronico  había  mandado  levantar  un  muro 
formidable  desde  Gristopol  hasta  el  monte  vecino  para  impedirles  la 
vuelta.  Tomaron  entonces  una  resolución  heroica,  y  fué  la  de  atra- 
vesar toda  la  provincia  de  Macedonia  y  penetrar  en  Tesalia,  cuyos 
habitantes  ni  siquiera  soñaban  en  ellos.  Como  una  especie  de  hura- 
can  de  hierro  y  fuego  atravesó  la  hueste  catalana  aquella  provincia 
para  ella  erizada  de  peligros  y  de  enemigos,  y  tres  dias  de  infatiga- 
ble marcha  le  bastaron  para  llegar  al  pié  de  aquella  cordillera  for- 
mada por  el  Peí  ion,  el  Olimpo  y  el  Ossa.  •- 

Penetra  en        Al  pié  de  cstos  uioutes  célebrcs  invernaron  los  catalanes,  que  se- 

Tesalia. 

ijki."  gun  la  relación  de  Nicéforo  se  apartaron  entonces  de  los  turcos,  y 
con  la  llegada  del  buen  tiempo  atravesaron  el  Olimpo  y  el  Ossa,  desde 
cuyas  cimas  pudieron  tender  su  vista  sobre  aquellos  deliciosos  jardines 
que  se  levantan  en  las  llanuras  de  la  Tesalia,  las  riberas  del  Eurotas  y 
del  Peneus,  y  los  canijios  de  Farsalia,  tan  honrados  en  recuerdos.  Aque- 
llos hombres  que  venian  de  hollar  con  planta  indiferente  los  sitios 
donde  un  dia  se  alzara  Troya,  héroes  á  su  vez  de  una  epopeya  como 
la  que  inmortalizó  Homero,  iban  á  despertar  con  el  rumor  de  sus 
pisadas  y  los  acentos  de  un  lenguaje  desconocido  los  ecos  de  las 
Termopilas,  los  huesos  de  cuyos  defensores  debieron  estremecerse  al 
sentir  que  por  allí  pasaban  otros  héroes. 
Alianza  con  tlstal)a  cntouces  la  Tesalia  sujeta  al  príncipe  Juan  Angelo,  casa- 
Tesauá."  do  cou  una  hija  bastarda  del  emperador  Andiónico.  «El  rey  de  Te- 
salia, como  ha  dicho  un  historiador,  no  se  atrevió  á  oponer  resistencia 
á  unos  hombres  que  habiau  vencido  en  Asia,  derrotado  en  los  con- 
lines  del  imperio  al  búlgaro,  y  hecho  temblar  al  mismo  emperador 
de  Orienle;  por  lo  ipic  les  prometió  darles  paso  por  sus  estados,  y 
lacilitarles  guias  cpie  les  condujesen  á  las  ricas  y  placenteras  co- 
marcas de  la  Acaya  y  de  la  JJeocia.  Desde  este  momento  la  Tesalia 
fiK'  para  los  catalanes  una  tierra  amiga  que  les  ofreció  en  abundan- 
cia los  frutos  de  la  tierra,  el  oro  y  la  plata.  Cruzáronla  escitando  el 
asombro  de  los  moradores,  ipie  no  acertaban  á  volver  en  sí  de  su 
sorpresa.  Llegaron  de  esta  sueríe  á  las  riberas  del  Lamia,  subieron 
al  monte  Eta,  pasaron  la  lamosa  garganta  de  las  Termopilas,  y  lo- 
maron asiento  no  lejos  de  la  Fócida  en  las  orillas  del  Celíso.  Sus 
aguiís  bajaban  del  Helicón  y  del  Parnaso,  lan  celebrados,  é  iban  á 
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acrecentar  las  del  lago  Copáis,  cuyas  márgenes  pertenecen  por  un  la- 
do á  Locria,  por  el  otro  á  la  Beocia.  Delfos,  el  Pindó  y  los  llanos 
de  Moraton  no  están  lejos,  junto  á  aquel  otro  mar  interior,  antes 
llamado  Alción,  golfo  de  Corinto  después,  y  mas  adelante  golfo  de 
Lepanto.  Aquellos  nombres  podian  haber  dado  animación  á  los  ca- 
talanes, si  hubiesen  tenido  necesidad  de  ella.» 
No  está  bien  averiguado  si  llegaron  los  catalanes  á  servir  al  du-    Enemistad 

11  TT  •  1  •    •         1  '^'"'  *'  duque 

que  de  Atenas.  Hay  quien  dice  que  tan  buenos  servicios  le  presta-  de  Atenas. 
ron,  que  gracias  á  su  valor  recobró  el  duque  mas  de  treinta  plazas 
obligando  á  sus  enemigos  á  que  le  pidiesen  la  paz  ,  pero  luego  se 
olvidó  de  sus  aliados,  y  se  declaró  contra  ellos.  Con  mas  fundamento 
quizá  aceptan  otros  la  versión  del  griego  Nicéforo.  Se  desprende  de 
este  autor  que  el  duque  de  Tebas  y  Atenas  ,  indignado  de  que  los 
catalanes  hubiesen  hecho  tratos  con  su  contrario  Juan  Angelo,  se  de- 
claró enemigo  suyo,  aunque  habia  deseado  su  alianza ,  y  creyó  que 
contando  con  buena  y  numerosa  caballería  francesa  podria  ester- 
minarlos. 

Sentaron  su  campo  los  catalanes  á  orillas  del  Cefiso,  en  territorio  B,it;.iia  .'■ 
beociano,  decididos  á  librar  batalla  al  duque  en  este  punto.  Nicéforo  ceiiso'. 
dice  que  eran  los  nuestros  en  número  de  tres  mil  quinientos  ginetes 
y  tres  mil  infantes  ,  entre  los  cuales  se  hallaban  varios  de  sus  pri- 
sioneros admitidos  en  sus  filas  por  su  habilidad  en  el  manejo  del  arco. 
En  cuanto  supieron  que  el  enemigo  se  acercaba,  araron  todo  el  ter- 
reno en  que  querían  dar  la  batalla  ,  inundándolo  con  las  aguas  del 
CeGso  y  conviertiéndolo  en  un  pantano  que  en  su  superficie  parecía 
un  vistoso  prado.  Su  objeto  era  inutilizar  la  caballería  y  lo  consiguie- 
ron por  completo. 

Presentóse  el  duque  de  Atenas  llevando  consigo  un  numeroso  eiér-       ,'-"* 

T  O  j  catalanes 

cito  compuesto  de  seis  mil  cuatrocientos  caballos  y  mas  de  ocho  mil  ^^  ••u^oderau 
infantes.  Cuenta  Nicéforo  que  al  ver  aquella  llanura  cubierta  de  tan    "^^^J^"  '•'^ 
hermosa  alfombra  de  verdura,  sin  sospechar  nada  de  lo  que  pasaba,      *'*"'"• 
lanzó  su  grito  de  guerra,  exhortó  á  los  suyos  y  con  toda  su  caballe- 
ría avanzó  contra  el  enemigo  que  al  otro  lado  de  la  llanura,  se  man- 
tenía inmóvil  esperando  el  ataque.  «Pero,  antes  de  haber  llegado  á 
mitad  de  aquel  campo,  dice  Nicéforo,  los  caballos  como  si  se  hubie- 
sen visto  embarazados  por  pesadas  cadenas,  y  no  pudiendo  fijar  sus 
pies  con  firmeza  en  aquel  terreno  húmedo  y  resbaladizo,  ya  rodaban 
por  el  lodo  con  sus  ginetes,  ya  arrojando  á^estos  huían  por  el  campo, 
ya  quedaban  inmóviles  en  el  mismo  sitio  con  sus  dueños  ,  como  si 
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hubiesen  llevado  estatuas  por  ginetes.»  Los  almogávares  enton- 
ces dieron  larga  faena  á  sus  azconas.  Pocos  fueron  los  que  escapa- 
ron á  su  carnicería,  pereciendo  el  duque  uno  de  los  primeros.  Rota 
así  la  caballería,  la  infantería  fué  perseguida  y  esterminada.  A  paso 
de  carga  ocuparon  los  catalanes  el  ducado  ,  que  les  entregó  aquel 
triunfo,  y  pusieron  fin  y  remate,  dice  Nicéforo,  con  una  gloriosa  vic- 
toria á  una  espedicion  tan  terrible  como  asombrosa. 

Perseguidos  los  fugitivos  hasta  Tebas  y  Atenas,  estas  ciudades  fue- 
ron atacadas  de  improviso  por  los  catalanes  que  se  apoderaron  de 
ellas  con  facilidad,  lo  mismo  que  desús  tesoros,  mujeres é  hijos.  Así 
terminó  aquella  aventurera  y  osada  espedicion  ;  este  fué  el  fruto  de 
tanto  valor,  de  tanto  arrojo,  de  tanto  esfuerzo,  y  otra  acaso  hubiera 
sido  sin  las  discordias  civiles  que  fueron  el  azote  de  aquella  valerosa 
hueste. 
RogerDesion      Ondean  tcs  ya  las  gules  barras  en  las  vencidas  cúpulas  de  Tebas 
caplunlíe  la  y  de  Atcuas,  y  dueños  de  aquel  estado  y  señorío,  los  catalanes  pen- 
imcsic.     g^|,Qj^  gjj  jg^i.gg  ^11^  jgj-^.   Entonces  fué  cuando  se  acordaron  con  senti- 
miento que  no  estaban  á  su  lado  ni  Berenguer  de  Enlenza  ni  Beren- 
guer  de  Rocafort,  víctimas  entrambos  de  sus  civiles  discordias.  Tan 
faltos  estaban  de  personas  principales  y  caballeros  que  les  goberna- 
sen ,  que  su  elección  recayó  en  una  persona  estraña  á  la  hueste, 
siendo  nombrado  el  caballero  rosellonés  Roger  Desiau  que  en  la  ba- 
talla á  orillas  del  Ceüso  habia  hecho  armas  contra  ellos  y  había  sido 
uno  de  los  pocos  ginetes  del  duque  de  Atenas  que  escaparon  con 
vida. 
Es  eiogido       Solo  por  algún  tiempo  gobernó  Roger  Desiau  las  provincias  de 

por  rey  de  i»         •  ii         r    i  i 

.Menas      Atcuas  y  Beocia  y  con  ellas  a  los  catalanes  y  aragoneses  que  por  de- 
II.  Maii'fredo.  ivclío  dc  concjuisla  las  habían  adquirido ;  ya  que  poco  después  ,  ó 
por  muerte  de  este  capitán,  ó  por  haberse  cansado  de  su  gobierno, 
se  sabe  (pie  a(|uollos  aventureros  enviaron  embajadores  al  rey  D.  Fe- 
derico de  Sicilia  pidiéndole  que  les  diese  príncipe  y  señor  para  go- 
bernarles. D.  Federico  les  dio  por  rey  á  su  hijo  segundo,  Manfredo, 
solo  que  por  ser  este  en  aquella  época  muy  niño  todavía,  fué  á  go- 
beinar  el  nuevo  estado  un  caballero  catalán,  natural  del  Ampurdan, 
y  llamado  Berenguer  de  Fstanyol. 
Bernnuuer  i.-       Kslc  cabalIcro,  pcrsoua  á  lo  (pie  parece  de  buenas  prendas  y  al- 
gobeínaiioV    jiis  vírludcs ,  gobernó  con  salistaccion  de  lodos  aquellos  oslados ,  y 
'"'"'      '    (luíanle  su  gobierno  y  regencia  adelantó  la  conquista  y  estendió  los 
limiles  de  su  señorío,  haciendo  i('S|)elado  y  temido  el  nombre  catalán 


a 
Manfredo    su 
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en  aquellos  lugares.  Mientras  Bercnguer  de  Estanyol  vivió  y  fué  ca- 
beza y  capitán  en  Atenas ,  dice  Moneada  que  tuvieron  los  nuestros 
guerras  continuas  ,  no  con  todos  á  un  tiempo  ,  pero  ya  con  unos, 
ya  con  otros  ,  sin  tener  jamás  ociosas  sus  armas.  Muerto  este  capi- 
tán, volvieron  segunda  veza  pedir  al  rey  D.  Federico  que  les  enviase 
quien  fuese  lugarteniente  por  D.  Manfredo. 

Entonces  mandó  D.  Federico  venir  de  Cataluña  en  donde  se  halla-    sucede 
ba  á  su  otro  hijo  D.  Alfonso  Federico  y  envióle  con  diez  galeras  y     h"rmano 

,  _>      »  1  I  •  I  1  1  f.  Alfonso. 

buena  compañía  a  goi)ernar  aquel  nuevo  remo  nombre  de  su  her- 
mano. Poco  sin  embargo  lo  gobernó  D.  Alfonso  en  calidad  de  lugar- 
teniente ,  que  por  haber  muerto  de  alli  á  poco  Manfredo,  fué  reco- 
nocido por  su  padre  y  por  los  catalanes  y  aragoneses  de  aquella  tier- 
ra como  principe  y  señor  de  Atenas  y  de  Beocia. 

Así  fué  como  por  el  valor  y  la  intrepidez  de  unos  pocos  quedó 
planteada  en  Atenas  una  dinastía  catalana-aragonesa,  perteneciendo 
aquellos  estados  á  D.  Alfonso  Federico  y  á  su  posteridad  por  espa- 
cio de  cerca  ciento  cincuenta  años ,  hasta  el  de  1 452  época  de  la  con- 
quista de  Constantinopla  por  los  turcos.  Tal  es,  y  solo  en  resumen 
y  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  la  espedicion  contra  turcos  y  grie- 
gos, que  estaríamos  ciertamente  tentados  á  tomar  por  una  fábula  si 
documentos  innegables  ,  si  graves  autores ,  si  contemporáneos  cro- 
nistas, si  los  mismos  historiadores  griegos  no  nos  respondieran  de  la 
veracidad  de  sus  hechos.  Aquellos  valientes  almogávares,  aquellos 
monstruos  de  valor,  de  voluntad  y  de  sufrimiento,  según  un  escritor 
moderno  los  ha  llamado,  llevaron  á  cabo  una  de  las  mas  famosas  y 
gigantescas  empresas  que  se  conocen  en  la  historia  de  los  siglos, 
siendo  honrosísimo  fruto  de  sus  victorias  un  trono  que  por  espacio 
de  cerca  siglo  y  medio  ocupó  la  familia  de  nuestros  reyes  y  una  bri- 
llante página  de  gloria  para  nuestros  anales  ,  como  pocas  naciones 
pueden  de  seguro  presentar. 


CAPITULO  VIII. 


VAR10S  SUCESOS, 
PROCESO  CONTRA   LOS  TEMPLARIOS  Y  ESTINCION  DE  ESTA  ORDEN. 

(De130íál308). 


Volvamos  yaá  D.  Jaime  el  Justo  y  á  los  sucesos  acaecidos  durante 
SU  reinado. 
Embajadas  a      Firmada  la  paz  y  arreglados  los  negocios  con  Castilla,  el  aragonés 
'^'''"''      trató  de  llevar  adelante  los  preparativos  necesarios  para  la  conquista 
de  Cerdeña,  debiendo  causarle  sin  duda  gran  sentimiento  en  aquellos 
momentos  la  pérdida  del  bravo  Roger  de  Lauria,  cuyo  brazo  y  con- 
sejo de  tanta  utilidad  podian  serle  en  la  empresa.  Las  memorias  di- 
plomáticas de  la  época  nos  hablan  de  idas  y  venidas  de  embajadas 
con  motivo  déla  jornada  á  Cerdeña.  Llevaba  ya  el  rey  ganados  á  los 
guelfos  de  varias  ciudades  de  Italia  ,  entre  ellas  Florencia  ,  Luca  y 
Sena,  y  se  confederó  con  la  república  de  Genova  habiéndole  ofre- 
cido sus  servicios  Bracaleon  de  Oria  y  su  hijo  Bernabé  (1). 
Cortasen        Micutras,  celebráronse  cortes  á  los  catalanes  en  Monlblanch á  úl- 

Monlblnnch.  ^      ,  —  ,■  ic  •■•ii 

1307.  limos  del  año  l.'U)7  para  disponer  la  forma  y  asistencias  de  la  con- 
cpiista  de  ('(M'deña  y  tratar  de  conservar  la  autoridad  real  por  algu- 
nas pretensiones  de  los  eclesiásticos ,  decidiendo  oponerse  á  todo 

(t)    Zurita,  lib.  V,  cap.  LXXI  y  LXXll. 
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contra  fuero  por  parte  de  estos.  Al  efecto  envió  el  rey  á  Bernartlo  de 
Fonollar  al  concilio  que  celebró  el  arzobispo  en  Tarragona,  dándole 
poder  para  impedir  que  en  él  se  ordenase  ó  dispusiese  cosa  alguna 
en  perjuicio  de  la  preeminencia  real  (1). 

Hubo  también  este  mismo  año  por  setiembre  cortes  en  Zaragoza,     cóncsen 
comenzándose  en  esta  ciudad  y  continuando  en  Alagon.  Se  acordó  que    ^Aiagon".  ^ 
no  fuese  obligatoria  mas  que  cada  dos  años  la  convocación  de  cortes 
el  día  1 .°  de  noviembre,  y  no  en  Zaragoza  forzosamente ,  sino  en  cual- 
quiera villa  ó  población  del  reino. 

Un  suceso  de  estraordinaria  magnitud  en  aquel  tiempo  vino  por  i.^^^^^g 
entonces  á  reclamar  la  atención  tlel  rey  y  de  los  pueblos:  fué  la  su-  ,em¿íari'o°s! 
presión  de  los  templarios.  El  verdadero  crimen  de  esta  orden  eran 
su  poder  y  su  riqueza.  Se  ha  dicho  y  repetido  que  el  rey  de  Francia 
Felipe  el  Hermoso  ,  viendo  exausto  su  tesoro  ,  y  sabiendo  que  los 
templarios  eran  ricos  y  poderosos,  pensó  en  despojarlos,  y  para  dar 
las  apariencias  de  un  acto  de  justicia  á  ese  deseo,  hizo  que  se  acu- 
sase de  los  mas  espantosos  crímenes  á  los  miembros  de  aquella  or- 
den militar  y  religiosa.  Pero  no  se  contentó  con  hacerles  procesar  y 
condenar  en  sus  dominios,  sino  que  instó  á  las  demás  naciones  para 
que  siguiesen  su  ejemplo.  Verificada  ya  la  prisión  de  los  caballeros 
templarios  existentes  en  los  estados  franceses,  Felipe  el  Hermoso  qs- 
cribió  á  nuestro  rey  D.  Jaime  una  carta  en  que  le  exhortaba  á  imi- 
tar su  ejemplo,  haciendo  encarcelar  álos  templarios  de  la  Corona  de 
Aragón,  y  animándole  á  dar  este  golpe  de  estado  con  la  circunstancia 
deque  el  pontífice,  entonces  Clemente  V,  se  habia  puesto  de  acuer- 
do con  él.  «Háse  descubierto,  le  decia,  que  son  reos  de  varios  delitos, 
á  saber  que  en  la  profesión  de  cada  uno  de  los  hermanos  de  la  or- 
den, ó  en  su  recepción  que  hacen  secretamente,  el  hermano  recibido, 
teniendo  delante  la  cruz  de  nuestro  señor  Jesucristo,  le  niega  á  la  faz 
de  su  divina  imagen.»  Y  anadia  una  porción  de  circunstancias  ("2) 
como  de  que  sino  tenían  comercio  con  mujeres  era  porque  se  daban 
torpemente  al  nefando  vicio  de  contra  naturaleza,  que  eran  reos  de 
brujería  y  pacto  con  el  diablo,  y  que  la  simonía,  la  prevaricación  y 
todas  las  abominaciones  les  eran  familiares. 


(1)     Feliu  do  la  Peña,  lib.  XII,  cap.  IX. 

('¿J  llecipiens  insupcr,  exuto  lalitor  recepto  vcstis,  osculuui  icceptuaio,  prim  in  linespinaj, 
dorsi  sublus  balteum,  secundo  íii  ambillico,  lercio  vero  in  ore  nec  non  recepto  prajcipit  quod 
.si  quis  n  suis  fralribu.*  sibi  voluerit  cariialiter  commisceri,  hoc  sustincre  debeat,  ex  eo  quod  ad 
bíEc  Stalutis  ordinis  lencatur. 
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«Semejante  tleniinciacion,  salida  de  un  denunciador  común,  ha 
dicho  Orliz  de  la  Vega,  no  hubiera  hecho  mas  que  provocar  la  ri- 
sa; pero  viniendo  de  un  demandante  poderoso,  fué  lomada  en  con- 
sideración, y  produjo  sus  efectos  naturales.  Unos  en  pos  de  otros, 
lodos  los  príncipes  se  convencieron  de  que  convenia  á  sus  intereses 
que  los  templarios  resultasen  reos.  Otras  órdenes  militares  mas  su- 
misas y  menos  peligrosas  podían  prestar  los  mismos  servicios  que 
los  templarios;  yá  muchas  necesidades  podía  darse  satisfacción 
apelando  á  aquel  despojo.  El  verdadero  é  imperdonable  delito  délos 
templarios  consistía  en  tener  sobrados  bienes,  mucha  arrogancia, 
poca  armonía  con  los  religiosos  y  los  letrados ,  y  demasiada  propen- 
sión á  declararse  independientes  en  sus  castillos  y  á  defenderse  en 
ellos.» 

Vicente  Boi\  en  su  Historia  de  Valencia  dice  que  después  de  la 
carta  del  rey  Felipe  recibió  D.  Jaime  otra  de  Fray  Romero  Zabru- 
guera,  dominico,  uno  de  los  catedráticos  de  fllosofia  de  la  universi- 
dad de  París,  en  la  que  no  solo  conflrmaba  cuanto  decía  el  monarca 
francés  contra  los  templarios,  sino  que  añadía  por  su  parte  que 
aquellos  caballeros  en  sus  capítulos  generales  adoraban  como  crea- 
dor y  redentor  de  todas  las  cosas  á  un  ídolo  que  consistía  en  una 
cabeza  ó  busto  barbado,  ya  de  piala  maciza,  ya  de  otra  materia 
chapada  del  mismo  metal.  En  este  escrito,  fechado  á  27  de  octubre, 
se  mencionaba  ya  como  pruelja  de  los  crímenes  imputados  á  los 
templarios,  la  confesión  que  de  ellos  hicieran  el  gran  maestre  Jaco- 
bo  de  Molay  y  algunos  otros  caballeros. 

Téngase  en  cuenta  sin  embargo  que  esta  confesión  les  fué  arran- 
cada en  el  tormento.  En  el  cadalso  negaron  lo  que  por  los  dolores 
del  martirio  se  les  hizo  confesar. 

D.  Jaime  contestó  á  Felipe  que  se  maravillaba  de  (pie  se  acusase 
á  los  templarios  de  tan  horrendos  tlelilos,  pues  sí  habían  efectiva- 
mente delinquido  estos  caballeros,  no  era  en  sus  dominios,  y  con- 
cluía manifestando  que  de  ningún  modo  procedería  á  su  prisión 
hasta  que  le  constasen  con  certidumbre  sus  crímenes  ó  el  papa  se 
lo  mandase.  Esta  sumisión  á  los  deseos  del  papa  era  la  sentencia 
de  los  templarios. 

Dos  días  d('s|)ues  de  haber  escrito  el  aragonés  al  rey  de  Francia, 
el  día  iHde  noviembre,  lo  hizo  al  pontífice  pidiéndole  instrucciones 
en  este  grave  negocio;  pero  Clemente  V,  en  22  del  mismo,  y  por 
consiguienle  antes  de  recibir  el  despacho  de  D.  Jaime,  se  habia  an- 
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licipado  á  sus  deseos  comunicándole  lo  acaecido  en  Francia,  y  le  ad- 
vertía que  convenia  procediese  con  todo  sigilo  y  en  un  mismo  dia  á 
la  captura  de  todos  los  templarios  sus  vasallos;  que  inventariase  sus 
bienes  y  cultivase  sus  tierras  áespensas  de  la  orden,  conservándolo 
lodo  en  buena  custodia  hasta  el  fin  del  proceso,  para  devolvérselos 
entonces,  si  se  hallaban  inocentes,  ó  aplicarlos  en  caso  contrario  á 
la  Tierra  Santa. 

No  lardó  D.  Jaime  el  Justo  en  olvidarse  de  lo  que  habia  escrito 
al  rev  de  Francia.  Fr.  .luán  Llotger,  inquisidor  de  los  dominios  de      "»■"'» 

•>  o      '  1  proceder 

D.  Jaime,  y  Fr.  Guillermo  de  Aragón ,  uno  y  otro  de  la  orden  de    ':»'"7  '»^ 

'    J  o        '  J  tcmplnrios 

predicadores,  inclinaron  de  tal  modo  el  ánimo  del  rey  en  contra  de  j^í^u^ reinos, 
los  templarios,  que  en  l.°  de  diciembre  ordenó  á  los  obispos  de 
Zaragoza  y  Valencia  y  al  citado  inquisidor  que  abriesen  el  proceso 
contra  la  orden,  y  al  dia  siguiente  se  mandaba  ya  á  los  procurado- 
res de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  que  procediesen  á  la  prisión  de 
los  caballeros  y  al  embargo  de  sus  bienes.  Muchos  de  los  individuos 
de  la  orden  ,  despojándose  de  sus  hábitos ,  se  salvaron  aislados  é 
indefensos ,  en  el  seno  de  sus  familias  unos  ,  en  las  ásperas  breñas 
de  los  montes  otros.  No  pocos  sin  embargo  trataron  de  resistir  y  opo- 
ner la  fuerza  á  la  fuerza,  tremolando  su  estandarte  y  encerrándose 
en  sus  castillos  de  Mira  vete  ,  Ascon  ,  Monzón  ,  Cantavieja,  Villel, 
Castellote ,  Gisbert  y  Peñíscola.  Todo  su  valor  y  esfuerzo  de  nada 
hubo  de  servirles.  Uno  tras  otro,  y  después  de  haber  ofrecido  mas 
ó  menos  resistencia,  fueron  sucumbiendo  todos  los  castillos.  Aco- 
sados entonces  por  do  quiera,  solo  encontraron  protección  los  tem- 
plarios en  el  conde  de  Urgel ,  el  obispo  de  Gerona  y  D.  Dalmau  de 
Rocaberli ,  que  abiertamente  se  opusieron  ala  prisión  y  embargo  de 
los  bienes  de  aquellos  que  residían  en  sus  dominios. 

Por  carta  fechada  en  5  de  diciembre  habia  convocado  D.  Jaime 
en  Valencia  á  los  obispos  de  esta  diócesis,  de  Zaragoza,  Barcelona, 
Tarazona,  Huesca,  Segorbe,  Lérida,  Vich,  Gerona,  Tortosa  y  Ur- 
gel, y  al  vicario  general  del  arzobispado  de  Tarragona,  á  lin  de 
(pie  deliberasen  sobre  el  modo  de  proceder  contra  los  templarios. 

Seguia  entretanto  defendiéndose  la  plaza  de  Miravcte  ,  sostenida  capnuinnnn 
por  Fr.  Raimundo  Zaguardia,  lugarteniente  de  maestre  en  la  Co-     Miraveie. 
ROÑA  nE  Aii\(i(»N.  HahiiMidole  intimado  I).   Pedro  Oiierall  en  nombre 
del  rey  que  se  rindiera  y  se  sometiese  al  juicio  del  inquisidor  y  de 
la  asamblea  de  prelados  convocada  en  Valencia,  contestó  que  si  el 
papa,  de  acuerdo  con  el  consistorio  de  cardenales,  suprimía  la  ór- 
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den  y  les  mandaba  entrar  en  otra,  obedecerían  gustosos  la  resolu- 
ción ,  pero  no  si  se  les  culpaba  de  herejes ,  pues  en  tal  caso  prefe- 
rían morir  en  sus  castillos.  Igual  mensage  llevó  D.  Artal  de  Luna  á 
los  templarios  de  Monzón,  pero  también  estos,  como  los  de  Miravete, 
se  negaron  á  admitir  otras  condiciones.  Por  fin  ,  después  de  nueve 
meses  que  transcurrieron  desde  la  orden  de  1 .°  de  diciembre  de  1 308, 
y  en  que  se  cruzaron  graves  contestaciones  entre  el  rey  y  Zaguardia, 
propuso  este  la  capitulación  que  á  continuación  se  inserta  con  las 
observaciones  del  rey. 

Artículo  1 .°  Que  á  los  escuderos  y  vasallos  de  los  templarios  que 
siguiendo  á  sus  señores  se  hallan  en  los  castillos,  no  se  les  siga 
perjuicio  alguno  en  bienes  ni  persona  por  su  fidelidad.  —  Conce- 
dido. 

Art.  2."  Que  Bort  Zaguardia  (hermano  bastardo  del  lugarteniente) 
y  los  demás  que  por  afición  á  los  caballeros  se  hallan  en  los  casti- 
llos, puedan  retirarse  libremente. — Concedido. 

Art.  3."  Que  el  rey  ausiliaráá  los  templarios,  intercediendo  con 
el  papa  para  que  se  les  juzgue  imparcialmente  y  sin  crueldad  en  los 
procedimientos. — Este  punto,  dice  el  rey,  es  como  todas  las  mate- 
rias de  fé  espiritual ;  pero  de  todos  modos  si  el  rey  colije  {\q  los  in- 
formes que  tome  que  los  caballeros  son  inocentes,  intercederá  con 
el  pontífice  para  que  la  inquisición  se  haga  benigna  y  misericordio- 
samente. 

Art.  4.°  Se  estipula  que  cada  caballero  ha  de  conservar  un  es- 
cudero, y  el  rey  se  compromete  á  suministrarles  con  que  mantener- 
se y  vestirse  decentemente. 

Art.  5.°  Que  podrán  los  templarios,  bajo  la  vigilancia  de  sus 
guardas,  en  número  de  dos  ó  tres  reunidos,  alejarse  hasta  trece  ti- 
ros de  ballesta  del  lugar  de  su  arresto. — Concedido,  pero  no  han  de 
estar  en  ciudad  ni  pueblo  grande,  y  en  lugar  muy  señalado  :  que 
han  de  salir  al  paseo,  primero  unos,  y  cuando  estos  vuelvan, 
oíros,  etc. 

Art.  6.°  Que  se  les  permita  recibir  y  usar  libremente  cualesquie- 
ra comestibles,  paños  para  vestirse,  calzado  y  ropa  de  cama. — Con- 
cedido. 

Art.  1.°  Que  se  les  deje  salir  de  los  castillos  con  todo  su  equipo 
v  armaduras. — Concedido,  pero  las  armas  se  han  de  depositar  en 
manos  del  encargado  de  su  custodia. 

Art.  8.°  Que  el  rey  trasmita  al  papa ,  apoyándolo,  un  mensaje, 
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solicitanilo  que  se  ponga  pronto  término  á  su  proceso. — Concedido. 
Tales  fueron  las  condiciones  con  que  Miravete  se  entregó.  Pocos 
dias  después  dejó  de  existir  la  orden  de  los  templarios  en  la  Corona 
DE  Aragón  ,  y  la  de  San  Juan  tomó  posesión  en  131 T  de  todo  cuan- 
to aquellos  caballeros  poseían  en  estos  reinos.    «Ninguna  victima 
empero  subió  al  cadalso,  termina  diciendo  Boix ;  ni  Barcelona,  ni 
Zaragoza,  ni  Valencia,  vieron  encenderse  en  sus  plazas  la  funesta 
hoguera  que  consumió  en  Paris  al  ilustre  y  malaventurado  Jocobo 
de  Molay  ;   declarando  últimamente  el  concilio  provincial  tarraco- 
nense que  los  templarios  eran  inocentes ,  bien  que  muchos  de  ellos 
sufrieron  la  horrorosa  prueba  del  tormento,  sin  que  en  medio  de  los 
dolores  del  potro  dieran  motivo  para  acriminar  á  los  proscritos,  y 
sin  que  pudieran  decir  lo  que  un  distinguido  poeta  de  nuestros  dias 
aplicó  á  un  cierto  personaje  de  un  drama:  «De  lo  que  dije  en  el 
tormento,  puede  responder  el  verdugo. » 

A  la  célebre  milicia  del  Temple  sucedió  luego  la  institución  de  la      orde» 
orden  de  Nuestra  Sra.  de  Montesa,  debida  á  las  instancias  del  mis-    Mouíísa. 
mo  revD.  Jaime,  que  consiguió  no  sin  grandes  diflcultades estable- 
cerla por  los  años  de  1319. 

Las  memorias  históricas  del  año  de  1308  ya  solo  nos  dan  cuen-  visiasde  ios 
la  de  una  entrevista  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  en  Mon-    Arapo»  y 
real.  Dícese  que  fué  para  confederarse  contra  el  rey  de  Granada,  pero    Munreai. 
hay  quien  dice,  con  mas  probabilidad  de  acertar,  que  la  confe- 
rencia entre  ambos  monarcas  tuvo  por  objeto  el  ponerse  de  acuerdo 
para  lo  que  debían  hacer  de  los  templarios  y  de  sus  cosas.  También 
en  estas  vistas  se  acordó  el  enlace  del  hijo  mayor  del  aragonés,  lla- 
mado D.  Jaime  como  su  padre,  con  doña  Leonor  hija  del  castellano, 
pero  ya  veremos  porque  raro  suceso  dejó  de  efectuarse  este  en- 
lace. 
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Jornada, le  Decidida  \a  gueiTaroiitra  los  moros,  y  puesta  en  orden  la  armada 
"r.iYx'  cuyo  almirante  fué  D.  Bernardo  de  Sarria,  movió  el  rey  D.  Jaime  de 
Aragón  su  hueste  contra  el  rey  de  Granada  por  la  costa,  dirigiéndose 
á  poner  sitio  por  mar  y  tierra  á  la  plaza  de  Almería.  Dispúsose  al 
mismo  tiempo  que  otra  hueste  hiciese  levantar  el  cerco  que  los  mo- 
ros tenian  puesto  á  la  ciudad  de  Lorca,  á  fin  de  que  así  el  castella- 
no pudiese  obrar  libre  de  estorbos  por  la  parte  de  Algeciras.  Con  el 
monarca  aragonés  iba,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  su  es- 
posa D.'  Blanca,  á  la  cual  acompañaban  el  arzobispo  de  Tarragona 
y  los  obispos  de  Zaragoza  y  Valencia.  Eran  principales  caudillos  de 
la  hueste  D.  Guillen  yD.  Oto  de  Moneada,  D.  Bernardo  de  Centellas, 
D.  Bernardo  de  Cruillas,  ü.  Guillen  de  Anglesola,  D.  Guerau  deCer- 
velló,  D.  Berenguerde  Puigmolló,  D.  BerenguerdePortella,  D.  Pons 
de  Rajadcll,  D.  Pedro  de  Sant  Yicens,  D.  Bernardo  de  Aspes,  D.  Pe- 
dro de  Queralt,  D.  Acart  de  Mur,  D.  Dalmau  de  Castellnou,  D.  As- 
berto  de  Mendiona,  D.  Pedro  Fernandez  de  Ilijar,  D.  Alvar  Fernan- 
dez y  1).  Juan  Jiménez  de  Urrea. 

cunquiu:i  Je  Mícntras  se  movia  la  hueste  catalana-aragonesa  en  dirección  á  Al- 
mería, Jasbcrto  vizconde  de  (íastellnou  fué  con  algunas  galera^  sobre 
Ceuta,  (pie  era  ciudad  del  rey  de  Granada.  Para  guerrear  contra  este 


Silio   da 
Aluieriii. 


LiB.  Vil.— CAP.  IX.  (Jaime  el  Justo) .  9'> 

habian  hecho  alianza  los  reyes  de  Aragón  y  Marruecos,  y  Ceuta  fu.' 
sitiada  por  mar  con  la  armada  catalana  y  por  tierra  con  la  infante- 
ría marroquí.  El  vizconde  de  Castellnou  entró  triunfante  en  Ceuta, 
sobre  cuyos  muros  viéronse  notar  aquella  vez,  uno  junto  á  otro,  los 
pendones  de  Marruecos  y  Aragón.  np»«iuj.a 

Estando  ya  el  rey  D.  Jaime  sobre  Almería ,  presentóse  en  su  cam- 
po el  infante  D.  Fernando  hijo  del  rey  de  Mallorca  con  mucha  caba- 
Jlería  del  Rosellon  y  de  sus  estados,  estrechándose  el  cerco  y  comen- 
tándose á  combatir  reciamente  la  ciudad.  D.  Jaime  rodeó  de  foso  su 
campo,  previniéndole  para  la  defensa  lo  mismo  que  para  el  ataque, 
pues  se  veia  obligado  á  resistir  duras  y  frecuentes  salidas  délos  si- 
tiados que  se  defendían  bizarramente.  Altas  torres  de  maderas,  inge- 
nios varios,  minas,  trabucos,  de  todo  se  echó  mano  para  destruir  las 
murallas  y  ofender  á  los  sitiados.  Distintas  veces  el  rey  de  Granada 
probó  la  suerte  de  las  armas  para  dar  socorro  á  los  cercados  ,  pero 
siempre  sin  fruto,  trabándose  una  vez  empeñado  combate  entre  los 
nuestros  y  los  que  acudían  en  ausiliode  los  citados,  combate  en  que 
tomó  parte  el  mismo  rey  en  persona,  y  en  el  que  tuvieron  ocasión  de 
mostrar  su  valor  y  su  esfuerzo  el  infante  D.  Fernando  de  Mallorca, 
Juan  Jiménez  deUrrea  y  Guillen  de  Anglesola  entre  otros.  Sirvió  es- 
ta batalla  para  demostrar  cuan  prudente  y  cuerdamente  habia  obra- 
do ü.  Jaime  rodeando  de  foso  su  campo,  contra  el  parecer  de  algunos 
que  lo  consideraban  prevención  inútil. 

Refieren  nuestras  memorias  que  mientras  estaba  el  rey  sobre  Al-  l¡ 
mería  le  llegaron  embajadores  del  papa,  pidiéndole  en  nombre  de  es- 
te, que  desterrase  de  sus  reinos  á  todos  los  subditos  de  la  señoría  de 
Venecia  que  en  ellos  hubiese,  y  ocupase  sus  bienes.  Exigía  esto  el 
papá  por  estar  en  desavenencia  con  los  venecianos,  pero  D.  Jaime  se 
negó  acertadamente  á  complacerle  ,  protestando  que  antes  de  echar 
de  su  reino  álos  venecianos  y  tomarles  los  bienes,  era  necesario  ha- 
cer salir  de  los  estados  de  Venecia  á  los  aragoneses  y  catalanes  que 
en  ellos  moraban  y  no  esponerlos  á  las  represalias ,  que  podían  ser 

crueles. 

También  se  dice  que  vino  otro  enviado  del  papa  á  encontrar  al  ,^--^j;;;,'« 
royen  el  cerco  de  Almería.  Fué  el  sabio  Arnaldo  de  Yilanova,  adic-   b;,a,i«..ici 
lo  entonces  á  la  causa  del  rey  de  Ñapóles  ,  y  á  quien  este  diera  co-     ^»i'"'-^^- 
misión  para  idear  algún  medio  que  produjese  la  reversión  de  la  Si- 
cilia á  sus  dominios ,  luego  de  muerto  D.  Federico  ,  á  tenor  (le  los 
oonvcnios.  Tuvo  vai'ias  conferencias  con  1).  Jaime  y  se  acordó  como 


l'ieleii!.ioii 
piipn   lio 
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medio  mejor  y  único  el  facilitar  elementos  á  D.  Federico  para  la  con- 
quista de  Palestina ,  suponiendo  que  ganado  el  reino  de  Jerusalem, 
dejaría  fácilmente^l  de  Sicilia.  Y  fué  dar  el  negocio  un  plazo  inde- 
finido, ha  dicho  un  autor. 

Bítaiiacon  Iba  prosigulcndo  el  sitio  entre  tanto.  Quisieron  los  granadinos  in- 
oo».  tentar  un  desesperado  esfuerzo  para  librar  la  ciudad  de  Almería ,  y 
con  gran  fuerza,  en  número  de  cuarenta  mil  hombres  dicen,  vinie- 
ron sobre  el  campo  de  los  sitiadores.  La  batalla  fué  reñida.  Al  prin- 
cipio llevaron  los  moros  lo  mejor  de  la  contienda,  pues  que  derrota- 
ron la  compañía  de  D.  Jimeno  Pérez  de  Árenos,  quedando  este  muerto 
en  el  campo  y  con  él  el  caballero  aragonés  Garci  Jiménez  de  Em- 
bun  y  el  ciudadano  Martin  Baldouin  que  habia  ido  mandando  la  gente 
del  concejo  de  Zaragoza  ;  pero  acabaron  los  nuestros  por  hacerse 
dueños  del  campo  ,  viéndose  obligados  los  granadinos  á  retirarse  con 
gran  pérdida. 

El  rey  áo  Comcnzaba  ya  á  tener  celebridad  esta  empresa  á  causa  de  la  teuaci- 
Taiiia  el  siiio  dad  y  del  valor  con  que  D.  Jaime  la  sostenía,  al  propio  tiempo  que  por 

Aigeciras.  la  constaucía  y  firmeza  de  los  sitiados,  cuando  el  rey  de  Granada, 
juzgando  que  para  socorrer  á  Almena  era  preciso  hacer  paces  con  el 
castellano  y  obligar  á  este  á  levantar  el  sitio  de  Algeciras,  le  pro- 
puso, si  se  avenía  á  levantar  este  cerco  y  desistir  de  la  guerra,  darle 
cinco  mil  doblas  de  oro  y  varias  fortalezas.  El  castellano,  que  poco 
antes  habia  ya  ganado  áOibrallar  con  ayuda  y  cooperación  de  la  ar- 
mada catalana  al  mando  del  vizconde  de  Castellnou,  aceptó  el  trato, 
y  dadas  seguridades  por  ambas  partes,  levantó  el  rey  de  Castilla  el 
cerco  de  Algeciras  ,  comprometiendo  con  esta  determinación  la  em- 
presa del  monarca  aragonés. 

Abandona        ^1  dccír  dc  Munfauer  v  de  los  otros  historiadores  que  en  él  se 

D.   Jainii!   el  "  '  , 

Airn^r'»  apoyan,  temiendo  D.Jaime  que  los  moros  volviesen  con  mayor  rm- 
*^'**-  pelu  sobre  los  aragoneses,  creyó  que  era  conveniente  levantar  el  cerco 
de  Almería ,  atendido  el  desamparo  en  que  le  dejaba  la  alianza  del 
castellano  con  el  granadino,  y  así  lo  hizo  el  dia  26  de  enero  de  1310, 
oblenida  del  rey  de  Granada  la  promesa  deque  serían  puestos  en  li- 
bertad todos  cuantos  cautivos  cristianos  evislian  en  su  reino.  Los  au- 
tores árabes,  sin  embargo  (1)  no  solo  no  hablan  de  semejante  pro- 
mesa, sino  (jue  alirman  que  el  rey  D.  Jaime  levantó  el  sitio  de  Almería 
después  de  una  sangrienta  batalla  en  (pie  la  matanza  fué  tan  cruel, 

(1)    Cunde,  p»rlc  í.", cap  XV. 


LiB.  Vil. — CAP.  iK.  {Jaime  el  Justo).  97 

dicen,  que  los  campos  quedaron  cubiertos  de  cadáveres,  separando 
la  noche  á  los  combatientes  y  levantando  el  cerco  los  cristianos  al 
siguiente  dia. 

Sea  cual  fuere  de  estas  dos  versiones  la  positiva ,  lo  cierto  es  que 
D.  Jaime ,  abandonando  la  empresa  de  Almería ,  se  vino  por  enero 
de  lí^lO  á  Cataluña  donde  le  fué  preciso  mediar  en  las  alteraciones 
quemovian  algunos  nobles,  á  saber,  Rogerde  Comenage  por  la  su- 
cesión del  condado  de  Pallas ,  y  las  casas  de  Marzaro,  Foix  y  otras 
por  las  baronías  de  Moneada  y  Castellvell ,  consiguiendo  que  por 
término  de  fuero  se  proveyese  en  lo  que  ya  se  babia  hecho  cuestión 
de  armas. 

Hallándose  el  rey  en  Barcelona ,  murió  su  esposa  la  reina  doña  Muerte  de  u 
Blanca  á  14  de  octubre,  poco  después  de  haberse  concertado  raatri-  D.-'^Bianca. 
nionio  entre  su  hija  ü.'  María  y  el  infante  D.  Pedro,  hermano  del 
rey  de  Castilla. 

Las  memorias  del  año  1311  nos  dan  cuenta  de  haberse  celebrado    ciñesen 

,  r>  1  r»  •  1  .        /  Barcelona  , 

cortes  en  Barcelona  y  en  Zaragoza  luranuo  en  ellas  el  mfanteo  prm-    Zaragoza  y 

•        rw      1    •  .  ,    ?  ^  ,    .  ,  Daroca. 

cipe  U.  Jaime,  como  primogénito  y  sucesor  del  rey,  las  constituciones,  isii. 
fueros,  privilegios  y  libertades  de  estos  reinos.  También,  antes  de  fi- 
nalizarse el  año  ,  hubo  nuevas  cortes  en  Daroca,  resolviéndose  en 
ellas  por  el  Justicia  de  Aragón  la  duda  acerca  de  si  el  señor  de  Fraga 
D.  Guillen  de  Moneada ,  hai)ia  de  ser  habido  por  rico-hombre  de 
Aragón  ,  y  quedó  decidido  que  «teniendo  Moneada  su  domicilio  en 
Fraga,  población  de  Cataluña ,  y  no  siendo  aragonés  ,  no  podia  en- 
trar en  las  cortes  de  Aragón  como  nacido  en  este  reino,  sino  mera- 
mente como  heredado  en  él  por  los  bienes  que  en  el  mismo  disfru- 
taba,» temperamento,  ha  dicho  un  autor,  inventado  para  dar  satis- 
facción á  los  grandes ,  que  por  tales  vías  podían  tener  entrada  en 
distintas  asambleas. 

Fueron  por  este  tiempo  enviados  embajadores  al  rey  de  Chipre  al    Tratos  de 
efecto  de  pedirle  la  mano  de  su  hermana  D.'  María  para  nuestro  mo-  00^0.'' Mo- 
narca. Los  encargados  de  esta  embajada  fueron  Mateo  de  Licha,  co-     cuipre. 
niendador  del  hospital  de  Barcelona  y  un  hermano  suyo  llamado  Juan, 
caballero  de  la  misma  orden  y  comendador  en  el  reino  de  Chipre. 

Requerido  D.  Jaime  por  las  señorías  de  Florencia  y  Luca  para  que    cones  en 
pasase  á  la  conquista  de  Ccrdeña,  envió  á  Gilaberlo  de  Centellas  con     M'm"'' 
poderes  para  concluir  la  concordia  con  aquellas  repúblicas  y  solici- 
tar de  ellas  que  le  asistiesen  con  dinero  ;  y  se  vino  en  seguida  á  Bar- 
celona, desde  Valencia  en  donde  se  hallaba,  para  celebrar  corles  ge- 
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nerales  á  los  catalanes.  Tuvieron  estas  lugar  por  setiembre  ,  y  en 
ellas  se  declaró  que  Pons  Hugo  conde  de  Ampurias  pagase  por  cier- 
tos daños  que  habia  hecho  en  algunas  naves  que  tomó  de  venecianos» 
andando  á  corso,  veinte  mil  libras  de  moneda  barcelonesa.  Pero  el  con- 
de se  defendió ,  requiriendo  al  rey  para  que  le  restituyese  el  viz- 
condado  de  Bas  que  le  retenia  injustamente ,  ya  que  él  se  lo  habia 
dado  á  Hugo  de  Ampurias  su  hermano  con  la  espresa  condición  de 
que  si  rnoria  sin  hijos,  volviese  á  él  y  á  su  heredero.  D.  Jaime  sin 
embargo  continuó  ocupando  el  vizcondado,  que  habia  mandado  ocu- 
par hallándose  Hugo  en  servicio  del  rey  D.  Federico,  y  muerto  Hugo 
sin  dejar  hijos ,  se  negó  á  devolverlo  á  Pons  Hugo  ó  al  hijo  de  este 
llamado  Magalin  ó  Magalino  á  quien  perteneciade  derecho,  fundán- 
dose sin  duda  en  que  ambos  desobedecían  sus  órdenes  con  proseguir 
al  servicio  del  rey  D.  Federico  (1). 

Por  el  año  de  1312,  según  la  cuenta  de  los  cronólogos  aragoneses, 
fué  el  rey  D.  Jaime  á  Calatayud  para  asistir  á  la  boda  de  su  hija  doña 
María  con  el  infante  D.  Pedro,  hermano  del  rey  de  Castilla ,  que  estuvo 
también  presente  al  desposorio;  pero  partió  pronto  á  Teruel,  donde 
hallo  que  por  el  mes  de  febrero  recibió  una  embajada  del  duque  de 
Austria,  hijo  de  Alberto  rey  de  romanos,  pidiéndole  la  mano  de  otra 
de  sus  hijas,  la  infanta  D.°  Isabel. 
Miicrifi  lie  En  este  año  ponen  los  analistas  aragoneses  la  muerte  de  D.  Jaime 
íiairíca/  de  Mallorca,  pero  no  fué  así,  pues  que  murió  el  28  de  mayo  del  an- 
terior 1311,  hallándose  en  Palma  de  Mallorca,  según  reza  su  epita- 
fio y  dicen  los  historiadores  mallorquines  y  roselloneses.  Buenos  y 
justos  elogios  se  hacen  de  este  rey,  á  quien  debió  la  isla  de  Mallorca 
su  opulencia,  ya  que  en  ella  fundó  once  villas ,  fomentó  el  comercio 
y  la  agricultura,  protegió  las  letras  y  la  instrucción,  acuñó  aquella 
célebre  moneda  mallorquína  tan  apreciada  en  todas  las  plazas  mer- 
cantiles visitadas  por  las  naves  baleares,  y  edificó  el  castillo  de  Bell- 
ver,  adelantando  la  fábrica  de  la  catedral  y  construyendo  la  de  san 
Francisco;  pero  todas  sus  buenas  cualidades,  que  fueron  muchas, 
no  bastan  á  librarle  del  gravísimo  reproche  que  se  hace  á  su  memo- 
ria por  hal)er  conqironielido  la  oxisloncia  do  su  reino  con  su  impolí- 
tica alianza  con  el  rey  de  Francia  y  haber  lieclio  traición  á  su  casa. 
finm.M.n|,!  lie  Couio  cl  uiayor  de  los  hijos  del  rey  de  Mallorca  habia  renunciado 
duM»iiort"a  sus  derechos  á  la  corona  para  abrazar  cl  estado  monástico,  suce- 

.il  r.'.yil.!  ' 
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iliole  D.  Sancho,  su  hijo  .segiintlo,  que  en  julio  de  1312  vino  á Bar- 
celona á  prestar  reconocimienlo  y  homenaje  por  sus  reinos  y  estados 
al  monarca  aragonés.  Tuvo  lugar  esta  ceremonia  i\  9  de  dicho  mes 
y  año  en  el  palacio  real  de  Barcelona,  hallándose  presentes  los  prin- 
cipales nobles  de  CataluFia  (1). 

También  en  este  mismo  año  consta  en  nuestros  anales  que  resti-   '¡f  •i";"«" 

^  del    Valle  ue 

luyó  el  rey  de  Francia  el  valle  de  Aran  ,  viniendo  a  Barcelona  los      Aran, 
síndicos  de  aquellos  lugares  y  villas  á  prestar  el  juramento  y  home- 
naje de  fidelidad  al  rey. 

De  las  memorias  de  este  año  y  del  de  1313  no  se  desprenden  su- 
cesos que  puedan  ocupar  nuestra  atención  en  esta  obra ,  por  lo  que 
aprovecharemos  este  intervalo  para  historiar  brevemente  ciertos  acon- 
tecimientos que  forman  otra  página  de  gloria  para  los  hijos  de  la 
Corona  de  Aragón. 

.1)    Zurita,  lib.  V,  cap.  XCVIIJ. 


CAPITULO  X. 


SUJECIÓN    DE    LA    ISLA    T)E    CERBES. 

EMPRESA    DE  MOREA. 

VARIOS  SUCESOS. 

(De  1513  á  1320.) 


subicvacio-       Firmada  la  paz  en  Kalia,  que  yu  veremos  no  lardó  mucho  en  in- 
"morosd"'    teiTumpirse,  el  rey  D.  Federico  de  Sicilia  movió  guerra  álos  infieles 


(¡erbes. 


por  las  cosías  de  Berbería,  señaladamente  contra  el  rey  de  Túnez,  á 
fin  de  ampliar  su  señorío  en  la  conquista  de  África ;  y  en  esta  oca- 
sión los  moros  que  habitaban  en  la  isla  de  Gerbes,  se  pronunciaron 
contra  su  señor  Rogerde  Launa  hijo  del  gran  almirante  de  este  nom- 
bre. D.  Federico  dio  favor  y  ayuda  al  joven  Roger,  que  murió  apoco 
de  la  conquista  de  la  isla,  y  esta  volvió  á  levantarse  entonces  contra 
d  otro  hijo  del  almirante,  Carlos  de  Lauria,  (|ue  habia  quedado  he- 
redero. Vuelta  asosegar  la  isla,  murió  Carlos ,  y  después  de  varias 
vicisitudes  y  nuevas  sublevaciones  ,  el  rey  D.  Federico  ,  concertán- 
dose con  D."  Saurina  viuda  del  almirante,  tomó  ásu  cargo  la  sumi- 
sión definitiva  de  los  Gerbes  ,  cuyo  gobierno  dio  á  Ramón  Munta- 
ner,  el  cronista  de  la  jornada  de  Oriente,  que  por  entonces  acababa 
de  llegar  á  Sicilia. 
Munianer  Muntaucr  ,  quc  así  manejaba  la  phima  como  la  espada,  se  portó 
«"  j"'¡of '  como  prudente  capitán  y  valiente  caudillo.  Apoyado  por  Simón  de 
Montoliu  y  por  Conrado  de  Manza,  digno  heredero  del  nombre  y  del 


llerbes. 
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valor  de  su  padre  ,  sujetó  á  los  moros  ,  supo  mantenerles  á  raya  y 
por  él  gozó  la  isla  de  los  Gerbes  larga  y  duradera  paz.  Agradecido 
D.  Federico  al  valiente  cronista  de  la  espedicion  de  Oriente,  y  vien- 
do con  cuanta  prudencia  y  valor  se  gobernaba  en  aquel  gobierno, 
liízole  merced  de  las  rentas  de  la  isla  por  tres  años,  rpie  fueron,  se- 
gún parece,  los  de  1312,  i;)  y  14.  Durante  su  gobierno,  cuidó 
Muntaner  de  que  se  poblase  la  isla  y  tuviese  el  comercio  y  trato  de 
los  mercaderes  de  Alejandría  y  de  todo  Levante,  y  á  él  se  debió  por 
mucho  que  se  asentase  tregua  por  catorce  años  entre  Sicilia  y  Ara- 
gón de  una  parte  y  Túnez  de  otra,  quedando  el  tunecino  tributario 
del  monarca  aragonés  con  obligación  de  pagarle  cinco  mil  dol)las 
anuales - 

Hay  que  poner  por  este  tiempo  una  espedicion  en  que  figuró  co- 
mo protagonista  un  descendiente  de  nuestros  reyes,  y  que  fué  llevada 
á  cabo  por  catalanes,  en  su  mayor  parte  al  menos. 

Uno  de  los  frutos  de  la  cruzada  de  1204  habia  sido  la  ocupación 
de  la  Morea  por  una  hueste  francesa ,  al  frente  de  la  cual  marcha- 
ban como  capitanes  Guillermo  de  Champ-Litte  y  Otón  de  la  Ro- 
che (1).  Champ-Litte  desembarcó  á  pocas  millas  de  la  antigua  Patras 
entró  en  Andraoida,  ganó  por  armas  la  ciudad  deCorinto,  se  apode- 
ró de  Argos  ,  y  preparó  el  terreno  para  la  conquista  de  Morea  y  la 
del  ducado  de  Atenas,  de  que  ya  hemos  visto  á  los  catalanes  tomar 
posesión  en  brevísimo  tiempo. 

Andando  el  tiempo,  vino  á  ser  la  heredera  del  principado  de  Mo-    Bodas  dei 
rea,  una  joven  princesa  llamada  Isabel ,  de  la  cual  dice  Muntaner,  MBiioréncon 
según  su  costumbre  ,  que  era  be  la  pus  bella  criatura  de  14  amjs  ddínncipa- 
que  hanch  //orne  pogués  veiire,  é  la  pus  blanca  ,  é  la  pus  rosa  é  la  ''° ''" "°'"''''' 
millor,  é  la  mes  sabia  deis  dies  que  era,  qui  donzella  qui  hanch  fos 
al  mon.  Con  ella  casó  el  infante  D.  Fernando  de  Mallorca ,  aquel  á 
quien  hemos  visto  figurar  en  los  sucesos  de  los  catalanes  en  Oriente. 
La  boda  se  efectuó  en  Mesina,  y  los  recien  casados  se  fueron  en  se- 
guida h  Catania,  que  el  rey  D.  Federico  de  Sicilia  habia  dado  de  por 
vida  al  inlanle  D.  Fernando. 

El  principado  de  Morea,  ocupado  entonces  por  el  príncipe  deTa-  i'repnniivos 
ranlo,  hermano  del  rey  Roberto  de  Ñapóles,  proporcionó  á  D.  Fer-   "^ nn'dl." í- " 


Morca. 


¡r  Muntaner  coloca  por  error  estos  sucesos  en  llOí  y  confunJe  los  nombres  de  los  caudillos 
de  la  espedicion,  que  eran  según  él  el  duque  de  Itürgoña  y  su  hermano  el  conde  de  la  Marche.  Ilu- 
chon  restablece  en  sus  notas  la  verdad  histórica.  Queda  ya  dicho  que  Muntaner  fué  mejor  capitán 
que  cronista. 


ruH.  III. 
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nando,  amigo  de  aventuras  y  de  empresas,  la  ocasión  de  entregarse 
á  sus  deseos  belicosos,  ya  que  se  vio  en  la  necesidad  de  ir  á  conquis- 
tar la  herencia  de  su  mujer.  Mientras  estaba  haciendo  sus  prepara- 
tivos, disponiéndose  á  pasar  á  Morea  al  frente  de  quinientos  ginetes 
y  un  gran  número  de  infantes,  su  esposa  dio  á  luz  un  niño  que  fué 
después  el  Jaime  III  rey  de  Mallorca,  y  á  quien  bien  por  cierto  pu- 
diera llamarse  el  Infortunada  por  lo  que  tendremos  ocasión  de  contar 
á  su  debido  tiempo  (1). 

Habiendo  fallecido  la  princesa  de  Morea  poco  después  de  haber 
dado  á  luz  su  hijo,  D.  Fernando,  que  no  queria  dejarle  en  Sicilia,  lo 
confió  á  Ramón  Muntaner  que  á  la  primera  noticia  de  una  empresa 
contra  Morea  acudió  para  tomar  parte  en  ella,  y  el  soldado  cronista 
se  llevó  al  recien  nacido  á  Perpiñan  hasta  dejarlo  en  poder  de  la  ma- 
dre de  D.  Fernando.  Llevaba  también  Muntaner  el  encargo  de  alle- 
gar gente  y  recursos  para  la  espedicion  ,  que  no  por  muerte  de  la 
princesa  dejó  de  llevarse  á  cabo. 

conquisude  D.  Fcmaudo  se  embarcó  con  algunos  centenares  de  almogávares, 
é  hizo  rumljo  hacia  la  Morea,  echó  su  gente  á  tierra  á  dos  millas  de 
Clarenza ,  tomó  á  viva  fuerza  esta  ciudad  ,  y  en  muy  poco  tiempo 
la  Morea  entera  reconoció  á  su  nuevo  dueño.  Durante  su  permanen- 
cia en  Clarenza,  y  á  fines  de  1315  ,  casó  D.  Fernando  de  segundas 
nupcias  con  Isabel  de  Ibelin,  de  edad  entonces  de  quince  años,  hija 
de  Felipe  de  Ibelin  ,  senescal  de  Chipre ,  y  prima  de  Enrique  rey  de 
Chipre. 

Mnertede        D.  Femaudo,  que  fué  sin  duda  un  valeroso  y  esforzado  príncipe, 

D.  hcrnando  ^^^  ^^^^^  disfrufar  de  su  victoria ,  ya  que  la  muerte  le  sorprendió 
cuando  iba  á  completar  su  conquista  y  cuando  Muntaner,  habiendo 
cumplido  su  delicado  encargo  de  dejar  al  niño  en  brazos  de  su  abue- 
la Fschiramunda  de  Foi\,  se  disponia  áirá  ausiliaral  padre  al  fren- 
te de  una  compañía.  Luis  de  Borgoña,  el  rival  de  D.  Fernando,  mu- 
rió casi  al  mismo  tiempo  envenenado,  y  á  los  pocos  meses  el  prín- 
cipe Juan,  hermano  del  rey  Roberto,  se  hizo  dueño  de  toda  la  con- 
quista. 

cnflm  cntri!      La  gucrra  entre  Sicilia  y  Ñapóles  habia  vuelto  á  estallar  á  poco 
írpok/.     d(!  haberse  firmado  la  paz.  Por  esto  el  rey  D.  Federico  favoreciera 
las  |)retensiones  de  Fernando  con  respecto  á  Morca,  ya  para  contra- 
riar al  rey  Roberto  que  era  opuesto  á  ellas ,  ya  para  mostrar  sus 

(1)    Nacirt  eslo  joven  principo  en  1313  según  Ilonry  ;  en  1315  sngun  Munlaner. 
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simpatías  al  misino  infante  D.  Fernando,  que  luego  de  haberse  roto 
la  guerra  partiera  para  Sicilia  tomando  el  partido  de  D.  Federico,  no 
obstante  tener  una  hermana  suya  casada  con  el  de  Ñapóles.  Muchos 
otros  caballeros  catalanes  y  aragoneses  acudieron  á  servir  al  hijo  de 
Pedro  el  Grande,  teniendo  que  contar  en  este  número  á  Bernardo  de 
Sarria,  que  fué  con  trescientos  hombres  de  á  caballo  y  mil  peones, 
dejando  por  ir  á  favorecer  á  D.  Federico  el  almirantazgo  que  tenia 
del  rey  de  Aragón  ,  y  Dalmau  de  Castellnou  que  pasó  á  Sicilia  con 
cien  ginetes  y  doscientos  infantes.  La  guerra  no  fué  empero  de  larga 
duración.  Fuertes  reveses  sufridos  por  Roberto,  le  hicieron  mode- 
rarse en  su  ardor  bélico.  Armándose  treguas,  si  bien  no  tardaron  en 
ser  efímeras,  ya  que  lo  que  entonces  sucedía  era  lo  que  venia  suce- 
diendo mucho  tiempo  hacia,  á  saber,  la  continuación  de  la  guerra  de 
guelfos  con  gibelinos.  Roberto  de  Ñapóles  representaba  á  los  prime- 
ros, Federico  de  Sicilia  era  el  jefe  de  los  segundos. 
Mediaba  D.  Jaime  el  Justo  de  Aragón  para  poner  paz  entre  el  na-   cuestiones 

°        •  '  '  con  Iranciu 

nolitano  v  el  siciliano  como  cuñado  del  uno  y  hermano  del  otro,  pero  ^°^"f  «■ 
mientras  la  paz  no  conviniese  al  papa  era  imposible  que  se  efectuase.  Mompeiier. 
Por  aquel  tiempo  andaba  también  el  monarca  aragonés  en  desave- 
nencias con  el  rey  de  Francia,  con  motivo  de  pretender  este  por  com- 
pleto la  soberanía  de  la  ciudad  de  Montpeller.  El  rey  de  Mallorca 
fué  citado  en  1315  ante  el  parlamento  de  Paris ,  y  á  esta  nueva  el 
rey  de  Aragón,  protector  natural  del  reino  de  Mallorca  por  su  feudo, 
nombró  para  ir  á  defender  los  derechos  de  su  feudatario  á  D.  Guerau 
de  Rocabertí  y  á  D.  Lope  Martín  de  Rueda.  Las  cuestiones  prose- 
guían aun  en  1317,  pues  consta  que  en  esta  fecha  D.  Sancho  de  Ma- 
llorca partió  para  París,  mientras  que  por  su  parte  el  rey  de  Aragón 
enviaba  allí  á  Ferrer  de  Villafranca,  veguer  de  Barcelona,  y  á  San- 
cho Sánchez  de  Muñoz  juez  de  corte. 

Estos  embajadores  espusieron  al  rey  de  Francia  que  Jaime  el  Con- 
quistador y  sus  sucesores  habían  poseído  sin  impedimento  la  mitad 
de  la  ciudad  de  Montpeller,  cuyo  señorío  era  del  dominio  de  Ara- 
gón, y  que,  aun  cuando  por  algunos  servicios  hechos  por  el  monar- 
ca francés  áD.  Jaime  II  de  Mallorca,  el  primero  pretendía  haber  ad- 
([uírido  derechos  sobre  este  dominio,  estos  derechos  en  ningún  caso 
podían  perjudicar  á  los  que  el  rey  de  Aragón  tenia  por  razón  de  su 
feudo.  Lo  cierto  es  que  el  procedimiento  entablado  contra  D.  San- 
cho ante  el  parlamento  fué  suspendido,  y  el  francés  envió  embaja- 
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dores  á  Perpiflaii  para  lermmar  las  cuestiones  que  se  liabian   sus- 
citado (1). 
Casamiento       El  Tev  D.  Jaímc,  iiiuerta  la  reina  D/  Blanca,  habia  permanecido 

de  U.Jaime        ■     j      i        .      nm    i  •        i  i      .  ^ «  •• 

con  la  hija  viudo  tiasta  27  de  noviembre  de  lálo  que  caso  por  tercera  vez, 
Chipre,  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona,  con  D."  María  primogénita  de 
Hugo  lil  rey  de  Chipre  y  de  su  esposa  D/  Isabel  (á).  Trájole  en 
dote  su  nueva  esposa  trescientos  mil  besantes  de  plata  de  Chipre. 
De  ella  no  debia  tener  sucesión  D.  Jaime,  ni  fué  larga  esta  unión, 
como  luego  veremos.  Vino  la  novia  con  grande  acompañamiento;  y 
habiendo  aportado  k  Marsella  después  de  una  larga  y  penosa  nave- 
gación, durante  la  cual  hubo  de  tomar  tici'ra  varias  veces,  en  la 
Morca,  en  Sicilia,  en  Cerdeña  y  en  Menorca,  no  quiso  D.  Jaime  es- 
ponerla nuevamente  á  los  azares  del  mar,  y  dispuso  que  viniese 
desde  allí  por  tierra,  comisionando  al  obispo  de  Barcelona  y  á  Vidal 
de  Vilauova  para  que  saliesen  á  recibirla  hasta  los  conflnes  del  Ro- 
sellon.  Él  por  su  parte  le  salió  al  encuentro  hasta  Gerona,  y  en 
aquella  ciudad  se  verificó  la  boda. 

Embajada  a  Las  mcmorías  de  este  tiempo  nos  hablan  de  una  embajada  salida 
de  los  dominios  del  aragonés  para  el  soldán  de  Egipto,  que  los  ana- 
listas llaman  soldán  de  Babilonia.  El  objeto  de  este  mensaje  fué 
tratar  del  rescate  de  los  muchos  peregrinos  de  estos  reinos  que  yen- 
do á  la  Palestina  habían  caído  cautivos,  y  fueron  los  embajadores 
Guillen  de  Casanal  y  Arnaldo  de  la  Bastida. 
Muerto         Tambícn  nos  refieren  la  muerte  del  conde  de  Urgel  D.  Armen- 

"u^rgei  y  ^  gol,  quc  tuvo  cl  condado  como  cuarenta  y  seis  años  y  fué  el  último 

cüñdad'od  de  los  condes  de  la  casa  y  linaje  de  Cabrera  que  señorearon  aquellos 
'*^'  estados  de  Urgel  y  de  Ager.  Conforme  lo  que  habia  dispuesto  el 
conde  en  su  testamento  fechado  en  julio  de  1314,  dispusieron  los 
ejecutores  ó  marmesorcs  vender  el  condado  al  rey  de  Aragón, 
temerosos  de  (jue  el  conde  de  Foix  y  demás  pretendientes  no  apela- 
sen á  las  armas.  Monfar  dice  que  D.  Jaime  dio  por  él  ciento  quin- 
ce mil  libias  jaíjuesas,  y  trató  en  seguida  de  casar  á  su  hijo  el 
infante  D.  Alfonso,  que  seria  entonces  de  edad  de  doce  años,  con 
doña  Teresa  de  Entenza,  sobrina  del  conde  de  Urgel,  según  deseo  y 
disposición  testamentaria  de  este.  Efectuóse  este  nialrimonío,  y  el 
infante  U.  Alfonso  tomó  en  seguida  el  título  de  conde  de  Urgel,  dis- 


(1)    Zurita;  —  lUslorin  ikl  Lani/ualoc,  —  Ilcnry. 
[i¡    Uofarull  :  Condes  vindicados. 
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poniéndose  cnü'e  otras  cosas  que  si  el  inl'aulc   viniera  á  ser  rey 
de  Aragón,  como  lo  fué,  sucediera  eu  el  condado  y   vizcondado  su  . 
bijo  segundo  (1). 

El  infante  D.  Alfonso  no  tardó  en  ser  turbado  en  su  posesión  por  uandos  en 
Ramón  Folcli  vizconde  de  Cardona,  el  célebre  defensor  de  Gerona 
cuando  la  invasión  de  los  franceses,  á  quien  la  posteridad  ha  lla- 
mado muy  justamente  ^//>ro//o;rt.  Pretendía  Ramón  Folch  que  le  per- 
tenecían cietros  lugares  del  condado  de  Urgel,  y  como  D.  Alfonso  no 
quisiese  reconocerle  su  derecho,  apeló  á  las  armas.  Los  valedores 
de  uno  y  otro  de  ambos  contendientes  corrieron  á  agruparse  bajo  su 
bandera  respectiva,  y  bien  pronto  Cataluña  se  vio  convertida  en  un 
campamento,  divididos  sus  moradores  en  dos  bandos.  Era  esto  por 
los  años  de  1319. 

El  infante  D.  Juan,  hermano  de  D.  Alfonso,  recientemente  ele- 
gido arzobispo  de  Toledo,  medió  entre  los  dos  partidos  cuando  ya 
sin  ventaja  notoria  hablan  venido  á  las  manos,  y  pudo  conseguir 
una  tregua  de  diez  dias.  Estos  diez  dias  variaron  la  faz  de  las  co- 
sas. El  rey  requirió  á  los  dos  bandos  que  cesasen  en  la  guerra,  di- 
ciendo que  de  no,  procedería  contra  ellos  conforme  á  lo  establecido 
en  los  Usatjes,  y  se  convínola  paz,  contribuyendo  en  gran  manera 
á  ello  la  circunstancia  de  haber  entrado  entonces  á  suceder  en  el  rei- 
no el  infante  D.  Alfonso,  por  renuncia  de  su  hermano  el  primogéni- 
to D.  Jaime. 

Esta  renuncia  era  á  consecuencia  de  un  acontecimiento  eslraño  y        i:' 

...  ,  ,     .  I  í  pnmojénito 

misterioso,  por  mas  que  las  crónicas  y  anales  se  esluerzen  en  nre-    Je  Aragón 

I     T^i     •    r  '  /      •  rx     I  1  •.       renuncia     el 

sentarle  como  muy  natural.  El  infante  o  principe  D.  Jaime,  hijo  reino  par» 
mayor  del  rey,  estaba  ya  jurado  en  Aragón  y  en  Cataluña  por  pri-  fraüe. 
mogénito  y  sucesor  de  estos  reinos,  y  concertado  su  matrimonio  con 
la  infanta  D.'  Leonor,  hija  del  rey  D.  Fernando  de  Castilla  y  de 
León.  Llegó  esta  á  Gandesa  para  desposarse  con  él,  pero  el  joven 
príncipe  tomó  entonces  una  resolución  que  dio  motivo  á  gran  escán- 
dalo, y  fué  la  de  salirse  repentinamente  del  templo,  en  donde  esta- 
ba oyendo  misa  con  su  novia,  y  abandonar  el  lugar.  D."  Leonor 
hubo  de  volverse  á  Castilla  soltera  como  habla  venido,  y  el  que  de- 
bía ser  su  esposo  entró  en  religión,  tomando  el  hábito  de  San 
Juan  y  renunciando  solemnemente  sus  derechos  al  trono.  A  vocación 
y  á  fervor  religioso  achacan  algunos  este  propósito,  pero  otros  ha- 

(I)    Monfar:  lom.  U,  p»g.  8'Jy  sijjuientes.  Véanselos  aiicndices  a  este  libro. 
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cen   notar  que  de  todo  podia  tener  vocación  el  príncipe  D.  Jaime 
menos  de  fraile,  pues  bien  pronto  abandonó  la  orden  en  que  liabia 
entrado  para  pasarse  á  la  de  Montesa  y  dicen  que  su  manera  de  vi- 
vir fué  muy  libre  y  deshonesta,  dando  ocasión  á  creer  que  aquello 
que  hizo  no  fué  devoción,  sino  liviandad.  Desavenencias  con  su  pa- 
dre y  celos  de  la  privanza  de  su  hermano  Alfonso ,  creen  otros  la 
causa  principal. 
Nacimiento       Rcspctando  la  parte  de  misterio  que  en  ello  pueda  haber,  y  que 
1).  i'cdioiv.  es  aun  impenetrable  para  la  historia,  es  lo  cierto  que  el  infante  don 
Alfonso  conde  de  Urgel  fué  jurado  en  cortes  como  primogénito,  he- 
redero y  sucesor  en  estos  reinos  á  15  de  setiembre  de   1320.  Poco 
antes  su  esposa  D.^  Teresa  de  Entenza  habiadadoá  luz  en  la  ciudad 
de  Balaguer  un  niño,  que  por  haber  nacido  de  siete  meses  pensaron 
que  no  vivirla  muchas  horas.  Sin  embargo,  vivió  horas  y  meses  y 
años,  pues  fué  mas  larde  aquel  D.  Pedro  el  lY  que  tanto  ha  dado 
que  hablar,  y  de  tan  diversa  manera,  á  las  historias. 

Reconocido  como  sucesor  el  infante  D.  Alfonso,  creyó  su  padre 
D.  Jaime  procurarle  una  buena  ocasión  de  adquirir  gloria  duradera 
y  renombre  eterno,  conÜándole  la  dirección  de  la  empresa  contra 
Cerdeña,  que  decidió  por  fln  llevar  acabo. 


CAPITULO  XI. 

CONQUISTA      DE      CERDEÑA. 
(Dft  tj21  hasta  ngoslo  de  1W4). 


Se  presentaba  para  esta  empresa  una  ocasión  favorable.  Hugo  de 
Sera,  que  habia  entonces  sucedido  en  el  juzgado  de  Arbórea,  envió 
al  rey  de  Aragón  un  caballero  de  su  casa  ofreciéndole  con  su  perso- 
na y  estado  servirle  contra  los  písanos  que  estaban  apoderados  de  la 
isla  de  Cerdeña.  El  juez  de  Arbórea  era  guelfo  y  lo  que  deseaba  era 
el  esterminio  de  los  gibelinos ,  mas  que  el  engrandecimiento  de  la 
casa  de  Aragón.  En  el  mismo  estado  se  hallaba  el  papa.  D.  Jaime  se 
avino  á  lidiar  contra  los  gibelinos  que  favorecía  su  hermano  D.  Fe- 
derico, verdadero  continuador  en  la  familia  de  la  gloria  y  de  la  po- 
lítica de  Pedro  el  Grande.  Se  avino  también  á  emprender  las  con- 
quistas de  Cerdeña  y  Córcega  por  el  derecho  que  le  daba  la  cesión 
de  la  iglesia,  cuando  tanto  se  habia  luchado  en  Sicilia  contra  esos 
pretendidos  derechos  y  tanta  sangre  habia  derramado  la  casa  de 
Aragón  para  sostener  el  principio  contrario. 

En  setiembre  de  13'2l  se  convocó  á  cortes  á  los  catalanes  en  Ge-    ^;!;;'^^'„*° 
roña  á  íin  de  pedirles  que  sirviesen  al  rey  para  echar  á  los  písanos      *''2'- 
de  Cerdeña  y  enviar  con  poderosa  armada  al  infante  D.  Alfonso.  Los 
catalanes  ,   naturalmente  marinos  y  belicosos  ,  se  entusiasmaron  y 
ofrecieron  sus  servicios.  El  rey  D.  Sancho  de  Mallorca,  que  asistió  á 
las  corles ,  prometió  servir  con  veinte  galeras ;  la  ciudad  de  Barce- 
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lona  con  las  suyas,  navios  y  barcas  de  los  particulares ,  con  quince 
mil  escudos  y  con  todo  el  trigo  que  fuese  menester  para  el  i)izcocho 
de  la  armada;  la  de  Tortosa  con  dos  galeras,  y  número  grande  de 
soldados  á  sus  costas  (1) ;  otras  ciudades  y  villas  se  ofrecieron  tam- 
bién á  servir  con  sus  barcas ;  Camarasa  y  Cubells  con  nueve  mil 
sueldos  jaqueses ;  Santa  Linya  con  mil  (2) ;  y  Tarragona,  para  ayudar 
á  los  gastos  de  la  empresa  ,  estableció  bajo  el  nombre  de  Sisa,  una 
contribución  sobre  los  comestibles,  queá  corta  diferencia  viene  áser 
la  misma  que  en  el  dia  conocemos  bajo  el  nombre  de  contribución 
de  consumos ,  durando  este  impuesto  cinco  años  é  importando  cien 
mil  sueldos  (3). 
^"^'co^n'  '*''  Celebradas  estas  cortes  y  hechos  estos  ofrecimientos ,  partió  el  prín- 
!íe\ío!Ka"d!i"  ^'P^  ^-  Alfonso  á  Barcelona  para  disponer  las  asistencias  y  enarbo- 
lar la  bandera  ó  estandarte  real  como  signo  de  guerra,  y  el  rey  don 
Jaime  pasó  á  Tarragona,  donde  viudo  ya  de  su  tercera  esposa  dofia 
María  de  Chipre  ,  que  muriera  en  Tortosa  por  marzo  de  1319,  casó 
en  cuartas  nupcias  con  D.'EIiseaó  Elisendade  Moneada,  hija  de  don 
Pedro  de  Moneada  señor  de  alto  linaje.  Efectuóse  este  cuarto  y  últi- 
mo matrimonio  del  rey  el  dia  de  Navidad  de  1322. 

Concluida  en  Barcelona  la  ceremonia  de  la  pública  manifestación 
del  estandarte  real,  partió  el  príncipe  D.  Alfonso  á  Zaragoza  y  k 
Valencia  á  reclamar  socorros  para  la  empresa,  consiguiéndolos  tan 
completos  como  deseaba,  mientras  su  padre  D.  Jaime,  al  ver  que 
los  gastos  eran  muy  grandes,  se  decidía  á  empeñar  y  vender  parte 
de  su  patrimonio.  Se  sabe  que  vendió  la  baronía  de  Entenza  al  ar- 
zobispo de  Tarragona,  lo  mismo  que  á  otros  diversas  cosas  de  la 
corona  así  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  como  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña. 
Muerte  (ie\  Verdad  es  que  por  aipiel  tiempo  tuvo  la  fortuna  de  unir  ala  coro- 
Ampunaa'y  na  cl  coudado  de  Anq)urias  como  poco  antes  había  unido  el  de  Urgel. 
cónaa.'¡n'ú  la  Eu  1322  había  muerto  Magolíno  conde  de  Ampurias  y  vizconde  de 
Bas  que  seguía  el  partido  de  D.  Federico  de  Sicilia,  no  dejando  hijos 
varones  y  solo  una  hija,  y  como  el  estado  i)or  ser  feudo  recaía  en  la 
corona,  se  dio  al  infanle  I).  Pedro,  (]ue  fué  conde  de  Uíbagnrza  y 
Anqiurias,  sucediendo  en  el  vizcondado  de  Bas  aquel  Bernardo  de  Ca- 


(\)     Fellii  lie  la  IVi'ia,  lih.  XU,  cap,  XI. 

(2)     Moiifur,  cap.  I.X. 

(5)    ilcrnamluz  .Sunaliiiju  :  Efemériites  de  Tarraijona. 
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brera,   que  fué  gran  privado  del  rey  D.  Pedro,   tan  famoso  por  su 
privanza  como  por  su  desastrado  fin. 

Hallándose  el  rey  por  las  fiestas  de  Navidad  en  Tarragona,  donde  Primer  envió 

•'    '  1  I         "^  gente  a 

ya  hemos  dicho  que  celebró  su  nuevo  casamiento,  y  estando  todo  ^^^sos"' 
aparejado  y  pronto  para  la  empresa,  circularon  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  la  hueste  y  armada  se  reuniese  en  Port-Fangós,  que 
'  era  en  aquellos  tiempos  el  puerto  mas  frecuentado  y  oportuno  para 
recogerse  en  él  las  compañías  de  gentes  y  vituallas  por  la  comodidad 
de  la  navegación  del  rio.  Mientras  se  preparaba  la  espedicion,  ha- 
biendo enviado  el  juez  de  Arbórea  á  pedir  pronto  socorro  por  haber 
comenzado  las  hostilidades  contra  los  písanos,  se  le  mandaron  desde 
Barcelona  tres  naves  en  las  que  fueron  poco  menos  de  doscientos 
ginetes  con  sus  caballos  y  algunas  compañías  de  almogávares,  al 
mando  de  Guerau  de  Rocabertí  y  Dalmau  vizconde  de  Rocabertí  su 
sobrino,  con  quienes  marcharon  ,  entre  otros  caballeros,  Beltran  de 
Castellet  y  Hugo  de  Santa  Pau. 
La  gran  espedicion  siguió  de  cerca.  La  armada  salió  el  dia  30  de     Paru-  lo 

<->  i  ^  /  1    I        1         arniiida  de 

mayo  de  Port-Fangós.  El  almirante  Francisco  Carroz  mandaba  la  Fon-Fangós 
escuadra  que  se  componía  de  trescientas  velas,  siendo  los  buques  de 
guerra  setenta  galeras  y  veinte  y  cuatro  las  naves  armadas  (1).  Hu- 
go de  Tolzó  mandaba  las  galeras  del  rey  de  Mallorca  que  llegaban  á 
veinte  (2).  El  ejército  se  componía  de  tres  mil  caballos  y  veinte  y  cin- 
co mil  infantes,  y  era  su  generalísimo  el  príncipe  D.  Alfonso,  que 
marchó  acompañado  de  su  esposa  D."  Teresa  de  Entenza  y  de  los 
mas  nobles  caballeros  de  la  corle. 

Asistieron  al  embarque  el  rey  y  la  reina,  y  al  poner  D.  Jaime  el 
estandarte  real  en  manos  de  su  hijo,  dirigióle  un  patriótico  discurso, 
haciéndole  ver  cuales  eran  sus  deberes  de  caballero  é  hijo  del  rey. 
«Aquí  os  entrego,  le  dijo  entre  otras  cosas,  la  bandera  nuestra  an- 
tigua, la  cual  tiene  un  singular  privilegio  que  es  preciso  guardéis 
bien,  el  cual  privilegio  no  está  falsificado  ni  improbado,  antes  es 
puro,  limpio  y  sin  falsificación  ó  mácula  alguna  y  sellado  con  sello 
de  oro,  y  es  que  en  ninguna  ocasión  que  nuestra  bandera  real  haya 
estado  en  campo  alguno,  jamás  fué  vencida  ni  desbaratada;  siendo 
pues  preciso  que  me  guardéis  bien  este  privilegio  y  me  lo  devolváis 
entero  y  bueno  como  os  lo  encomiendo.» 


(1)  Capmany  :  Anligun  marina  de  Ilarcetona, 

(2)  Zurita,   lib.  VI,  cap.  XLV. 

TOM.   III. 
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A  continuación  añadió  el  rey  prudentes  consejos  á  su  hijo  sol)rc 
la  manera  como  se  habia  de  gobernar  en  las  batallas,  y  después  de 
abrazarle,  besarle  y  santiguarle,  le  despidió  con  estas  palabras :  «Hi- 
jo, cuando  estéis  en  la  batalla,  sed  el  primero  en  acometer  con  vi- 
gor y  con  fortaleza.  ¡O  morir  ó  vencer,  bijo!  O  vencer  ó  morir!  ó 
morir  y  vencer!  (1).» 

Sonando  aun  á  sus  oidos  esta  frase,  tres  veces  repetida  por  el  rey, 

se  embarcó  D.  Alfonso  en  la  coca  de  Bernardo  y  Arnaldo  Ballester, 

ciudadanos  de  Barcelona,  la  cual  tenia  por  nombre  Santa  Eulalia,  y 

la  escuadra  se  hizo  á  la  vela. 

Llegada  Je  la      Dcspucs  dc  haber  hecho  escala  en  Mahon,  donde  hubo  de  arribar 

luiesle  á 

cerdeña.  por  conli'arios  vientos  yá  consecuencia  de  una  reyerta  entre  arago- 
neses y  catalanes,  hizo  rumbo  para  Cerdeña,  entrando  el  dia  13  de 
junio  en  el  puerto  de  Palma  de  Sois,  donde  desembarcó  la  hueste. 
Acudieron  en  seguida  el  juez  de  Arbórea  y  algunos  sardos  principa- 
les á  reconocer  y  rendir  homenaje  á  D.  Alfonso,  á  quien  pasaron  á 
ver  también  para  ponerse  á  sus  órdenes  el  vizconde  de  Rocaberti  y 
los  demás  caballeros  que  habian  ido  en  la  primera  espedicion  y 
guarnecían  entonces  el  castillo  de  Quart. 

La  isla  de  Cerdeña,  por  los  esfuerzos  combinados  de  Genova  y  de 
Pisa,  habia  sido  arrancada  á  los  árabes  en  lOSO;  pero  Genova  se 
(picdó  tan  solo  con  algunas  tierras,  reconociendo  por  su  posesión  el 
señorío  de  los  písanos.  No  tardaron  en  estallar  rivalidades  entre  am- 
bas rcjíiiblicas,  y  la  Cerdeña  fué  escogida  por  palenque  en  donde  di- 
rimir sus  contiendas.  Pisa,  dice  un  autor  bien  informado,  dividió  la 
isla  en  cuatro  feudos,  el  de  Arbórea  ú  Oristano,  el  de  Gallura,  el  de 
Torres  ó  Logadura,  y  el  de  Caller  ó  Cagliari ;  y  como  la  tendencia 
de  los  señores  feudales,  ni  mas  ni  menos  que  la  de  los  gobernadores 
árabes,  iba  encaminada  á  la  emancipación,  resultó  que  con  el  trans- 
curso del  tiempo  Pisa  se  vio  despojiula  por  obra  de  los  que  debian 
prolejerla,  y  cuando  en  (>  de  agosto  de  12<Sí  perdió  en  lucha  con 
los  genoveses  la  batalla  naval  dc  Motara,  ya  no  le  fue  posible  repo- 
nerse dc  sus  quebiantos,  y  vio  reducido  su  poder  al  territorio  de  Ca- 
ller, contra  el  cual  iban  dirigidos  ahora  los  esfuerzos  de  la  Coron\ 
i)K  AuA(i0N.  Teatro  fué  de  glorias  para  esta  la  isla  de  Cerdeña,  pero 
laiiiliicn  lo  fM(''  de  ruinosas  guerras,   principalmente  para   Calaluña 


(I  I     Crúiiica  del  rey  D.  Pedro  IV  escrita  pur  él   nusma  (trndriccioii  castellana  de  I).  Antoiiin  de 
Durariill;   Clip.   I. 


de  campaña. 


to'i'í. 
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que,  como  ha  dicho  á  propósito  de  esto  Capniany,  sacrificó  su  san- 
gre y  caudales  durante  mas  de  un  siglo  en  una  tenaz  sucesión  de 
cspediciones  unas  prósperas  y  otras  adversas,  para  poder  conservar 
bajo  el  dominio  aragonés  una  isla  y  reino  siempre  agitado  de  conti- 
nuas turbaciones  intestinas. 

Luego  de  llegado  D.  Alfonso  á  Palma  de  Sois  ,  y  habido  consejo  _  rían 
de  capitanes,  entre  los  que,  á  mas  del  juez  de  Arbórea,  figuraron  al- 
gunos señores  genoveses  ,  se  decidió  combatir  á  un  tiempo  la  plaza 
de  Iglesias  ,  que  la  generalidad  de  los  historiadores  llama  Villa  de 
Iglesias  ,  y  la  de  Caller ,  principales  fortalezas  de  los  písanos  en  la 
isla.  Con  el  grueso  de  su  ejército  se  encargó  D.  Alfonso  de  ponerse 
sobre  Iglesias,  mientras  se  enviaba  al  almirante  Carroz  con  veinte 
galeras  para  cercar  y  combatir  el  castillo  de  Caller,  uniendo  sus  fuer- 
zas con  las  del  vizconde  Rocabertí,  que  era  su  primo  hermano  y  que 
estaba  á  una  legua  de  aquel  castillo,  en  el  de  Quart. 

El  28  de  junio  quedó  puesto  el  sitio  á  la  villa  y  fortaleza  de  Igle-  siuo  y  capi- 
sias  por  el  intantc.  Duro  el  cerco  mas  de  siete  meses,  en  cuyo  tieni-  he  iglesias. 
po  sitiados  y  sitiadores  hubieron  de  dar  pruebas  de  heroica  constancia, 
resistiendo  los  unos  á  las  acometidas  del  enemigo  y  á  los  rigores  del 
hambre ,  y  los  otros  á  las  enfermedades  epidémicas,  de  que  adole- 
cieron también  el  mismo  D.  Alfonso  y  su  esposa,  y  que  asolando  el 
campamento,  diezmaron  sus  fuerzas  é  hicieron  sucumbir  á  muchos 
de  sus  mejores  capitanes.  Por  último  ,  reducidos  los  cercados  á  la 
mayor  estrechez ,  y  precisados  ya  á  valerse  para  su  sustento  de  los 
animales  que  morian,  y  de  yerbas  y  sabandijas,  convinieron  en  ren- 
dirse sino  eran  socorridos  antes  del  13  de  febrero;  mas  luego  no  les 
permitió  la  estreñía  necesidad  aguardar  por  tanto  tiempo  el  socorro 
que  esperaban  de  Pisa,  y  seis  dias  antes  del  plazo  estipulado  entre- 
garon la  ciudad  á  D.  Alfonso.  Fué  esta  la  primera  plaza  que  se  ganó 
en  aquella  isla;  y  su  guarnición  se  retiró  á  Caller ,  á  donde  la  hizo 
acompañar  por  algunos  de  los  suyos  el  infante. 

Muchas  y  notables  fueron  las  bajas  que  durante  este  cerco  hubo 
de  sufrir  nuestra  hueste ,  pues  sucumbieron  entre  otros  D.  Arlal  de 
Luna,  su  hijo  del  mismo  nombre  ,  D.  Gombaldo  de  Benavenle  ,  don 
Dalmau  de  Castellnou,  I).  Guerau  de  Uocaberlí,  D.  Gilaberto  de  Cen- 
tellas, D.  Pedro  de  Queralt ,  D.  Ramón  IJerengucr  de  Cervelló,  don 
llamón  Alemany,  D.  Galceran  de  Santa  Pau  y  uno  délos  Cardonas. 
En  cambio  ,  otros  caballeros  ganaron  fama  eterna,  citando  las  cró- 
nicas como  digno  de  loaá  llamón  de  Scnmaiuitque  bizarramente  do- 


112  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

l'eiidió  el  castillo  de  Gociano  contra  una  fuerza  numerosa  de  písanos;  á 
Martin  Pérez  de  Ros  (hay  quien  dice  de  Oros)  castcUande  Aniposla,  (jue 
murió  combatiendo  en  una  mina  ;  al  almirante  Francisco  Garroz,  sin 
embargo  de  no  haber  podido  prevenir  una  sorpresa  que  con  fortuna 
dieron  los  písanos  á  nuestra  armada  ;  y  al  vizconde  de  Rocabertí  y 
Guillen  de  Cervelló ,  que  supieron  distinguirse  en  el  sitio  de  Ca- 
11er. 
iiauíia  de  Touiada  Iglesias  y  reforzada  la  hueste  con  socorros  que  envió  el 
cisterna,  rey  dc  Aragou,  D.  Alfonso  dejó  á  su  esposa D."  Teresa  en  la  ciudad 
vencida,  con  una  fuerte  guarnición,  y  pasó  con  su  gente  á  ponerse  so- 
bre el  castillo  de  Caller,  que  los  pisanos  trataron  de  socorrer  desem- 
barcando al  efecto  un  cuerpo  de  caballería  y  de  infantería,  compuesto 
entre  unos  y  otros  de  ocho  mil  hombres.  D.  Alfonso  decidió  salirles 
al  encuentro  y  presentarles  batalla.  Empeñado  fué  el  trance,  que  tu- 
vo lugar  en  un  sitio  llamado  de  Lucocisterna.  Refieren  nuestras  cró- 
nicas que  el  primer  choque  de  los  enemigos  fué  tan  furioso ,  que 
dieron  en  tierra  con  todos  los  estandartes'de  nuestros  ricos-hombres, 
menos  el  de  Guillen  de  Cervelló.  El  principe,  según  se  lo  habia  en- 
cargado su  padre,  iba  ala  cabeza  de  todos.  De  pronto,  cayó  muerto 
el  caballero  que  llevaba  su  pendón ,  y  este  vino  á  poder  de  los  ene- 
migos. Furioso  D.  Alfonso  al  ver  esto  ,  lanzó  su  grito  de  vencer  ó 
morir !  y  se  entró  por  lo  mas  espeso  de  los  escuadrones  enemigos 
para  recobrar  su  señera.  Logró  su  intento,  volvió  el  estandarte  ásus 
manos,  pero  con  inminente  riesgo  de  su  vida ,  pues  que  los  enemi- 
gos (jue  le  cercaban  por  todos  lados  le  mataron  el  caballo  y  le  hirie- 
ron en  una  sien.  D.  Alfonso  con  el  pendón  debajo  de  sus  pies  estuvo 
largo  rato  defendiéndose,  solo  contra  todos,  hasta  que  acudieron  en 
su  ausilio  los  caballeros  de  su  guardia,  uno  de  los  cuales,  Rernardo 
dc  Hoxadors,  se  apeó  de  su  cai)allo  para  dárselo  al  príncipe,  que  en 
cambio  de  este  servicio  le  concedió  la  merced  de  hacerle  custodio  y 
guardador  del  estandarte  que  tan  valientemente  acababa  de  recobrar. 
El  valor  y  ejemplo  del  príncipe  dieron  mayores  ánimos  á  los  nues- 
tros, y  desde  aquel  instante  la  batalla  ,  (¡ue  se  habia  presentado  fa- 
vorable á  los  pisanos  ,  varió  completamente  de  aspecto.  Los  catala- 
nes (piedaron  vencedores  y  por  suyo  el  campo, 
siiio  ,ie  ^'""  '"'  'i""'*^  ^'*'  lii  jornada  volvió  D.  Alfonso  al  sitio  de  Caller, 
que  |)rosiguió  con  cnqjeño,  y  para  sostenerle  levantó  frontero  al  de 
Caller  otro  castillo  y  otra  ciudad  que  denominó  de  Ron  Aire ,  á  una 
milla  escasa  de  aipu^lla  al  sudoeste.  l*isa  hizo  grandes  esfuerzos  pa- 


Caller. 


LiB.  Vil. — ay.  M.  (Jaime  el  Justo).  \\'.\ 

dar  socorro  á  los  defensores  de  la  ciudad  siliada,  pero  inúlilincnle. 

Tuvieron  lugar  varios  lances  de  guerra  ,  que  con  pormenores  re-  rreiiminares 
lieren  las  crónicas,  siendo  D.  Alfonso  afortunado  en  todos  ellos.  Una  "''"' 
salida  ,  entre  otras ,  que  intentaron  los  sitiados  de  Cagliari  fué  des- 
graciadísima para  ellos ,  y  comenzaron  con  esto  á  descorazonarse, 
creciendo  de  punto  su  desmayo  al  ver  que  se  presentaba  en  aquellos 
mares  una  escuadra  que  enviaba  con  refuerzo  á  su  hijo  el  monarca 
aragonés.  Componíanla  veinte  galeras ,  de  las  cuales  se  habían  ar- 
mado ocho  en  Barcelona  ,  ocho  en  Valencia ,  dos  en  Tortosa  y  otras 
dos  en  Tarragona  ;  y  la  mandaba  un  caballero  catalán  muy  prácti- 
co y  esperimentado ,  llamado  Pedro  de  Bcllocb.  En  ella  se  embar- 
caron muchos  caballeros  mozos  de  las  principales  familias  ,  tanto  de 
Cataluña ,  como  de  Aragón  y  Valencia,  que  iban  á  acreditar  su  va- 
lor en  aquella  guerra ,  y  á  hacerse  acreedores  á  las  recompensas 
que  el  rey  y  el  infante  habían  ofrecido  liberalmente  á  los  que  toma- 
sen parte  en  la  comenzada  empresa  de  reconquistar  á  Cerdeña.  Los 
písanos  no  vacilaron  ya  entonces  en  pactar  una  tregua  y  comenzar 
los  preliminares  de  un  concierto. 

Firmóse  la  paz  el  12  de  julio  de  1324  ,  á  tenor  de  lo  que  dice  la  cerdeñapor 
crónica  del  rey  D.  Pedro.  De  sus  artículos  se  desprende  que  la  re- 
pública de  Pisa  cedía  al  rey  de  Aragón  la  soberanía  de  Cerdeña,  re- 
servándose solamente  la  ciudad  de  Caller  con  su  castillo ,  arrabales 
y  puerto,  aunque  sujeta  en  feudo  al  señorío  de  Aragón;  acordándose 
que  las  propiedades  serian  respetadas  ,  y  que  los  písanos  disfruta- 
rían en  la  isla  de  todos  los  derechos  de  los  subditos  aragoneses. 

Así  terminó  gloriosamente  la  empresa  de  Cerdeña ,  en  la  cual  es 
fama  que  murieron  mas  de  doce  mil  catalanes  y  aragoneses ,  y  D.  Al- 
fonso dio  la  vuelta  para  Cataluña  ,  dejando  por  gobernador  y  lugar- 
teniente suyo  en  Cerdeña  á  D.  Felipe  de  Saluces,  por  capitán  de  la 
gente  de  guerra  en  el  castillo  de  Bon  Aire  á  D.  Berenguer  Carroz 
hijo  del  almirante,  que  casó  con  D."  Teresa  Ciombal  de  Enlcnza 
hermana  de  la  princesa ,  y  por  gobernador  de  Sacer  á  Ramón  de 
Senmanat. 

D.  Alfonso ,  que  se  embarcó  en  Bon  Aire  el  18  de  julio  de  1324 
llegó  á  Barcelona  el  2  de  agosto  (1). 


(1)  Se  ha  tenido  présenle  para  la  redacción  de  este  capitulo  á  Zurita  lib.  VI ;  á  Sas  en  su  li- 
bro de  D.  Jaime  clJusío;  la  crónica  del  rey  D.  Pedrd  cap.  I ;  Fcliu  de  la  Peña,  lib.  XII;  Monfar, 
cap.  LX  ,  y  .i  Muntaner,  si  bien  este,  consecuente  con  su  costumbre  cae  cu  graves  errores,  algunos 
de  los  cuales  ha  corregido  Zurita  que  pudo  advertirlos  por  los  documentos  ([ue  tenia  á  la  vista. 


CAPITULO   XII. 


PRETEINSIONES     AL      RE1^0      DE      MALLORCA. 

CORTES    EN    ZARAGOZA. 

MUERTE    DEL    REV    D.  JAIME    cl  JuStO. 

(De  agoslo  de  iri24  á  uuviembic   de  1!í27j. 


i'reieiisioncs       Mi  RM I  ROSE  iiiiiflio  (le  oslc  proiilo  recTCso  del  príncipe  v   no  dejó 

del  iiiliinle  '  '^'  i  i       ,)  j 

I).  redro.    ^\^^  haber  quien  lo  achacara  á  lo.s  juveniles  deseos  de  los  aplausos  y 
delicias  de  la  corle;  pero  hay  quien  afirma  que  su  venida  precipi- 
tada l'ué  para  asegurar  la  sucesión  de  la  corona  en  sus  hijos  contra 
(juienes  urdia  tramas  su  lio  el  infante  D.  Pedro,  que  deseaba  ser 
declarado  heredero  del  solio  en  perjuicio  de  los  hijos  de  D.  Alfonso  si 
.  esle,  por  azares  de  la  guerra  ú  olra  causa,  moría  anles  que  I).  Jai- 
me II.  Dícese  que  lanío  li'abajó  1).  Pedro  en  esle  sentido  que  llegó  á 
haber   momentos  de  indecisión   en  el  ánimo  y  en  los  consejos  del 
príncipe  reinante.  Al  presentarse  el  príncipe,  cjucdaron  empero  frus- 
trados lodos  eslos  pioycctos,  (jue  por  completo  se  desvanecieron  con 
el  acuerdo  tomado  por  las  cortes  de  1325,  conforme  veremos,  res- 
pecto á  que  si  aquel  caso  se  presentaba,  los  nietos  debían  ser  prefe- 
ridos al  hijo. 
Muelle  dn       A  la  sazou ,  el  í  de  setiembre  de  1324,    murió  en   Formígucres 
Haii'ó'rca.'    dcl  Capsír,  cl  rcy  D.  Sancho  de  Mallorca  sin  dejar  hijos,  ordenando 
en  su  leslamenlo  (jue  el  trono  de  Mallorca  |)asase  á  su  sobrino   don 
.laiiuc.  ainicl  I).  .laiiiic  hijo  de  I).  Fernando  el  de  Orienle  (|ue  vasa- 
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hemos  fué  confiado  al  cronista  Ramón  Miinlancr  para  que  lo  lleva- 
se á  Perpiñan  desde  Catania  en  donde  nació. 

Este  testamento  fué  atacado  por  el  rey  de  Aragón,  (lue  se  pre-  Preíonsiones 

'  ■*  III  1       ■  del    rev  de 

sentó  como  heredero  del  reino  de  Mallorca,  en  virtud  de  la  subslitii-     Aragón 

íi  la  herencia 

clon   ordenada  por  D.  Jaime  el  Conquistador.  Sin  embargo,   como     _  .le 

'  '  .  Mallorca. 

SUS  derechos  podian  dar  materia  a  contestaciones,  nada  quiso  em- 
prender contra  este  reino  sin  antes  haber  consultado  el  dictamen  de 
los  hombres  mas  eminenles  de  sus  estados.  Al  efecto  mandó  convo- 
car en  Lérida  una  asamblea  de  prelados,  ricos-hombres  y  caballe- 
ros, pero  puesto  el  negocio  en  disputa  y  contención  de  opiniones, 
quedó  incierto ,  dudoso  y  todavía  en  mayor  contradicción  (pie 
antes. 

A  pesar  de  que  nada  quedó  resuelto  en  esta  asamblea,  D.  Jaime 
el  Justo,  considerando  sus  derechos  como  suficientemente  estableci- 
dos, hizo  ocupar  Perpiñan  y  las  otras  plazas  de  Rosellon  y  laCer- 
daña  por  el  príncipe  D.  Alfonso  su  hijo.  Jaime  III  no  tenia  aun  diez 
años  cuando  fué  llamado  á  ocupar  por  muerte  de  su  tio.el  trono  de 
Mallorca.  Al  ver  á  las  tropas  aragonesas  invadir  la  herencia  de  su 
pupilo,  el  tutor  de  este  joven  rey,  el  infante  D.  Felipe,  hermano  ma- 
yor del  difunto  D.  Sandio  que  habia  renunciado  sus  derechos  al  tro- 
no para  entrar  en  religión  y  que  era  entonces  tesorero  de  la  iglesia  de 
San  Martin  de  Tours,  se  apresuró  á  pasar  á  Zaragoza  para  defen- 
der la  causa  de  su  sobrino  y  pleitear  los  intereses  de  su  corona. 
Después  de  largas  discusiones,  este  príncipe  probó  al  rey  de  Aragón 
que  la  substitución  en  la  cual  se  apoyaba  era  por  lo  menos  dudosa, 
y  reforzó  los  derechos  de  su  pupilo  con  un  argumento  que  debia  ser  sin 
réplica  para  un  príncipe  de  buena  fé.  Este  argumento  consistía  en 
que  el  rey  de  Aragón  no  podia  invocar  el  beneficio  de  la  substitución 
previsto  por  el  testamento  de  su  abuelo,  puesto  que  él  mismo  se 
habia  encontrado  en  una  situación  parecida  á  la  en  que  se  hallaba 
entonces  Jaime  de  Mallorca.  En  efecto ,  á  la  muerte  de  Alfonso 
el  Liberal,  Jaime  de  Aragón  habia  sucedido  á  su  hermano,  sin  em- 
bargo de  que  en  virtud  de  esta  misma  substitución  cuyo  principio 
reclamaba  entonces,  acaso  eraá  Jaime  H  de  Mallorca  á  quien  la  co- 
rona de  Aragón  debía  pertenecer. 

La  defensa  hecha  por  el  tutor  del  niño  Jaime,  hizo  impresión 
profunda  en  el  ániiuo  de  los  letrados  y  jurisconsultos  mas  célebres. 
Su  voto  fué  favorable  á  Jaime  de  Mallorca,  y  el  monarca  aragonés 
abandonó  sus  pretensiones,  eslableciéndose   un  acuerdo  en  24  de 
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seliembre  de  1325,  y  queilaiido  respetado  el  derecho  del  joven  Jaime. 
Para  hacerse  mas  adicto  al  rey  de  Mallorca,  el  de  Aragón  le  dio  en 
matrimonio  su  nieta  la  infanta  D.'  Constanza,  hija  de  D.  Alfonso; 
y  las  plazas  del  Rosellon  que  hablan  recibido  guarnición  aragonesa 
fueron  evacuadas,  entrando  el  rey  de  Mallorca  en  plena  posesión  de 
un  trono  que  no  le  fué  dado  transmitir  á  su  posteridad. 

Mientras  duraron  estas  negociaciones,  tenia  el  monarca  aragonés 
entabladas  otras  con  el  papa.  Envió  al  infante  D.  Pedro  á  la  corte 
poníiíicia  para  pedir,  en  atención  á  que  el  príncipe  D.  Alfonso  con  tan- 
to trabajo  y  peligro  de  su  persona  habia  conquistado  la  isla  de  Cer- 
dcña,  que  se  redujese  el  censo  que  se  habia  de  pagar  á  la  iglesia. 
El  infante  D.  Pedro  fué  recibido  con  general  agasajo,  pero  hubo  de 
contentarse  con  alcanzar  solo  una  parte  de  lo  que  pedia.  El  papa 
concedió  al  rey  de  Aragón  la  décima  de  los  frutos  eclesiásticos  por 
dos  años,  y  por  otros  diez  remitió  en  cada  un  año  mil  marcos  del 
censo  y  la  mitad  del  servicio  militar. 

Lo  verdaderamente  importante  que  tuvo  lugar  en  1325  fué  las 
corles  generales  celebradas  á  los  aragoneses  en  Zaragoza ,  ya  que 
en  ellas  se  sentaron  unos  fundamentos  incontestables  de  buen  derecho 
público  ,  y  ya  que  ellas  serán  siempre  una  protesta  viva  contra  los 
que  intentan  negar  el  liberalismo  y  constitucionalismo  de  la  Corona 
DE  Aragón. 

En  ellas  y  en  primer  lugar  confirmó  el  rey  con  nuevo  privilegio 
el  general  de  Aragón ,  á  consecuencia  de  reclamaciones  por  lo 
que  contra  él  se  habia  intentado.  Se  declaró  también  en  ellas  que  la 
cuestión  de  tormento  era  contra  fuero  ,  y  solamente  podia  tener  ca- 
bida en  las  personas  de  los  siervos ,  ó  bien  contra  los  monederos 
falsos ,  siendo  personas  no  nacitlas  en  los  dominios  de  Aragón  ;  que 
en  ningún  deliio  ,  sino  solamente  en  los  de  alta  traición,  procedíala 
confiscación  de  bienes ;  y  finalmente  que  las  inquisiciones  y  pesípii- 
sas  de  oficio  eran  contrarias  á  los  privilegios  concedidos  á  estos  na- 
turales. 

En  estas  corles  fué  jurailo  por  primogénito  el  niño  D.  Pedro,  hijo 
(le  I).  Alfonso ,  quedando  desbaratadas  con  este  reconocimiento  las 
instancias  hechas  por  los  partidarios  de  su  tio  para  conseguir  lo 
contrario. 

La  pronta  venida  del  principe  J).  Alfonso  y  la  precipitación  que 
llevó  en  los  acuerdos  de  paz  con  los  |)isanos ,  no  dejaron  de  produ- 
cir funestos  efectos  en  CerdeHa  ,  donde  el  común  interés  unió  á  las 
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hasta  entonces  irreconciliables  repúblicas  de  Pisa  y  Genova.  De 
acuerdo  las  dos ,  incitaron  á  los  sardos  contra  sus  conquistadores, 
convirtiéndose  desde  entonces  la  Cerdeiía  en  un  hervidero  de  odios, 
sublevaciones  y  guerras  y  en  un  sumidero  de  tesoros  y  vidas  para  los 
catalanes.  El  almirante  Francisco  Carroz  ,  que  por  muerte  de  Sola- 
ces ,  quedó  con  el  cargo  de  gobernador  general ,  tuvo  mucho  que 
hacer  como  guardador  de  nuestra  honra  en  la  isla  y  heraldo  en  ella 
de  nuestra  gloria.  Alcanzó  un  triunfo  sobre  la  armada  de  písanos  y 
genoveses  en  el  golfo  de  Caller,  castigó  con  todo  rigor  á  los  pueblos 
que  dieron  muestras  de  querer  sacudir  su  yugo,  y  tan  bien  y  enér- 
gicamente supo  llevar  las  cosas ,  que  Pisa  se  vio  de  nuevo  obligada 
á  renovar  los  conciertos  de  paz  ,  entregando  esta  vez  en  rehén  del 
tratado  el  castillo  de  Caller.  En  esta  segunda  guerra  sufrió  mucho  la 
población  de  Stampace  ,  que  hubo  de  ser  pasada  á  saco  y  á  hierro, 
y  estuvieron  nuestras  cosas  á  punto  de  perderse  por  una  fuerte  re- 
yerta que  estalló  entre  el  almirante  Carroz  yD.  Ramón  de  Peralta,  á 
quien  el  rey  habia  mandado  como  general  del  ejército  de  tierra. 

Desaviniéronse  ambos  caudillos,  ensangrentaron  el  suelo  de  Cer- 
deña  con  sus  contiendas ,  y  hubo  precisión  de  apear  á  uno  y  otro 
del  mando,  citándoseles  ante  el  tribunal  del  rey  y  enviando  como  je- 
fes en  reemplazo  suyo  á  Bernardo  de  Boxadors  y  á  Felipe  de  Boyl, 
que  pusieron  orden  en  nuestras  cosas  y  contribuyeron  con  su  acierto 
al  buen  resultado  de  la  paz,  la  cual  se  efectuó  durante  su  mando  en 
la  isla. 

Entró  en  esto  el  año  de  1 327  y  con  él  el  último  del  reinado  de 
D.  Jaime.  Durante  los  últimos  meses  de  su  vida  se  ocupó  mucho  en 
las  cosas  de  Italia,  y  como  obligado  por  el  remordimiento,  favoreció 
visiblemente  á  su  hermano  D.  Federico  á  quien  estaba  dispuesto  á 
ayudar  contra  el  rey  Roberto  de  Ñapóles  y  contraía  iglesia,  varian-  / 

do  así  completamente  su  política. 

Agitáronle  también  en  el  último  año  de  su  vida  los  bandos  y  par-  Bandos  en 
cialidades  que  se  movieron  en  Valencia  y  Cataluña,  dándole  no  poco  yCauíuña. 
en  que  entender.  En  el  primero  de  estos  reinos ,  D.  Jaime  señor  de 
Ejérica  se  declaró  contra  su  madre  D."  Beatriz  de  Lauria,  y  levantóse 
gente  por  una  y  otra  parte  ,  ardiendo  la  tierra  en  bandosidades,  á 
tiempo  que  en  Cataluña  .se  alzaba  asimismo  el  vizconde  de  Cardona 
Ramón  Folch,  hijo  del  Prohom  muerto  en  13"20  (1) ,  para  reclamar 


(1)    Genealuglu  de  la  casa  de  Cardona  por  Bernardo  José  Llobet. 
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con  las  armas  en  la  mano  venganza  contra  Arnaldo  Roger  de  Pallas, 
al  cual  acusaba  como  matador  de  su  deudo  D.  Guillen  de  Queralt. 
Gracias  á  la  intervención  del  rey  y  del  príncipe  D.  Alfonso,  púdose 
poner  paz  no  sin  grandes  contrariedades  á  los  bandos  de  Valencia  y 
de  GataluFia. 
"."•"«efa       ^  ^^  ^^  octubre  de  1329  murió  la  esposa  del  príncipe  Alfonso, 

de  EiiteDza.  j)  "  Xcrcsa  dc  Entenza ,  á  quien  pocos  días  mas  de  vida  hubieran 
dado  la  corona  de  reina,  huérfana  de  la  cual  hubo  de  descender  al 
sepulcro.  También  fué  esta  princesa,  según  Muntaner,  «una  de  las 
damas  mas  hermosas  de  España,  y  de  las  mas  sabias  y  discretas  muje- 
res de  aquellos  siglos,  y  quede  su  discreción  y  prudencia  se  pudiera 
escribir  un  grande  libro.»  Los  hijos  que  en  ella  tuvo  D.  Alfonso  ,  se 
dirá  al  tratar  de  este  como  rey  de  Aragón. 
V"l^me        ^^^^^  ^^^^  después  de  haber  espirado  D.'  Teresa  en  Zaragoza,  ex- 

f¡  Justo. 2 áe  halaba  su  postrer  suspiro  en  Barcelona,  á  la  edad  de  sesenta  v  seis 
de  1327.     años,  el  rey  D.  Jaime  el  Justo.  Su  cadáver  fué  llevado  á  enterrar  al 
monasterio  de  Santas  Creus,  donde  existe  todavía  su  sepulcro. 

Sos  esposos  Ya  sabemos  que  tuvo  este  rey  cuatro  mujeres.  De  la  primera ,  doña 
Isabel  de  Castilla,  no  tuvo  hijos,  pues  ni  siquiera  llegó  á  consumarse 
el  matrimonio.  Su  segunda  esposa  D.'  Blanca  de  Ñapóles  le  dejó 
cinco  hijos  y  otras  tantas  hijas  :  D.  Jaime,  que  llegó  á  ser  reconocido 
y  jurado  por  sucesor  de  la  corona,  pero  que  renunció  el  reino  y  la  ma- 
no de  Leonor  de  Castilla  para  recibir  órdenes  sagradas  ;  D.  Alfonso, 
que  subió  al  trono  á  la  muerte  de  su  padre;  D.  Juan,  arzobispo  de 
Toledo  primero,  después  de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  por 
último  ;  D.  Pedro,  que  fué  conde  de  Ribagorza  y  Ampurias;  D.  Ra- 
món Berenguer,  á  quien  se  dio  el  título  de  conde  de  Prades  hallán- 
dose el  rey  en  Barcelona  el  dia  6  de  mayo  de  1324  y  por  quien  se 
erigió  aquel  estadoen  esta  dignidad  (1);  D.' María,  que  casó  en  131*7 
con  el  infante  de  Castilla  D.  Pedro,  yendo  luego  á  sepultar  su  viudez 
en  el  claustro  de  Sijena;  D."  Constanza  ,  que  por  los  años  de  1311 
dio  su  mano  á  D.  Juan  Manuel  infante  de  Castilla  ;  D."  Isabel,  que  casó 
con  Federico  111  duque  de  Austria  y  Siria;  D.'  Blanca,  que  entró  de 
religiosa  y  luego  fué  priora  del  monasterio  de  Sijena ;  y  D.°  Violan- 
te, que  casó  de  ¡¡rimoras  nupcias  con  el  primogénito  de  Felipe  prín- 
cipe de  Taranto  y  de  segundas  con  D.  Lope  de  Luna  señor  de  Se- 


ííorbc 


(1)    Zurito,  lili.  VI,  cap.  LVIl. 
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El  rey  no  Uivo  hijos  ni  de  su  tercer  raalriinonio  con  D.'  María  de 
Chipre  ni  de  su  cuarto  conD."  Elisendade  Moneada,  la  cual  le  sobre- 
vivió retirándose  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Pedralbes  de  la  orden 
de  Sta.  Clara,  que  habia  fundado  en  1325  y  en  el  que  acabó  sus  dias, 
existiendo  aun  en  la  iglesia  de  dicho  monasterio  su  sepulcro. 

Algunos  autores  dan  al  monarca  de  que  estamos  tratando  un 
hijo  natural,  que  dicen  se  llamó  Jaime  y  de  quien  no  escriben  mas 
noticias  sino  la  de  haberse  casado  con  una  hija  de  D.  Lope  de 
Luna  (1). 

D.  Jaime  bajó  al  sepulcro  habiendo  conseguido,  según  se  ha  dicho, 
las  tres  cosas  que  mas  ardientemente  deseaba:  estender  las  costas 
de  sus  dominios  por  la  parte  de  Alicante,  poner  el  pié  en  aquella  su 
codiciada  Cerdeña  que  á  un  tiempo  daba  vista  á  las  Baleares,  al  Áfri- 
ca, á  la  Sicilia  y  al  continente  de  Italia ,  y  vivir  en  buena  armonía 
con  la  corte  pontificia. 

En  los  postreros  dias  de  su  vida  su  deseo  parecía  ya  ser  otro  con 
respecto  á  esto  último. 

También  se  ha  dicho  de  D.  Jaime  que,  amigo  de  la  justicia  por 
rectitud  de  corazón  ,  y  no  por  dureza  ó  inílexibilidad  de  carácter, 
mereció  el  dictado  de  justiciero  ,  ni  mas  ni  menos  que  le  hubieran 
convenido  los  de  recto,  bueno,  valeroso  y  clemente.  En  esta  alabanza 
hay  alguna  exageración.  D.  Jaime  el  Justo  distó  un  poco  de  ser  jus- 
to en  la  cesión  de  Sicilia  al  papa ,  en  la  guerra  contra  su  hermano 
D.  Federico,  y  en  el  proceso  contra  los  templarios.  No  hay  que  dudar 
que  estas  fueron  tres  grandes  y  notables  injusticias  suyas.  Valeroso 
lo  fué,  es  cierto,  y  de  su  valor  y  de  su  grandeza  de  alma  en  los  peli- 
gros hay  pruebas  sobradas ;  no  abundan  tanto  las  de  su  bondad  y 
de  su  clemencia  :  el  suplicio  de  Alaimo  de  Lentini  entre  otras  cosas,  y 
su  notoria  ingratitud  con  Sicdia ,  serán  siempre  en  la  historia  una 
acusación  perpetua  contra  el  hijo  de  Pedro  el  Grande. 


(I)  Será  este  probablenujnle  un  Jaime  de  Aragón  ,  que  las  crónicas  rosellonesas  nos  presentan 
como  hermano  de  D.  Pedro  r¡  ceremonioso  ,  y  que  dicen  fué  por  este  armado  caballero  en  Argeles, 
cuando  la  campaña  de  ir>4i  de  D.  Pedro  contra  el  Rosellón. 


CAPITULO  XIII. 


SUBE  AL  TRONO  D.  ALFONSO    IV    DE  ARAGÓN  Y  III  DE   CATALUÑA. 

FIESTAS   DE   SU   CORONACIÓN. 

PRIMEROS   ACTOS    DE    SU    REINADO. 

(17,27  y  1328). 


Luego  que  en  Zaragoza  hubo  dado  sepultura  á  los  restos  de 
su  esposa  doña  Teresa,   D.  Alfonso,  á  quien  la  historia  habia  de 
llamar  el  Benigno,  pasó  á  Santas  Creus  á  fin  de  cumplir  con  sus 
piadosos  deberes  como  hijo  y  asistir  al  entierro  y  funerales  de  su 
padre. 
Hiiiuiosy         Dicen  las  crónicas  que  su  primera  disposición  fué  la  de  procurar 
pírcia  I  a  es  ^^^^^  ^^  sosegascu  los  baudos  y  turbaciones  que  traian  agitados  estos 
reinos,  estando  entonces  muy  encendida  la  guerra  en  el  condado  de 
Pallas  donde  Arnaldo  Roger  se  resistía  contra  el  conde  de  Comengc, 
el  cual,  al  frente  de  tropas  francesas,  le  disputaba  sus  derechos  al 
condado.  Hallándose  D.  Alfonso  en  Monlblanch  á  últimos  de  noviem- 
bre de  1327,  proveyó  que  del  condado  de  Urgelse  diese  ayuda  y  fa- 
vor al  conde  de  Pallas,  y  envió  de  embajador  al  monarca  francés  á 
Ramón  de  Melan  para  pedirle  que  los  senescales  de  Tolón  y  Carca- 
son;i  no  diesen  lugar  á  (pie   con  gente  del  rey  de  Francia  se  hiciese 
guerra  en  el  condado  de  Pallas. 
Jura  D.  Al-       Ilccho  csto,  y  dado  el  cargo  de  canciller  á  D.  Pedro  de  Luna  ar- 
bíriídes"  zobjspo  dc  Zai'agoza,  vínose  á  Rarcelona  á  fcr  ais  catalans  so  que 
cauí.DM.    /'('/•  los  devia,  dice  su  hijo  D.  Pedro  IV  en  su  crónica,  es  á  sabei-, 
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jiiraiies  sus  privilegios,  constituciones,  usajes  y  libertades,  y  ser  á 
continuación  reconocido  como  rey  y  jurado  como  conde  de  Barcelo- 
na. Dice  Blancas  (1)  que  tomó  la  jura  á  los  catalanes  sin  corte  ge- 
neral, pues  no  entendia  celebrada  en  ninguna  parte  sin  tenerla  pri- 
mero á  los  de  Aragón  por  ser  este  reino  cabeza  de  los  demás,  y 
advierte  que  de  esto  que  hizo  el  rey  de  jurar  primero  en  Barcelona, 
tomaron  los  catalanes  ocasión  de  lo  que  después  sucedió  en  tiempo 
del  rey  D.  Pedro  IV,  pretendiendo  que  antes  de  coronarse  en  Zara- 
goza debia  ir  á  Barcelona.  Pero  Feliu  de  la  Peña  (2)  escribe  que  de- 
terminó D.  Alfonso,  con  dictamen  de  su  consejo,  deber  primero  jurar 
en  Barcelona,  porque  babia  sido  primero  conde  de  Barcelona  que 
rey,  y  así  lo  habían  ejecutado  inviolablemente  sus  gloriosos  antece- 
sores, concediendo  esta  preeminencia  á  su  patria.  La  jura  tuvo  lugar 
en  las  fiestas  de  Navidad  de  1327,  y  creo  que  se  equivocan  los  que 
dicen  fué  en  las  de  1328. 

Hasta  febrero  permaneció  el  rey  en  Barcelona ,  pasando  de  allí  á  ''j„"r'^"„!,g'|;;„'^ 
Lérida  y  luego  á  Zaragoza,  donde,  á  tenor  de  sus  disposiciones,  de-  «"  Z"»goza. 
bia  efectuarse  su  coronación  con  pompa  hasta  entonces  nunca  vista. 
Fueron  un  esplendor  y  magniücencia  desusados  los  que  se  desple- 
garon en  aquellas  renombradas  fiestas.  Muntaner,  Blancas  y  Zu- 
rita nos  dan  de  ello  una  idea.  Reuniéronse  en  Zaragoza  treinta  mil 
hombres  de  á  caballo  que  formaban  en  su  mayor  parte  el  séquito  y 
acompañamiento  de  los  ricos-hombres  y  personajes  convidados. 

Al  anochecer  del  día  2  de  abril,  D.  Alfonso,  lujosamente  vestido, 
ostentando  sobrevestas  de  paños  de  oro  y  suntuosos  aderezos,  salió 
del  palacio  real  de  la  Aljafería,  y  atravesó  las  calles  de  Zaragoza,  que 
estaban  profusamente  iluminadas  con  hachas  y  vasos  de  todos  colores, 
hasta  llegar  á  la  catedral,  donde  entró  pasada  ya  la  media  noche. 
Pasóla  el  rey  en  vela  según  costumbre,  y  al  día  siguiente  por  la  maña- 
na tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  coronación.  D.  Pedro  López  de  Lu- 
na, primer  arzobispo  de  Zaragoza,  pues  hacia  poco  tiempo  que  esta 
iglesia  había  sido  erigida  en  metrópoli,  dijo  la  misa  y  ungió  al  rey, 
que  tomó  por  sí  propio  la  espada  y  la  corona  que  estaban  sobre  el 
altar,  y  blandiendo  por  tres  veces  la  primera,  ciñóse  la  segunda. 
En  seguida  tomó  en  una  mano  el  cetro  y  en  la  otra  el  pomo  do  oro, 
armó  á  varios  caballeros,  y  concluida  la  ceremonia  se  volvió,  con 


,1)     LiIp.  i,  cap.  V  (le  la?  Coronaciones. 
(2)     l.il).  Xin,  ca|i.  I. 
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mayor  esplendidez  y  acompañamiento  que  la  víspera,  á  laAljafería, 
llevando  su  caballo  de  las  riendas  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Ramón 
Berenguer,  y  otra^  riendas  mas  largas  algunos  ricos-hombres,  ca- 
balleros y  ciudadanos. 

La  corona  que  llevaba  el  rey  era  toda  de  oro  y  piedras  preciosas, 
lo  propio  que  electro  y  el  pomo.  Dicen  que  era  aquella  estimada  en 
cincuenta  mil  duros,  y  que  al  llegar  D.  Alfonso  al  palacio  de  la  Al- 
jafería,  la  cambió  por  ser  de  mucho  peso  en  otra  menor,  estimada 
esta  nueva  en  veinte  y  cinco  mil  escudos. 

Hubo  aquella  tarde  gran  banquete  en  palacio,  comiendo  el  rey  con 
sus  convidados,  aunque  en  una  mesa  que  estaba  algo  mas  alta  que 
las  otras.  Por  aquel  dia  hizo  el  oflciode  mayordomo  el  infante  don 
Pedro,  que  fué  quien  sirvió  las  viandas  á  su  hermano,  llevando  á 
tal  grado  el  boato  y  la  galantería,  que  todas  las  diez  veces  que  sir- 
vió el  plato  á  la  mesa  sacó  diferente  trage.  El  vestido  que  se  quitaba, 
que  era  de  oro  forrado  de  armiños  y  lleno  de  perlas,  se  lo  daba  á 
uno  de  los  servidores. 

En  cuanto  hubieron  lomado  asiento  los  convidados,  uno  de  los  jugla- 
res que  allí  estaban,  llamado  Romaset,  comenzó  á  cantar  una  villa- 
nesca, que  el  mismo  infante  D.  Pedro,  gran  amador  de  h  gaya  cien- 
cia, habia  compuesto  en  honra  y  alabanza  del  rey  y  para  la  solem- 
nidad de  aquella  fiesta.  Iba  declarando  esta  canción  lo  que  eran  y 
significaban  las  insignias  reales  que  aquel  dia  recibiera  D.  Al- 
fonso. 

La  corona,  al  decir  de  la  canción  compuesta  por  el  infante,  en 
ser  redonda  y  no  tener  principio  ni  fin,  denotaba  á  Dios  todo  pode- 
roso que  era  sin  principio  ni  fin ;  en  el  cual  habia  de  tener  siempre 
el  rey  puesto  su  entendimiento,  memoria  y  voluntad,  habiéndosele 
colocado  por  esto  en  la  cabeza  donde  las  tres  citadas  potencias  tienen 
su  asiento.  El  cetro  en  ser  vara  derecha,  denotaba  la  justicia  que  so- 
bre todas  las  cosas  le  estaba  encomendada,  justicia  que  habia  de  eje- 
cutar en  todos  igualmente,  castigando  los  delitos  y  premiando  las 
virtudes.  El  pomo  con  tenerlo  el  rey  dentro  su  mano,  denotaba  que 
de  la  misma  manera  podia,  como  quisiera,  tener  en  su  mano  todos 
los  corazones  de  los  subditos  que  Dios  le  habia  encomendado,  y  así 
habia  de  procurar  hacerlo,  manteniéndoles  en  paz  y  justicia,  y  no 
permitiendo  se  les  hiciese  ningún  agravio. 

Concluida  la  villanesca,  el  mismo  Romaset  cantó  otra  canción 
compuesta  por  dicho  infante  en  alabanza  del  rey;  y  en  seguida  otro 
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juglar,  llamado  Novellet,  reciló  mas  de  setecientos  versos,  que  el 
mismo  infante  habia  compuesto  en  lo  que  entonces  decían  rima  vul- 
gar, y  contenían  el  orden  y  modo  que  el  monarca  había  de  guardar  en 
el  gobierno  y  disposición  de  su  casa  y  en  la  provisión  de  todos  sus  ofi- 
ciales y  ministros. 

A  este  festín  siguiéronse  otros  en  los  días  inmediatos  dados  al  rey 
y  á  la  corte  por  los  infantes  D.  Pedro,  D.  Juan  y  D.  Ramón  Beren- 
guer.  Hubo  también  torneos  y  cañas  y  danzas  y  bailes  por  las  ca- 
lles, haciendo  particular  mención  los  cronistas,  entre  las  fiestas  y 
juegos,  de  haberse  corrido  toros  en  campo  cerrado,  diciendo  que  ca- 
da parroquia  de  la  ciudad  presentó  para  la  lidia  un  toro  muy  lleno 
de  divisas  en  las  que  campeaban  las  armas  reales. 

Gentes  de  todos  los  reinos  de  Aragón  asistieron  á  estas  fiestas, 
donde  á  mas  de  los  principales  y  mas  renombrados  caballeros,  se 
vio  lucir  su  autoridad  y  sus  galas  á  los  síndicos  de  las  principa- 
les ciudades  y  á  los  embajadores  de  los  reyes  de  Castilla,  Navarra, 
Granada  y  Bohemia. 

Era  de  creer,  al  aparato  y  ostentación  de  tales  festejos,  que  se  inau- 
guraba para  la  Corona  de  Aragón  una  nueva  era  de  esplendor  y 
de  posteridad,  y  que  el  rey  tan  victoreado  al  subir  al  trono  iba  á  co- 
menzar uno  de  los  mas  gloriosos  reinados  para  estas  tierras.  No  fué 
así,  sin  embargo.  El  reinado  de  D.  Alfonso,  que  tan  espléndidos  y 
magníficos  comienzos  tuvo,  no  correspondió  á  lo  que  en  general 
debía  prometerse  la  nación  de  aquel  príncipe  á  quien  se  había  visto 
pelear  en  Cerdeña  como  un  simple  soldado,  arrostrando  las  fatigas 
de  los  campamentos  y  buscando  la  gloria  délos  combates. 

Terminadas  las  fiestas  de  su  coronación ,  celebró  el  rey  cortes  ge-  cónes  on 
nerales  á  los  aragoneses,  y  en  ellas  á  cinco  de  mayo  juró  los  fueros,  1^28.  ' 
observancia  y  libertades  del  reino  confirmando  sus  privilegios. 

Consta  también  que  á  16  del  mismo  mes  hizo  donación  al  infan-    ^i  infante 

'  D.  Jaime 

te  D.  Jaime,  que  era  su  segundo  hijo,  del  condado  de  Urgel  y  vizcon-  '='">''«  J»  ^Jr- 
dado  deAger;  pero  por  ser  entonces  el  infante  de  edad  de  ocho 
años  poco  masó  menos,  quedóse  el  rey  su  padre  con  la  administra- 
ción y  gobierno  de  los  estados   (1). 

Dióse  D.  Alfonso  á  la  política  en  los  primeros  tiempos  de  su  reí-  Embajada 
nado.  Recibió  primeramente  una  embajada  del  rey  de  Bohemia  y  Po-  Buhemia! 
lonia,  que  se  le  ofreció  por  aliado  y  confederado,  cnviándole  á decir 

[\)    Monfar. 


Embajada  de 
los  reyes  de 

Bujia  y 
Trcmeceii. 


Tratos  con 
Castilla. 


lístatuto 
para  la  con- 
servación 
(le  los 
reinos  uni- 
dos. 
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que  se  hallaba  dispuesto  á  pasar  á  estos  reinos  si  se  delerminaha 
á  emprender  la  guerra  contra  el  moro  de  Granada.  D.  Alfonso  con- 
testó á  esta  embajada  con  otra,  enviando  á  Bohemia  á  Ramón  de  Me- 
lan  con  encargo  de  no  rechazar  la  proposición  de  aquel  monarca, 
pero  sí  de  dar  largas  al  negocio,  ya  que  en  las  miras  del  aragonés 
entrábala  de  confederarse  con  el  rey  de  Castilla,  como  veremos  que 
pronto  lo  efectuó. 

Otra  embajada  recibió  también  hallándose  en  Cariñena.  Fué  la  de 
los  enviados  de  los  reyes  de  Túnez,  Bujia  y  Tremecen,  que  le  fue- 
ron presentados  por  el  almirante  aragonés  Bernardo  de  Boxadors, 
el  cual  habia  tratado  de  reducir  á  estos  reyes  y  asentar  treguas  con 
ellos. 

Iban  y  venian  en  tanto  mensajes  de  Castilla  á  Aragón  y  de  Aragón 
á  Castilla.  Tratábase  de  una  alianza  y  confederación  entre  amlws 
monarcas,  siendo  prenda  de  ella  el  enlace  deD.  Alfonso  con  D."  Leo- 
nor infanta  de  Castilla,  hija  de  D.  Fernando  el  Emplazado  y  herma- 
na de  D.  Alfonso  XII ,  que  era  la  misma  D.°  Leonor  venida  años 
antes  para  desposarse  con  D.  Jaime  hermano  mayor  de  D.  Alfonso, 
y  cuyo  matrimonio  no  se  efectuó  con  aquel ,  según  se  ha  manifes- 
tado ya. 

Este  proyectado  matrimonio  debió  de  alarmar  sin  duda  á  los  con- 
sejeros del  rey  D.  Alfonso,  los  cuales  temieron  acaso  fundadamente 
que  la  nueva  reina,  mujer  resuelta  y  varonil,  tratase  de  sacar  par- 
tido de  la  mucha  benignidad  de  su  esposo  y  de  la  especie  de  indiferen- 
tismo é  indolencia  que  pareció  apoderarse  de  él  así  que  subió  al  tro- 
no. Al  efecto,  y  á  lin  de  precaver  en  beneflcio  de  estos  reinos  cual- 
quier suceso  que  pudiese  sobrevenir  realizado  el  casamiento ,  con- 
certáronse Fray  Guillen  Fornet  confesor  del  rey,  Miguel  de  Gurrea 
de  su  consejo  y  ayo  de  su  hijo  el  príncipe  D.  Pedro,  García  Loriz  su 
tesorero  y  mayordomo  que  habia  sido  de  su  primera  esposa  D.'  Te- 
resa de  Fnlenza,  y  Lope  de  Conzut  su  secretario,  é  indujeron  á  don 
Alfonso  á  hacer  y  jurar  un  estatuto  en  corroboración  del  principio  de 
conveniencia  pública  por  el  (¡ue  en  las  cortes  de  lIUíl  se  había  obli- 
gado á  su  padre  I).  Jaime  el  Justo  á  prometer  (pie  no  separaría  el 
reino  de  Aragón  del  de  Valencia  ni  del  condado  de  Barcelona.  Según 
este  estatuto  ,  otorgado  y  lirmado  secretamente  en  Daroca  á  20  de 
agosto  de  1328  ,  se  obligó  el  rey  ,  no  solo  á  sostener  incólume  el 
principio  sentado  |)or  las  cortes  de  1319,  sí  que  también  á  no  ena- 
jenar de  la  corona  durante  diez  ai'ios  ninguna  fortaleza,  población, 
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derecho,  jurisdicción  ni  feudo  de  sus  dominios.  Sin  embargo,  quiso 
D.  Alfonso  añadir  la  escepcion  del  caso  de  necesidad  ó  utilidad  pú- 
blica ó  de  dotación  ile  los  infantes  sus  hijos,  y  esto  fué  precisamente 
abrir  la  puerta  que  se  trataba  de  cerrar. 

El  infante  D.  Pedro,  hermano  del  rey,  fué  comisionado  en  aquella  Jp^^p'^'y'',, 
época  para  pasar  á  Aviñon,  entonces  corte  del  papa,  á  fin  de  mediar  en  ¿^y.,^» 
nombre  del  monarca  aragonés  y  buscar  algún  medio  de  conciliación 
y  de  paz  entre  Federico  de  Sicilia  y  Roberto  de  Ñapóles  ,  cada  vez 
enemigos  mas  irreconciliables.  Al  mismo  tiempo  pasaba  á  Sicilia  co- 
mo embajador  el  prior  del  monasterio  de  predicadores  de  Barcelona 
Fray  Guillermo  Costa.  Llevaba  el  encargo  de  pedir  en  nombre  del 
rey  de  Aragón  á  su  tio  el  de  Sicilia  que  se  apartase  de  la  alianza 
que  tenia  hecha  con  el  duque  de  Baviera,  protector  declarado  de  los 
gibelinos  y  enemigo  cismático  de  los  romanos  pontífices.  Pero  don 
Federico  contestó  que  en  el  bávaro  no  favorecía  al  enemigo  de  Roma 
sino  al  amigo  de  Sicilia ,  y  lejos  de  hacer  lo  que  su  sobrino  el  ara- 
gonés le  mandaba,  estrechó  mas  y  mas  su  alianza  con  el  bávaro,  ca- 
sando una  hija  suya  con  el  hijo  segundo  de  aquel. 

A  últimos  del  año  1 328  encuentro  á  D.  Alfonso  en  Barcelona,  á  don-    Homenaje 

1  .       ,      ,  uel    rey  de 

de  vino  sin  duda  para  recibir  el  homenaje  que  se  presento  a  prestarle   Maiiorcu  ai 

,  j      T  1  1  jg  Aragón. 

su  yerno  el  joven  D.  Jaime  rey  de  Mallorca  por  el  feudo  de  este  rei- 
no y  de  los  condados  de  Rosellon,  Cerdaña,  Yallespir,  Colibre  y  se- 
ñorío de  Montpeller,  conforme  á  las  condiciones  que  ya  hemos  visto 
habían  sido  tratadas  por  el  infante  D.  Felipe,  como  su  tio  y  tutor. 

Permaneció  el  rey  en  Barcelona  hasta  que  tuvo  noticia  de  haberse 
definitivamente  concertado  su  matrimonio  con  la  infanta  de  Castilla, 
y  entonces  se  dirigió  á  Tarazona  en  donde  debía  tener  lugar  su  ce- 
lebración. 


17 


CAPITULO   XIV. 


SUBLEVACIONES    EN   CERDENA. 

GUERRA    CONTRA    GENOVESES. 

DONACIONES    AL    INFANTE    Y    OPOSICIÓN    DE    LOS   PUEBLOS. 

GUILLEN    DE    VINATEA    Y    LOPE    DE    CONZUT. 

(De  15211  i  \"■^2). 


Efectuóse  el  casamiento  de  D.  Alfonso  tie  Aragón  con  D.'  Leonor 
de  Casulla  en  Tarazona  por  el  mes  de  febrero  de  1329  ,  y  con  este 
motivo  tuvieron  vistas  en  dicha  ciudad  el  castellano  y  el  aragonés, 
resultando  de  ellas  una  confederación  y  liga  contra  los  moros  de 
Granada ,  que  era  de  lo  que  venia  ya  tratándose  un  año  hacia. 
Liga  con        Couio  si  quisicso  cntonccs  D.  Alfonso  dar  muestras  de  la  aclivi- 
'hacer  la     dad  bclíca  (jue  le  hahia  caracterizado  en  su  juventud  ,  partió  inme- 
Granada.    dialameiite  dcspucs  dc  SU  casauíicnto  á  Valciicia ,  á  fln  de  proveer 
todo  lo  necesario  |)ara  hacer  la  guerra  al  rey  de  Granada  ,  asentan- 
do antes  una  nueva  tregua  con  el  rey  de  Tremecen  por  medio  de  su 
hermano  D.  Jaime  qucá  servicio  de  aquel  monarca  se  hallaba.  ¿Có- 
mo liabia  ido  á  parar  á  servicio  del  moro ,  olvidados  sus  votos  y 
jurameiilos ,  aípicl  I).  Jaime  (pie  liabia  nacido  para  ser  rey  de  Ara- 
gón? La  historia  no  lo  dice.  Se  sabe  el  hecho  ,  pero  se  ignora  lo 
demás.  Un  misterio  profundo  envuelve  la  vida  de  ese  hombre. 
(lóriesen         j^^,,  Yalcucia,  Y  por  el  mes  de  junio,  D.  Alfonso  tuvo  cortes  á  los  de 
^''•^•'-      aipiel  reino  ,  y  hubo  en  ellas  grande  contienda  y  discordia  entre  al- 
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gunos  ricos-hofiíbres  y  caballeros  que  se  oponían  á  que  hubiese  lu- 
gares en  aquel  reino  en  donde  se  juzgase  á  fuero  de  Aragón  y  á  que 
existiesen  dos  fueros  separados  y  distintos.  Tan  empeñadas  fue- 
ron las  contiendas ,  que  se  llegó  á  temer  estallase  una  guerra  civil, 
mayormente  andando  de  por  medio  los  infantes  hermanos  del  rey, 
D.  Pedro  y  D.  Ramón  Berenguer,  quienes  prelendian  que  quedasen 
derogados  los  fueros  y  coslumbres  de  Aragón.  Nombróse  un  consejo 
de  trece  personas  por  parte  ,  pero  si  bien  se  consiguió  tranquilizar 
los  ánimos  y  tomar  algún  acuerdo  ,  el  mal  quedó  existente. 

Prosiguió  el  rey  en  Valencia  duranle  lodo  aquel  año,  y  en  el  mes 
de  diciembre  dio  á  luz  su  esposa  D.'  Leonor  un  hijo  que  se  llamó 
Fernando  y  que  habia  de  ser  origen,  como  veremos,  de  grandes  di- 
sensiones domésticas  ,  y  también  de  públicos  disturbios. 

Proseguía  D.  Alfonso  con  empeño  sus  preparativos  contra  Grana-  sublevación 

<-'  III  en    Ccrdena. 

nada,  que  se  disponía  á  resistir  valerosamente,  cuando  vino  á  echar 
por  tierra  sus  proyectos  y  á  dar  otra  dirección  á  sus  ideas  la  noticia 
de  que  los  moradores  de  Cerdeña,  sardos  algunos  pero  en  su  mayor 
parte  genoveses  y  písanos  ,  se  hablan  alzado  contra  el  yugo  arago- 
nés. La  ciudad  de  Sacer  en  particular  se  habia  resueltamente  insur- 
reccionado abatiendo  el  pendón  de  las  Barras.  El  rey  entonces  envió 
á  aquella  isla  á  Berenguer  de  Yilaregut  y  á  Bernardo  Gamir  al  fren- 
te de  una  poderosa  hueste,  que  estaba  destinada  á  marchar  contra 
el  granadino ;  y  el  almirante  Bernardo  de  Boxadors ,  por  orden  de 
D.  Alfonso  ,  dio  orden  de  espulsar  de  la  isla  á  todos  los  moradores 
de  Sacer  y  de  Caller,  decretando  que  en  ambas  poblaciones  no  hu- 
biese mas  vecindad  que  la  de  catalanes  y  aragoneses. 

Entonces  fué  cuando  se  rompió  la  guerra  entre  los  catalanes  y 
genoveses  ,  comenzándose  entre  ellos  esa  contienda  que  debia  durar 
dos  siglos.  Empezaron  por  el  señorío  de  Cerdeña  y  Córcega  y  aca- 
baron por  disputarse  el  dominio  del  mar. 

D.  Alfonso  dejó  ya  de  pensar  en  hacer  la  guerra  á  Granada  ,  con  Abandona  d 
cuyo  rey  nrmo  un  ano  de  treguas  para  dirigir  toda  su  atención  y  con  Granada 
cuidados  á  los  asuntos  de  Cerdeña.  Trasladóse  á  Barcelona,  en  don-  novedades  de 
de  consta  que  se  híillaba  el  22  de  abril  de  1330  ,  y  en  donde  nom-      ly""' 
bró  á  su  hermano  el  infante  D.  Pedro  senescal  de  Cataluña,  y  á  Ra- 
món de  Cardona  gobernador  y  lugarteniente  general  del  reino  de 
Cerdeña  y  Córcega. 

Otro  Ramón  de  Cardona  se  iiabia  hecho  célebre  por  aquel  tiempo 
en  las  guerras  de  Italia  ,  yendo  á  ofrecer  su  espada  al  papa  y  al  rey 
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Roberto  de  Ñapóles  y  distinguiéndose  y  ocupando  un  lugar  muy 
privilegiado  en  la  historia  como  uno  de  los  mas  célebres  capitanes 
güelfos. 

La  guerra  con  motivo  de  Cerdeña  amenazaba  ser  seria ,  y  el  in- 
fante D.  Pedro  ,  revestido  de  su  nueva  dignidad  de  senescal  de  Ca- 
taluña ,  dispuso  que  se  llevase  adelante  la  contienda  con  los  geno- 
veses  dando  órdenes  para  poner  en  el  mar  las  galeras  necesarias, 
especialmente  las  ligeras  indispensables  para  barrer  aquellas  costas, 
amenazadas  entonces  por  Ayton  de  Oria  que  con  su  armada  tenia  co- 
mo cercada  la  isla. 
Pretensiones  Para  dar  las  órdenes  oportunas  á  este  efecto  y  habilitar  el  arma- 
FrancYa  de  üicnto  cou  la  uiayor  presteza  posible,  volvióse  el  rey  á  la  ciudad  de 
n  oíanad""  Yalcncia,  y  en  ella  cuentan  nuestros  analistas  que  recibió  una  embaja- 
da y  una  pretensión  estraña  de  parte  del  monarca  francés.  En  nombre 
y  como  embajador  de  este  se  presentó  á  D.  Alfonso  el  caballero  Raúl  de 
Rochefort,  diciéndole  que  el  rey  de  Francia  habia  tratado  con  el  papa 
suplir  una  cruzada  á  la  Tierra  Santa,  que  se  habia  comprometido  á 
llevar  á  cabo,  con  otra  á  España  para  arrojar  de  Granada  á  los  mo- 
ros. Anadia  que  en  esta  empresa  podia  contar  con  la  cooperación  y 
ayuda  de  los  reyes  de  Inglaterra  ,  Escocia  ,  Bohemia  y  Navarra  ,  y 
los  duques  de  Borgoña ,  Bretaña  y  Borbon  ,  como  también  con  los 
condes  de  Henault ,  Flandes  y  Alcnzon. 
Cortes  D.  Alfonso  creyó  que  este  asunto  no  debia  tratarse  ligeramente,  y 
se  reservó  la  contestación  para  después  de  haberlo  consultado  con 
las  cortes  generales ,  que  convocó  en  Tortosa  para  el  1.°  de  julio  de 
aquel  mismo  año  de  1331.  Reuniéronse,  y  á  consecuencia  de  lo  que 
en  ellas  se  acordó ,  envióse  en  clase  de  embajadores  al  rey  de 
Francia  al  infante  D.  Pedro  y  al  aragonés  D.  Juan  Jiménez  de  Ur- 
rea.  La  contestación  dada  al  francés  fué  que  para  ir  á  Granada  por 
tierra  era  intiispensable  pasar  por  comarcas  del  rey  de  Castilla,  el 
cual  miral)a  aquella  conquista  como  suya  y  no  le  convendría  de  se- 
guro dar  participación  en  ella  á  los  estraños  ;  y  para  ir  por  mar  era 
necesario  aparejar  una  escuadra  con  la  que  dirigirse  á  Almería, 
cuyo  reino  era  de  conquista  del  rey  de  Aragón. 

Dada  esta  respuesta,  ya  no  se  habló  mas  del  asunto.  Las  patrió- 
ticas cortes  de  Tortosa  habian  conq)rendido  que  la  proposición  del 
francés  encerraba  un  lazo,  pues  bien  pudiera  ser  (|ue  su  idea  fuese 
la  de  sentar  un  pié  en  nuestro  territorio  y  bajo  el  preteslo  de  librar- 
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le  de  la  dominación  de  los  moros  entrar  como  amigo  para  conver- 
tirse en  señor  mas  adelante. 
En  esto,  sabedor  el  rey  de  Granada  de  los  tratos  que  mediaban    Rompe  ei 

*■  ^  moro  la  tre- 

entre  Francia  v  Aragón,  v  acaso  instado  secretamente  por  el  rcv  de     gua  y  se 

•'"'•'  Id  apodera  de 

Castilla  que  pudo  llegar  á  temer  se  realizasen  ,  rompió  la  tregua  Guardamar. 
asentada  por  el  castellano  poco  antes  en  nombre  del  aragonés,  y  en- 
vió una  hueste  á  invadir  nuestro  territorio,  entrando  por  Orihuelay 
apoderándose  á  fuerza  de  armas  de  la  plaza  de  Guardamar,  no  sin 
haber  encontrado  brava  resistencia.  El  vulgo  dio  en  decir  que  á  ha- 
berse hallado  en  su  puesto ,  como  gobernador  general  de  aquella 
parte  del  reino  de  Valencia  el  esforzado  caballero  Jofre  Gilaberto  de 
Cruillas,  no  hubieran  de  seguro  obtenido  los  moros  tal  ventaja;  pe- 
ro el  de  Cruillas  hal)ia  sido  casualmente  llamado  entonces  á  la  corte 
por  la  reina  de  Aragón  infanta  de  Castilla. 

Acudió  presuroso  el  de  Cruillas  á  reparar  el  daño,  fueron  arroja- 
dos los  moros,  guarnecióse  bien  la  frontera  ,  y  pudo  el  rey  continuar 
sus  preparativos  de  guerra  contra  los  genoveses. 

Pronta  estaba  ya  la  armada.  La  ciudad  de  Barcelona  habia  arma-   Espcdic.on 

,  ,  •  1  •  .  »  1     1    _  contra  Géno- 

do  cuarenta  y  cmco  galeras,  sm  contar  un  gran  numero  de  leños  me-  va, 
ñores,  para  hacer  una  invasión  en  los  principales  lugares  de  aquella 
república.  Este  armamento  que,  como  dice  Capmany  en  sus  memo- 
rias sobre  la  marina ,  se  equipó  todo  en  Cataluña ,  salió  del  puerto 
de  Barcelona  bajo  el  mando  de  Guillermo  de  Cervelló  y  de  los  vice- 
almirantes Galceran  Marquet  y  Bernardo  Cespujadas.  Dirigióse  á  inva- 
dir Monaco,  Lavaña  y  Meuton  ,  y  después  de  haber  destruido  la  ri- 
bera, estrechó  el  puerto  de  Saona  y  bloqueó  el  muelle  de  la  misma 
ciudad  de  Genova ,  que  á  causa  de  los  bandos  que  la  desolaban  no 
se  halló  en  disposición  de  resistir.  Lo  cierto  es  que  nuestra  armada, 
triunfante  y  cargada  de  despojos,  dirigió  su  rumbo  á  las  islas  de  Cór- 
cega y  Cerdeña,  desde  donde  los  catalanes  interceptaron  la  navega- 
ción y  su  principal  tráíico  al  enemigo. 

Pero  los  genoveses  supieron  tomar  terribles  represalias.  Unión-     Grandes 
dose  patrióticamente  sus  bandos  ante  el  peligro  común  ,  juntaron    en'nVesur 
una  escuadra  de  sesenta  galeras  y  otros  navios  muy  bien  armados,  y  unaVrmada 
en  venganza  del  daño  que  habían  recibido  en  su  ribera,  determina-    ^"im"" 
ron  enviarla  á  correr  las  costas  de  Cataluña.  Grandes  daños  hizo 
en  ellas  esta  armada  que  llegó  á  presentarse  ante  Barcelona,  en  cu- 
yas playas  cercanas  encontró  cinco  galeras  nuestras  que  fueron  cn- 
l'cgadas  á  las  llamas.  De  aquí  pasaron   los  genoveses  á  Mallorca  y 
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Menorca,  y  volviéronse  á  Genova  con  mucho  botin  por  el  mes  de  oc- 
tubre. 

Rola  de  esle  modo  la  guerra  por  una  y  otra  parte  con  tanta  cruel- 
dad ,  ya  de  aquí  en  adelante  veremos  pelear  á  estas  dos  naciones 
rivales,  no  tanto  por  su  interés  propio  y  privado,  como  por  su 
honra  y  por  el  dominio  del  mar.  Cataluña  entonces  fué  cuando 
acabó  de  dar  pruebas  sobradas  de  lo  que  era  y  de  lo  que  valia. 
No  solo  se  adelantó  á  los  genoveses,  sino  que  avanzó  á  todas 
las  naciones  del  orbe  en  lo  tocante  á  marina.  Conocida  era  y  uni- 
versalmente  celebrada  la  virtud  de  ánimo  de  sus  marinos,  admira- 
do su  valor,  célebre  su  pericia  mililar  en  las  batallas  navales,  famo- 
so el  código  de  sus  leyes  marítimas ,  envidiado  el  rigor  de  su 
disciplina  que  condenaba  á  muerte  al  que  con  una  galera  huia  de 
dos,  y  respetados  justamente  sus  almirantes  que  eran  reyes  del 
Mediterráneo. 

Ya  en  esto  había  salido  para  Cerdeña  y  Córcega  el  nuevo  gober- 

CMde'i?a"ti  'lador  de  aquellas  islas  D.  Ramón  de  Cardona  con  poderosa  arma- 
da, coaduciendo  una  hueste  de  gente  muy  lucida  y  valerosa,  y  lle- 
vándose consigo  á  muchos  ricos-hombres  y  caballeros  que  tenían 
feudo  en  Cerdeña.  Próspera  fortuna  consiguió  el  pendón  de  hsBar- 
ras  entonces  en  los  mares  y  campos  de  aquella  isla.  El  orgullo  ge- 
novés  fué  abatido  por  los  catalanes  en  un  combate  naval  que  luvo 
lugar  á  la  vista  de  Caller,  y  D.  Ramón  de  Cardona  sujetó  las  po- 
blaciones que  se  habían  alzado. 

Intrigas  de  Mícntras  nuestras  armas  prosperaban  en  Cerdeña,  estos  reinos ^  y 
particularmente  el  de  Valencia,  se  agitaban  á  impulsos  de  las  alie- 
raciones  en  ellos  promovidas  por  la  influencia  castellana  que  comen- 
zaba á  hacerse  sentir  demasiado  en  la  corle.  La  reina  D.'  Leonor, 
(jue  se  dejaba  gobernar,  acaso  mas  de  loque  debía,  por  D.'  Sancha 
Carrillo,  aspiraba,  aconsejada  por  esta,  á  anular  en  favor  de  su  hijo 
1).  Fernando  y  de  otro  que  llevaba  en  su  seno,  el  estatuto  jurado  por 
el  rey  respecto  á  la  pi'ohibicion  de  enagenacion  de  bienes  pertene- 
cientes á  la  corona.  La  idea  de  atpiellas  dos  mujeres  era  dejar  lan 
heredado  al  infante  I).  Fernando  en  estos  reinos,  (|ue  el  rey  su  her- 
mano no  pudiese  ser  poderoso  contra  él. 

Doliente  el  monarca,  y  enfermo  así  de  ánimo  como  de  cuerpo,  cedió 
alas  insinuaciones  déla  reina,  que  para  vencerlos  escrúpulos  de  su 
<>sposo  halló  á  mano  una  ingeniosa  traza.  Fué  esta  la  de  conseguí' 
un  rescripto  del  papa  maullando  al  ¡id'anle  1).  Juan  patriarca  de  Al- 


eone. 
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jandría  y  á  los  obispos  de  Valencia  y  Lérida  que  se  informasen  si 
habia  sido  voluntad  del  rey,  al  jurar  el  estatuto  de  Daroca,  com- 
prender en  él  á  la  reina  D."  Leonor  y  á  los  hijos  que  en  ella  hu- 
biese, autorizándoles,  caso  de  declarar  que  no  habia  sido  este  su 
ánimo,  para  absolverle  del  juramento.  Tomóse  esta  información,  juró 
el  rey  conforme  á  lo  que  su  esposa  deseaba,  y  por  este  nuevo  jura- 
mento se  le  absolvió  del  anterior,  á  nombre  de  la  iglesia. 

Ya  entonces  D.  Alfonso,  tranquila  y  serena  la  conciencia,  hizo  do-  Donaciones  á 
nación  á  su  esposa  de  la  ciudad  de  Huesca  y  algunas  otras  villas  y    su  hijo  ei"" 
castillos  de  la  corona,  y  dio  a!  infante  D.  Fernando  su  hijo  la  ciudad  D.Fern"an(io. 
de  Tortosa  para  él  y  sus  descendientes  con  titulo  de  marqués.  Pero 
no  era  bastante  esto  á  la  insaciable  codicia  de  la  reina  y  á  la  idea 
política  que  podia  llevar  en  ello.  Consiguió  todavía  mas,  y  fué  que 
el  rey  hiciese  donación  al  citado  infante  de  la  villa  de  Alicante,  la 
valle  de  EIda ,  Novella,  Orihuela  y  Guardamar.   Y  no  contenta  aun 
la  reina,  que  no  se  cansaba  de  pedir,  como  su  esposo  nO  se  cansaba 
de  dar,  pidió  mas,  y  mas  consiguió,  pues  se  hizo  nueva  donación  al 
infante  de  las  villas  dejativa,  Algeciras,  Murviedro,  Morella,  Burria- 
na  y  Castellón. 

Como  nunca  faltan  aduladores  rastreros  y  mercenarios  de  concien-  Alteraciones 
cía,  de  quienes  las  cortes  acostumbran  á  ser  nido  ,  loaban  y  aplau- 
dían muchos  ricos-hombres  estas  donaciones,  pero  hubo  sin  embargo 
un  varón  de  ánimo  recto  é  independiente  dictamen  que  se  negó  á 
sancionar  con  su  aprobación  este  contrafuero.  Fué  D.  Ot  de  Monea- 
da, á  quien  ni  se  venció  cun  halagos,  ni  se  compró  con  promesas, 
ni  se  aterró  con  amenazas. 

Lo  propio  que  D.  Ot  de  Moneada,  protestó  el  reino  contra  estas 
donaciones  al  infante,  hechas  con  atropello  de  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  nación  y  en  detrimento  de  esta  y  de  los  derechos  del  prín- 
cipe heredero.  Tortosa  fué  la  primera  en  manifestar  su  desagrado  y 
en  hacer  constar  protestativamente  que  no  quería  separarse  de  la 
casa  de  Aragón;  siguieron  su  ejemplo  las  demás  poblaciones;  y  en 
Valencia,  conmoviéndose,  como  ha  dicho  el  cronista  Boix  ,  lo  que 
entonces  se  llamaba  e//jo/>/4«r,  y  armándose  precipitadamente,  se 
reunieron  en  grupos  amenazadores  delante  del  palacio,  donde  se  ha- 
llaban ala  sazón  el  rey  y  la  reina. 

'  Era  principal  entonces  en  el  regimiento  de  la  ciudad  de  Valencia      Noi,ie 
un   varón   de  grande  prestigio  y  de  patriótica  probidad  ,    llamado    G'"iiien''de^ 
Guillen  lie  Vinatea.  Presentóse  este  con  los  jurados  y  concelleres  de 
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Valencia  á  hablar  al  rey  en  nombre  del  pueblo,  y  al  llegar  á  la  pre- 
sencia de  D.  Alfonso  y  de  la  reina  ,  que  por  causa  de  la  subleva- 
ción estaban  con  todo  su  consejo  y  rodeados  de  prelados,  barones  y 
caballeros  ,  Guillen  de  Vinateadijo  al  rey  «que  mucho  se  maravilla- 
ba de  él  y  no  menos  de  su  consejo  que  hiciesen  y  consintiesen  tales 
donaciones  ,  pues  el  hacerlas  tenia  solo  por  significado  quitar  los 
privilegios  y  separar  el  reino  de  Valencia  de  la  Corona  de  Aragón, 
en  cuyo  caso,  es  decir,  separadas  las  villas  y  lugares  de  Valencia 
con  las  que  están  tan  íntimamente  enlazados.  Valencia  nada  seria; 
en  virtud  de  lo  que,  no  solo  no  consentían  en  dichas  donaciones,  sino 
que  antes  bien  las  contradecían,  repitiendo  que  se  maravillaban,  por 
lo  mismo,  de  él  y  de  su  consejo  que  tal  cosa  les  propusiesen  ,  pues 
llegaban  á  conducirles  hasta  el  punto  de  tener  que  ser  traidores; 
porque  habéis  de  saber,  añadió  en  seguida  ,  que  no  mudaríamos  de 
señor ,  aun  cuando  supieseis  arrancarme  la  cabeza  del  cuello ,  y 
aun  cuando  supieseis  matarnos  á  todos  :  mas  en  este  caso,  si  Nos 
morimos,  también  os  aseguro,  señor,  que  ninguno  de  esos  que  aquí 
veis  se  escapará ,  pues  todos  serán  pasados  á  cuchillo,  esceptuando 
solo  á  vos,  señor,  á  la  reina  y  al  infante  D.  Fernando  (1).» 
Palabras         Cucntci  D.  Pcdro  cn  su  crónica  que  al  oír  tales  palabras  la  reina, 

notable?  del  .  ,        ,  i        »     i    i 

rey.       dirigióse  a  su  esposo  diciendole  que  no  consentiría  el  rey  D.  Alfonso 
de  Castilla  su  hermano  que  aquel  lenguaje  se  usase  en  su  presencia, 
•  y  que  mandaría  en  el  acto  degollar  á  quien  á  tanto  se  atreviese;  pero 
entonces  el  rey,  encontrando  un  resto  de  energía,  le  contestó: — 
«Reina,  reina ,  nuestro  pueblo  es  libre  y  no  está  sujeto  como  el  de 
Castilla,  pues  los  que  lo  forman  nos  tienen  á  Nos  como  señor  y  Nos 
á  ellos  como  á  buenos  vasallos  y  compañeros.» 
oaiodeía        Así  habló  el  monarca  y  revocó  en  el  acto  las  donaciones,  aun 
"lencia  de"'  cuaudo  uias  tardc  debió  de  levantar  la  revocación.  Airada  doña 
cXiu!     Leonor,  no  perdonó  nunca  lo  que  ella  creería  sin  duda  debilidad  del 
rey,  y  declaró  desde  aquel  día  un  odio  á  muerte  á  cuantos  habían 
inlliiido  en  aquella  sublevación,  particularmente  al  príncipe  herede- 
ro 1).  Pedro  ,  (pie  es  preciso  confesar  pagó  á  su  madrastra  en  igual 
moneda.  Kl  ódío  de  la  reina  necesitaba  una  víctima  y  fuélo  el  secre- 
tario del  rey  Lope  de  Conzut.  D."  Leonor  le  perseguía  lo  propio  que 
á  los  demás  consejeros  de  su  esposo,  y  este,  que  parecía  haber  gasta- 


;t)    Son  las  piilskr.is  mismas  que  en  boca  de  Vioatea  constan  en  la  crónica  de  D.  Pedro,  ira- 
duccioD  de  Borarull  (I).  Antonio.) 
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do  ya  toda  su  energía  en  el  rasgo  de  que  se  ba  hecho  mención,  im- 
potente para  resistir  á  su  mujer  que  cada  dia  le  tenia  mas  subyu- 
gado, dio  aviso  ásu  secretario  «para  que  se  escapase,  huyendo  la  có- 
lera de  la  reina.» — «No  debo  fugarme  ,  señor,  le  contestó  Conzut , 
pues  nada  he  hecho  para  que  puedan  perseguirme,  y  seguro  estoy 
de  que  solo  lealtad  y  verdad  ha  de  hallarse  en  mí.» 

Nobles  palabras  que  de  nada  le  valieron.  Conzut  fué  preso  en  Te- 
ruel, hallándose  en  esta  ciudad  el  rey  y  consintiendo  en  ello;  y  en- 
tregado á  un  tribunal  que  contra  fuero  y  ley  del  reino  le  hizo  aplicar 
al  tormento,  fué  luego  ajusticiado  diciéndose  en  su  sentencia  de  muerte 
que  era  por  haber  hechizado  á  la  reina  para  que  no  pudiese  conce- 
bir infante  alguno  (1). 

Al  propio  tiempo  que  esta  sentencia  se  ejecutaba  con  el  infortu- 
nado secretario  del  rey,  inicuamente  entregado  por  este  á  las  iras  de 
la  reina,  se  procedía  contra  Miguel  de  Gurrea,  Miguel  Pérez  Zapata 
y  García  de  Loriz  que  con  otros  caballeros  se  llevaron  á  las  monta- 
ñas de  Jaca  al  príncipe  D.  Pedro,  temiendo  no  fuese  víctima  asimis- 
mo de  la  castellana  D.'  Leonor. 

Duelo  causa  el  considerar  que  D.  Pedro  se  hiciese  luego  indigno  á 
tantas  consideraciones  y  simpatías  como  en  su  juventud  le  demos- 
traron sus  pueblos. 

(1)     Crónica  del  rey  D.  Pedro,  cap.  1  .-Zurita,  lib.  Vil,  cap.  XVI. 
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NVASION    DE    MOROS    EN    EL    REINO     DE    VALENCIA. 
JAIME  III  DE  MALLORCA. 
EL  INFANTE  HEREDERO  D.   PEDRO. 

MUERTí?  DEL  REY   ALFONSO  el  Benigno. 

(Det~>32&  I33C.) 


1332. 


Sitio  Je  Falta  consignar  oira  entrada  de  moros  en  estos  reinos,  que  tuvo 
"^''raX'.'"^  liigai'  «n  1!{32.  Reduan,  caudillo  de  la  frontera  de  Murcia,  con  una 
hueste  poderosa,  cuyo  número  hacen  subirnuestros  analistas  á  trein- 
ta mil  infanlcs  y  diez  mil  caballos,  vino  á  poner  cerco  á  la  villa  de 
Elche,  á  la  que  reciamente  combatió  sin  que  por  su  grande  resis- 
tencia pudiera  entrarla.  Al  aviso  de  esta  entrada  de  moros  ,  comen- 
zóse ¿juntarla  gente  de  guerra,  y  hasta  el  mismo  rey  en  personase 
dispuso  á  ir  en  ausilio  de  HIche,  pero  Reduan  entonces  regresó  con 
su  hueste  á  (¡ranada  despechado  por  no  haber  conseguido  apoderar- 
se de  la  ciudad. 

Pasa  una  Llcvaba  eutonccs  muy  viva  la  guerra  con  los  moros  el  rey  de  Cas- 
lilla,  y  decidió  el  nuestro  ayudarle ,  cediendo  á  las  instancias  de  su 


hueste 
aragüiicsn 

''""rey de  '   csposa  D."  Lcouor  (pie  continuaba  gobernándole  según  convenia  á 


Castilla. 


la  política  castellana  ,  á  pesar  de  (pie  se  habia  conseguido  echar  de 
su  lado  á  la  dueña  D.'  Sancha  Carrillo  que  fu(3  enviada  á  Castilla  y 
d('S|)edida  ignominiosamente  de  (íslos  reinos.  lmposil)ilitado  el  rey 
por  sus  dolencias  de  ir  en  iier.sona  al  socorro  de  su  hermano ,  man- 
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dó  poner  en  orden  la  gente  de  guerra  que  se  pudo  recoger,  pues  la 
mas  la  tenia  ocupada  eji  defensa  de  la  isla  de  Cerdeña,  y  la  envío  al 
castellano  á  las  órdenes  de  D.  Jaime  señor  de  Ejérica,  el  cual  estuvo 
en  el  cerco  de  Gibraltar  donde  se  hizo  notar  por  su  valor  y  heroísmo. 

Los  lectores  no  hallarán  de  mas  que  se  les  den  ahora  algunas  no-     Re.no^de 
ticias  sobre  el  reino  de  Mallorca.  Uno  de  los  primeros  actos  de  la  ma-    J^-e  m. 
yoría  de  Jaime  III  fué  el  de  proveer  á  la  defensa  de  las  costas  de  las 
islas  Baleares  infestadas  por  los  piratas  moros.  Estos,  que  por  mu- 
cho tiempo  fueran  dueños  de  las  islas ,  desolaban  con  frecuencia  dife- 
rentes lugares  de  la  costa,  impotentes  para  resistirles.  Se  hacia  cada 
vez  mas  urgente  el  remedio  de  este  daño,  y  el  erario  mallorquín  es- 
taba exhausto  con  los  gastos  que  hablan  ocasionado  la  defensa  del 
reino  y  los  servicios  hechos  al  monarca  aragonés.  Jaime  III  en  este 
conflicto  halló  un  medio  para  aumentar  su  hacienda  sin  gravar  á  su 
pueblo ,  y  fué  el  de  hacerse  comerciante.  Al  propio  tiempo  que  soli- 
citaba del  sumo  pontíflce  el  .poder  colectar  en  provecho  propio  durante 
tres  años  los  diezmos  del  reino,  le  pedia  también  la  facultad  de 
comerciar  con  Alejandría ,   ya  que  le  era  necesaria  la  autoriza- 
ción del  papa  para  traücar  con  un  pais  ocupado  por  los  enemigos  de 
la  fé.  Ambas  cosas  le  fueron  concedidas,  y  ambas  le  proporcionaron 
los  recursos  de  que  carecía.  Envió  á  Egipto  tres  bajeles  cargados  de 
géneros  con  cuyo  producto  y  el  de  los  diezmos  levantó  la  postración 
de  su  tesoro  y  acudió  á  poner  remedio  á  los  males  que  afligían  á  su 
reino.  Fué  esto  por  los  años  de  1331  y  32. 

Jaime  III  ayudó  también  á  su  suegro  ü.  Alfonso  de  Aragón  e/5e-  J-;^^^,. 
nigno  en  su  guerra  con  los  genoveses.  Una  escuadra  mallorquína,  . 
al  mando  de  Jaime  de  Olesa,  conquistó  repetidos  lauros  en  los  mares 
de  Cerdeña  é  hizo  temible  y  respetable  la  señera  de  D.  Jaime.  La 
ciudad  de  Perpiñan  contribuyó  con  algunas  galeras  á  esta  armada, 
que  se  componía  de  veinte  y  cinco,  y  en  recompensa  los  cónsules 
perpiñaneses  recibieron  del  rey  la  facultad  de  nombrarse  el  almi- 
rante de  su  flotilla ,  decretando  que  este  almirante  estuviese  subor- 
dinado al  de  Mallorca,  pero  que  este  tuviese  que  llamarle  á  su  con- 
sejo (1).  ,,..,•.,  I 
Bien  y  brillantemente  inauguraba  su  reinado  el  joven  hijo  de  aquel  Pros,-rid^ad 

generoso  príncipe  D.  Fernando  que  en  Oriente  supo  resistir  á  la  ten-  de  Maiiorcu 
lacion  de  aceptar  un  trono  solo  para  no  fallar  á  su  deber.  D.  Jai- 


[\]    Houry,  lib.ll.cap.  IV. 
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me  III  confirmó  el  dia  9  de  enero  de  1332  á  los  isleños  lodos  los  pri- 
vilegios otorgados  por  sus  antecesores,  y  educado  en  el  Languedoc, 
todavía  entonces  centro  de  cultura ,  dio  una  prueba  relevante 
de  su  discreción  en  las  célebres  leyes  llamadas  palatinas ,  las  cuales 
hubieron  de  servir  luego  á  D.  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón  para 
formar  sus  ordenaciones  de  la  casa  real ,  que  según  el  cotejo  hecho 
por  un  escritor  ilustre,  no  son  sino  traducción  y  en  poquísimos  tro- 
zos amplificación  de  las  latinas  de  D.  Jaime  (1).  Bajo  su  dominio, 
el  reino  de  Mallorca  iba  á  comenzar  una  era  de  prosperidad  y 
ventura,  pues  que  afortunadamente  se  hallaba  con  un  monarca  que 
afanosamente  se  dedicaba  á  mejorar  la  condición  de  sus  pueblos, 
perfeccionando  la  administración  del  estado  y  dictando  leyes  justas 
y  protectoras,  encaminadas  á  satisfacer  sus  necesidades. 
El  principo  Desgraciadamente  para  D.  Jaime  de  Mallorca,  estaba  próximo  ásu- 
de  Aragón,  bir  al  troHO  de  Aragón  D.  Pedro  el  Ceremonioso ,  aquel  que  al  par  de 
este  título  debía  recibir  asimismo  de  la  historia  el  del  puñal,  y  que 
á  la  edad  de  catorce  años  comenzó  á  dar  ya  muestras  de  lo  que  seria. 
Las  injusticias  que  halló  en  su  madrastra  D."  Leonor  despertaron  en 
su  corazón  instintos  de  odio  y  de  soberbia,  sin  que  bastaran  á  mode 
rar  su  mala  índole  las  muestras  infinitas  de  aprecio  y  lealtad  que 
entonces  le  dieron  sus  pueblos.  En  calidad  de  gobernador  general 
del  reino,  perseguía  á  los  malhechores  hallándose  en  Zaragoza,  daba 
sentencias  y  las  hacia  ejecutar;  pero  tan  inexorable  era  y  tan  sin  pie- 
dad, que  algunos  de  los  jurados  hubieron  de  quejarse  al  rey  dicién- 
dole  que  su  primogénito  faltaba  á  las  leyes  (2).  Obraba  ya  en  todo 
el  príncipe  D.  Pedro  como  quien  esperaba  reinar  muy  pronto,  y  pa- 
recíale que  le  fardaba  el  momento  de  llegar  á  subir  al  trono.  Su  pa- 
dre D.  Alfonso  cada  vez  mas  enfermizo  y  débil,  no  se  veía  con  vigor 
para  refrenar  á  su  hijo,  ni  aunque  lo  hiciera  hubiese  sido  bien  re- 
cibido por  los  pueblos,  ya  que  entonces  lo  hubieran  achacado  á  ma- 
levolencia y  deseos  de  ambición  de  la  castellana  D."  Leonor,  general- 
mente aborrecida  en  estos  reinos. 
Varios  actos      0.  PoíIto,  cl  Hiio  con  UviHad  sostenía  la  nación  por  su  derecho,  aun 

■  leí).  Pedro.  r  1.  •  .  1  •        •  I 

cuando  no  lalfaso  (piien  con  Icmor  para  el  porvenu"  viese  desarro- 
llarse en  él  unos  instintos  de  soberbia  y  altanería  que  nada  bueno 
prometían,  D.  Pedro  obraba  poco  menos  que  como  rey,  forzando  su 


(1)     Asi  lo  asegura  Pifcrror  en  su  obra  Ululada  flaliorcii,  apcndlcc  n."  34,  á  la  primera  parle, 
('2)     Zurila,  lib.  VU,  cap.  XX. 
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cargo  de  gobernador  general.  En  Jáliva  estuvo  á  punió  de  roni|)¡- 
miento  con  los  servidores  de  la  reina,  pues  no  quisieron  abrirle  las 
puertas  de  la  fortaleza,  apercibiéndose  su  gobernador  D.  Bernardo 
de  Sarria  para  defender  el  castillo  como  si  tuviera  cerca  á  los  ene- 
migos; en  Barbastro  dio  á  campo  á  dos  hermanos  para  que  se  ba- 
tiesen con  otros  dos  también  hermanos  y  deudos  suyos,  rodeando  de 
toda  solemnidad  y  aparato  esta  ceremonia;  en  Cataluña  mandó  pren- 
der á  un  varón  muy  principal  de  Gerona  y  Besalii,  que  se  llamaba 
Berenguer  Hugo  de  Cabrenz,  por  haber  pedido  al  rey  que  no  se  con- 
firmase cierta  donación  que  hizo  al  príncipe  de  la  ciudad  de  Gerona 
y  de  otros  lugares  de  la  corona  real  de  aquel  obispado,  siguiéndose 
de  esto  muchas  alteraciones  en  Cataluña;  en  Barcelona  hizo  pro- 
ceder contra  algunos  caballeros  de  Yilaredona  por  ciertos  desafue- 
ros, pero  el  obispo  de  Barcelona,  de  quien  era  el  mero  imperio  en 
aquel  lugar,  se  negó  á  hacer  justicia  en  los  delincuentes  porque  el 
príncipe  obraba  con  mucho  rigor. 

Según  nuestros  anales  estábase  por  aquel  tiempo  concertando  Embajada  de 
matrimonio  entre  D.  Pedro  y  D."  Juana  infanta  de  Navarra,  y  tam-  aípap¡" 
bien  por  entonces  su  madrastra  D."  Leonor  dio  á  luz  su  segundo  hijo  *^^"' 
el  infante  D.  Juan,  manifestando  deseos  de  obtener  á  su  favor  las 
mismas  donaciones  que  de  su  débil  esposo  habia  alcanzado  para  el 
primero,  olvidada  de  los  disturbios  á  que  aquello  diera  lugar.  Sabe- 
dor D.  Pedro  de  esto,  envió  una  embajada  al  papa  Benito  XII,  que 
acababa  de  ser  elegido  por  muerte  de  Juan  XXII,  aquel  que  ha- 
bía dispensado  á  su  padre  del  juramento  referente  al  estatuto.  Los 
embajadores  del  príncipe  heredero  fueron  Juan  Sánchez  de  Mayoral 
camarero  de  la  iglesia  de  Zaragoza  y  García  de  Loriz,  y  en  nombre 
de  D.  Pedro  manifestaron  al  papa  el  despojo  de  que  era  víctima  el 
patrimonio  real  por  la  dispensa  hecha  por  su  antecesor,  y  cuan  con- 
veniente seria  revocarla  para  impedir  que  D."  Leonor  estuviese  tan 
pródiga  en  provecho  de  sus  hijos  y  de  los  castellanos,  á  quienes  no 
cesaba  de  repartir  honores  y  dignidades.  No  se  dice  si  el  papa  acce- 
dió ó  no  á  lo  que  demandaba  el  príncipe,  si  bien  poco  podía  hacer 
por  su  parle. 

En  uno  de  los  intervalos  que  sus  dolencias  le  dejaron  libre,  el  rey    cónes  en 
D.  Alfonso  celebró  cortes  á  los  catalanes  en  Montblanch.  Su  princi-  ''""isss"*'''' 
pal  objeto  fué  pedir  asistencias  para  proseguir  la  guerra  contra  ge- 
noveses  y  continuar  ausiliando  al  rey  de  Castilla  en  la  suya  contra 
el  moro.  Ambas  le  fueron  concedidas  por  las  cortes,  y  consta  en  ios 
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registros  de  ellas  que  Barcelona  se  comprometió  á  servir  con  diez  ga- 
leras armadas  y  pagadas,  al  mando  de  su  conceller  cuarto  Galceran 
Marquet,  á  quien  el  rey  nombró  general  almirante  de  toda  la  arma- 
da; Tortosa  con  algunas  galeras,  con  todas  sus  barcas  y  una  gran 
suma  de  dinero ;  y  lo  mismo  Tarragona  y  otros  pueblos  del  Prin- 
cipado. 

Muerte  del  Sin  otros  sucesos  importantes  durante  su  reinado ,  murió  D.  Al- 
rey  D.  Al- 
fonso.  fonso  el  Benigno  en  Barcelona  el  dia  24  de  enero  de  1336  ,  aban- 
donándole en  su  agonía  su  esposa  D.'  Leonor,  que,  temerosa  de  su 
entenado  D.  Pedro,  corrió  á  refugiarse  en  Castilla,  después  de  haber 
mandado  abastecer  los  castillos  y  fuertes  que  por  fin  consiguió  para 
sus  hijos  á  pesar  de  todo. 
Sus  hijos.  De  su  primera  esposa  D.'  Teresa  de  Entenza  y  de  Antillon  habia 
tenido  este  rey  cinco  hijos  y  dos  hijas.  El  primero  ,  que  se  llamó 
también  Alfonso  ,  murió  á  los  dos  años  de  nacido  en  la  ciudad  de 
Balaguer,  capital  del  condado  de  Urgel  que  entonces  pertenecía  á  sus 
padres  ;  el  segundo  fué  D.  Pedro  ,  que  nació  de  siete  meses  en  la 
misma  Balaguer  á  5  de  setiembre  de  1319  y  le  sucedió  en  el  trono; 
el  tercero  fué  D.  Jaime ,  que  por  exaltación  de  su  padre  D.  Alfonso 
al  trono ,  adquirió  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  en  16 
de  mayo  de  1328  ;  el  cuarto  se  llamó  Fadrique  ,  y  murió  niño  en 
Barcelona ;  el  quinto  ,  llamado  Sancho,  causó  al  nacer  la  muerte  de 
su  madre  ,  á  la  que  siguió  al  sepulcro  á  los  pocos  dias.  Las  dos  hi- 
jas fueron  D.'  Isabel,  que  murió  niña  también,  y  D.'  Constanza  que 
ya  hemos  visto  casó  con  Jaime  III  de  Mallorca. 

De  segundas  nupcias  con  D."  Leonor  de  Castilla  no  tuvo  el  rey 
mas  hijos  que  D.  Fernando  y  D.  Juan  ,  de  quienes  nos  toca  hablar 
mas  adelante. 

El  cadáver  de  D.  Alfonso  el  Benigno  fué  depositado  en  el  convento 
(le  PP.  Franciscos  de  Barcelona  ,  de  donde  se  trasladó  en  1369  al  de 
la  misma  orden  de  Lérida  ,  pero  demolido  aquel  durante  la  guerra 
(le  1640  llamada  de  los  segadores,  fueron  llevados  los  restos  del 
Benigno  á  la  iglesia  catedral  antigua  de  la  misma  Lérida. 

Escasos  recuerdos  ha  dejado  este  rey  en  los  anales  de  la  Corona 
DE  Aragón.  Toda  la  actividad  por  él  desplegada  cuando  principe  en 
la  campaña  deCerdeña,  pareció  haberla  jjcrdido  al  sentarse  en  el  tro- 
no, ni  ha  (juedado  de  su  reinado  otra  memoria  notable  que  la  de  la 
fastuosa  tiesta  de  su  coronación. 


CAPITULO  ZVI. 


SUBE    AL   TRONO    D.    PEDRO    III    DE    CATALUÑA    Y    IV    DE   ARAGÓN. 

MOTIVOS   DE    DISGUSTO   EN    LOS   CATALANES. 

DIFERENCIAS   DEL   REY    CON    SU    MADRASTRA    D.'    LEONOR. 

CONCORDIA    Y    ALIANZA   CON    CASTILLA. 

(Da  135C  á  1338). 


Hemos  llegado  á  la  que  un  historiador  llama  época  fatal  del  rei-  jEiaimcion^ 
nado  de  los  tres  Pedros  en  España,  yaque  habiendo  disputado  entre    '^^j^^f- 
sí  con  sus  acciones  el  odioso  renombre  de  Cn<e/,  venció  en  tan  triste 
competencia  el  castellano  ,  sin  que  por  esto  nosotros  ni  los  portu- 
gueses podamos  lisonjearnos  de  que  el  nuestro  ni  el  suyo  fuesen  mu- 
cho mas  benignos  (1).  . 

La  primera  disposición  que  tomó  D.  Pedro  ,  I Y  en  Aragón  y  111  cio'n'erp¡ra 
en  Cataluña ,  al  saber  la  muerte  de  su  padre  ,  fué  mandar  reunir  á    úZgade 
los  de  su  consejo  para  tomar  el  título  de  rey,  y  en  seguida  dar  las     '',;,!"" 
órdenes  convenientes  para  la  detención  de  su  madrastra  la  reina 
y  sus  hijos ,  que  así  les  llama  él  mismo  en  la  crónica  que  escribió 
sin  darles  el  título  de  hermanos.  La  reina ,  que  había  tomado  sus 
precauciones  ,  pudo  escapai-  á  la  persecución  entrándose  en  Castilla, 
lo  que  D.  Pedro  sintió  mucho  ,  porque  ,  como  él  mismo  dice  ,  «fué 
este  suceso  en  gran  daño  de  nuestro  reino  ,  pues  si  la  reina  y  sus 
hijos  no  hubiesen  salido ,  no  hubieran  sucedido  luego  tantos  males 

(1)     Historra  d»  Aregon  por  «I  anónimo  (  Sas)  cumenloda  por  Foz. 
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como  hicieron  á  la  casa  de  Aragón.»  Con  estas  palabras  se  com- 
prende que  la  fuga  de  D.'  Leonor  y  de  sus  hijos  evitó  sin  duda  el 
que  se  tuviese  que  añadir  un  crimen  mas  á  la  lista  de  los  del  nuevo 
rey  de  Aragón  ,  Valencia  ,  CerdeFia  y  Córcega  y  conde  de  Barcelo- 
na. Es  fama ,  aun  cuando  esto  lo  calla  la  crónica  real  y  lo  sabemos 
solo  por  un  cronista  de  Aragón  ( 1 ) ,  que  sino  la  reina,  cayeron  por 
lo  menos  en  poder  de  los  perseguidores  que  tras  ella  mandó  D.  Pe- 
dro ,  varias  acémilas  cargadas  con  la  riqueza  de  su  recámara. 
Comenzóse  á  disponer  lodo  para  la  coronación  ,  la  cual  queria  el 
jadaTi''rey.  ""svo  Tcy  quc  sobrcpujasc  en  fausto  y  lujo  á  la  de  su  padre.  Ha- 
llándose en  Zaragoza  ocupado  en  estos  preparativos,  recibió  una  em- 
bajada de  los  catalanes,  los  cuales,  viendo  que  D.  Pedro  se  hallaba 
en  Aragón  congregáronse  en  parlamento  ,  que  era  ,  no  habiendo  ju- 
rado el  rey,  junta  de  Brazos  ,  y  determinaron  enviar  á  suplicar  y 
requerir  al  monarca  que  se  llegase  á  Barcelona,  antes  de  su  corona- 
ción en  Aragón  ,  para  ser  jurado  conde  de  Barcelona  y  tomar  allí  la 
corona  de  los  reinos  ,  por  haber  sido  primero  conde  de  Barcelona, 
origen  de  su  monarquía.  Llevaron  al  rey  esta  embajada  y  requiri- 
miento  público,  y  presentáronse  á  él  en  nombre  del  Principado  sus 
tíos  los  infantes  D.  Pedro  conde  de  Ribagorza  y  Ampurias,  y  el  infante 
D.  Ramón  Berenguer  conde  dePrades,  D.  Arnaldo  Cescomes  ar- 
zobispo de  Tarragona,  D.  Ponce  de  Gualbes  obispo  de  Barcelona,  el 
conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Rocabcrtí,  Sancho  de  Aragón  caste- 
llan  de  Amposta,  Fr.  Arnaldo  de  Oms  prior  de  Cataluña,  Ot  de  Mon- 
eada ,  Ramón  de  Cardona ,  Guillen  de  Cervelló  ,  y  los  síndicos  de 
Barcelona  y  de  las  ciudades  y  villas  del  Principado. 
Respuesta  Contcstó  cl  Tcy  que  se  habia  aconsejado  y  que  ,  supuesto  que  se 
y  disgusto  de  hallaba  en  Zaragoza,  recibiría  allí  la  corona  y  pasaría  después  á  Ca- 
lones, taluña  para  recibir  y  ofrecei-  el  juramento.  Replicaron  los  catalanes 
al  rey  diciéndolc  que  había  sido  en  esto  mal  aconsejado  en  querer 
innovar  sobre  un  punto  establecido  ya  por  los  monarcas  sus  antece- 
sores, pero  viendo  á  D.  Pedro  firme  en  su  resolución  ,  apartáronse 
los  catalanes  muy  disgustados,  de  tal  manera,  dice  nuestro  analista 
Feliu,  que  no  quedaron  con  cl  rey  sino  Ot  de  Moneada  y  Ramón  de 
Peralta,  partiéndose  los  demás,  hasta  sus  tíos,  á  Cataluña,  sin  que- 
rei-  hallarse  presentes  á  la  coronación  (2). 

(1)  Hialoria  de  Aragón  por  el  anónimo  (Sa<i)  comentada  por  Koz. 

(2)  Feliu  de  la  Peña:  Anales  de  Cataluña  lib,  XIU,  cap.  II.— Crónica  dal  rey,  cap.  II.  . 
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Efectuóse  pues  esta  en  Zaragoza  con  todo  el  esplendor  (pie  el  rey  ¿«"¿""ÍXo. 
qiieria.  El  arzobispo  de  Zaragoza  pidió  ceñirle  la  corona,  y  fueron  de 
este  parecer  todos  los  aragoneses  de  su  consejo,  escepto  Ot  de  Mon- 
eada, el  cual  manifestó  que  no  debia  el  rey  recibir  la  corona  de  ma- 
nos del  prelado  para  no  dar  motivo  á  renovar  pretensiones  y  ser  en 
perjuicio  del  monarca.  Parecióle  muy  bien  áD.  Pedro  el  dictamen  de 
D.  Ot  y  lo  aceptó,  decidiendo  tomar  la  corona  de  encima  del  altar  y 
ceñírsela  por  sí  propio.  El  arzobispo  insistió  para  que  al  menos  per- 
mitiese que  luego  de  tenerla  puesta  se  la  aderezase,  y  el  rey  sin  el 
menor  escrúpulo  cuenta  en  su  crónica  de  que  manera  burló  al  arzo- 
bispo concediéndole  lo  que  pedia  y  negándoselo  luego  al  llegar  el 
momento  de  ponerlo  en  práctica. 

Con  grande  y  lucido  acompañamiento  salió  D.  Pedro  de  la  iglesia, 
trasladándose  á  la  Aljafería,  cuyo  interior  dice  él  mismo  que  estaba 
lodo  colgado  y  tapizado  de  arriba  abajo  con  riquísimos  paños  de  oro 
y  de  seda,  y  se  sentó  á  la  mesa  con  sus  convidados,  mientras  ento- 
naban festivos  cantos  los  juglares  y  trovadores.  Hubo  también  lies- 
tas,  danzas  y  torneos,  y  durante  tres  días  mesa  pública,  donde  se 
sirvió  de  comer  á  cuantos  se  presentaron  ,  llegando  á  ser ,  solo  el 
primer  dia  ,  mas  de  diez  mil  personas  las  que  allí  comieron  (1),  lo 
cual  ha  hecho  esclamar  á  nuestro  Ortiz  de  la  Vega  que  este  colorido 
mas  que  ibero  parecía  asiático. 

Celebrada  esta  flesta  con  tanta  solemnidad  y  pompa,  nombró  el    „'^'''^gi^«, 
rey  los  oliciales  que  debían  pasar  á  Cataluña  para  hacerse  cargo  de  sus    "f^j'^fp!"' 
oficios  ,  dándoles  las  cartas  ó  credenciales  que  era  costumbre  ;  pero      ■^«"i*^- 
en  muchos  lugares  del  Principado  se  negaron  á  admitirles  y  obede- 
cerles, alegando  por  razón  que  el  rey  antes  de  ser  rey  había  sido  conde, 
y  que  atendido  á  que  no  les  habia  jurado  sus  privilegios  y  liber- 
tades, no  estaban  obligados  á  observar  sus  mandatos.  A  los  catala- 
nes les  había  disgustado  sobremanera  la  negativa  del  rey  á  su  em- 
bajada ,  y  debió  sobre  todo  disgustarles  la  razón  en  que  D.  Pedro 
apoyó  su  negativa  que  consistió,  según  él  mismo,  en  decirles  que 
así  quería  que  fuese  ¡jotra  cosa  no  debía  ser  {i).  Palabras  como  es- 
tas de  déspota  en  todos  tiempos  han  sonado  mal  á  oídos  catalanes, 
poco  acostumbrados  á  ellas  ciertamente. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  oposición,  los  oficíales  acabaron  por 


(t)     Crónica  ilal  rey,  cap.  H.— lilaiicas  en  In  coronación  de  esle  rey. 
('2)     Diguinúos  que  aii  voüem  (¡w:  fns,  c  lyxe.  non  sen  devia  ultrc  fer.  Crónica  del  rey,  cap.  II. 
TO».  III.  lít 


142  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

sor  admitidos,  demoslrando  así  tener  el  Principado  en  cordura  lo  que 
en  ella  le  faltaba  al  joven  monarca,  que  mal  comenzaba  su  reinado 
para  estas  tierras  si  habia  de  tener  por  máxima  la  de  esto  quiero  que 
se  liagay  otra  cosa  no  se  hará. 
nesconinnio       Así  como  D.  Pcdro  en  el  acto  de  su  coronación  habia  prometido 
b'ar.ei.ina.    al  arzobispo  haccr  una  cosa  para  luego  hacer  otra,  así  después  de  ha- 
ber ofrecido  que  iría  á  Barcelona  á  prestar  juramento  se  decidió 
por  no  ir  y  prestarlo  en  Lérida,  contra  la  costumbre  establecida  y  la 
palabra  empeñada;  pero  no  es  de  estrañar ,  si  se  atiende  á  que  este 
rey  demostró  de  sobras  ser  hombre  en  cuya  palabra  habia  poco  que 
íiar,  pues  sin  rebozo  cuenta  en  su  crónica  que  para  salir  de  un  apuro 
no  le  importaba  otorgar  lo  que  se  le  pedia,  aun  cuando  después  no  lo 
cumpliese.  Los  catalanes  hubieron  de  pasar  por  lo  que  dispuso  el  rey, 
apelando  de  nuevo  ásu  prudencia  y  á  su  cordura  en  contestación  al 
esto  quiero  xj  esto  ha  de  ser  de  su  joven  monarca. 
Cortes  en        CcIcbradas  pues  en  Zaragoza  las  cortes  de  costumbre  luego  de  la 
"énda! ''    coronación,  pasó  el  rey  á  Lérida  para  donde  habia  convocado  los 
Brazos  de  Cataluña,  que  acudieron  á  recibir  el  juramento  de  D.  Pedro 
y  prestarle  el  suyo  ,  levantando  auto  de  protesta  los  síndicos  de  Bar- 
celona, y  quedando  muy  pendientes  los  disgustos,  que  solo  aquietó  el 
privilegio  dado  á  los  4  de  los  idus  de  julio  del  mismo  año  1336  pres- 
cribiendo que  no  debia  atenderse  al  rey  hasta  haber  jurado  en  Bar- 
celona (1).  Las  cortes  de  Lérida  tuvieron  lugar  en  junio. 
Cortes         El  rey  manifestaba  tener  prisa  para  pasar  á  Valencia  á  fin  de  ce- 

»n    Valencií.  \  '  r    ,  ,         ■  r  i      ■ 

lehrar  al  punto  cortesa  los  valencianos,  como  en  efecto  lo  hizo,  ju- 
rándole aquellos  por  rey ;  pero  lo  que  en  realidad  le  interesaba  era 
proceder  contra  D.  Pedro  de  Ljérica,  por  haber  dado  favor  á  la  reina 
su  madrastra,  á  la  que  ausilió  proporcionándole  los  medios  de  salir 
del  reino  y  acompañándola,  lo  proi)io  que  á  sus  hijos,  hasta  dejar- 
les sanos  y  salvos  en  Castilla. 
Pi  El  monarca  castellano,  im|)ulsa(lo  por  D."  Leonor,  habia  requeri- 

^onxvl  ''o  •^'^-  l'cdro  para  que  atendiese  á  la  reina  viuda  y  confirmase  á  sus 
Kjúrica.  iiij,,^  las  donaciones  (pie  les  hiciera  su  padre  1).  Alfonso  el  Benigno, 
|)ero  I).  Pedro  (le.s|)idio  al  (Mnhiijador  de  Casulla  sin  respuesta  favora- 
ble, y  decidió,  después  de  consultarlo  con  las  cortes  de  Valencia,  correr 
las  tierras  del  señor  de  Ejérica  y  apoderarse  de  sus  dominios.  Envió 
pues  á  su  hermano  el  infante  i).  .Jaime  conde  de  Urgcl  con  unaliues- 

(1)     Keliii  lie  lii  IVña,  111).  Xlll,  cap.  11. 
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le,  pero  los  aragoneses  que  iban  en  ella,  al  llegar  á  tierras  del  señor 
de  Ejérica  protestaron,  diciendo  que  se  obraba  contra  fuero  y  negán- 
dose á  avanzar.  Tuvo  necesidad  de  salir  á  campaña  el  mismo  rey, 
y  comenzó  á  saquear  las  tierras  y  propiedades  del  de  Ejérica  como 
si  fuesen  de  su  mayor  enemigo.  En  Vivers  ,  población  situada  á  dos 
millas  de  aquella  villa ,  estuvo  á  punto  de  ser  quemado  vivo,  pues 
sus  propias  gentes  por  el  afán  del  saqueo  y  del  daño  pegaron  fuego 
al  pueblo  sin  cuidarse  de  queD.  Pedro  estaba  en  él.  La  villa  de  Ejé- 
rica fué  cercada,  pero  se  resistió,  y  hubo  necesidad  de  levantar  el 
sitio  después  de  haber  muerto  en  combate  Aymericb  señor  de  Cen- 
tellas ,  uno  de  los  mas  bravos  caballeros  del  campo  real. 
Levantado  el  cerco,  volvióse  el  rey  á  Valencia,  desde  cuyo  punto    embajada 

oí   rev 

despachó  á  la  corte  de  Castilla  á  D.  Jofre  Gilabert  de  Cruillas  para  decasiíiia. 
que  de  su  parte  hiciera  presente  al  monarca  castellano  que  la  protec- 
ción dispensada  á  D.  Pedro  de  Ejérica,  ó  Jérica  como  le  llaman  otros, 
era  una  infracción  manifiesta  de  la  alianza  celebrada  entre  los  dos 
príncipes,  pero  el  castellano  dio  una  respuesta  evasiva  y  prosiguió 
defendiendo  á  su  protegido,  viniendo  las  cosas  avia  de  rompimiento 
entre  ambas  potencias  (1). 

En  el  ínterin,  la  fortuna  y  la  victoria  habían  sonreído  á  Ramón  de  victorias  en 
Cardona  en  Cerdefia.  Venció  á  los  genoveses  en  diferentes  encuen-  ypazM^u 
tros,  redujo  á  la  obediencia  del  aragonés  los  lugares  que  se  haltían 
sublevado,  y  pacificó  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  regresando  con- 
cluido todo  á  Cataluña  y  nombrando  el  rey  en  su  lugar  á  Ramón  de 
Monpahó.  Tratóse  de  concertarlas  diferencias  que  había  entre  el  rey 
D.  Pedro  y  D.  Jaime  de  Mallorca  de  una  parte,  y  la  ciudad  y  común 
de  Genova  de  oira,  lo  cual  se  hizo  principalmente  con  consejo  de  al- 
gunos varones  de  Cataluña  y  de  los  concelleres  de  Rarcelona,  inte- 
resados en  estos  negocios.  Fueron  enviados,  para  entender  en  esta  paz 
con  los  embajadores  de  la  señoría  de  Genova,  los  caballeros  Ferrer 
de  Canet  y  Francisco  de  S.  Climent,  que  se  avistaron  en  Aviñon  con 
Rafael  de  Oria  y  Galeoto  Espinóla  y  concertaron  la  paz. 

Tratóse  por  entonces  matrimonio  entre  nuestro  rey  y  la  infanla   Mainmonio 
doña  María  ,  que  era  la  hija  segunda  del  rey  de  Navarra  D.  Feli-    la  mninu 
pe  el  Largo.  Primeramente  ,  según  queda  ya  dicho,  habíase  tratado    u.*  Mana. 
este  enlace  con  la  hija  mayor  del  navarro  llamada  1).'  Juana ,  pero 
después  se  concertó  con  la  segunda,  estipulando  que  en  caso  de  no 

1    \\)    Boix:  Historiaic  Valencia,  lib.  IV. 
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dejar  hijos  varones  los  reyes  de  Navarra,  fuese  preferida  cu  la  suce- 
sión de  esle  reuio  ala  hija  mayor.  Gomóla  infanta  María  no  contaba 
aun  doce  aííos  de  edad  ,  el  matrimonio  no  se  efectuó  hasta  el  ¿5  de 
julio  de  1338,  teniendo  lugar  la  ceremonia  en  la  iglesia  mayor  de  la 
villa  de  Alagon. 
pariameniu  Amcuazando  un  rompimiento  con  Castilla,  á  causa  deque  esta  de- 
de  Bumana.  fendia  los  intereses  de  la  reina  viuda  de  Aragón  D.'  Leonor,  v  te- 

1Ó57. 

miendo  las  consecuencias  de  una  guerra  desastrosa,  el  infante  don 
Pedro  tio  del  aragonés  y  otros  caballeros  trataron  de  mediar,  y  de- 
cidieron al  rey  á  que  se  celebrase  parlamento  en  Castellón  de  Bur- 
riana  para  con  detenimiento  meditarse  lo  que  mas  conveniente  po- 
dia  ser  á  estos  reinos.  Fueron  invitados á  asistirlos  principales  pre- 
lados y  ricos-hombres  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña.  Concurrieron  también  dos  legados  del  papa ,  que 
vinieron  á  apoyar  los  deseos  del  infante  D.  Pedro,  naciendo  entonces 
grandes  discusiones  entre  este  y  el  arzobispo  de  Zaragoza  que  esta- 
ba por  la  guerra  con  Castilla.  Se  presentó  asimismo  D.  Juan  Ma- 
nuel, que  estaba  en  guerra  con  el  castellano,  reclamando  ausilios 
para  proseguir  con  este  su  lucha ,  pero  el  infante  D.  Pedro  pudo 
alcanzar  que  fuese  desechada  su  demanda, 
rariameiiio  ^^  ^^  '^^"^ó  resoluciou  alguua  en  este  parlamento  de  Castellón,  de- 
*"D?rocrv'"^  cidiendo  por  lo  mismo  prorogarlo,  y  dando  orden  para  que  se  volvie- 
co'n°Ta"reina  ^^  ^  rcunir  CU  Gaudcsa.  Agitáronse  mucho  y  trabajaron  no  poco  para 
viuda.  g|  JQgpQ  (|g  gyg  respectivas  causas  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el 
infante  D.  Pedro,  pero  triunfó  por  último  este,  y  en  otra  prorogacion 
que  se  hizo  del  parlamento  á  Daroca,  se  acordó  que  el  rey  de  Aragón 
y  su  madrastra  D.°  Leonor  dejaran  sus  diferencias  en  poder  del  in- 
fante D.  Pedro  y  D.  Juan  Manuel,  que  á  la  sazón  estaba  ya  en  bue- 
nas relaciones  con  el  castellano.  Los  arbitros  decidieron  que  la  reina 
D.'  Leonor  volviese  á  Aragón,  recobrando  todo  cuanto  le  pertenecía 
por  razón  de  convenios"  dótales  ,  y  quedó  convenido  que  renunciaba 
en  favor  del  rey  á  toda  clase  de  jurisdicciones  altas  y  bajas,  reser- 
vándose las  rentas.  A  su  hijo  segundo  el  infante  D.  Juan,  se  le  se- 
ñalaron para  alimenlos  los  lugares  de  Burríana,  Liria  y  Castelló ;  al 
otro  hijo  Ü.  Fernando  se  le  dejó  en  pacílíca  posesión  de  su  patrimo- 
nio; perdonóse  á  D.  Pedro  de  Ejérica,  y  se  pusieron  en  libertad  los 
presos  que  se  hicieron  de  una  y  otra  parte.  Bien  claramente  mos- 
tró sin  (unbargo  el  rey  (|uc  había  hecho  esta  concordia  á  la  fuerza, 
pues  mientras  pudo  no  dejó  de  perseguir  á  la  reina  y  á  sus  herma- 
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nos,   scLain   de  ello  nos  enlerará  la  continuación  de  esla  hisloria.      Aii^uza 

r.  1  -I  n        -11       conCaslillay 

Pero  la  principal  causa  de  avenirse  los  revés  de  Araron  v  tastilla  preparativos 

,  ,  1     1     I         II  I      1  '  P""   resistir 

a  lerminar  sus  diferencias,  después  de  haber  llegado  las  cosas  a  muy  a  ios  moros. 
próximas  vias  de  rompimiento ,  fué  el  anuncio  de  los  formidables 
preparativos  que  estaba  haciendo  el  rey  de  Marruecos  para  venir 
contra  España.  El  castellano  y  el  aragonés  comprendieron  cpie  su 
interés  estaba  en  aliarse  para  resistir  á  la  tempestad  que  amenazaba 
desencadenarse  sobre  la  España  cristiana.  Admitida  por  nuestro  don 
Pedro  esta  alianza  ,  mandó  en  seguida  fortificar  á  Castalia,  Peñaca- 
dell ,  Gijona ,  Guadalest ,  Castellfabil,  Ademuz,  Alpuente  y  en  par- 
ticular el  castillo  de  Peñaguila  ,  que  parecía  ser  el  punto  mas  ame- 
nazado en  nuestra  costa  y  cuya  defensa  fué  encomendada  á  Sancho 
López  de  Yoltaina.  Fué  nombrado  almirante  de  la  armada  el  caba- 
llero Jofre  Gilabert  de  Cruillas,  con  encargo  de  remontar  el  Guadal- 
quivir para  ir  á  reunirse  con  el  almirante  de  Castilla  Tenorio,  y  uni- 
das ambas  fuerzas  navales  dirigirse  al  estrecho,  á  fin  de  impedir  la 
comunicación  entre  las  costas  de  África  y  el  ejército  invasor.  Pasó  el 
rey  á  Játiva  para  ordenar  lodo  lo  conveniente,  y  nombró  gobernador 
de  CoDcentaina  á  D.  Alfonso  Roger  de  Lauria,  de  Mójente  áD.  Gon- 
zalo García  ,  de  Tibi  á  D.  Alfonso  Martínez  de  Morera  ,  de  Albaida 
á  D.  Bernardo  de  Vilaregut ,  de  Luchen  te  á  D.  01  fo  de  Prócida ,  de 
Oliva  á  D.  Francisco  Carroz  y  de  Tous  á  D.  Pedro  Zapata. 

Durante  estos  años  de  1337  y  38  fueron  enviadas  por  el  rey  va-  Embajadas 
rias  embajadas  al  papa ,  para  pedirle  remisión  del  censo  de  Cerde- 
ña ,  para  defender  al  arzobispo  de  Zaragoza  de  los  cargos  que  se  le 
hacian  diciendo  ser  él  la  causa  principal  de  las  discordias  con  doña 
Leonor ,  y  también  para  solicitar  algunas  gracias  con  motivo  de  los 
formidables  preparativos  que  hacian  los  sarracenos  contra  estos  rei- 
nos ,  pero  poco  ó  nada  pudo  conseguir  de  la  corte  pontificia,  la  cual, 
por  lo  tocante  á  lo  del  censo  de  Cerdeña ,  no  solo  no  quiso  conceder 
mas  gracia  que  la  hecha  al  rey  D.  Alfonso  el  Beni(jno  ,  sino  que 
instó  para  que  D.  Pedro  pasara  á  prestar  un  pomposo  reconoci- 
miento feudal  en  manos  del  papa  por  las  islas  de  Córcega  y  Cer- 
deña. 

También  nos  hablan  las  memorias  de  este  año  de  una  embajada 
del  rey  de  Inglaterra  al  nuestro  solicitando  su  alianza  contra  Fran- 
cia, á  la  cual  habia  aquel  declarado  guerra ;  pero  ,  político  y  astuto 
nuestro  monarca,  tuvo  la  suficiente  habilidad  y  prudencia  para  per- 
manecer neutral  en  aquella  lucha. 


al  papa. 


dórico. 


146  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

Muerte  del  í"^"  '^^''^  ^^^  ^^^  ^'^'^^  iiíurió  el  Tcy  D.  FedeHco  ó  Fadrique  de  S¡- 
sicmi'D^Fe.  ^'''* '  ^^  ^1^'^  con  lanío  valor,  caballerismo  y  nobleza  continuara  la 
obra  do  Pedro  el  Grande ,  dejando  el  trono  á  un  hijo  suyo  llamado 
D.  Pedro.  Por  cláusula  espresa  en  su  testamento  mandaba  que  fuesen 
trasladados  sus  restos  á  Barcelona  para  ser  sepultados  en  el  convento 
de  frailes  menores,  donde  estaban  enterrados  su  madre  y  hermano, 
pero  no  se  cumplió  esta  disposición  y  se  le  dio  sepultura  en  Catania. 
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Deseoso  oI  rey  de  que  viniese  el  ile  Mallorca  á  hacerle  el  recono-    Homenaje 
cimiento  v  homenaje  á  que  estaba  obligado  por  razón  del  feudo  de        de 

,        .  ,  •'  n  Y      1  ••      •  .  Mallorca 

aquel  reino  ,  le  envío  para  ello  una  carta  de  requirimienlo,  deacuer-  aideAragon 
do  con  el  infante  D.  Pedro  que  era  entonces  principal  consejero  del 
aragonés.  Poco  inclinado  D.  Jaime  de  Mallorca  á  prestar  este  ho- 
menaje ,  iba  retardándolo  ,  y  al  recibo  de  la  carta  de  requirimiento 
pidió  al  rey  que  se  dilatase  el  plazo  ,  á  lo  que  este  en  manera  algu- 
na quiso  consentir.  El  infante  D.  Pedro  pasó  á  Perpiñan  para  con- 
vencer al  mallorquín  ,  y  obtuvo  con  este  viaje  el  éxito  que  se  pro- 
ponía, pues  D.  Jaime  111  pasó  efectivamente  á  Barcelona ,  donde  en 
julio  de  13!]9  ,  y  en  la  capilla  real  que  después  ha  sido  llamada  de 
Santa  Águeda,  prestó  al  monarca  aragonés  el  juivamento  y  homena- 
je. Asistieron  á  esta  ceremonia  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Ramón 
Berenguer  tios  del  rey,  su  hermano  el  infante  D.  Jaime  conde  de  Ur- 
gcl ,  el  arzobis|)0  de  Tarragona  ,  los  obispos  de  Barcelona  y  EIna, 
muchos  caballeros  principales  ,  los  concelleres  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona Jaime  de  San  CIíhhmiI  ,  rmillen  Najera ,  Simón  de  Olzel  y 
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Bernardo  Rovira  ,  y  los  mensajeros  de  la  ciudad  de  Valencia  Juan 
Escrivá  y  Jaime  March. 

Un  incidente  acaecido  en  esta  ceremonia  reveló  la  mala  inteli- 
gencia que  comenzaba  á  existir  entre  ambos  cuñados  y  que  tan  fu- 
nestas consecuencias  debía  tener  para  D.  Jaime.  Este  ,  observando 
que  se  le  hacia  estar  de  pié ,  pidió  almohada  para  sentarse,  alegan- 
do ser  costumbre  de  todos  los  príncipes  tenerla  en  semejantes 
casos.  No  lo  ignoraba  D.  Pedro ,  pues  él  mismo  confiesa  en  su  cró- 
nica que  estaba  prevenido  para  este  caso  ,  pero  aparentó  que  debía 
consultarlo,  y  habiéndosele  aconsejado  que  lo  hiciese,  mandó  enton- 
ces traer  para  el  de  Mallorca  una  menor  y  diferente  de  la  suya, 
viéndose  obligado  á  pasar  D.  Jaime  por  esta  humillación. 

Tr.isincion        ^"^8  quc  cl  rey  de  Mallorca  partiese  de  Barcelona  ,  tuvo  lugar 
restoslie    ^'"  6sta  cíudad  la  solemne  traslación  de  los  restos  de  Santa  Eulalia, 

sania^Enia-  ^j^jg  fuei'on  colocados  en  la  capilla  de  debajo  el  altar  mayor  de  la  ca- 
tedral en  donde  todavía  se  veneran.  El  cuerpo  santo  fué  llevado  ba- 
jo palio  por  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca  ,  un  cardenal  que  ha- 
bía venido  comisionado  por  el  papa ,  el  arzobispo  de  Tarragona  y 
cuatro  obispos.  Se  efectuó  la  ceremonia  de  la  traslación  con  apara- 
tosa solemnidad  ,  y  con  este  motivo  dio  el  rey  un  convite  espléndi- 
do, poniéndose,  á  mas  de  la  suya,  mesa  aparte  para  los  condes,  viz- 
condes, barones  y  caballeros. 
Viaje d«i         P<isó  en  seguida  el  rey  á  Lérida  donde  consiguió  que  hicieran  las 

n.PcZoá  paces  su  tío  el  infante  I).  Pedro  y  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  re- 
Aviiion.  ^^^^^  ^  Barcelona  dispuesto  á  trasladarse  á  AvíFion  ,  pues  el  papa 
Benedicto  no  quería  dilatarle  por  mas  tiempo  el  homenaje  por  el 
reino  de  Córcega  y  Cerdeña.  Este  viaje  á  la  corte  pontilícia  dio  oca- 
sión á  la  funesta  desavenencia  que  debía  acabar  por  hacer  á  los 
monarcas  aragoneses  reyes  de  Mallorca. 
Suceso         A  la  nolícía  de  que  se  a])roximaba  el  aragonés  é  iba  á  pasar  por 

''"acaecido'"  SUS  cslados  para  dirigirse  á  Avifion,  D.  Jaime  salió  á  recibirle  y  con 
Afinen     grande  agasajo  le  llevó  á  Pcrpiñan,  disponiéndose  des])ucs  á  conli- 

ícs'angonís'  uuar  coH  él  el  viaje,    corriendo  á  su  costa  los  gastos  de  este.  Hay 

mauo^iiin.  quícn  dico  que  el  rey  de  Mallorca  quiso  acompañar  á  su  cuñado  don 
Pedro,  no  (anlo  por  agasajo  como  en  realidad  ¡lara  presenciar  su 
liiMiiillacion  en  el  aclo  del  homenaje  y  comparlir  con  él  las  honras 
ponlílicias.  Recibidos  fueron  enlranibos  reyes  en  Aviñon  como  su 
grandeza  merecía  y  con  todos  los  honores  y  dignidad  que  su  eleva- 
do rango  demandaba.  Al  siguienle  dia  de  estar  en  la  cíudad  salieron 
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juntos  á  caballo  para  ir  á  ofrecer  sus  respetos  al  papa.  Cada  uno, 
tanto  el  de  Aragón  como  el  de  Mallorca,  llevaba  un  caballero  de- 
lante, que  sujetando  su  corcel  del  diestro,  le  servia  de  palafrenero. 
Sucedió  en  esto  que  Gastón  de  Levis  ,  el  cual  cuidaba  del  ca- 
ballo de  D.  Jaime,  viendo  que  el  de  D.  Pedro  se  adelantaba,  le  dio 
algunos  golpes  y  aun  al  caballero  que  lo  guiaba.  El  aragonés,  en  el 
fondo  de  cuyo  ambicioso  corazón  hervia  la  cólera,  no  hubo  menes- 
ter mas  para  hacer  á  D.  Jaime  cómplice  de  semejante  desacato,  y 
así  es  que,  movido  de  grande  ira,  como  él  mismo  dice  en  su  crónica, 
echó  mano  á  la  espada  con  intento  de  acuchillar  al  rey  de  Mallorca. 
Afortunadamente,  aun  cuando  por  tres  veces  tiró  de  la  espada,  esta 
se  resistió  á  abandonar  la  vaina.  Valióle  esto  al  de  Mallorca,  que 
á  no  ser  así,  allí  acababa  la  vida  á  manos  de  su  cuñado  D.  Pedro, 
quien  en  su  ciego  coraje  no  titubeó  en  decir ,  contestando  á  las  re- 
flexiones que  acudió  á  hacerle  su  tio  el  infante  D.  Pedro: — «Con  tal 
de  haber  dado  muerte  al  rey  de  Mallorca,  poco  nos  hubiera  impor- 
tado morir  después.» 

Bien  ha  dicho  un  historiador  que  pocos  rasgos  pintan  como  este 
á  D.  Pedro.  Lo  cuenta  él  mismo  en  su  crónica,  y  á  renglón  seguido 
añade  que  Dios  para  humillar  el  orgullo  del  papa,  el  cual  habia  he- 
cho arreglar  su  consistorio  para  que  pudiese  asistir  mucha  gente  á 
la  prestación  del  homenaje,  permitió  que  aquella  noche  se  prendiese 
fuego  al  referido  consistorio,  viéndose  precisado  por  lo  mismo  á  pres- 
tar dicho  homenaje  en  la  capilla. 

Furioso  el  rey  D.  Pedro  por  no  haber  podido  conseguir  nada  del 
papa  y  porque  este  le  mandó  tributar  los  mismos  honores  á  él  que  al 
de  Mallorca,  se  salió  despechado  de  Aviñon,  regresando  precipitada- 
mente á  Barcelona,  habiéndose  apartado  de  él  y  de  la  corte  el  infante 
D.  Pedro  al  pasar  por  sus  estados  de  Ampurias,  porque,  según  el 
mismo  rey  escribe,  se  daba  ya  á  la  contemplación  y  comenzaba  á 
renunciar  á  las  cosas  del  siglo,  como  en  efecto  no  tardó  en  hacerlo 
retirándose  á  un  convento  de  predicadores.  Dióle  el  rey  por  sucesor 
en  su  consejo  y  á  su  lado  al  conde  de  Terranova  Nicolás  de  Jamvi- 
lla,  que  habia  venido  á  estos  reinos  en  tiempo  del  rey  Alfonso  y  era 
natural  de  Francia,  dice  Zurita,  habiendo  casado  con  Margarita  de 
Lauria  hija  del  almirante  Roger  de  Lauria. 

De  regreso  el  rey,  celebró  cortes  en  Barcelona,  por  lo  que  él  mismo 
reflere,  para  pedir  socorros  con  que  ayudar  al  rey  de  Castilla,  á  fin  de 
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resistir  juntos  al  poder  del  rey  de  Marruecos  que  con  infinitas  fuer- 
zas habla  pasado  ya  áEspafia. 
Victoria  del       El  almirante  de  Castilla  Alfonso  Tenorio  y  el  de  Cataluña  Jofre  Gi- 
cruiíias     labcrto  de  Cruillas  estaban   guardando  el  estrecho,  al  frente  aquel 
Cuta      de  veinte  y  cuatro  galeras  y  este  de  diez.  No  pudieron  pues  impedir 
su  muerte    que  pasarao  las  doscientas  setenta  velas  que  componían  la  armada 

en  Algeciras.     '  ,  ,  .      i  -n      •  i  ■  'i        i 

del  marroquí,  pero  esta  humillación  de  amor  propio  vengóla  luego 
el  de  Cruillas  presentándose  con  ocho  galeras  ante  el  puerto  de  Ceuta, 
en  cuyas  aguas  desbarató  una  escuadra  mora  compuesta  de  trece  ga- 
leras, y  siete  leños.  Cargado  de  botin  y  llevándose  presas  algunas  na- 
ves, entró  en  el  puerto  de  Algeciras.  La  fortuna  que  lehabia  sonreído 
por  mar  le  abandonó  en  tierra.  Desembarcó  un  dia  con  algunas 
compañias   de  soldados  junto  á  Algeciras ,  y  trabó  combate  con 
unos  moros,  siendo  herido  por  una  saeta  y  muriendo  de  sus  resul- 
tas. 
Costumbre       Al  Icncr  noticia  de  esto  el  rey  D.  Pedro,  recompensó  á  su  hijo  don 
el  encierro    Jofi'c  dc  Cruillas   con  la  tenencia  de  un  castillo  en  Cerdeña,  y  dióle 
capitanes,    pemiíso  para  enterrar  al  almirante  su  padre  como  absuelto  de  la  fé 
y  homenaje,  pues  era  singular  costumbre  de  aquel  tiempo  no  dar 
sepultura  al  cuerpo  de  ningún  gobernador  ni  general   hasta  haber 
dado  licencia  el  rey  y  hacer  constar  que  eran  absueltos  de  fidelidad 
los  que  ejercían  dichos  cargos. 
Almirante        Eu  rceiiiplazo  dcl  de  Cruillas  nombró  el  rey  almirante  de  Aragón 
Aragón     á  D.  Pcdro  dc  Moneada,  hijo  que  fué  de  D.  Otde  Moneada  y  de  do- 


dc 


M'.fncada.  ña  CoHstauza  hija  de  Roger  de  Lauria,  y  mandóle  con  el  vice-almi- 

ranle  Galceran  Marquet  enausilio  del  rey  de  Castilla. 
Victoria  El  año  i;{í()  fué  célebre  por  la  famosísima  batalla  y  victoria  del 
dei^s.bdo.  g¡^|.^,|y^  (j,n>  algunos  han  querido  comparar  á  la  de  las  Navas.  Es 
de  todos  modos  la  del  Salado  una  de  las  mas  legítimas  glorías  de 
Castilla.  Los  moros  murieron  amillares,  y  el  rey  de  Marruecos,  ven- 
cido y  derrotado,  corrió  á  Algeciras  y  pasó  apresuradamente  el  es- 
trecho para  ir  á  ocultar  en  África  la  vergüenza  de  su  descalabro. 
Como  en íonc(>s  ondeaba  en  el  estrecho  el  pendón  de  las  Barras  y  allí 
cslaba  con  su  armada  D.  Pedro  de  Moneada,  las  crónicas  castellanas 
le  acusan  pomo  haber  sallado  en  tierra  con  su  gente  y  no  haber  im- 
peiljdo  que  volviese  á  África  el  rey  de  Marruecos,  pero  los  analistas 
aragoneses  relevan  de  este  cargo  á  nuestro  almirante,  haciendo  ver 
(|ii('  obró  con  prudencia  porlándose  de  aquel  modo  y  no  av<'ntuiái)- 
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dosc  imprudcntcmcnlc  á  un  trance  que  la  dosiguaklad  de  fuerzas 
hacia  muy  espuesto. 

Las  memorias  de  este  año  nos  hablan  también  de  un  combate  na- 
val en  las  aguas  de  Algeciras,  en  el  que  fué  derrotada  completamen- 
te por  los  sarracenos  la  armada  castellana  mandada  por  el  almirante 
don  Alonso  Tenorio,  de  la  cual  formaban  parte  cuatro  galeras  cata- 
lanas, que  habian  ido  como  ausiliares,  en  virtud  de  la  alianza  ce- 
lebrada entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.  La  mayor  parte  de  las 
naves  castellanas  fueron  apresadas  en  aquel  combate  ó  echadas  á 
pique.  Las  cuatro  de  Aragón  se  defendieron  por  mucho  tiempo  con 
notable  bizarría;  pero  hubieron  de  sucumbir  al  cabo,  atacadas  á  la 
vez  por  diez  galeras  enemigas.  Solo  una  de  ellas,  mandada  por  An- 
tonio Desbrull,  logró  ponerse  en  salvo.  De  los  que  las  tripulaban  ó 
guarnecían  solo  escaparon  unos  cincuenla,  que  pudieron  recogerse 
en  las  pocas  naves  castellanas  que  lograron  refugiarse  en  Cartagena. 
De  los  catalanes  distinguidos  que  perecieron  en  aquella  jornada  fué 
uno  D.  Dalmacio  de  Cruilles,  otro  hijo  al  parecer  del  almirante  Jo- 
fre  Gilaberto,  que  poco  tiempo  antes  habia  muerto  en  aquella  misma 
costa  á  manos  de  los  sarracenos. 

Durante  este  año  hubo  algún  desacuerdo  entre  el  rey  de  Francia  y 
el  de  Aragón.  Aquel,  que  llevaba  mas  que  nunca  encendida  la  guer- 
ra con  el  inglés  ,  se  quejó  por  tener  este  á  sueldo  unas  compañías 
de  gente  de  guerra  de  estos  reinos,  pero  no  tardó  en  convencerse  de 
que  en  ello  no  habia  intención  alguna  por  parte  de  D.  Pedro,  que 
seguía  conservando  su  prudente  neutralidad. 

Todo  induce  á  creer  que  por  entonces  solo  ocupaba  á  este  una 
idea  fija  y  perenne:  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  buscar  un  me- 
dio factible  para  incorporar  ásu  corona  los  estados  que  componían 
el  reino  de  Mallorca.  Poco  le  importaba  que  el  conseguir  sus  desig- 
nios envolviese  la  ruina,  la  muerte  de  su  cuñado,  la  ruina,  la  muer- 
te tal  vez  de  su  propia  hermana  D."  Constanza.  ¿Qué  montaba  esto 
á  los  ojos  del  hombre  que  tenia  por  máxima  y  suprema  ley :  esto 
quiero  que  se  haga  y  esto  ha  de  ser? 

Presentósele  una  ocasión  favorable  para  el  logro  de  sus  designios. 
Las  circunstancias  se  fueron  sucediendo  y  encadenando  de  tal  mane- 
ra, que  le  trajeron  como  rodado  el  pretesto  que  buscaba.  Si  bien  era 
hombre  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  queá  no  hallar  este  pretesto,  hu- 
biera sabido  inventarlo. 

Como  todo  lo  referente  á  lo  (pie  pasó  con  el  rey  de  Mallorca  es  im- 
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porlanlísimo  y  encierra  una  gran  historia  y  una  gran  lección,  siendo 
una  (le  las  páginas  mas  curiosas  al  par  que  mas  tristes  de  la  época 
del  Ceremonioso,  los  lectores  á  esta  obra  no  hallarán  fuera  del  caso 
que  en  capítulo  especial  y  con  alguna  estension  se  trate  este 
asunto. 


CAPITULO  XVIII. 


PROCESO     CONTRA     D.     JAIME     III     DE   MALLORCA. 

CONQUISTA   DE    ESTA    ISLA    l'OR   DON    PEDRO. 

REINCORPORACIÓN   DE   LOS   ESTADOS   DEL   REY  DE  MALLORCA  Á  LA  CORONA. 

(De  1341   á  13a.) 


Temiendo  el  rey  de  Francia,  cuya  guerra  con  el  inglés  era  á  i'ide  d  rey 
cada  momento  mas  viva ,  que  D.  Jaime  III  de  Mallorca  se  alia-  aideMaiió'- 
se  con  Eduardo  de  Inglaterra ,  quiso  asegurarse  de  sus  verdade-    """cioraT 

,.  .   .  I  ■   ■  f  ,  ,  ,  ,         Iioiucnaje 

ras  disposiciones,  y  le  requirió  para  que  se  le  presentase  a  renovarle  y  se  niega 
los  homenajes  por  el  señorío  de  Montpeller.  En  1331  D.  Jaime  ha- 
bla ya  prestado  este  homenaje  al  rey  de  Francia,  pero  aquel  prín- 
cipe aun  no  tenia  diez  y  seis  años  y  le  hiciera  dar  este  paso  su  tio  el 
infante  D.  Felipe,  demasiado  adicto  al  rey  de  Francia  para  disputar- 
le este  derecho.  Sin  embargo,  en  13Í0  D.  Jaime  juzgaba  de  las  co- 
sas por  sí  propio  ,  y  espresó  sus  dudas  sobre  la  legitimidad  de  este 
homenage  ,  que  se  negó  á  renovar  ,  fundándose  entre  otras  cosas  en 
que  la  permuta  de  Felipe  el  Hermoso  con  el  obispo  de  Magalona  , 
que  habia  procurado  á  dicho  príncipe  la  soberanía  inmediata  en 
Montpeller,  era  nula  por  haberse  hecho  sin  el  permiso  del  papa. 

El  rey  de  Francia  envió  entonces  embajadores  al  de  Aragón 
para  que  no  protegiese  al  de  Mallorca,  y  este  se  los  envió  también 
ó  le  escribió,  manifestándole  que  habia  obrado  de  a(piella  manera 
por  interés  común,  pues  hacia  ya  cincuenta  y  cinco  años  que  los  mo- 


154  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

narcas  franceses  se  habían  entremetido  violentamente  en  lo  de  Mont- 
peller  contra  razón  y  derecho. 
Monípeiur  ^^'^  sostcner  su  autoridad  y  sus  pretensiones  de  independencia, 
'3í'-  el  rey  de  Mallorca  se  dirigió  á  Montpeller  por  enero  de  1341  ha- 
ciendo anunciar  en  esta  ciudad  un  torneo ,  no  obstante  la  prohibi- 
ción que  de  justar  en  sus  estados  habia  hecho  el  francés  durante  el 
tiempo  que  durase  la  guerra.  Luis  de  Poitiers  conde  de  Valentinois, 
lugarteniente  del  rey  de  Francia  en  el  Languedoc,  advertido  de  la  pu- 
blicación de  las  justas,  prohibió  áD.  Jaime  que  las  celebrase  y  hasta 
para  sostener  su  orden  se  acercó  á  Montpeller  al  frente  de  un  cuer- 
po de  ejército,  pero  D.  Jaime  abrió  tranquilamente  sus  justas,  y  el 
primer  dia  de  ellas  se  presentó  en  el  palenque  acompañado  de  Pedro 
de  Fenouillet  vizconde  de  Illa,  de  quien  se  dice  que  llevaba  las  armas 
de  Inglaterra  en  los  caperazones  de  su  caballo  (1).  Las  justas  pro- 
siguieron al  dia  siguiente  ,  12  de  marzo,  bajando  de  nuevo  al  cam- 
po el  mismo  rey  de  Mallorca  ,  que  corrió  lanzas  con  cuantos  caba- 
lleros se  presentaron. 

A  consecuencia  de  esto,  iba  á  estallar  una  colisión  entre  las  tro- 
pas del  conde  de  Valentinois  y  las  gentes  del  rey  de  Mallorca,  pero 
el  conde  de  Foix  intervino  y  pudo  evitar  una  catástrofe  ,  contentán- 
dose por  de  pronto  el  de  Valentinois  con  informar  al  rey  de  Francia 
de  lo  que  habia  pasado.  Irritado  Felipe  de  Valois  por  lo  acaecido, 
con  mas  empeño  que  nunca  volvió  á  requerir  á  D.  Jaime  III  para 
que  se  le  presentara  á  renovar  su  homenaje.  Este  volvió  á  con- 
testar que  el  acto  por  el  cual  el  obispo  de  Magalona  habia  vendido 
al  rey  de  Francia  sus  derechos  sobre  Montpeller,  debia  ser  considera- 
do como  nulo  por  haberse  hecho  contraía  voluntad  del  papa  ,  y  que 
.  se  sometía  en  este  asunto  á  la  decisión  del  mismo  pontífice,  ó  á  la 
del  colegio  de  cardenales  de  Ñapóles  ó  Fspaua,  parte  desinteresada  y 
neutral  en  la  cuestión.  No  puede  dudarse  que  esto  era  una  prueba 
de  buena  fé  por  parte  del  rey  de  Mallorca,  y  á  realizarse  este  me- 
dio hubiera  arrojado  mucha  luz  para  ver  claro  en  el  oscuro  y  em- 
brollado asunto  de  la  partición  de  la  soberanía  de  Montpeller,  tan 
ardientemente  debatido  por  una  y  otra  parle  durante  los  siglos  \iii 

y  Mv  (i). 

Enirevisia        ^^ouio  ¡bau  y  vcnía»  embajadas  del  rey  de  Francia  al  de  Aragón 

de  los   rcyi's 

de  Aragón 

y  Mallorca  en 

BanCcIoiii.         (j)    //isj.  deituiv.,  lom.  lV,pág.235. 
(2)    Henry,  lib.  II,  cap.  V. 
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y  (le  este  á  aquel ,  el  de  Mallorca  pidió  á  su  cuñado  una  entrevista. 
Efectuóse  esta  en  S.  Celoni  durante  la  cuaresma  del  1341.  D.  Jaime 
manifestó  las  razones  que  tenia  para  obrar  conforme  lo  estaba  ha- 
ciendo, y  dijo  que  estaba  dispuesto  á  declarar  la  guerra  al  rey  de 
Francia  y  á  ligarse  con  el  de  Inglaterra  para  hacerla  con  mas  ven- 
laja  ,  instando  á  su  cuñado  á  fln  de  que  le  ayudase  según  á  ello  es- 
taba obligado  por  lazos  de  sangre  y  compromisos  recíprocos. 

Si  hemos  de  creer  al  rey  D.  Pedro  en  su  crónica  y  á  Zurita  y  de- 
más historiadores  que  le  han  seguido,  el  aragonés  trató  de  disuadir 
á  D.  Jaime  representándole  las  consecuencias  de  una  guerra  con 
Francia,  y  diciéndole  que  para  ayudarle  por  su  parte  era  asunto 
grave  y  de  madura  deliberación  ,  el  cual  consultarla  con  su  consejo 
cuando  viniese  el  caso  (1);  pero  no  parece  sin  embargo  que  el  rey 
y  los  historiadores  que  le  han  copiado  hayan  dicho  toda  la  verdad. 
Según  una  carta  de  Gerardo  de  Rousilon  senescal  de  Carcasona  al 
rey  de  Francia  ,  asistieron  á  la  conferencia  de  San  Celoni  el  conde 
de  Pallas ,  el  vizconde  de  Cabrera  y  otros  señores  de  Cataluña,  y 
los  dos  reyes  convinieron  secretamente  en  levantar  un  ejército  de 
tres  mil  hombres  de  armas  y  cien  mil  infantes  (2).  Es  muy  posible 
que  sea  esta  la  verdad  y  no  la  otra  versión.  Al  monarca  aragonés 
le  con  venia  hacer  ver  al  rey  de  Mallorca  que  se  hallaba  pronto  á 
ayudarle,  aun  cuando  estuviese  muy  distante  de  ser  esta  su  idea, 
pues  de  este  modo  le  impedia  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra  y  con- 
tribuía á  hacer  mas  profunda  su  división  con  el  de  Francia ,  que 
era  lo  que  á  sus  planes  secretos  y  á  sus  ambiciosas  miras  impor- 
taba. 

Una  nueva  entrevista  tuvo  lugar  entre  los  dos  cuñados  poco  tiem- 
po después  ,  conviniendo  en  enviar  embajadores  al  rey  de  Francia 
para  proponerle  un  acuerdo,  pero  este  paso  que,  como  un  historia- 
dor ha  dicho,  en  el  estado  en  que  se  hallaben  las  cosas  hubiera  po- 
dido ser  útil  al  rey  de  Mallorca ,  si  de  buena  fé  se  hubiese  hecho, 
no  tenia  otro  objeto  por  parte  del  de  Aragón  que  adormecer  á  don 
Jaime  mientras  el  rey  de  Francia  hacia  invadir  el  señorío  de  Mont- 
peller  y  los  vizcondados  do  Órnelas  y  Carladés  y  mientras  una  hues- 
te ,  mandada  por  el  duque  de  Normandía ,  se  reunía  en  San  Pablo 
de  Fenouillede  para  entrar  en  Rosellon. 

(1)  Crónica  real,  cap.  Ul. -Zurita,  lib.  Vil,  c.ip.  LIV. 

(2)  Km  esta  carta  ai  rey  «le  Francia  se  dice  (|ue  D.  Jaime  ile  Mallorca  se  vauaglorial>«  de  liabcr 
encontrado  un  titulo  que  probaba  su  independencia  por  el  señorío  de  Moolpeller. 
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itequirimien-      Al  vcF  eslos  prepapalivos  el  rey  de  Mallorca ,  escribió  desde  Per- 
"(ícmI!''    pifian  al  aragonés  instándole  á  que  acudiera  á  cumplir  sus  compro- 

"°'ped?uf°"  misos  y  fijándole  un  dia  para  presentarse  en  Perpifian.  Este  reíjui- 
rimicnto  de  D.  Jaime  precipitó  el  desenlace.  El  Ceremonioso  reu- 
nió inmediatamente  su  consejo,  no  para  deliberar  sobre  el  objeto  del 
mensaje  de  su  cuñado  ,  sino  ,  según  él  mismo  dice ,  para  buscar  el 
modo  como  mas  razonable  y  debidamente  poderse  escusar.  Hablóse  y 
discutióse  mucho  en  el  consejo,  y  no  hubieran  dado  de  seguro  en  el 
medio  que  se  buscaba,  si  la  fecunda  imaginación  del  rey  no  se  lo 
hubiese  procurado.  Verdad  es  que  el  medio  fué ,  como  ha  dicho  un 
cronista  «un  ardid  vergonzoso  y  contrario  al  honor  y  á  la  buena  fé 
del  monarca  de  Aragón  (1).» 
Medio  Dijo  pues  el  rey  al  consejo  que  no  convenia  en  manera  alguna 

Vedrü'^para"  üiscutir  SÍ  cra  Ó  uo  obligado  á  ayudar  á  D.  Jaime  ,  toda  vez  que  en 

fu  compro-   caso  de  resolver  lo  contrario  á  lo  que  pedia  el  rey  de  Mallorca ,  es- 
ei"rcy      tc  Icudria  tiempo  para  concertarse  con  el  de  Francia  y  juntos  decla- 

de  Mallorca.  ,  ,     .  ,  .  _     i-  ■  , 

rar  la  guerra  a  Aragón.  «Lo  mejor  es,  anadio,  que  vayamos  a 
Barcelona  (el  rey  se  hallaba  entonces  en  Valencia)  á  convocar  cortes 
á  los  catalanes  y  llamemos  al  de  Mallorca  para  que  acuda  alas  mis- 
mas el  dia  25  de  marzo ,  á  lo  cual  está  obligado  como  cualquier 
otro  barón  del  pais.  De  este  modo ,  aunque  Nos  estamos  requerido 
por  él  para  el  23  de  abril ,  él  será  llamado  para  el  25  de  marzo,  y 
por  consiguiente  antes  tendrá  que  estar  él  con  Nos,  que  Nos  con  él, 
de  lo  que  habrá  de  resultar  que  vendrá  ó  no  vendrá.  Si  comparece, 
hará  lo  (jue  debe  y  en  este  caso  Nos  le  cumpliremos  asimismo  aque- 
llo (jue  tenemos  obligación  de  cumplirle ,  mas  si  no  acude  ,  enton- 
ces nos  habrá  roto  el  convenio ,  y  ninguna  obligación  tenemos  ya 
■  de  ayudarle  ni  de  meternos  en  guerra  por  él  con  el  rey  de  Fran- 
cia.» 

Fué  esta  una  sutileza  indigna  de  un  príncipe,  dice  Zurita  (2),  yes 
doloroso  y  da  vergüenza ,  afiade  Piferrer  en  su  obra  citada ,  leer  en 
su  propia  crónica  tan  sin  rebozo  declarada  |)or  él  mismo  su  dañada 
intención  contra  su  cuñado  ,  un  descendiente  de  D.  Jaime  el  Con- 
(¡uislador ,  un  príncipe  de  la  sangre  aragonesa ,  á  (piien  ,  cuando 
no  por  deber  y  justicia ,  por  solo  el  pundonor  debia  valer  en  este 
caso. 


(1)    PiTerrcr:  Mallorca,  píig.  01. 
('¿)    Lib.  Vil  ,  cap.  I.V. 
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Tuviéronse  las  cortes  en  Barcelona  el  dia  proliiado  ,  2S  de  marzo    córtescn 
de  134'2  ,  pero  no  compareció  D.  Jaime  ,  como  va  habia  previsto  el  Manda  «i  rey 

'    •  í  ^  j  I  comenzar 

rey,    ni   podía  tampoco  según  ya  se  lo  escribió  en  carta  fecha-     J^^^^^^je 
da  el  4  de   febrero  en  Perpiñan  manifestándole  (|iie  le  era  imposi-     ^"^^^i^"^- 
ble  presentarse  ,  atendida  la  situación  en  que  se  hallaban  sus  asun- 
tos con  Francia.  En  esta  carta,  como  aun  D.  Jaime  no  se  re- 
celaba de  la  mala  fé  de  su  cuñado,  volvió  á  instarle  para  que  no  fal- 
tase á  estar  el  2 3  de  abril  en  Perpiñan  con  el  socorro  que  debia 
procurarle  (1).  D.  Pedro  entonces  arrojó  su  máscara.  Dióse  por  li- 
bre de  toda  obligación  con  el  de  Mallorca  y  mandó  comenzar  proce- 
so contra  él ,  ya  no  por  falta  de  comparecencia  á  las  corles ,  sino 
por  imputársele  el  crimen  de  hacer  fundir  en  sus  estados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña  las  monedas  de  Aragón  para  fabricar  las  de  otra  es- 
pecie ,  dando  circulación  además  por  dicho  pais  á  otras  diversas  de 
Francia. 
Citóse  pues  al  rey  de  Mallorca  para  que  compareciese  ante  el  de    semencia 

,  ,     ,  ,  I  1        f  1.1  contra     don 

Aragón  a  dar  sus  descargos  sobre  el  crimen  que  se  le  imputaba,  pe-  Jaime, 
ro  próximo  á  entrar  en  campaña  ,  y  desconcertado  por  la  mala 
fé  del  aragonés  ,  no  atendió  á  la  citación,  por  lo  cual  D.  Pedro,  que 
otra  cosa  no  deseaba  y  veia  salirle  todo  á  medida  de  su  gusto, 
le  hizo  declarar  por  contumaz  y  que  como  á  tal  se  habia  de  proce- 
der contra  él  y  contra  los  feudos  que  tenia  de  la  corona  real  {'!). 

Al  verse  D.  Jaime  de  tal  manera  tratado  y  con  tanta  desleallad  Presiacionde 
abandonado  por  el  Ceremonioso  ,  tuvo  que  hacer  forzosamente  las  Francia. 
paces  con  el  rey  de  Francia ,  á  quien  fué  á  encontrar  en  Paris  y  á 
quien  rindió  homenaje  por  Montpeller  y  Lattes  ,  que  reconoció  ser 
de  la  soberanía  de  dicho  rey  ,  quedando  así  restablecido  en  sus  do- 
minios ( 3 ).  Pero  era  ya  tarde.  Esta  alianza  con  el  francés  no 
le  dio  otro  resultado  que  el  de  su  humillación. 

El  Ceremonioso  ,  conocedor  de  los  lazos  que  unían  al  rey  de  Ma-     Alianza 
Horca  con  muchos  señores  del  Languedoc  ,  temió  fundadamente  que    Je  Aragón 
le  prestaran  el  apoyo  de  sus  lanzas  ,  y  se  apresuró  á  contraer  con 
el  rey  de  Francia  una  nueva  alianza ,  según  la  cual  ninguno  de  los 
subditos  de  su  aliado  podía  tomar  las  armas  contra  Aragón.  El  fran- 
cés, á  quien  D.  Pedro  en  aquella  ocasión  habia  servido  perfeclamen- 


¡1)    Hisí.  (¡elí.oní.,lV.  2S9. 

(2)    Zurita,  lib.  VU  ,  cap.  LX.-Kl  proceso  formado  contra  el  rey  de  Mallorca  exisla  nriijinal  «n 
el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
(o'     Hisl.  rfcí /.aii¡;. ,  IV.  ¿"ll. 

TOM.  III.  21 


158  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

le  sirviéndose  á  sí  mismo ,  se  apresuró  á  complacerle  y  dio  órdenes 
terminantes  á  sus  senescales  de  Carcasona  ,  Bellcaire  ,  Tolosa  y  Bi- 
gorra  y  á  sus  demás  oficiales  para  que  ninguno  de  los  barones  de 
aquel  país  fuese  osado  á  tomar  la  defensa  de  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca. 
Media  Los  condes  de  Foix  y  de  Armañac  ,  aliados  de  este  último,  acu- 

concordar    dicrou  sío  Bmbargo  al  papa  Clemente  VI ,  que  acababa  de  suceder 
reyes  de     á  Beuito  XII ,  y  le  comprometieron  á  enviar  un  nuncio  (lue  Ira- 

Aragon  ,  i      f    i         i  i         i-ii  i-  '      i 

y  Mallorca,  tasc  dc  poncr  dc  acuerdo  a  los  dos  cuñados.  El  papa  dqiulo  al  arzo- 
bispo de  Ai\  ,  quien  entablóla  negociación  y  obtuvo  del  rey  de  Ara- 
gón que  suspendiese  el  procedimiento  comenzado  contra  el  de 
Mallorca  y  que  diese  guiaje  á  este  para  tener  entrambos  una  entre- 
vista en  Barcelona.. 

La  entrevista  se  efectuó,  pero  no  fué  mas  que  para  proporcionar  á 
D.  Pedro  un  nuevo  pretesto  con  el  que  hallar  medio  de  perseguir 
mas  implacablemente  á  su  cuñado  y  completar  su  ruina.  Mas  pare- 
ce cosa  de  novela  que  de  historia  ,  ha  dicho  con  harta  razón  un  au- 
tor, lo  que  pasó  con  motivo  de  esta  entrevista. 
Venida  Llcgó  D.  Jaimc  á  Barcelona  por  julio  de  1342.  Se  trajo  consigo 
Mallorca  A  á  SU  csposa  D.  Coustauza  ,  la  hermana  del  rey,  y  hospedóse  con  su 
comitiva  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Asis,  habiéndose  echa- 
do sobre  el  mar  un  puente  y  pasadizo  de  madera  muy  cerrado,  que 
desde  las  galeras  en  que  vino  le  conducia  hasta  el  aposento  mismo 
que  debia  ocupar  en  aquel  claustro.  Así  al  menos  lo  refiere  en  su 
crónica  el  mismo  D.  Pedro ,  no  olvidando  decir  que  este  puente  se 
hizo  por  encargo  especial  del  rey  de  Mallorca  ,  y  haciendo  notar  la 
circunstancia  de  que  se  metia  un  buen  trecho  mar  adentro  y  que  por 
él  se  podia  pasar  sin  ser  visto  y  entrar  secretamente  en  las  galeras 
mallonpiinas.  Si  lo  del  puente  no  es  pura  invención  del  Ceremonio- 
so ,  está  á  lo  menos  arreglado  y  cooidinado  en  su  crónica  de  cierta 
manera  para  que  luego  se  halle  mas  verosímil  su  fábula. 

Vino  D.  Jaime  á  este  puerto  con  cuatro  galeras ,  y  como  D.  Pe- 
dro lo  supo  á  tiempo  ,  según  él  dice  ,  no  quiso  que  le  encontrase 
sin  armada,  y  fuese  en  persona  á  Valencia  para  disponer  que  vinie- 
.sen  á  Barcelona  unas  naves  (pie  tenia  destinadas  para  dar  ausilio  al 
rey  de  Castilla  contra  el  de  Marruecos.  Mas  parecía  (pie  aquella  en- 
trevista debia  tener  lugar  entre  dos  enemigos  irreconciliables  que 
entre  dos  cuñados. 

Lo  que  sucedió  entonces  no  ha  podido  quedar  aun  bien  averigua- 
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do  por  los  hisloriadores ,  ya  que  es  la  crónica  real  el  único  docu- 
mento ,  ó  el  principal  al  menos ,  hasla  ahora  consultado ,  y  es  de 
creer  que  D.  Pedro  reflrió  los  hechos  como  mejor  á  sus  intereses  y 
parcialidad  convino.  Hé  aquí  como  el  rey  cronista  nos  cuenta  el  su- 
ceso: 

El  rey  de  Mallorca ,  dice ,  vino  solo  con  el  objeto  de  poner  por  Traición 
obra  una  maldad  y  una  traición.  Debíanse  fingir  enfermos  el  y  su  D.jaiml" 
esposa  la  reina,  y  al  acudir  D.  Pedro  con  los  infantes,  el  encargado 
de  guardar  la  puerta  de  la  cámara  había  de  permitirles  solo  á  ellos 
la  entrada  bajo  pretesto  de  que  los  enfermos  necesitaban  sosiego,  y 
al  tenerlos  dentro,  doce  hombres  de  confianza  se  hubieran  arrojado 
sobre  los  tres  príncipes  llevándolos  por  el  pasadizo  de  tablas  á  las 
galeras  mallorquínas  y  matándolos  al  menor  grito  que  dieran.  Los 
presos  debían  ser  trasladados  luego  al  castillo  de  Alaró  en  Mallorca, 
donde  hubieran  permanecido  cautivos  hasta  tanto  que  D.'  Pedro  hu- 
biese hecho  franca  toda  su  tierra  á  D.  Jaime  y  le  hubiese  dado  tan 
gran  parte  de  Cataluña  que  jamás  pudiese  hacerle  mal  ni  daño  al- 
guno. Esta  es  la  traición  que  supone  el  rey  se  iba  á  cometer  con  el 
y  que  refiere  haberle  sido  revelada,  bajo  secreto  de  confesión  ,  por 
un  fraile  predicador  familiar  suyo  y  del  que  dice  no  recordar  el  nom- 
bre. ¡Estraño  olvido  en  un  monarca  como  D.  Pedro  que  al  escribir 
su  crónica  en  edad  avanzada  recuerda  por  otra  parte  hasta  insig- 
nificantes detalles  de  su  juventud  ! 

Era  tan  descabellado  y  absurdo  el  plan  atribuido  áD.  Jaime,  que 
ha  bastado  la  simple  lectura  de  la  crónica  real  para  que  los  histo- 
riadores todos  lo  juzgaran  como  una  fábula,  y  bien  mal  urdida  por 
cierto,  del  rey  de  Aragón. 

Pero  el  Ceremonioso  ha  llevado  su  invención  hasta  la  calumnia  y 
hasta  la  infamia,  sí,  como  todo  lo  daá  creer,  es  solo  novela  lo  que 
nos  cuenta.  Después  de  habernos  dicho  que  fué  un  fraile  de  Santo 
Domingo  quien  le  reveló  el  plan  que  contra  él  se  fraguaba,  al  cual 
bajo  secreto  de  confesión  se  lo  refiriera  uno  de  los  propíosi  conjura- 
dos con  encargo  de  transmitirlo  al  rey,  añade  mas  abajo  que  la  re- 
veladora del  secreto  al  fraile  fué  la  reina  D."  Constanza.  No  vacila 
D.  Pedro,  á  fin  de  sincerarse,  en  arrojar  tan  negro  borrón  de  infa- 
mia sobre  la  desconsolada  esposa  de  D.  Jaime,  sobre  la  madre  que 
había  de  morir  de  dolor  y  tristeza  en  Montpeller  al  ver  á  sus  hijos 
desposeídos  de  un  trono  y  de  una  herencia  por  el  mismo  aquel  que 
estaba  obligado  á  ampararles  por  leyes  de  deber  y  lazos  de  sangre. 
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D.Pedro         Sigue  refiriéndonos  el  monarca  que,  aconsejado  por  el  fraile,  cuyo 
de"  írtína  uombrc  tan  en  mal  hora  no  recuerda,  envió  al  infante  D.  Jaime  al 

Mauorca.  convcnlo  de  San  Francisco  con  encargo  de  traerle  de  grado  ó  por 
fuerza  á  su  hermana  D."  Constanza,  lo  cual  hizo  el  infante  con  gran 
pesar  y  descontentamiento  del  rey  de  Mallorca,  que  protestó  dicien- 
do que  aquello  era  fuerza  y  fuerza  se  le  hacia  sobre  guiaje.  Doña 
Constanza  fué  en  efecto  arrancada  k  los  brazos  de  su  esposo,  y  tras- 
ladada al  palacio  real,  donde  dice  el  rey  que  á  él,  á  su  hermano  don 
Jaime  el  conde  de  Urgel,  y  á  su  tio  el  infante  D.  Pedro  les  refirió  la 
traición  que  fraguaba  su  esposo.  Los  hechos  y  la  conducta  posterior 
de  esa  desgraciada  reina  la  sinceran  y  lavan  de  esa  nota  de  in- 
famia. 

Ü.Jaime  D."  Constauza  no  fué  devuelta  á  su  esposo,  y  en  vano  fué  que 
deBa''r''cdooa.  cstc  k  rcclamara.  Airado  por  lo  que  le  sucedía,  salióse  de  su  po- 
sada y  se  fué  al  palacio  del  rey  D.  Pedro,  á  quien  halló  que  acaba- 
ba de  sentarse  á  la  mesa,  y  es  fama  que  le  dijo  estas  palabras : — 
«Sefior,  fiado  en  vos  y  con  guiaje  vuestro  vine  yo  aquí,  pero  se 
me  ha  hecho  fuerza,  pues  por  fuerza  os  habéis  apoderado  de  mi 
mujer,  y  sé  que  nada  bueno  se  me  prepara.  Yengo  pues  á  despedir- 
me de  vos,  y  ya  que  tan  malamente  habéis  cumplido  conmigo,  parto 
y  desde  ahora  os  niego  los  feudos  que  por  vos  tenia.»  Y  dicho  esto 
salióse  de  palacio  y  fué  á  embarcarse  en  sus  galeras,  seguido  de 
toda  su  comitiva  y  de  las  damas  y  doncellas  que  habían  venido 
acompañando  á  su  esposa,  esceplo  una  llamada  Vicenta  que  quiso 
permanecer  al  lado  de  su  ama  para  seguir  su  suerte. 
Sigue  Luego  de  marchar  D  Jaime  ,  mandóse  proseguir  con  actividad  el 

ÍoM°T¡L  pi'occso  contra  él,  acusándosele  de  haber  querido  atentar  en  Barce- 
lona contra  la  persona  y  vida  del  rey,  y  de  haber  intentado  ligarse 
contra  este  no  solo  con  los  reyes  de  Sicilia  y  Francia,  sino  también 
con  el  rey  de  Marruecos  por  la  intermediación  del  vizconde  de  Nar- 
bona.  La  pérdida  de  D.  Jaime  estaba  irrevocablemente  resuelta  en 
el  ánimo  del  monarca  aragonés,  y  nada  de  cuanto  se  puso  en  juego 
para  calmarle  fué  bastante  á hacerle  variar  de  resolución.  Desoyólos 
ruegos  (pie  hubo  do  hacerle  la  pobre  D."  Conslanza  separada  tan  ar- 
rebatadamente de  su  esposo;  despreció  la  prolesla  hecha  por  el  nun- 
cio del  papa  cpie  se  ausentó  de  Barcelona  viendo  (jue  nada  podia  con- 
seguir; desatendió  las  instancias  repetidas  que  le  hizo  el  misnjo  sumo 
|)(»iilílice  Clemenle  para  queso  concordara  con  su  cuñado  y  sobre  lo- 
do para  que  le  devolviese  su  esposa  D."  Constanza;  y  no  hizo  caso 
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alguno  de  la  embajada  que  le  envió  la  reina  D.'  Sancha  de  Ñapóles, 
lia  del  mallorquín,  suplicándole  lo  propio. 
En  21  de  febrero  de  1343  se  dio  en  Barcelona  sentencia  contra      i^u^a 

1  I      »í    II  r.  sentencia. 

el  rey  de  Mallorca,  con  declaración  de  que  sus  estados  serian  conos-      »343-  . 
cados  en  beneficio  de  la  Corona  de  Aragón  ,  si  Jaime  no  comparecía 
en  persona  antes  de  terminar  el  año  para  purgar  su  contumacia. 

El  mallorquín  ,  al  salir  de  Barcelona,  se  habia  ido  á  Perpiñan,  causas 
desde  donde ,  en  represalias  de  la  injusta  detención  de  su  esposa,  ron  en 
mandó  prender  á  todos  los  subditos  aragoneses  que  se  hallaban  en  Don  Jaime, 
sus  estados  y  conflscar  sus  bienes;  medida  impolítica  y  que  no  dejó 
de  traerle  funestas  consecuencias  ,  pues  hay  que  confesar  una  cosa, 
que  se  desprende  clara  y  es plící lamente  del  espíritu  y  de  la  letra  de 
los  documentos  de  aquel  tiempo.  A  pesar  de  toda  la  justicia  del  rey 
de  Mallorca ,  á  pesar  de  toda  la  doblez  ,  crueldad  y  mala  fé  del  de 
Aragón  ,  el  espíritu  público  era  favorable  á  los  deseos  del  Ceremo- 
nioso, y  así  en  Mallorca,  como  en  Rosellon,  como  en  Ceidaña,  como 
en  Cataluña,  era  popular  la  idea  de  formar  un  reino  con  la  Corona  de 
Aragón  y  depender  del  mismo  cetro.  El  mismo  proceso  formado  con- 
tra D.  Jaime  sirvió  para  dañarle  y  desautorizarle  á  los  ojos  de  sus 
subditos.  La  posteridad  ha  venido  á  aclarar  los  hechos  yá  hacer  ver 
que  fueron  en  gran  parte  calumnias  los  supuestos  crímenes  que  se 
le  imputaron,  pero  en  su  época  el  vulgo  ,  fácil  siempre  de  seducir, 
creyó  lo  que  de  el  se  decia,  y  la  acusación  de  felonía  y  de  alta  trai- 
ción lanzada  y  sostenida  por  un  monarca  poderoso  como  el  aragonés, 
mereció  crédito  en  la  mayoría  de  las  gentes  que  no  podía  imagi- 
narse en  él  tal  doblez  y  tal  perfidia.  Otra  circunstancia  influía 
también  en  contra  del  infortunado  D.  Jaime.  A  consecuencia  de  la 
situación  en  que  se  hallaba,  á  que  cada  instante  tenia  que  buscar 
ausiliares  entre  sus  vecinos  los  cuales  le  hacían  pagar  caros  sus  ser- 
vicios ,  á  que  necesitaba  grandes  recursos  y  hacer  grandes  gastos 
para  atender  á  todo,  se  veía  necesariamente  en  el  caso  de  gravar  sus 
pueblos  con  repetidos  impuestos,  promoviendo  cada  nuevo  impuesto 
un  nuevo  y  general  disgusto.  Los  pueblos  de  las  Baleares,  del  Ro- 
sellon y  de  Cerdaña ,  compuestos  en  su  inmensa  mayoría ,  de  fami- 
lias procedentes  de  Cataluña ,  con  sus  intereses  ligados  á  los  del 
Principado,  echaban  muy  de  menos  los  tiempos  en  que ,  bajo  los  plie- 
gues déla  bandera  real  de  Aragón,  vivían  tranquilos  y  felices  en  una 
casi  completa  independencia ,  sin  hallarse  espuestos  el  día  que  sus 
reyes  estuviesen  en  desacuerdo  á  tener  que  hacer  armas  contra  sus 
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hermanos,  contra  sus  familias  y  contra  la  que,  al  fln  y  al  cabo,  era 
su  verdadera  patria.  Así  es  como  al  poder  del  rey  D.  Pedro  para  ano- 
nadar á  D.  Jaime,  se  unia  un  partido  que  bien  pudiéramos  llamar 
catalán  ,  formado  en  sus  propios  reinos  ,  y  que  por  comunidad  de 
miras  apoyaba  al  Ceremonioso  en  sus  planes. 
Preparativos  Al  Ucgar  á  Perpiñau  habia  dado  D.  Jaime  un  manifiesto  sincerán- 
conira      dosc  de  los  caraos  que  le  hacia  su  cuñado,  nefando  que  hubiese  te- 

Nallorca.  u         i  <_>  i 

nido  la  intención  de  apoderarse  de  él  y  llevárselo  á  Mallorca,  y  di- 
ciendo que  en  combate  singular,  conforme  á  la  costumbre  del  tiem- 
po, estaba  dispuesto  á  sostener  que  mentía  quien  lo  contrario 
afirmase.  D.  Pedro  no  hizo  caso  alguno  de  ese  reto,  y  sin  ni  siquiera 
esperar  á  que  espirase  el  plazo  de  un  año  que  en  la  sentencia  se  die- 
ra á  D.  Jaime  para  su  justificación  ,  se  dispuso  á  apoderarse  de  sus 
estados  para  agregarlos  á  su  corona.  Mandó  pues  guarnecer  la  fron- 
tera del  Rosellon  con  una  buena  hueste  al  mando  de  su  hermano  el 
infante  D.  Jaime,  procurador  general  del  reino  y  conde  de  Urgel,  y 
del  aragonés  D.  Lope  de  Luna ;  hizo  venir  la  armada  que  estaba 
en  el  estrecho  de  Gibraltar ;  y,  por  fin,  comenzó  á  hacer  todos  los 
preparativos  necesarios  y  á  juntar  todas  sus  fuerzas  para  pasar  á  la 
conquista  del  reino  de  Mallorca,  con  tantas  veras  y  ahinco,  dice  el 
cronista  Montar,  como  si  fuera  contra  los  moros  que  lo  pose- 
yeron . 
licvüincion  Para  colmo  de  infortunio,  D.  Jaime,  que  estaba  haciendo  por  su 
i'crpí'ñaii.  ])arte  también  sus  preparativos  ,  tuvo  que  acudirá  reprimir  las  se- 
diciones y  sublevaciones  que  alborotaron  entonces  á  sus  pueblos. 
La  imperiosa  necesidad  de  dinero  para  subvenir  á  los  gastos  que 
le  ocasionaba  la  guerra  que  iba  á  comenzar,  le  obligaron  á  prescin- 
dir de  las  formas  exigidas  por  las  constituciones  para  la  imposición 
(le  tril)utos  ,  y  la  ciudad  de  Perpiñan  se  insurreccionó,  alborotándose 
el  pueblo,  que  saqueó  el  palacio  real  y  también  las  casas  de  algunos 
señores  conocidos  por  su  fidelidad  al  rey.  Este,  impotente  para  resis- 
tir á  un  tiempo  á  la  guerra  y  á  la  revolución  ,  tuvo  que  declarar,  á 
fin  de  que  los  ánimos  se  apaciguaran,  que  «  no  volvería  á  levantar 
mas  impuestos  sin  el  parecer  y  consentimiento  de  los  cónsules  ,  con- 
ceiicres  y  directores  de  los  gremios,»  amnistiando  por  el  mismo  auto 
á  lodos  aquellos  (pie,  «así  en  público  como  en  secreto»  habían  con- 
tribuido al  motín  (1). 

(I)     lleiiry.lili.  U,  cap.  IV. 
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Al  mismo  tiempo  que  en  Perpifian  ,  siil)levábanse  los  ánimos  en  ^'^^"¿^^^ 
Mallorca.  El  partido  catalán  se  agitaba  y  trabajaba  mucho  en  Pal-  ¿^-'n^f;,"^»^^ 
ma  ,  (ioíule  la  opinión  pública  estaba  generalmente  pronunciatlacon-  j/]j*y_^ 
tra  el  inCortiniailo  D.  Jaime  por  los  nuevos  impuestos  y  por  hal)er 
mandado  encarcelar  á  los  muchos  catalanes  que  allí  habia.  Los  ma- 
Uonjuines  se  decidieron  por  enviar  á  Cataluña  un  embajador,  que  fué 
el  ciudadano  Beltran  Roig,  con  encargo  de  presentarse  al  rey  y  ofre- 
cerle que,  si  pasaba  ala  isla,  le  reconocerían  por  soberano  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  presentase.  Hízose  el  convenio  á  1.°  de  mayo 
de  1343  prometiendo  D.  Pedro  mantener  á  los  mallorquines  en  el 
goce  de  sus  privilegios,  asegurarles  la  posesión  de  sus  bienes,  y 
perdonar  á  cuantos  no  pudiéndose  escusar  se  viesen  en  la  precisión 
de  hacer  armas  contra  él ,  con  otros  capítulos  concernientes  al  go- 
bierno de  aquel  reino.  El  que  mejor  partido  sacó  de  todo  esto  fué  el 
embajador  Roig  á  quien  el  rey  recompensó  con  seis  mil  sueldos  de 
renta,  franqueza  de  todos  sus  bienes  ,  y  facultad  de  hacerse  armar 
caballero  por  cualquer  noble  (1).  Sin  embargo  de  todo  esto,  nunca 
el  nombre  de  Beltran  Roig  quedará  muy  alto  en  la  historia  ,  que  pa- 
gar servicios  no  es  honrarlos  ,  ni  nunca  podrán  responder  del  todo 
satisfactoriamente  á  los  cargos  que  se  les  hacen  por  su  defección  de 
entonces  los  mallorquines  en  otras  ocasiones  tan  llenos  y  ricos  de 
lealtad  ,  de  pundonor  y  de  nobleza. 

Todos  estos  acontecimientos  debieron  abatir  algún  tanto  el  ánimo 
de  D.  Jaime  ,  el  cual  encuentro  que  por  fin  se  avino  á  una  concilia- 
ción ,  ofreciendo,  en  Perpifian  á  2  de  mayo  de  1343  y  en  manos  del 
cardenal  de  Santa  Anastasia  legado  del  papa,  hacer  homenaje  al  rey 
D.  Pedro  bajo  ciertas  condiciones  (2),  pero  el  Ceremonioso  rechazó 
la  oferta  y  quiso  desencadenar  la  tempestad  para  que  estallara  sobre 
la  cabeza  del  esposo  de  su  hermana.  Desesperado  D.  Jaime,  apuró 
todos  sus  recursos  y  halló  medio  aun  de  aprontar  una  hueste  forma- 
da de  trescientos  ginetes  y  quince  mil  infantes,  y  pasó  á  las  Ralea- 
res dispuesto  á  defender  la  tierra  ganada  por  sus  ascendientes  y  los 
de  aquel  que  entonces  se  aprestaba  á  combatirla. 

La  (Iota  con  que  el  Ceremonioso  se  dirigió  á  la  isla,  componíase     p.irt!,ia 
de  mas  de  treinta  galeras,   veinte  naves  de  dos  cubiertas ,  y  varios    "  par,-)"'" 

,  •       .       !•  -1  í     I  O    1  ''    conquista 

buques  menores.;  ciento  diez  y  seis  velas  en  suma.  A  18  de  mayo  se        de 

Mallorca. 


(I)     Zurito,  lib.  VII,  cap.  I.XV.  — Pifeirer  :  Mnllorca,  primera  parte,  cap.  III. 
^'2)     llist.iMI.amj.,  IV. '2'i3. 
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hizo  el  rey  á  la  vela  desde  el  cabo  del  Llobregat,  junio  á  Barcelo- 
na ,  mandando  la  escuadra  D.  Pedro  de  Moneada  ,  y  llegando  á  la 
Palomera  el  23  de  mayo,  no  sin  haber  tenido  que  combatir  con  mar 
gruesa  y  vientos  contrarios.  Antes  de  partir,  los  prácticos  le  habian 
manifestado  que  el  tiempo  no  era  á  propósito  y  que  la  ilota  podia 
correr  peligro  ,  pero  á  esto  contestó  D.  Pedro  las  mismas  palabras 
que  en  situación  igual ,  y  al  ir  á  pasar  también  á  Mallorca  ,  habia 
pronunciado  el  gran  D.  Jaime:  —  «Vamos  en  nombre  de  Dios  pues 
en  él  fiamos  que  nos  guiará  (1).»  Todo  lo  que  de  sublimidad  tienen 
estas  palabras  en  boca  del  Conquistador  parecen  tenerlo  de  sarcas- 
mo en  la  del  Ceremonioso. 
Se  apodera        La  hucstc  aragoncsa  fué  á  desembarcar  en  Santa  Ponza.  Allí  es- 


de 


^6 


I"  isla,  taba  el  de  Mallorca  con  los  suyos  ,  y  hubo  necesidad  de  trabar 
una  batalla.  Parodia  de  ella  fué  solo  la  que  tuvo  lugar ,  pues 
D.  Jaime ,  que  iba  de  infortunio  en  infortunio,  se  vio  flojamente  se- 
cundado y  abandonado  muy  pronto  á  la  primera  vigorosa  arremeti- 
da que  dieron  los  aragoneses  ,  con  su  joven  rey  al  frente.  Todo  pa- 
recía ser  traición  y  deslealtad  en  torno  de  D.  Jaime,  quien,  temeroso 
de  caer  en  manos  de  su  enemigo,  abandonó  precipitadamente  la  is- 
la, que  se  rindió  entonces  fácilmente  y  en  pocos  dias  al  vencedor. 
Al  ponerse  este  en  marcha  sobre  la  capital,  se  le  presentaron  mensaje- 
ros á  ofrecerle  las  llaves  ,  y  prestáronle  homenaje  ,  jurados  sus  li- 
bertades y  privilegios ,  según  lo  convenido  con  Beltran  Roig. 
Su  entrada  Indigna  leei'  los  detalles  de  lo  que  entonces  pasó.  Los  almogavá- 
MaMorca.  res  luibicron  de  ser  recogidos  á  las  galeras,  porque  á  los  actuales 
habitantes  de  la  isla  les  espantaban  el  traje  y  las  maneras  de  aquella 
milicia  que  habia  sin  embargo  conquistado  un  dia  aquel  territoriopro- 
porcionándoles  con  su  arrojo  el  bienestar  y  la  ritpieza  de  que  entonces 
disfrutaban;  hubo  necesidad  también  de  que  el  rey  y  su  comitiva  en- 
trasen sin  armas  en  la  ciudad  para  que  el  pueblo  no  se  asustase  ni 
espantase  [per  tul  quel  poblé  no  sesglaijús  ne  sespantás,  dice  el  rey 
en  su  crónica),  y  esto  se  hizo  á  instancia  y  ruego  do  los  mismos 
mensajeros;  D.  Pedro  entró  en  la  ciudad  como  de  fiesta  y  poco  me- 
nos que  en  triunfo,  vestido,  como  él  mismo  dice,  á  la  tudesca,  una 
parle  del  traje  de  lerciopelo  carmes!  y  la  otra  de  tela  de  oro;  y  al  dia 
siguiente  de  su  entrada,  1."  de  junio,  convidó  á  un,  banquete  á  los 
barones  y  muchas  personas  notables,  así  como  á  los  jurados  y 

(1)    Crónica  de  1).  Pedro,  cap.  MI. 
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prohombres  de  la  ciudad,  asistiendo  lodos  Iranquiios  y  contentos, 
con  los  trajes  de  gala  y  de  gala  el  corazón.  No  era  aquello  cierta- 
mente una  conquista,  sino  una  fiesta. 

En  una  cosa  sola  se  atrevieron  á  manifestar  humildemente  su  de- 
sagrado los  humildes  mallorquines.  Al  entrar  en  la  ciudad,  el  rey 
lomó  el  título  de  «En  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  de 
Valencia,  de  Mallorca,  de  CerdeFia,  de  Córcega  y  conde  de  Barcelona.» 
Al  ver  los  mallorquines  que  habia  colocado  entre  sus  titules  Valen- 
cia antes  que  Mallorca,  hiciéronle  notar  que  era  esto  contra  costum- 
bre y  derecho,  pues  siempre  habia  sido  Mallorca  el  segundo  título 
después  del  de  rey  de  Aragón,  pero  contestó  D.  Pedro  que  en  aquel 
segundo  lugar  no  habia  tenido  ventura  Mallorca  de  quedar  en  la  co- 
rona de  Aragón,  antes  habia  sido  dada  y  devuelta  por  dos  veces  y 
que  de  consiguiente  quería  probar  entonces  si  tendría  mejor  suerte 
colocándola  en  tercer  lugar.  «Y  al  decirles  esto  nos  reímos,  añade  don 
Pedro,  y  ellos  se  rieron  con  Nos  y  ya  jamás  volvió  á  hablarse  del 
asunto.» 

Comenzaron  en  seguida  las  prestaciones  de  homenaje,  acudiendo 
solícitos  á  jurar  á  su  nuevo  señor  los  barones  y  caballeros  de  la 
isla,  los  hombres  de  paradge,  ciudadanos  y  demás  personas  de  ar- 
raigo, los  síndicos  de  las  demás  poblaciones  y  tantos,  y  tantos,  que 
hubo  D.  Pedro  de  emplear  en  la  recepción  de  estos  homenajes  ocho 
(lias  continuos,  de  modo,  dice  con  admirable  candidez  en  su  crónica, 
(¡m  ya  estábamos  fastidiados  de  recibirlos. 

Sometidas  todas  las  poblaciones  con  Menorca  é  Ibiza,  puestos  al-  se  corona 
caides  y  oficíales  reales  en  las  villas  y  castillos,  escepto  en  el  de  MaiLca. 
Pollenza ,  que  mandado  por  Guillermo  de  So  se  negó  á  entregarse  y 
hubo  necesidad  de  ponerle  sitio,  D.  Pedro,  que  era  aficionado  á  pom- 
pas y  ceremonias  como  su  renombre  indica,  quiso  coronarse  solem- 
nemente rey  de  Mallorca,  lo  cual  hizo  el  domingo  22  de  junio  en  la 
Seo,  saliendo  en  seguida  á  pasear  por  la  ciudad  ginele  en  un  caballo 
cuya  silla  estaba  cubierta  de  oro  y  perlas,  bajo  un  palio  de  paño  de 
oro,  llevando  en  la  cabeza  su  corona  del  mismo  metal  cuajada  de 
piedras  preciosas,  en  la  mano  izquierda  el  pomo  y  en  la  derecha  el 
cetro,  ambos  también  de  oro  con  piedras  preciosas,  y  vistiendo  un 
lujosísimo  traje  que  minuciosamente  se  detiene  en  su  crónica  á  des- 
cribir. 

«De  este  modo,  sin  miedo  ni  rebozo,  ha  dicho  Pablo  Piferrer, 
quebrantaba  el  de  Aragón  los  decretos  de  su  misma  curia,  pues  que 


aa 
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s¡Q  ser  pasado  el  año  de  plazo,  que  en  su  sentencia  definitiva  con- 
cedió á  D.  Jaime  para  acudir  y  sincerarse,  le  tomaba  las  tierras  y 
en  ellas  se  coronaba.  Tal  fué  la  conclusión  de  aquella  jornada,  no 
sabemos  si  mas  vergonzosa  para  el  rey  que  deshonrosa  á  los  ma- 
llorquines.» 

El  26  de  junio  (1)  salió  el  rey  de  aquella  isla  tan  fácilmente  con- 
quistada, y  el  domingo  29  á  la  hora  de  tercia  llegaba  al  cabo  del 
Llobregal,  entrando  en  Barcelona  solo  para  dar  las  oportunas  ór- 
denes á  fin  de  proseguir  la  empresa  contra  D.  Jaime  yendo  contra 
sus  demás  estados  del  Rosellon  y  Cerdaña,  sin  embargo  de  que  las 
hostilidades  hablan  ya  comenzado  por  aquellas  fronteras  antes  de 
partir  la  armada  para  Malloica.  Algunas  compañías  de  caba- 
llería, á  las  órdenes  de  Arnaldo  de  Eril  y  Guillermo  de  Bellera,  se- 
cundadas por  los  somatenes  de  las  veguerías  de  Ripoll  y  de  Berga, 
habían  entrado  en  la  Cerdaña  cuyos  campos  talaron  y  devas- 
taron . 

Mediación  Un  protcctor  le  quedaba  todavía  al  rey  de  Mallorca  en  el  papa 
e  papa.  Qj^j^^gj^jp  yi,  y  trató  de  quitársclo  D.  Pedro  si  bien  que  inútilmente. 
En  una  caria  que  desde  Barcelona,  y  al  regreso  de  su  espedicion, 
escribió  el  Ceremonioso  á  dicho  pontífice,  trató  de  justificar  su  con- 
ducta. El  papa  le  contestó  en  1 . "  de  julio  exhortándole  á  usar  de  mi- 
sericordia para  con  D.  Jaime,  y  envió  al  cardenal  de  Rodas  y  al 
obispo  de  Huesca  para  ti'atar  de  conciliarios.  Los  dos  legados  llega- 
ron á  Barcelona  á  mediados  de  julio  (2),  pero  hallaron  al  rey  dis- 
puesto á  marchar  contra  el  Rosellon,  sin  que  pudieran  detenerle  ni 
torcer  su  voluntad  los  ruegos  de  los  cardenales,  ni  tampoco  la  peti- 
ción que  le  hizo  D.  Jaime  de  un  salvo-conducto  para  ir  á  encontrarle, 
con  oferta  de  entregarse  enteramente  á  su  clemencia. 
Pntra  El  2!)  (Icjulio  la  hueste  aragonesa  con  su  monarca  al  frente  salia 

el  uosci'íoñ."  Je  la  JuHípiera  y  pasaba  sin  oposición  el  famoso  collado  de  Pani- 
sars  (;}),  marchando  sobre  Perpiñan  después  de  haberse  apoderado 
por  fuerza  de  varios  castillos  y  haber  desolado  el  país  con  sus  talas, 
(pie  fueron  bárl)aras  y  crueles.  Se  trató  al  Rosellon  como  hubiera 
l)odi(lo  hac(!rse  con  un  país  de  sarracenos.  El  castillo  de  Bellegarde, 
que  opuso   resistencia,  fué  duramente  combalido;  el  de  ¡Nidolercs 


(1)    2t'i(lej(ilio  dice  l'iferrer,  poro  debo  sor  iíi|uivnciicion. 
{'¿)     H/v(.  ,W  f.a.ií).  IV.  24:^. 
(Z)    Zunlu,  lili.  Vil.  Clip.  UXI. 
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entregado  á  las  llamas  y  su  guarnición  pasada  á  cuchillo;  Canet  se 
dio  á  partido;  la  fortaleza  de  Santa  María  cayó  en  poder  de  la  mi- 
licia de  Manresa  que  la  tomó  por  escalada;  Castel-Arnau  tuvo  la 
misma  suerte  que  Nidoleres  ,  y  Castel  Reselló  fué  entrada  por 
asalto. 

El  6  de  agosto  sentaba  D.  Pedro  sus  reales  ante  los  muros  de  Per-  suspensión 
piñan,  después  de  haber  hecho  arrancar  las  viñas,  los  olivos  y  demás 
árboles  de  los  alrededores,  respetando  solo  las  higueras  porque  le  gus- 
taba mucho  esta  fruta,  según  nos  dice  en  su  crónica.  Volvieron  enton- 
ces los  legados  del  papa  á  presentársele  insistiendo  de  nuevo  para 
que  hubiese  suspensión  de  armas  y  se  sobreseyese  en  parte  el  pro- 
ceso «que  hacíamos ,  dice  D.  Pedro,  contra  el  que  fué  rey  y  su  tier- 
ra.» De  tantas  veras  y  con  tanto  empeño  le  rogaron,  que  vino  á  acce- 
der finalmente  «por  reverencia  á  Dios,  ala  sede  apostólica,  á  S.  Pe- 
dro apóstol  y  al  santo  padre»  si  bien  pocas  líneas  mas  abajo,  después 
de  escritas  las  anteriores,  añade  que  lo  hizo  «á  decir  verdad  porque 
no  estaba  suficientemente  provisto  para  poder  sostenerse  mucho  tiem- 
po en  aquella  tierra,  pues  le  faltaban  víveres  y  otras  cosas  necesa- 
rias, así  como  ingenios  y  demás  aparatos  indispensables  para  batir 
y  tener  sitio.»  Kepugna  ver,  confesadas  por  él,  tanta  hipocresía  uni- 
da á  tan  mala  fé  en  un  monarca  de  veinte  y  cuatro  años,  que  era  los 
que  entonces  tenia,  la  edad  precisamente  de  los  nobles  y  francos  im- 
pulsos y  de  las  acciones  generosas. 

Suspendidas  pues  las  hostilidades  contra  el  que  fué  rey  de  Mallor-  «egresa  ei 
cfl,  para  usar  las  mismas  palabras  que  á  menudo  repite  el  rey  con  cauíuñ». 
fruición  en  su  libro,  y  pactada  una  tregua  que  debía  comenzar  en 
19  de  agosto  para  terminar  el  1.°  de  abril  del  siguiente  año,  D.  Pedro 
se  vino  otra  vez  á  Cataluña  entrando  el  29  de  agosto  en  Barcelona, 
cuya  ciudad  dice  que  no  hizo  ninguna  ostentación  á  su  entrada,  pa- 
reciendo como  que  la  gente  estuviese  muy  descontenta  porque  no  ha- 
bía tomado  á  Perpiñan  y  Rosellon.  Poco  tiempo  permaneció  en  Bar- 
celona, pasando  en  seguida  á  Valencia,  Teruel,  Daroca,  Calatayud, 
Zaragoza  y  Lérida,  á  cuyas  poblaciones  pidió  ausilios  para  proseguir 
la  guerra ,  sirviéndole  todas  generosamente.  Zaragoza  se  negó  al 
principio,  pero  acabó  por  acceder. 

El  infortunado  de  Mallorca  hizo  varias  y  nuevas  tentativas  para 
obtener  la  paz,  pero  D.  Pedro,  como  para  quitarie  resueltamente  to- 
da esperanza,  á  20  de  marzo  de  1344  promulgó  con  toda  solemni- 
dad en  la  capilla  de  su  real  palacio  de  Barcelona  una  pragmática  de- 
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Pragmaiica    claiaiido  iciiicorporatlos  á  la  Corona  los  estados  del  rey  D.  Jaime  de 
reincorpora-  Maliorca.  Poi'  cste  aulo  se  obliaó  el  monarca  araaonés  á  no  separar 

Clon  á  la  '-'  o  i 

"e'udofd'eT  "^"^^'^  aciuellos  cstados  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Princi- 
Maííofca     ^^^'^^  ^^^  Cataluña,  declarando  de  antemano  nulo  cualquier  acto  que 
i3'4'4-      otorgase  en  lo  sucesivo  con  este  objeto,  aunque  fuese  por  via  de  res- 
titución, paz  ó  concordia  con  el  destronado  rey  de  Mallorca;  quiso 
que  todos  sus  sucesores  hubiesen  de  jurar  de  allí  en  adelante,  como 
lo  hicieron  ,   esta  unión  é  inseparabilidad ;  y  para  mayor  validez  y 
garantía  de  esta  declaración,  dispuso  que  jurasen  su  cumplimiento  y 
la  firmasen  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Ramón  Berenguer,  sus  líos, 
su  hermano  D.  Jaime ,  muchos  de  los  ricos-hombres,  y  los  síndicos 
de  algunas  universidades  ,  entre  ellos  los  de  Mallorca  ,  que  habían 
sido  llamados  y  vinieron  á  Barcelona  con  este  objeto.  Mas  adelante, 
cuando  hubo  llevado  á  cabo  la  conquista  del  Rosellou  y  la  Cerdaña, 
hizo  también  jurar  aquella  acta  por  los  cónsules ,  jurados,  barones 
y  caballeros  de  aquellos  condados  (III). 
Segunda         Intcrvíno  de  nuevo  el  papa  con  el  rey  de  Aragón  para  pedirle  que 
co"i?rei    prolong'ase  la  tregua  y  suspensión  de  armas  hasta  fines  de  setiembre, 
pero  nada  pudo  conseguir.  El  25  de  abril  ks  milicias  convocadas  se 
reunieron  en  Gerona ,  y  á  primeros  de  mayo  se  abrió  la  segunda 
campaña  invadiendo  de  nuevo  D.  Pedro  el  Rosellon. 

i).  redro  en  Aulcs  dc  volvcr  á  pasar  los  Pirineos  ,  el  Ceremonioso  se  fué  por 
Collbató  á  Montserrat,  cuya  cuesta  subió  á  pié,  ofreciendo  á  la  Vir- 
gen de  las  montañas  una  preciosa  galera  de  plata  primorosamente 
trabajada,  en  gratitud  de  la  victoria.  También  otro  rey  llamado  don 
Pedro  había  subido  mas  de  medio  siglo  antes  aquella  montaña  para 
ir  á  orar  á  los  pies  de  la  Virgen  querida  de  los  catalanes,  pi'ecisa- 
mente  también  en  vísperas  de  dirigirse  á  los  Pirineos.  Pero,  ;cuán 
diversas  ocasiones  y  cuan  distintos  hombres!  El  abuelo  había  ido 
á  pedir  á  la  reina  de  los  cielos  protección  y  fortaleza  para  defender 
la  integridad  de  su  patria ,  las  fronteras  de  su  pais  amenazado  ;  el 
nieto,  como  para  hacerla  cónq)licc  de  una  guerra  sacrilega ,  iba  á 
darle  gracias  por  haberle  dado  la  victoria  contra  un  hermano.  El  rey, 
ilespues  de  haber  hecho  bajar  dc  sus  ermitas  á  los  ermitaños  para 
pedirles  que  orasen  por  él  y  por  su  hueste,  se  volvió  por  Monistrol, 
Tarrasa  y  Sabadell,  en  cuyo  puntóse  detuvo  á  comer,  el  día  último 
de  abril. 

Sus  victorias       La  Campaña  del  Rosellon  fué  corta.  La  hueste  era  superior  á  la  pri- 
iioseiion.     mera,  iba  Iiíimi  provista  de  víveres  y  llevaba  toda  clase  de  ingenios 
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y  máquinas  do  balir  conslruiclos  en  los  talleres  de  Barcelona  y  de  Va- 
lencia. Rindiéronse  al  aragonés,  después  de  oponerle  mayor  ó  menor 
resistencia,  las  plazas  de  Colibre,  Argeles,  Pujols,  I*alau,  La  Roca, 
Madeloch,  üitrera  y  Elna.  En  seguida  la  hueste  invasora  se  presen- 
tó ante  los  muros  de  Perpiñan,  en  cuya  plaza  tenia  D.  Pedro  inteli- 
gencias. «El  infeliz  rey  de  Mallorca,  dice  Henry,  habia  llegado  á  tal 
punto  que  no  tenia  otra  alternativa  que  abandonarse  á  la  discreción 
de  su  enemigo,  ó  esperar  á  que  una  sedición  lo  entregara  atado  de 
pies  y  manos.  La  mayoi-  parte  de  los  habitantes  de  su  capital  espe- 
raba á  los  aragoneses  ,  á  quienes  por  todos  los  medios  se  favorecía. 
Varias  conspiraciones  descubiertas  ,  habiendo  necesidad  de  ejempla- 
res para  reprimirlas,  le  hablan  revelado  el  peligro  de  su  posición,  y 
bien  pronto  se  convenció  de  que  no  podia  contar  sino  muy  débilmen- 
te con  sus  tropas,  pues  la  seducción  y  la  corrupción  se  las  diezma- 
ban: el  perjurio  estaba  en  todas  las  ülas.» 

El  que  fué  reu  de  Mallorca  se  vio  reducido  á  tal  estremidad,  que  sumismn  du 

111  1  1  -       1  '  1  D.  Jaime. 

hubo  de  ponerse  en  manos  de  su  cuñado  entregándose  a  su  merced. 
El  dia  15  de  julio,  D.  Pedro  recibió  á  D.  Jaime  en  presencia  de  los 
infantes  y  de  varios  caballeros  de  su  corte.  Cuenta  el  Ceremonioso 
que  su  cuñado  se  arrodilló  ante  él,  que  confesó  haber  errado  y  que 
le  pidió  perdón  rogándole  que  tomase  en  cuenta  los  vínculos  de  fami- 
lia que  les  unian,  y  entonces  aquella  peña  que  se  llamaba  D.  Pedro 
el  C^rewío/íí'ow  se  dignó  perdonar  (1).  El  16  el  estandarte  real  de 
Aragón  enarbolado  en  lo  alto  del  óosMe/ y  reemplazando  al  de  Ma- 
llorca, anunció  al  pueblo  de  Perpiñan  que  eran  ya  otros  señores  los 
(|ue  gobernaban  el  pais. 

D.  Jaime,  que  en  parte  se  sometiera  cediendo  á  las  instancias  de  conferencia 
D.  Pedro  de  Ejérica,  el  cual  le  dijo  que  podia  esperarlo  todo  de  la  reyes, 
misericordia  del  aragonés,  confiaba  que  le  serian  devueltos  sus  esta- 
dos, pero  no  conocía  ciertamente  al  Ceremonioso  cuando  contaba  con 
esto.  La  reincorporación  de  los  estados  de  Mallorca  á  la  Corona  de 
Aragón  fué  publicada  yconOrmada  delante  de  todo  el  pueblo  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Perpiñan  el  22  de  julio.  Pocos  dias  después 
el  destronado  prínci|)e  pedia  una  entrevista  al  vencedor,  pero  este 
solo  accedió  á  concedérsela  en  el  campo,  como  de  paso,  y  tuvo  lugar 


(Ij  Lo  que  pasó  en  esta  entrevista  lu  sabemos  solo  por  la  crónica  renl.  Quizá  no  hay  que  liar 
mucho  on  ella.  De  todos  modos,  los  discursos  que  poue  en  esta  ocasión  en  boca  de  los  dos  reyes 
debieron  ser  algo  dislinlus  de  como  allí  ugiarecen,  aun  cuando  sean  los  mismos  <iuc  constan  en  ol 
liroccsü. 
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sin  que  ninguno  de  los  dos  se  apeara  de  caballo,   á  media  legua  de 
Perpiñan  y  en  la  carretera. 

El  rey  de  Mallorca  pidió  á  su  adversario  que  se  le  oyese  en  dere- 
cho, á  lo  que  D.  Pedro  respondió  que  la  cosa  estaba  ya  hecha  y  que 
hubiera  debido  presentarse  á  sostenerlo  cuando  fué  citado  para  com- 
parecer. Pidió  luego  que  los  derechos  de  sus  sobrinos,  los  hijos  de 
D.  Fernando,  sobre  ciertos  castillos  que  poseían  en  Rosellon,  fuesen 
respetados  ;  que  en  lugar  de  la  ciudad  de  Manresa  que  se  le  habia 
asignado  por  su  residencia  ,  se  le  permitiese  vivir  en  Berga  ;  que 
pudiese  viajar  armado  y  con  una  escolta  suñciente  para  resguardarle 
de  los  ataques  de  Arnaldo  de  Roquefeuil ,  caballero  francés,  su  ene- 
migo personal  á  causa  de  haber  hecho  perecer  á  su  hijo;  y  que  se 
le  diese  copia  de  su  proceso.  Fuéle  todo  esto  concedido,  pero  negó- 
sele  lo  que  luego  pidió  tocante  á  apartar  del  consejo  real  á  las  per- 
sonas que  eran  enemigas  deD.  Jaime.  ¿Cómo  podia  tener  esperanzas 
de  conseguir  esto ,  si  precisamente  los  enemigos  de  D,  Jaime  eran  los 
amigos  de  B.  Pedro? 
Parlamento  Ya  uo  hubo  uias  vistas  entre  los  dos  cuñados.  D.  Jaime  se  fué  á 
*"y  b^Vr  Berga,  yD.  Pedro  regresó  á  Perpiñan  en  donde  nombró  por  gober- 
d^spuso  nador  genei-al  á  Guillen  de  Bellera,  pasando  en  seguida  á  Puigcerdá 
""aimu.""  á  publicar  la  pragmática  déla  unión  de  los  reinos,  por  ser  esta  villa 
cabeza  de  la  Ccrdaña.  A  10  de  setiembre  entró  el  rey  en  Barcelona 
mandando  convocar  para  este  punto  el  parlamento  que  se  habia 
mandado  juntai"  antes  en  Lérida  á  fin  de  convenir  en  lo  que  con  el 
rey  de  Mallorca  habia  de  hacerse.  El  parlamento  se  reunió  el  1  de 
octubre,  y  se  decidió  en  él  (jue  todos  diesen  su  parecer  por  escrito, 
callando  el  nombre,  en  cédulas  que  luego  de  metidas  en  una  urna  se 
sacasen  para  ser  copiadas  en  estrado.  De  todas  ellas  resultó  formar 
varios  capítulos  en  que  se  acordai)a :  pasar  anualmente  al  rey  de 
Mallorca  diez  mil  libras  de  renta  hasta  que  se  le  señalasen  lugares 
suflcientes  para  su  mantenimiento;  dejarle  los  derechos  de  comiso  y 
conliscacion  en  los  vizcondados  de  Oinelades  y  Carlades  y  tierras  de 
Montpeller;  condonarle  el  directo  y  alodial  señorío  de  dichos  vizcon- 
dados y  tierras  ;  cederle  los  gastos  y  dispendios  hechos  en  la  eje- 
cución por  mar  y  tierra ,  que  ascendían  á  muy  grandes  cantidades, 
pero  con  la  condición  que  D.  Jaime  hubiese  de  dejar  el  título  é  in- 
signias reales,  restituir  todas  las  escrituras  y  obligaciones  que  le 
luibiese  otorgado  la  gente  del  Rosellon  y  Cerdaña,  y  comprometerse 
á  í[w  ni  él  ni  los  suyos  reclamasen  jamás  contra  este  convenio. 
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Noliíicados  que  le  fueron  eslos  capítulos  á  D.  Jaime,  protestó  y  se      no  se 

,    ,  .  .  r,       conforma 

neeo  a  aceptarlos  diciendo  que  se  cometía  una  gran  iniuslicia  con  el  d.  Jaime  con 

,      ,  ,  ,  ,     ,         ,         ,  1         T^i    1  1  ,      .  la  sentencia. 

negándose  a  oírle  y  a  devolverle  sus  estados,  hl  destronado  principe 
se  hallaba  entonces  en  San  Cucufate  del  Valles,  á  donde  se  haliia  dado 
permiso  á  su  esposa  D.°  Constanza  para  ir  á  verle,  si  bien  tuvo  lue- 
go que  regresar  á  Barcelona  por  hallarse  enferma  de  calenturas. 

De  pronto  se  supo  que  habia  desaparecido,  y  temiendo  el  rey  lo  sublevación 
que  iba  á  suceder  envió  orden  apresuradamente  á  Guillen  de  Bellera  Puigcerdá. 
para  que  se  reforzasen  los  castillos  de  Cerdaña  yRosellon  con  gente 
de  armas  (1).  Cuando  se  volvió  á  tener  noticia  de  D.  Jaime  fué  para 
saberse  que  estaba  en  Puigcerdá,  de  cuya  villa  se  hablan  apodera- 
do facilitándole  la  entrada  algunos  vecinos  parciales  suyos,  sin  em- 
bargo de  serle  contraria  según  parece  la  mayoría  del  pueblo.  Esta- 
blecido en  aquella  plaza,  trató  de  estender  sus  correrías  ;  y  des- 
pués de  una  infructuosa  tentativa  contra  el  castillo  de  Llivia,  de  la 
cual  hubo  de  retirarse  con  descalabro,  se  fué  á  embestir  la  plaza  de 
Villafranca  de  Conflent,  donde  tampoco  pudo  obtener  ninguna  ven- 
laja.  En  cambio,  los  vecinos  de  Puigcerdá  aprovecharon  su  ausencia 
para  conjurarse  y  sacudir  el  yugo  del  mallorquín ,  echando  de  la 
villa  á  su  gobernador  Jofre  de  Estandart  y  á  los  que  con  él  la  guar- 
necían. Después  de  haberse  armado  en  secreto,  y  reunídose  en  los 
puntos  que  de  antemano  se  habían  seííalado,  así  que  rompió  el  día 
se  arrojaron  todos  á  la  calle  al  grito  de  ¡  Viva  Aragón  !  y  al  toque 
de  somaten  de  todas  las  campanas;  y  resueltos  á  dar  muerte  á cuan- 
tos apellidasen  Mallorca!  ,  lograron  en  breve  hacerse  dueños  de  toda 
la  población,  encadenando  sus  calles  y  levantando  en  todas  ellas  bar- 
ricadas. Sorprendióse  D.  Jaime  cuando  á  su  regreso  de  Villafranca  de 
Conflent  y  llegado  á  la  vista  de  Puigcerdá ,  oyó  el  clamoreo  de  las 
campanas  ,  vio  cerradas  las  puertas  y  tuvo  noticia  del  movimiento. 
Quiso  entonces  acercarse  al  muro ;  pero  los  de  dentro  le  recibieron 
gritando  ¡Viva  Aragón  !  y  como  él  persistiese  en  aproximárseles,  le 
enviaron  por  tres  veces  un  religioso  dominico,  llamado  fray  Ramón 
deCanet,  para  intimarle  que  se  alejase  sí  no  quería  ser  víctima  con 
lodos  los  suyos.  Con  el  llanto  en  los  ojos,  pidió  que  á  lo  menos  le 
suministrasen  algunos  víveres  y  le  entregasen  el  equipaje  que  tenía 


(1)  Los  analí:-tas  del  Roscllon  dicen  que  D.  Jaime  no  desapareció  de  Cataluña  ,  sino  que  partió 
dfi  ella  con  consentimiento  del  monarca  aragontis,  y  le  sinceran  del  cargo  que  otros  le  hacen  de 
haber  retado  á  varios  barones  catalaneí  pura  combatir  con  otros  tantos  suyos,  y  babersa  uiarcbado 
sin  iifecluar  el  combale. 


Perpifian. 
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en  su  alojamiento,  porque  él  y  todos  los  que  le  acompañaban  iban 
hambrientos  y  ateridos ;  pero  una  y  otra  demanda  le  fueron  negadas 
sin  misericordia.  Desesperado  y  queriendo  alentar  contra  sus  dias, 
no  tuvo  mas  remedio  que  retirarse  con  los  suyos  á  pasar  otra  vez  el 
puerto,  á  riesgo  de  caer  en  él  muertos  de  hambre,  frió  y  fatiga,  en- 
caminándose á  Ais ,  desde  donde  se  dirigió  á  Foix  cuyo  conde  le 
acogió  y  amparó,  facilitándole  los  medios  de  pasar  á  Montpeller. 
D.  Pedro  en  I).  Pedro,  quc  apresuradamente  habia  mandado  convocar  sus  ba- 
roñes  y  su  hueste  para  marchar  contra  Puigcerdá  sublevado,  salió 
de  Barcelona  el  mismo  dia  que  el  príncipe  sin  fortuna  atravesábalos 
Pirineos  para  ir  á  buscar  un  refugio  junto  al  único  pariente  que  no 
le  abandonó  en  medio  de  tan  crueles  desventuras.  Era  esto  por  no- 
viembre. Recibió  el  Ceremonioso  en  Gerona  la  noticia  de  haberse 
Puigcerdá  reducido  á  su  servicio,  pero  no  por  esto  suspendió  su 
marcha ,  que  siguió  hasta  llegar  á  Perpiñan  ,  donde  hizo  sentir  su 
justicia  pronta  y  terrible.  Huguet  de  Alanya  y  Arnaldo  de  Pallarols, 
que  eran  dos  caballeros  de  la  corte  de  D.  Jaime  y  de  su  consejo,  con 
otros  catorce  hechos  prisioneros  en  Puigcerdá ,  fueron  degollados  por 
orden  del  rey,  que  se  dispuso  á  pasar  una  larga  temporada  en  Ro- 
sellon  para  lo  cual  hizo  que  su  esposa  y  las  infantas  fuesen  á  reu- 
nirse con  él ,  efectuándolo  á  últimos  de  diciembre. 

Así  terminó  por  el  pronto  aquella  terrible  lucha,  pero  nos  falla 
aun  saber  el  desenlace,  y  no  tardaremos  en  volverá  hallar  al  prín- 
cipe sin  fortuna  luchando  de  nuevo  por  su  derecho  y  pereciendo  co- 
mo bueno  en  los  ensangrentados  campos  de  I.lucmayor. 


CAPITULO  XIX. 


QUIERE    EL    REY    NOMBRAR    HEREDERA    A   SU    HIJA   CONSTANZA. 

OPÓNESE    LA    UNION    ARAGONESA. 

TENTATIVAS   INFRUCTUOSAS   DE    D.    JAIME   DE   MALLORCA . 

(fíe  L"/ir>  íi  janio  Je  1347). 


Permaneció  D.  Pedro  en  Perpiñan  hasta  fines  del  1345,  v  duran-  osieniadon 

,        ,  ,.        ,  ,      .  ,        .       ymagnificeii- 

le  este  liempo  no  perdono  nieilio  alguno  para  popularizar  su  domi-  ci.i 
nio  ,  atrayéndose  simpatías  por  medio  de  actos  de  justicia  y  repara- 
ciones de  agravios  ,  deslumhrando  al  puehlo  y  á  la  nohleza  del  pais 
con  su  ostentación  y  pompa ,  y  concertando  los  negocios  de  su  nue- 
vo estado  para  que  todo  marchase  con  orden  y  regularidad.  Con  mo- 
tivo de  unas  danzas  púhlicas  que  tuvieron  lugar  á  la  llegada  de  la 
reina  ,  D.  Pedro  bajó  del  palacio  ,  se  confundió  entre  el  puehlo  ,  to- 
mó parte  en  la  danza  ,  hizo  distribuir  vino  y  dulces  a  los  que  esta- 
llan en  la  calle  ,  y  comió  y  bebió  alegremente  con  ellos.  Por  Navi- 
dad ,  queriendo  atraer  la  atención  y  cautivarla  con  el  esplendor  de 
la  majestad  real ,  se  cubrió  con  las  insignias  reales  y  salió  á  cabal- 
gar por  las  calles  con  la  dalmática  ,  corona,  estola  ,  manípulo  ,  po- 
mo y  cetro ,  llevando  su  caballo  del  diestro  los  cónsules  y  prohom- 
bres de  Perpiñan  mezclados  con  los  nobles.  Pocos  días  después  ,  el 
U  de  enero  ,  presidió  unas  justas  en  que  tomaron  parte  varios  ca- 
balleros ,  asi  de  los  de  su  corte  como  del  pais  ,  siendo  mantenedor 
del  campo  el  vizconde  de  Illa. 
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Libertad  de       Cdsi  al  iiiisnio  tieiiipo  recibió  dos  eiiibaiadas,  una  del  rev  de  Gra- 

la   reina  '  j  '  .j 

D.'  Constan-  nada  y  otra  del  papa.  En  su  nombre  y  en  el  del  rey  de  Marruecos 
1545.  pedia  paces  el  primero,  y  flrmóselas  el  aragonés  por  diez  años  acon- 
tar desde  el  11  de  enero.  La  embajada  del  pontífice  era  referente  al 
rey  de  Mallorca.  Siempre  prolector  decidido  de  este,  pidió  para  él  la 
restitución  de  sus  estados,  y  para  su  esposa  D."  Constanza  la  facul- 
tad de  poder  reunirse  con  su  marido.  D.  Pedro  contestó  á  las  de- 
mandas del  papa  por  medio  de  una  solemne  embajada  que  pasó  á 
A\  iúon  ,  compuesta  del  conde  de  Terranova ,  consejero  suyo ,  Mi- 
guel Pérez  Zapata  ,  Juan  Fernandez  Muñoz  maestre  racional  y  Ber- 
nardo Olsinellas  tesorero.  Respondióse  al  papa,  por  lo  tocante  á  la 
primera  de  sus  demandas  ,  que  no  se  fatigase  ya  mas  en  lo  que  no 
se  habia  de  alcanzar  por  estar  irrevocablemente  decidido.  En  cuanto 
á  la  libertad  de  D."  Constanza,  el  rey,  después  de  haber  hecho  cuan- 
tos esfuerzos  pudo  para  disuadirla  de  ir  á  reunirse  con  su  marido, 
tuvo  en  fin  que  acceder  á  dejarla  partir.  Temiendo  sin  embargo  que 
la  presencia  de  esta  princesa  causase  algún  movimiento  en  el  Ro- 
sellon,  prohibió  que  atravesase  este  condado  é  hizo  salir  una  galera 
de  Colibre  que  la  fué  á  buscar  para  llevarla  á  Leucata,  donde  la  es- 
peraba un  cardenal  especialmente  comisionado  para  acompañarla  á 
Aviñon.  Esta  perseverancia  y  empeño  de  la  reina  Constanza  en  que- 
rer ir  á  reunirse  con  su  esposo  ,  la  justifica  completamente  de  la 
inculpación  que  le  hace  D.  Pedro  cuando  la  acusa  de  haber  denun- 
ciado á  su  níarido. 
conspir:i-        SÍ  cl  Ceremomoso  pudo  contar  con  un  partido  poderoso  para  apo- 

"'"deTrey""  dcrarsc  fiícilmonlo  (lo  los  cstados  dc  D.  Jaime,  también  tenia  este 
parlidarios  decididos  y  entusiastas  á  quienes  no  hacian  desmayar  ni 
el  mal  éxito  de  sus  empresas  ni  el  rigor  de  las  persecuciones.  Tra- 
móse á  últimos  del  45  una  vasta  conspiración  ,  cuyos  centros  esta- 
ban en  Palma  y  Perpiñan,  y  que  estendiéndose  por  todo  cl  Roscllon 
y  Conllent  tenia  por  objelo  entregar  la  isla  de  Mallorca  al  sin  fortu- 
na así  (pie  se  |)rosenlase  con  algunas  galeras,  y  matar  áD.  Podro  en 
Perpiñan.  Para  esto  úllimo  se  había  dispuesto  que  unos  ballesteros 
ocultos  en  la  casa  del  conjurado  Francisco  Caldés  (1)  disparasen 
contra  él  k  su  paso,  ínleriu  los  otros  conjurados  se  arrojarían  sobre 
la  comitiva  acabando  con  todos.  En  caso  de  que  esto  no  pudiese 


(I)     I).  Pi'dro  li;  llama  CalUiz  un  sn  cróiiicn.  Yu  sigo  en  esto  los  anales  dol  Rosellon  ,  <|iic  ilun 
mní  piirmiMioris  que  el  rey. 
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efectuarse  ,  los  conspiradores  provistos  de  falsas  llaves  ,  se  introdu- 
cirian  en  palacio  con  gentes  armadas  y  allí  matarían  al  rey  ,  apode- 
rándose de  la  reina  y  de  sus  hijos.  La  trama  fué  descubierta  por 
una  mujer,  «sabia  mujer  y  honesta  esposa»  la  llama  D.  Pedro,  que 
temiendo  las  consecuencias  para  su  marido,  se  presentó  á  revelar  el 
proyecto  al  monarca,  conseguida  de  este  la  palabra  real  de  salvarse 
su  esposo.  Los  conspiradores  fueron  arrestados  todos  y  enviados  mu- 
chos de  ellos  á  Barcelona ,  «haciendo  en  todos  diversas  justicias,  di- 
ce la  crónica  real ,  tal  como  cada  uno  merecía. »  Ya  sabemos  cual 
era  la  justicia  de  D.  Pedro.  A  la  cabeza  de  la  conjuración  figuraban 
Francisco  de  Oms ,  Juan  de  San  Juan  ,  Ricardo  del  Yernet  y  Guillot 
de  Glaira. 

Una  mala  inteligencia  sobrevenida  por  entonces  entre  los  reyes  de  iiocIühibcío- 
Aragon  y  Francia  estuvo  á  punto  de  hacer  que  este  se  declarase  en  "^Francia.  " 
favor  del  de  Mallorca.  Proseguía  la  Francia  en  lucha  abierta  con  la 
Inglaterra,  y  un  principal  barón  de  Cataluña,  Ponce  de  Santa  Pau,  que 
probóser  como  mas  adelante  veremos  uno  de  los  mas  famosos  capitanes 
de  la  época ,  fué  con  varias  compañías  de  gente  de  á  caballo  á  servir 
al  rey  de  Inglaterra.  Felipe  de  Yalois  tomó  esto  como  una  infracción 
al  tratado  de  alianza  entre  Francia  y  Aragón ,  y  mandó  á  Perpiñan 
una  embajada  para  reclamar  la  restitución  de  la  corona  de  Mallorca 
en  favor  de  D.  Jaime.  D.  Pedro  alarmado  envió  inmediatamente  á 
buscar  á  Santa  Pau,  y  este  se  avino  á  regresar  al  país ,  desapare- 
ciendo así  la  causa  que  había  motivado  la  demanda  del  de  Francia. 
D.  Jaime ,  que  no  sirvió  en  este  caso  sino  de  pretesto  ostensible  á  la 
Francia  para  conseguir  lo  que  secretamente  pedía,  vio  de  nuevo  sa- 
crificada su  justicia  á  la  política. 

De  Perpiñan  se  vino  el  rey  á  Barcelona  donde  encuentro  que  se    Pciigro  de 
hallaba  á  principios  del  1346  disponiendo  que  se  armasen  ciertas  '' "^*"|;'""'°^ 
galeras  para  guardar  las  costas  de  Cataluña,  y  pasando  á  últimos  del      TsÍg."' 
mismo  año  á  Valencia  para  mandar  hacer  otro  tanto  en  aquellas  cos- 
tas. Todas  estas  disposiciones,  como  otras  que  se  tomaron,  fueron  á 
consecuencia  de  noticias  recibidas  de  Cerdeña,  reino  destinado  á  ma- 
nifestarse siempre  turbulento  y  siempre  pronto  á  rebelarse  contra  c! 
dominio  aragonés.  Genova,  que  era  un  poderoso  enemigo,  no  podía 
avenirse  ni  se  avino  jamás  buenamente  con  el  señorío  de  la  Corona  de 
Aragón  en  Ccrdeña.  Para  el  sosten  de  esta  isla  tenían  que  estar  siempre 
dispuestos  nuestros  reinos  á  derramar  los  tesoros  de  sus  arcas  y  la  san- 
gre de  sus  hijos.  Sin  duda  los  armamentos  que  entonces  mandalia  ha- 
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cer  en  gran  escala  el  rey,  tenían  también  por  objeto  el  de  efectuar  una 
espedicion  contra  la  isla  de  Córcega ,  ocupada  por  los  genoveses,  ya 
que  según  parece  acariciaba  esta  ¡dea  ,  pero  estorbaron  su  plan  las 
novedades  que  no  tardaron  en  hacer  teatro  estos  reinos  de  desas- 
trosas luchas. 

De  Valencia  se  fué  D.  Pedro  á  Poblet ,  en  cuyo  monasterio  se  ha- 
llaba la  reina  convaleciente  de  un  trabajoso  parto,  y  en  aquella  fres- 
ca y  deliciosa  comarca  pasó  los  rigores  del  verano  ,  recibiendo  la 
visita  del  llamado  príncipe  Fortuna  ,  hijo  del  desgraciado  D.  Alfon- 
so de  La  Cerda ,  á  quien  en  retribución  del  señorío  de  una  gran 
monarquía  se  le  permitía  aspirar  á  la  conquista  de  las  islas  Afortu- 
nadas ,  entonces  muy  poco  conocidas.  D.  Pedro  le  favoreció  en  su 
empresa  mandándole  dar  cierto  número  de  galeras  y  permitiéndole 
que  pudiese  sacar  de  la  isla  de  Cerdeña  todas  las  vituallas  necesa- 
rios para  su  armada. 
i'roycciosdei      CoH  cl  afio  de  1347  llegó  uno  de  los  mas  memorables  y  fecundo 
suceüouMi  en  acontecimientos  para  el  reinado  de  D.  Pedro.  Este  maduraba  un 
"ÍSt!"     plan  que  ,  mas  que  el  de  la  conquista  de  Mallorca  ,  iba  á  conmover 
profundamente  el  reino.  Volvió  á  salir  á  luz  su  máxima  de  esto 
quiero  y  otra  cosa  no  ha  de  ser,  que  encierra  perfectamente  todo  el 
pensamiento  político  de  su  reinado ,  y  como  cosa  muy  natural  y  en 
su  orden  de  ideas  perfectamente  lógica,  se  le  antojó  un  día  disponer 
de  aquellos  reinos  como  de  una  propiedad  cualquiera.  «Viendo  y 
pensando  al  estar  en  Valencia ,  dice  en  su  crónica  ,  que  por  la  vo- 
luntad de  Dios  solo  engendrábamos  hijas,  nos  ocurrió  la  idea  de  ver 
si  podríamos  hacer  que  se  reconociese  de  derecho  como  primogénita 
nuestra  hija  Constanza  para  que  sucediese  en  nuestros  reinos  y  tier- 
ras en  caso  de  que  muriésemos  sin  tener  hijos  varones.» 
Congreso  de      Lucgo  quc  á  D.  Pedro  se  le  hubo  ocurrido  esta  idea,  se  le  ocurrió 
naturalmente  otra,  y  fué  la  de  congregar  un  consejo  de  sabios  para 
someterles  su  proyecto  y  tratar  de  que  se  lo  aprobasen.  Llamóse  á 
veinte  y  dos  entre  maestros  en  sagrada  teología  y  doctores  y  clérigos 
esperlos  tanto  en  derecho  canónico  como  civil,  los  cuales  eran  de 
Zaragoza,  Barcelona,  LiMÍda,  Valencia,  Perpiflan  y  Manresa.  Diez  y 
nueve  sostuvieron  que  D.'  Constanza  debía  suceder,  y  tres  afirmaron 
lo  contrario,  sí  bien  uno  de  estos  dijo  que  el  rey  era  libre  de  insliluir 
heredero  áíjuicn  quisiera,  ya  fuese  hijo,  ya  hermano.  Oído  el  parecer 
de  la  mayoría,  se  convenció  tle  (pn'  su  hija  ¡>or  derecho  divino  y  hu- 
mano  podía  (pieilar   heredera  universal.  A  pesar  de  tan  profundo 


sabios. 
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convencimiento,  decidió  tener  secreta  su  determinación,  pero  no  lo 
fué  tanto  que  no  llegase  á  traslucir  algo  su  hei'mano  D.  Jaime  con- 
de de  Urgel,  el  cual  se  presentó  á  darle  quejas  y  á  hacerle  ver  lo 
improcedente  de  sus  proyectos. 

Comenzó  entonces  á  estallar  la  discordia  entre  ambos  hermanos.  Disi;u>toen 
Iba  poco  á  poco  revelándose  el  carácter  del  aragonés,  «cuya  condi- 
ción y  naturaleza,  ha  dicho  Zurita,  fué  tan  perversa  é  inclinada  á 
mal,  que  en  ninguna  cosa  se  señaló  tanto  ni  puso  mayor  fuerza,  co- 
mo en  perseguir  su  propia  sangre.»  General  descontento  produjo  en 
la  nación  el  acuerdo  de  los  sabios  y  el  propósito  de  D.  Pedro,  sir- 
viendo de  poco  que  famosos  canonistas  como  el  italiano  Jacobo  de  Bu- 
trijaris  compusiesen  tratados  en  favor  del  derecho  de  la  infanta  doña 
Constanza.  La  opinión  pública  se  reveló  clara  y  enérgica,  manifestando 
que  los  derechos  de  D.  Jaime  á  la  sucesión  del  trono  eran  incontesta- 
bles, mientras  no  tuviese  el  rey  hijos  varones,  puesto  que  de  la  suce- 
sión de  estos  reinos  y  condados  estaban  escluidas  las  hembras,  y  que 
hacer  lo  contrario  era  querer  sobreponerse  á  las  leyes,  faltando  á  lo 
que  exigían  la  tradición,  el  derecho  histórico,  las  constituciones  y  la 
salud  de  la  patria.  Existia  también  otro  motivo  poderosísimo  de  dis- 
gusto. Para  adherirse  mas  y  mas  á  los  que  con  su  traición  le  habían 
facilitado  la  conquista  del  reino  de  Mallorca,  rodeóse  D.  Pedro  délos 
mas  influyentes  ricos-hombres  de  Rosellon  y  Cerdaña,  á  quienes  co- 
locó en  su  consejo,  en  los  empleos  de  su  casa,  en  todos  los  cargos 
que  dependían  de  la  corona  y  que  estaban  mas  cerca  de  él,  dando 
con  esto  motivo  á  que  se  inquietasen  los  barones  y  áque  con  justicia 
murmurasen  de  aquella  predilección  concedida  á  quienes  tenian  para 
tales  títulos  muchos  menores  merecimientos  que  los  suyos. 

Era  sabia  costumbre  en  Aragón  que  el  heredero  del  trono  fuese  La  infama  es 
el  gobernador  y  tuviese  la  procuración  general  del  reino.  Llenaba  gob^S"- 
cntonces  este  cargo  el  infante  D.  Jaime,  pero  privósele  de  él  para 
darlo  á  D."  Constanza,  removiéndose  todos  los  oflciales  creados  por 
el  infante  y  poniéndose  otros  en  quienes  pudiera  tener  seguridad  el 
monarca.  En  los  pregones  y  edictos  decian  los  recien  nombrados 
que  reglan  aquellos  cargos  de  la  gobernación  general  por  la  infanta 
D.'  Constanza,  hija  primogénita  del  rey  y  sucesora  en  los  reinos  y 
estados,  en  caso  que  el  rey  no  tuviera  hijos  varones  ,  «y  por  esta 
gran  novedad  en  estos  reinos,  dice  el  cronista  Monfar,  causó  general 
alteración  en  todos  ellos,  poique  la  gobernación  general  jamás  fué 


ra  del  reino. 
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visto  administrarse  por  ninguna  hija  de  rey ,  sino  por  el  infante 
primogénito  ó  por  el  mas  propincuo  del  rey.» 

De-siierro  del  Por  lo  que  toca  áD.  Jaime,  se  le  desterró  de  la  corte,  haciéndole 
salir  de  Valencia,  prohibiéndole  entrar  en  ninguna  ciudad  principal 
así  como  Barcelona,  Lérida  y  Zaragoza,  y  dándole  por  residencia  la 
villa  de  Montblanch.  Sin  embargo,  no  hizo  caso  alguno  de  esta  or- 
den de  destierro,  y  se  marchó  á  Zaragoza  donde  se  iba  formando  un 
poderoso  partido  en  su  favor,  partido  nacional,  ya  que  con  haber  qui- 
tado el  rey  la  gobernación  del  reino  á  su  hermano  y  todos  los  em- 
pleos á  los  que  por  este  los  tenian,  dando  la  procuración  ala  infanta 
sin  anuencia  de  las  cortes,  se  habia  constituido  en  violador  de  las 
leyes  y  del  derecho  haciendo  legítima  la  desobediencia  y  la  revolu- 
ción. 

Muerte  de  la      Succdíó  Qh  estc   intermedio  que  la  reina  dio  á  luz  un  príncipe, 


rema 


y  Duevo     siendo  recibido   este  acontecimiento  con  júbilo  estremoso,  pero  fué 

enlace   del  i      i         r  •  i  ■  i     i     i    i    i        .  .-.i   i  •• 

rey.  rayo  de  luz  tugaz  y  pasajero  en  la  oscuridad  del  horizonte.  El  hijo 
de  D.  Pedro  murió  el  mismo  dia  de  haber  nacido,  y  á  los  cinco  espi- 
ró también  la  reina,  á  consecuencia  del  mal  parto.  Dióse  prisa  el 
rey  en  buscar  una  nueva  esposa  que  reemplazara  á  la  perdida,  y 
envió  mensajeros  á  Portugal  para  tratar  matrimonio  con  la  infanta 
doña  Leonor  hija  de  dicho  monarca,  y  si  bien  se  opuso  á  este  enla- 
ce cuanto  le  fué  posible  el  rey  de  Castilla  D.  Alfonso,  que  tenia  in- 
tención de  casar  con  la  citada  D."  Leonor  al  infante  D.  Fernando, 
marqués  de  Tortosa,  sobrino  suyo  y  hermano  de  D.  Pedro,  al  fln 
consiguió  este  lo  que  deseaba.  El  casamiento  se  efectuó  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  á  donde  ya  veremos  ([ue  llegó  por  mar  la  nueva  rei- 
na, el  dia  lo  de  noviembre  del  mismo  año  en  que  habia  muerto  su 
antecesora  D."  María  de  Navarra. 
La  vnion  se  A  todo  csto,  )'  autcsde  efectuar  su  segundo  enlace,  D.  Pedro  ha- 
losTroslicj  biaya  podido  oir  rugir  la  tempestad  política  que  con  su  máxima  de 
monarca.  ^^^^  guiero  había  provocado.  Al  llegar  D.  Jaime  conde  de  Urgel  á  Za- 
ragoza ,  habíanse  agrupado  junio  á  él  los  liarones  mas  influyentes 
y  mas  celosos  de  conservar  iiilaclas  las  libertades  del  pais ,  y  aun 
(pie  entre  ellos  habia  entonces  algunas  rivalidades  y  disidencias,  lodo 
desapareció  ante  el  principio  salvador  de  que  era  preciso  unirse  á 
lili  (le  oponer  un  obstáculo  al  rey  para  que  no  les  agraviase  y  desa- 
forase en  sus  leyes  y  costumbres.  Volvió  entonces  á  tremolar  en  los 
aires  la  bandera  de  la  Union  y  como  santo  y  seña  dióse  la  voz  de 
Corles,  «mágica  voz,  ha  dicho  un  escritor  célebre,  que  en  todas  las 
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grandes  ocasiones  de  la  hisloria  invocaban  como  su  única  salvación 
los  bravos  aragoneses.»  Nunca  aquel  poder  denominado  la  Uniotí  ha- 
bía abrazado  causa  ni  mas  justa  ni  mas  sania.  El  primer  acuerdo 
que  tomaron  los  unionistas  fué  enviar  sus  cartas  á  los  infantes  don 
Fernando  y  D.  Juan  hermanos  del  rey  que  estaban  en  Castilla  y  á 
todos  los  ricos-hombres  y  caballeros  ausentes  para  que  se  viniesen 
á  reunir  con  ellos ,  declarando  en  aquellas  cartas  que  convenia  jun- 
tarse, como  era  costumbre,  por  muchos  y  diversos  agravios,  per- 
juicios y  desafueros  de  sus  usos ,  privilegios  y  libertades  que  se  ha- 
cían al  reino  por  el  rey  y  sus  oflciales.  También  se  envió  á  buscar 
á  la  reina  viuda  D."  Leonor. 

Todas  las  poblaciones  de  Aragón,  menos  Calatayud ,  Daroca,  Hues- 
ca y  Teruel  se  hablan  adherido  á  la  Union,  la  cual  mandó  hacer  un 
sello,  como  se  ve  en  los  comentarios  de  Blancas  ,  y  en  el  grabado 
un  rey  sentado  en  su  trono,  con  cetro  en  las  manos  y  corona  en  la 
cabeza,  á  sus  pies  el  pueblo  armado  ,  pero  de  rodillas ,  alzadas  las 
manos  como  pidiendo  algo,  y  en  derredor  la  leyenda  Unionis  Arago- 
num  Sigillum.  Pasaron  á  nombrar  también  ciertas  personas  con  el 
título  de  conservadores  de  ¡a  Union,  los  cuales  escribían  por  el  país 
mandando,  requiriendo  y  ejecutando  actos  de  jurisdicción  y  superio- 
ridad. Imponente  y  amenazador  se  presentaba  aquel  alzamiento,  que 
tendió  al  aire  una  bandera,  que  levantó  un  ejército,  que  se  apoyó  en 
el  rey  de  Castilla  y  que  puso  ásu  frente  una  junta  suprema  formada 
del  infante  conde  de  Urgel,  diez  ricos-hombres,  dos  mesnaderos,  siete 
caballeros  y  once  ciudadanos  de  Zaragoza.  En  medio  de  todo  este 
aparato  de  fuerza ,  los  unidos  no  pedían  al  rey  sino  que  fuese  á  ce- 
lebrar cortes  en  Zaragoza ,  dicíéndole  que  esta  unión  era  en  honra 
suya  y  de  su  corona  real  y  en  conservación  de  las  preeminencias 
reales. 

D.  Pedro,  que  se  hallaba  en  Valencia,  abandonó  precipitadamente  Alzamiento 
esta  ciudad  para  dirigirse  á  la  de  Barcelona,  temiendo  que  la  capi- 
tal del  Principado  formase  causa  común  con  los  aragoneses ,  pero 
apenas  hubo  partido  de  Valencia,  esta  y  su  reino  se  sublevaron,  co- 
mo sí  solo  aquella  ocasión  esperasen.  El  consejo  valenciano  se  apre- 
suró á  publicar  un  bando  anunciando  á  todos  los  de  aquel  reino  que 
haría  respetar  su  libertad,  y  en  su  consecuencia  que  podían  hablar, 
escribir  y  aconsejar  todo  cuanto  creyesen  conduccnle  para  defender 
sus  fueros  ,  aunipicí  fuera  el  rey  quien  les  acusara  ,  salva  en  todos 
tiempos  la  lealtad  que  se  le  debía.  El  |)ueblo  acogió  con  entusiasmo 
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la  resolución  do  sus  jurados  ;  y  esta  hostilidad  obligó  á  D.  Pedro  de 
Ejérica,  el  antiguo  enemigo  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  ,  que  de  re- 
belde habia  pasado  á  gobernador  por  autoridad  del  rey,  á  abando- 
nar precipitadamente  la  capital  mostrándose  en  aquella  ocasión,  con- 
tra su  costumbre,  adicto  al  monarca.  El  consejo,  es  el  cronista  va- 
lenciano quien  habla,  no  sintió,  ni  se  alarmó  por  la  fuga  del  gober- 
nador ;  antes  por  el  contrario  ,  publicó  dos  nuevos  bandos  dirigidos 
á  consolidar  su  posición.  En  el  primero  fijaba  el  término  de  diez  dias, 
dentro  de  los  cuales  debian  todos  acudir  á  suscribir  la  Union,  pri- 
vando de  los  derechos  de  ciudadano  al  que  se  negara  á  entrar  en  la 
coalición.  En  el  segundo  disponia  que  el  que  habiéndose  inscrito  en 
la  Union  recibiera  algún  insulto  ó  agravio  ó  contrafuero ,  acudiera 
á  esponer  sus  quejas  y  se  le  baria  justicia  cumplida  ,  reclamándola 
en  su  dia  ante  el  mismo  rey.  Cuando  el  consejo  celebraba  sesiones 
públicas,  durante  estas  circunstancias  ,  convocaba  á  los  afiliados  to- 
cando una  campana  que  se  mandó  vaciar  para  este  objeto  y  que  se 
colocó  en  la  sala  de  corte.  La  campana  anunciaba  la  hora  de  prin- 
cipiar la  sesión  (1). 

Supo  el  Ceremonioso  el  alzamiento  de  Valencia  hallándose  en  Ca- 
l)anes ,  de  camino  para  Barcelona ,  y  redoblándose  sus  temores  de 
que  en  Cataluña  prendiese  el  fuego  de  la  sublevación  y  viendo  que 
la  cosa  presentaba  ya  un  aspecto  serio  y  amenazador ,  escribió  al 
punto  á  su  gobernador  del  reino  de  Valencia  y  á  todos  los  del  reino 
de  Aragón  y  principado  de  Barcelona ,  para  que  solo  se  intitulasen 
á  nombre  suyo  en  sus  oficios  y  no  de  la  referida  infanta  su  hija, 
pues ,  «conocíamos ,  dice  en  su  crónica  ,  tjue  á  la  generalidad  de 
nuestros  reinos,  esto  es  al  de  Aragón  y  al  de  Valencia,  lo  propio  que 
al  Principado  de  Catakuia,  sabia  mal  que  después  de  nuestra  nuier- 
le  recayesen  en  hembra  nuestros  estados.»  Esta  determinación  tar- 
día no  consiguió  sin  embargo  apagar  el  voraz  incendio  en  que  se 
abrasaba  Aragón.  Los  Unidos  querían  (|ue  se  celebrasen  corles,  y 
el  rey  luil)o  de  comprometerse  á  ello  convocándolas  para  el  día  de 
S.  Juan  Bautista  en  Zaragoza. 

Tentativa  de      Un  nucvo  acontocímiento  vino  á  conq)l¡car  la  situación  y  á  hacer 
MaTiorM*    mas  crítica  la  del  rey.  Jaime  de  Mallorca  con  las  levas  que  había 

recüb?ír  sus  jicclio  CU  MontiK'Iler  Y  en  sus  otros  dominios,  y  particularmente  con 

estados.  ',  •*        _  f  1 

el  socorro  de  algunos  señores  Iranceses  que  no  vacilaron  en  (>s])o- 


(I)    \U\\:  liliva. 
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nerse  al  rcsentimionlo  de  su  monarca,  se  vio  á  principios  de  1347  on 
estado  de  causar  serias  inquietudes  al  rey  de  Aragón  y  decidió  lan- 
zarse á  probar  otra  vez  fortuna.  Habia  mandado  armar  cierto  nú- 
mero de  galeras ,  y  quiso  con  ellas  presentarse  ante  su  isla  de  Ma- 
llorca por  haberle  hecho  creer  algunos  de  sus  partidarios  que  esta 
se  le  entregarla  en  el  acto  ;  pero,  como  para  imponerá  los  aragone- 
ses y  aumentar  la  confianza  délos  suyos  era  preciso  desplegar  cierto 
aparato  de  fuerzas  y  no  tenia  mas  que  algunas  galeras,  el  almiran- 
te de  Provenza  Carlos  de  Grimaldi,  principe  de  Monaco,  consintió  en 
acompañarle  á  la  espedicion  con  su  armada ,  á  fin  de  hacer  creer  á 
los  mallorquines  que  toda  aquella  flota  pertenecía  á  su  desposeído 
monarca.  La  escuadrase  presentó  ante  Mallorca,  pero  ningún  efecto 
produjo  su  aparición,  y  salieron  fallidos  en  sus  esperanzas  losespe- 
dicionarios.  Jaime  hubo  de  retirarse  sin  conseguir  su  objeto  ,  y  de 
vuelta  á  Montpeller,  pensó  aprovechar  la  ocasión  que  le  ofrecían  los 
disturbios  de  Aragón  para  invadir  con  sus  fuerzas  los  estados  de 
Rosellon,  Conflent  y  Cerdaña. 

Entró  pues  por  Conflent  y  fué  á  poner  cerco  sobre  Vinzá,  cuyo  lugar  Mareta 
se  le  rindió,  siguiendo  esta  suerte  Villafranca  y  apoderándose  casi  contra "érae 
de  todo  el  Conflent.  Al  tener  noticia  de  estos  sucesos,  quiso  don  Pe- 
dro marchar  en  persona  contra  aquel  á  quien  ya  no  llamaba  Jaime  de 
Mallorca  sino  Jaime  de  Montpeller,  y  salió  precipitadamente  de  Vi- 
llafranca del  Panadés  en  donde  se  hallaba,  haciendo  pregonar  que  por 
el  usaje  Princeps  Namque  todos  los  que  fuesen  aptos  para  llevar  las 
armas  le  siguiesen  contra  los  estrangcros  que  corrían  sus  tierras. 
Antes  de  partir  empero  ,  dio  orden  para  que  las  cortes  que  hablan 
de  reunirse  por  San  Juan  en  Zaragoza,  fuesen  convocadas  por  Nues- 
tra Señora  de  Agosto  en  Monzón,  siendo  su  idea  la  de  no  desviarse 
mucho  de  Cataluña  para  cualquier  suceso  que  pudiese  ocurrir. 

Al  llegar  D.  Pedro  á  Figueras,  donde  tuvo  que  detenerse  para  son 
esperar  las  fuerzas  de  á  caballo  y  de  á  pié  que  debian  reunirsele,  ''"''f^^"''"^ 
supo  que  D.  Jaime  era  ya  dueño  de  casi  todo  el  Conflent,  pero  no 
tardó  en  tener  noticia  que  Arnaldo  de  Erill,  gobernador  del  Rose- 
llon, el  vizconde  de  Illa  y  otros  caballeros  con  gentes  catalanas  y 
rosellonesas  hablan  combatido  fuertemente  el  lugar  de  Vinzá,  del 
que  se  hablan  apoderado  á  pesar  de  ser  rechazados  en  el  i)rimer 
ataque,  causando  grande  estrago  en  los  partidarios  del  de  Mallorca, 
muchos  de  los  cuales  murieron  ahogados  en  ol  rio  Tet  donde  hablan 
coníiado  hallar  su  salvación  pasándolo  á  nado. 
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La  campaña  de  D.  Pedro  fué  corla.  Fiic  retirándose  D.  Jaime  ante 
él  hasta  volver  á  introducirse  en  Montpcller,  y  el  Conflent  tornó  á 
entrar  bajo  el  dominio  de  Aragón ,  quedándole  como  tristísimo  re- 
cuerdo sus  campos  arrasados,  sus  villas  principales  en  ruinas,  la 
desolación ,  la  muerte  y  la  miseria  en  todas  partes. 

Tranquilo  el  pais  y  rechazado  el  enemigo  ,  el  Ceremonioso  pasó 
á  principios  de  junio  á  Peipiñan  ,  en  cuya  ciudad  permaneció  cerca 
de  un  mes  y  en  donde,  libre  ya  de  otras  preocupaciones,  pudo  fi- 
jar su  atención  en  la  tormenta  política  que  amenazaba,  cada  vez 
con  mas  furia,  estallar  sobre  su  frente. 


CAPITULO  XX. 


CORTES    EN     ZARAGOZA. 


(  De  junio  á  octubre  de  l"ii7.  ) 


Desdk  la  capilal  del  Roscllon  comenzó  D.  Pedro  á  disponer  sus    Medios  do 

.  .  ,  -111  rcsisleDCÍ;i 

medios  de  resistencia  y  a  pesar  y  considerar  los  elcinenlos  queesla-  queieniaa 
ban  á  su  favor  para  aprestarse  á  la  lucha  y  oponerse  á  la  Union,  por  su  pane 
que  tenia  ya  organizadas  sus  fuerzas  y  se  hallaba  pronta  á  aceptar  vmon  por  la 
el  combate  en  cualquier  terreno  que  quisiese  el  rey  elegir,  bien  fue- 
se el  del  parlamento  ó  el  del  campo  de  batalla.  Contaba  D.  Pedro  en 
primer  lugar  con  Cataluña,  si  bien  que  el  Principado  manifestaba 
claramente  sus  deseos  de  permanecer  neutral,  con  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  de  su  casa ,  con  algunos  otros  señores  que  le  ha- 
bían prestado  homenaje,  y  con  D.  Pedro  de  Ejérica  ó  Jérica  ,  poco 
antes  su  enemigo  mas  implacable,  entonces  su  subdito  masíiel,  que 
habia  organizado  un  centro  de  resistencia  en  Villareal  atrayéndose 
la  villa  de  Játiva  y  consiguiendo  con  sus  artes  y  mañas  que  perma- 
neciesen neutrales  Mordía,  Murvicdro  y  Alcira.  Pero  la  Union  era 
poderosísima,  y,  contando  con  la  neutralidad  de  Cataluña,  tenia 
fuerzas  inOnitamente  superiores  alas  del  rey,  pues  que  habían  jurado 
su  Viandera  las  principales  ciudades  de  Aragón  y  Valencia  con  sus  ca- 
pitales al  frente  y  los  barones  mas  poderosos  é  influyentes  de  am- 
bos reinos. 


Lus 

consejeros 

del  rey. 


Juiauíento 
del   ixy. 
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Los  consejeros  de  D.  Pedro  eran  entonces  principalinenle  catala- 
nes y  rosellonescs ;  é  infliüan  niiiclio  en  su  gobierno,  no  obstante  ser 
hombre  el  Ceremonioso  en  quien  podian  poco  las  influencias  cuando  se 
iba  contra  su  voluntad,  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de  Vich, 
D.  Pedro  Fenollet  vizconde  de  Illa,  D.  Galccran  de  Anglesola  señor  de 
Bellpuig  y  entre  todos ,  y  sobre  todos,  Bernardo  de  Cabrera,  de 
quien  pronto  se  tendrá  larga  ocasión  de  hablar. 

De  acuerdo  con  este  consejo,  en  el  cual  se  reflejaban  el  alma  y  la 
voluntad  del  rey  tan  fielmente  como  una  imagen  en  un  azogado 
cristal,  D.  Pedro,  hallándose  en  Perpitlan  á  9  de  junio  de  lüiO  (1), 
hizo  secretamente  lo  que  los  analistas  llaman  cierta  constitución, 
que  fué,  prestar  juramento  sobre  los  Evangelios  de  que  fuesen  teni- 
das por  de  ningún  valor  cuantas  concesiones  se  viese  obligado  á  hacer 
á  los  de  la  Union,  por  no  hechos  cuan  tos  juramentos  les  prestara,  por 
nulos  cuantos  privilegios  y  derechos  les  otorgase,  y  por  de  ningún 
efecto  cuantas  privaciones  de  empleos  ordenase  respecto  á  los  caba- 
lleros que  tenia  en  su  casa  y  su  consejo,  pues  solo  á  la  fuerza  ten- 
dría que  ceder  al  hacerlo  y  protestaba  de  antemano  para  cuando  lle- 
gase este  caso. 

Tranquila  de  este  modo  su  conciencia  ,  que  era  por  cierto  fácil  de 
tranquilizar ,  ya  no  vaciló  el  monarca  en  conceder  á  los  aragoneses 
lo  que  con  tanta  instancia  le  pedian  ,  que  era  celebrar  cortes  en  Za- 
ragoza y  no  en  Monzón  ,  para  donde  últimamente  las.habia  convo- 
cado, con  intento,  decian  los  Unidos,  de  atraerles  á  la  raya  de  Cata- 
luña para  valerse  contra  ellos  de  la  gente  del  Principado  ,  si  bien  el 
rey  por  su  parte  decia  que  era  á  él  á  quien  se  (pieria  atraer  á  Zara- 
goza para  tenerle  como  preso  é  imponerle  los  Unidos  su  voluntad. 
Prestado  empero  el  juramento  y  resuelto  á  no  cumplir  lo  que  en  las 
cortes  hubiese  de  prometer ,  ya  se  avino  á  tenerlas  en  la  capital  de 
Aragón  ,  á  donde  por  otra  parte  le  llamaban  también  sus  secretas 
miras ,  pues  que  entraba  en  su  política  el  ver  de  ganar  á  sus  ene- 
migos y  dividirlos  para  vencerlos  mejor  (2). 

Salió  el  Ceremonioso  de  Perpiñan  á  últimos  de  junio  .  permaneció 
lodo  el  mes  de  julio  en  Cataluña  ,  en  donde  parece  ipie  pidió  á  los 
catalanes  se  pusiesen  en  armas  con  color  de  acudir  en  seguida  á  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  si  de  nuevo  eran  invadidos  por  don 


(I)    Ziirllii,  lili.  VIH,  i:u|i.  .\. -Monlar  Jico  9  de  julio,  pero  debo  ser  error. 
^2)    Id.  Id.  cap.  XIU. 
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Jaime  ,  pero  en  realidad  para  valerse  de  ellos  ,  si  fuese  menester, 
contra  la  Union  (1);  y  á  primeros  de  agosto  partió  de  Lérida  lo- 
mando el  camino  de  Zaragoza ,  á  cuya  ciudad  llegó  la  víspera  del 
dia  mismo  íijado  para  abertura  de  las  corles ,  que  era  el  8  de 


agosto. 


No  dejó  el  rey  sin  embargo  de  hacer  este  viaje  intranquilo  y  de-   confedera 


sasosegado.  Las  cosas ,  durante  aquellos  dos  últimos  meses,  hablan  aragoneses  y 

1  ,,  ,  7  .  I  T         rr    ■  I        j       valencianos. 

tomado  para  el  un  carácter  mas  seno  y  amenazador.  J.os  Unidos  de 
Aragón  y  de  Valencia  se  habian  confederado  por  estrecho  lazo  pac- 
lando  que  harían  comunes  sus  agravios ,  sus  demandas  ,  sus  dere- 
chos y  que  se  ayudaran  mutuamente  ,  poniendo  liajo  pié  de  guerra 
sus  fuerzas  y  sus  plazas  ,  para  sostener  sus  libertades  si  el  rey  se 
negaba  á  desagraviarles.  El  Ceremonioso,  á  quien  este  imponente 
aparato  de  fuerza  hubo  de  alarmar  realmente,  envió  entonces  á  pe- 
dir á  la  Union  que  le  diese  guiaje  ó  salvo-conducto  para  asistir  á 
las  corles  de  Zaragoza ,  pero  los  Unidos  contestaron  que  tenían  esta 
petición  por  afrentosa ,  que  era  cosa  muy  nueva  y  estraña  el  de- 
mandar seguro  un  rey  á  vasallos  que  le  eran  leales ,  y  que  tenia 
formado  mal  concepto  de  lo  que  no  era  otra  cosa  que  un  amparo  de 
las  leyes ,  si  creía  que  de  allí  pudiese  venirle  el  menor  desacato. 
D.  Pedro  hubo  de  conocer  que  había  cometido  una  falta ,  y  sin  mas 
se  dirigió  ,  según  queda  dicho  ,  á  Zaragoza. 
Al  llegar  á  esta  ciudad   salieron  á  recibirle  con   ostentosa  pom-  Entra  ei  rey 

en 

pa  sus  hermanos  los  infantes  D.  Jaime  de  Urgel ,  D.  Fernando  y  Zaragoza. 
D.  Juan  ,  — habiendo  llegado  estos  dos  últimos  pocos  días  antes  á 
juntarse  con  los  Unidos  trayendo  consigo  una  compañía  de  quinien- 
tos gíneles  castellanos  ,  —  y  con  grande  acompañamiento  de  caba- 
lleros y  ciudadanos  llevaron  al  rey  hasta  su  palacio  de  la  Aljafcría, 
en  donde  le  dejaron  con  los  de  su  casa ,  sin  que  ninguno  de  los  in- 
fantes y  ricos-hombres  ni  otro  cualquiera  de  los  Unidos  se  apease 
ni  entrase  con  el  monarca  en  su  palacio  ,  despidiéndose  ceremonio- 
samente de  él  al  llegar  á  la  plaza  del  Castillo. 

La  abertura  de  las  cortes  tuvo  lugar  en  San  Salvador,  cuyo  lem-      cones 
pío  presentaba  un  unponente  aspecto  ,  ya  que,  como  dice  el  propio     ciudad. 
monarca  en  sus  memorias,  «allí  estaba  reunida  toda  la  flor  de  Ara- 
gón.» Solo  un  incidente  ,  como  nuncio  de  la  tormenta  que  debia  es- 
tallar ,  turbó  aquel  dia  la  solemnidad  de  la  ceremonia.  Al  presen- 
il;   Monfar,  cap.  XLI. 


rey. 
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larse  los  síndicos  de  Teruel ,  Daroca  y  Galatayud  ;  negáronse  á  dar- 
les asiento  los  Unidos  por  no  haber  reconocido  la  Union,  pero  el  rey 
consiguió  por  ñn  que  se  les  aceptase.  Reunidos  todos ,  ocupó  cada 
uno  su  puesto  ;  á  la  derecha  é  izquierda  del  coro  los  infantes;  al  la- 
do de  uno  y  otro  los  ricos-hombres  de  mas  alcurnia ;  junto  al  altar 
mayor  los  obispos  y  arzobispos,  entre  ellos  el  obispo  de  Turena  que 
había  venido  como  embajador  del  papa  y  el  abad  de  Amer  nuncio 
apostólico;  al  otro  lado  los  caballeros  y  mesnaderos  ;  en  el  centro  de 
la  iglesia  los  ciudadanos ;  el  rey  en  el  altar  mayor,  y  en  las  gradas 
de  este  la  gente  de  su  casa. 
Discurso  del  Cuaudo  así  estuvo  todo  ordenado,  subió  el  rey  al  pulpito,  que  es- 
taba vistosamente  engalanado  con  paños  de  oro,  é  hizo  su  proposi- 
ción, que  es  lo  que  hoy  llamamos  discurso  de  la  corona.  Estuvo  sa- 
gaz y  político  y  tocó  todos  los  resortes  que  podían  ablandar  á  sus 
oyentes.  Comenzó  por  escusarse  de  no  haber  celebrado  cóHes  en 
Aragón  desde  que  hubo  subido  al  trono,  diciendo  que  se  lo  habían 
inqiedido  los  cuidados  y  atenciones  de  la  guerra  con  el  moro  y  el  rey 
que  fué  de  Mallorca;  m.anifestó  que  no  era  enemigo  de  la  Union, 
antes  al  contrario,  pues  de  corazón  y  de  voluntad  les  decia  que  en- 
traba y  quería  estar  en  ella;  y  concluyó  haciendo  grandes  alabanzas 
del  reino  de  Aragón  y  de  sus  hijos  para  dejarles  á  todos  contentos 
y  satisfechos. 

Respondieron  á  su  proposición  dándole  las  gracias  el  obispo  de 
Huesca  á  nombre  de  los  prelados  y  el  infante  D.  Jaime  por  los  ricos- 
hombres.  En  seguida,  y  terminada  la  sesión  de  abertura,  volvióse  el 
Ceremonioso  á  su  palacio,  ordenando  la  Union  que  ningún  nol>le 
fuese  atrevido  á  hablar  privadamente  con  el  rey.  sí  solamente  jun- 
tos. Con  esto  se  quería  evitar  que  D.  Pedro,  hablando  en  parti- 
cular con  ellos,  hallase  modo  de  dividirlos  y  apartarlos  de  la  Union. 
Las  cortes  prosiguieron  celebrándose  en  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  de  frailes  predicadores,  pero  observando  el  primer  dia  que 
muchos  sino  todos  los  asistentes  se  presentaron  armados,  mandi»  el 
rey  hacer  un  pregón  prohibiendo  bajo  severas  penas  que  ningún 
hombre,  ya  fuese  dea  cal)allo  ó  de  á  pié,  se  atreviese  en  adelanto 
á  presentarse  armado  en  las  corles.  Obedecióse  la  orden,  pero  al  dia 
siguiente,  como  si  quisieran  vengarse,  asiipie  1).  Pedro  se  presentó 
acompañado,  según  costumbre,  del  arzobispo  de  Tarragona,  de  Ber- 
nardo d(!  Cabrera  y  de  otros  caballeros  catalanes  de  su  consejo,  pu- 
sii'ronsc  en  |)ié  algiuios  (li])nla(liis  pidiendo  ¡pie  saliesen  los  aconq)a- 


Allercndos 
en  liis 
curtes. 
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fiantes  del  iiioiiarca  por  no  correspondeiies  pisar  aquel  recinto. 
Resistíase  el  rey  apoyado  por  algunos,  pero  insistian  los  otros,  entre 
ellos  el  infante  D.  Jaime,  y  puesto  el  punto  á  votación,  se  decidió 
que  aquellos  caballeros  saliesen  del  recinto  de  las  cortes,  quedando 
el  rey  profundamente  herido  y  lastimado  por  este  acuerdo  (1). 

Comenzándose  á  tratar  de  los  negocios  del  reino,  las  cortes  pidie- 
ron al  rey  lo  primero  de  lodo  que  les  confirmase  el  privilegio  de 
la  Union,  concedido  por  sus  antecesores,  que  era  el  que  disponia 
que  cada  afio  se  debia  tener  cortes  á  los  aragoneses  por  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos  y  que  ellas  tenian  poder  de  elegir  los  consejeros 
del  monarca.  Negóse  el  Ceremonioso  á  ratificar  este  privilegio  que 
dijo  liabia  caido  en  desuso  y  estaba  revocado  por  prescripción,  y  tu- 
vo lugar  entonces  espantoso  tumulto  en  aquel  sagrado  recinto.  Le- 
vantáronse airados  y  tur])ulentos  los  diputados,  y  entre  la  gritería 
y  el  desorden  oyó  D.  Pedro  resonar  en  sus  oídos  la  amenaza  deque, 
como  el  privilegio  no  fuese  aprobado,  era  llegada  la  hora  de  proce- 
der á  la  elección  de  otro  rey  (2).  Después  de  serios  debates  y  al ter- 
cados^  consultó  D.  Pedro  el  caso  con  su  fiel  privado  D.  Bernardo  de 
Cabrera,  y  este  le  aconsejó  que  era  preciso  concederlo  todo  sin  per- 
juicio de  revocarlo  todo  mas  adelante.  El  privilegio  fué  pues  conce- 
dido, y  según  en  él  se  exigía,  díó  el  rey  en  rehenes  de  su  cumpli- 
miento diez  y  seis  castillos,  cuyas  tenencias  debían  guardar  los  Uni- 
dos, los  cuales  pasaron  á  remover  de  los  oficios  y  casa  del  rey  y  de 
su  servicio  á  los  caballeros  que  bien  les  pareció  reemplazándolos 
por  otros  que  les  fuesen  adictos,  y  teniendo  que  aceptarlos  D.  Pedro 
á  tenor  del  privilegio  por  él  confirmado. 

Mientras  esto  tenia  lugar,  el  Ceremonioso,  como  para  protestar 
en  algún  modo  contra  la  Union,  libró  público  privilegio  á  favor  de 
Teruel,  reconociendo  los  señalados  servicios  que  le  acababa  de  pres- 
tar esta  villa  confederándose  con  los  de  D.  Pedro  de  Ejéricapara  re- 
sistir á  la  Unian  de  los  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia,  y  dándole 
por  lo  mismo  título  y  preeminencia  de  ciudad,  ofreciendo  erigir  en 
ella  iglesia  catedral  para  mas  ennoblecerla. 

Luego  que  los  Unidos  hubieron  nombrado  los  nuevos  consejeros  Bemnnio  d 
del  rey  y  este  hubo  hecho  adenian  de  aceptarlos,  presentáronle 
memorial  de  agravios  ,  exigiéndole  concesiones  y  derechos  que  se 


Teruel  es 

nombrada 

ciudad. 


Cabrera. 


(1)     Di»  eslc  iucidiüilc  como  de  oíros  qnc  liivieron  lugar   no  habla  I).  Pudro  en  su  crúnioa, 
1^1)    Zurila,  llb.  VIII,  cap.  .W. 
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negó  rcsiiel lamen (c  á  olorgar,  naciendo  de  aqni  nncvos  conflictos  y 
nuevos  ailercados.  El  rey  jugaba  en  aquella  ocasión  su  trono,  y  aca- 
so lo  hubiera  perdido  si  la  providencia  no  hubiese  colocado  junto  á 
él  á  un  hombre  para  ser  firme  sosten  y  robusta  columna  que  lo 
apoyase.  Se  ha  citado  ya  varias  veces  el  nombre  de  D.  Bernardo  de 
Cabrera.  Era  este  principal  en  el  consejo  del  monarca ,  tanto  que 
casi  se  dejaba  gobernar  por  él  esclusivamente  (1).  Y  no  es  estraño, 
])orque  parecían  haber  nacido  el  uno  jiara  el  otro.  El  Ceremonioso 
habia  encontrado  al  de  Cabrera  en  (!l  monasterio  de  San  Salvador 
de  Breda  (2),  á  donde  se  habia  retirado  para  hacer  vida  solitaria ;  y 
comprendiendo  con  su  mirada  de  águila  y  su  perfecto  conocimiento 
de  las  personas  que  aquel  hombre  podia  servirle  de  mucho  y  de 
grande  utilidad ,  le  arrancó  del  silencio  del  claustro  para  llevárselo 
al  bullicio  de  la  corte.  El  oscuro  cenobita  pasó  entonces  á  ser  el 
opulento  privado,  y  por  mucho  tiempo  no  tuvo  el  rey  servidor  mas 
adicto,  consejero  mas  ciegamente  leal,  defensor  mas  obstinadamente 
acérrimo  que  aquel  hombre  de  un  realismo  á  toda  prueba,  para 
quien,  olvidados  sus  anteriores  ascéticos  pensamientos,  era  la  au- 
toridad real  la  suprema  de  las  autoridades  y  el  amor  al  rey  el  mas 
espiritual  de  los  goces  y  el  mas  sublime  de  los  amores.  Sombrío  y 
melancólico,  astuto  y  sagaz,  de  inquebrantable  adhesión álacausade 
la  monarquía,  fanático  por  sostener  incólume  el  principio  de  la  auto- 
ridad real,  decidido  hasta  á  vender  su  conciencia  y  á  apelar  al  crimen 
para  sostener  al  rey,  D.  Bernardo  de  Cabrera  era  el  hombi-e  que  ne- 
cesitaba tener  á  su  lado  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  á  cuyas  órdenes 
y  á  cuyo  servicio  ponía  y  sujetaba  acjuel  sus  pasiones,  sus  ideas, 
su  voluntad  y  su  alma. 
sns  Hernardo  de  Cabrera,  el  único  de  sus  antiguos  consejeros  que  el 

""ganar  "ir"  rcy  consiguió  le  dejase  la  Union,  fué,  pues,  el  que  tomó  á  su  cargo 

causa  (li:l        ,  .  i        ..         •  •        i      '  -  ■  i 

rey.  despejar  la  situación  poniendo  a  su  señor  en  camino  para  ser  loque 
ser  quería,  un  monarca  absoluto.  Para  volcar  la  Union,  que  era 
hasta  entonces  una  plaza  inespugnable,  el  de  Cabrera  hizo  lo  que 
entre  gente  de  guerra  era  costumbre  cuando  se  quería  vencer  una 
fortaleza;  idear  una  mina  y  liabajar  sublcnáneamente.  Los  traba- 
jos sublerráii(!os  del  privado  consistieron  en  atraerse,  con  el  cebo  de 
brillaiiles  ofertas,  á los  jefes  délos  dos  bandos  poderosísimos  deTa- 


(1)     Ziirila,  lili.  VIII,  rop.  \V. 

(2i    Crónica  rlc  li.  l','ilro,  nf.  IV,  pínTafo  ?,. 
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riñes  y  Bernardines,  en  que  entonces  andaba  dividida  Zaragoza.  En 
seguida,  por  medio  de  uno  de  estos  jefes,  Galceran  de  Tarbes,  ganó 
para  la  causa  del  rey  á  D.  Lope  de  Luna  que  era  uno  de  los  mas 
principales  caballeros  de  la  Union,  y  por  medio  de  D.  Lope  se  atra- 
jo á  otros  varios  barones,  poderosísimos  todos,  consiguiendo  así 
desmembrar  al  bando  unido  de  no  pocos  importantes  partida- 
rios. 

Por  muy  secretos  que  se  llevasen  estos  manejos,  algo  debió  tras-  Acusa  ci  rey 
lucirse  de  ellos,  y  á  los  pocos  dias  hubo  un  nuevo  incidente  en  las  n.  Jaime.  ° 
cortes  ,  provocado  por  0.  Pedro  que  comenzaba  ya  á  sentirse  con 
fuerzas  para  mirar  á  la  Union  cara  á  cara.  El  rey  que,  confesado 
por  él,  había  ido  aquel  día  á  las  cortes  con  ánimo  resuelto  á  no  su- 
frir ya  ninguno  de  los  que  llamaba  ultrajes,  oía  leer  unos  capítulos 
que  á  su  parecer  eran  en  menoscabo  de  la  dignidad  real,  cuando  de 
pronto,  levantándose  irritado  é  interrumpiendo  la  lectura,  se  dirigió 
á  su  hermano  el  infante  D.  Jaime,  dicíéndole: — «¿Aun  no  os  basta, 
infante,  con  ser  cabeza  de  la  Union,  que  os  hacéis  concitador  de 
nuestro  pueblo  y  le  subleváis  contra  Nos?  Infante,  obráis  en  esto  in- 
famemente, y  como  un  falso  y  gran  traidor  que  sois!»  Y  prosiguió 
así  apostrofando  á  su  hermano  con  palabras  tan  duras  como  estas, 
acabando  por  decirle  que  le  retaba  á  singular  combate  estando  dis- 
puesto á  pelear  con  él  cuerpo  á  cuerpo  para  hacerle  confesar  su 
traición. 

Al  oír  salir  de  boca  del  rey  tales  palabras,  el  conde  de  Urgel  en  lu-     Proyecto 

•■  ■  _  *^  de  hncer 

gar  de  desmandarse,  como  era  de  presumir,  contestólas  con  dignidad       morir 

°  '  I  '  "al  infame. 

y  respeto,  y  esto  le  salvo,  ya  que  D.  Pedro  mismo  confiesa  en  su  his- 
toria que  había  tenido  la  precaución  de  hacer  colocar  á  los  píes  del 
infante  su  hermano  á  dos  caballeros  que  le  eran  particularmente 
adictos,  Pedro  Jiménez  de  Pomar  y  Gonzalvo  de  Castellví,  con  en- 
cargo de  coserle  á  puñaladas  si  veían  que  se  levantase  desordena- 
damente contra  él.  Prueba  clara  y  terminante  de  que  no  fué  aquella 
cólera  del  rey  imprevista  é  hija  del  momento,  sino  estudiada  y  fingi- 
da para  provocar  en  el  sagrado  recinto  de  las  cortes  el  asesinato  de  su 
hermano.  No  le  salió  bien  el  intento,  pero  no  por  esto  renunció  á  él, 
y  ya  veremos  luego  como  supo  hallar  ocasión  mas  propicia  y  mas 
seguro  medio  de  salirse  con  la  suya. 

Lo  que  el  conde  de  Urgel  contestó  á  las  descompuestas  frases  de  nespuesta  de 

'  D.  Jaime. 

SU  hermano  fué,  (juc  á  cuakpiier  hombre,    que  no  siendo  el  rey,  le 
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dijese  lo  que  este  acababa  de  decirle,  le  respondería  que  nientia  co- 
mo un  villano.  Y  en  seguida,  vuelto  al  pueblo  que  esparcido  por 
todos  lados  acudiera  por  causa  de  las  cortes  ,  esclamó  como  pa- 
ra dar  desahogo  al  dolor  que  el  violento  apostrofe  de  su  hermano  le 
habia  causado:  «¡Oh  pueblo  cuitado!  ya  ves  lo  que  te  espera,  pues 
si  á  mí  que  soy  su  hermano  y  su  lugarteniente  me  trata  de  esta  ma- 
nera, ¡cómo  no  ha  de  tratarte  á  tí!» 
Nuevo  Entonces  Juan  Jimeno  de  Urrea  se  levantó  en  disposición  de  salir 

las  corles.  CU  defeusa  del  infante,  pero  imperiosamente  mandóle  el  rey  callar 
y  sentarse,  visto  lo  cual,  un  camarero  deD.  Jaime,  que  se  llamaba 
Guillermo  Zacirera,  se  alzó  dando  voces  descompasadas  y  diciendo: 
«Caballeros,  ¿no  hay  ninguno  que  ose  responder  por  el  infante  mi 
señor  cuando  de  traidor  le  reptan?»  y  alborotado  y  furioso  se  lanzó 
cá  la  calle  dando  voces  de  Via  fora!  via  fora!,  que  era  el  grito  de  so- 
maten en  Catalufla.  Ya  entonces  todo  fué  alboroto,  confusión  y  tu- 
multo. Entraron  en  el  recinto  hombres  armados,  gritos  de  guerra 
poblaron  el  aire,  vióse  relucir  un  arma  en  cada  mano,  vióselas 
blandir  por  brazos  furiosos,  y  en  un  punto  estuvo  que  el  rey  no  fue- 
se víctima  aquel  dia  de  la  cólera  popular.  Apartáronle  los  suyos  á 
un  lado  formándole  un  muro  con  sus  aceros,  y  así,  abriéndole  paso 
con  ellos,  pudieron  ganar  la  sacristía,  de  donde  por  una  puerta  es- 
cusada  logró  el  rey  salir  á  la  calle  y  llegar  fugitivo  á  su  pala- 
rio. 
Cierra  el  rey  Dudó  cl  Ceremonioso  si  abandonaría  aquel  mismo  día  Zaragoza 
retirándose  á  la  que  él  llamaba  su  fiel  Cataluña,  pero  le  retuvo  la 
idea  de  (pie  haciendo  esto  dejaba  en  peligro  de  muerte  á  los  varios 
caballeros  de  su  casa  y  consejo  que  los  Unidos  tenían  en  rehenes. 
Bernardo  de  Cabrera  le  aconsejaba  fríamente  que  prescindiese  de 
ellos  y  se  hiciese  cargo  de  (/ue  los  habia  perdido  en  una  batalla,  fra- 
se característica  que  revela  toda  la  dureza  de  corazón  de  aquel  hom- 
bre, pero  D.  Pedro  pretirió  apelar  á  su  política  solapada.  Volvióse  á 
presentar  á  las  cortes,  como  olvidado  do  loque  había  sucedido  en  la 
sesión  anterior,  y  manifestando  haber  recibido  noticias  alarmantes 
de  Cerdeña,  dijo  ipie  se  veia  en  el  caso  de  darlas  por  terminadas, 
no  sin  antes  conceder  y  otorgar  cuanto  en  ellas  se  le  había  pedido. 
Avínose  pues  á  lodo,  otorgó  los  privilegios,  confirió  la  investidura 
de  gobernador  del  reino  á  su  hermano,  anuló  los  decretos  dados 
en  fav(ir  de  su  hija  Constanza  y  prestó  toda  clase  de  juramentos, 


las  corles 
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con  el  firme  propósito  y  el  voloanlicipadaiiienle  hecho  de  no  cum- 
plir ninguno. 

Así  fué  como  recobró  los  rehenes  que  habia  dado,  y  cerrando  las 
cortes  el  24  de  octubre,  partió  con  premura  de  Zaragoza  camino  de 
Cataluña. 


CAPITULO  XXI. 


MUERTE     DEL     INFANTE     COINDE     DE     URGEL. 

GUERRA  COIN  LA   Uttion. 

D.    PEDRO    EN    VALENCIA. 

(De  neviembre  de  1347  á  abril  de  13<S;. 


Llega  el  rey  Antes  de  partir  dc  Zarago/a,  el  rey  iiivüó  á  los  consejeros  que  la 
a  Cataluña.  ¡Jj^Iq^^  )^.  había  dado  á  que  le  siguiesen  «  pero  ellos  no  quisieron,  dice 
en  su  crónica,  por  temor  de  que  al  tenerlos  en  Cataluña  les  mandá- 
semos malar.»  D.  Pedro  no  respiró  con  desahogo  hasta  que  vio  blan- 
quear en  el  horizonte  las  casas  de  Fraga  que  D.  Bernardo  dc  Cabrera 
le  señaló  con  el  dedo  diciéndole  (jue  era  la  primera  población  de  Ca- 
taluña.— «Bendita  tierra,  tierra  poblada  de  lealtad,  esclamó  entonces 
el  Ceremonioso,  y  bendito  nuestro  Señor  Dios  que  nos  ha  dejado  sa- 
lir de  la  tierra  rebelde  y  malvada. »  A  estas  palabras  de  la  crónica 
real  el  historiador  Ortiz  de  la  Vega  hace  la  observación  justísima  de 
que  el  rey  ya  no  se  acordaba  que  al  tiempo  de  su  coronación  la  tierra 
malvada  era  á  sus  ojos  Cataluña,  cuyo  aire  se  negó  á  respirar,  y  la 
tierra  leal  era  Aragón,  yes  que  entonces  Cataluña  invocaba  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  y  ahora  había  hallado  en  ella  algunos  sabios 
([ue  opinaban  en  favor  de  su  hija  y  contra  los  ordenamientos  pú- 
blicos. 

Alcanzó  al  rey  en  Lérida  el  infante  D.  Jaime  su  hermano  que  con 
cuatro  mensajeros  dc  los  que  llevaban  la  voz  de  la  Union  de  Valen- 


Muerte 
del  iDranle 
D.  Jaimu. 
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cia  se  le  presentó  á  hacerle  algunas  demandas,  pero  contestó  el  mo- 
narca que  iba  entonces  á  Barcelona á  efectuar  sus  bodas  con  D.' Leo- 
nor de  Portugal  y  después,  tan  pronto  como  le  fuese  posible,  iria  á 
celebrar  cortes  en  Valencia  donde  se  proveerla  en  lo  que  se  le  de- 
mandaba. 

D.  Pedro  prosiguió  su  viaje  para  Barcelona,  donde  nos  dice  en  su  ^^¿;'j,'j.'*,„„„ 
crónica  que  celebró  cortes  á  los  catalanes  ,  pues  si  bien  las  habia      1^47. 
convocado  para  Lérida  ,  no  quiso  abrirlas  en  este  punto  por  tener 
allí  algunas  posesiones  el  infante  D.  Jaime  y  temer  que  por  su  causa 
se  promoviese  algún  tumulto. 

Estaban  ya  abiertas  las  cortes ,  cuando  el  infante  conde  de  Urgel 
llegó  á  la  capital  del  Principado,  pero  llegaba  enfermo,  aquejado  de 
una  misteriosa  dolencia  que  habia  ya  impreso  el  sello  de  lamuerte  so- 
bre su  frente.  Salióle  á  recibir  el  rey  su  hermano  con  mucha  demos- 
tración de  alegría,  pero  sus  ojos  débiles  y  apagados  apenas  pudieron 
fijarse  ni  en  el  monarca  ni  en  los  adornos  de  las  calles,  engalanadas 
para  recibirle.  Iba  ya  moribundo,  y  no  tardó  en  morir  poco  después 
de  haber  llegado  á  su  posada.  Su  muerte  acaeció  el  mismo  día  de 
entrar  en  Barcelona  la  armada  de  Portugal,  que  conducía á la  infan- 
ta de  aquel  reino  D.'  Leonor  al  tálamo  de  D.  Pedro,  sin  que  por  es- 
to se  interrumpieran  los  preparativos  de  boda  ni  se  turbaran  los 
regocijos  que  hubo  con  este  motivo,  los  cuales  no  fueron  muchos  por 
las  turbaciones  en  que  se  hallaba  el  reino. 

Las  historias  atribuyen  la  muerte  del  infante  á  un  veneno  que  le 
hizo  propinar  su  hermano  el  rey.  Se  tiene  como  cosa  segura,  y  to- 
do induce  á  creer  que  la  acusación  es  exacta  y  fundada.  ¡Nadie  ha 
tratado  de  lavar  al  Ceremonioso  de  la  nota  de  fratricida.  El  conde 
de  Urgel  dejó  un  hijo  llamado  D.  Pedro,  que  le  sucedió  en  el  conda- 
do bajo  el  gobierno  y  tutoría  de  su  madre  D.'  Cecilia  de  Comenje, 
por  ser  menor  de  edad,  y  una  hija  que  casó  con  D.  Hugo  Folch  viz- 
conde de  Cardona. 

Si  con  abrirle  temprano  sepulcro  á  su  hermano,  creyó  el  monarca  eñ'%''3"e'i¡°'3 
aragonés  que  la  losa  mortuoria  caería  al  mismo  tiempo  sobre  la  Union 
de  que  era  jefe,  se  engañó  por  completo.  Los  Unidos,  cada  vez  mas 
firmes ,  cada  vez  mas  constantes  en  su  idea ,  no  tardaron  en  tener 
otro  caudillo  en  el  infante  D.  Fernando  que  con  su  jefatura  les  trajo  • 
la  protección  decidida  de  su  tío  el  rey  de  Castilla.  Ya  en  esto  las  co- 
sas habían  parado  en  rompimiento  en  el  reino  de  Valencia  entre 
realistas  y  Unidos.  Por  espacio  de  algunos  días  la  capital  fué  teatro 
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de  sangrienlas  escenas.  Se  liabia  sabido  que  D.  Pedro  Riiiz  de  Aza- 
gra  señor  de  Yillafeliz  acababa  de  entrar  en  el  reino  con  gente  de 
Teruel  para  ir  á  reunirse  con  D.  Pedro  de  Ejérica  y  la  junta  realista 
de  Yillareal  ,  y  exasperada  la  multitud,  invadió  las  plazas  y  calles, 
saqueó  la  casa  del  señor  de  Ejérica  degollando  á  cuantos  encontró  en 
ella,  y  apoderóse  de  veinte  y  siete  personas  de  Teruel  que  fueron 
ahorcadas  en  público,  tristes  víctimas  de  injustas  represalias  (1). 

Mientras  esto  tenia  lugar  en  la  capital,  las  tropas  reales  al  man- 
do de  D.  Alfonso  Roger  de  Lauria  marchaban  sobre  Concentaina 
pronunciada  por  la  Union  ,  y  si  bien  hubieron  de  sufrir  una  cruel 
derrota,  pues  cayó  sobre  ellas  un  cuerpo  de  Unidos  acaudillado  por 
Bernardo  Vich,  consiguieron  no  obstante  su  objeto,  entrando  por  sor- 
presa en  Concentaina  cuyo  gobernador,  Juan  del  Bai'rio,  fué  deca- 
pitado por  orden  de  Lauria,  y  habiéndole  desollado,  se  clavó  su  pe- 
llejo sobre  una  de  las  puertas  de  la  villa. 

Una  famosa  jornada  vino  por  entonces  á  reanimar  la  causa  de  los 
Unidos.  Estos ,  en  hueste  crecida  ,  se  encontraron  con  D.  Pedro  de 
Ejérica  en  los  campos  de  Bétera,  derrotándole  por  completo,  cau- 
sándole gran  número  de  muertos  y  prisioneros  ,  y  apoderándose  de 
sus  estandartes,  que  el  vencedor  D.  Gilaberto  Dalmaude  Gruilles  lle- 
vó en  triunfo  á  Valencia,  siendo  colgados  con  toda  pompa  como  tro- 
feos de  victoria  en  las  bóvedas  de  su  iglesia  catedral.  Tuvo  lugar  es- 
ta empeñada  batalla  el  30  de  diciembre  de  1347. 

La  derrota  de  D.  Pedro  de  Ejérica  y  el  temor  de  que  esta  victo- 
ria de  los  valencianos  hiciese  abrazar  la  causa  de  los  Unidos  á  los 
pueblos  neutrales,  entre  los  cuales  se  contaba  Murviedro,  decidie- 
ron al  rey  á  salir  de  Barcelona  para  dirigirse  á  dicho  punto  y  pro- 
curar desde  allí  la  paciíicacion  del  reino.  La  llegada  del  monarca  á 
Murviedro  coincidió  con  el  arribo  á  Valencia  del  infante  D.  Fernando 
marípiés  de  Tortosa  al  frente  de  numerosas  tropas  de  refuerzo,  con 
lo  cual  lejos  de  encaminarse  las  cosas  á  la  paz,  parecieron  por  el 
contrario  dirigirse  á  mas  encendida  guerra. 

La  peinianencia  del  rey  en  Murviedro  fué  por  cierto  bien  poco 
grata  para  él  y  para  su  nueva  esposa,  que  habia  llevado  consigo. 
La  población  estaba  agitada,  pues  no  dejaba  de  haber  en  ella  mu- 
chos Unidos,  y  I).  Pedro  mandó  rc|)arar  las  murallas  y  fortificar  el 
castillo,  nombrando  gobernador  á  I),  nernardo  de  (labrera  vizconde 
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de  Osona,  su  privado,  y  uno  de  los  hombres  á  quienes  mas  odiaba 
la  Union  por  mirarle  como  su  capital  enemigo.  En  los  gastos  de  forti- 
ficación y  en  el  mantenimiento  de  la  tropa  que  iba  con  él  empleó  el 
rey  el  crecido  dote  de  su  esposa  (1),  pero  agolado  el  dinero,  se  en- 
contró sin  recursos,  y  la  gente  de  guerra  que  no  recibia  su  paga  se 
volvió  á  Cataluña,  á  tiempo  que  alborotándose  el  pueblo  echaba  de 
la  villa  á  los  consejeros  reales  (2),  quedándose  el  monarca  con  muy 
pocos  de  sus  leales  á  su  lado  y  como  cautivo  en  Murviedro.  ^^^^  ^^^^  ^^ 

Cada  vez  era  mas  crítica  la  situación  del  aragonés,  pero  ya  sabe-  'cJX¿J 
mos  que  este  era  hombre  para  salir  del  mas  apurado  trance  con  su 
máxima  de  prometerlo  todo,  guardando  para  mejor  ocasión  el  ne- 
garlo lodo.  Mientras  que  D.  Juan  Jiménez  de  Urrea,  caudillo  de  la 
hueste  que  la  Union  aragonesa  puso  bajo  pié  de  guerra,  se  unia  al 
infante  D.  Fernando,  formando  asi  entre  ambos  ejércitos  uno  de  se- 
tenta mil  infantes  y  tres  mil  caballos  (3),  el  rey  recibia  en  Murvie- 
dro una  embajada  que  le  enviaban  el  papa,  el  Principado  de  Cata- 
luna  y  la  isla  de  Mallorca,  deseosos  de  poner  término  á  los  males 
que  amagaban  al  reino  y  evitar  los  horrores  de  una  guerra  civil. 
Componian  esta  embajada  por  parte  del  sumo  pontífice  el  nuncio 
apostólico,  Guido  abad  de  Mer ;  por  parte  de  Cataluña  el  obispo  de 
Tortosa,'  el  abad  de  Ripoll,  y  los  ciudadanos  barceloneses  Ferrer  de 
Manresa,  Bernardo  de  San  Climenl  y  Bartolomé  Planas ;  y  como 
delegados  de  Mallorca,   Pedro  de  Torrella,  Pedro  de  Monzón  y  Ra- 
món Zaforleza.  Pocos  esfuerzos  tuvieron  que  hacer  estos  embajado- 
res para  conseguir  lo  que  deseaban,  puesto  que  D.  Pedro,  temiendo 
el  nublado  que  amenazaba  descargar,  habia  ya  enviado  una  emba- 
jada al  rey  de  Castilla  y  mensages  á  su  madrastra  la  reina  viuda 
D.'  Leonor,  que  se  hallaba  entonces  en  Valencia,  procurando  me- 
dios de  paz  y  de  conciliación. 

A  todo  cuanto  le  pidieron  los  embajadores  se  avino  el  rey,  que  c;;Rrmacion 
sin  duda  volvió  á  tranquilizar  su  conciencia  con  el  voto  secre- 
to de  tener  por  no  jurado  lo  (pie  á  jurar  se  le  obligara.  No  puso 
pues  obstáculo  en  prometer  que  encargarla  la  procuración  del  reino 
á  su  hermano  el  infante  D.  Fernando,  declarándole  como  sucesor  en 
sus  reinos,  caso  de  no  tener  hijos  legítimos ;  en  confirmar  la  Union 


(1)    Crónica  reiil,  c;ip.  IV,  par.  5. 
('¿)     /urila,  lib.  VUI,  cap.  XXIII. 
(?,)     Uoix,  tnm.  II,  pag.  277. 
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con  todos  sus  privilegios  y  libertatles;  en  arrojar  para  siempre  de 
su  consejo  y  escluir  de  los  oficios  de  su  casa  á  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera, al  obispo  de  Yich,  al  vizconde  de  Illa,  á  Galceran  de  Angle- 
sola  señor  de  Bellpuig,  al  almirante  Mateo  Mercer  y  demás ;  y  final- 
mente en  conceder  á  Valencia  un  Justicia,  custodio  fiel  de  sus  liber- 
tades, á  ejemplo  del  de  Aragón  (1). 
delire'" '^"s.K  ^^^^■'  mieutras  esto  hacia,  leal  y  adicto  siempre  el  Ceremonioso  á 
T^fuoa"*  ■''u  política  de  doblez  y  mala  fé,  enviaba  secretamente  á  Juan  Escri- 
vá  á  los  caudillos  que  en  Aragón  se  habían  pronunciado  por  él  para 
incitarles  á  salir  á  campaña  (2),  y  sostenía  tratos  secretos  con  don 
Bernardo  de  Cabrera  y  D.  Pedro  de  Ejérica  que  le  facilitaban  los 
medios  para  que  pudiese  escaparse  de  Murviedro  yendo  á  reunirse 
con  ellos  en  Teruel,  donde,  le  manifestaban  ,  podría  revocar  cuanto 
.  había  concedido  á  la  Union  en  gran  desdoro  y  perjuicio  de  la  corona 
real  (3).  Todo  estaba  ya  preparado  para  la  fuga  del  rey  y  dispuesto 
con  órdenes  é  instrucciones  de  D.  Bernardo  de  Cabrera  ,  que  así  de 
lejos  como  de  cerca  velaba  siempre  ,  alerta  y  vigilante  esclavo  de  la 
que  él  llamaba  autoridad  real ,  cuando  el  plan  fraguado  fué  descu- 
bierto, la  noche  que  debía  ponerse  en  ejecución  ,  por  los  jurados  de 
Murviedro.  inmediatamente  la  voz  de  alarma  se  difundió  por  todo 
el  pueblo ,  las  campanas  tocaron  á  rebalo,  se  cerraron  las  puertas 
de  la  villa,  cercó  la  multitud  armada  la  mansión  real ,  y  se  impuso 
al  rey  como  condición  el  que  hubiese  de  trasladarse  á  Valencia.  Su- 
cedió esto  á  fines  de  marzo  del  1348. 
J?".  El  hoiubre  del  esto  quiero  que  sea  y  otra  cosa  no  ha  de  ser  hubo 
de  devorar  en  silencio  aquella  nueva  humillación  ,  y  acompañado  de 
mil  hombres  armados,  (|ue  mas  iban  sin  duda  con  objeto  de  vigilar 
al  cautivo  que  con  el  de  honrar  al  rey,  se  trasladó  á  Valencia,  sa- 
liéndole  á  recibir  hasta  el  lugar  del  Puig  los  jurados  de  la  ciudad  y 
su  hermano  el  infante  D.  Fernando  ,  á  (piien  en  su  interior  depara- 
ba la  suerte  misma  de  su  otro  hermano  1).  Jaime  y  á  quien  sin  em- 
bargo abrazó ,  besándole  con  la  sonrisa  en  los  labios.  El  beso  de  Judas 
fué  el  que  le  (li(')  entonces. 
MoiiD  A  los  pocos  (lias  llegaba  también  á  Valencia  la  reina  ü."  Leonor, 

siendo  recibida  con  tanta  solemnidad  y  fiesta  como  jamás  se  hubíe- 


en    Valencia. 


(!)    Zurita.  lib.VlII,  cap.  XXV. 

(2)  lloix,  obra  citada,  pag.  TIS. 

(3)  Zurita,  lib.  y  cap.  citadas.  Estos  y  otros  sucesos  los  omite  el  rey  en  su  crónici  . 
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se  hecho  en  la  primera  entrada  de  ninguna  reina  de  Aragón.  Dura- 
ron toda  una  semana  los  regocijos  ,  entregándose  á  ellos  el  pueblo 
con  grande  alegría  y  efusión  ,  pero  hubieron  de  terminar  desgracia- 
damente por  un  incidente  que  volvió  á  encender  en  los  ánimos  la 
cólera  ya  apagada  y  fué  á  despertar  en  muchos  pechos,  francamente 
leales  al  rey,  las  sospechas  de  que  este  no  correspondía  con  amor  á 
las  pruebas  que  de  fidelidad  se  le  daban.  Reunida  un  domingo  de 
abril  la  multitud  en  el  llano  que  se  estendia  delante  del  palacio,  ce- 
lebraba con  bailes  y  danzas  la  reconciliación  del  rey  con  el  pueblo  y 
la  terminación  de  las  luchas  políticas  que  durante  los  últimos  meses 
habían  ensangrentado  aquel  suelo ,  cuando  un  hombre  á  quien  lla- 
maban el  bastardo  de  Conzut ,  por  serlo  del  secretario  de  este  nom- 
bre sentenciado  á  muerte  en  vida  de  D.  Alfonso  el  Benigno,  comen- 
zó á  discurrir  por  entre  el  gentío  llamando  á  todos  traidores  y  mal 
nacidos  y  diciendo  que  no  pensasen  adormecer  al  rey  con  aquellos 
juegos  pues  ya  le  llegaría  la  hora  de  vengarse.  Algunos  de  los  que 
se  oyeron  llamar  traidores  por  el  bastardo  se  arrojaron  sobre  él, 
acudiendo  otros  á  defenderle.  Ya  no  hubo  necesidad  de  mas  para 
que  las  espadas  saliesen  de  las  vainas,  y  unos  diesen  voces  de  Viva 
la  Union ,  mientras  que  otros  daban  las  de  Mueran  los  traidores, 
corriendo  muchos  por  las  calles  alarmando  al  pueblo  con  el  grito  de 
Via  fora!  y  acudiendo  algunos  á  las  iglesias  para  echar  las  campa- 
nas á  rebato ,  dominando  sobre  todas  la  famosa  de  la  Union. 

Salió  D.  Pedro  á  calmar  el  tumulto,  siendo  recibido  con  grandes 
voces  de  /  Viva  el  rey!  á  tiempo  que  se  presentaban  también  el  in- 
fante D.  Fernando  y  los  jurados  de  Valencia  con  el  mismo  objeto. 
El  orden  fué  restablecido  y  el  pueblo  se  retiró,  pero  quedaron  no 
obstante  en  aquel  llano  mas  de  cien  muertos,  contándose  en  este  nú- 
mero el  bastardo  de  Conzut  promovedor  del  alboroto. 

Para  calmar  la  agitación  que  reinaba  todavía  en  la  ciudad,  el  rey 
y  el  infante  creyeron  prudente  ir  á  recorrer  las  calles  á  caballo,  pre- 
sentándose al  pueblo  unidos  y  en  buena  armonía  como  si  fuesen  dos 
hermanos  que  realmente  se  amasen.  Este  paseo  acabó  de  tran(|uili- 
zar  á  la  población. 

Era  ya  de  noche  cuando  el  rey  se  retiró  á  su  palacio  ,  y  hallaba-    La  canción 
se  descansando  de  las  fatigas  del  día  ,  cuando  se  presentó  ante  las   ''co'íi'za'io!" 
puertas  de  la  real  mansión  un  grupo  como  de  cuatrocientos  hombres 
que  comenzaron  á  bailar  y  á  cantar,  invitando  al  rey  y  á  la  reina  á 
lomar  parte  en  sus  danzas.  Cuenla  D.  Pedro  en  su  crónica  que  se 
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vio  obligado  á  ello,  y  reíiere  el  lance  mostrando  el  profundo  disgus- 
to que  le  causaba  el  recuerdo  de  aquella  escena.  Sin  embargo  ,  en 
Perpiñan  ,  cuando  era  él  quien  quería  congraciarse  con  el  pueblo  y 
hacerse  popular,  no  con  disgusto  sino  con  agrado  habia  corrido  á 
mezclarse  entre  la  multitud  tomando  parte  en  sus  alegres  danzas. 
Un  barbero  llamado  Gonzalo  ,  mozo  decidor  y  desenvuelto,  que  pa- 
recía hacer  de  capitán  en  aquel  grupo,  se  colocó  entre  los  reales  con- 
sortes, y  aludiendo  sin  duda  á  las  voces  que  circulaban  por  la  ciudad 
de  haber  los  partidarios  del  monarca  promovido  al  tumulto  para 
darle  lugar  á  partirse  ,  se  puso  á  cantar  una  canción  que  decia  asi: 

3Ialhaja  qui  sen  irá 
encara  ni  encara. . .  ( 1 ) 
Pero  Nos  entonces  no  contestamos,  dice  el  monarca  en  su  cróni- 
ca. Verdad  es  que  no  contestó  entonces,  pero  ya  veremos  luego  cual 
fué  la  contestación  que  dio  á  esta  copla  D.  Pedro  el  del ¡mfial. 


(Ij     Mal  haya  quien  partirá 
ahora  ni  nunca... 


CAPITULO  XXII. 


ROTA  DE  LA    UlUOn. 

QUEMA    Y    REVOCACIÓN    DE   SUS   PRIVILEGIOS. 

RESISTENCIA   DE    LOS  UnídoS  DE  VALENCIA. 

(De  abril  de  1348  basta  Tin  del  mismo). 


Dicen  nuestros  anales  haberse  tenido  entonces  por  muy  cierto  que  Maquinacio- 
el  motin  de  Valencia  habia  sido  promovido  por  artes  v  maneios  de  ^-  uemardo 
D.  Bernardo  de  Cabrera.  Y  fúndase  muy  bien  esta  opinión ,  pues  es 
sabido  que  el  de  Cabrera  se  agitó  mucho  en  aquella  época,  procuran- 
do en  Cataluña  formar  un  partido  dispuesto  á  sostener  al  rey  á  todo 
trance ,  y  trasladándose  á  Segorbe  para  desde  allí  con  mas  facilidad 
introducir  la  desunión  entre  los  valencianos.  D.  Bernardo  de  Cabre- 
ra ha  sido  de  los  campeones  mas  heroicos  y  mas  pertinazmente  te- 
naces que  haya  contado  jamás  la  causa  realista  pura.  Tenia  ,  sobre 
el  mismo  rey,  el  valor  de  sus  convicciones ,  la  franqueza  de  confe- 
sarlas y  sostenerlas  on  todos  terrenos ,  y  la  conciencia  de  su  idea  po- 
lítica. Sus  cartas  y  mensajes  á  D.  Pedro ,  de  que  Zurita  nos  da  en 
estrado  una  idea  (1 ),  son  un  curso  de  política  realista.  Bernardo  de 
Cabrera  fué  el  muro  en  que  se  estrellaron  todos  los  esfuerzos  que 
hicieron  aragoneses  y  valencianos  para  ser  secundados  en  aquella 
ocasión  por  Cataluña.  Vínose  á  Barcelona,  cuando  se  convenció  de  que 

[\)    Lib.  VIH,  cap.  .UVI. 
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por  el  pronlo  no  era  posible  sacar  al  rey  de  Valencia  ,  y  porliando, 
convenciendo,  amenazando  ,  ofreciendo  mercedes  ó  ganando  volunta- 
des, consiguió  que  el  Principado  no  admitiese  la  propuesta  que  de  unir- 
se á  ellos  le  bacian  Aragón  y  Valencia,  antes  bien  se  decidiese  á 
sostener  á  todo  trance  la  causa  del  rey. 
eonfimlaon      ^'  ^^^^^  '  '^^"o  ^'^  cousejcros  y  Todeado  de  Unidos  k  cuya,  merced 
de  la  Union,  eslaba ,  conflrmó  en  Valencia  lo  que  babia  concedido  en  Murviedro, 
y  cediendo  á  las  instancias  de  sus  hermanos  D.  Fernando  y  D.  Juan, 
llegó  basta  á  escribir  cartas  á  Bernardo  de  Cabrera ,  á  Pedro  de 
Ejérica  y  á  Lope  de  Luna  ,  principales  caudillos  délos  realistas,  pa- 
ra que  dejasen  de  hacer  guerra  y  reconociesen  la  bandera  de  la 
Union,  como  él  por  su  parte  la  habia  ya  reconocido.  Sin  embargo, 
los  que  estas  cartas  recibieron  sabian  perfectamente  á  que  atenerse 
y  cual  era  el  ánimo  del  rey  en  esta  ocasión  ,  ya  que  no  les  faltaban 
medios  de  entenderse  con  él  secretamente.  Convencidos  se  hallaban 
de  que  aparentando  entonces  ser  desobedientes  á  los  mandatos  del 
rey  y  rebeldes ,  serian  algún  dia  reconocidos  como  los  mas  leales. 
Estragos        Eu  csto ,  uu  ausiliar  poderoso,  irresistible,  vino  de  pronto  á  sem- 
e  a  pes  e.   ^^^^^  ^^^^  ^^^^^  partcs  cl  terroT  y  el  estrago  y  á  favorecer  á  los  rea- 
listas. Este  ausiliar  fué  la  peste ,  aquella  terrible  y  espantosa  pes- 
te de  la  edad  media  que  algunos  conocen  bajo  el  nombre  de  Fuego 
de  San  Antonio ,  aquella  que  nuestros  anales  recuerdan  con  es- 
panto como  la  mas  voraz  y  mortífera ,  aquella  en  fin  que  deso- 
ló las  ciudades  de  Valencia  y  Cataluña ,  cebándose  particularmen- 
te en  Mallorca  cuyas  poblaciones  dejó  deshabitadas  y  yermos  sus 
campos  en  menos  de  un  mes  y  que  hizo  grandes  estragos  en  Barce- 
lona donde  de  cinco  concelleres  murieron  los  cuatro.  Este  azote,  que 
por  mayo  de  1348  se  cebaba  en  Valencia  mientras  Aragón  perma- 
necía libre  todavía  ,  aterró  á  los  pueblos  y  desanimó  á  la  Union.  El 
rey  manifestó  sus  intenciones  de  pasar  á  Teruel  huyendo  de  la  peste, 
y  nadie  se  le  opuso  por  miedo  á  la  responsabilidad  en  que  se  podia 
incurrir  reteniéndole  y  ocasionando  su  muerte, 
i'ariamcnio       Al  rccobrar  á  su  ¡efe  los  realistas  ,  hicieron  grandes  demostracio- 

en  Calaluíiíi.  ,        ,         .  ...  .,         ■      , 

nes  de  alegría,  y  corno  a  reunirse  con  el  su  leal  Bernardo  de  Cabre- 
ra ,  (|uc  le  llevaba  el  apoyo  de  Cataluña ,  cuyos  nobles  y  |)rinc¡pa- 
Ics  barones  reunidos  en  parlamento  en  San  Pedro  de  Oros  decidieron 
declararse  contra  la  Union  ,  ausiliando  al  rey  con  todas  sus  fuerzas. 
Es  preciso  confesar  ipie  por  enlonces  la  causa  de  1).  Pedro  habia 
ganado  mucho  en  partidarios.  Los  motines  de  Valencia,  algunas  in- 
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justicias  cometidas  por  la  Union,  el  cautiverio  del  rey,  que  Bernar- 
do de  Cabrera,  Pedro  do  Ejérica  y  Lope  de  Luna  supieron  pintar  con 
sombríos  colores,  lodo  hizo  que  fuese  avanzando  en  terreno  la  causa 
real  lo  que  en  él  iban  perdiendo  los  Unidos.  La  peste  con  sus  es- 
tragos vino  también  por  su  parte  á  moderar  los  bríos  de  los  mas 
fervientes  y  á  calmar  la  irritación  política  que  hervía  en  algunos  pue- 
blos. 

Esto  no  obstante ,  en  medio  de  la  mortandad  causada  por  el  azo- 
te ,  hubo  un  recrudecimiento  de  pasiones.  El  rey,  viéndose  obligado 
á  abandonar  Teruel ,  de  cuya  ciudad  se  había  ya  enseñoreado  la 
peste ,  fué  á  acogerse  á  los  reales  de  D.  Lope  de  Luna,  aquel  que 
de  partidario  de  la  Union  se  había  hecho  defensor  acérrimo  de  la 
causa  real.  D.  Lope  tenía  sitiada  la  ciudad  de  Tarazona  en  cuyas 
murallas  tremolaba  la  bandera  de  los  Unidos,  y  cuando  estos  supie- 
ron que  acababa  de  llegar  el  monarca  al  real  de  sus  contraríos ,  co- 
nocieron que  ya  no  se  debía  contar  mas  con  él  y  que  por  fin  don 
Pedro  se  había  quitado  la  máscara  y  arrojado  el  guante. 

Varios  de  los  mas  ardientes  defensores  del  rey  se  habían  congre- 
gado en  Epíla,  y  sabedores  de  ello  los  de  Zaragoza,  en  donde  se  ha- 
llaba entonces  el  infante  D.  Fernando,  decidieron  marchar  contra 
aquella  población  para  hacer  que  se  uniese  á  su  bandera.  Salieron 
pues  de  Zaragoza  al  frente  de  quince  mil  hombres  el  infante  D.  Fer- 
nando y  Juan  Jiménez  de  Urrea,  que  tenia  un  hermano  de  su  mismo 
nombre  en  el  bando  del  rey,  y  se  dirigieron  contra  Epila,  ante  cuya 
plaza  sentaron  sus  reales  el  21  de  julio  de  1348,  después  de  haber 
incendiado  y  desolado  todos  los  contornos.  La  villa  se  defendió  con 
tenacidad,  pero  sin  duda  todos  los  esfuerzos  heroicos  de  su  gobernador 
Martín  López  de  Pomar  no  hubieran  bastado  á  salvarla,  si  D.  Lope 
de  Luna,  levantando  el  cerco  que  tenia  puesto  á  Tarazona,  no  hu- 
biese acudido  apresuradamente  en  suausílío. 

Trabóse  en  los  campos  de  Epíla  la  sangrienta  y  memorable  bata- 
lla que  había  de  acabar  con  la  Union.  Fué  Lope  de  Luna  el 
vencedor,  fué  la  causa  del  rey  la  que  triunfó,  y  la  llanura  quedó 
cubierta  de  cadáveres,  entre  ellos  los  de  D.  Juan  Jiménez  de  Urrea 
señor  de  Biota,  D.  Gombaldo  de  Tramacet,  D.  Galvany  de  Anglesola 
y  D.  Jimcno  Pérez  de  Pina,  quedando  prisioneros  el  infante  D.  Fer- 
nando marqués  de  Tortosa  (pie  fué  herido  en  el  rostro,  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Hijar  y  D.  Juan  Jiménez  de  Urrea  hijo  del  señor  de  Biota, 
que  D.  Pedro  supone  en  su  crónica  muerto  en  el  campo  al  lado  de  su 
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padre  para  no  confesar  que  se  le  mandó  malar  secretamente  estan- 
do preso.  Los  pendones  de  la  Union  y  de  Zaragoza  quedaron  en  Epi- 
la  como  trofeo  perenne  de  la  victoria,  habiendo  sido  esta  batalla, 
dice  Zurita,  «una  de  las  mas  señaladas  que  se  escribe  en  la  memo- 
ria délas  cosas  pasadas  haber  sucedido  en  este  reino,  así  por  ser  en 
división  y  contienda  de  los  mismos  aragoneses,  como  por  haber 
sido  la  postrera  que  se  halla  haberse  dado  en  defensa  de  la  libertad 
del  reino,  por  la  cual  se  usaba  en  lo  antiguo  tomar  las  armas,  y  se 
tenia  por  justificada  causa  para  resistir  á  los  reyes :  en  vigor  de 
aquellos  dos  privilegios,  que  fueron  concedidos  al  reino  en  tiempo 
del  rey  D.  Alfonso  el  III.  Porque  después  acabándose  de  fundar  la 
jurisdicción  del  Justicia  de  Aragón,  cesaron  las  ordinarias  contien- 
das y  guerras,  conservándose  en  aquel  medio  con  que  los  inferiores 
se  igualan  con  los  principales  y  mas  poderosos,  en  lo  cual  consiste 
la  paz  y  sosiego  de  todos  los  reinos  y  repúblicas :  y  quedó  de  allí 
en  adelante  prohibido  el  nombre  de  Union  por  universal  consenti- 
miento de  todos.» 

Cuando  el  rey  tuvo  noticia  de  la  victoria  alcanzada  por  D.  Lope 
de  Luna,  esclamó  :  «  Nuestro  gozo  hubiera  sido  soberano  si  hubié- 
semos podido  presenciar  el  suceso  (1),»  y  decidióse  con  actividad  á 
recoger  el  fruto  de  aquella  jornada,  trasladándose  á  Cariñena  donde 
recibió  una  embajada  que  le  envió  la  ciudad  de  Zaragoza  sometién- 
dose y  abriéndole  sus  puertas. 
Entra  el  rey      No  sc  hizo  dc  rogar  el  monarca.  Marchó  en  seguida  á  la  capital 
en  zarugora.  j^  ^ragou,  sícudo  fucrza  confesar  que  estuvo  mas  clemente  en  su 
justicia  ó  en  su  venganza  de  lo  (pie  podía  esperarse.  Solo  fueron 
ahorcados  trece  Unidos.  Verdad  es  que  por  propia  confesión  del  rey 
no  fueron  mas  los  presos,  «que  mas  hubiera  habido,  dice,  si  no  hu- 
biesen escapado.»  A  los  ausentes  se  les  condenó  también  confiscán- 
doles sus  bienes  y  lo  propio  se  hizo  con  los  de  los  muertos  que  ha- 
bían consentido  en  los  actos  de  la  Union, 
Suerte  de  los      ^^^  lo  ^^^  loca  á  los  prisíoncros  de  mas  cuenta  hechos  en  la  ba- 
'' Tutu""'    lalla  de  Epila,  el  infante  D.  Fernando  fué  entregado  al  rey  de  Casli- 
aUeTutra.    'lí^  por  habcr,  aforlunadainenle  para  él,  caído  en  manos  délas  com- 
pañías castellanas  (pie  estaban  á  las  órdenes  del  de  Luna  en  aípiella 
jornada.  También  reclamó  el  castellano  á  Fernando  de  llíjar  y  á 
Juan  Jiménez  de  Urrea  hijo  del  señor  de  Biota,  siendo  puesto  elpri- 

(I)    Crónicy  retí,  cap.  IV.  par.  6. 
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mero  en  libertad,  pero  no  pudiendo  hacerse  lo  misino  con  el  segun- 
do por  haberse  dado  orden  de  matarle  secretamente  en  su  prisión, 
lo  cual  hizo  el  rey,  según  se  dice,  por  consejo  de  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera (1).  Tan  grande  fué  para  el  monarca  la  victoria  deEpila,  que 
no  vaciló  en  hacer  á  D.  Lope  de  Luna  una  señaladísima  merced  y 
fué  la  de  darle  el  título  de  conde  de  Luna,  el  primero  que  se  sabe 
haberse  dado  en  estos  reinos  á  rico-hombre  que  no  fuese  hijo  de 
rey  (2). 

Antes  de  terminarse  el  mes  de  setiembre,  fué  deliberado  celebrar  córus 
cortes  en  Zaragoza  á  los  aragoneses,  lo  cual  hizo  el  rey  con  acuer-  Tgueíífde 
do  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  D.  Lope  de  Luna,  D.  Bernardo  de  li" u'umon! 
Olzinellas  su  tesorero  y  el  castellan  de  Amposta,  que  eran  entonces 
principales  é  influyentes  en  su  consejo.  Celebráronse  estas  cortes 
como  de  costumbre  en  el  convento  de  predicadores,  y  en  ellas  se  que- 
maron públicamente  los  privilegios  concedidos  á  la  ünion  por  don 
Alfonso,  la  confirmación  que  de  ellos  en  aquel  mismo  sitio  hiciera  el 
rey  en  el  año  anterior,  y  todas  las  escrituras  y  procesos  que  por  la 
Union  se  habían  ordenado,  rompiéndose  sus  sellos  y  quedando  de 
allí  en  adelante  perpetuamente  revocado  este  nombre.  Se  cuenta 
como  cierto  que  el  rey,  de  natural  y  condición  ardientes,  quiso  por 
sus  manos  romper  uno  de  aquellos  privilegios  con  el  puñal  ó  daga 
que  llevaba  constantemente  en  su  cinto,  acaeciendo  el  herirse  en  la 
mano  y  esclamando  entonces  :  «Privilegio  que  tanta  sangre  ha  cos- 
tado, justo  es  que  con  sangre  real  se  borre  (3).»  Otros  dicen  que 
no  fué  accidentalmente,  sino  con  propósito,  lo  de  herirse  en  la  mano 
con  el  puñal ,  y  que  lo  hizo  para  borrar  con  sangre  las  letras  del 
pergamino,  diciendo.-  «Que  con  sangre  de  rey  sea  borrado  el  privi- 
legio que  da  libertad  á  los  subditos  para  elegirse  rey  (4).  » 

Al  día  siguiente  habló  el  monarca  al  pueblo  y  á  la  corte  desde  el  se  prorogan 
pulpito  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  perdonó  á  todos,  menos  á  p.'?a  wi. 
aquellos  contra  quienes  ya  se  había  empezado  á  proceder,  y  juro 
que  guardaría  y  mandaría  guardar  inviolablemente  los  fueros  y  pri- 
vilegios del  reino,  confirmando  sus  usos  y  costumbres,  fueros,  pree- 
minencias y  libertades.  Ya  en  esto  la  peste  estaba  haciendo  desola- 
dores estragos  en  Zaragoza,  y  fué  preciso  prorogar  las  cortes  para 


(1)  Zurita,  lib.  VIH,  cap.  XXXI. 

(2)  Id.    Id. 

(3)  Zurita,  lib.  VIH,  cap.  XXXII. 

(4)  Antonio  Pérez  .■  ¡lelaciones. 
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Teruel,  villa  que  estaba  ya  libre  del  contagio,  y  que  poco  antes  habia 
sido  nombrada  ciudad,  como  ya  sabemos,  porque  según  dice  el  rey 
jamás  quiso  jurar  la  Union  ni  admitir  tal  nombre. 

El  azote  recrudeció  según  parece  en  Teruel,  así  que  á  ella  hu- 
bieron llegado  los  reyes,  y  fué  preciso  sacar  á  toda  prisa  á  la  reina 
D.'  Leonor  que  enfermó  gravemente,  trasladándola  á  Ejérica  en  don- 
de falleció  y  fué  sepultada,  partiendo  en  seguida  el  rey  á  Segorbe, 
dispuesto  á  marchar  contra  la  Union  de  Valencia  que  no  sedaba  por 
vencida  á  pesar  de  la  rota  de  Epila. 

Alto  mantenían  su  pendón  los  valencianos,  y  supiéronle  heroica- 
mente defender  en  lucha  abierta  y  continua  con  las  gentes  de  don 
Pedro  de  Ejérica  y  D.  Lope  de  Luna.  Viendo  el  rey  que  era  preciso 
acabar  con  aquel  centro  de  revolución,  dio  orden  para  armar  en 
Barcelona  una  fuerte  escuadra  que  pasase  á  sitiar  por  mar  á  Va- 
lencia, mientras  él  se  dirigía  á  ella  por  tierra  al  frente  de  una  hues- 
te de  quince  mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos.  Los  valencianos 
tuvieron  en  esto  la  desgracia  de  perder  á  su  principal  caudillo  Dal- 
mau  de  Ouilles,  siendo  reemplazado  por  el  letrado  Juan  Sala,  que 
supo  sostener  perfectamente  la  dignidad  de  la  causa  hasta  el  último 
trance. 

El  i  de  diciembre  avanzó  el  rey  sobre  Valencia  apoderándose  de 
Puzol,  cuyo  pueblo  pasó  á  saco  y  cuchillo,  ahorcando  de  una  al- 
mena al  caudillo  de  los  Unidos  llamado  Juan  Pablo;  de  allí  pa.só  al 
casliilo  del  Piiig  que  los  valencianos  habían  dejado  sin  mas  guar- 
nición que  la  de  muchos  cadáveres  de  los  realistas  que  allí  perecie- 
ron poco  antes  á  sus  manos;  y  se  dirigió  á  Mislata  en  cuyo  lugar 
se  empeñó  una  lucha  porfiada,  quedando  i)or  íín  la  victoria  por  don 
Pedro  ,  y  dejando  los  de  la  Union  mil  y  quinientos  hombres  en  el 
campo,  muertos  casi  todos  sobre  las  trincheras. 

La  victoria  de  Mislala  le  abrió  las  puertas  de  Valencia.  La  ciu- 
dad, sin  fuerzas  ya  para  resistir,  le  envió  á  decir  (pie  podia  entrar 
en  ella  sin  obstáculo,  pero  el  rey  no  (pieria,  porque  como  dice 
en  su  crónica  era  su  plan  «que  Valencia  fuese  incendiada,  arrasada 
y  sembrada  de  sal  para  ipie  jamás  persona  alguna  la  habitase.»  Mu- 
cho costó  (lisiiailiiie  de  este  proyecto  y  hacerle  cambiar  de  plan,  pero 
por  lin  se  resolvió  á  acceder,  y  ¡lerdonó  á  la  ciudad  del  Turia  mediante 
las  siguientes  condiciones:  que  no  se  entendi(\sen  perdonados  los 
culpal)l(!s,  atiiKjiic  hubiesen  muerto,  pues  .sus  bienes  debían  ser 
coiiGscados;  ipie  no  debia  haber  contemplación  alguna  ni  se  le  debía 
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pedir  perdón  para  los  culpados,  aun  cuando  fuesen  de  la  casa  real, 
y  por  fin  que  se  le  entregasen  todos  cuantos  privilegios  tenia  la  ciu- 
dad á  fin  de  que  pudiese  hacer  con  ellos  lo  que  mas  le  acomo- 
dase. 

Con  estas  condiciones,  que  fué  entregarse  Valencia  á  discreción,  sentencias  y 
entró  el  rey  en  ella  dirigiéndose  á  la  catedral ,  desde  cuyo  pulpito  '"'"'""'"""• 
arengó  al  pueblo ,  y  pasando  en  seguida  á  su  palacio,    mandó  co- 
menzar los  procesos,  á  los  que  se  siguieron  terribles  é  inicuas  sen- 
tencias. 

Los  í|uc  eran  nobles  fueron  decapitados,  los  mercaderes  y  menes- 
trales ahorcados,  .luán  Sala,  el  caudillo  de  la  Union,  fué  también 
ahorcado  y  arrastrado  en  compañía  de  otros  dos  doctores  en  leyes 
llamados  Antonio  Zapata  y  .Juan  Besach.  No  hubo  realmente  perdón 
para  nadie.  El  rey  estuvo  inexorable,  y  Valencia  baFiada  en  sangre 
presenciaba  cada  dia  nuevas  ejecuciones  y  nuevas  victimas.  A  al- 
gunos se  les  dio  un  género  de  muerte  tan  espantosamente  horrible, 
que  casi  no  se  crceria,  si  el  mismo  rey  en  su  crónica  no  lo  contase 
y  detallase  con  bárbaro  placer.  Se  habia  mandado  fundir  la  campa- 
na de  la  Union  y  se  les  dio  á  beber  el  derretido  metal.  «Como  al  son 
de  tal  campana,  dice  fríamente  el  rey,  se  reunían  al  punto  los  con- 
servadores y  demás  diputados  de  la  Union  para  sus  actos,  justa  co- 
sa fué  que  los  que  la  hablan  mandado  hacer,  bebiesen  después  del 
licor  que  la  misma  produjese  cuando  estuviera  fundida.» 

Otro  hecho  debe  también  referirse,  hecho  que  parecería  por  cier-  comcsucion 

1         '  '  á  las  coplas 

lo  una  novela  si  el  mismo  rey  no  fuese  asimismo  quien  nos  lo  con-  «'«!  ^>^^«^o 

•'  '  (lOnzalo. 

tase.  Hallábase  entre  los  presos  aquel  barbero  llamado  Gonzalo  ó 
Gonzalbo,  que  la  noche  del  tumulto  en  Valencia  habia  cantado  al 
monarca  cierta  atrevida  copla.  Hízole  venir  D.  Pedro  á  su  presencia 
y  le  dijo : 

— «Cierto  dia,  cuando  vinisteis  á  bailar  á  las  puertas  de  nuestro 
palacio,  nos  cantasteis  esta  canción: 

¡Malhaja  qui  sen  trá 
encara  ni  encara! ... . 
No  quisimos  entonces  contestar,  pero  ahora  os  respondemos: 
¿E  qui  nous  rossegará 
susara  é susara?. ...  ( 1 ) . » 


¡y  quilín  no  03  arrastrará 
■hora  y  siempre? 
TUK  III.  27 
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Y  en  seguida  le  mandó  ahorcar  y  arrastrar.  En  terrible  ocasión  dio 
muestras  el  rey  de  ser  poeta. 
Asalto  y  toma  Para  Completar  la  cutera  pacificacion  dcl  reino  faltaba  sujetará 
Ife  la'piana."  CastcUon  de  la  Plana,  cuya  plaza,  que  estaba  destinada  á  ser  el  úl- 
timo baluarte  de  la  Union,  permanecía  sin  rendirse  no  obstante  ha- 
berlo ya  hecho  Valencia.  El  Ceremonioso  envió  contra  ella  á  D.  Pe- 
dro Boil  con  fuerza  suficiente,  y  este  caballero  la  tomó  por  asalto,  no 
sin  tener  que  vencer  una  enérgica  resistencia  de  parte  de  la  guarni- 
ción. Las  crónicas  valencianas  dicen  que  triunfante  Boil,  cometiólas 
mayores  atrocidades,  haciendo  degollar,  entre  otros,  á  D.  Arnaldo 
del  Miracle,  que  no  pudo  escapar,  con  D.  Umberto  de  Cruilles  y  Be- 
rart  de  Canyellas  ,  y  ahorcar  confusamente  trece  individuos,  y  con 
ellos  una  mujer,  cuyo  valor  en  la  defensa  del  pueblo  habia  causado 
la  mas  profunda  admiración,  porque  de  una  pedrada  habia  acertado 
á  matar  á  su  sobrino  Guillen  Boil. 

Sujeta  la  plaza  de  Castellón  y  tranquilo  el  pais,  nombró  el  rey 
por  gobernador  de  Valencia  a  D.  Pedro  de  Ejérica  y  por  su  teniente 
á  D.  Juan  Escrivá,  al  propio  tiempo  que  conferia  el  mando  de  una 
hueste  que  se  dejó  bajo  pié  de  guerra  á  D.  Ponce  de  Santa  Pau  para 
oponerse  á  las  correrías  de  Berenguer  de  Vilaregut  y  Pedro  Zapata, 
caudillos  de  la  Union,  los  cuales  secundados  por  el  infante  D.  Fer- 
nando y  la  reina  viuda  D."  Leonor ,  tenian  desde  Requena  en  conti- 
nua alarma  á  los  pueblos  mas  inmediatos  á  la  capital.  Al  mismo 
tiempo  envió  de  embajador  á  Castilla  á  D.  Oto  ó  Alto  de  Foces  con 
encargo  de  quejarse  de  la  reina  D."  Leonor,  sin  embargo  de  que 
luego  entró  en  tratos  y  avenencias  con  ella,  mediando  en  las  nego- 
ciaciones Mateo  Mercer  el  almirante  y  Guillen  de  Luna  caballero 
aragonés.  Esto  hizo  que  Vilaregut  y  Zapata  desistiesen  de  sus  cor- 
rerías, restableciéndose  la  paz  en  aquellos  reinos  harto  castigados 
desgraciadamente  por  la  guerra  civil,  que  es  la  mas  desoladora  de 


las  guerras. 


Así  fué  como  terminó  la  lucha  de  la  Union,  en  la  cual  ya  hemos 
visto  (¡ue  no  lomó  parle  Cataluña  sino  favoreciendo  al  rey,  siendo 
injustos  los  autores  (|ue  por  osle  molivo  han  alacado  á  este  pais.  Ca- 
laluila,  que  tenia  aseguradas  sus  libertades,  siendo  eslas  mas  de- 
mocráticas que  las  de  Aragón,  debía  observar  una  prudente  condue- 
la á  fin  de  manlenerlas  íntegras  y  no  esjjonerlas  al  riesgo  y  al  azar 
di'  una  iialalla. 


CAPITULO  XXIII. 


DERROTA  T  MUERTE  DE  D.  JAIME   DE  MALLORCA. 

ALIANZA     CON    VENECIA    Y    GUERRA    CONTRA    GENOVA. 

BATALLAS    DE    CONSTANTINOPL A ,     DE     ALGUER    Y    DE     QüART. 

(De  1347  á  1353.) 


Luego  que  hubo  acabado  el  rey  D.  Pedro  con  la  Union  ,  trató 
seriamente  de  poner  orden  en  las  cosas  de  Cerdeña  y  de  acabar,  pues 
volvía  á  inspirarle  cuidados,  con  aquel  á  quien  llamó,  primeramente, 
su  cuñado  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca ,  después  el  rey  que  fué  de 
Mallorca,  mas  tarde  Jaime  de  Montpeller,  y  últimamente  Jaime  de 
Clarenza  á  secas  por  el  señorío  de  su  madre,  princesa  de  Morea. 

Los  asuntos  no  presentaban  ningún  buen  aspecto  en  Cerdeña.  Apro-  Nuevos 
vechando  las  discordias  civiles  de  Aragón  ,  los  de  Oria,  que  halla-  ""'cerdeña.'" 
ron  la  ocasión  propicia,  volvieron  á  levantar  su  estandarte  contra  el 
dominio  aragonés  en  la  isla,  y  habiendo  reunido  hasta  seis  mil  hom- 
bres de  todas  armas  presentaron  batalla  á  nuestro  virey  ó  goberna- 
dor en  aquel  pais  D.  Guillen  de  Cervelló.  Perdióla  este,  teniendo  á 
mas  el  desconsuelo  de  que  pereciesen  en  el  campo  sus  dos  hijos ,  y 
hasta  él  mismo  murió  al  efectuar  su  retirada,  fatigado  del  (rabajo  y 
ahogado  de  sed,  según  dicen  nuestras  crónicas.  Los  restos  de  nues- 
tra hueste  pudieron  por  fortuna  salvarse  gracias  á  (íombaldo  de  Ri- 
belles ,  (jue  tomó  el  mando ,  y  á  los  miembros  de  la  casa  Arbórea, 
que  continuaban  aun  fíeles  á  la  de  Aragón,  y  acogieron  á  los  nues- 
tros en  sus  tierras.  Esto  pasó  en  1347. 
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Al  recibir  el  rey  esta  noticia ,  trató  de  enviar  socorros  á  aquella 
isla,  nombrando  interinamente  por  su  gobernador  á  su  hermano  na- 
tural D.  Jaime  de  Aragón  ,  que  estaba  en  ella  ,  dando  después  este 
cargo  á  Riambaldo  de  Corbera  y  el  de  caudillo  ó  general  á  Poncede 
Santa  Pau,  el  mismo  á  quien  después,  ásu  regreso  de  la  isla,  nom- 
bró para  acabar  con  los  restos  de  la  Union  valenciana.  No  parece 
que  estos  dos  nobles  catalanes  pudiesen  llevar  allí  grandes  refuer- 
zos ni  se  sabe  que  consiguiesen  gran  cosa ,  por  lo  que  hubieron  sin 
duda  devolver  á  estas  tierras  en  demanda  de  nuevos  ausilios.  Hasta 
que  se  hubo  dado  fin  á  la  guerra  de  la  Union  no  pudieron  serles  es- 
tos facilitados. 
^¿"jaimeJe*  Ocupábasc  cl  rcy  en  procurarlos  ,  cuando  recibió  nuevas  de  que 
Mallorca    s^  cufiado  D.  Jaime  se  disponía  á  hacer  otra  tentativa  para  recobrar 


para 


recobrar  sus  gQg  estados  dc  Mallorca.  Privado  de  toda  clase  de  recursos  y  en  la 

eslados,  y  •' 

^"isí"'"'  imposibilidad  de  emprender  nada  contra  el  aragonés,  D.  Jaime  vivía 
hacia  ya  dos  años  en  una  ociosidad  completa,  sin  que  el  menor  res- 
quicio de  esperanza  pudiera  hacerle  entrever  el  término  de  su  triste 
situación,  cuando  un  viaje  que  hizo  el  rey  de  Francia  á  Aviñon  para 
avistarse  con  el  papa  por  abril  de  1349  ,  le  procuró  los  medios  de 
entrar  en  tratos  con  él  y  venderle  por  ciento  veinte  mil  escudos  de 
oro,  pagaderos  en  tres  plazos,  el  señorío  dc  Montpeller  que  le  daba 
:í'280  libras  ile  renta  y  el  de  Lates  que  le  producía  i3o  (1). 

En  cuanto  D.  Jaime  de  Clarenza,  como  ya  solo  le  llamaba  enton- 
ces su  cuñado  el  Ceremonioso  ,  se  vio  poseedor  de  una  suma  que  le 
permitía  levantar  una  hueste ,  quiso  intentar  otra  vez  la  suerte  de 
las  armas,  aprovechando  algunas  inteligencias  que  tenia  en  Valen- 
cia entre  los  descontentos  de  la  Union  y  algunas  que  tenia  también 
entre  sus  antiguos  subditos.  Alentado  por  esto,  y  valiéndose  del  fa- 
vor de  la  reina  de  ¡Ñapóles  Juana  1."  condesa  de  Provenza,  que  le 
prestó  la  misma  Ilota  de  la  otra  vez  mandada  por  Carlos  deGrimaldi, 
levantó  con  el  oro  francés  un  ejército  de  cuatrocientos  caballos  y  mas 
dc  tres  mil  infantes,  la  mayor  parte  franceses  y  algunos  genoveses, 
embarcándoles  en  una  escuadra  de  veinte  y  dos  buques  y  saliendo  de 
las  costas  de  Provenza  (-on  rumbo  á  las  Baleares. 

Luego  ([ue  el  rey  de  Aragón  tuvo  noticia  de  tales  aprestos  y  dc  lo 
(pie  con  ellos  .se  proponía  D.  Jaime,  dio  orden  á  su  almirante  gene- 
ral i).  Pedro  de  Moneada,  yal  vice-almírantede  Valencia  Mateo  Mer- 

(I)    lloDry,  lib.  II,  cap.  X. 
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cer,  para  que  con  sus  galeras  fuesen  en  busca  de  aquella  escuadra; 
mas  no  pudieron  darle  caza,  yelde  Mallorca  no  solamente  logró  de- 
sembarcar en  la  isla  sin  obstáculo,  sino  que,  hallándola  mal  presi- 
diada y  sin  otros  lugares  fortificados  que  Alcudia  y  la  capital,  pudo 
mantenerse  en  ella ,  aunque  por  poco  tiempo ,  sin  mas  tropiezo  que 
algunas  tijeras  escaramuzas.  Sin  embargo,  no  habiendo  hallado  sim- 
patías entre  sus  antiguos  subditos ,  podia  ya  presagiarse  segura  su 
ruina. 

El  gobernador  de  Mallorca  D.  Gilaberto  de  Centellas  determinó 
al  cabo  arrojar  al  invasor  de  aquel  territorio  ;  y  de  acuerdo  con  el 
gobernador  de  Cerdeña  y  Córcega  D.  Riambaldo  de  Corbera,  que  á 
la  sazón  habia  llegado  allá  con  algunas  compañías  ,  llamó  á  las  ar- 
mas á  todos  los  naturales,  y  pudo  así  reunir  hasta  ochocientos  ca- 
ballos y  cerca  de  veinte  mil  peones ,  con  los  cuales  salió  de  noche  y 
silenciosamente  de  la  capital,  dirigiéndose  al  encuentro  del  enemigo. 
A  poco  de  haber  salido  el  sol  se  avistaron  ambos  ejércitos,  á  unas 
tres  millas  de  distancia  y  cerca  de  un  campo  llamado  Lluchmayor. 
Fueron  los  primeros  en  acometer  los  soldados  de  D.  Jaime;  y  habien- 
do sido  recibidos  por  sus  contrarios  con  imperturbable  bizarría ,  tra- 
bóse entre  unos  y  otros  porfiada  lucha,  en  la  que  se  disputó  con  en- 
carnizamiento la  victoria.  Agobiados  al  cabo  por  el  mayor  número, 
empezaron  á  llaqucar  los  mercenarios  del  que  fué  rey  de  Mallorca,  y 
aunque  este  hizo  prodigios  de  valor  al  frente  de  su  caballería,  pro- 
curando animarles  á  todos,  mas  que  con  las  palabras  con  el  ejem- 
plo, no  bastaron  sus  esfuerzos  á  evitar  la  general  derrota.  Desespe- 
rado entonces,  como  quien  sabia  que  jugaba  en  aquella  batalla  una 
corona  que  le  habia  sido  arrebatada,  quizás  mas  que  por  sus  culpas, 
por  la  malevolencia  y  codicia  del  rey  de  Aragón,  echóse  con  impetuo- 
so arrojo  en  medio  del  ejército  enemigo,  hasta  que  cercado  por  todos 
lados,  acribillado  de  heridas  y  derribado  del  caballo,  cayó  sin  sen- 
tido al  suelo ,  donde  acabó  de  matarle,  según  dicen,  un  almogávar 
de  Burriana,  cortándole  la  cabeza.  La  pérdida  de  D.  Jaime  acabó  de 
desconcertar  á  aquellos  de  los  suyos  que  todavía  se  resistían,  y  to- 
dos cayeron  muertos  ó  prisioneros ;  contándose  entre  estos  últimos 
su  hijo,  llamado  también  Jaime  como  él,  el  cual  durante  la  batalla 
fué  malamente  herido  en  el  rostro  ,  peleando  animosamente  al  lado 
de  su  padre ,  á  pesar  de  sus  pocos  años.  El  cadáver  del  e\-rey  de 
Mallorca  fué  luego  trasladado  á  Valencia ,  donde  se  le  dio  sepultura 
en  el  coro  de  la  catedral :  al  hijo  le  llevaron  primeramente  prisionero 
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á  Játiva ;  pero  después  su  tío  el  Ceremonioso  le  mandó  traer  á  Bar- 
celona á  su  palacio  ,  y  le  guardó  á  su  lado  poco  menos  que  cautivo 
durante  largo  tiempo. 

Así  terminó  su  vida  aquel  desgraciado  D.  Jaime  ,  último  de  los 
reyes  de  Mallorca,  á  quien  con  poca  crítica  ciertamente  y  con  sobra- 
da injusticia  cronistas  como  Boscli  y  Montar  han  tratado  de  cruel  ti- 
rano, pero  que  ha  sido  noblemente  vindicado  por  Henry  y  Piferrer, 
quienes  le  han  presentado  en  sus  obras  como  cumplido  caballero, 
haciendo  ver  que  cuanto  se  le  imputa  es  debido  á  la  situación  vio- 
lenta en  que  le  colocó  el  odio  y  la  persecución  de  su  cuñado  D.  Pe- 
dro. 

La  infeliz  víctima  de  la  batalla  de  Lluchraayor  ó  Llummayor,  co- 
mo dicen  otros  ,  habia  casado  dos  veces,  la  primera  con  ü."  Constan- 
za ,  hermana  de  Pedro  el  del  puñal ,  la  cual  murió  en  Montpeller  en 
1346  ,  poco  después  de  haber  sido  devuelta  á  su  esposo  que  ya  sa- 
bemos vivió  largo  tiempo  apartado  de  ella  por  haberla  retenido  el  rey 
de  Aragón  en  Barcelona.  De  ella  tuvo  un  hijo  y  una  hija  :  el  prime- 
ro ,  llamado  Jaime  como  él ,  es  el  que  cayó  prisionero  de  D.  Pedro 
en  la  batalla  de  Lluchmayor,  y  que  ya  veremos  como  casó  con  Jua- 
na reina  de  Ñapóles  por  los  años  de  1362;  la  segunda  se  llamó  Isa- 
bel,  que  casó  en  1358  con  Juan  marqués  de  Montferrat.  De  una 
señora  llamada  Violante  con  la  cual  D.  Jaime  III  se  enlazó  en  Mont- 
peller de  segundas  nupcias  ( 1 ) ,  no  parece  que  le  quedaran  hijos. 
Alianza  con       Mícnlras  cstas  cosas  tenían  lugar,  el  flel  privado  del  rey  D.  Ber- 

Castilla.  ,    ,  , 

nardo  de  Cabrera  pasó  á  Castilla  á  confederarse  con  aquel  monarca 
en  nombre  del  nuestro  ,  renovándose  las  alianzas  concordadas  entre 
ambas  potencias  para  ausiliarse  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  re- 
sullaiulo  de  esto  ([ue  Aragón  ayudó  á  Castilla  con  ocho  galeras  y 
ochocientos  ballesteros  i)ara  la  empresa  de  Gibraltar  en  que  enton- 
ces se  iiallaba  comprometido  el  castellano.  Cuatro  galeras  al  mando 
de  Ramón  de  Vilanova,  y  otras  cuatro  mas  larde  al  mando  del  mis- 
mo vizconde  I).  Kamonde  Cabrera,  fueron  á  juntarse  con  la  armada 
del  rey  de  Castilla  para  combatir  la  citada  plaza. 
Tercer  enlace  Y\  rcY  1).  Pcdro  (luc  anhelaí)a  deiar  á  sus  reinos  un  sucesor  legí- 
limo  que  conservase  la  descendencia  varonu  de  los  primitivos  con- 
des de  Barcelona,  no  interrumpida  entonces  en  el  largo  espacio  de 
mas  de  cinco  siglos  ,  y  acabar  así  con  las  disensiones  que  en  ellos 

(1)    Hiíl.  dclLoii».,lV.  2-17. 
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habia  producido  la  falla  de  hijos  que  esperimentaba  ,  resolvió  pasar 
á  terceras  nupcias  y  escogió  para  su  nuera  á  una  descendiente  como 
el  de  los  monarcas  aragoneses ,  á  D.*  Leonor  hija  de  los  reyes  de 
Sicilia  D.  Pedro  y  D.'  Isabel  de  Carinthia,  que  en  virtud  de  los  tra- 
tados que  se  celebraron  en  Mesina  fué  conducida  por  la  armada  del 
rey  á  Valencia  ,  donde  se  efectuó  el  matrimonio  por  el  mes  de  julio 
de  1349  (1). 

Este  enlace  impuso  á  nuestro  monarca  ciertas  obligaciones ,  ya  Armada 
que  las  cosas  de  Sicüia  no  presentaban  el  mejor  aspecto,  pues  había  sícíu». 
habido  allí  grandes  y  profundas  alteraciones  contra  los  catalanes 
avecindados  en  el  pais  y  con  señoríos  en  él.  Con  venia  á  las  miras 
políticas  de  la  casa  de  Aragón  que  no  decayese  la  influencia  catala- 
na en  aquella  isla,  y  no  solo  por  lo  mismo  permitió  el  Ceremonioso 
que  Bonanat  Jaífer ,  venido  de  Sicilia  con  la  nueva  reina,  armase  en 
Cataluña  y  Valencia  galeras  y  navios  para  llevar  la  gente  que  qui- 
siese pasar  en  socorro  de  los  catalanes  de  Sicilia,  sino  que  envió  una 
escuadra  al  mando  del  almiranteo.  Pedro  de  Moneada  en  favor  déla 
parcialidad  catalana  de  aquella  isla,  cuyo  jefe  era  el  conde  Blasco  de 
Alagon. 

La  primera  noticia  que  nos  facilitan  las  memorias  del  año  1350 
es  la  de  la  concordia  que  se  trató  con  el  rey  Felipe  de  Francia  sobre 
el  señorío  de  Monlpeller  y  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carlades, 
quedando  resuelto,  después  de  muchas  disensiones  y  no  pocas  idas  y 
venidas  de  embajadores,  que  era  válida  la  venta  hecha  al  francés  por 
el  difunto  D.  Jaime  de  Mallorca  y  que  aquel  facilitaria  á  D.  Pedro  la 
suma  que  á  deber  quedaba  de  los  ciento  veinte  mil  escudos  ,  precio 
de  la  venta.  Con  este  motivo  se  renovaron  los  tratos  y  alianza  con 
Francia  y  aun  se  acordó  matrimonio  entre  un  príncipe  francés  y  una 
hija  del  Ceremonioso ,  si  bien  no  llegó  á  efectuarse  (2). 

Para  formalizar  estos  tratos ,  el  rey  decidió  pasar  á  Cataluña  y  de 
esta  á  Perpiñan ,  después  de  haber  asistido  en  Zaragoza  á  las  gran- 
des fiestas  con  que  se  solemnizó  el  enlace  de  Bernardino  de  Cabrera, 
hijo  del  privado  de  este  nombre,  que  casó  con  D.'  Margarita  de  Foix 
hija  del  vizconde  de  (kstellbó. 

Habiéndose  trasladado  á  Perpiñan,  permaneció  D.Pedro  bastante    caites  en 
tiempo  en  esta  ciudad,  celebrando  en  ella  cortes  á  los  catalanes  (3),     "mo"' 

(1)     Bofamll:  Condes  Vindicados  ,  lom.  U. 
;2)    Zurita.— Henry.  —  Hisloria  (!el  Lan¡/uedoc. 
(3)    Felin  d«  la  Peüa.  lib.  XUI,  cap.  VIII. 
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corles  que  fueron  memorables  por  haberse  acordado  en  ellas  que  en 
adelante  todas  las  escrituras  y  autos  públicos  se  fechasen  por  el  año  de 
la  Navidad ,  abandonando  el  de  la  Encarnación  seguido  hasta  en- 
tonces. 

Gran  motivo  de  estraordinario  júbilo  tuvo  el  rey  en  Pcrpiñan  á  27 
de  diciembre  por  haber  en  dicho  dia  dado  luz  su  tercera  esposa 
D.'  Leonor  un  infante,  á  quien  se  puso  luego  el  nombre  de  Juan  en 
conmemoración  de  haber  nacido  el  dia  de  San  Juan  evangelista. 

De  tal  manera  colmó  al  rey  de  alegría  este  para  él  y  también  pa- 
ra tranquilidad  del  pais  fausto  acontecimiento,  que  á  21  de  enero 
del  siguiente  afío  1351  erigió  en  ducado  á  Gerona  dándoselo  en  feu- 
do á  su  primogénito.  Compusieron  el  nuevo  estado  las  pol)laciones 
y  territorios  de  Gerona,  Besalú,  Manresa,  Berga,  Vich,  Camprodon, 
Caslellfollit,  Figueras  y  Torroella  de  Montgrí ;  y  se  dispuso  que  lo 
disfrutase  el  dicho  infante  por  durante  su  vida  ó  hasta  que  sucediese 
á  su  padre,  después  de  cuyo  tiempo  debian  agregarse  nuevamente  á 
la  corona  los  pueblos  que  lo  integraban. 

Por  un  decreto  real  fechado  en  Perpiñan  á  22  de  marzo  de  1351 
se  sabe  que  D.  Pedro  dio  orden  á  los  ricos-hombres  y  caballeros 
del  reino  de  Valencia  para  que  tuviesen  sus  compañías  de  á  caballo 
en  orden  á  fin  de  resistir  á  su  hermano  el  infante  D.  Fernando  mar- 
qués de  Tortosa  y  señor  de  Albarracin,  el  cual ,  confiando  en  que 
seria  apoyado  por  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  que  acababa  de  he- 
redar este  trono,  juntaba  gente  y  publicaba  que  iba  á  invadir  las 
tierras  de  Valencia. 

Mientras  en  estas  cosas  se  estaba,  llegaron  á  la  corte  mensajeros 
delduv  y  común  de  Venecia  solicitando  confederarse  con  nuestra  na- 
ción contra  losgenovescs,  á  quienes  entonces  tenia  declarada  guerra 
la  reiinblica  veneciana  ;  no  lardando  en  llegar  también  embajadores 
de  Genova  con  la  misión  de  que  por  D.  Pedro  les  fuese  confirmada 
la  paz  y  se  negase  á  hacer  alianza  con  los  venecianos. 

Dieron  estos  mensajes  lugar  á  grandes  discusiones  y  del)ates  en 
el  consejo  del  rey,  pues  unos  estaban  por  la  paz  con  Genova  y  otros 
por  la  alianza  con  Venecia.  Sostenía  esto  último  el  privado  Bernardo 
(le  Cabrera,  y  con  su  influencia  y  valimiento  consiguió  al  cabo  que 
el  monarca  y  la  mayoría  de  su  consejo  se  decidiesen  por  hacer  la 
guerra  á  los  genoveses  ,  eternos  perturbadores  del  señorío  de  Ara- 
gón en  Ccrdeña  y  enemigos  declarados  de  los  catalanes,  que  eran 


caluluiia. 
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sus  rivales  en  los  mares  (1).  En  su  consecuencia ,  pues ,  asentó  el 
rey  su  confederación  y  liga  con  la  señoría  de  Yenecia  (2)  hallándose 
todavía  en  Pcrpiñan,  y  á  3  de  agosto  ,  cuando  estaba  ya  de  regreso 
en  Barcelona,  despidió  álos  embajadores  de  Genova  manifestándoles 
que  la  guerra  con  su  nación  quedaba  declarada  y  marchándose  ellos 
muy  airados,  no  sin  decir  que  en  Dios  confiaban  para  su  causa  y  en  su 
buena  espada  (3). 

Declarada  la  guerra,  que  era  popular  en  Cataluña,  ya  no  se  pen-  /;";""'" 
só  sino  en  los  preparativos  de  llevarla  pronta  y  enérgicamente  á 
cabo,  mandándose  armar  desde  luego  en  los  puertos  de  la  Corona 
ana  escuadra  de  treinta  galeras,  ó  treinta  y  tres  según  otros,  para 
cuyo  apresto  ofreció  entonces  la  nación  catalana  cien  mil  libras,  á 
mas  de  los  buques.  Este  armamento,  cuyo  general  era  Ponce  de 
Santa  Pau  y  cuyo  consejo  componían  cinco  prácticos  marinos  bar- 
celoneses, Francisco  Finestres,  Ferrer  deManresa,  Guillermo  Morell, 
Andrés  Olivella  y  Andrés  Boscá  (Zurita  le  llama  Jaime  Boscan),  se 
hizo  á  la  vela  desde  Barcelona  por  el  mes  de  setiembre  de  1351 
(Capmany  dice  julio  pero  es  error  sin  duda),  llevando  para  el  man- 
do de  las  tres  divisiones  de  que  constaba  á  los  tres  vice-almirantes 
Bonanat  Descoll  de  Cataluña,  Bernardo  Ripoll  de  Valencia,  y  Rodri- 
go Sant-Martí  de  Mallorca. 

Estas  fuerzas  navales  se  juntaron  en  Sicilia  con  la  escuadra  de  Bataiianavaí 
Yenecia  compuesta  de  treinta  y  cuatro  galeras,  mandadas  por  Pan-  consu»un''o- 
cracio  Giustiniani ,  y  desde  Mesina  se  dirigieron  juntas  á  Negro-      mi 
ponto  en  demanda  de  la  armada  genovesa  ,  que  constaba  de  sesen- 
ta y  seis  galeras  á  las  órdenes  de  Pagano  de  Oria  ó  Doria ,  si  bien 
otros  dicen  que  el  almirante  genovés  era  Perin  de  Grimaldi.  Fuese 
este  ú  aquel,  lo  cierto  es  que,  perseguido  por  las  fuerzas  de  los  alia- 
dos, en  cuya  liga  entró  también  la  escuadra  imperial  de  los  griegos, 
pasó  los  Dardanelos  y  se  refugió  en  Calata  en  el  Bosforo,  donde  te- 
nían los  genoveses  el  emporio  de  su  poder  y  sus  riquezas. 

La  batalla  se  trabó  en  el  mar  de  Mármara  ,  á  la  vista  de  Cons- 
tantínopla,  entrando  en  línea  de  combate  por  nuestra  parte  veinte  y 
cinco  galeras  catalanas,  treinta  y  cuatro  venecianas  y  nueve  griegas 
que  al  parecer  prestaron  muy  poco  servicio  ,  y  aun  hay  quien  ha 


(1)  CrónicA  real,  cap.  IV.  9. 

(2)  Zurita,  llb.  VIII,  cap.  XLV. -Capmany  :  4;i(ijiin  m^ritm  de  Sara-lona,  cap.  III . 

(3)  CróDica  real,  cap.  y  par.  cUaüos. 

Toin.  MI.  Üg 
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soltado  la  palabra  (lesercion  con  respecto  á  ellas  (1).  La  armada  ge- 
novesa  constaba  de  las  sesenta  y  seis  naves  citadas.  Comenzó  la  ba- 
talla por  la  tarde  del  dia  13  de  febrero  de  1352,  durando  hasta  el 
amanecer  del  dia  siguiente  ;  y  aunque  los  aliados  hicieron  heroicos 
esfuerzos  y  lograron  desbaratar  repelidas  veces  la  escuadra  enemi- 
ga, el  viento  y  el  temporal,  que  se  les  declararon  contrarios,  en  un 
mar  estrecho  que  no  se  estendia  mas  allá  de  tres  millas  de  costa  6, 
costa,  fueron  causa  de  que  muchas  de  sus  galeras  fuesen  á  dar  al 
través,  y  de  que  no  pudiesen  alcanzar  una  completa  victoria.  Como 
suya  quisieron  contarla  los  genoveses,  por  haber  quedado  dueños  del 
mar  retirándose  los  aliados :  pero  en  tal  caso  hubieron  de  comprarla 
muy  cara,  pues  murieron  siete  ú  ocho  de  los  suyos  por  cada  perso- 
na de  cuenta  que  perdieron  los  catalanes  y  venecianos;  y  por  esto, 
si  bien  se  honraron  siempre  de  haber  peleado  solos  contra  tan  po- 
derosas fuerzas,  el  dolor  que  les  causaron  tan  graves  perdidas  no  les 
permitió  nunca  celebrar  como  solían  el  triunfo. 

De  todos  modos ,  compulsadas  las  relaciones  de  los  principales 
historiadores,  fué  batalla  ni  tan  ganada  por  nuestra  parte  como  su- 
pone Zurita ,  ni  tan  perdida  como  sientan  los  analistas  genoveses. 
Puede  decirse  muy  bien  que  la  victoria  (¡uedó  indecisa ,  perdiendo 
trece  galeras  los  genoveses  ,  doce  los  catalanes  y  catorce  los  vene- 
cianos. 
Mii«r(cdeio5      Pclcando  como  bueno  murió  en  la  refriega  el  vice-almiranfe  va- 
sanuTIÜ'y  Icnciauo  Bernardo  Ripoll,  y  á  consecuencia  de  las  heridas  que  reci- 
"'''°"'      bieron  tardaron  poco  en  fallecer  el  almirante  veneciano  Giustiniani  y 
el  catalán  Poncc  de  Santa  Pau,  este  último  en  Constautinoplaá pri- 
meros del  mes  de  marzo  y  sin  haber  tenido  á  lo  menos  el  consuelo 
de  regresar  á  su  patria  (2).  Ni  siquiera  su  cadáver  pudo  llegar  á  es- 
tas tierras,  pues  lo  traia  una  galera  al  mando  de  Ramón  deSant  Yi- 
ccns,  la  cual  cayó  oti  poder  de  genoveses  cuando  se  dirigía  á  Cata- 
luna. 

Luego  (|ue  el  rey  1).  Pedro  ,  |)or  aviso  (pie  el  du\  de  Venecia  le 
despachó  en  una  galera  tijera,  recibi(')  hallándose  en  Lérida  la  noti- 
cia (le  la  muerte  de  Santa  Pau  y  pérdida  de  doce  galeras  catalanas, 
ordenó  inmediatamente  armar  otras  doce,  que  salieron  mandadas  por 
Mateo  Mercer,  esperto  marino  valenciano ,  con  municiones  y  refrcs- 


(I)   (;,,|.í„,i,n 

('¿I     Zurita,  lil).  VIH.  cap.  Xl.VI    -Cnüiua  real,  cap    V,  pjr.   1.  — Oapmnny.  obra  y  liii,'ar  riln- 
ilos.-Miilim  Villaiii,  lib.  II,  rnp.  I.IV.-  Kfíniúiiili.i  ác  Flotáis. 
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eos  para  Negroponto,  adonde  se  habian  refugiado  los  nuestros  para 
repararse  bajo  las  órdenes  del  vice-almirante  Honanat  Descoll  que 
tomó  el  mando  de  la  armada. 

Se  trataba  de  proseguir  la  guerra  con  toda  actividad ,  cuando  me- 
dió el  papa  para  poner  paz  entre  A.ragon,  Genova  y  Yenecia.  Des- 
pués de  muchos  y  diversos  mensajes  enviados  á  D.  Pedro  por  parle 
de  dicho  padre  santo  y  del  emperador  de  Alemania  como  también 
del  rey  de  Francia ,  respondió  que  estaba  dispuesto  á  hacer  la  paz 
con  Genova,  si  esta  Icrcstituia  de  hecho  la  isla  de  Córcega,  pero  no 
se  avino  aquella  república  á  desocupar  la  isla  ,  quedando  rotos  los 
tratos  por  lo  mismo. 

En  setiembre  de  este  ano  celebró  el  rey  cortes  á  los  aragoneses    !;-;;;','•';;_" 
en  Zaragoza,  y  en  ellas  fué  jurado  el  infante  D.  Juan  duque  de  Gero- 
na por  heredero,  prestando  su  padre  el  debido  juramento  en  nombre 
del  príncipe. 

Hallándose  D.  Pedro  con  este  motivo  en  Zaragoza ,  moviéronse  ^'^J^'j^/^j^"'' 
tratos  con  Castilla.  Los  dos  Pedros  decidieron  tener  una  entrevista    ^^^ 
cerca  de  Tarazona  y  acordáronse  paces  y  alianza  entre  ellos,  mar- 
chando concluidas  las  vistas  el  aragonés  á  Peñíscola  y  el  castellano 
á  Andalucía. 

Se  sabe  que  en  Peñíscola  reunió  su  consejo  el  Ceremonioso ,  asís-  '^•^^^^ 
tiendo  también  ciudadanos  de  Barcelona,  Mallorca  y  Valencia,  á  con- 
secuencia de  haberse  presentado  los  genoveses  delante  de  CerdeFia 
con  una  armada  de  sesenta  galeras,  mandadas  por  el  almiranle  An- 
tonio Grimaldi.  Iban  á  ayudar  al  juez  de  Arbórea  que  trataba  de  levan- 
lar  aquella  isla  contra  el  dominio  del  rey  de  Aragón,  oponiéndose  en 
vano  Riambaldo  de  Corbera,  que  allí  proseguía  de  gobernador.  Otro 
de  los  puntos  que  debía  tratarse  en  el  consejo  era  el  de  favorecer  á 
los  catalanes  de  Sicilia,  y  decidióse  que  el  rey  llamase  á  parlamento 
á  los  catalanes  en  Yillafranca  del  Panadés ,  sin  perjuicio  de  mandar 
armar  por  el  pronto  una  escuadra  de  cincuenta  galeras. 

A  1.°  de  feljrero  de  1353,  estando  el  rey  en  Peñíscola  ,  hizo  lia-   con,i,.,io  ,ie 
mamienlo  general  á  los  catalanes  para  el  parlamento  en  Villafranca, 
erigió  en  condado  á  Cervera  y  se  lo  dio  á  su  primogénito  D.  Juan  que 
era  ya  duque  de  Gerona  (1).  ' 

El  parlamento  se  abrió  en  la  villa  citada  el  8  de  marzo,  reunión-   i\,iiamcnio 
dose  en  el  convento  de  San  Francisco.  De  común  acuerdo  se  decidió    viiiarr.nM-.i 

(Id   l'iin.-i<l.:s. 

. i::í:^. 

,1)      i'eliii  d.:  lol'i;íio,  lili.  Mil,  riip    ^Hl. 
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proseguir  la  guerra  contra  genoveses,  comprometiéndose  Cataluña  á 
entregar  los  impuestos  de  tres  años,  ofreciéndose  Barcelona  á  servir 
con  cien  mil  cuatrocientas  libras,  Torlosacon  cinco  mil  florines  y  así 
por  el  estilo  las  demás  ciudades.  Solo  pidió  la  nación  catalana  por 
el  empeño  de  esta  guerra  que  fuese  elegido  general  Bernardo  de  Ca- 
brera. Bien  ha  dicho  un  historiador  que  esta  condición  ,  impuesta  á 
un  monarca  que  no  admitía  condiciones,  levelaenlas  costumbres  de 
los  catalanes  de  aquel  tiempo  una  espontaneidad  y  franqueza  y  una 
dignidad  que  merecen  ser  estudiadas. 
Bernardo  de  El  Tcy  cntregó  cl  uiaudo  al  elegido  de  las  cortes,  aun  cuando  hay 
general  de  la  qulctt  dlcc  quc  janiás  pudo  olvidar  que  Cabrera  poseiaen  grado  emi- 
nente la  conflanza  pública.  Supo  sin  embargo  disimular  por  el  pron- 
to, y  hasta,  como  aplaudiendo  la  decisión  de  las  cortes,  dióle  el  ti- 
tulo de  vizconde  de  Bas  para  él  y  sus  sucesores. 
Partida  déla      Encamlnósc  luego  D.  Pedro  á  Valencia  para  proveer  con  actividad 

escuadra.  .  i  -  i     .         •  •     i 

al  armamento  ,  y  en  poco  tiempo  quedo  puesta  bajo  pie  de  guerra 
una  escuadra  de  mas  de  cincuenta  buques  ,  sin  los  de  transporte, 
entre  los  cuales  se  contaban  cuarenta  y  cinco  galeras,  cuatro  leños 
de  remos  y  cinco  naves  armadas  ,  tres  de  ellas  encastilladas ,  con 
cuatrocientos  combatientes  cada  una.  La  flota,  que  salió  entres 
divisiones  ,  una  de  Barcelona  ,  otra  de  Valencia  y  otra  de  Mallor- 
ca, se  reunió  en  Puerto-Mahon  ,  donde  tomó  el  mando  el  general 
nonibiado  por  las  cortes. 
Baiaiiu  narai  La  cscuadra  nuestra  se  juntó  delante  de  Alguer  con  la  de  los  ve- 
necianos, con  cuya  república  se  habia  renovado  la  alianza,  que  es- 
taba compuesta  de  veinte  galeras  al  mando  de  Nicolás  Pisani.  En 
aquellas  mismas  aguas  se  trabó  la  batalla,  que  duró  desde  al  ama- 
necer hasta  ponerse  el  sol.  Volvieron  á  pelear  aragoneses  y  venecia- 
nos unidos  contra  genoveses,  y,  como  ha  dicho  Capmany,  la  mor- 
tandad fué  proporcionada  á  la  animosidad  con  que  obraron  allí  el 
odio  y  venganza  en  los  unos  ,  la  intrepidez  y  desesperación  en  los 
otros.  Perdieron  los  genoveses  ocho  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  sin  contar  tres  mil  doscientos  prisioneros;  y  de  las  sesen- 
ta galeras  (pie  llevaban  solo  se  salvaron  diez  y  nueve  con  la  fuga, 
siendo  las  restantes  sumergidas  ó  apresadas.  La  armada  combinada 
de  Aragón  y  Valencia  tuvo  trescientos  sesenta  muertos  y  unos  dos 
mil  heridos.  La  victoria  fué  completa,  el  predominio  del  mar  conti- 
nuaba siendo  por  Cataluña,  y  ]{ernardo  de  Cabrera  alcanzó  un  lauro 
inmortal.  Eruto  fué  de  esta  jornada  el  que  la  población  de  Mguer  y 


de  Alguer. 
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oirás  enlraraii  desde  luego  en  tratos  y  abrieran  sus  puertas  al  ven- 
cedor, obtenida  la  confirmación  de  sus  franquicias  públicas. 

En  Valencia  recibió  D.  Pedro  la  nueva  del  triunfo  por  un  mensa-  uaiaiia  ,ie 
jero  de  D.  Bernardo,  que  depositó  á  sus  pies  las  banderas  ganadas  a 
los  genoveses.  Completa  hubiera,,  sido  aquella  jornada  y  fecunda  en 
resultados,  si  Bernardo  de  Cabrera  se  hubiese  concordado  con  el 
juez  de  Arbórea,  que  al  efecto  le  envió  un  mensaje  por  conducto  de 
su  esposa  D.°  Leonor  (otros  dicen  Timbor)  de  Rocabcrti,  condesa  de 
Gociano,  hija  del  vizconde  de  Rocaberti  y  una  de  las  mujeres  de  mas 
corazón  de  que  nos  hablan  las  historias.  Estaba  ya  casi  concertado 
con  ella  el  de  Cabrera,  cuando  por  sugestiones  de  tres  ciudadanos  de 
Caller  rompió  los  tratos ,  volviendo  á  rompimiento  las  cosas  con  el 
juez  de  Arbórea  y  siguiéndose  una  sublevación  general  de  sardos. 
Fué  preciso  dominar  este  alzamiento,  pero  aun  cuando  ganóD.  Ber- 
nardo una  batalla ,  que  se  llamó  la  de  Ouart  y  en  la  cual  murieron 
hasta  mil  quinientos  sardos,  bien  pronto  se  convenció  de  que  se  ne- 
cesitaban mayor  fuerza  y  pujanza  que  la  que  tenia  consigo. 

Decidióse  á  volver  pues  á  Cataluña,  y  dejando  al  vice-al  miran  le  Bo-     ne^resa 

'  J        J  Bernardo   <le 

nanat  Descoll  con  ocho  galeras  en  Sacer,  donde  estaba  de  gobcrna-  c-brer.-.  n 
dor  Riambaldo  de  Corbera,  y  una  fuerza  respetable  en  Caller  al  man- 
do de  D.  Artal  de  Pallars ,  se  vino  con  las  galeras  catalanas  á  Bar- 
celona y  de  aquí  se  fué  por  tierra  á  Valencia  ,  en  cuyo  punto  se 
hallaba  entonces  el  rey.  Recibió  este  á  su  privado  con  grande  aga- 
sajo y  deferencia,  cediéndole  parte  del  bolin  ganado  á  los  genoveses 
y  favoreciéndole  con  largos  donativos  ,  que  le  valieron  veinte  y  sie- 
te mil  ochenta  y  cuatro  florines,  gran  riqueza  en  aquellos  tiempos. 
Pero  los  estados  de  Aragón  en  Cerdeña,  á  pesar  de  tanta  gloria, 
corrían  inminente  peligro,  que  al  fin  y  al  cabo  Cabrera  los  dejó  casi 
en  peor  estado  de  como  los  hallara,  y  fué  preciso  armará  toda  prisa 
una  nueva  espedicion  contra  los  sardos,  que  el  rey  se  dispuso  esta  vez 
á  mandar  en  persona,  sin  duda  porque  envidiaba  la  gloria  de  su  pri- 
vado. 


CAPITULO  SXI¥. 


PASA    EL    REY    A    CERDEÑA    Y    SOMETE    ESTA    ISI.A. 
GUliRUA  CON  CASTILLA. 

(De  1354  á    1358  ) 


Socorro         Lo  primcro  que  dispuso  el  rey,  lucido  que  hubo  tlegado  Bernardo 
ciM.i.í.a.    de  Labrera  y  enlcradose  por  el  de  la  disposición  en  que  estaban  las 
cosas  de  Cerdeña ,  fué  mandar  á  esta  isla  doce  galeras  ,  seis  de  las 
que  llamaban  uxeres  y  las  otras  sutiles  con  quinientos  ballesteros  y 
doscientos  ginetcs,  al  mando  de  ¿Miguel  Pérez  Zapata,  caballero  an- 
ciano de  gran  valor  y  reputación  en  asuntos  de  guerra.  Socorridos 
así  por  el  pronto  Iliambaldo  de  Corbera  y  Artal  de  Pallars,  que  que- 
daban espucstos  á  toda  la  furia  de  los  sardos,  I).  Pedro  dio  las  opor- 
tunas órdenes  para  la  espcdicion  que  proyectaba  y  la  cual  habia  de- 
cidido ir  mandando  en  persona. 
r..an.i(!         A.  principios  de  enero  de  i;{5i  fué  sacado  el  estandarte  real,  que 
dispiK^u.    ora  señal  de  la  jornada  ipie  el  rey  il)aa  emprender,  y  se  pubut-oipie 
i.araViisar    la  gcntc  y  Ki  amiada  debian  estar  prontas  por  todo  el  mes  de  abril, 
c'érdciial     ciláiidosc  como  punto  de  reunión  y  puerto  de  partida  el  de  llosas  en 
Cataluña.  \i\  armamento  que  se  juntó  se  componía  de  mas  de  tres- 
cientas velas,  que  llevaban  ])asados  de  veinte  mil  combatientes  abor- 
do, conlándose  entre  ellas  cincuenta  galeras,  veinte  naves  armadas 
y  muchos  leños  cajjilancados  |ior  caballeros  y  ciudadanos  de  Barce- 
lona. Fue  nombrado  ca|)ilaii  general  de  la  esitedicion  el  alniiíanlc 
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Bernardo  de  Cabrera,  teniente  general  el  vice-almirante  de  Cataluña 
Bonanat  Descoll,  y  acudieron  á  servir  al  rey  con  lucidas  compañías 
los  mas  principales  caballeros  aragoneses,  valencianos  y  catalanes. 
Entre  estos  últimos  se  contaban,  á  mas  de  los  dos  almirantes  cita- 
dos, los  vizcondes  Hugo  de  Cardona,  Bcrnardinode  Cabrera,  Andrés 
de  Canct ,  el  de  Castellbó  y  el  de  Illa ,  D.  Ot  de  Moneada  señor  de 
Seros  y  Mequinenza ,  Bernardo  de  Corbera  ,  Bernardo  de  Cruilles  y 
Pedro  Boyl,  á  quien  el  propio  rey  en  su  crónica  llama  el  caballero  sin 
miedo. 

Quedó  de  procurador  general  de  estos  reinos  y  condado  el  infante 
D.  Pedro,  tio  del  monarca,  con  amplios  poderes,  habiéndole  dado  por 
principal  consejero  al  catalán  Bernardo  de  Olcinellas  ,  y  dejando  en 
Barcelona  para  proveer  las  cosas  necesarias  á  la  guerra  durante  su 
ausencia  á  D.  Pedro  de  Moneada  procurador  de  Cataluña ,  á  Vidal 
de  Blanes  abad  de  San  Fclio  de  Gerona ,  que  fué  después  obispo  de 
Valencia,  á  los  letrados  Guerau  de  Palou  y  Jaime  de  Ezfar  y  á  Pe- 
dro Sant  Clinient  ciudadano  barcelonés. 

Hallándose  el  rey  en  Barcelona  ocupado  en  ordenar  los  prepara- 
tivos de  laespedicion  ,  resolvió  arengar  á  los  barceloneses  para  que 
le  ayudasen  con  buen  ánimo  á  la  reconquista  de  Cerdeña  sublevada 
por  el  juez  de  Arbórea,  después  de  desechadas  ,  de  acuerdo  con  su 
consejo,  las  proposiciones  de  sumisión  que  este  acababa  de  hacer. 
En  la  plaza  del  cementerio  mayor  de  la  iglesia  de  Santa  María  del 
Mar ,  que  á  la  sazón  se  estaba  edificando  ,  y  junto  á  la  puerta  del 
mismo  templo,  habíase  levantado  una  suntuosa  tribuna.  A  ella  subió 
el  rey,  en  traje  de  ceremonia,  con  la  corona  en  la  cabeza,  y  seguido 
de  numeroso  acompañamiento  de  los  magnates  de  su  corle;  y  desde 
allí  dirigió  al  pueblo  que  llenaba  el  ámbito  de  la  plaza  su  arenga,  ó 
sermón,  como  él  la  llama,  en  laque,  alegando  varias  autoridades  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  demostró  la  injusta  rebelión  del  de  Arbórea, 
manifestó  su  firme  resolución  de  castigarla  con  las  armas,  y  exhor- 
tó á  todos  sus  oyentes  á  que  le  secundasen  y  siguiesen  en  aquella 
empresa. 

¡No  lardó  en  tener  noticia  D.  Pedro  de  que  la  villa  de  Iglesias,  que  n  rey  y  u 
era  de  las  mas  importantes  fuerzas  de  la  isla  de  Cerdeña,  se  había    parien"'de 
entregado  á  los  sublevados,  y  apresuró  entonces  su  partida,  embar- 
cándose en  el  puerto  de  esta  ciudad  á  5  de  mayo  para  dirigirse  al  de 
Rosas  ,  de  donde  con  toda  la  armada  junta  salió  un  sábado  15  de 
junio.  En  la  galera  capuana  iba  lambien  la  reina  .  ((ue  segiin  eos- 
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bre  de  aquellos  tiempos  quiso  participar  de  la  gloria  y  peligros  de  su 
esposo  (1). 

Sitio  de  Llegó  el  Ceremonioso  con  su  armada  á  la  vista  de  Alguer,  que  era 
una  de  las  poblaciones,  á  pesar  de  haberse  rendido  en  la  primera  es- 
pedicion  de  Bernardo  de  Cabrera,  y  desembarcó  con  su  gente  en  el 
puerto  llamado  del  Conde  á  tres  millas  de  la  citada  plaza,  ala  cual  en 
seguida  se  puso  sitio  por  mar  y  por  tierra.  Alguer  bien  amurallada  y 
defendida  con  guarnición  genovesa,  se  resistió  por  espacio  de  seis  me- 
ses, durante  los  cueles  tuvieron  que  sufrir  los  sitiadores  grandes  pena- 
lidades en  su  campamento,  sobre  todo  por  las  enfermedades  conta- 
giosas que  se  desarrollaron  con  los  calores  de  aquel  verano.  Por  fin, 
á  últimos  ya  del  año,  la  plaza  reducida  al  último  estremo  y  viva- 
mente combatida,  pidió  capitulación  y  se  convino  en  que  saliesen  de 
la  ciudad  todos  sus  defensores  y  habitantes  para  trasladarse  con  sus 
bienes  muebles  á  donde  quisiesen,  quedando  á  merced  del  sitiador 
la  población  con  todos  sus  inmuebles.  D.  Pedro  tomó  posesión  déla 
ciudad  el  22  de  diciembre  de  1354  ,  y  al  momento  hizo  repartición 
de  las  casas,  haciendas  y  tierras  de  su  término  entre  nuevos  pobla- 
dores catalanes  y  aragoneses  á  quienes  dio  carta  puebla  y  privile- 
gios. Alguer  fué  centro  de  operaciones  para  en  poco  tiempo  recobrar 
la  isla. 

De  Alguer  se  marchó  contra  el  castillo  de  Caller  en  el  que  entra- 
'"^"'''-  traron  el  rey  y  la  reina  el  5  de  enero  de  1355,  á  tiempo  que  el  juez 
de  Arbórea  ,  perdidas  las  esperanzas  de  los  socorros  que  Genova  y 
Milán  le  hablan  prometido,  se  convertía  de  enemigode  D.  Podro  en  su 
aliado ,  consiguiendo  arreglar  paces  entre  el  y  el  rey  Bernardo  de 
Cabrera  v  Pedro  de  Ejérica ,  que  prestó  muy  buenos  servicios  en 
acpiella  enqiresa  de  Cerdeila. 

c.rtís  en  Próxiiua  ya  á  quedar  sujeta  toda  la  isla  ,  se  creyó  prudente  que 
^^-  el  rey  D.  Pedro  celebrase  cortes  en  Caller  á  sus  subditos  de  Ccrdeña, 
para  con  su  acuerdo  poner  en  orden  los  negocios  de  la  isla.  Entre  las 
varias  constituciones  y  leyes  que  en  ella  se  ordenaron  para  la  mejor 
guarda  y  conservación  de  a([uel  reino  ,  se  dispuso  que  los  catalanes 
y  aragoneses  que  poseían  allí  castillos  ó  villas  estuviesen  obligados 


SiimisioB   de 


(1)  Sigo  i  Zurita,  cap.  LV,  dellib.  VMI.  Sin  embargo,  su  relación  es  contradictoria  á  la  del 
Tíy  (en  su  crónica  cap.  V,  par.  IV),  el  cual  dice  ([ue  salió  de  liarcelona  por  mayo  yéndose  por  tierra 
á  Gerona,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  y  pasando  luego  í  llosas,  de  cuyo  puerto  salió  (¡IÍ20  de  ju- 
nio. La  versión  de  Fcliu  de  la  l'efia  cílíi  conforme  con  la  de  Zurita. 
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á  resistir  y  lener  en  ellas  su  domicilio,  y  á  estar  siempre  pertrecha- 
dos y  convenientemente  dispuestos  para  la  defensa. 

Cerradas  las  corles,  reforzadas  las  plazas  y  nombrados  losgolter-    Regr«o.iei 
nadores,  D.  Pedro  dio  por  terminada  la  espedicion,  y  á  6  de  setiem- 
bre se  embarcó  en  Alguer,  viniendo  á  desembarcar  el  20  del  mismo 
mes  en  el  vecino  pueblo  de  Badalona ,  de  donde  al  día  siguiente  se 
tra.sladó  á  la  capital  del  Principado. 

Como  continuasen  sin  embargo  las  turbaciones  de  la  isla  de  Cer-  ^"^ímadaT' 
deña,  escitadas  por  los  genoveses  ,  siempre  implacables  enemigos,  ^^zá"' 
D.  Pedro,  al  regreso  de  un  viaje  que  á  principios  de  13S6  hizo  á  Avi- 
ñon  para  tener  una  conferencia  con  el  papa,  mandó  aprestar  cuarenta 
y  siete  galeras  á  fin  de  hacer  respetar  sus  armas  y  pacificar  aquellos 
dominios.  Este  nuevo  armamento,  que  salió  de  Barcelona  al  mando  de 
Gilberto  de  Centellas  y  del  vice-almirante  Galceran  de  Fenollet,  se 
hizo  á  costa  de  los  subsidios  que  aprontó  Cataluña,  y  especialmente 
su  capital,  que  solo  para  esta  empresa  concedió  mas  de  cien  mil  es- 
cudos y  siete  galeras  nuevas. 

D.  Pedro  que  estando  en  Aviñon  acababa  de  dar  á  su  primo  don  vich  erigido 
Alfonso  de  Aragón,  hijo  de  su  tio  el  infante  D.  Pedro,  el  titulo  de  a"  ""ona" 
conde  de  Denia,  quiso  á  l.°de  marzo  erigir  también  en  condado  la 
ciudad  de  Yich  con  una  legua  al  rededor,  que  se  llamó  condado  de 
Ausona  ú  Osona,  para  dárselo  á  D.  Bernardino  vizconde  de  Cabrera 
hijo  de  su  gran  privado  Bernardo  de  Cabrera  (1).  En  medio  de  lo  po- 
pular que  este  pudiese  ser  en  Cataluña,  no  parece  sin  embargo  que  en 
Yich  se  recibiese  con  agrado  la  determinación  real.  Según  se  des- 
prende de  los  dietarios  conservados  en  el  archivo  de  nuestro  muni- 
cipio, resistióse  la  citada  ciudad  á  lo  dispuesto  por  el  rey,  rehusando 
recibir  por  su  conde  al  de  Cabrera  ó  á  su  hijo,  y  entonces  se  ordenó 
que  saliese  la  milicia  de  Barcelona  con  su  bandera  llamada  de  San- 
ta Eulalia  y  obligase  á  Vich  á  dar  posesión  del  condado  al  hijo  de 
Bernardo  de  Cabrera.  Consta  que  la  milicia  barcelonesa  partió  el  27  de 
abril  y  llegó  á  Granollers  en  donde  permaneció  hasta  6  de  mayo,  no 
pasando  adelante  por  haberse  decidido  finalmente  Vich  á  jurar  y 
prestar  vasallaje  al  nuevo  conde  de  Osona  reconociéndolo  como  tal  (2). 

Por  este  mismo  tiempo  la  imprudencia  de  un  marino  catalán  y  origen  de  i» 
la  soberbia  de  D.  Pedro  el  Cruel  de  Castilla  i)rovocaron  la  guerra     custiiia. 


1)     Zurita,  lib.  VIH,  csp.  LX. 

i      Manuscrito  ftriajíijwr  en  el  ardiivn    miinicipiil  de  Ibrcelnna. 
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que  se  enceüdió  entre  esla  nación  y  la  nuestra,  guerra  terrible  y 
desoladora,  y  la  mas  sangrienta  de  las  luchas  que  hasta  entonces 
hubiese  tenido  lugar  entre  los  reinos  de  la  península.  Varios  oficia- 
les del  rey  de  Francia,  por  voluntad  y  con  licencia  del  Ceremonio- 
.ío  ( 1 )  habian  armado  en  la  ciudad  de  Barcelona  una  escuadra  de 
nueve  galeras  y  un  lefio  al  mando  de  Francisco  de  Perellós ,  caba- 
llero perpiiíanés.  á  quien  se  dio  después  el  titulo  de  vizconde  de 
Roda,  para  pasar  á  las  costas  de  Bretaña  en  ausilio  del  monarca 
francés  amenazado  á  la  sazón  por  los  ingleses.  Al  cruzar  esta  es- 
cuadra por  los  mares  de  Andalucía  siguiendo  su  derrotero,  encontró 
en  el  puerto  de  Santa  María  dos  naves  genovesas  con  pabellón  pi- 
sano,  y  se  apoderó  de  ellas.  El  conflicto  que  hubo  de  originarse  á 
consecuencia  de  esto  fué  mayor  por  hallarse  presente  el  rey  de  Castilla 
Pedro  I,  el  cual  tuvo  el  lance  como  desacato  é  injuria,  sin  embargo  de 
(pie  poco  antes  algunas  galeras  de  Vizcaya  habian  apresado  una  ara- 
gonesa, promoviendo  esto  una  sentida  queja  de  nuestro  monarca 
al  castellano. 
Guerra  con  Fucrou  y  vínicron  cartas  entre  ambos  reyes  (IV),  pero  no  era 
aquello  cuestión  de  letras  sino  de  armas,  pues  ambos  deseaban  en 
el  fondo  la  guerra.  Aquellos  dos  hombres,  entrambos  con  instintos 
de  dominación,  de  iracundia  y  de  soberbia,  perseguidores  los  dos 
de  su  familia  propia  y  con  méritos  suticienfes  al  renombre  de  Cruel 
que  .se  les  ha  dado,  parecían  destinados  á  perseguirse  y  esterminar- 
se uno  á  otro  como  dos  fieras.  Se  declaró  la  guerra  y  nuestro  don 
Pedro  mandóla  pregonar  y  publicar  en  Barcelona  á  4  de  octubre  de 
1356,  dando  cita  á  los  barones  y  caballeros  de  estos  reinos  para  que 
acudiesen  á  Lérida  con  sus  compaflías  como  punto  de  partida  y  plaza 
de  armas. 

Comenzó  la  contienda  el  rey  de  Castilla  mandando  armar  algunas 
galeras  (pie  envió  para  hacer  dailo  en  las  costas  de  Valencia  y  en 
las  Baleares,  á  tiempo  que  sus  huestes  fronterizas  penetraban  en  el 
reino  de  Valencia  y  entregaban  á  las  llamas  los  pueblos  de  Chino- 
sa,  Muntnovcr  y  Sieteaguas,  y  por  la  parte  de  Aragón  entraban  á 
talar  y  devastar  las  cercanías  de  Daroca.  A  esla  invasión  de  cas- 
tellanos en  tierras  de  Aragón  conlostaron  los  aragoneses  con  otra,  á 
sangre  y  fuego  como  aquella,  en  fierras  de  Castilla:  todo  esto  mien- 
tras los  subditos  aragoneses  residentes  en  Castilla   eran  presos  y 


Casulla. 
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despojados  y  lo  mismo  se  hacia  en  Aragón  con  los  castellanos  y 
sus  haciendas.  Cruelísimos  y  desastrosos  comienzos  tenia  aquella 

lucha.  , 

A  D.  Pedro  el  Cruel  ausiliaba  entonces  el  infante  D.   Fernando 
marqués  de  Tortosa  hermano  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  y  este  se 
entendió  con  D.  Enrique  conde  de  Trastamara,  hijo  bastardo  de  Al- 
fonso XI  y  hermano  por  consiguiente  del  Cruel,  que  vivía  en  Fran- 
cia desterrado  de  Castilla.  Cada  uno  de  ambos  reyes  tema  pues  a  un 
hermano  del  otro  á  su  lado  como   poderoso  ausiliar.  El  conde  de 
Trastamara  se  avino  á  aliarse  con  el  aragonés  y  hacer  la  guerra  a 
su  hermano,  ayudado  de  cuantos  parciales  tenia  en  León  y  en  Cas- 
tilla, con  el  pacto  de  señalarle  el  rey  para  su  mantenimiento  las  ren- 
tas de  tres  lugares  de  Aragón,  Riela,  Epiía  y  Tamarite  de  Litera,  de 
tres  en  Valencia,  Burriana,  Castellón  y  Villareal,  y  otros  tantos  en 
Cataluña,  Tárrega,  Yilagrasay  Montblanch.  El  Ceremonioso  ^omvm 
por  de  pronto  con  dinero  á  su  ausiliar,  quien   allegó  gente  y   por 
Borja  dio  comienzo  á  las  hostilidades. 

A  últimos  del  1357  se  fué  el  rey  á  Daroca  para  donde  tema  con- 
vocadas cortes  á  los  aragoneses,  á  fln  de  proveer  en  ellas  lo  que  to- 
caba á  la  defensa  del  reino,  y  se  dispuso  lo  conveniente  tomando 
todas  las  medidas  que  se  creyeron  oportunas  é  indispensables. 

Proseguíase  entonces  la  guerra  con  vigor.  El  rey  de  Castilla  entro 
en  Aragón  por  la  frontera  de  Molina  talando  y  saqueando  cuanto  se 
le  ofreció  al  paso,  y  si  bien  halló  brava  resistencia,  no  dejó  de  con- 
seguir también  grandes  ventajas,   logrando  apoderarse  de  algunos 

lugares. 

Habia  nuestro  D.  Pedro  convocado  parlamento  general  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  Cataluña  para  4  de  febrero  de  1357,  de- 
biéndose juntar  los  procuradores  en  la  ciudad  de  Lérida;  y  porque 
el  rev  no  podia  asistir,  fueron  en  nombre  suyo  su  canciller  e  obispo 
de  Huesca,  Bernardo  de  Olzinellassu  tesorero,  y  Berengnerde  Re  at 
V  Bernardo  de  Tous  que  eran  de  su  consejo.  Hallaban  los  pueblos 
oran  dificultad  en  poder  sacar  dinero  para  ayudar  á  mantener  la  gente 
de  suena,  y  manifestaron  que  de  cuatro  años  á  aquella  parle  habían 
dado  al  rey  mas  de  trescientos  mil  sueldos,  que  los  lugares  estaban 
despoblados  por  los  impuestos  y  servicios  que  hacían  y  la  gente 
nuiy  vejada  por  los  cargos  y  subsidios  ordinarios,  de  tal  manera 
,ue  se  salian  muchos  de  los  lugares  realengos  para  ir  a  poblar  en 
las  tierras  de  los  prelados  y  señores.  No  obstante  todas  estas  justas 
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causas,  ofreciéronse  á  servir  al  monarca  con  selenla  mil  sueldos  para 
pagar  la  gcnlede  caballo,  pero  impuso  el  parlamento  por  condición 
precisa  que  el  rey,  la  reina,  el  duque  de  Gerona  y  los  infantes  hu- 
biesen de  contribuir  por  su  parte  á  pagar  los  nuevos  impuestos,  sin 
poder  alegar  en  su  favor  la  exención  de  que  gozaban  (1). 
El  rey  de        Volvió  CU  esto  á  tener  lugar  una  nueva  entrada  del  rey  de  Casti- 

Castilla  se  o  •> 

'laíaíona^*  Ha,  quc  sc  dirigió  á  combatir  la  ciudad  de  Tarazona,  cuya  defensa 
tenia  á  su  cargo  Miguel  de  Gurrea.  No  parece  que  este  se  portase 
como  debía,  pues  salió  á  parlamentar  con  el  castellano  y  bajo  ciertos 
pactos  le  entregó  la  plaza  pasando  luego  á  Navarra  con  su  gente. 
Fué  tanto  lo  que  con  esto  se  irritó  el  rey  D.  Pedro,  que  mandó  ajus- 
ticiar á  algunos  habitantes  de  Tarazona  al  presentársele  en  Zarago- 
za á  darle  cuenta  del  suceso  (2). 
Treguas.  Tauto  cscáudalo  hubo  de  causar  en  la  cristiandad  esta  guerra,  que 
el  sumo  pontífice  Inocencio  YI  intentó  poner  paz  entre  ambos  reyes  y 
naciones,  para  lo  cual  envió  un  legado  apostólico.  Mucho  trabajó  este 
para  conseguir  su  objeto,  fué  de  un  campo  á  otro  para  lograrlo,  y 
solo  después  de  muchas  instancias  pudo  alcanzar  que  se  Armasen 
treguas,  que  solo  sirvieron  en  último  resultado  para  prepararse  ca- 
da uno  de  los  combatientes  con  mas  empeño  á  la  guerra. 

Corles  en        FucroH  convocados  para  nuevas  cortes  los  aragoneses.  Esta  vez 

Carmena.  '  " 

1357.  se  reunieron  en  Carifiena  y  acordóse  en  ellas  servir  al  rey  para  la 
defensa  de  la  tierra  con  ciertas  conqiañías  de  caballo  de  gente  de 
armas,  cuyo  general  fué  el  infante  1).  Pedro  y  sus  capitanes  ü.  Pedro 
(le  lAina,  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  D.  Pedro  Fernandez  de  Hijar, 
y  1).  Juan  Jiménez  de  Urrea. 
El  infame  El  año  hubo  determinar  plausiblemente  para  el  rey  con  haber 
"vuelve ai  conscguidü  (¡uc  SU  hcmiano  el  infante  D.  Fernando  alandonasc  la 
rey  y  de  su  causa  dcl  rcy  de  Castilla  y  se  viniese  á  él.  D.  Pedro  le  dio  el  cargo 
de  procurador  general  del  reino,  que  era  el  (|ue  se  daba  á  los  primo- 
génitos, y  esta  concordia  de  los  dos  hermanos  fué  causa  de  que  se 
encendiese  la  guerra  entre  los  reyes  mas  cruelmente  por  lo  mucho 
que  se  irril('t  el  de  Castilla.  Quedaron  en  poder  de  este  dos  rehenes, 
el  infante  1).  Juan  y  la  reina  viuda  D."  Leonor,  hermano  y  madre 
del  D.  Fernando,  y  ambos  hubieron  de  pagar  al  fin  con  la  vida,  pues 
sabido  es  que  acabó  por  mandarles  matar  inicuamente. 


patria. 
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Itiipacieule  el  monarca  castellano  y  airado  por  el  suceso  ile  D.  Feí- 
uaudo,  rompió  la  tregua  apoderándose  del  castillo  de  Ferrellonen  el 
Moncayo,  si  bien  otros  dicen  que  los  quebrantadores  de  la  tregua 
fueron  el  infante  D.  Fernando  y  el  conde  de  Trastamara,  aquel  por 
las  fronteras  de  Murcia  y  este  por  las  de  Aragón. 

El  Ceremonioso  envió  entonces  á  desafiar  á  singular  combate  al 
de  Castilla,  sin  que  tuviera  este  reto  ningún  efecto,  y  reunió  par- 
lamento de  catalanes  en  Gerona,  constando  que  Barcelona  ofreció 
entonces  mantener  á  sus  costas  una  compañía  de  170  caballos  y  que 
Tortosa  prometió  dar  ciento  cuarenta  mil  sueldos  para  los  gastos  de 
la  guerra  (1). 

Siguieron  este  ejemplo  las  otras  poblaciones,  y  si  bien  no  he 
hallado  memoria  de  todas,  es  muy  de  creer  que  correspondieron 
con  grandes  donativos  á  la  solicitud  del  rey  y  peligro  de  la  patria, 
pues  se  sabe  que  Yich  ayudó  con  veinte  mil  sueldos  (2),  y  que  en  Reus, 
reunidos  en  gran  asamblea  popular  todos  los  habitantes  en  la  plaza 
del  castillo  del  Gartlan,  se  comprometieron  á  pagar  personalmente 
cuatro  sueldos  cada  uno  para  gastos  de  la  guerra,  sin  distinción  de 
edad  ni  condición,  á  mas  de  los  servicios  personales  que  presta- 
ron (3). 

Por  este  tiempo  D.  Pedro  de  Castilla  mandó  armar  doce  galeras  y 
con  ellas  y  otras  seis  de  genoveses  que  le  vinieron  á  servir  en  esta 
guerra,  se  arrojó  sobre  la  villa  de  Guardamar,  (pie  era  del  infante 
D.  Fernando,  combatiéndola  tan  bravamente  que  la  entró  por  fuerza 
de  armas  el  \1  de  agosto ;  pero,  si  consiguió  ganar  la  villa,  no  así 
el  castillo,  al  cual  se  retiró  la  gente  de  guerra  á  las  órdenes  de  su 
gobernador  Fernardo  de  Cruilles,  que  se  defendió  bizarramente. 
Sucedió  entonces  que  mientras  estaba  ocupado  el  rey  en  el  cerco  del 
castillo,  una  furiosa  tormenta  desbarató  su  armada  arrojándola  so- 
bre la  costa  en  la  que  se  estrellaron  todas  las  galeras,  escepto  dos, 
una  castellana  y  otra  genovesa ,  que  pudieron  ganar  el  puerto  de 
Cartagena.  El  castellano  se  vio  precisado  por  esta  causa  á  levantar 
el  cerco  marchándose  para  Murcia  con  su  gente  por  tierra,  después 
de  haber  entregado  á  las  llamas  y  al  saqueo  la  villa  de  Guar- 
damar. 
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Cortes  en        Mienlras  lanío,  nuestro  monarca  habia  pasado  á  Barcelona  donde 

Burcelona  yii'.  ,,  iii  'ii 

b.indof  de  celebro  corles  a  los  catalanes,  habiendo  mandado  convocar  a  los  ba- 
rones y  universidades  de  Cataluña  para  fines  de  agosto,  al  objeto  de 
disponer  lo  conveniente  á  la  defensa  del  Principado  y  del  reino  de 
Valencia  por  cuanto  parecía  que  el  castellano  estaba  haciendo  gran- 
des preparativos  con  intento  de  hacer  la  guerra  por  mar,  pues  se  sa- 
bia que  juntaba  todos  los  navios  que  tenia  en  sus  reinos  y  en  las 
costas  de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa.  Nuestro  analista  Feliu  nos  dice  que 
iropezó  el  rey  en  estas  cortes  con  grandes  dificultades,  no  por  falta 
de  valor  y  medios,  sino  por  hallarse  Cataluña  dividida  en  dos  crue- 
les bandos,  siguiendo  unos  al  infante  lio  del  rey  D.  Ramón  Beren- 
guer,  entonces  conde  de  Ampurias,  y  otros  al  vizconde  deRocaberlí 
y  conde  de  Osona,  á  quienes  favorecían  los  del  consejo  del  rey  por 
empefio  de  Bernardo  de  Cabrera  padre  del  conde.  Importaba  para 
que  Cataluña  volviese  sus  armas  á  la  defensa  de  Aragón  y  Valencia, 
([ue  no  las  manejase  contra  si  misma  ;  y  conociendo  esto,  consiguió 
aquietar  los  bandos  con  su  influjo  y  valimiento  el  infante  D.  Pedro, 
entonces  conde  de  Prades  y  Ribagorza,  hermano  del  de  Ampurias, 
y  próximo  ya  en  aquellos  momentos  á  abandonar  las  mundanas 
pompas  para  retirarse  al  claustro  de  San  Francisco  de  Barcelona, 
doode  vistió  el  hábito. 

En  paz  los  bandos  y  cerradas  las  cortes,  el  rey,  después  de  hecho 
un  rápido  viaje  á  Perpiñan  ,  se  trasladó  á  principios  de  noviembre  á 
Aragón ,  dispuesto  á  llevar  la  guerra  con  todo  vigor  y  á  entrarse  al 
frente  de  sus  huestes  por  tierras  de  Castilla. 

Nacimieniü       Aulcs  dc  dar  por  terminados  los  anales  de  este  año,  es  preciso 

D.' Leonor  y  hablar  de  un  hecho  que  parece  tener  algo  de  providencial.  A  20  de 
hijo  Ti"    febrero  en  el  castillo  de  Santa  María  del  Puig  de  Valencia  y  á  24 

TÍasúniara,  úü  agosto  CU  la  villa  (Ic  l']pila,  pertenecientes  ambos  puntos  á  la 
rcve*  d¿     CottONA  DE  Aragon,  iiacían  una  niña  y  un  niño  de  quien  habían  de 

Caslilla.  ,  ,  ,  ■•     ,.  ,  ,         ,     1 

1358.  lener  origen  los  reyes  que  desi)ues  sucedieron  en  los  estados  de  Ara- 
gón y  Castilla,  á  la  sazón  tan  empeñados  en  una  fratricida  guerra. 
I.a  niña  fué  la  infanta  D.'  Leonor,  hija  del  rey  D.  Pedro  <?/  Ceremo- 
nioso;  el  niño  fué  el  ínfanlc  D.  Juan,  hijo  de  D.  Enrique  conde  de 
Trastamara,  entonces  á  sueldo  y  servicio  del  rey  de  Aragón,  y  poco 
después  rey  de  Castilla.  D.  Juan  sucedió  con  el  tiempo  á  su  padre  el 
de  Trastamara  en  el  reino  castellano  y  casó  con  D.'  Leonor,  naciendo 
de  este  matrimonio  el  D.  Fernando  de  An(e(/iiei(i¡n\um  veremos  ocu- 
par el  trono  de  Aragón  por  sentencia  del  famoso  |iarlamenlü  de  Cuspe. 


CAPITULO  XXV. 


CONTINUA    l\    r.üERRA    CON   CASTILLA  . 

COMBATE     NAVAL      A      LA      VISTA      DE      BARCELONA. 

PACES    Y    NUEVO  ROMPIMIENTO. 

MUERTE    DEL    INFANTE     I).     FERNANDO. 

(De  ISS'J   i  lófií). 


Efectuó  nuestro  D.  Pedro  el  plan  que  se  había  propuesto  introdii-  Entnda.iei 
cií^ndose  por  Calatayud  en  tierras  de  Castilla,  ganando  el  lugar  y  casti-    Aragón 'en 
lio  de  Haro  que  entregó  á  las  llamas,  apoderándose  del  de  Escobar  y   de  costma. 
yendo  á  poner  sitio  á  Medinaceli,  que  opuso  fiera  resistencia,  tanto      ^^^^' 
que  le  fué  imposible  lomarlo,    teniendo  que  regresar  á  Barcelona  á 
donde  por  otra  parte  le  llamaban  vivamente  los  temores  que  le  in- 
fundian  los  aprestos  marítimos  del  castellano. 

A  su  partida  para  Cataluña,  que  hubo  de  ser  por  abril  ó  mayo,  capitanes 
dejó  bien  aseguradas  las  fronteras  y  nombrados  los  capitanes  que  lasfroñteras. 
debían  presidiarlas.  Su  hermano  el  infante  D.  Fernando  quedó  en 
Alicante  y  Guardamar;  D.  Lope  Fernandez  de  Luna  arzobispo  de 
Zaragoza  y  I).  Juan  Martínez  de  Luna  de  capitanes  por  la  parte  de 
Daroca:  el  conde  D.  Enrique  do  Trastamaray  su  hermano  í).  Tello 
en  las  comarcas  de  Calatayud  y  Ariza;  D.  Pedro  Muñiz  maestre  de 
Calatrava  y  D.  Pedro  de  Ejérica  por  la  parte  de  Teruel  y  Albarracin; 
y  D.  Pedro  de  Luna  y  D.  .luán  .limenez  de  llrrea  en  la  frontera  de 
Borja . 
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n'itTuu  Los  lemores  que  abrigaba  el  Ceremonioso  salieron  ciertos.  El 
domingo  9  de  junio  de  18f)9  púsose  á  la  vista  de  Barcelona  el  rey 
de  Castilla  0.  Pedro  el  Cruel  con  una  escuadra  compuesta  de  cua- 
renta y  una  galeras,  nchentanaves,  tres  galeotas  y  cuatro  lefios  (1),  di- 
rigidos por  Garci  Alvarez  de  Toledo,  D.  Diego  García  de  Padilla, 
maestre  de  Calatrava ,  micer  Gil  Bocanegra  almirante  de  Castilla, 
el  capitán  Pedro  López  de  Avala  y  el  almirante  de  Portugal  micer 
Lanzarote  Pezaña,  genovés.  Hallábanse  en  el  puerto  de  nuestra  ciu- 
dad solo  diez  galeras  bien  armadas  y  algunas  naves,  entre  las  cua- 
les descollaba  una  de  gran  porte,  gobernadas  por  los  generales  el 
conde  de  Osona  y  Hugo  vizconde  de  Cardona,  y  los  capitanes  don 
Gilaberloy  don  Bernardo  de  Cruilles,  Bernardo  Margarit  y  Pedro  As- 
berf;  y  el  rey  de  Aragón,  al  divisar  la  escuadra  enemiga,  mandó  po- 
ner en  buen  orden  la  suya,  disponiendo  que  la  dicha  nave  de  gran 
porte  se  situase  dentro  de  las  Tascas  delante  del  convento  de  San  Ni- 
colás de  Bari,  se  eslendiesen  en  linea  las  restantes  desde  este  punto 
hasta  el  sitio  frontero  á  la  calle  del  Begomir,  y  se  montasen  cuatro 
máquinas  llamadas  brigolas  para  defender  desde  tierra  las  embarca- 
ciones. Armóse  al  momento  toda  la  ciudad,  dividiéndose  la  gente  en 
compañías  según  sus  oficios,  y  enarbolando  cada  una  su  bandera  res- 
pectiva, y  entraron  en  la  plaza,  procedentes  del  Valles,  otras  muchas 
compañías  de  ballesteros  capitaneadas  por  los  caballeros  Bamon  de 
Pujol.  Bamon  y  Bernardo  Planella,  Bernardo  de  Perapertusa,  Bamon 
Herenguer  de  Villafranca  y  Humberto  de  Bellestar ,  resuellos  á 
defender  á  lodo  trance  la  honra  de  la  Corona  de  Aragón,  rechazando 
la  agresión  del  monarca  de  Castilla. 

Si  hemos  de  creer  al  cronista  castellano  López  de  Avala .  por 
la  noche  los  marinos  de  nuestra  escuadra  echaron  muchas  anclas  en 
la  mar  delante  la  línea  de  batalla,  para  que  cuando  los  buques  ene- 
migos inlenlaran  acometer,  se  enclavaran  y  delu\icran  en  ellas;  ce- 
lada (pie  descubrió  á  los  de  (!laslilla  un  esclavo  que  estaba  en  Bar- 
celona y  se  pasó  al  enemigo.  No  obstante  esto,  lo  cierto  es  que  las 
naves  castellanas  pasaron  las  Tascas,  y  trabáronse  de  combate  con 
las  nuestras.  Lmpeñada  fué  la  lucha  y  heroicos  esfuerzos  se  hicie- 
ron por  los  nueslros,  (pie  mas  lemian  la  afrenla  de  no  vencer  que  p1 
peligro  (l(>sei'  vencidos,  como  con  gallarda  frase  ha  dicho  Zurita. 


It)    Vurimí  i'ii  {•!  iiúniurcí  d«  navo  ln<!  aiitnre!<. 
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Duró  el  combate  hasta  el  anochecer  ciuiue  la  escuadra  castellana    La  primera 

i  aplicación  de 

tuvo  que  repasar  el  bajío  llamado  las  Tascas,  cansada  de  luchar  con   laaniíieria 

1  i^  J  a  la  marina 

el  impertérrito  valor  de  los  marinos  catalanes  v  los  ballesteros  de  'a  hacen  ios 

'  r      I    1         catalanes. 

Barcelona  y  del  Valles,  que  cubrían  lo  largo  de  la  playa  causándole 
con  su  certera  puntería  grande  estrago.  Parece  que  contribuyó  mu- 
cho á  decidir  la  victoria  por  los  barceloneses  una  bombarda  puesta 
en  el  castillo  de  proa  de  la  nave  mas  grande  con  que  se  defendían. 
Sus  disparos,  que  no  queda  duda  haber  sido  la  primera  aplicación 
de  la  artillería  á  la  marina,  hicieron  tanto  estrago  en  una  nave  de 
las  del  rey  de  Castilla,  que  le  llevaron  los  castillos  y  el  árbol  hirien- 
do mucha  gente  con  dos  solos  tiros  que  disparó  (1). 

Yióse  pues  obligado  el  castellano  á  retirarse,  y  como  parte  de  su    La  armada 
escuadra  se  dirigió  al  cabo  del  Llobregat  para  hacer  aguada,  acudió     se  retira 
presurosa  para  impedírselo  mucha  gente  de  Barcelona  y  Samboy,  si  ¡ntema  apo- 
bien  hubo  de  retirarse  con  descalabro,  según  cuenta  Ayala.    El  rey      ibiza. 
creyendo  que  el  de  Castilla  correría  las  costas  de  Levante,    mandó 
que  Bamon  Bibot  con  las  huestes  de  la  ciudad  y  veguería  de  Gerona 
y  Besalú  fuese  á  ponerse  en  los  lugares  de  San  Feliu  y  Palamós  pa- 
ra guardar  aquella  costa,  pero  el  castellano  prosiguió  su   viaje  con 
toda  su  armada  navegando  por  la  costa  de  Poniente  hasta  llegar  al 
cabo  de  Tortosa,  pasando  de  allí  á  Ibiza  y  echando  en  tierra  la  gen- 
te con  ánimo  de  hacer  daño  en  el  pais.  No  pudo  empero  conseguirlo, 
pues  los  isleños  defendieron  bien  su  tierra  y  le  obligaron  á  abando- 
nar el  real  precipitadamente,  á  lo  que  contribuyó  también  la  nueva 
de  haber  llegado  á  Mallorca  D.  Pedro  de  Aragón  con  su  escuadra. 

lín  efecto,  cinco  días  después  de  haber  partido  de  las  playas  bar-  persecución 
celonesas,  llegó  á  las  mismas  el  conde  de  Osona  con  las  galeras  que  '  'dra""" 
había  ido  á  buscar  á  Colibre,  quedando  así  reunida  la  grande  es- 
cuadra de  la  Corona,  de  la  cual  eran  entonces  almirante  el  citado  con- 
de de  Osona  y  vice-almirante  el  vizconde  de  Cardona.  Embarcóse  el 
rey  en  la  armada  ,  compuesta  de  cincuenta  naves  ,  y  recelando  el 
peligro  que  corrían  las  Baleares,  hizo  vela  hacia  ellas  con  ánimo  de 
dar  batalla  al  rey  de  Castilla,  que  no  la  aceptó  como  hemos  visto.  De 
Mallorca  pasó  en  su  persecución  Bernardo  de  Cabrera  con  quince  ó 
veinte  galeras,  permaneciendo  las  demás  con  el  rey,  pero  no  pudo 
hacer  torapoco  que  el  castellano  aceptase  la  batalla  que  le  presentaba. 


(1)    Zurita.  — Feliu  de  la  Peña,— Capmany.  — Crónico  real.— Ortizde  la  Vega.— Lafuonte. 

TOM.   MI.  TiU 
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Nada  favorable  fué  por  cierto  aquella  espedicion  para  el  monarca 
de  Castilla,  quien  tuvo  la  mala  suerte  de  que  mientras  por  mar  le 
fuese  adversa  la  fortuna,  por  tierra  se  lo  fuese  mas  todavía,  pues  per- 
dieron los  suyos  la  batalla  de  Araviana  en  cuyos  campos  hicieron  los 
aragoneses  gran  matanza  de  enemigos  apoderándose  de  un  estandar- 
te después  de  haber  muerto  al  alférez  que  lo  llevaba. 

Vuelto  el  Ceremonioso  á  Barcelona  de  su  escursion  alas  Baleares, 
convocó  cortes  para  Cerveraáfinde  pedir  nuevos  subsidios  con  que  ha- 
cer frente  á  los  gastos  que  le  ocasionaba  la  guerra,  y  las  corles  se 
allanaron  á  concederle  con  aquel  objeto  el  fogaje,  que  era  cierto  tri- 
buto así  llamado  porque  se  repartía  por  hogares,  y  á  cuyo  pago  es- 
taban por  lo  mismo  obligados,  no  gozando  alguna  exención  especial, 
todos  los  que  tenían  casa  abierta  y  eran  cabezas  de  familia.  Conflr- 
máronse  también  en  aquellas  cortes  varios  privilegios  de  Cataluña, 
y  se  aprobaron  algunas  constituciones  para  la  mejor  administración 
de  justicia  y  castigo  de  los  abusos  que  cometían  algunos  de  sus  ofi- 
ciales. Consta  en  los  registros  de  estas  cortes  que  Barcelona  servia 
con  340  caballos  mantenidos  á  sus  costas ,  cuatro  galeras  arma- 
das con  la  guarnición  necesaria,  y  treinta  mil  libras,  y  que  Tortosa 
dio  para  la  guerra  cinco  mil  llorínes  y  doscientos  ballesteros. 

Cerradas  las  cortes  de  Cervera  á  20  de  diciembre  ,  pasó  el  rey  á 
Zaragoza  para  donde  las  había  convocado  á  los  aragoneses  á  fin  de 
pedirles  ayuda  con  que  cobrar  la  ciudad  de  Tarazona,  ofreciéndose 
á  contribuir  el  reino  con  mil  trescientos  caballos. 

No  fué  sin  embargo  necesario  combatirla,  pues  su  gobernador  Gon- 
zalo González  de  Lucio  la  entregó  por  tratos,  entrando  en  ella  el  ara- 
gonés á  26  de  febrero. 

Cada  vez  mas  empeñada  y  cada  vez  mas  sangrienta  prosiguió  to- 
do aquel  año  la  guerra  entre  Aragón  y  Castilla,  siendo  inútil  la  me- 
diación del  rey  de  Portugal  que  hizo  vanos  esfuerzos  ])ara  restable- 
cer la  paz.  Hasta  1361  no  se  efectuó  esta,  á  instancias  repetidas  del 
sumo  pontífice  que  envió  á  este  objeto  un  nuevo  cardenal  legado. 
Pero  fué  por  desgracia  una  paz  poco  duradera  ,  ya  que  con  mayor 
empeño  y  mayor  furia  se  rompi(')  al  cabo  del  año. 

Poco  antes  de  lirmarse  la  paz,  habían  tenido  el  rey  y  la  nación  la 
desgracia  de  perder,  aquel  uno  de  sus  mas  bravos  soldados,  esta  unode 
sus  mas  espertes  marinos.  Mateo  Mercer,  el  almirante  valenciano  fué 
enviado  con  algunas  galeras  á  Tremecen,  cuyo  rey  había  pedido  au- 
silío  al  nuestro,  |)eio  tropezó  con  unas  naves  de  Castilla  mandadas 


LiB.  Vil. — CAP.  XXV.  (Pedro  el  Ceremonioso) .         231 

por  un  tártaro  llamado  el  Zorzo,  que  estaba  al  servicio  del  caste- 
llano, y  pereció  en  el  combate. 

Para  vengar  la  muerte  de  Mercer  fué  en  seguida  enviada  una  es- 
cuadrilla que  partió  de  Barcelona  al  mando  de  Pons  ó  Ponce  Altar- 
riba,  y  se  sabe  de  ella  que  corrió  con  buen  éxito  las  costas  de  An- 
dalucía talando  tierras  y  saqueando  algunos  pueblos  déla  costa (1). 

Otra  escuadra  de  ocho  galeras  y  dos  naves  salió  también  por  aquel  ^odas  de  u 

o  j  r  -1  infanta 

entonces  del  puerto  de  Barcelona ,  pero  esta  no  fu'é  de  guerra,  sino   Constanza 

'       ^  '  o  '  CQii  {.|  rey  de 

de  paz.  Iba  á  las  órdenes  de  Olfo,  y  según  otros  Adolfo,  de  Prócida ,  y      ^'<=ii'a- 
llevaba  á  Sicilia  á  la  hija  del  Ceremonioso  D."  Constanza  que  pasaba 
á  casarse  con  Federico  rey  de  aquella  isla  y  cuñado  de  nuestro  mo- 
narca. 

Acababa  apenas  el  aragonés  de  licenciar  una  parte  de  las  mili-  Las 
cias  que  le  habían  servido  para  la  guerra,  cuando  tuvo  noticia  que  "^buncSs'.* 
se  hallaba  en  las  fronteras  del  Rosellon,  próxima  á  invadir  este  país, 
aquella  famosa  hueste  de  bandidos  que  habia  quedado  sin  ocupación 
por  haber  terminado  la  contienda  de  Francia  con  Inglaterra ,  hueste 
temible  cuya  fiereza  era  notoria  y  su  número  de  veinte  y  cinco  milhom- 
bres. Iban  estos  robando  y  talando  el  país  por  donde  pasaban  y  sobre  el 
cual  caían  como  la  mas  funesta  de  las  plagas.  Las  historias  france- 
sas dan  indistintamente  á  estas  gentes  los  nombres  de  (ondeurs, 
ecorcheurs  ó  tard-venás,  los  anales  de  Aragón  los  llaman  malandri- 
nes, y  en  los  documentos  coetáneos  que  existen  en  los  archivos  de 
Perpiñan  se  las  titula  te  compañías  blancas  (2),  añadiéndose  que  las 
que  intentaron  entrar  en  Rosellon  iban  mandadas  por  Seguí  de  Ba- 
dafoU  y  Pelit  Morquí. 

D.  Pedro  decidió  acudir  en  ausilio  del  Rosellon  amenazado,  y  se  nurchaeiyer 
encaminó  hacia  allí  después  de  haber  levantado  somaten  en  Catalu- 
ña ,  pues  consta  que  á  este  objeto  salió  la  bandera  de  Barcelona 
con  el  tercio  ó  milicia  de  esta  ciudad  á  '25  de  agosto  de  1361,  lle- 
gando hasta  Gerona,  sin  tener  necesidad  de  pasar  adelante,  por  reci- 
birse noticia  que  las  compañías  blancas  se  habían  alejado  al  anuncio 
de  haber  partido  contra  ellas  el  rey  D.  Pedro  (3). 

Pero  sí  pudo  la  nación  librarse  de  este  azote,  no  así  del  de  una      •■*''*• 
voraz  peste  que  se  cebó  en  los  habitantes  sin  perdonar  condición. 


(1)     Manuscrito  Brunii|ucrcn  el  archivo  municipal  de  Barcelona, 
(i)    Libro  vertió  menor  de  Perpiflan,  año  1301. 
(3)    Bniniquer. 
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edad  ni  sexo.  Huyendo  de  ella  pasó  el  rey  desde  Valencia  á  Colibre 
por  mar,  dirigiéndose  de  este  último  punto  á  Perpiñan  donde  habia 
ya  cesado  la  mortandad.  Fué  esto  por  abril  de  1362. 
Rumpimienio      Así  coHio  á  la  guerra  habia  sucedido  la  peste,  á  la  peste  volvió  á 

casuliíi.  suceder  la  guerra.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  se  unieron  es- 
ta vez  para  combatir  al  de  Aragón,  y  el  primero,  rompiendo  la  con- 
cordia y  la  paz  tan  recientemente  firmada,  entró  con  fuerza  podero- 
sa en  nuestro  reino  yendo  á  poner  sitio  á  Calatayud ,  mientras  que 
el  de  Navarra  se  dirigiaá  ponerlo  al  lugar  de  Sos. 

Fuga  del         La  alarma  que  esta  novedad  produio  en  el  ánimo  del  rey  vino  á 

infante  ,  '  .!  ,,  ,,.^  ^i- 

u.  Jaime,  aumentarla  un  nuevo  acontecimiento  ,  la  fuga  del  infante  D.  Jaime 
de  Mallorca  que  proseguia  siempre  preso  en  Barcelona  desde  que  ca- 
yera prisionero  en  los  campos  de  Lluchmayor  donde  sucumbieron 
su  padre  y  su  causa.  La  sede  pontificia,  protectora  constante  de  la 
casa  de  Mallorca ,  no  habia  dejado  ni  un  solo  instante  de  solicitar 
cerca  del  Ceremonioso  en  favor  del  joven  cautivo  D.  Jaime,  pero  las 
instancias  del  pontífice  no  consiguieron  otra  cosa  sino  que  D.  Pedro 
redoblase  para  su  prisionero  los  rigores  de  su  cautiverio.  Tenian  car- 
go de  la  guarda  del  infante  en  el  castillo  Nuevo  de  Barcelona  diver- 
sas personas  de  confianza  que  se  renovaban  cada  semana ;  dedia  los 
guardas  no  se  apartaban  de  él  un  punto ,  y  de  noche  tenia  su  cama 
dentro  una  jaula  de  hierro,  puesta  en  la  cámara  donde  dormía  el  al- 
caide (1).  Mas  de  doce  años  gimió  en  aquel  cruel  encierro  el  hijo 
infeliz  de  la  víctima  de  Lluchmayor ,  hasta  que  al  fin  los  amigos  de 
la  casa  de  Mallorca  tramaron  una  conspiración  para  procurarle  la 
fuga. 

La  noche  del  1."  de  mayo  de  1362  ,  el  dia  mismo  que  huyendo 
de  la  peste  de  Valencia  entraba  en  Perpiñan  el  rey  D.  Pedro,  Jaime 
de  San  Climcnt ,  capiscol  de  la  catedral  de  Barcelona,  acompañado 
de  algunos  partidarios  de  la  dinastía  caida  en  los  campos  de  Lluch- 
mayor, penetraba  en  el  castillo  Nuevo  á  favor  de  llaves  falsas ,  y 
conseguía  apoderarse  del  infortunado  príncipe  ,  después  de  haber 
sorprendido  y  matado  en  su  propia  cama  á  Nicolás  Rovira,  alcaide 
encargado  de  la  custodia  del  preso. 
Se  refugia  en      D.  Jaímc  huyó  inmediatamente  de  Cataluña  y  fué  á  refugiarse  en 
"casn'coJir  Nápolcs,  doudc  fué  acogido  por  la  reina  Juana  L"  viuda  hacia  poco 
reina^  eesie  jjg^pQ  ^j^  j^uis  dc  Taicnto ,  la  cual  con  la  hospitalidad  no  tardó  en 

l     Ziiril»,  lili.  l.\,  cap.  XXXlX.-I'ifoiTcr:  Malion-.a,  pág.  lü4.-Honry,  lib.  II,  cap.  XI. 
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darle  su  corazón  y  su  mano ,  sentándole  á  su  lado  en  aquel  Irono. 
La  fortuna  parecía  pues  sonreír  al  úllinio  vastago  de  la  casa  de  Ma- 
llorca y  ponerle  en  posición  de  recobrar  los  estados  de  sus  padres, 
pero  ya  veremos  como  no  supo  aprovecharse  de  las  circunstancias. 

La  situación  de  nuestro  D.  Pedro  vino  entonces  á  ser  muy  críti-    .,  criUca 

•J  situación  del 

ca.  A  las  puertas  del  Rosellon  tenia  las  compañías  blancas ,  turbu-  ^'^^■ 
lentas  bandas  de  aventureros  que  podian  declararse  por  D,.  Jaime  de 
Mallorca  si  este  sabia  halagarlas  con  el  cebo  de  sus  ofertas ;  hablan 
penetrado  en  Aragón  fuerzas  poderosas  de  Castilla  y  de  Navarra, 
protegiendo  á  estos  reyes  los  de  Portugal  y  Granada ;  y  una  selecta 
compañía,  que  iba  al  socorro  de  Calatayud,  al  mando  del  conde  de 
Osona,  de  Ramón  y  Vidal  de  Blanes  y  Artal  y  Pedro  de  Luna,  cayó 
con  todos  sus  jefes  en  poder  del  castellano  ,  siendo  consecuencia  de 
esto  que  Calatayud  ,  falta  y  sin  esperanza  de  socorro ,  se  viese  pre- 
cisada á  entregarse. 
En  vista  de  estas  críticas  circunstancias ,  D.  Pedro  fortificó  las  Pariameutos 

en  ¿aragoza, 

fronteras  de  Rosellon  y  mandó  convocar  parlamento  en  Zaragoza,    vakncia  y 

•'  '  o         '      Barcelona. 

Valencia  y  Barcelona.  Abrió  el  de  Zaragoza  el  gobernador  general 
del  reino  de  Aragón  ,  decidiéndose  servir  al  rey  con  nuevos  arma- 
mentos y  caudales  ( 1 ) ;  asistieron  al  de  Valencia ,  que  se  abrió  pri- 
mero en  Játiva  y  luego  fué  trasladado  á  la  capital,  los  condes  de  Ri- 
bagorza  y  Denia  en  nombre  del  monarca ,  y  en  él  se  ordenó  entre 
otras  cosas  la  espulsion  de  los  castellanos  del  reino  de  Valencia  (2); 
el  de  Barcelona  lo  presidió  el  mismo  rey,  ofreciendo  los  catalanes 
servirle  con  quinientos  caballos  y  mil  ballesteros  (3). 
Cada  vez  apuraban  mas  las  cosas ,  pues  que  el  castellano ,  que     ventajas 

'  '  '  '  conseguidas 

había  puesto  en  armas  todo  su  reino,  iba  consiguiendo  notables  ven-  por^i  rey  de 

'  ,  Castilla. 

tajas  y  amenazaba  no  parar  hasta  verse  en  Zaragoza.  Ya  no  era 
solo  la  de  Calatayud  la  plaza  que  estaba  en  poder  del  enemigo ,  pues 
habían  caído  también  en  sus  manos  Tarazona  ,  Borja  ,  Magallon  y  ' 
otras.  «No  quedó  fuerza  de  cuantas  emprendieron  en  esta  guerra, 
ha  dicho  Zurita,  que  no  se  ganase  por  combate  ó  no  se  rindiese; 
porque  traía  el  rey  de  Castilla  tan  gran  poder  y  tantas  gentes ,  y 
combatíanse  tan  bravamente  las  fortalezas  y  castillos ,  y  prevenían 
tan  súbitamente  á  los  hechos  de  la  guerra ,  que  se  entendió  clara- 


(1)  Zurita. 

(2)  P.  Ribelles. 
(^)    BriiDiqncr. 
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mente  ,  que  si  por  batalla  no  le  resislian  ,  tenia  el  rey  sus  reinos  y 
tierras  á  muy  grande  peligro.» 
Corles  en        Eu  este  augustioso  trance  ,  D.  Pedro  volvió  á  acudir  á  sus  pue- 
potn'oüsmo  blos  y  convocó  en  Monzón  cortes  generales  de  aragoneses ,  calala- 
1302-1565    nes  y  valencianos.  Estuvieron  abiertas  estas  cortes  desde  primeros 
de  noviembre  de  1362  hasta  12  de  abril  de  1363,  y  serán  siempre 
sus  registros  un  constante  y  eterno  testimonio  de  la  hidalguía  y  pa- 
triotismo de  Cataluña.  A  la  proposición  ó  discurso  del  rey  (V)  deci- 
dió la  nación  catalana  acudir  con  todo  empeño  en  defensa  de  Aragón, 
levantar  un  numeroso  ejército  á  gastos  y  sueldos  del  pais ,  y  á  mas 
hacer  donativo  al  monarca  para  lo  que  importase  de  ciento  veinte 
mil  libras ,  á  las  cuales  mas  tarde  añadió  otras  ciento  cincuenta 
mil  ( 1 ). 

Losciitaiaues      Encareccn  los  analistas  aragoneses  el  socorro  que  en  aquella  oca- 
acunen  eu  "  ,    .       .  r 

ausiiio  de  sion  debieron  á  Cataluña.  Esta  formó  rápidamente  y  puso  bajo  pie 
de  guerra  su  ejercito  ,  que  marchó  con  el  rey  á  la  defensa  de  Zara- 
goza ,  ya  seriamente  amenazada  por  las  armas  vencedoras  del  rey 
de  Castilla  ,  acudiendo  también  el  conde  de  Trastamara  que  vino  de 
Francia,  á  donde  habia  regresado  cuando  la  paz.  «Llegó  á  Zarago- 
za el  ejército  catalán ,  dice  Abarca ,  tan  ennoblecido  de  infantes, 
grandes  ,  barones  y  caballeros ,  que  ni  los  podemos  contar  con  mas 
distinción  ,  ni  ella  hará  mucha  falta  ;  porque  podemos  decir  que  vi- 
no toda  la  nobleza  del  Principado  y  condados ,  que  siempre  fueron 
tan  fértiles  de  ella.  Deberá  por  tan  relevante  y  oportuno  socorro  Ara- 
gón á  Cataluña  eterno  y  tierno  agradecimiento,  porque  nunca  nues- 
tro reino ,  después  que  las  armas  cristianas  le  arrancaron  de  los 
moros  ,  llegó  á  igual  peligro  y  fatiga  ( 2  ).»  Zurita  cree  que  no  de- 
ben dejarse  en  olvido  los  nombres  de  los  catalanes  ([ue  entonces  y  con 
tan  patriótico  ardimiento  acudieran  en  defensa  de  Aragón  ,  y  los  con- 
signa en  sus  Anales  (  3 )  para  perpetua  y  eterna  memoria  de  los 
venideros.  Apenas  se  cuenta  una  familia  noble  en  Cataluña  que  no 
tuviese  un  representante  en  el  ejército  salvador  de  Aragón, 
sedinje  el       Salvador  merece  llamarse  este  ejército,  ya  (¡uc,  al  tener  noticia 

casíiiiú  a     de  su  llcgada  á  Zaragoza ,  arredrado  el  rey  de  Castilla  cambió  su 
inhumanidad  plau  dc  cauípaña,  Y  levantando  su  campo,  dirigió  sus  marchas  hacia 

en  Curíiiena.  i  j  i  u 


(1)     í'uliu  do  la  l'eíiii  ,  llb.  XUI,  cap.  XII. 
('2)     Abarca,  tom.  II,  TAI.  130. 
(3)    Lib.  IX,  cap.  XLIV. 
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Valencia  no  atreviéndose  á  esperar  en  Aragón  á  la  hueste  catalana. 
El  castellano  cometió  en  esta  marcha  crueldades  sin  cuento,  y  se  dice 
que  habiendo  entrado  por  fuerza  en  Cariñena  ,  castigó  inhumana- 
mente á  los  prisioneros  caídos  en  su  poder,  mandándoles  cortar  á  unos 
las  manos  ,  á  otros  los  pies  y  á  otros  las  narices  (1). 

No  pudo  nuestro  rey  llegar  á  tiempo  en  socorro  de  Cariñena  y  se  ap^oder.-. 
evitar  su  pérdida,  por  habérselo  impedido,  según  parece,  la  inopor-  "^7'^¡?j^"  >' 
tuna  competencia  entre  el  infante  D.  Fernando  y  el  conde  de  Trasta- 
mara ,  el  cual  con  su  pretensión  de  traer  al  servicio  de  Aragón  las 
compañías  blancas  de  Francia ,  había  introducido  la  discordia  en  el 
ejército  cuando  mas  necesaria  era  la  unión.  Esto  dio  lugar  á  que  el 
castellano  siguiese  sin  obstáculo  su  marcha  hacía  Valencia,  rindién- 
dosele al  paso  Teruel ,  Murviedro  ,  Segorbe  y  otras  plazas,  aprove- 
chando aquella  ocasión  para  llevarse  de  la  iglesia  mayor  de  Teruel 
los  estandartes  de  Castilla  y  el  pendón  real  que  habian  sido  gana- 
dos por  D.  Diego  López  de  Haro  en  una  batalla  de  aragoneses  con- 
tra castellanos  (2). 

A  21  de  mavo  amenazaba  ya  á  Valencia  acampándose  en  el  Ha-  sí'ío  de 
no  de  la  Zaidía  y  alojándose  en  el  palacio  del  Real ,  cuya  hermosa 
fachada  de  jaspe  hizo  quitar  para  trasladarla  al  alcázar  de  Sevi- 
lla (  3  ).  Valencia,  sitiada  por  un  ejército  victorioso  y  abandonada  á 
sus  propios  recursos ,  opuso  no  obstante  una  defensa  desesperada, 
que  dirigió  su  gobernador  el  conde  de  Denia  y  Ribagorza ,  dando 
tiempo  al  monarca  aragonés  para  acudir  con  su  ejército  de  catala- 
nes al  socorro  de  la  plaza  ,  lo  cual  sabido  por  el  castellano  levantó 
el  campo  y  se  retiró  á  Murviedro. 

El  día  12  de  junio  el  rey  de  Aragón  sentaba  sus  reales  en  los      P"»/ 

■■  JO  firmadas 

campos  de  Nules  y  enviaba  á  desafiar  al  de  Castilla  con  un  trompe-  <:nMiirvi.!dro 
ta ;  la  batalla  era  inevitable,  pero  apresuróse  á  mediar  entre  ambos 
monarcas  el  nuncio  apostólico  ,  y  de  repente  la  guerra  se  convirtió 
en  paz,  aunque  en  términos  bien  poco  favorables  pues  por  ellos  cedía 
nuestro  rey  al  de  Castilla  cuantas  conquistas  le  había  hecho  en  Ara- 
gón ,  dándolas  en  dote  á  la  infanta  D."  Juana,  que  por  este  tratado 
debía  casarse  con  el  rey  de  Castilla  ,  y  este  restituía  al  nuestro  sus 
conquistas  en  Valencia  por  vía  también  de  dote  de  su  hija  la  infanta 


(1)     Sas  (edición  comentada  por  Fez),  tom.  111,  pág.  84. 
('¿)     Boíl :  llisloria  de  Valt'nciu  ,  lom.  1,  pag.  Í2!t4. 
(S)     Id.  Id. 
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D.°  Isabol ,  nina  de  ocho  años  ,  que  debia  casar  con  el  infante  don 
Alfonso  do  Aragón  ,  el  cual  apenas  tenia  uno  ( 1  ). 
Condición        A-UU  uo  liabia  tenido  tiempo  de  secarse  la  tinta  con  que  fué  firmada 

secreta  '  t 

^«  'v     esta  concordia  de  Murviedro,  cuando  según  veremos  no  tardó  en  rom- 
concordia.  '  o 

perla  el  rey  de  Castilla ,  publicando  su  cronista  López  de  Ayala  que 
no  quiso  cumplir  lo  pactado  por  habérsele  faltado  al  juramento 
y  pacto  secretos  que  contrajo  D.  Bernardo  de  Cabrera  ,  en  nombre 
del  rey  de  Aragón  ,  respecto  á  que  este  mandaria  matar  al  conde  de 
Trastamara  y  al  infante  D.  Fernando.  Si  esto  fué  condición  secreta 
para  las  paces  no  está  averiguado,  pero  bien  puede  ser  cierta  cuan- 
do vemos  que  se  cumplió  en  una  de  las  víctimas  señaladas. 
Muerte  del  Lo  clcrto  cs  que  D.  Pedro  ,  luego  de  haber  levantado  su  campo 
D.Fernando,  dc  Nulcs  y  rctirádosc  á  Castellón  de  la  Plana  ,  recibió  ,  según  dice 
lacónicamente  en  su  crónica,  «algunas  acusaciones  secretas  sobre 
muchas  malas  obras  que  le  tramaba  su  hermano  el  infante  D.  Fer- 
nando.» Tuvo  pues  el  rey  consejo  también  secreto,  y  se  acordó  pren- 
der al  infante  que  se  hallaba  entonces  con  su  gente  en  Alzamora. 
Enviósele  á  buscar,  y  confiado  é  incauto  ,  se  presentó  en  Castellón 
y  en  la  posada  del  rey,  acompañado  solo  de  algunos  caballeros,  en- 
tre ellos  el  conde  de  Urgel  D.  Pedro  y  el  vizconde  de  Cardona.  Re- 
cibió el  rey  á  su  hermano  con  la  sonrisa  en  los  labios ,  le  convidó  á 
su  mesa,  y  acabado  de  comer  se  retiró  el  marqués  á  su  cámara  en 
compañía  de  seis  caballeros  con  los  cuales  estaba  tranquilamente  de- 
partiendo, cuando  se  le  presentó  un  alguacil  real  intimándole  la  orden 
de  darse  á  prisión.  Sorprendido  el  infante,  contestó  con  firmeza  que 
no  era  él  hombre  para  ser  preso  y  echó  mano  ala  espada.  El  alguacil 
fué  corriendo  á  dar  aviso  de  lo  que  sucedía  al  rey,  y  este  se  limitó  á 
contestar  fríamente  que  le  mataran  si  no  se  dejaba  prender.  Cum- 
pliéronse las  órdenes  del  soberano ,  y  el  infante  D.  Fernando  fué 
muerto  por  los  ministriles,  no  sin  que  antes  opusiera  una  brava  re- 
sistencia y  teniendo  que  matar  también  con  él  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  Luis  Manuel  y  algunos  otros ,  dice  la  crónica  real ,  que  le 
defendían  (2). 

Así  murió  en  la  misma  posada  del  rey,  por  su  orden,  y  casi  á  su 
presencia  ,  el  tercer  míeml)ro  de  su  propia  familia  que  el  del  puñal 
sacrificaba  sin  piedad  á  sus  designios  y  proyectos.  Causó  esta  muer- 


(1)  Sns  ,  lugar  citado. 

(2)  Crónico  n-al,  cap.  VI ,  piir.  (1. -Zurita  ,  lili.  IX  ,  cap.  XI.VII.-Monfar,  cap.  I.XII. 
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le  gran  seiitiiuienlo  en  el  reino  y  también  produjo  grande  alboroto  en 
la  hueste  ( 1 ) ,  pero  se  consiguió  calmar  el  disgusto,  y  el  rey  publicó 
una  manifestación  procurando  sincerarse  y  haciendo  ver  los  justos 
motivos  que  obraban  en  su  favor  para  proceder  contra  su  hermano. 
La  justificación  no  estaba  sin  embargo  en  lo  que  hizo  público:  es- 
taba en  el  beso  de  Judas  que  le  diera  un  dia  en  Valencia. 

El  odio  del  rey  á  su  hermano  era  profundo  ya  desde  niño :  la 
Union  lo  habia  convertido  en  odio  á  muerte  ,  y  D.  Pedro  el  Cere- 
monioso tenia  para  aquellos  ú  quienes  llegaba  á  aborrecer  venenos 
como  el  que  quitó  la  vida  al  conde  de  Urgel,  campos  de  batalla  como 
el  de  Lluchmayor  en  que  pereció  el  rey  de  Mallorca,  jaulas  de  hier- 
ro como  la  en  que  habia  encerrado  al  infante  D.  Jaime  á  fin  de  que  en 
ella  se  pudriese  ,  puñales  secretos  para  hacer  morir  en  el  fondo  de 
una  cárcel  á  hombres  como  Jiménez  de  Gurrea  ,  asesinos  públicos 
para  malar  á  quien  le  estorbaba  como  sucedió  con  el  marqués  de 
Tortosa ,  y  cadalsos  en  que  hacer  rodar  la  cabeza  de  varones  como 
Bernardo  de  Cabrera ,  aun  cuando  como  este  le  hubiesen  prestado 
grandes  é  impagables  servicios. 

(1)     Feliu  de  la  Peñ.i,   lib.  XIII  ,  cap.  Xll. 
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CONTINUACIÓN  DE  LA    (JIGRRA. 
PROCBSO  Y  SENTENCIA  DE  DON  BERNARDO  DE  CAliliMiV. 
riN  DE  LA  TiüERRA  CON  CASTILLA. 

(üe  1364  á  Ijlif.) 


Refiere  D.  Pedro  en  su  crónica,  cuya  es  para  él  en  cierlos  pasajes 
un  verdadero  padrón  de  ignominia,  que  en  cuanto  hubo  muerto  el 
infante,  se  fue  á  Torlosa  para  lomar  posesión  de  los  estados  y  hacien- 
das de  su  hermano,  demoslrando  con  esto  cuanto  importaba  á  su  co- 
dicia la  adquisición  de  acpiellos  bienes.  De  Tortosa  se  dirigió  á  re- 
correr parte  de  sus  tierras,  según  costumbre  délos  reyes  de  Aragón. 
En  agosto  de  líJfi;]  reconoció  y  visitó  varios  lugares  de  sus  fronteras; 
el  6  de  setiembre  entró  en  Zaragoza,  de  donde  salió  á  los  cinco  dias 
para  encaminarse  á  l'eipiñan  pasando  por  Monzón,  Darbastro,  Léri- 
da, Cervera,  Manresa,  Uii)oll  y  Camprodon;  el  23  de  octubre  lle- 
gaba á  Perpiñan,  de  cuya  ciudad  salia  el  ¡JO  del  mismo :  estaba  en 
narcelona  el  10  de  novieml)re;el  10  de  diciembre  llegaba  á  Lérida, 
donde  pasó  las  pascuas  de  Navidad,  y  el  último  diadel  aiío  partiaá 
Monzón  para  de  allí  pasar  otra  vez  á  Zaragoza. 

A  princi[)ios  dehiño  136  i  consta  haberse  confederado  nuestro  don 
Na^iVra.  Pcdro  cott  cl  icy  ilc  Navari'a  asentando  nueva  alianza  y  amistad,  si 
lien  se  luvo  el  Iralo  sccirlo  por   el  jiroulo.    Asegurase  (pie  en  los 
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convenios  lomó  parte  el  conde  D.  Enri(|uc  de  Trastauíara,  y  que  se 
convino  entre  los  tres  repartirse  la  corona  de  Castilla,  pactando:  que 
el  rey  de  Aragón  cedería  al  de  Navarra  todos  los  pueblos  por  ('I 
tomados  durante  esta  guerra  en  las  montañas,  que  seria  además  pa- 
ra el  navarro  Castilla  la  Vieja,  que  hablan  de  sor  para  el  aragonés 
los  reinos  de  Toledo  y  Murcia,  y  para  el  conde  D.  Enrique  las  tres 
provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava. 
Ya  en  esto  el  castellano  ,  quien  sola  admitiera  la  paz  para  huir    K"mp«i,r. 

'I  '  ■  pjces  el    rey 

del  aprieto  en  que  se  hallaba  en  Murviedro,  libre  de  él  había  vuelto   .iccasmi.. 
con  nuevo  furor  á  comenzar  la  guerra,  y  penetrando  por  las  fronte- 
ras de  Murcia,  ganó  los  lugares  y  castillos  de  Alicante  y  Elche,  con- 
siguiendo que  muchas  otras  plazas  se  le  diesen  á  partido. ' 

En  tales  circunstancias,  el  Ceremonioso  nombró  lugarteniente 
de  Cataluña  á  la  reina  D."  Leonor  su  mujer,  llamó  á  cortes  á  los 
catalanes  para  Lérida  (1),  y  dejando  aseguradas  las  fronteras 
de  Aragón,  voló  á  Valencia  nombrando  procurador  general  de  este 
reino  á  Pedro  de  Boyl ,  el  caballero  sin  miedo  de  la  jornada  de  Ccr- 
deña  (2). 

Las  cortes  se  abrieron  en  Lérida,  aun  cuando  parece  que  luego  con-    ';"i  i'^  'i« 

'  J  ...  Lciiila  y 

tinuaron  ó  se  prorogaron  para  Barcelona.  Abriólas  y  presidiólas  jwr    liarceimia. 
ausencia  del  rey  su  esposa  D.'  Leonor  como  lugarteniente,  y  en  ellas 
prometió  Cataluña  continuar  el  servicio  de  los  impuestos  para  man- 
tener su  ejército,  impuestos  tales  que  se  empeñaron  todos  los  comu- 
nes en  considerables  sumas. 

Ya  en  esto  el  rev  habia  regresado  de  Valencia,  y  como  se  tuvo  A.ma.i.M'ür.i 
luego  noticia  de  que  el  castellano  había  ido  a  sentar  sus  reales  ante     vakiuN. 
diehaciudad,  poniéndola  nuevo  sitio,  D.  Pedro  trató  de  disponer  una  '   r>-.v.i.^ 

1  .»  I  '  1  1  111  -11         i;aslillii. 

escuadra  en  Barcelona  a  lin  de  pasar  al  socorro  de  la  hermosa  ciudad 
ganada  á  los  moros  por  el  conquistador  D.  laime.  A  toda  prisa  se 
armaron  en  varios  puntos  de  Cataluña  doce  galeras  para  escoltar  un 
gran  convoy  de  naves  que  tenia  el  rey  prontas  en  sus  costas.  Dirigió- 
se pues  esta  ilota  á  socorrer  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  para  mayor 
seguro  de  esta  espcdicion,  dispuso  el  rey  aprontar  cuantas  na- 
ves estuviesen  en  las  costas  de  Cataluña ,  para  unirlas  íi  las 
que  se  habian  eipiipado  en  Mallorca.  Todo  este  armamento, 
que  ya  contaba  veinte  galeras,   ai)restadas  las  diez  en  Barcelona, 


(I'      Keliii  (Iclii  l'fh.i.  lili.  Xin.  i-,.|.,  XUI, 
('J      Zurili,  hl.    I\,  'MI'    M.IX. 


luvantar  el 
sitio 


Proceso 

formniln  :'i 

D.    ÜHin.rdo 

lie  Cabi'DrD. 


2Í0  IJISTOltl.V    [)E    CATALOiÑA. 

salió  mandado  por  el  vizconde  de  Cardona,  á  quien  las  corles  Je 
Cataluña  propusieron  al  rey  como  almirante  general,  señalándole 
por  vice-almirantes  á  Olfo  de  Prócida  y  á  Berenguer  Thous  (1). 
Aragón'' hace  S*^'"^  sicmpre  para  Valencia  un  timbre  de  Í3uena  y  valedera  gloria 
la  defensa  que  hizo  contra  las  fuerzas  poderosas  del  rey  de  Castilla, 
manteniéndose  firme  é  inquebrantable  en  su  lealtad  hasta  que  pudo 
acudir  en  su  ausilio  el  Ceremonioso.  Al  presentarse  éste,  se  retiró  el 
castellano  y  levantó  el  sitio  sin  aceptar  la  batalla  á  que  por  dos  ve- 
ces le  instó  el  aragonés,  el  cual  satisfecho  con  el  buen  éxito  de  su 
jornada,  y  dejando  buena  guarnición  en  Valencia,  pudo  regresar 
tranquilo  por  el  pronto  á  Barcelona,  en  cuyo  puerto  entró  el  12  de 
julio  de  1364. 

Al  hallarse  en  esta  ciudad,  mandó  comenzar  el  proceso  contra  el 
que  hasta  hacia  muy  poco  habia  sido  su  gran  privado,  Bernardo  de 
Cabrera.  Aun  cuando  se  esfuerzen  en  aclararlo  los  historiadores, 
reinará  siempre  cierto  misterio  por  lo  tocante  á  este  proceso  (2)  ó 
por  lo  menos  á  las  verdaderas  causas  que  lo  motivaron.  D.  Pedro 
dice  en  su  crónica  que  hallándose  en  Almudévar,  á  donde  habia  ido 
para  tener  vistas  con  el  rey  de  Navarra,  comenzaron  á  confabularse 
en  secreto  este,  el  conde  de  Trastamara  y  el  de  Denia,  á  quienes  se 
habia  dado  á  entender  que  habia  de  matarse  á  uno  de  ellos  por  or- 
den del  Ceremonioso,  habiéndoles  infundido  á  cada  cual  semejante 
sospecha  Bernardo  de  Cabrera.  El  rey  prosigue  diciendo  que  para 
vindicarse  á  los  ojos  de  los  tres  y  alejar  de  ellos  todo  recelo,  envió  á 
buscar  al  de  Cabrera,  pero  este  no  solóse  negó á presentarse, sino 
que  huyó  del  lugar,  temiéndola  cólera  del  rey,  y  fué  á  buscar  un  asilo 
en  Navarra.  Esto  último  es  exacto,  como  lo  es  que  el  rey  de  Navar- 
ra, para  congratularse  con  el  de  Aragón,  se  apoderó  mas  adelante 
de  la  persona  del  privado  y  la  entregó  al  Ceremonioso. 

A  su  regreso  de  Valencia,  como  queda  dicho,  y  hallándose  en 
Barcelona,  mandó  el  rey  D.  Pedro  comenzar  el  proceso  contra  su 
privado,  proceso  que  se  llevó  activamcnle,  como  si  hubiese  pri- 
sa en  terminarlo  pronto.  «Ueunimos  algunos  de  los  sabios  de  nues- 
tro consejo,  dice  literalmente  la  crónica  real,  y  recibidas  las  corres- 
pondientes disposiciones  y  demás  pruebas  suficientes,  encontramos 
que  dicho  EnBernardo  de  Cabrera  era  dir/no  de  muerte  y  de  la  per- 


dí   Cspmany  :  Ahíík«j  marum  de  Unrrclonn ,  of.  III. 

(2      Eiislc  oiigiiial  un  iiiicflio  arrliivo  ilc  la  Coiona  ilc  Ar.ijjoii. 
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dida  de  todos  sus  bienes,  por  lo  que  en  pleno  consejo,  declaramos  y 
quisimos  que  perdiese  la  cabeza  y  se  le  confiscasen  aquellos.» 

El  historiador  catalán  Orliz  de  la  Vega  que,  aunque  muy  de  paso 
y  á  la  ligera,  trata  en  sus  Anales  de  este  suceso,  dice  que  D.  Pedro- 
odiaba  á  Bernardo  de  Cabrera  desde  que  los  catalanes  le  habian 
obligado  á  darle  el  mando  de  la  escuadra  en  las  cortes  de  Yillafran- 
ca  del  Panados,  que  los  servicios  prestados  por  el  privado  no  fueron 
bastantes  á  borrar  el  rencor  que  en  el  ánimo  del  rey  fué  tornando' 
creces,  y  que  el  llamado  proceso  original  respecto  á  Bernardo  de 
Cai)rera,  no  es  tal  proceso,  sino  antecedentes  todo  lo  mas  y  prelimi- 
nares para  incoarlo. 

En  efecto,  son  muy  injustilicados  cuantos  cargos  se  hacen  al  dC' 
Cabrera,  contra  el  cual  es  cierto  que  se  unieron  y  conjuraron  para 
perderle  el  rey,  la  misma  reina,  que  activó  cruelmente  la  persecución^ 
el  conde  de  Denia  y  de  Ribagorza,  el  de  Trastamara,  Berenguer  de 
Abella  y  Juan  Ramirezde  Arellano.  De  la  simple  lectura  del  proce- 
so y  de  las  historias  y  anales  que  tratan  del  hecho,  se  desprende 
á  las  claras  que,  por  una  causa  desconocida,  la  reina  D."  Leonor  de- 
seaba á  todo  trance  perder  al  privado,  al  cual  ella  por  sí  y  ante  sí 
quiso  hacer  dar  tormento  en  ausencia  del  rey,  y  que  este  tenia  tam- 
bién secreto  interés  en  la  muerte  de  su  antiguo  favorito  y  Gol  amigo. 
Importábale  entonces  al  Ceremonioso  conservar  la  amistad  del  conde 
de  Trastamara  ,  y  si  es  verdad,  como  todo  induce  á  creer,  que  este 
hubiese  sido  señalado  como  víctima  en  las  paces  hechas  con  el  rey 
de  Castilla,  fácil  le  era  á  un  hombre  de  la  conciencia  de  nuestro  don 
Pedro  hacer  caer  toda  esta  responsabilidad  sobre  el  privado  y  poco 
debía  importársele  hacer  el  sacrificio  de  este  para  desagraviar  al  de 
Trastamara ,  como ,  si  le  hubiese  convenido  mejor,  hubiera  con  la 
misma  facilidad  sacrificado  el  de  Trastamara  á  las  ¡ras  del  caste- 
llano. 

Lo  cierto  es  que  Bernardo  de  Cabrera  ,  entregado  por  el  rey  de  sciecnn;, 
Navarra  que  también  manifestaba  gran  interés  en  perderle,  fué  lie-  ZaniguL" 
vado  á  ejecutar  en  la  plaza  del  mercado  de  Zaragoza.  Allí,  el  dia  23 
de  julio  de  lIJGí,  rodó  por  las  gradas  de  un  cadalso  la  cabeza  del 
anciano  privado,  que  poco  podia  esperar  se  le  guardase  este  premio 
cuando  fué  arrancado  por  el  rey  ala  soledad  del  claustro  de  S.  Sal- 
vador de  Breda.  Se  ha  dicho  con  fundamento  que  la  cabeza  de  esta 
infeliz  victima  de  las  liiinianas  mudanzas  fu(''  enviada  al  rey  dentro 
de  una  caja  por  la  misma  reina,  la  cual  pasó  á  Zaragoza  solo  para  ac- 
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tivar  y  quizá  asistir  á  la  ejecución.  Acaso  se  tenia  miedo  que  el  de 
Cabrera  hiciese  revelaciones  en  sus  últimos  instantes.  No  consta  sin 
embargo  asi.  El  ardiente  campeón  de  la  monarquía  y  de  la  autoridad 
real ,  murió  fiel  á  ella ,  sin  desplegar  los  labios,  aun  cuando  murie- 
se víctima  y  mártir  del  principio  por  él  con  tanto  empefio  sostenido. 
La  muerte  de  D.  Bernardo  debió  dar  lugar  á  algunas  disensiones 
y  disturbios  en  Cataluña  que  tardaron  en  terminar,  según  se  rastrea 
por  la  lectura  de  ciertos  documentos  existentes  en  nuestro  archivo 
municipal  de  Barcelona  ,  donde  consta  en  los  dietarios  y  en  el  ma- 
nuscrito ó  rúbrica  de  Bruniqucr  que  hubo  de  salir  la  bandera  de  la 
ciudad  con  Umberto  de  Ballestar,  teniente  de  procurador  general  de 
Cataluña,  para  ir  á  Vich  á  recobrar  por  el  rey  el  condado  de  Osona; 
que  en  3  de  abril  de  1367  pidió  D.  Pedro  que  la  hueste  de  Bar- 
celona marchase  contra  el  castillo  de  Monsoriu  ,  perteneciente 
al  difunto  Cabrera  ;  y  que  en  1  (i  de  mayo  de  1370  volvió  á  sa- 
lir para  poner  sitio  al  castillo  deOuerol,  en  cuyo  punto  se  ha- 
bía hecho  fuerte  Ramón  Alemany  deCcrvelló,  acérrimo  defensor  del 
decapitado  ministro. 
"deiXc''-"  ^caso  estas  discordias  de  Cataluña  contribuyeron  áque  el  rey,  en 
biera  es  ;e-  1}  (\i¿  febrcro  dc  1381,  reconociese  la  inocencia  é  inculpabilidad  de  su 
difunto  consejero  por  medio  de  un  documento,  estendído  y  librado  á 
favor  de  su  nieto  Bernarilino  de  Cabrera,  devolviéndole  el  vizconda- 
do  de  Bas  (1).  Justicia  (ardía,  ])ero  al  fin  justicia. 
Socorro  iic  Ucanudaiido  ahora  el  hilo  de  la  historia,  importa  decir  que  no  por 
aiuai,,za.ki.  haberse  visto  obligado  el  rey  de  Castilla  á  levantar  el  sitio  dc  Valen- 
cia, se  (lió  por  vencido,  pues  que  por  agosto  de  13GÍ  fué  á  poner 
cerco  á  Orihuela.  Súpolo  el  Ceremonioso  en  ocasión  de  hallarse  en 
Zaragoza,  y  partió  allá  con  su  huesíe,  llegando  á  tan  buen  tiempo 
que  Orihuela  se  vio  socorrida  y  volvió  á  retirarse  el  castellano  sin 
aceptar  la  batalla  por  el  aragonés  nuevamente  presentada. 
iiaiaiin  .le  Dondc  hul)o  l)atalla  fué  á  las  puertas  de  Calpe  ,  sobre  cuya  plaza 
había  ¡tuesto  sus  reales  el  de  Castilla  al  abandonar  el  cerco  de  Ori- 
huela. \'Á  cómbale  de  los  caslelianos  fue  con  las  compañías  mandadas 
por  1).  Alfonso  de  Aragón  conde  de  Denía  y  IJibagorza  ,  siendo  der- 
rotado el  de  Castilla  ,  muricmlo  en  la  refriega  el  maestre  de  Alcán- 
tara á  manos  de  nuestro  general  ('2),  y  quedando  en  poihM'  de  este 
muchos  prisioneros  dc  cuenta. 

(1  I     Archivo  (le  lu  Corona  (le  Aiag"!!. 
['¿)     liuix  :  llisloriu  ik  Valencia. 
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rcro ,   niionlras  la  victoria  nos  sonreia  en  licrra ,  nos  era  poco  comimic  na- 

'  val. 

favorable  en  la  mor.  La  armada  catalana,  á  las  órdenes  del  vizconde 
de  Caidona,  se  encontró  con  la  castellana,  mandada  por  Mar- 
tin Yafiez  de  Sevilla ,  siendo  dura  la  refriega  y  quedando  desba- 
ratada la  nuestra  ,  que  hubo  de  dejar  cinco  galeras  en  poder  de  los 
enemigos.  Nuestros  anales  cuentan  que  en  la  galera  capitana  del  rey 
de  Castilla  iba  el  conde  de  Osona  ,  hijo  de  Bernardo  de  Cabrera  ,  el 
cual  aprovechó  sin  duda  aquella  ocasión  para  vengar  en  los  nues- 
tros la  muerte  de  su  padre  ( 1 ). 

El  año  de  1361)  comienza  en  nuestra  historia  por  las  cortes  que  conten 
se  celebraron  en  Tortosa  ,  cuya  ciudad  las  vio  reunidas  por  dos  ve-  ises. ' 
ees  aquel  año  en  su  recinto.  En  ellas  Cataluña,  nuevamente  reque- 
rida por  el  rey  para  hacer  mayores  sacrilicios,  se  obligó  á  ser- 
virle con  diez  y  siete  cuentos  de  moneda  barcelonesa ,  pagaderos  en 
dos  plazos  de  un  año  cada  uno  ,  al  objeto  de  asegurar  el  sueldo  á 
las  milicias ,  tan  necesarias  para  proseguir  la  guerra  con  Castilla  y 
proveer  á  la  defensa  de  estos  reinos.  También  se  decretó  en  estas 
corles  no  poder  alterarse  la  moneda  de  Barcelona,  ni  en  peso,  ni  en 
valor,  según  los  privilegios  de  la  ciudad  ,  poniéndose  remedio  á  la 
alteración  que  se  habia  anteriormente  ejecutado  en  dicha  moneda 
respecto  de  los  gastos  soportados  por  el  rey  y  Cataluña  en  la  guer- 
ra ( 2 ). 

El  resultado  de  estas  corles  dio  nuevo  aliento  al  rey,  que  saliendo  ei  rey  reco- 
de Tortosa  el  20  de  febrero  ,  decidió  reunir  toda  su  gente  en  el  lu-  Wix".' 
gar.  de  San  Mateo  para  ir  á  poner  sitio  á  Murviedro  y  recobrar  los 
castillos  de  Artana ,  Serra ,  Segorbe  y  Torres ,  pues  lodo  lo  de 
aquella  parte  se  habia  perdido  junto  con  Ejérica,  Teruel  y  gran  nú- 
mero de  otros  pueblos  de  las  fronteras  (  3 ).  Seis  meses  le  costó  el 
sitio  de  Murviedro  ,  pero  acabó  por  recobrar  esta  plaza  ,  en  la  cual 
enlró  á  1  í  de  setiembre,  castigando  á  sus  moradores,  que  le  habian 
sido  muy  contrarios,  con  quitarles  toda  carta  puebla ,  prohibiendo 
que  volviese  Murviedro  á  tener  título  ni  hacer  actos  de  universidad, 
y  constituyéndola  en  barrio  y  calle  de  Valencia. 

(Jira  ventaja  alcanzaron  nuestras  armas.  El  conde  de  Urgel  habia  xambicn  se- 
pucsto  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Segorbe  defendida  por  guarni- 


(I)     ZuriU,  lib.  IX,  cap.  Ll.\. 

['!)    Feliu  (le  la  Peño,  lib.  XIU  ,  cap.  XV. 

(3J    Criinica  real,  cap.  VI,  par.  t'. 
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cion  caslellana ,  que  por  falta  de  socorro  se  vio  obligada  á  capi- 
tular. 
Pií-r.is         Pero  mientras  alcanzaba  D.  Pedro  estos  triunfos  ,  perdia  la  plaza 
"   ""  '    y  castillo  de  Orihuela.  Reciamente  combatida  por  el  rey  de  Castilla, 
Orihuela  acabó  por  entregarse  ,  aun  cuando  mas  se  hubiera  resisti- 
do si  á  traición  no  hubiesen  muerto  los  enemigos  al  gobernador  de 
la  plaza  Juan  Martínez  de  Eslava,  reputado  por  muy  principal  y  va- 
liente caballero. 
Liiscompí-       Comprendió  el  aragonés  que  fiado  á  sus  propias  fuerzas  se  iria 

ñíiis  blancas  '  '        ' 

vienen  á  prolongaudo  aquella  guerra,  que  comenzaba  va  a  ser  desastrosa  y 
.Angón,  cruel  para  los  pueblos ,  y  decidió  valerse  de  aquellos  famosos  ma- 
landrines que  formando  las  compañías  blancas  tenian  aterrorizadas 
las  comarcas  francesas.  Por  mediación  del  infante  D.  Pedro  su  tio, 
religioso  del  hábito  de  San  Francisco  ,  que  se  hallaba  entonces  en 
Aviñon  ,  y  con  la  ayuda  de  Francisco  Perellós,  el  mismo  que  era  en 
jKirte  causante  de  aquella  guerra,  se  entendió  con  las  compa- 
ñías á  las  cuales  el  papa  dio  cien  mil  florines  y  el  rey  de  Francia 
otro  tanto  para  salir  de  sus  estados,  mientras  el  de  Aragón  les  daba 
por  su  parte  otros  cien  mil  para  que  viniesen  á  ayudarle. 

A  mediados  de  diciembre  llegaron  á  Barcelona  los  malandrines, 
mandados  por  el  famoso  Beltran  de  Claquin,  habiendo  entrado  tam- 
bién á  mas  de  aquellas  compañías  francesas ,  otras  inglesas  manda- 
das por  Hugo  de  Caviley  y  el  caballero  verde,  las  cuales  no  querían 
ir  mezcladas  con  las  anteriores;  y  fué  necesario  proporcionar  á 
unas  y  otras  armas,  víveres  y  dinero,  «á  mas  del  pillaje  que  halla- 
sen en  nuestras  tierras»  dice  la  crónica  del  rey.  Este  dio  á  los  capi- 
tanes estranjeros  el  dia  1.°  de  enero  de  1366  un  suntuoso  con\iteen 
su  palacio  ,  sentando  á  su  derecha  al  de  Cla(|uin  y  á  su  izquierda  á 
Hugo  de  Caviley, 
TiiuioJe  Alojadas  las  compañías  ,  compuestas  de  gran  número  de  gente, 
tnnoitinín'  por  los  llauos  dcl  Valles  y  la  ribera  del  Llobregat ,  hicieron  grande 
daño  en  la  comarca,  no  impidiendo  esto  que  á  !l  de  enero  hiciese  el 
rey  merced  á  Ileltran  de  (;ia([uin  de  la  villa  de  Borja  con  los  valles 
de  Elda  y  Novelda  con  título  de  condado,  entregándole  diez  mil  flo- 
rines á  mas  de  los  cien  mil  prometidos. 

El  objeto  que  el  rey  princiiialnientc  se  proponía  con  haber  pedido 
«1  ausilio  de  los  estranjeros  ,  era  el  de  introducirles  en  Castilla  con 
<>l  conde  de  Trastamara  ,  cuyas  pretensiones  á  aquel  trono  se  deci- 
dió á  apoyar  »'l  aragonés   por  lo  (pie  le  iniportalia.  Las  cominui'uis- 
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blancas  trataron  á  Cataluña  y  Aragón  como  pais  conquistado  ,  y  con 
indignación  cuentan  nuestros  anales  los  daños  que  á  su  paso  hicie- 
ron por  Daroca,  Barbastro  y  otros  lugares.  El  mismo  D.  Pedro  ma- 
niflesta  su  intranquilidad  y  (lesasosiego  hasta  verlas  alejarse  de  sus 
(ierras. 

Cincuenta  días  bastaron  á  aquella  fiera  muchedumbre,  compuesta  >'' b^roVs 
de  franceses,  gascones,  normandos,  bretones  é  ingleses,  para  dcrri-  „iíeydec"s- 
bar  á  D.  Pedro  el  Cruel  de  su  trono  de  Castilla  sentando  en  él  al    J^^^J.^ 
bastardo  de  Trastamara.  Fácil  le  fué  entonces  á  nuestro  monarca  re-  Tr^umara. 
cobrar  todo  lo  que  en  Aragón  y  Valencia  le  tomara  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  el  cual  al  verse  tan  seriamente  amenazado ,  habia  enviado  en 
busca  de  todas  las  fuerzas  que  tenia  esparcidas  ,  abandonando  las 
plazas  conquistadas.  La  guerra  con  la  Corona  de  Aragón  le  costaba 
el  trono.  Distante  estaba  de  creer  el  monarca  castellano  al  lanzarse 
sobre  las  tierras  del  aragonés  que  á  este  le  llegarla  su  turno  y  sa- 
bría arrojar  sobre  su  trono  y  sobre  su  pais  aquella  plaga  de  aventu- 
reros ,  mas  terrible  para  la  comarca  en  que  penetraba  que  el  mas 
terrible  de  los  azotes. 

Coronado  rey  de  Castilla  D.  Enrique  de  Trastamara ,  fugitivo  y  Ji^ef^^^^*^ 
proscrito  de  su  pais  D.  Pedro  el  Cruel,  recobradas  por  el  de  Aragón  p^reí  rey. 
las  poblaciones  perdidas  ,  distribuyó  este  último  gracias  y  mercedes 
á  cuantos  creyó  que  se  habian  hecho  merecedores  á  ellas  ,  y  enton- 
ces es  cuando  consta  que  hizo  ciudad  á  Daroca  y  también  á  Calata- 
yud  y  dio  título  de  vizconde  de  Roda  á  Francisco  de  Pereliós,  su 
camariengo  ,  cediéndole  para  él  y  sus  sucesores  las  villas  de  Roda  y 
Epila  con  sus  aldeas  y  términos. 

Estando  ya  en  posesión  de  su  nuevo  reino  aquel  á  quien  la  histo- 
ria de  Castilla  ha  llamado  D.  Enrique  el  Dadivoso  ,  envióle  nuestro 
D.  Pedro  á  su  hija  Leonor,  que  según  tratos  habia  de  casar  con  el 
infante  D.  Juan  primogénito  de  aquel.  Nuestros  anales  dicen  que  se 
(lió  tanta  prisa  en  enviar  el  rey  á  la  infanta  su  hija  á  Castilla,  para  que 
D.  Enrique  cumpliese  por  su  parte  aquello  á  lo  cual  se  habia  obli- 
gado ,  que  era  á  entregarie  el  reino  de  Murcia  y  gran  parle  del  de 
Toledo ,  según  pactos  ,  señaladamente  las  ciudades  de  Cuenca,  Mo- 
lina, Soria,  Medinaceli  y  otros  lugares  de  aquellas  fronteras.  De  to- 
dos estos  tratos  ninguno  se  llevó  á  cumplimiento ,  como  veremos, 
sino  el  del  enlace  de  los  dos  jóvenes  príncipes. 

Así  terminó  aquella  larga  y  ruino.sa  guerra ,  que  solo  males  trajo 
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á  la  Corona  de  Aragón  ,  y  pudo  por  lin  el  rey  D.  Pedro  aplicarse  al 
restablecimiento  de  sus  negocios  tan  decaídos  por  ella,  pues  eran  in- 
mensos los  sacrificios  de  haciendas  y  vidas  que  se  hablan  visto  obli- 
gados á  hacer  los  pueblos  ,  particular  y  especialmente  los  de  Ca- 
taluña. 


CAPITULO    XXVII. 


ALTERACIONES  EN  CERDEÍÑA. 
LOS  CABALLEROS  DE  LA  CONVENIENCIA. 
TENTATIVA  DE  D.  JAIME  IV  DE  MALLORCA  Y  SU  MUERTE. 

(ÜulSetí  ¡11374). 


Al  Ner  ^a  asegurados  para  sus  reinos  los  beneticios  ile  la  paz,    ^M„.daH^ 
por  ellos  á  tan  duras  costas   comprada,  envió  lo  primero  de  todo  ms  ir.batos. 
D    Pedro  el  Ceremonioso  k  cobrar  los  tributos  que  en  la  costa  de 
África  le  pagaban  Bujía,  Constantina  y  Túnez,  y  cuyo  pago  habían 
ido  retardando  y  negando  aprovechándose  de  las  circunstancias. 

En  seguida,  viendo  que  laCerdena,  turbulenta  siempre,  pugnaba  otr,^.rmaaa 
de  nuevo  para  arrojar  el  dominio  de  la  casa  aragonesa,  dispuso  que     c^^^. 
pasase  á  aquella  isla  una  armada  con  refuerzos  al  mando  de  Olfode 
Prócida,  enviando  también  á  poco  á  Hugo  de  Santa  Pau  al  frente  de 
laounas  compañías  para  que  diese  favor  y  ayuda  á  su  gobernador 
Be'í-nardo  de  Carroz,  á  quien  recientemente  había  nombrado  conde  de 

Ouirra.  ^ 

Mientras  tanto,  hizo  alianza  con  Portugal,  firmo  paz  con  Grana-    m^s. 
da    renovó  con  el  soldán  de  Egipto  sus  tratados  de  comercio,  y  se 
confederó  con  Francia  para  ayudarse  recíprocamente  en  las  proyec- 
tadas conquistas  de  Navarra  para  Aragón  y  del  ducado  de  Guiena 
para  Francia. 


Recobra  su 
trono  D.  Pe- 
dro de 
Castilla. 


Muere  á 
manos  de  su 

hermano 

D.  Enrique, 

que  vuelve  á 

ser   rey. 


Concordia 
con  D.  Enri- 
que 
el  Dadivoso. 


Oír 


armada 
enviada  á 
Curdeña. 
1368. 
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En  esto,  el  destronado  rey  de  Castilla  D.  Pedro  et  Cruel  pudo  con- 
seguir que  el  príncipe  de  Gales  entrase  en  el  empeño  de  apoyarle  para 
el  recobro  de  su  corona  ,  atrayendo  también  á  su  partido  al  rey  de 
Navarra  Carlos  el  3Ialo.  Con  las  fuerzas  de  su  aliado ,  Pedro  entró 
en  Castilla  y  tuvo  lugar  aquella  célebre  batalla  entre  Nájera  y  Na- 
varrete  á  consecuencia  de  la  cual  volvió  á  ceñir  la  corona  las  sienes 
de  D.  Pedro  y  volvió  D.  Enrique  á  ser  el  proscrito  recogido  en  la 
corte  de  Francia. 

La  esposa  de  D.  Enrique  se  refugió  en  la  corte  del  aragonés  con 
la  hija  de  este  D/  Leonor  y  luego  pasó  á  Francia  para  reunirse  con 
su  marido  ,  pero  no  lardó  el  de  Trastainara  en  volver  con  fuerzas 
suGcientes  y  con  su  amigo  Beltran  Claquin  para  de  nuevo  recobrar 
la  corona  caida  de  sus  sienes  en  los  campos  de  Nájera.  Sabido  es 
como  la  recobró  en  el  cerco  de  Montiel  arrancándola  de  la  frente  de 
su  hermano,  á  quien  es  fama  que  malo  á  puñaladas  y  en  lucha 
con  él  cuerpo  á  cuerpo,  ausiliado  por  la  traición  de  Beltran  Cla- 
quin. 

Rey  otra  vez  de  Castilla  D.  Enrique,  instó  á  nuestro  soberano  paja 
que  volviese  á  enviarle  la  esposa  de  su  hijo,  pero  estaba  indeciso  don 
Pedro  entre  sí  enviaría  ó  no  la  infanta,  pues  quería  que  antes  le  cum- 
pliese los  antiguos  convenios.  Sin  embargo,  D.  Enrique  rey  hallaba 
muy  difícil  cumplir  lo  que  había  prometido  D.  Enrique  pretendiente, 
y  de  esto  se  originó  nuevamente  entre  Aragón  y  Castilla  un  principio 
de  discordia  que  amenazaba  convertirse  en  una  guerra  como  la  pasa- 
da. Hasta  llegaron  á  romperse  las  hostilidades  por  las  fronteras  de 
Molina  y  Requena  en  1869.  Por  íin,  mediando  los  nuncios  y  legados 
de  la  corle  pontificia,  la  cosa  vino  avias  de  acomodaraienlo  y  se  hizo 
un  arreglo,  aunque  no  ciertamente  con  todas  las  ventajas  que  espe- 
raba el  Ceremonmo,  á  quien  las  circunstancias  obligaron  á  ceder  y 
á  echar  en  olvido  cuanto  D.  Enrique  le  había  prometido  y  pactado. 
Hubo  de  contentarse  pues  con  (jue  el  castellano  le  diera  por  los  gas- 
tos de  la  guerra  ausiliar  ciento  ochenta  mil  llorínes,  dando  él  á  su 
vez  en  dote  á  su  hija  D."  Leonor  doscientos  mil  florines  que  había 
¡(restado  á  i).  Enriipie  para  la  misma  guerra. 

A  todo  estoD.  Pedro  se  vcia  precisado  á  tener  constantemente  lija 
la  vista  en  Cerdeña,  cuyo  reino  tenia  puesto  en  armas  Mariano  juez 
de  Arbórea,  siguiéndole  casi  todos  los  sardos,  y  demostrando  clara- 
mente que  aspiraba  á  hacerse  rey  y  seíior  de  la  isla.  El  aragonés  en- 
vió contra  los  sublevados  una  armada  y  por  capitán  general  á  Don 
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Pedro  de  Luna  á  mediados  del  1368,  pero  los  sardos  derrotaron  nues- 
tra hueste,  consiguiendo  apoderarse  de  la  ciudad  do  Sacer  y  otras 
fortalezas  importantes  y  quedando  todavía  en  mayor  peligro  que  an- 
tes las  cosas  de  aquel  reino. 

Los  anales  de  Cataluña  retieren  que  este  año  entró  en  el  condado  saqueo  á,-. 
de  Pallars  un  ejército  desmandado,  que  lo  formaban  malandrines  y 
restos  de  las  compañías  blancas ,  y  se  apoderó  de  Tremp  entre- 
gando esta  población  al  saqueo  (1).  D.  Pedro,  que  se  hallaba  en 
Barcelona  ,  mandó  promulgar  somaten  en  esta  ciudad,  reunió  apre- 
suradamente su  milicia  y  salió  en  dirección  á  Cervera  (2),  pero  al 
llegar  á  este  punto  supo  que  los  malandrines  se  hablan  ya  retirado 
volviendo  á  internarse  en  Francia. 

Las   memorias  de  1369  nos  dicen   primeramente  que  hallan-   *^ "gj!," , ° '^'^ 
dose  este  año  el  rey  en  Barcelona  erigió  en  condado  la  villa  de  Be-      ^'^'•'• 
salú,  haciendo  merced  de  él  á  su  hijo  D.  Martin  con  el   título  de 
conde. 

También  le  nombró  senescal  de  Cataluña,  decretando  que  el  senes-  '^^cS'ii"/* 
cal  fuese  asimismo  condestable  de  todos  los  reinos  y  que  este  oficio 
lo  tuviese  siempre  hijo  de  rey  ,  y  en  falta  de  estos  uno  de  la  casa 
real  (3). 

A  consecuencia  de  las  alarmantes  noticias  que  se  recibieron  de 
Cerdeña,  había  resuelto  D.  Pedro  pasar  en  persona  á  aquella  isla,  á 
cuyo  efecto  mandó  sacar  el  antiguo  estandarte  real  esponiéndole  en 
público,  como  era  costumbre  en  los  reyes  cuando  salían  á  campaña; 
pero  por  el  temor  de  la  guerra  con  Castilla  tuvo  que  abandonar  es- 
te propósito,  limitándose  á  mandar  los  refuerzos  que  creyó  necesa- 
rios. 

Convocados  á  cortes  en  Barcelona  los  catalanes  para  esto  último,     cóneseu 

'  Barcelona. 

contribuyeron  con  nuevos  donativos  y  nuevos  sacrificios  concediendo 
al  rey  cuanto  deseaba. 

Al  propio  tiempo  que  entendía  D.  Pedro  en  las  alianzas  que  por  este  j^"!,"^^^"!?' 
tiempo  se  trataban  de  su  parte  con  los  reyes  de  Portugal  y  Navarra,     '"¡11^°" 
con  los  de  Granada  y  Benamarín  y  con  el  príncipe  de  Gales,  trató    «leFranda. 
de  concertar  matrimonio  entre  su  hijo  primogénito  el  infante  D.  Juan, 
duque  de  Gerona,  con  la  infanta  D."  Juana  hija  del  Felipe  de  Francia, 


(1)    Feliu  de  la  Ceña,  lib.  XIII,  cap.  XV. 

('i)     Rúbrica  doBruniquer:  archivo  municipui  Ju  liarceioiía. 

(3)     Uosch  :   Tilols  y  ftoiiors  de  Catulnfín. 
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déla  cual  dicen  las  crónicas  que  estaba  dotada  de  soberana  belleza. 
Este  enlace  fué  concertado  ,  pero  no  se  llevó  á  efecto.  Cuando  con 
gran  acompañamiento  se  dirigia  la  infanta  á  estos  reinos  para  venir 
á  los  brazos  de  su  esposo,  se  vio  súbitamente  asaltada  de  una  enfer- 
medad mortal  que  le  abrió  en  Beziers  tenq)rana  sepultura.  Se  dice 
que  el  principe  D.  Juan,  que  la  esperaba  en  Rosellon,  acudió 
lirecipitadaniente  á  Beziers  consiguiendo  solo  el  triste  placer  de 
verla  antes  de  morir.  Debió  tener  lugar  este  suceso  á  principios 
del  1370. 
Pretenden        Por  cstc  afio  sucedierou  también,   estando  el  rev  en   Barcelona. 

los  Caballé-  •'   ' 

ros  caiaianeí  alguuas  uovedades  que  fueron  principio  de  grandes  disensiones  v  con- 

no  tener  mas        ^  i  i  i  o  .1 

jurisdicción   ticndas  en  Cataluña,  resultando  lo  oue  el  analista  Feliu  llama  rom- 

qiie  la  del  rey  ' 

y  disturbios  pimiento  entre  títulos  v  caballeros.  Y  esto  fué  realmente.  Los  condes 

por  esta        '  ■' 

"370'  '^^  ^'^^''  y  "^'^  Ampurias,  los  vizcondes  de  Castellbó  y  Cardona  y 
muchos  señores  eclesiásticos  ejercían  jurisdicción  criminal,  mero  y 
misto  inqierio  en  los  caballeros  y  hombres  de  paradje  y  generosos 
tpie  estaban  en  sus  tierras,  y  aun  á  veces  les  cargaban  con  algún 
impuesto.  Esto  se  estendió  tanto,  según  parece,  que  resultaron 
grandes  abusos  y  escesos,  y  hubo  de  creer  el  rey  que  era  en  perjui- 
cio de  la  jurisdicción  real,  pues  permitió  y  protegió  en  Barcelona 
una  reunión  y  asamblea  de  caballeros  y  hombres  de  paraje  especial- 
mente convocados  para  tratar  de  este  asunto.  Esta  junta,  que  se  titu- 
ló Conveniencia  de  los  caballeros  de  Cataluña,  sentó  como  principio 
que  en  cualquiera  parte  de  Cataluña  donde  ellos  estuviesen  eran 
subditos  del  rey  y  estaban  debajo  de  su  jurisdicción,  señaladamente 
en  causas  criminales  ,  y  no  debian  en  manera  alguna  reconocer  la 
autoridad  délos  grandes  barones,  estando  exentos  de  su  jurisdicción. 
Los  caballeros  reunidos,  que  fueron  muchos,  se  comprometieron  á 
sostener  esto  y  se  juramentaron  jiara  defender  sus  privilegios  contra 
los  condes  de  ürgel,  Ampurias  y  demás,  nombrándose  cuatro  ca- 
.  bezas  ó  jefes,  con  el  nombre  de  regidores,  recayendo  la  elección  en 

Pedro  de  Avinyó,  Alemán  de  Orriols,  Guillen  de  Palafox.  y  Ramón 
de  Uluja. 
El  rey  lavore-      El  uogocio  sc  cncaniinó  de  manera  que  los   magnates  llamaron 
baíierrcoñ-  á  las  ai'uias,  descando  conseguir  á  la  fuerza  lo  (pie  se  les   negaba 
mignsus.    de  grado,  y  el  rey,  favorecedor  de  la  causa  de  los  caballeros,  envió 
por  su  confesor  Pedro  Cima  y  por  Francisco  Zagarriga  un    mensaje 
á  los  condes  y  vizcondes  reunidos  en  Marlorell,    retpiiricMidoles  y 
mandándoles  desistir  de  mi    pretensión.  Los  reipieridos,  que   esta- 
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ban  con  sus  gentes  bajo  pié  de  guerra  á  orillas  del  Nova,  contesta- 
ron que  las  imposiciones  que  generalmente  echaban  sobre  los  caba- 
lleros no  eran  en  perjuicio  de  la  preeminencia  real,  ni  del  bien 
común,  porque  si  las  echaban  era  por  justa  causa,  conlinnando  lo 
(|ue  sus  pasados  habían  hecho. 

Perdióse  mucho  tiempo  (>n  mensajes  y  respuestas  hasta  que   por  ¡(."''^"""'iftes 
Hn,  conociendo  los  magnates  que  ni  sus  fuerzas  ni  justicia  podian    '¿"Sodl 
prevalecer  contra  las  del  rey  y  cahal/ero.f  de  la  Conveniencia,  vinie-  ^'2¡f¿ln"f 
ron  á  tratos  en  San  Juan  deSpi,  lugar  inmediato  á  Barcelona,  y  allí     ""'""<'• 
pactaron  con  Jaime  Oezfar,  canciller  del  rey,  y  Ramón  de  Yilanova 
s!i   camarero,    y  cedieron  su  derecho  en  cuanto  á  las  imposiciones, 
prometiendo  no  imponerlas  ni  exigirlas,  y  en  lo   perteneciente  á  la 
jurisdicción,  acordaron  nombrar  personas  que  lo  declarasen. 

Por  razón  de  esto  convocó  cortes  el  rey  en  Montbianch,  que  al-  cónes  en 
guno  ha  creido  fueron  continuación  de  las  quehabia  celebrado  antes  ""tito."*^^  ' 
en  Zaragoza  (VI).  Kn  ellas  se  trató  estensamente  el  negocio  por 
ambas  partes,  y  se  proveyó  que  el  rey,  con  dos  personas  que  nom- 
brase de  cada  una  de  las  partes,  siendo  conformes,  decidiesen  esta 
contienda.  Nombró  T).  Pedro  al  vizconde  de  Cardona  por  los  mag- 
nates y  al  de  Illa  por  los  caballeros,  pero  no  pudieron  estos  dos 
ponerse  de  acuerdo,  y  el  negocio  quedó  como  antes,  y  las  cosas  en 
mayor  rompimiento  con  la  gente  de  una  y  otra  partf  dispuesta 
para  la  lucha. 

Fué  necesario  llamar  otra  vez  acortes,  reuniéndose  estas  por  abril  cortes  en 
del  año  siguiente  de  1371  en  la  ciudad  de  Tortosa  para  decidir  este  ^Xziu' 
punto  y  tomar  alguna  resolución  sobre  los  asuntos  de  Cerdeña,  que 
cada  vez  iban  empeorándose  mas.  Para  esto  ofreció  Cataluña  las 
asistencias,  y  en  cuanto  ala  cuestión  de  jurisdicción  fué  resuelto  que 
se  pusiesen  en  treguas  las  partes  por  dos  afíos  para  en  este  tiempo 
declararse  la  justicia.  Nombráronse  personas  en  las  veguerías  para 
e^jercer  jurisdicción  en  los  caballeros,  y  estos  se  congregaban  para 
nombrar  regidores  y  conservadores  de  sus  privilegios,  y  hacian  sus 
estatutos  para  mantenerles,  origen  del  brazo  militar  en  Cataluña, 
sin  existencia  de  las  cortes.  Ouedó  decidida,  dicen  nuestros  anales, 
la  exención  de  los  caballeros  y  juri.sdiccion  de  los  barones  por  el  rey 
y  por  las  cortes  siguientes,  conlirmada  por  los  sucesores  y  por  to- 
das las  cortes,  y  asegurada  con  la  continua  observancia  (1). 
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Socorro  i       A  consecuencía  de  lo  acordado  en  las  cortes  de  Torlosa,  fué  en- 

Ccrtleiia.  ' 

^caTe"  ^'  Herenguer  Ripoll  con  seis  galeras  catalanas  para  defender  la 
isla  de  Cerdeña ,  mientras  se  daba  orden  á  Berengiier  Carroz 
conde  de  Quirra  para  pasar  otra  vez  á  aquel  reino,  entendiéndose 
antes  con  unas  corapafiías  de  aventureros  ingleses  que  decidió  el  rey 
lomar  á  sueldo  y  de  las  cuales  era  capitán  un  llamado  Gualtero 
Benedito.  El  conde  de  Quirra  pasó  ¡i  Aviñon  á  concertarse  con  este 
capitán,  (rayéndoselo  consigo  á  estos  reinos  y  presentándolo  al  rey 
en  Caspe.  donde  se  hallaba  en  noviembre  con  motivo  de  celebrar 
corles  á  los  aragoneses  en  este  punto. 
Disgusto  en  Consta  quc  D.  Pedro  dio  el  título  de  conde  de  Arbórea  al  capitán 
Gualtero,  que  marchó  con  sus  compañías  á  Cerdeña,  yendo  también 
con  la  armada  de  capitán  general  Rerenguer  Carroz  y  de  almirante 
Olfo  de  Prócida.  Según  parece  era  entonces  grande  el  disgusto  que 
existia  en  Cataluña  por  estos  tan  continuados  envíos  de  fuerzas  k 
Cerdeña.  Veíanse  por  esta  causa  los  pueblos  muy  vejados  de  im- 
puestos ordinarios  y  estraordinarios,  desdeñando  y  despreciando  ya 
aquella  conquista  que  tanto  les  costaba  en  haciendas  y  en  vidas, 
pues  apenas  habia  familia  regular  en  Cataluña  que  no  hubiese  per- 
dido algún  deudo  en  aquella  tierra.  Pero  por  mas  que  se  hacían 
valer  estas  quejas,  por  mas  que  se  pedia  al  rey  dejase  á  Cerdeña 
páralos  mismos  sardos,  pues  era  una  tierra  miserable  y  pestilen- 
cial, y  no  eran  premio  suficiente  á  tantos  sacrificios  sus  bosques  y 
montañas  llenas  de  fieras  y  sus  ciudades  que  debían  tenerse  mon- 
tadas siempre  bajo  pié  de  guerra,  por  mas  que  fuesen  frecuen- 
tes las  quejas  y  repetidas  las  instancias ,  el  rey  se  empeñaba  en 
la  defensa  de  la  isla  y  se  habia  propuesto  asegurar  su  conquista. 
Llevó  pues  adelante  sus  ideas,  envió  allí  los  socorros  que  acaba  de 
indicarse,  y  á  mas  nombró  gobernador  del  cabo  de  Longador  á 
Gilaberto  de  Cruilles ,  quien  partió  al  frente  de  algunas  compa- 
ñías ,  á  dar  pruebas  suficientes  de  ser  un  prudente  y  valeroso  ca- 
pitán. 
Fiinfanip  ''*  llcgado  va  ahora  el  caso  de  hablar  del  infante  de  Mallorca, 
MaHoraso'^  acjuel  jó\en  i),  .lairní»  preso  en  la  batalla  de  Lhuhmayor  y  cautivo 
paítirí»rio  píT  espacio  de  dos  años  en  el  estrecho  recinto  de  una  jaula  de  hier- 
""dróXca^-'  i'o  c^  u"  easlillo  de  Barcelona.  El  infante,  á  quien  los  mallorquines 
"""•  llaman  generalmente  .laime  IV  á  pesar  de  que  no  llegó  á  suceder  en 
el  reino,  se  fugó  de  su  prisión  de  Barcelona  como  ya  sabemos  y  casó 
con  .luana  reina  de  Ñapólos,  obligándose  k  no  tener  mas  título  que 
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el  de  rey  de  Mallorca  y  á  no  usar  jamás  el  de  Ñapóles.  Sin  embargo, 
habiéndose  permitido  alguna  vez  este  último  ,  se  elevaron  quejas 
contra  él,  advirtiéndole  el  papa  que  se  mantuviese  y  se  limitase  ano 
salir  de  las  cláusulas  fijadas  en  el  contrato  matrimonial,  si  no  quería 
osponorse  á  algún  funesto  accidento.  Disgustado  enlonces  de  partir 
el  tálamo  estéril  de  una  reina  que  no  le  permitía  partir  su  poder  y 
trono,  ■•  después  de  haber  cedido  por  donación  entre  vivos  todos  sus 
derechos  á  la  corona  de  Mallorca  á  su  hermana  Isabel  marquesa  de 
Montferrat,  en  caso  de  morir  sin  hijos  (1),  se  fué  como  paladín  aven- 
turero á  Castilla  para  ayudar  á  este  rey  ,  á  la  sazón  en  guerra  con 
el  aragonés. 

Ignórase  que  servicios  pudo  prestar  á  D.  Pedro  el  Cruel ,  pero  es    Prosoporeí 
sabido  que  cayó  prisionero  en  Burgos  cuando  en  esta  ciudad  entró  Tmstamara! 

„       .  ,  '  ,  ,  •         r     r\      .'ii         "^^    rescatado 

hnrique  de  Trastamara,  la  segunda  vez  que  este  vmo  a  Lastuta,  rorsxes- 
pendon  alzado  contra  su  hermano  D.  Pedro.  k\  tener  noticia  de  la 
prisión  del  infante  ,  el  aragonés  envió  á  decir  á  1).  Enrique  que  no 
lo  rescatase ,  antes  bien  le  retuviese  en  su  poder ,  pero  D.  Enrique, 
que  á  la  sazón  comenzaba  ya  á  tener  sus  disgustos  con  nuestro  mo- 
narca, no  hizo  caso  de  la  advertencia  y  dejó  que  el  infante  fuese  res- 
catado por  la  reina  D."  Juana  su  esposa  que  dio  sesenta  mil  doblas 
por  su  libertad. 

Libre  segunda  vez  de  sus  hierros,  el  infante  de  Mallorca  quiso  intemareco- 
tentar  un  estuerzo  para  recobrar  sus  dommios  hereditarios.  Procuro   dos  de  Ma- 

1  •  I     1       r.  •  11-  II  Horca  y  reúne 

asegurarse  la  protección  de  la  trancia  ,  y  la  alianza  del  nuevo  rey  hueste, 
de  Castilla  Enriípie  el  Dadivoso,  que  prometió  entrar  en  Aragón  por 
sus  fronteras  mientras  los  franceses  penetrasen  con  Jaime  por  el  Ro- 
sellon,  y  con  el  ausilio  de  su  esposa  la  reina  de  Ñapóles  y  del  duque 
de  Anjou,  gobernador  del  Languedoc,  reunió  en  Narbona  una  hues- 
te de  seis  mil  hombres  entre  provenzales,  franceses,  bretones  y  gas- 
cones. 

Enterado  D.  Pedro  de  semejantes  preparativos,  no  vivió  descui-     "^i^pónese 
dado  y  dio  las  oportunas  órdenes  para  que  el  infante  pretendiente    rechazarle. 
pudiese  hallar  fuerte  resistencia.  Fueron  enviadas  á  Perpiñan  las 
companías  de  los  Caballeros  de  la  conveniencia,  y  distribuyéronse 
numerosas  fuerzas  por  ilosellon,  Conllent  y  Cerdaña,  con  otras  que 
de  repuesto  y  para  acudir  á  donde  fuese  necesario  quedaron  en  Ge- 


(Ij     Dico  llenry,  el  historiador  delltosellon,  que  esta  donación  Fué  llrmada  el  23  de  noviembre 
de  XTii't'i  en  Vüla  acqxiosa,  lugar  hoy  desconocido. 
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roña  y  Figiieras,  siendo  sus  capitanes  Galceran  y  Berenguer  de  Pi- 
nos, el  vizconde  de  Illa,  el  conde  de  Pallars,  Bernardo  de  So,  los 
condes  de  Urgel  y  de  Pradcs,  el  vizconde  de  Cardona.  Ramón  deAn- 
glesola,  y  Dalniau  y  Giierau  de  (Jiierall. 
Entra  el  in-      El  infante  dc  Mallorca,  á  quien  acompañaba  su  hermana  Isabel, 

fanteencslos  .  m     i  i  i  i      i 

reiuos.pcro  que  quiso  compartir  con  el  los  peligros  y  gloria  de  la  campaña, 
seguida,  viendo  que  habia  dificultad  en  forzar  el  paso  de  Panisars,  se  deci- 
dió á  penetrar  por  el  Urgel,  tomando  el  camino  de  Conflent.  Los 
historiadores  varian  en  la  marcha  seguida  por  el  infante.  Zurita  escri- 
be que  entró  en  Aragón  haciendo  mucho  daño  en  la  fierra  y  que  bajó 
corriendo  la  ribera  del  Gallego,  acudiendo  D.  Pedro  á  Lérida  para 
oponérsele  y  viéndose  obligado  el  infante  por  la  guerra  que  se  le 
hacia  á  recogerse  en  Castilla  donde  murió  repentinamente  al  llegar 
á  Soria,  enterrándosele  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  esta 
ciudad  (1).  La  crónica  real,  que  es  en  este  suceso  muy  lacónica,  dice 
que  el  infante  entró  hostilmente  en  Cataluña  por  la  Seo  de  Urgel, 
llegando  con  su  hueste  hasta  ponerse  á  la  vista  de  Barcelona,  pero 
que  volvió  á  salir  sin  detenerse  siquiera  por  el  valle  de  Aran  «  mu- 
riendo en  seguida,  dice,  de  unas  yerbas  que  se  le  dieron  (2)» 

Su  muerto.  Confescmos  que  si  muy  á  menudo,  al  revolver  los  libros  de  un 
archivo  se  huele  á  polvo,  muy  á  menudo  también ,  al  hojear  la  cró- 
nica escrita  por  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  se  huele 
á  crimen.  Muriese  ó  no  de  un  brevaje,  como  generalmente  se  cree 
y  dice  terminantemente  el  rey ,  que  acaso  podia  saberlo  de  ciencia 
cierta,  lo  positivo  es  que  el  hijo  del  infortunado  D.  Jaime  de  Mallorca 
sucumbió  en  esta  desastrosa  espedicion  ,  encargándose  su  hermana 
Isabel  de  Monlferral  de  ponerse  al  frente  dc  los  restos  de  la  hueste 
cspedicionaria  para  llevárselos  otra  vez  á  Francia  (3). 

De  las  diversas,  pero  cortas  noticias  de  esta  espedicion,  que  exis- 
ten esparcidas  por  crónicas  y  por  archivos,  se  desprende  que  el  in- 
fante D.  Jaime  tenia  secretas  inteligencias  y  partidarios  en  la  misma 
corte  dc  Ü.  Pedro  y  valedores  po(l(!rosos  en  los  puel)los  del  Conllent 
y  Uosellon.  Ll  caso  es  que  se  persiguió  á  muchos  como  cómplices 
del  infante;  hasta  parece  ipie  se  ejecutó  á  alguno  secretamente;  yes 
sabido  que  Juan  Kamirez  de  Arellano ,  de  la  casa  real,  fué  retado 


(1j    Analn  dc  Araoon,  lib  X,  cop.  XVIII, 
(U)    Crúiiica  rcol.cap.  VI. 
(3)     liuiiry,  lih.  II,  cap.XI. 
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de  traidor  al  rey  y  partidario  de  D.  Jaime  por  el  vizconde  de  Roda 
Francisco  de  Pcrellós,  si  bien  el  duelo  no  tuvo  lugar. 

Así  fué  como  terminó  aquella  jornada  y  como  murió  de  una  muer- 
te oscura,  y  con  violentas  sospechas  de  veneno,  el  último  descendiente 
varón  de  la  línea  colocada  en  el  trono  de  Mallorca  por  D.  Jaime  el 
Conquistador. 


CAPITULO  XXVIII. 


PRETENSIONES   DE    D.    PEDRO    A    LA    CORONA    DE  SICILIA. 

SUCESOS    EN    ESTE    REINO. 

PRETENSIONES  DEL  DUQUE  DE  AN.IOÜ  Á  LA  CORONA  DE  MALLORCA. 

LOS  DUCADOS  DE  ATENAS    Y    NEOPATRIA    RECONOCEN    AL    REY    DE    ARAGÓN. 

(De  1574  á  1382). 


PretcDsionos 

de  ü.  Pedro 

al  reino 


Importa  ahora  dar  cuenla  de  sucesos  que  traian  agitada  la  corle 
aragonesa,  abriendo  campo  á  nuevas  miras  políticas  del  monarca, 
de  Sicilia,    jjabian  muerto  los  reyes  Federico  11  y  Constanza  de  Sicilia,  esta  úl- 
tima como  se  sabe  hija  del  aragonés  y  cufiado  suyo  aquel,  sin  dejar 
mas   descendencia  que  la  de  una  hija  llamada  María.    Entonces 
cuatro  de  los  principales  barones  se  repartieron  la  isla  y  la  gober- 
naron, ínterin  se  dilucidaba  si  debia  reinar  la  princesa ,  ó  si  la  casa 
de  Aragón  ocupaba  el  trono  en  virtud  de  sus  derechos.  D.  Pedro  el 
Ceremonioso  no  vaciló  un  momento  en  reclamar  para  sí  la  corona 
del  que  le  fué  á  un  tiempo  yerno  y  cuñado  ,  y  como  por  ol  testa- 
mento de  Federico  I  las  hembras  (juedaban  escluidas  de  la  sucesión, 
el  aragonés  pidió  al  papa  (pie  le  fuese  conflrmada  acpuMla  disposi- 
ción testamentaria.  El  |)apa  sin  eml)argo  di(')  por  bueno  y  válido  el 
derecho  de  la  princesa  María  ,  fundándose  con  justicia  en  que  si  Ma- 
ría estaba  incapacitada  por  su  sexo  de  ser  reina,  nada  montaba  en- 
tonces el  derecho  de  D.  Pedro,  fundado  solo  en  ser  descendiente  de 
Constanza  .  la  hija  de  Manfredo. 


sostener 
su  (lurochu. 
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La  razón  era  clara  y  la  justicia  patente ,  pero  D.  Pedro  el  Cere-  a^madírpara 
monioso,  á  (juien  también  se  ha  llamado  el  Justiciero  sin  embargo 
de  no  entender  én  mas  justicia  que  la  de  su  indomable  voluntad,  se 
dispuso  á  apelar  á  la  fuerza  y  á  sostener  su  derecho  con  las  armas, 
que  ha  sido  y  será  siempre  eternamente  la  razón  de  las  razones  en 
los  fuertes.  Mandó  pues  armar  una  escuadra  ,  compuesta  de  treinta 
galeras  y  muchas  naves  formando  un  total  de  setenta  buques  ,  con 
el  doble  propósito  de  pasar  á  Cerdefia  y  á  Sicilia,  y  con  intención  de 
llevarse  al  príncipe  D.  Juan  duque  de  Gerona.  Fué  almirante  de  es- 
ta escuadra  Bernardo  de  Cabrera  ,  nieto  de  aquel  otro  de  este  mis- 
mo nombre  sacrificado  á  la  ira  del  rey.  Esto  fué  en  1379.  Cuenta 
D.  Pedro  en  su  propia  historia  que  su  pasaje  á  la  isla  de  Sicilia  no 
se  llevó  á  efecto,  pues  le  disuadieron  de  él  sus  consejeros,  afectán- 
dose tanto  por  esta  causa  su  esposa  D.'  Leonor  de  Sicilia,  que  mu- 
rió de  sentimiento.  Pero,  ó  no  es  muy  exacto  el  rey  en  esta  circuns- 
tancia, ó  se  refiere  á  otra  armada  que  se  hubiese  levantado  anterior- 
mente, pues  consta  que  la  reina  D."  Leonor  murió  en  Lérida  el  "20 
de  abril  de  1375  (I).  Es  sin  embargo  muy  cierto,  según  parece,  que 
esta  reina  tenia  vivísimo  interés  en  que  la  Sicilia  pasase  otra  vez  á 
poder  de  la  casa  de  Aragón,  llevando  la  mira  de  que  su  hijo  D.  Mar- 
tin, al  cual  ella  quería  entrañablemente,  fuese  nombrado  rey  de 
aquella  isla. 

Por  renunciar  el  Ceremonioso  á  su  pasaje  á  Sicilia,  no  renunció  á    ciíaieno 

'         •'  '  de  Cruilles 

hacer  valer  su  derecho.  Apelo  a  otros  medios.  El  conde  Artal  de    incendia  ¡a 

urniada  de 

Aragón,  nieto  de  aquel  famoso  Blasco  de  Alagon  de  quien  tanto  se  JuanCaicazo 
deja  hablado,  hallábase  al  frente  de  uno  de  los  bandos  de  Sicilia,  y 
teniendo  en  su  poder  á  la  reina  María,  determinó  darle  un  marido 
de  su  elección  casándola  con  Juan  Galeazo,  llamado  el  conde  de 
Virtudes,  sobrino  del  señor  de  Milán.  Súpolo  nuestro  D.  Pedro,  y 
determinó  impedir  el  casamiento  mandando  á  Gilaberto  de  Cruilles 
para  que  aguardando  al  pasóla  armada  del  conde  de  Virtudes,  cuan- 
do este  se  dirigiese  á  Sicilia,  procurase  echarla  á  pique.  El  de  Crui- 
lles cumplió  tan  bien  con  el  encargo  de  su  monarca,  que  estando  la 
armada  de  Juan  Galeazo  en  puerto  Pisano  para  hacerse  á  la  vela, 
teniendo  ya  embarcada  la  gente  de  guerra  y  no  esperando  sino  la 


(1)  Uofaiiill  (rróspuiü)  Condes  Vimikados,  pá;;.  278  del  toin.  11.  Sin  duda  por  eijuivocar  la  ¿poca 
de  la  muerte  de  esta  reina  con  la  de  su  lostaracnto,  I'eliu  y  Zurita  la  hacen  morir  en  Uarceluna  el 
ano  137'., 


Guillen 

Ramón   do. 

Moneada  se 

apodera  déla 

reina 
de   Sicilia. 


Isabel 
de  Mallorca 

cede  sus 
derechos  al 

diii|au 

de  Anjou, 

157,"). 


CArtcs  en 

Monzón. 

1570. 
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persona  del  conde,  penetró  en  el  puerto  á  hora  de  alba  con  sus  ga- 
leras y  pegó  fuego  á  la  flota  lombarda,  pereciendo  naves,  tesoros  y 
gente. 

Al  mismo  tiempo  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  á  quien  llaman 
las  crónicas  conde  de  Agosta,  que  estando  en  Sicilia  servia  los  inte- 
reses del  Ceremonioso,  llevó  á  cabo  un  hecho  que  mas  que  de  his- 
toria parecería  de  novela,  si  acostumbrados  no  estuviésemos  á  ver 
acontecimientos  verdaderos  que  á  veces  en  lo  maravillosos  sobre- 
pujan á  los  ideales.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  pues,  concibió  el 
atrevido  pensamiento  de  ir  á  apoderarse  de  la  reina  María,  que  Ar- 
tal  de  Alagon  tenia  en  el  castillo  de  Catania,  y  como  lo  concibió  lo 
llevó  á  cabo.  Pudo  llegar  de  noche  con  una  galeota  hasta  el  pié  mis- 
mo del  castillo,  y  penetrando  en  él  por  sorpresa  ó  por  traición,  se 
apoderó  de  la  reina,  que  halló  dormida  en  su  cama,  llevándosela  á 
su  castillo  de  Agosta ,  del  cual  la  pasó  al  de  Licata,  viniendo  mas 
larde  á  Aragón,  donde  el  Ceremonioso  la  casó  con  su  nieto  D.  Mar- 
tin, defraudado  en  su  plan  de  enlazarla  con  su  hijo  D.  Juan. 

Así  fué  como  á  dos  hechos,  llevados  victoriosamente  á  cabo  por 
un  Cruilles  y  un  Moneada,  se  debió  que  el  trono  de  Sicilia  no  pasa- 
se á  un  príncipe  estranjero,  conservándose  en  descendientes  de  la 
casa  de  Aragón. 

Acaeció  todo  esto  desde  1375  á  1380,  y  debemos  hacernos  car- 
go ahora  de  los  demás  sucesos,  de  los  cuales  no  hemos  dado  opor- 
tuna cuenta  para  no  interrunq)¡r  la  natural  ilación  de  lo  referido. 

Hemos  d(^jado  á  D."  Isabel  de  Mallorca,  marquesa  de  Montferrat; 
retirándose  á  Francia  con  los  restos  de  la  hueste  levantada  por  su 
infortunado  hermano  D.  Jaime.  D."  Isabel,  en  la  imposibilidad  de 
poiler  enipi'eiidcr  nada  por  sí  misma  contra  el  rey  de  Aragón,  y 
deseando  sin  duda  hallar  un  vengador  de  su  padre  y  de  su  hermano, 
traspasó  á  Luis  duque  de  Anjou  sus  derechos  á  la  corona  de  Mallorca, 
que  ya  se  recordará  le  habían  sido  cedidos  á  ella  por  D.  Jaime,  re- 
cibiendo en  cambio  una  pensión  vitalicia  de  cinco  mil  quinientas  li- 
bras sojjre  la  villa  y  castcíllanía  de  Lavaur,  pensión  que  mas  ade- 
lante fu(''  reenq)lazada  por  la  baronía  de  Lunel  (1). 

En  cuanto  el  duípie  de  Anjou  se  halló  investido  de  derechos  á 
una  corona,  no  sosegó  hasta  que  estuvo  en  disposición  de  hacerlos 
ef(;ctivos.  Se  apresuró  á  ligarse  con  el  rey  de  Portugal  y  también  , 


(1)    //is(.  lid  iMiy.  lum.  IV,  pág.  3Dí>. 
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por  lo  que  dicen  los  hisloriadores  del  Languedoc,  con  el  de  Castilla, 
prometiendo  entrambos  apoyarle  en  sus  pretensiones  y  hallándose 
bien  pronto  en  estado  de  poner  una  hueste  bajo  pié  de  guerra.  Al 
ver  D.  Pedro  que  los  sueños  del  duque  comenzaban  á  tomar  cierto 
carácter  positivo  y  amenazador,  convocó  á  cortes  en  Monzón  á  catala- 
nes, aragoneses  y  valencianos.  Zurita  nos  cuenta  que  estaban  estos 
reinos  tan  consumidos  y  vejados  de  las  guerras,  que  apenas  se  ha- 
llaba forma  de  sacar  dinero  con  que  pagar  la  gente  de  armas  ne- 
cesaria para  resistir  á  los  enemigos ,  pues  era  público  que  el  duque 
tenia  cuatro  mil  lanzas  para  entrar  por  Rosellon  y  cuarenta  galeras 
que  se  habían  armado  contra  las  costas  de  Cataluña. 

Sin  embargo,  esta  fuerza  no  entró  por  el  pronto  en  campaña,  Pre^iensiones 
pues  se  avino  el  duque  á  que  el  papa  interviniese  en  sus  diferencias  deAnjou 
con  el  rey  de  Aragón,  con  lo  cual  solo  consiguió  realmente  perder  una  de  Mallorca. 
ocasión  propicia,  sino  para  el  logro  de  sus  deseos,  para  el  mayor 
aliento  de  sus  esperanzas.  Por  espacio  de  algunos  años  llevó  el  de 
Anjou  adelante  sus  pretensiones,  ya  desafiando  al  rey  de  Aragón,  ya 
solicitando  que  le  fuese  dado  lo  que  él  llamaba  su  reino  de  Mallorca, 
ya  haciendo  intervenir  en  el  asunto  al  papa,  al  rey  de  Castilla  y  al 
de  Francia,  ya  ligándose  con  el  juez  de  Arbórea  para  suscitar  en 
Cerdeñaobstáculos  á  D.  Pedro  (1).  También  parece  que  por  fin  se  ape- 
ló á  las  armas,  aun  cuando  ignoren  las  historias  las  hostilidades 
que  pudieron  tener  lugar  y  que  ningún  hecho  notable  debieron  ofre- 
cer; y  aun  esto  se  deduce  de  un  documento  hallado  por  los  historia- 
dores del  Languedoc  en  los  registros  de  la  senescalía  de  Carcasona 
referente  á  estragos  y  devastaciones  causados  por  una  flota  catala- 
na en  las  costas  de  la  diócesis  de  Beziers. 

Como  el  duque  de  Anjou  quería  á  toda  costa  una  corona  ,  bien 
pronto  volvió  sus  miras  hacia  el  trono  de  Ñapóles,  cuya  reina  viuda 
necesitaba  un  apoyo  y  un  protector,  pero  sin  abandonar  del  todo  sus 
pretendidos  derechos  ala  corona  de  Mallorca,  que,  como  veremos,  no 
lardó  en  tener  otro  pretendiente. 

Por  los  años  de  i:n9  comenzaron  violentos  disgustos  entre  el  rey  n¡s?osios  de 

'    ■        lA      r  I  11-1  ivT      1      1  •  '     1  II  i'      !••  Pedro  con 

y  SU  primogénito  1).  Juan  duque  de  Gerona.  JNo  habiéndose  llegado        su 
á  efectuar  el  enlace  de  este  con  D.°  Juana  de  Francia,  por  la  repen- 
tina muerte  de  esta  princesa ,  había  casado  de  segundas  nupcias  en 
1312  con  D."  Mathaó  Marthahijade  los  condes  de  Armañach  Juan  I 

(1)    //isí.  MUmij.  lom.  IV,  pág.  300. 
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y  su  esposa  Bealriz  de  Clermont.  Este  matrimonio  duró  poco.  El  du- 
que de  Gerona  volvió  á  quedar  viudo  en  1378,  y  esta  viudez  no  po- 
día llegar  mas  á  tiempo  para  los  planes  de  su  padre  el  rey,  que  al 
instante  formó  propósito  de  enlazar  á  su  hijo  con  la  reina  D."  Maria 
de  Sicilia  ,  la  cual  estaba  ya  entonces  en  poder  del  conde  de  Agosta 
riuilicn  Ramón  de  Moneada. 

Pero  D.  Pedro  echó  mal  sus  cuentas,  pues  selehabia  olvidado  con- 
sultar la  voluntad  de  su  hijo.  No  solo  se  negó  este  á  casarse  con  doFia 
María,  renunciando  así  al  reino  de  Sicilia,  sino  que  llevó  su  desobe- 
diencia hasta  fugarse  del  lado  de  su  padre  para  ir  á  contraer  matri- 
monio con  doña  Violante  de  Bar  ,  hija  de  Roberto  duque  de  este  tí- 
tulo y  de  María  hermana  del  rey  de  Francia  Carlos  el  Sabio.  Este 
enlace  se  efectuó  por  febrero  de  1380,  no  asistiendo  á  (M  mas  nobles 
de  estos  reinos  que  el  conde  y  la  condesa  de  Ampurias ,  cuñado  y 
hermana  de  D.  .luán,  en  cuyos  estados  había  ido  á  ampararse  el  de- 
sobediente mancebo. 
Eircycede       Irrítósc  cn  grau  manera  D.  Pedro  y  no  perdonó  jamás  al  conde  de 
^ri/c»ronr  Ampurias  su  yerno  el  haber  apoyado  en  esta  ocasión  á  su  hijo  echando 
''^u'íiij'o"'    asi  por  tierra  todos  sus  planes  políticos.  Esta  circunstancia  contribuyó 
^■|3Koí'"'    sin  duda  á  que,  hallándose  en  Barcelona,  hiciese  donación  el  11  de 
junio  de  1380  á  su  segundo  hijo  D.  Martin  de  sus  derechos  y  los  de 
su  primogénito  á  la  corona  de  Sicilia  para  él  y  sus  sucesores,  reser- 
vándose empero  mientras  viviese  el  señorío  de  la  isla  y  el  poderse 
titular  rey  de  ella,  consignando  su  voluntad  de  que  no  pudiese  suceder 
hembra,  y  nombrando  por  de  pronto  á  D.  Martin  vicario  general  de 
la  isla.  Esta  donación  ó  cesión  de  derechos  fué  luego  conllrmada  por  el 
primogénito.  D.  Martin  no  podia  casarse  con  María  de  Sicilia,  porque 
lo  estaba  ya  con  Ü."  María  condesa  de  Luna  ,  pero  tenia  un  hijo  de 
su  mismo  nonil)re,  y  este  fué  el  esposo  que  se  deslinó  á  la  reina  de 
Sicilia. 
Casa  D.Pedro      Es  nccesarío  advertir  á  todo  esto  que  el  rey  de  Aragón,  viudo  en 
nupcTísMn    137!)  de  su  tercera  esposa  D."  Leonor,  había  contraído  matrimonio 
¿"loTcii^    en  13T7  y  á  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años  con  D.°  Sibila  de  Por- 
cia, hija  de  un  caballero  del  Ampurdan  llamado  D.  Bernardo  de  Por- 
cia y  viuda  de  D.  Arlal  de  Poces.  Era  D.'  Sibila  de  hermosa  y  ga- 
llarda presencia,  pero  de  dudosa  honestidad,  si  hemos  de  dar  crédito 
al  escritor  Lorenzo  Valla  ,  aun  cuando  tratan  de  vindicarla  ,  cpiizá 
por  ser  reina,  Monfar  y  otros  cronistas.  El  rey,  á  lo  (pie  parece,  se 
casó  con  ella  Idcamcnle  enamorado,  y  ella  supo  dominar  á  su  espo- 
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so  Jiaciéndose  arbitro  de  la  voluntad  del  monarca  que  basta  enton- 
ces bal)ia  quebrado  como  frágil  cristal  cuantas  voluntades  se  llega- 
ran á  oponer  á  la  suya. 

Este  nuevo  matrimonio  de  D.  Pedro  contribuyó  acaso  por  mucho 
á  la  desobediencia  del  primogénito  duque  de  Gerona,  que  parece  lle- 
vó muy  á  mal  la  determinación  de  su  padre,  concitándose  la  enemis- 
tad de  su  madrastra,  la  cual  es  fama  que  no  desaprovechó  ninguna 
de  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecieron  para  enemistar  al  padre  contra  el 
hijo.  Xunque  casada  en  UTí,  no  fué  coronada  D.'  Sibila  como  reina 
de  Aragón  hasta  1381,  efectuándose  esta  ceremonia  con  toda  solem- 
nidad por  el  mes  de  enero  de  dicho  año  en  Zaragoza,  á  donde  habia 
ido  el  rey  para  tener  cortes  á  los  aragoneses. 

Fué  por  la  circunferencia  de  este  tiempo  cuando  se  pusieron  bajo  ^os^barones 
la  protección  y  dominio  de  nuestro  monarca  los  barones  catalanes  que    -lajeados  je 
se  hablan  ido  sosteniendo  en  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria,  for-  Neoptria  re- 
mando una  nación  fuerte  y  respetada  que  desde  la  espedicion  á  Orien-    ^^  «^y^^_^ 
te  permaneció  bajo  el  señorío  de  los  reyes  de  Sicilia,  manteniéndose      i-^si- 
firme  contra  los  ataques  del  emperador  de  Constantinopla ,  de  los 
déspotas  de  Larla  y  de  Romanía  y  délos  duques  deDurazo  que  eran 
de  la  casa  de  Ñapóles.  Muerto  el  rey  Federico  de  Sicilia  y  estando 
en  tanta  turbación  las  cosas  de  este  reino,  los  barones  principales  de 
dichos  ducados  decidieron  ponerse  en  la  obediencia  del  monarca 
aragonés  y  enviáronle  á  este  objeto  una  embajada  que  llegó  por  mar- 
zo de  1381  á  Zaragoza  (1). 

El  rev,  aceptando  este  señorío,  decidió  enviar  á  aquellas  comar-  Enviad  w 

,„,,„,.        rv   ,  una  armnda 

cas  una  poderosa  armada,  cuvo  mando  fue  conhado  a  telipe  üalmau     ai  mando 

•■  ■,      f  1  í      ■       1  -1  del  vizconde 

vizconde  de  Rocabertí,  á  quien  nombro  por  su  lugarteniente  y  capitán  deRocabem. 
general  de  los  ducados.  Fuq  recibido  el  vizconde  en  Atenas  con  gran- 
des demostraciones  de  júbilo,  y  en  todo  el  tiempo  que  allí  permane- 
ció procuróse  alianzas  y  amistades,  dejando  á  su  partida  tranquilo  y 
satisfecho  el  pais  y  por  gobernador  del  rey  á  un  caballero  catalán 
llamado  Arnaldo  deVilanova.  De  este  tiempo  en  adelante  comenzóse 
el  monarca  de  Aragón  á  titular  duque  de  Atenas  y  Neopatria,  si  bien 
después  por  suceder  en  el  reino  de  Sicilia  D.  Martin,  nieto  del  Ceremo- 
nioso, volvieron  estos  ducados  á  la  obediencia  de  aquella  corona. 


(1)  Padecen  notable  error  Dunham  y  los  oíros  hisloriadores  eslranjeros.  lo  propio  queulgiinos 
nacionales,  cuando  alirman  que  I).  Pedro  envió  A  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  una  armada 
que  se  apoderase  de  ellos  para  ser  reconocido  como  soberano.  La  armada  partió,  pero  fué  cuando 
espont/ineamente  los  barones  de  aquellas  tierras  babian   enviado  mensajeros  á  reconocerle  por  rey. 
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El  vizconde       A  SU  Fefifreso  á  eslos  reinos  coronó  el  vizconde  de  Rocaberlí  su 

i  su   ri;grcso  ° 

se  trae  la  euipresa  con  un  hecho  que  en  manera  alguna  puede  pasarse  en  si- 
siciüa.  lencio  por  las  favorables  consecuencias  que  tuvo  para  la  Corona  de 
Aragón.  Luego  que  el  conde  de  Agosta  Guillen  Ramón  de  Moneada 
hubo  arrancado  á  la  reina  María  de  Sicilia  de  manos  de  D.  Arlal  de 
Alagon,  participólo  al  monarca  aragonés  que  envió  en  seguida  algu- 
nas compañías  catalanas  capitaneadas  por  Roger  de  Moneada  para 
que  estuviesen  en  su  guarda.  El  conde  de  Agosta  quería  sacar  par- 
tido del  rapto  de  la  reina  y  se  vino  á  Barcelona  para  tratar  con  don 
Pedro,  pero  sin  duda  sus  pretensiones  debieron  ser  muy  enormes 
pues  que  se  volvió  disgustado  sin  conseguir  cosa  alguna,  con  pro- 
pósito de  echar  á  Roger  de  Moneada  y  á  los  catalanes  que  tenían 
cargo  de  la  reina,  recobrando  la  persona  de  esta.  Roger,  sin  embar- 
go, enterado  ya  de  lo  que  pasaba,  le  negó  la  entrada  en  el  castillo 
de  Licata  ó  Leocata,  y  regresó  otra  vez  el  conde  á  Cataluña  enten- 
diéndose entonces  con  el  infante  D.  Martin,  nombrado  ya  vicario  ge- 
neral de  Sicilia,  quien  le  dio  las  poblaciones  de  Sanf  Vicens  deis 
Horts,  Caldas  de  Montbuy  y  GranoUers,  que  eran  de  su  patrimonio. 

En  este  intermedio,  Roger  de  Moneada,  sabiendo  que  se  estaban 
haciendo  grandes  preparativos  para  ver  de  recobrar  la  persona  de  la 
reina,  se  la  llevó  al  castillo  de  Agosta  por  mas  fuerte  y  seguro,  pero 
apenas  estuvo  allí  con  ella,  cuando  acudió  D.  Artal  de  Alagon  á  cer- 
car la  plaza  por  mar  y  tierra ,  estrechándola  de  tal  manera  que 
pronto  comenzaron  los  sitiados  á  sentir  los  rigores  del  hambre.  Fué 
en  este  trance  cuando  acertó  á  regresar  de  su  pasaje  á  Atenas  y  á 
iN'eopalria  el  vizconde  de  Rocabertí ,  y  sabedor  de  lo  que  pasaba, 
no  vaciló  en  acudir  á  Agosta,  obligando  á  los  de  D.  Artal  de  Ala- 
gon á  levantar  el  cerco  y  sacando  á  la  reina  para  llevarla  á  Caller 
de  Cerdeña,  de  donde  el  rey  la  mand(')  venir  á  Barcelona  con  el  ob- 
jeto (le  dársela  en  matrimonio  al  inlanle  D.  Martin,  |)rimogénílo  de 
su  hijo   1).    Martín  duque   de  Montblauch  y  conde  de  Besalú,   de 

Corles  en    Ejéríca  y  de  Luna  (1). 

itorceíona.  j^,^^.  ,',||i,i|¡j^  meiuorias  de  cosas  notables  que  mencionan  en  esta 
época  nuestros  anal(;s  consisten  en  las  corles  generales  de  los  catala- 
nes, que  celebro  el  rey  en  Barcelona  para  tratar  de  dar  la  obedien- 
cia al  verdadero  ponlijice,  á  causa  del  cisma,  y  también  para  pedir 


(1)     A»!  le  Ibm.in  las  liistorias,  pero  adviértase  que  uiin  no  era  duque  de  MonlMancli,  pues  :<q- 
lo  reciliiit  este  liliilu  cuando  subió  al  truno  sn  linrniano  D.  Juan. 
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nuevas  asistencias  á  fin  de  concluir  con  los  rebeldes  de  Cerdeíía.  ''^''^erdeTa^'' 

Cataluña  hizo  entonces  un  nuevo  sacrificio  y  voló  una  nueva  ar- 
mada. Para  disponerla  pasó  D.  Pedro  de  Barcelona  á  Torlosa,  con- 
fiando el  mando  á  Ponce  de  Sinisterra,  casado  con  Violante  hija  de 
Berenguer  CaiToz  conde  de  Quirra,  á  la  cual  dio  el  rey  el  condado 
de  su  padre.  Los  asuntos  de  Cerdeña  ofrecían  á  la  sazón  esperanzas 
de  arreglo,  pues  los  sardos  que  se  habían  levantado  con  Mariano 
juez  de  Arbórea  y  después  con  Hugo  su  hijo,  no  pudiendo  tolerar  la 
tiranía  y  crueldad  de  este,  le  mataron,  creyéndose  entonces  que  de 
su  propia  voluntad  se  reducirían.  Por  esto,  ínterin  la  armada  se  po- 
nía en  orden,  determinó  el  rey  enviar  algunas  galeras  con  gente  al 
mando  de  Francisco  de  Santa  Goloma,  que  era  gobernador  del  cabo 
de  Lugador. 

Otra  cosa  sucedió  que  parecía  facilitar  mas  esta  empresa.  Branca- 
leon  de  Oria,  que  había  adquirido  grande  poder  y  autoridad  en 
aquella  isla,  y  en  las  postreras  rebeliones  sirviera  al  rey  con  los  su- 
yos contra  el  juez  de  Arbórea,  siendo  casado  con  D."  Leonor  de  Ar- 
bórea hermana  de  Hugo,  después  de  la  muerte  de  este  se  vino  á  la 
villa  de  Monzón  en  donde  el  rey  estaba  para  celebrar  cortes,  y  se 
ofreció  á  servirle  prometiendo  reducir  aquella  isla  á  su  obediencia. 
D.  Pedro  aceptó  sus  servicios,  le  armó  caballero,  y  le  dio  título  de 
conde  de  Montolcon  y  barón  de  Marmila. 

Esto  no  obstante,  los  sardos,  después  déla  muerle  de  Hugo,  lejos  de 
querer  prestar  obediencia  al  rey  de  Aragón,  intentaron  hacer  aque- 
lla isla  libre  y  erigirla  en  república,  sucediendo  que  se  puso  resuel- 
tamente á  su  frente  la  hermana  de  Hugo,  aquella  misma  D.'  Leo- 
nor de  Arbórea  casada  con  Brancaleon  de  Oria,  mientras  este  se 
hallaba  en  estos  reinos  tratando  con  el  monarca  aragonés.  A  conse- 
cuencia de  estos  sucesos  Brancaleon  fué  preso,  y  marchó  contra 
Cerdeña  poderosa  Ilota  mandada  por  Ponce  de  Sinisterra. 


CAPITULO  XXIZ. 


CORTES    DE  MONZÓN. 

DISGUSTOS   CON    EL  PRIMOGÉNITO    Y    CON   EL  CONDE  DE    AMPÜRIAS. 

MUERTE   DE    DON    PEDRO  Y  SU  JUICIO. 

(  Ücl385  a  1387). 


Corles  de  L  ^^  corles  de  Monzón ,  para  las  cuales  habían  sido  convocados  ca- 
'3«3-  lalancs,  aragoneses  y  valencianos,  fueron  abiertas  por  una  propo- 
sición ó  discurso  del  rey  encareciendo  las  grandes  conquistas  y  se- 
ñaladas victorias  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  los  condes  de  Barce- 
lona sus  predecesores  (VII),  y  hecha  la  proposición,  pidió  ausilios  y 
socorro  contra  los  genovcses  y  sardos. 

Acusación        Pcro,  autcs  dc  deliberar  sobre  este  punto,  tomó  la  palabra  el  in- 

contra   los  «^     m«        •       i  i       »i         i  i         i  i  i       i  > 

consejeros  fanlc  D.  MartiH  duque  de  Monlblanch,  y  en  nombre  de  las  cortes 
del  priinogc-  d¡jo  scr  púbUco  y  notorio  que  en  la  casa  y  corte  del  rey  y  en  la 
de  su  primogénito  duque  de  Gerona  habia  muy  poca  justicia,  impo- 
ni(''ndose  en  sus  tierras  grandes  é  insoportables  exacciones,  estando 
con  todo  esto  el  patrimonio  real  muy  exhausto  y  disminuido,  y  enca- 
minándose los  negocios  del  estado  en  gran  mengua  y  deshonor  de  la 
autoridad  real ;  y  acusó  como  causantes  de  ello  á  los  consejeros  que 
el  rey  y  su  hijo  tenian,  los  cuales,  dijo,  revelaban  secretos  al  rey  de 
Castilla  y  á  otros  enemigos,  favoreciendo  á  los  barones  de  Sicilia  con- 
trarios á  la  casa  dc  Aragón  y  apoyando  las  pretensiones  del  infante  de 
Mallorca  y  después  del  duque  de  Anjou.  A  consecuencia  dc  eslo,  nom- 
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brósepara  entender  en  este  negocio  un  consejo,  que  se  compuso  del 
infante  D.  Martin,  tres  personas  de  cada  Brazo,  y  representantes  de 
Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona.  Los  acusados,  á  quienes  se  suspen- 
dió en  su  empleo  ínterin  se  formaba  la  causa,  fueron,  de  la  casa 
del  rey,  Ramón  de  Vilanova  y  Hugo  de  Santa  Pau  sus  camareros, 
Pedro  Jordán  de  Urrics  y  Ramón  de  Peguera  sus  mayordomos,  Ma- 
nuel de  Entenza,  Ramón  de  Cervera  y  Narciso  de  San  Dionis  de  su 
consejo,  y  Bernardo  de  Bonastre  su  protonotario.  Los  de  la  casa  del 
primogénito  fueron  Pedro  de  Boyl  y  Francisco  y  Constanza  de  Pe- 
rellós. 

Otro  motivo  de  controversia  y  discordia  hubo  en  estas  cortes.  Sin 
que  se  sepa  la  causa,  el  rey  mandó  que  no  estuviesen  en  ellas  algu- 
nos principales  barones  de  Cataluña,  tales  como  el  vizconde  de  Roda, 
D.  Gastón  de  Moneada,  D.  Aymerich  de  Centellas,  D.  Roger  de  Mon- 
eada, D.  Berenguer  de  Cruillesy  Juan  de  Bellera,  mandando  salir  de 
Monzón  á  D.  García  Fernandez  de  Heredia  obispo  de  Yich.  Parece 
que  contra  esto  protestaron  las  cortes,  y  en  estas  demandas  y  res- 
puestas se  entretuvieron  hasta  el  año  siguiente  de  13S4  que  por 
haberse  declarado  la  peste  en  Monzón,  se  prorogaron  para  la  villa 
de  Tamarit  de  Litera,  trasladándose  luego  á  Fraga. 

Estas  cortes,  después  de  haber  comenzado  con  marcada  oposición 
al  rey,  acabaron  por  someterse  á  su  voluntad  aprobando  las  donaciones 
hechas  á  la  reina  D."  Sibila  de  Forciá,  las  de  las  villas  y  lugares  de 
Cubeils,  Vilanova,  Fuenrubia,  San  Martin,  Borja,  Magallon,  Sitjes 
y  Foi\  hechas  al  hermano  de  la  reina  D.  Bernardo  de  Forciá,  y  con- 
cediendo en  calidad  de  préstamo  al  monarca  sesenta  mil  florines  pa- 
ra atender  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Las  disensiones  entre  el  rey  y  su  primogénito  el  duque  de  Gerona  ^IfJd'lf^sy 
comenzaban   entonces  á  alterar  la  paz   de  los  reinos,    mavorraente    ^ijoyásu 

1  '  «j  yerno. 

por  haber  querido  el  monarca  hacer  caer  sus  iras  sobre  el  conde  de  '^^*- 
Ampurias,  que  se  había  declarado  protector  de  D.  Juan.  Cosa  pro- 
videncial parecía.  El  rey  D.  Pedro,  que  comenzara  su  reinado  persi- 
guiendo á  su  madrastra  y  á  sus  hermanos,  lo  terminaba  persiguien- 
do á  su  hijo  yá  su  yerno  y  causando  la  muerte  de  su  hija  D.' Juana 
esposa  del  conde  de  Ampurias,  á  la  cual  din  cierto  día  una  bofetada 
por  haber  cometido  el  crimen  de  presentarse  ant(í  él  á  defender 
ásu  esposo,   ocasionando  su  muerte  con  esta  injuria  (1). 


(1)     Keliu  delü  l'eñn,  lilj    XUI,  C3|>.  Xl\.— Condes  vindicados,   loin.  II,  pop.  27^. 
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Priva  el  rey       En  osla  leuaz  nersecucioii  al  piiinoi'éuilo  v  á  su  valedor  el  conde 

a  sil  hijo  de  '  I  •         1 

'"cion'dc?'    "^'^  Aiupurias  debió  entrar  por  mucho,  según  parece,  la  enenuslad 
reino  y  se    (n,e  á  los  dos  tenía  la  reina  D/  Sibila,  por  quien  entonces  es  sabido 

opone  elJus-     l  ,,.,,.. 

ticuporsur  que  ge  dejaba  gobernar  el  monarca.  Llegó  este  a  privar  a  su  nijo 
derecho.  Je  la  adminislracion  del  goliierno  de  sus  reinos,  que  como  á  primo- 
génito le  competía,  y  mando  pregonar  por  todos  sus  señoríos  que 
nadie  le  obedeciese  ni  se  le  tuviese  como  á  primogénito  (1).  Un  acto 
tan  marcado  de  injusticia  y  de  tiranía  no  podía  menos  de  ser  mal 
recibido  en  Aragón,  donde  las  constituciones  del  reino  ofrecían  á  los 
pueblos  y  á  los  principes,  cuyos  derechos  y  libertades  fuesen  que- 
brantados, un  recurso  legal  contra  el  abuso  del  mismo  poder  regio. 
D.  Juan  recurrió  pues  al  Justicia  de  Aragón,  que  lo  era  entonces 
Domingo  Cerdan,  y  este,  reconociendo  la  justicia  del  principe  y  la 
injusticia  del  rey,  dio  sus  letras  inhibitorias,  como  era  costumbre 
en  tales  casos,  para  no  dar  lugar  á  que  D.  Juan  fuese  privado  de  su 
derecho  por  la  ceguedad  de  su  padre.  Ante  la  autoridad  del  Justicia 
tuvo  que  doblegarse  la  del  monarca,  y  prosiguió  admínisirándosc 
como  antes  en  nombre  del  duque  de  Gerona  la  gobernación  ge- 
neral. 

El  conde  de       No  pudicndo  uada  contra  SU  hiio,  descargó  el  rey  su  furia  sobre 

Ampurias         ,  ,       ,      .  •  ,   -  .         'i  i 

es  arrojado   el  coudc  dc  Auipurias,  y  marcho  en  persona  contra  el  y  contra  sus 
sus  licrras.   cstados,  obligándolc,  después  de  varios  encuentros,  á  retirarse  á 
Francia  donde  se  alió  con  el  conde  de  Armañach  para  ijue  le  ayudase 
á  recobrar  sus  tierras.   La  conducta  observada  por  el  principe  don 
Juan  en  esta  lucha  no  aparece  ni  muy  leal  ni  muy  clara.  Sirvió  al- 
gunas veces  ostensiblemente  á  su  cuñado  el  de  Ampurias,  otras  es- 
tuvo contra  él  al  lado  de  su  padre,  si  bien  se  dice  le  favorecía  en 
secreto,  y  una  vez  derrotó  en  Diirban  de  Francia  un  cuerpo  de  tro- 
pas cslranjeras  que  voniaii  on  apoyo  de  acpiel. 
concierios        Ll  largo  leiuado  ile  Ü.  Pedro  el  Ceremonioso  iba  tocando  ya á sus 
los  sardos    límilcs.  \i\\  1380  sentó  paces  en  Cerdeña  con  D."  Leonor,  hcrma- 
seT,  errerde  ua  y  uo   viuda  dcl  jiicz  (le  Arbórea  como  equivocadamente   han 
y  el  süi'un"'de  dicho  Ortiz  de  la  Vega  y  otros  historiadores,  poniéndose  en  libertad 
S'"'     con  este  motivo  á  su  esposo  Brancaleon  de  Oria,  detenido  y  prisione- 
ro en  el  castillo  de  Caller  hasla  entonces.  También  se  concertó  paz 
con  Genova,  meno.s  gravosa  (pie  aípielia  de  que  se  habian  quejado 
las  corles  de  Monzón,  cnviándose  mensajes  de  alianza  y  concordia 


t)    ZuriU,  lil).  X.cnp.  XXXVIl 
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al  rey  moro  de  Granada  por  condado  de  Bernardo  de  Senislerra,  y 
al  sultán  de  Alejandría  y  del  Cairo,  conocido  en  nuestras  crónicas 
bajo  el  título  de  soldán  de  Babilonia,  por  conducto  de  los  ciudadanos 
barceloneses  Jaime  Fivaller,  Bernardo  Pol  y  Bernardo  de  Gualbes, 
cónsul  este  último  délos  catalanes  en  Alejandría. 

Como  acontecimiento  notable  celebró  este  afio  el  rey  la  Pascua  de     Fie^iacn 
Resurrección  en  Barcelona  con  gran  tiesta  y  muy  solemne  jubileo  por    p;^¡'J''|f;¡;[ 
haber  cumplido  en  esta  época  el  medio  siglo  de  su  reinado.  Para  es-  n.  i'e.iroci..- 
ta  fiesta  se  convocó  á  la  mayor  parte  de  los  prelados,  barones  y  ca-  Je^"  leina.io 
balleros  de  sus  reinos  ,  lo  propio  cpie  á  los  piocuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  principales,  y  con  este  motivo  dicen  las  crónicas  que 
hizo  el  rey  muy  grandes  y  escesivos  gastos  y  «que  Barcelona  se  en- 
tró en  júbilo  y  algazara.» 

Los  últimos  acontecimientos  del  reinado  de  D.  Pedro  son  los  orí-    contieiMia 

con  el   arzo- 

ginados  por  sus  pretensiones  á  que  los  vasallos  del  campo  de  Zara-  .^^''^p''^''^''^ 
goza  le  prestasen  homenaje,  por  creerse  con  derecho  al  dominio  di- 
recto y  útil  á  mas  del  soberano,  lo  cual  le  contradecía  el  arzobispo 
Pedro  Clasqueri ,  apoyándose  en  la  donación  hecha  por  el  conde  de 
Barcelona  Ramón  Berenguer  á  San  Olegario.  De  aquí  provinieron 
violentos  disgustos  entre  el  trono  y  el  arzobispado,  mandando  el  rey 
pregonar  por  rebeldes  á  cuantos  seguían  la  causa  del  arzobispo  y 
dando  ordena  los  vegueres  de  Montbianch  y  Villafranca  del  Panados 
para  que  alistasen  gente  y  levantasen  hueste.  El  mando  de  esta  fué 
confiado  á  un  capitán  que  se  llamaba  Bernardo  de  Vilademany,  el 
cual  entró  en  el  campo  de  Tarragona  talando  y  destruyendo  el  país. 
Distinguióse  mucho  en  esta  guerra  cruel  y  desoladora  el  que  enton- 
ces se  titulaba  camarero  de  la  iglesia  de  Tarragona,  Beinardo  Des- 
pujol,  gran  partidario  del  rey,  que  al  frente  de  una  compañía  fué  re- 
corriendo la  comarca  devastándola  y  alropellandoá cuantos  habitan- 
tes creía  enemigos  suyos  (1). 

El  analista  Felíu  de  la  Peña,  que  muchas  veces  peca  por  sobras 
de  crédulo,  cuenta  que  el  arzobispo  y  cabildo  de  Tarragona,  indig- 
nados al  ver  de  cuantos  estragos  eran  causa  las  pretensiones  del  rey, 
acudieron  á  Dios  para  que  los  amparase,  citando  y  emplazando  ádon 
Pedro  para  delante  del  tribunal  divino  álos  sesenta  dias,  «al  último 
de  los  cuales,  añade  con  una  especie  de  candidez  muntaneriana,  apa- 
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reciéütlole  Sania  Tecla,  le  dio  un  golpe  con  la  mano  en  la  mejilla, 
que  fué  castigo,  acuerdo  y  remedio  para  la  conciencia  del  rey,  que 
desde  este  instante  se  dispuso  á  morir  (1).» 

Si  alguna  imagen  debió  presentarse  á  la  atemorizada  conciencia 
del  rey  D.  Pedro  en  el  acto  de  morir,  no  fué  por  cierto  la  inofensiva 
de  Santa  Tecla  ,  sino  los  ensangrentados  espectros  de  todos  cuantos 
por  él  y  por  su  causa,  hijos,  hermanos,  deudos,  amigos  y  vasallos, 
hahian  perecido  de  muerte  violenta.  Estas  eran  las  verdaderas  víc- 
timas que  podían  emplazar  á  D.  Pedro  ante  el  tribunal  implacable 
pero  recto  y  justiciero  del  Hacedor  Eterno. 
Muerte  de        Rccibió  cl  Ceremoiúoso  la  noticia  de  hallarse  su  primogénito  don 

D.  Pedro  e¡  ■  ,     i  • 

Ceremonioso.  Juau  tau  peligrosameníc  entermo  en  üerona  que  casi  no  había  es- 
peranzas de  salvarle  ,  y  acababa  de  dar  orden  á  los  Jurados  de 
aquella  ciudad  para  que  se  apoderasen  de  su  nieto  el  hijo  mayor  del 
príncipe,  á  lin  de  que  no  quedase  en  poder  de  su  madre  D."  Violante 
ni  de  los  barones  que  seguían  la  opinión  de  D.  Juan,  cuando  se  sin- 
tió á  su  vez  herido  de  la  enfermedad  que  en  breves  días  le  condujo 
al  sepulcro.  Su  muerte  tuvo  lugar  en  Barcelona  en  el  palacio  menor, 
conocido  en  estos  nuestros  tiempos  por  el  Pahiu,  á  a  de  enero  de 
138",  muriendo  á  la  edad  de  68  años,  después  de  50  de  reinado,  y 
siendo  depositado  su  cadáver  en  la  iglesia  catedral  de  Barcelona  de 
donde  fu(''  trasladado  al  leal  monasterio  de  Poblet. 

Sus  esposas  Ya  sabcHios  quc  estuvo  casado  cuatro  veces  este  rey.  De  primeras 
nupcias  con  D."  María  de  Navarra  en  quien  hubo  un  hijo  que  murió 
á  las  pocas  horas  de  nacido,  y  tros  hijas,  D.'  Constanza  que  casó  con 
el  rey  de  Sicilia  Federico  II,  D.'  Juana  que  fué  esposa  de  D.  Juan 
conde  de  Ampurias,  y  D.°  María  (¡ue  falleció  siendo  niña. 

Su  segunda  esposa  D.'  Leonor  de  Portugal  no  le  dejó  sucesión.  , 
Fué  su  tercera  mujer  D."  Leonor  de  Sicilia  y  le  dio  tres  varones  y 
una  hembra:  D.  Juan  ,  (jue  le  sucedió  en  el  trono,  D.  Martín,  que 
sucedió  luego  á  su  hermano  1).  Juan  por  haber  muerto  este  sin  su- 
cesión, D.  Alfonso,  muerto  en  la  infancia,  y  D."  Leonor  que  fué  rei- 
na de  Castilla  por  haberse  enlazado  con  I).  Juan  1  de  osle  reino,  na- 
ciendo de  este  matrimonio  el  infante  I).  Fernando  el  líoneslo  ó  el  de 
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1)  Ruliricndosc  sin  diidn  í¡  csIhs  pal.ilirns  de  Feliu,  dicn  Ortiz  de  In  Vega  en  el  breve  resilmcn 
que  hace  de  la  vida  de  I).  I'edro  en  sus'/limífs  ile  España,  lib.  Vil,  cap.  VIH  :  .Hay  niiien  dice  que 
el  arzühlspu  de  Tarragona  aplazó  al  re;  para  que  A  los  sesenta  días  conipurccie.ee  ante  el  tribunal 
do  Dios.  No  e»  cierto;  pero  del  estudio  del  caricler  de  fí.  I'edro  su  desprende  que  i  haber  sido  (•m- 
plazndo  no  hubiera  muerto  del  susto.  • 
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Antequera,  que  con  el  lieinpo  fué  rey  do  Aragón  sucediendo  á  D.  Mar- 
tin el  Humano  ,  muerto  sin  hijos  ,  y  en  virlud  de  la  declaración  del 
parlamento  de  Caspe  que  le  adjudicó  la  corona  por  el  derecho  que  Iraia 
de  su  madre  J).'  Leonor  hermana  del  rey  D.  Martin,  hijos  ambos 
de  I).  Pedro  el  Ceremonioso. 

Finalmente,  casó  este  rey  por  cuarta  y  última  vez  con  D.°  Sibi- 
la de  Forciá ,  viuda  de  un  caballero  aragonés  é  hija  de  otro 
catalán  ,  en  la  cual  tuvo  dos  hijos  y  una  hija.  El  primero  se  lla- 
mó D.  Alfonso  ,  á  quien  dio  su  padre  el  título  de  conde  de  Morella; 
del  segundo  se  ignora  el  nombre  y  murió  niño  como  el  anterior.  En 
cuanto  á  la  hija  tendremos  ocasio;i  de  hablar  de  ella  ,  pues  fué  la 
desgraciada  D."  Isabel  que  casó  con  el  último  conde  de  L'rgel  don 
.laime  el  Desdichado. 

Se  lia  llamado  á  este  rey  el  Ceremonioso  por  las  ordenanzas  que 
dejó  escritas  Ajando  la  etiqueta  ,  destinos  ,  atribuciones  y  demás  de 
su  corte,  con  todo  el  ceremonial  de  coronación  de  los  reyes  y  reinas 
de  Aragón  ;  se  le  ha  llamado  también  el  del  Puñal ,  en  razón  del 
que  acostumbraba  á  llevar  pendiente  de  su  cinto  y  con  el  cual  derra- 
mó su  sangre  al  rasgar  uno  de  los  célebres  privilegios  de  la  Union.  La 
primera  denominación,  que  creo  le  ha  sido  dada  por  los  aragoneses, 
es  la  que  ha  prevalecido.  Mejor  le  cuadrara  la  segunda  que  le  fué  dada 
por  los  catalanes,  quienes  le  conocían  uníversalmenfe  por  En  Pere  del 
punijalet,  (D.  Pedro  del  puñal  ó  del  puñalito).  Otros  le  han  llamado 
el  Cruel  como  al  de  Castilla  ;  algunos  también  como  á  este  el  Justi- 
ciero. D.  Próspero  de  Bofarull,  que  le  juzga  con  demasiada  benevo- 
lencia en  su  obra  que  por  lo  escelente  hace  olvidar  el  empeño  del 
autor  en  rebajar  y  ocultar  las  faltas  de  los  reyes  ,  le  llama  guer- 
rero ,  sabio  ,  político  ,  gran  astrólogo  y  alquimista  ,  de  ideas  caba- 
llerescas y  uno  de  los  mejores  trovadores  de  su  siglo.  De  todo  esto 
tuvo  un  poco ,  pero  no ,  en  mi  pobre  concepto  ,  con  la  perfección  y 
escelencia  (pie  el  citado  autor  supone.  Ortiz  de  la  Vega  ( D.  Fernan- 
do Patsot)  le  llama  por  el  contrario  envenenador,  asesino  ,  despo- 
jador de  su  cuñado  el  de  Mallorca  ,  iracundo  ,  poco  sufridor  de  le- 
yes ,  usurpador  de  fueros  ,  vengativo,  sañudo,  y  acaba  por  decir  de 
él  que  fué  una  verdadera  plaga  para  sus  pueblos,  y  que  llamado  á 
i'einar  sobre  hotnbres  ,  prefirió  entorpecerlos  y  transformarlos  á  su 
semejanza  en  fieras.  Fuertes  son  los  colores  de  este  cuadro,  pero 
hay  en  él  mas  verdad  que  en  el  de  Bofarull. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  representó  perfectamente  á  este  rey  é 
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hizo  de  él  un  verdadero  relrato  moral  el  artista  que  le  esculpió  en  la 
losa  de  su  sepulcro  de  Poblet  vestido  de  diácono  y  con  un  puñal  en 
la  mano.  El  traje  puede  servir  para  demostrar  que  aparentaba  ser 
lo  que  no  era ;  el  puñal  es  una  verdadera  significación  de  toda  su 
vida ,  solo  que  tomó  diversos  nombres  según  las  ocasiones  ,  y  fué 
indistintamente  puñal ,  veneno,  plomo  derretido ,' jaula  de  hierro, 
persecución  ó  cuchilla  del  verdugo,  según  fueron  las  víctimas  su  her- 
mano D.  Fernando  de  Tortosa,  su  otro  hermano  D.  Jaime  de  Urgel, 
los  partidarios  de  la  Union,  su  sobrino  D.  Jaime  de  Mallorca,  su  yer- 
no el  conde  de  Ampurias  ó  su  privado  D.  Bernardo  de  Cabrera. 

D.  Pedro  pudo  ser  grande  ,  sabio  ,  político  ,  guerrero  ,  como  han 
dicho  algunos,  pero  no  hay  duda  que  fué  también  refinadamente  hi- 
pócrita ,  bárbaramente  cruel  en  ocasiones,  mal  hijo,  mal  hermano 
y  mal  padre.  Tengo  leido  en  un  trozo  de  la  crónica  del  monje  cis- 
terciense  Fabricio  Gauberto  que  Arnaldo  de  Vilanova  ( quizá  el  hijo 
del  famoso  sabio  de  este  nombre ),  le  dijo  un  dia  al  rey  D.  Pedro  en 
cierta  ocasión :  «  Porque  matáis  vuestros  hermanos,  quieran  los  cie- 
los mueran  vuestros  hijos  sin  dejar  herederos.»  Terrible  maldición 
(jue  Dios  convirtió  en  profecía. 

Ferreras  en  su  Historia  de  España  refiere  un  hecho  que  acabará 
de  hacer  juzgar  á  D.  Pedro.  En  el  año  1.350  Bernardo  Alanis,  canó- 
nigo de  Valencia  y  legado  del  papa ,  hizo  sus  procesos  y  escomulgó 
á  varios  personajes  de  dicho  reino  por  haberse  negado  á  pagar  lo  que 
debían  á  la  cámara  apostólica.  Quejáronse  al  rey  los  interesados, 
mandó  este  llamar  al  canónigo  ,  y  dióle  orden  terminante  de  (¡ue- 
inar  lo  actuado  contra  ellos  ,  absolviéndolos  de  la  escomunion.  Ue- 
.sistióse  el  canónigo  á  obedecer  el  mandato  ,  é  irritado  el  monarca 
le  hizo  encarcelar,  pero  viendo  que  ni  aun  así  conseguía  su  deseo, 
le  mandó  sacar  de  la  cárcel  y  despojarle  de  sus  vestidos  clerica- 
les para  hacerle  colgar  de  una  torre  con  la  cabeza  abajo,  amenazán- 
dole con  dejarle  caer  sino  accedía  á  las  órdenes  del  rey.  Accedió  ,  y 
entonces  le  retiraron  ,  devolviéndole  á  la  libertad. 

En  el  decurso  de  este  reinado  cpieda  dicho  lodo  cuanto  decir  pu- 
diera a(|ui  de  D.  Pedro.  Llámenle  grande  en  buen  hora  cuantos 
forman  empeño  en  encarecer  las  virtudes  de  los  reyes  ocultando  sus 
fallas  y  olvidando  sus  crímenes ;  digan  y  repitan  que  fué  su  rei- 
nado una  de  las  épocas  mas  brillantes  de  Cataluña,  y  iiarlicidar- 
mente  de  ilarcelona  ponpie  de  su  puerto  salían  una  Iras  oirá  gran- 
des escuadras ;  |Xmo  n(»  olviden  (|ue  cada  una  ih'  estas  escuadras  se 
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llevaba,  para  no  devolverlos,  los  tesoros  de  la  patria  y  las  vidas  de 
sus  hijos  mas  predilectos ;  no  olviden  que  las  infructuosas  guerras 
en  que  D.  Pedro  comprometió  á  la  nación  trajéronla  el  hambre ,  la 
miseria  y  la  peste  en  muchas  ocasiones ;  no  olviden  (jue  si  adciuiri- 
mos  Mallorca  y  Rosellon ,  fué  á  costa  de  una  maldad;  no  olviden 
que  cuando  el  Ceremonioso  subió  al  trono  las  Barras  de  Aragón 
eran  señoras  del  Mediterráneo  y  cuando  bajó  de  él  habia  firmado  con 
Genova  una  paz  que  las  cortes  de  1383  llamaron  deshonrosa  y  lu- 
nesta;  y  no  olviden,  por  fin,  que  junto  al  sabio  se  ve  al  fralruiída,  al 
parridda  junto  al  político,  al  cruel  junto  al  guerrero  ,  al  tirano  jun- 
to al  grande. 

De  las  mismas  relevantes  cualidades  que  se  le  atribuyen  hay  que  re- 
bajar algunos  grados.  Se  ha  dicho  que  fué  grande  astrólogo  y  alqui- 
mista. Yo  creo  bien  que  cuantos  esto  han  dicho,  se  han  referido  solo 
á estas  palabras  ([iic  he  hallado  en  Zurita:  «Fué  muy  dado  á  todo  ge- 
nero de  letras  ,  especialmente  á  astrología  ,  y  grandemente  aficiona- 
do á  la  alchimia  ,  en  la  cual  tuvo  por  maestro  un  físico  suyo  judio 
que  se  llamó  Menahem  (1).»  No  creo  que  estas  palabras  den  dere- 
cho á  llamarle  grande  astrólogo  y  alquimista. 

Uno  de  los  mejores  trovadores  de  su  siglo  se  le  ha  .llamado  tam- 
bién. ¿Y  por  qué?  Por  haber  escrito  dos  especies  de  composiciones  en 
verso,  bastante  malas  por  cierto  ,  enviada  la  una  á  su  hijo  D.  Mar- 
tin para  prescribirle  el  modo  y  formalidades  con  que  los  jóvenes  de- 
bían armarse  caballeros  ,  y  la  otra  á  su  hijo  D.  Juan  quejándose  de 
su  enlace  con  D.'  Violante.  Pueden  leerse  ambas  composiciones  en 
los  apéndices  á  este  libro  (VIH).  Dice  en  una  de  ellas  D.  Pedro  que 
habia  escrito  cantos  de  amor.  Si  estos  ,  que  hasta  el  día  son  desco- 
nocidos ,  no  revelan  mas  genio  poético  que  el  de  los  versos  citados, 
pobre  trovador  fué  nuestro  Ceremonioso. 

Dejó  escritas  varias  obras ,  entre  ellas  su  crónica ,  que  es  real- 
mente notable  bajo  el  punto  de  vista  histórico  ,  pero  que  no  es  nin- 
gún modelo  literario ,  siendo  muy  inferior  á  la  de  D.  Jaime ;  sus 
Ordinaciones,  que  ya  hemos  visto  ser  copia  y  plagio  de  las  fe//es /;«/«- 
tinas  de  D.  Jaime  de  Mallorca;  la  obra  de  Mosent  SanlJordi  e  de  la 
cavallería ,  que  comenzó  á  escribir  en  edad  muy  avanzada  y  muño 
sin  acabar ,  custodiándose  el  manuscrito  en  nuestro  archivo  ;  y  al- 
gunos otros  tratados  ipie  se  le  atribuyen. 


(I)    ZmiW,  lili.  X,  cap.  XXXIX. 
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Valor,  demostró  en  efecto  tenerlo  D.  Pedro  en  algunas  ocasiones, 
pero  esta  era  virtud  de  raza  y  de  familia  en  la  casa  de  Aragón. 

Finalmente  ,  por  lo  que  toca  á  su  política  y  á  su  grandeza,  juz- 
gadas quedan.  Si  por  política  se  entienden  la  falsía  ,  el  dolo  ,  la  do- 
blez ,  la  hipocresía,  D.  Pedro  fué  un  gran  político.  Si  por  grandeza 
hay  que  entender  el  dejarse  llevar  de  sus  pasiones  no  sabiendo  re- 
frenarlas ,  siendo  iracundo  ,  violento  ,  receloso  ^  vengativo  ,  ingra- 
to ,  feroz  á  veces  y  tirano  casi  siempre  ,  D.  Pedro  fué  muy  grande. 

Se  dice  que  fué  menos  cruel  que  el  de  Castilla.  Lo  que  yo  creo 
es  que  el  castellano  fué  cruel  con  franqueza  y  el  nuestro  cruel  con 
hipocresía. 

Henry  en  su  Historia  del  Itosellon ,  Foz  en  sus  comentarios  al 
Sas ,  parece  que  tratan  de  vindicar  al  Ceremonioso  y  no  le  conside- 
ran ni  tan  malo  ni  tan  perverso  como  pudiera  creerse ,  pero  es  por- 
que se  fijan  en  ciertos  actos  de  administración  de  este  príncipe,  muy 
recomendables  por  cierto,  y  que  llevan  roalmenle  impreso  el  sello  de 
una  sabiduría  digna  de  todos  elogios :  pero  estos  dos  autores  ,  muy 
respetable  el  segundo  particularmente  para  mí ,  han  olvidado  sin 
duda  que  los  actos  por  ellos  citados  ,  mas  que  á  D.  Pedro  se 
deben  á  sus  consejeros ,  y  en  ciertas  ocasiones  los  tuvo  el  mo- 
narca aragonés  eminentes  ,  ya  que  á  su  lado  brillaron  los  hom- 
bres mas  esclarecidos  de  la  Corona  de  Aragoín.  A  mas  ,  en  algunas 
concesiones  hechas  por  el  monarca ,  particularmente  en  las  libérri- 
mas que  otorgó  á  los  aragoneses  después  de  haber  destrozado  con 
su  puñal  y  (piemado  los  privilegios  de  la  Union  ,  entró  por  mucho 
el  cálculo ;  y  no  podía  hacer  en  tal  ocasión  otra  cosa,  si  ase- 
gurar quería  su  trono  y  calmar  el  descontento  general  de  los  pue- 
blos. 

Debe  decirse  de  D.  Pedro  lo  que  viene  á  dar  á  entender  Zurita, 
el  cual  le  juzga  duramente  y  sin  pasión:  que  no  teniendo  casi  ni  una 
virtud  sola ,  y  sí  muchos  de  los  vicios  de  que  es  capaz  el  hombre, 
no  era  amado  ni  venerado,  pero  era  temido.  Tuvo  una  grandeza,  la 
de  ser  fuerte  en  los  reveses  hasta  un  punto  que  admira ;  tuvo  una 
magnanimidad,  la  de  ser  protector  mas  que  contrario  de  la  íntima  cla- 
se (Id  pueblo  ;  tu\o  una  (•ircunslanciaescelente,  la  de  proteger  á  los 
hombres  de  talento,  promover  las  reformas  y  dar  su  mano  á  las  ar- 
tes. Kn  algunas  de  sus  ordinaciones  hay  un  espíiltu  de  ecpiidad  y 
de  justicia  (pie  admira  ,  y  será  siemnre  gloria  de  su  reinado  la  or- 
denaiizii  ([iie  dicto  [¡roliibiendo  imponer  ninguna  pena  corporal  ni 
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aplicar  iiingim  culpable  ai  loiinonlo  aillos  de  haberle  oído  en  de- 
lensa.  Estos  y  olios  aclos  de  su  reinado  ,  como  la  protección  á  las 
letras  abriendo  estudios  y  universidades ,  deben  reconciliar  un  poco 
al  historiador  desapasionado  con  D.  Pedro  de  Aragón  el  Ceremo- 
nioso y  el  del  Puñal. 


CAPITULO    XXX. 


SUBIÍ    Al,  TRONO  D.     ICAIN  1. 

PERSECUCIÓN  1)E  LA  REINA  VIUDA. 

CORTES  DE  MONZÓN. 

(Uc  l.iSV  á  1389. 


Sucede         El  derecho  de  primoüeniliira  reconocido  y  jurado  poi'  los  reinos  en 
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su  padre.     i;}!i2,  Huis  ciiie  cl  tcslaiiienlo  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  coloco  en 


1387. 


el  Irono  á  la  edad  de  37  años  á  su  hijo  D.  Juan !,  llamado  por  unos 
el  Cazador  y  por  otros  el  amador  de  la  gentileza.  No  era  real- 
mente 0.  .luán  el  rey  ipie  necesitaba  la  Corona  de  Aragón  en 
aquellas  circunstancias,  cuando  la  guerra  parecia  .ser  el  alma  de  este 
pais  y  cuando  .se  acababa  de  salir  de  un  turbulento  reinado  de  cin- 
cuenta y  un  años,  transcuirido  casi  lodo  en  luchas  continuas  con  Cas- 
tilla, Navarra,  Sicilia,  Ceideña,  Francia,  Mallorca  y  los  moros,  sin 
contar  las  no  interrumpidas  reyertas  de  los  magnates,  los  bandos  y 
las  civiles  discordias.  1).  .luán,  (pie  ipii/á  pudiendo  ser  un  buen  tro- 
vador, fué  un  mal  rey,  mejor  cpu;  en  el  trono  hubiera  pasado  feliz 
su  vida  errando  de  hogar  n\  hogar  y  de  castillo  encastillo,  cantan- 
do amorosas  trovas  al  son  de  su  laúd  al  pié  de  la  ojiva  donde  se 
asomara  la  dama  de  sus  pensamientos,  ó  languideciendo  de  amor 
tendido  á  las  |)lantas  de  una  hermosa  castellana. 
Fuga  y  Kn  los  |)nmeros  actos  del  reinado  de  este  monarca  no  aparece  sin 

'rtin'rviiidü."  embargo  arpiel  natural  bondadoso,  apacible  y  dulce  que  le  dan  ge- 
iieralmeiil»'  l:is  historias,  |)ues  (pie  se  senlo  en  el  trono  comenzando, 
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como  había  heclio  su  patiro,  por  perseguir  á  su  madrastra,  con 
quien  estuvo  cruel  é  inhumano.  Temiendo  D.'  Sibila  la  cólera  de 
su  entenado  ,  apeló  á  la  fuga  cuando  vio  á  su  esposo  en  la  agonía, 
precisamente  como  había  hecho  D.°  Leonor  de  Castilla;  pero  menos 
afortunada  que  esta,  fué  perseguida  áson  de  campana,  como  dicen 
las  crónicas,  y  cayó  en  manos  de  sus  perseguidores,  junto  con  su  her- 
mano Bernardo  de  Forciá,  el  conde  de  Pallars,  Berenguer  de  Abella, 
Bartolomé  de  Limes  y  algunos  otros  caballeros  que  la  acompañaban. 
Fueron  presos  la  reina  y  sus  acompañantes  en  el  castillo  de  San 
Martin  Sarroca,  de  la  veguería  de  Villafranca  del  Panados,  donde 
fueron  cercados  primero  |K»r  los  somatenes  y  luego  por  las  fuer- 
zas con  que  acudió  el  infante  D.  Martin  conde  de  Besalú,  á  quien 
su  hermano,  convaleciente  aun  en  Gerona  de  su  penosa  enfermedad, 
acababa  de  nombrar  su  lugarteniente  general  en  Cataluña. 

Los  fugitivos  fueron  llevados  presos  á  Barcelona,  v  la  primera  nucüjü,ie 
disposición  de  D.  .Juan  fue  hacer  donación  de  todos  los  bienes  de  su 
madrastra  y  secuaces  á  su  esposa  D."  Violante ,  condenando  á 
aquellos  por  si  y  ante  sí  como  reos  de  lesa  magestad.  Enfermizo 
aun  y  débil,  vínose  D.  Juan  á  Barcelona,  saliéndole  á  recibir  hasta 
Granollers  su  hermano  el  infante  D.  Martin," á  quien  en  aquella  vi- 
lla hizo  merced  de  la  de  Montbianch  con  título  de  ducado.  Fué  esto 
á  16  de  enero  de  1387. 

Así  que  D.  Juan  llegó  á  Barcelona,  se  comenzó  á  formar  el  pro-    se procede 

1  ~  '  '  coD  traía 

ceso  contra  D.°  Sibila  de  Forciá  y  los  suyos,  ó  por  mejor  decir,  no  reina víhj». 
hubo  proceso.  Fuese  ó  no  culpable,  hubiese  ó  no  causa,  la  pérdida 
de  la  reina  viuda  estaba  resuella.  Presa  D.'  Sibila  en  Barcelona,  en 
una  torre  llamada  de  Vives  sita  en  la  calle  del  Orbs,  fué  aplicada  al 
tormento  para  hacerla  declarar  lo  que  bien  se  quiso,  y  después  se 
le  notificó  que  nombrase  quien  la  defendiese.  Bien  lejos  estaba  sin 
duda  de  pensar  el  rey  D.  Pedro  al  dar  su  decreto  para  que  á  nadie 
se  diese  tortura  sin  oirle  antes  en  defensa,  que  tan  pronto  se  falla- 
ria  á  sus  órdenes  para  poder  obrar  según  el  sistema  antiguo  con  su 
viuda.  Kntre  otras  de  las  acu.saciones  y  cargos  que  se  hacían  á  aque- 
lla infeliz  muj(>r,  era  uno  el  de  haber  hechizado  al  rey  D.  Juan,  su- 
poniendo (pie  de  esto  provenían  su  enfermedad  y  dolencia.  La  reina 
Forciana,  como  la  llaman  las  crónicas,  gimió  por  espacio  de  un  año 
privada  de  libertad,  hasta  que  por  fin,  á  ruegos  del  cardenal  legado 
en  \ragon,  se  le  concedió  la  vida  y  se  la  dejó  libre,  señalándole  el 
rey  por  los  bienes  (pie  le  había  quitado  una  ¡lension  de  veinte  ycin- 
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co  mil  sueldos  anuales.  También  fueron  perdonados  su  hermano 
Bernardo  de  Forciá  y  el  conde  de  Pallars,  pero  á  los  demás  sin  es- 
cepcion  se  les  condenó  á  muerte,  constando  haberse  procedido  á  la  eje- 
cución de  Berenguer  de  Abella  y  Bartolomé  de  Limes,  decapitados 
públicamente  en  Barcelona. 
Proceso  Con  malos  auspicios  comenzaba  su  reinado  D.  Juan  I,  v  el  es- 
conde  de  Am-  pauto  infundído  por  esa  especie  de  sistema  de   terror  con  que  se 

parias.         .  ,  , 

inauguraba,  se  aumento  al  saberse  que  era  también  perseguido  el 
conde  de  Ampurias,  á  quien  el  monarca  siendo  infante  debió  tan 
señalados  servicios.  El  conde,  creyendo  naturalmente  que,  muerto 
el  rey  D.  Pedro,  ya  no  habia  enemigos  para  él  en  Cataluña,  se  pre- 
sentó en  sus  estados,  donde  por  mandato  del  rey  se  le  levantó  soma- 
ten persiguiéndole  como  á  un  criminal.  El  de  Ampurias  tomó  en- 
tonces una  resolución  heroica,  y  fué  la  de  presentarse  á  aquel  mo- 
narca, por  cuya  causa  llevaba  tres  años  de  emigración,  y  pedirle 
cuenta  de  su  estraña  conducta.  Esta  resolución  obtuvo  el  mejor 
éxito.  Devolvióle  D.  Juan  sus  estados,  pero  poco  tiempo  después  le 
mandó  prender  hallándose  en  Villafranca  del  Panadés,  como  reo  de 
varios  delitos  que  no  resultaron  probados  á  lo  que  parece,  sobrese- 
yéndose en  la  causa.  ' 
Jura  del  rey.  A  8  dc  mai'zo  del387juróD.  Juan  en  Barcelona  los  privile- 
gios, leyes  y  costumbres  de  Cataluña,  y  á  18  del  mismo  mes  fué 
á  su  vez  jurado  por  los  catalanes  como  conde  de  Barcelona. 

líntre  las  primeras  disposiciones  del  monarca,  están  las  de  haber 
nombrado  por  su  lugarteniente  y  general  de  los  estados  del  imperio 
de  Oriente  al  vizconde  de  Bocabertí,  y  por  gobernador  de  Cerdoñay 
Córcega  á  D.  Jimeno  Pérez  dc  Árenos,  que  acabó  dc  sentar  las  paces 
con  D.'  Leonor  de  Arbórea,  Mariano  Juez  de  Arbórea  su  hijo,  y  Bran- 
caleon  de  Oria. 

Otra  también  de  sus  primeras  determinaciones  fué  la  de  declarar- 
se en  favor  del  papa  Clemente  Yll,  obedeciendo  una  cláusula  del  tes- 
tamento de  su  padre  que  le  imponia  la  obligación  de  reconocer,  con 
acuerdo  y  consejo  de  los  prelados  y  varones  eminentes,  á  uno  de  los 
dos  ponlíficcs  que  se  disputaban  la  tiara, 
i'rision  en        Uh  aconlccimiento  tuvo  lugar  por  entonces  en  Barcelona  que  pro- 
de'ía"»í.'i"í,o  movió  cierta  complicación  en  las  cosas  públicas.  Habia  venido  á  esta 
y^hlecnen-  ciiidad  cl  arzoliispo  (Ic  Burdcos  á  reclamar  en  nombre  de  InglatíM'ra 
el  cumplimiento  de  un  contrato  anterior,  según  el  cual,  por  lo  (pie 
.se  supone  ,  el  rey  de  Aragón  se  habia  comprometido  á  aiisiliai'  en  la 


cías. 
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guerra  al  duque  de  Guiena  con  quinientos  caballos  ó  una  suma  de 
dinero  equivalente.  Al  instar  el  arzobispo  parala  realización  deesle 
tratado  ,  que  por  parle  de  nuestra  corte  estaba  sin  duda  en  olvido, 
hubo  de  propasarse  en  palabras ,  resultando  de  esto  que  el  rey  don 
Juan  le  mandara  prender.  La  consecuencia  inmedita  de  este  acto  fué 
la  de  que  los  ingleses,  sin  previa  declaración  de  guerra,  despacliasen 
desde  Burdeos  un  cuerpo  de  tropas  que  pasó  los  montes,  llegando 
hasta  Castellví  de  Rosanés,  y  apoderándose  de  este  fuerte ,  propio  de 
la  vizcondesa  de  Caslellbó,  después  de  haber  hecho  grande  daño  en 
el  pais.  El  comercio  de  Barcelona ,  al  ver  en  peligro  sus  intereses 
pues  los  buques  ingleses  comenzaron  también  á  correr  los  mares, 
elevó  sus  quejas  al  rey,  y  este  mandó  entonces  poner  en  libertad  al 
arzobispo  de  Burdeos ,  no  teniendo  aquel  acto  mayores  consecuen- 
cias. 
D.  Juan  habia  heredado  de  su  padre  el  amoral  luio,  á  la  ostenta-   coronación 

1  1  •/  1  1  ■  r,        de  D.  Juan  en 
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ragoza  con  toda  la  pompa  y  aparato  posibles  ,  escribió  desde  Villa- 
franca  del  Panados  una  carta  al  consejo  de  Valencia  ,  la  cual  mandó 
por  conducto  de  Aznar  Pardo  de  la  Casta  yPelegri  Cátala,  pidiendo 
algunas  cantidades  con  el  objeto  de  hacer  mas  grandiosa  su  corona- 
ción. Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  analistas  valencianos ,  enterado 
el  consejo,  contestó  al  monarca  en  los  térníinos  mas  comedidos  ne- 
gándole la  cantidad  solicitada,  á  pretesto  de  no  hallarse  la  ciudad  en 
el  caso  de  hacer  estos  dispendios  ,  después  de  los  muchos  sacrifi- 
cios que  habia  hecho  en  las  guerras  anteriores,  pudiendo  apenas 
mantener  los  gastos  precisos  para  su  defensa  actual. 

A  consecuencia  de  esto,  y  de  otras  semejantes  negativas  que  sin 
xluda  recibiría  de  las  demás  ciudades  ,  fué  acaso  el  motivo  porque 
D.  Juan  no  se  coronó  ceremoniosamente.  Blancas  y  Zurita  no  dicen 
de  este  acto  sino  que  su  coronación  no  tuvo  lugar  con  aquella  cere- 
monia acostumbrada  por  sus  predecesores ,  y  omiten  el  referir  nin- 
gún detalle. 

Pero,  si  no  asombró  á  sus  pueblos  el  hijo  del  Ceremonmo  con  el  Esplendor  de 
esplendor  de  su  coronación,  supo  en  cambio  admirarles  y  asombrar-    're^'s^su' 
les  con  el  lujo  y  boato  de  su  casa,  habiéndose  dicho  de  él  que  esce-  mSs'icaJias 
dio  á  lodos  los  principes  de  la  época  en  la  majestad  y  ostentación  de   ¿Irpocsf». 
su  casa  y  corte  ,  que  fué  la  mas  sefialada  ,  ha  dicho  Zurita,  que  en 
grandes  tiempos  se  hubiese  visto  jamás.  Poco  cuidaba  del  gobierno 
(le  sus  pueblos  y  de  entender  en  los  negocios  públicos  ,  pero  mucho 


21S  HISTORIA    I)K    CATALUÑA. 

(le  lener  nraniles  y  ricos  aparejos  de  caza,  así  de  monlería  como  de 
lodo  género  de  vuelo  de  halcones  ,  consumiendo  en  solo  eslo  gran 
parle  de  sus  reñías.  Cifraba  su  orgullo  en  que  ninguna  corle  ni  otro 
rey  alguno  pudiesen  esceder  á  sus  monteros  en  número,  á  sus  hal- 
cones en  destreza,  á  sus  perros  en  escelencia.  Sus  abuelos  hablan 
aspirado  á  ser  los  mas  valientes  y  preclaros  entre  los  príncipes;  él 
cifraba  su  ambición  en  ser  el  mejor  de  los  cazadores  del  mundo. 

iba  de  par  en  él  con  su  afición  á  la  caza  su  amor  á  la  música  y  á 
la  poesía,  correspondiendo  bien  á  su  condición  la  reina  D.'  Violante 
su  esposa,  que  tenia  en  su  casa  muchas  damas  hijas  de  los  principa- 
les señores  de  estos  reinos ,  no  pensándose  en  otras  cosas  que  en 
fiestas ,  diversiones  y  placeres.  La  vida  se  pasaba  alegremente  en 
danzas  y  en  salas  de  damas,  como  ha  dicho  Zurita,  y  «  en  lugar  de 
las  armas  y  ejercicios  de  guerra  que  eran  los  ordinarios  pasatiempos 
de  los  príncipes  pasados,  sucedieron  las  trovas  y  poesía  vulgar,  y  el 
arte  de  ella,  (|ue  llamaban  la  (jaya  ciencia  ,  de  la  cual  se  comenza- 
ron á  instituir  escuelas  públicas,  y  lo  que  en  tiempos  pasados  había 
sido  un  muy  honesto  ejercicio,  y  que  era  alivio  de  los  trabajos  de  la 
guerra,  en  que  de  antiguo  se  señalaron  en  la  lengua  lemosina  mu- 
chos ingenios  muy  escelentes  de  caballeros  de  Rosellon  y  del  Am- 
purdan,  (pie  imitaron  las  trovas  de  los  provenzales,  vino  á  envile- 
cerse en  tanto  grado  que  todos  parecían  juglares.» 

La  escesiva  afición  de  D.  Juan  á  la  caza,  á  las  fiestas  y  á  los  sa- 
de'víiíííguu  i'í^os,  y  por  otra  parte  su  constitución  débil  y  enfermiza  desde  la  do- 
lencia (|ue  en  Gerona  le  había  puesto  á  las  puertas  del  sepulcro, 
inclináronle  demasiadamente  á  los  deleites  y  al  regalo,  haciendo  (pie 
cada  vez  fuesen  mayores  su  descuido  y  la  poca  cuenta  (¡ue  de  lasco- 
■  sas  |)úblicas  y  del  gobierno  tenia.  En  su  corte,  que  no  era  ya  plan- 
tel de  bravos  capitanes  y  varones  fuertes,  sino  semillero  de  cortesa- 
nos de  muelle  y  regalada  vida,  gobernaba  por  completo  la  reina 
D."  Violante ,  y  como  esta  era  á  su  yez  gobernada  por  su  íntima 
amiga  y  confidente  D."  Carroza  de  Vilaregut,  llegó  el  caso  de  enten- 
der solo  en  las  cosas  del  reino  la  favorita  ,  la  cual  ostentaba  mas 
lujo  (pie  los  monarcas  y  tenia  sé(piilo,  y  corte,  y  cortesanos,  como 
una  verdadera  soberana. 
Aiieracionus  Dc  aípií  sc  origínarou  grandes  alteraciones  y  novedades  en  los 
reinos ,  conlriluiyendo  por  mucho  á  la  indignación  general  el  ver  que 
I).  .luán  aumentaba  los  im|)ueslos  para  |)0(ler  sosIímkm- los  gastos  es- 
tesivos  (le  su  casa.  Los  nobles  catalanes  ,  á  (piienes  los  iii(iiiar(.as 
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antecesores  liabian  inclinado  y  acostumbrado  á  los  peligros  y  fatigas 
de  los  campos  de  batalla  ,  siendo  ya  para  ellos  y  para  su  condición 
mas  aceptables  que  la  molicie  y  el  ocio  de  la  corte  ,  fueron  los  pri- 
meros en  sublevarse  contra  el  rey  y  en  espresar  vivamente  sus  que- 
jas ,  lamentándose  de  ver  como  se  criaba  á  manera  de  doncella  encl 
regalo  de  las  tiestas  cuando  les  hacia  falta  un  monarca,  digno  suce- 
sor de  los  Jaimes  y  los  Pedros,  que  empuñase  su  espada  para  guiar- 
les al  combate  y  á  la  gloria.  Los  barones  habían  ya  formado  liga 
entre  sí  para  ausiliarse  mutuamente  y  hacer  valer  sus  quejas,  deci- 
didos á  todo,  cuando  D.  Juan,  deseando  disipar  el  nublado  que  le 
amenazaba,  convocó  en  Monzón  á  cortes  generales  de  todos  sus  rei- 
nos ,  escepto  del  de  Cerdefia  y  Córcega. 

Estas  cortes  vinieron  á  probar  que  el  disgusto  no  estaba  solamen-    cúnesen 
le  en  los  barones ,  sino  que  participa!  a  de  él  la  clase  popular.  Los  ydcm"a^DdVd« 
diputados  representantes  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña  y  Ma-    catalanes. 
Horca .  luego  de  abiertas  las  cortes ,  presentaron  una  proposición 
para  que  fuese  reformada  la  casa  del  rey  y  de  la  reina  y  se  remo- 
viesen de  su  servicio  «algunas  personas  profanas  y  de  mala  vida 
por  el  mal  ejemplo  que  de  ello  se  seguia; »  acusaban  á  la  D."  Car- 
roza de  Vilaregut  de  haber  hecho  muchas  gracias  y  mercedes  «de- 
sordenadamente ,  »  afirmando  que  para  ello  se  entendia  con  Fran- 
cisco de  Pau  del  consejo  del  rey  y  mayordomo  de  la  reina ,  siendo 
entrambos  la  causa  de  disminuirse  el  patrimonio  real ;  y,  ünalmen- 
ie  ,  decian  ser  la  favorita  el  origen  de  todas  las  discordias  y  el  mo- 
tivo de  que  no  se  guardasen  las  leyes  y  se  gobernase  mal  la  casa 
del  rey. 

D.  Juan,  irritado  en  gran  manera  al  presentarse  esta  proposición, 
tomó  en  su  mano  el  papel  que  la  con  tenia  y  no  quiso  que  fuese  leí- 
da ,  pero  los  procuradoi-es  de  Mallorca  y  Brazo  real  de  Cataluña  re- 
(juirieron  al  rey  para  que  mandase  |)roceder  á  su  lectura  y  también 
para  que  se  levantase  la  orden  de  prisión  dada  contra  los  barones 
sublevados,  los  cuales  por  este  motivo  no  aparecieron  en  las  cortes. 
En  efecto,  aguardando  la  resolución  de  estas ,  se  hallaban  en  Cala- 
sanz  con  sus  fuerzas  el  obispo  de  Tortosa ,  D.  Alfonso  marqués  de 
Villena  y  conde  de  Denia  y  Ribagorza ,  Jaime  de  Prades  ,  Bernardo 
de  Cabrera  ,  los  vizcondes  de  Illa  y  Roda  ,  Pedro  de  Querall ,  Juan 
de  Bellera ,  Ramón  de  Bages  y  otros  de  los  que  sostenían  la  causa 
contra  el  rey,  sin  atreverse  á  presentarse  en  Monzón  por  temor á  que 
se  les  privase  de  la  libertad. 
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Entereza^  Al  hiicersc  Ccirgo  el  rey  del  aspeólo  amenazador  que  para  él  pre- 
sentaban las  cortes  y  al  ver  que  le  eran  enteramente  contrarias, 
creyó  oportuno  disolverlas  para  convocarlas  particularmente  en  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  de  Barcelona ,  pero  los  re- 
presentantes del  pais  se  negaron  á  darse  por  disueltos  .  manifestan- 
do respetuosamente  y  en  tono  de  súplica  al  monarca  que  debia  dar 
conclusión  á  aquellas  cortes  generales  ó  no  se  les  habia  de  obligar  á 
comparecer  en  otras  partes. 

üoioruiadc  No  queria  ceder  el  rey,  pero  menos  todavía  las  cortes  ,  y  asi  se 
paso  hasta  el  mes  de  setiembre  ,  en  cuya  época  D.  Juan  ,  que  veía 
cada  vez  mas  cargado  el  horizonte  político ,  se  avino  á  dar  salvo- 
conducto al  marqués  de  Yillena  y  á  los  de  su  bando,  permitiéndo- 
les poder  entrar  y  salir  libremente  de  Monzón  todo  el  tiempo  que 
durasen  las  cortes  y  mas  quince  dias ,  esceptuando  solo  algunos  ca- 
balleros por  ser  quizá  los  que  mas  se  habian  comprometido.  Luego 
de  haber  tomado  asiento  estos  barones  en  las  cortes  ,  renovóse  la 
proposición  presentada  por  el  brazo  real  de  Cataluña  y  procura- 
dores de  Mallorca ,  y  el  rey  ya  no  tuvo  otro  recurso  que  allanarse 
y  acceder  á  que  se  declarase  por  auto  de  corte  como  D.'  Carroza  de 
Yilaregut  quedaba  privada  de  presentarse  en  palacio  y  obligada  á 
vivir  lejos  de  los  reyes.  A  mas  de  esto ,  se  acordó  pasar  á  la  refor- 
ma de  la  casa  real ,  y  como  era  sospechoso  á  las  cortes  el  arzobis- 
po de  Zaragoza  D.  García  Fernandez  deHeredia,  gran  privado  de  la 
reina,  se  le  hizo  salir  de  Monzón  por  demanda  de  los  catalanes,  va- 
lencianos y  mallorquines  ,  á  íin  de  (pie  no  estuviese  presente  ínterin 
en  aquella  reforma  se  entendía. 

Todo  esto  por  el  pronto  pudo  iriilar  al  monarca  y  provocar  su 
enojo,  pero  luego  se  le  |)resenló  ocasión  de  felicitarse  por  la  concor- 
dia. La  guerra  (pie  no  lardó  en  renovarse  en  las  fronteras  de  Fran- 
cia ,  y  de  la  (|ue  vamos  á  dar  cnenta ,  hubiera  podido  ser  fun(!sla 
para  el  monarca  si  hubiese  (.■oiitinuado  en  lucha  con  sus  barones. 


CAPITULO  XXXI. 


PRETENSIONES  DEL  CONDE  DE  ARMAÑACn  Á  L4  CORONA   DE  MALLORCA. 
MATANZA  DÉLOS  JUDÍOS  EN  BARCELONA. 

(139üy  1591.) 


Los  campos  del  Rosellon  y  del  Anipiirdan  ,    cuyos  fnilos   l)ien  invas.ondci 

'  "^  I    •  '         1  conde  (le 

puede  decirse  ([ue  crecían  regados  con  sangre,  volvieron  a  eslreine-  Armañjjch. 
cerse  al  paso  de  las  armadas  huestes  y  vieron  olra  vez  tremolar  pen- 
dones eslranjeros.  Acababa  de  presentarse  en  campaña  el  conde  de 
Armañach.  Zurita  y  demás  analistas  aragoneses  nos  dicen  que  fué  sin 
motivo  la  entrada  del  de  Armañach  en  Rosellon  y  Ampurdan,  ó  me- 
jor que  tuvo  solo  el  de  pillaje  y  saqueo,  pero  esta  vez  se  equivocan 
nuestras  crónicas,  y  es  necesario  restablecer  en  este  punto  la  verdad 
histórica,  desconocida  ó  trascordada  por  nuestros  historiadores.  El  con- 
de de  Armañach  venia  á  Cataluña  para  hacer  valer  con  las  armas  en 
la  mano  los  derechos  á  la  corona  de  Mallorca,  que  Isabel  marquesa 
de  Montferral  le  habia  traspasado  poco  después  de  la  muerte  de 
Luis  duque  de  Anjou  á  quien  primeramente  los  cediera  (1). 

El  conde  de  Armañach  para  sostener  estos  pretendidos  derechos 
hizo  entrar  en  Rosellon,  á  las  órdenes  de  su  hermano  Rernardo,  un 
ejército  rcclutado  entre  los  restos  de  aquellas  bandas  francesas  y 
"^asconas  que   merodeaban  aun  por  las  provincias  del  oeste  y  del 


e 
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iiit'tliodía.  Las  disposiciones  dadas  por  D.Juan  contra  los  que  en  esta 
irrupción  del  conde  de  Araiariacli  quedaran  prisioneros  de  guerra, 
prueban  á  las  claras  la  clase  y  condición  de  la  gente  que  D.  Ber- 
nardo llevaba  consigo.  En  íl  de  junio  de  1390  prescribía  este 
monarca  al  gobernador  del  Kosellon,  1).  Gilaberlo  de  Cruilles,  que 
no  autorizase  el  rescate  de  ninguno  de  los  hombres  de  armas  6¡n(larís, 
como  les  llama,  que  cayesen  en  su  poder;  lodos  debian  ser  guarda- 
dos prisioneros  ó  vendidos  como  esclavos,  pero  solamente  á  subditos 
del  rey  de  Aragón  (1). 

{{ernardode  Armañach  se  vio  perfectamente  secundado  en  sus  pri- 
meros pasos  por  la  fortuna.  Atravesó  el  Ampurdan,  convertido  en 
teatro  de  sus  talas  y  saqueos,  y  llegó  hasta  Bascara,  lugar  de  la 
diócesis  de  Gerona,  que  tomó  por  combale  lo  propio  que  otros  luga- 
res del  Ampurdan. 

Al  cronista  catalán  Pedro  Tomich  se  debe  poder  dar  algunos  de- 
talles de  esta  guerra,  cuyo  origen  calla,  pero  cuyos  principales  suce- 
sos relicre.  Por  él  sabemos  que  los  enemigos  llevaban  un  cuerpo  de 
caballería,  formado  de  diez  y  ocho  mil  ginetes,  y  un  número  de  in- 
fantes proporcionado,  habiendo  mandado  D.  Juan  fortificar  y  abas- 
tecer las  comarcas  y  plazas  que  aparecían  mas  débiles  para  poder 
resistirse  en  caso  de  ser  atacadas.  Hízose  por  lo  mismo  gran  provi- 
sión de  bastimentos  en  Gerona  y  San  Fcliu  de  Guixols,  para  (pie 
desde  allí  se  repartiesen  por  las  fuerzas  que  mas  necesidad  tuviesen; 
se  dio  orden  para  reparar  de  muros  y  cavas  los  lugares  y  comarcas 
(le  Olesa  y  Monistrol  de  Montserrat,  la  comarca  de  Manresa  y  todos 
los  lugares  de  la  veguería  de  Bages  y  la  de  Moya;  púsose  en 
Torruellade  Montgrí  y  en  Palafurgell  con  algunas  compañías  de  gen- 
te (le  caballo  Ramón  de  Abella,  en  Manresa  Guillen  de  Argentona. 
y  en  Palainos  Uamon  d(!  I'allarés,  mientras  se  envial)a  á  Martin 
de  Liliori  casíellan  de  Amposta  á  reforzar  las  huestes  del  Rosellon 
mandadas  por  el  de  Cruilles. 

Los  franceses,  por  lo  que  se  dice,  pasaron  de  Bascara  á  Besalú 
en  febrero  de  IIIOO  y  la  tuvieron  cercada  algunos  dias,  pero  se  vie- 
lon  obligados  á  levantar  el  silio  y  á  retirarse  ante  la  vigorosa  re- 
sislencia  (pie  les  opuso  la  plaza,  cuyo  gobernador  fué  en  a(piella 
ocasión  Bernardo  de  Cabrera. 

Hacia  ya  seis  meses  que  los  enemigos  estaban  en  Cataluña,  cam- 

(\\    lluiHy,lil).  Il.ciip.  MI. 
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pcando  lihremenle  por  el  AmpiirdanqiuMlominaban  ca.si  lolalmente, 
cuando  el  rey  D.  .Iiian,  lorminadas  sus  discordias  con  los  barones 
catalanes,  decidió  ir  contra  ellos  llamando  á  las  armas  á  lodo  el  pais. 
La  ocasión  no  podia  ser  mas  favoraltic,  pues  á  mas  de  habérseles 
obligado  á  levantar  el  cerco  de  Besalú,  el  mismo  Bernardo  de  Cabre- 
ra les  derrotó  en  una  reñida  batalla  delante  de  Navata  haciéndoles 
cuatrocientos  prisioneros,  y  Ramón  de  Bages,  en  un  encuentro  que 
tuvo  con  ellos  junto  á  Gabanes,  les  desbarató  por  completo  dejando 
el  campo  sembrado  de  cadáveres  y  apoderándose  de  uno  de  sus  prin- 
cipales caudillos  llamado  Mastin. 

Reunida  ya  en  Geropa  una  fuerza  respetable,  se  dispuso  el  rey  á  |¡|f|^';';j»^^^*^ 
marchar  contra  los  invasores  del  pais,  con  el  firme  propósito  de 
presentarles  batalla  antes  de  que  pudiesen  recibir  los  refuerzos 
que  esperaban,  pero  Bernardo  de  Armanach,  á  quien  sus  recientes 
(¡errólas  habian  aleccionado,  no  quiso  esperar  á  D.  Juan.  Demasia- 
do débil  para  aceptar  batalla  con  las  escasas  fuerzas  que  los  comba- 
tes y  enfermedades  le  dejaran,  abandonó  el  Ampiirdan,  volvió  á  pa- 
sar los  Pirineos  cargado  con  grande  botin,  y  penetró  en  Francia,  sin 
que  el  gobernador  Gruilles  pudiese  oponerse  á  su  paso.  El  rey  don 
Juan,  salido  de  Gerona  el  31  de  marzo  de  1390,  llegó  en  pos  de 
ellos  á  Perpiñan  donde  se  detuvo  cerca  de  tres  meses  (I). 

No  tardaron  los  de  Armanach  en  volver  á  sus  correrías  arrojan-  ei  je  Arma- 
dose  de  nuevo  sobre  el  Rosellon  ,  que  saquearon,  llevándose  á  las  ""líasu" "" 

....  ,  .  ..,  pretcnsiones 

montanas  el  botm.  A  esta  segunda  escursion,  siguióse  otra,  ya  mas  i3'ji. 
formal ,  en  que  intentaron,  si  bien  vanamente,  apoderar.se  del  cas- 
tillo de  Forsareal.  En  todo  aquel  año  y  en  el  siguiente  de  1391 
continuaron  sus  tentativas,  tropezando  conGilaberto  de  Gruilles,  Ra- 
món de  Abella  y  Arnaldo  de  Gervelló,  quienes  supieron  oponerles  bra- 
va resistencia,  haciéndoles  mas  de  una  vez  arrepentirse  de  su  teme- 
ridad. Finalmente,  á  últimos  del  año  1391  el  conde  de  Armanach 
abandonó  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Mallorca,  á  causa  de  tener 
que  ir  á  Italia  con  sus  bandas  para  restablecer  á  su  cuñado  Garlos 
Yisconli  en  posesión  de  la  ciudad  de  Milán,  de  donde  Galeazzo  Yis- 
conli  le  habia  arrojado. 

De  Isabel  infanta  de  Mallorca  no  existen  otras  noticias  que  las      isabei 
dadas  por  los  historiadores  del  Langiiedoc,  los  cuales  nos  dicen  que 


^1)     Ziiiiladice  c|ii>    sulu  estuvo  en  l'erpifian  el  mes  de  ,ibiil.   lli  nry  eí    i|iiieii  iii.irca  los  Ires 
meses. 
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por  los  años  de  1391  á  95  se  hallaba  en  Paris  reclamando  el  pago 
de  cierta  suma  que  adeudaba  el  rey  de  Francia  por  la  venta  del  seño- 
río de  Monlpeller  hecha  por  su  padre  Jaime  III  á  Felipe  de  Yaiois. 
Consta  que  á  13  de  setiembre  de  1395  se  le  dio,  en  cambio  de  to- 
das sus  pretensiones  sobre  Montpeller,  á  las  cualeá  declaró  renun- 
ciar formalmente,  una  suma  de  cinco  mil  libras  y  una  pensión  vita- 
licia de  mil  doscientas.  Nada  mas  se  sabe  de  esta  princesa,  con  la 
cual  acabó  de  derecho  la  existencia  del  reino  de  Mallorca  (pie  liabia 
concluido  de  hecho  sesenta  años  antes. 
Preparativos      En  cl  año  de  1391,  cuyos  sucesos  vamos  refiriendo,  fué  cuando 
sicma"su-  D.  Juan  dio  en  matrimonio  su  hija  D."  Violante  al  duque  Luis  deAn- 
ceTdeno.    jou,  quB  sc  titulaba  rey  de  Jerusaiem  y  de  Sicilia,  hijo  del  de  Anjou, 
pretendiente  á  la  corona  de  Mallorca;  y  casó  con  D."  María  de  Sici- 
lia á  su  sobrino  D.  Marlin  conde  de  Ejérica,  hijo  de  su  hermano  el 
infante  D.  Marlin  duque  de  Montblach.  Efectuado  este  matrimonio, 
dispuso  jornada  y  mandó  hacer  grandes  preparativos  paraausiliar  á 
sus  sobrinos  D.  Martin  y  D.' María  y  ponerles  en  posesión  de  Sici- 
lia ;  pero,  como  la  idea  se  llevaba  secreta,  despertáronse  al  ruido 
de  estos  armamentos  los  sardos,  temiendo  fuesen  para  pasar  á  Cer- 
deña  y  apoderarse  de  la  ciudad  de  Alguer  y   otras  fuerzas  cuyo  go- 
bierno se  habían  retenido  conforme  á  los  últimos  tratados.  De  esto 
resultó  hallar  Brancaleon  de  Oria  un  pretesto  para  de  nuevo  levan- 
tar su  bandera  y  llamar  á  las  armas  á  los  sardos  turbulentos.  En 
un  pueblo  sujeto  al  dominio  estianjero,  el  fuego  de  la  sublevación 
cunde  pronto  y  rá|)idamentc,  sucediendo  que  cuantas  veces  se  apa- 
ga otras  tañías  se  enciende  y  pi'cnde  cada  vez  con  mas  furia.  Bran- 
caleon de  Oria,  hablando  á  los  sardos  de  patria  é  independencia, 
dos  nombres  mágicos  y  santos  en  todas  épocas  para  lodos  los  pue- 
blos, pudo  bien  pronto  contar  con  una  hueste,  gracias  á  la  cual  se 
apoderó  de  Sacer  y  de  Osólo,  poniendo  sitio  á  otras  fortalezas  guar- 
necidas por  gente  de  Aragón. 
Matanza  de        Recíbíó  0.  Juan  la  noticia  de  este  alzamiento  hallándose  en  Léri- 
Dlfcdoía^   t'a.  y  f'i  ^'1  ii^'"*  dispuso  (¡ue  partiesen  inmediatamente  socorros  para 
desi'niccion   Ccrdcña,  apresurándose  él  á  pasar  á  Barcelona  con  objeto  de  acti- 
do  su  aljama.  y^jj-JQ^  y  lambícn  coH  el  de  calmar  la  efervescencia  y  desorden  que  rei- 
naban en  las  cosas  de  esta  ciudad,  á  consecuencia  de  uno  los  mas  san- 
grientos trastornos  que  se  ve  obligada  por  desgracia  á  registrai-  en 
sus  anales.  Fué  esle  la  tristemente  n'-lebre  sublevación  contra  los 
judíos  y  matanza  de  estos,  tpie  tuvo  lugar  el  5  de  agosto  de  1391 . 
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En  el  mismo  dia,  ó  con  muy  pocos  de  intervalo,  vieron  los  judíos 
de  la  ConoM  de  Aragón  saqueadas,  destruidas  y  entregadas  á  las 
llamas  sus  mejores  y  mas  opulentas  aljamas,  que  eran  las  de  Barce- 
lona, Lérida,  Gerona,  Palma,  Huesca,  Zaragoza  y  Valencia.  El  sa- 
queo de  esta  última  liabia  ya  tenido  lugar  el  9  de  julio  (1),  habién- 
dole precedido  los  de  las  aljamas  de  varios  pueblos  de  Castilla. 
Aquella  universal  matanza  de  hebreos  fué  algo  parecida  á  la  de  los 
frailes  en  nuestra  época.  Por  todas  parles,  y  casi  á  un  mismo  tiem- 
po, la  ira  popular  cayó  furiosa,  terrible  y  anonadadora  sobre  los  in- 
felices judíos,  causando  infinitas  víctimas  y  reduciendo  á  escombros 
sus  moradas.  Pero,  doloroso  es  decirlo,  en  ninguna  parte  como  en 
Barcelona  fué  esta  ira  mas  feroz  y  bárbara,  ni  en  ninguna  tampoco 
dejó  mas  sanguinosas  huellas  y  mas  tristes  recuerdos. 

La  aljama  ó  judería  de  Barcelona  ocupaba  todo  el  recinto  ó  cuadro 
de  casas  formado  por  las  hoy  llamadas  calles  del  Cali ,  Bafios,  Ba- 
jada de  Santa  Eulalia  y  San  Honorato,  y  tenia  sus  dos  puertas  prin- 
cipales, una  en  el  arco  que  hasta  nuestros  tiempos  ha  subsistido  en 
el  Cali ,  llamado  hoy  de  San  Ramón,  frente  del  cual  se  levantaba  el 
Castillo  Nuevo,  y  otra  en  la  que  es  hoy  plaza  de  San  Jaime  ó  déla 
Constitución,  ocupando  parte  del  sitio  en  que  se  eleva  el  palacio  déla 
Diputación  Provincial.  Este  era  el  barrio  donde  tenían  los  judíos  sus 
templos,  sus  moradas,  sus  tiendas,  sus  tesoros,  y  este  el  recinto  que 
fué  asaltado  durante  la  madrugada  del  5  de  agosto  por  una  muche- 
dumbre desenfrenada,  á  la  cual  parecía  impeler  una  mano  misterio- 
sa, y  que,  como  obedeciendo  á  una  consigna,  comenzó  á  recorrer  las 
calles  de  la  ciudad  á  los  primeros  albores  del  dia  pidiendo  la  muerte 
y  el  esterminio  de  los  indefensos  y  descuidados  hebreos. 

«Hízose  general  la  alarma ,  ha  dicho  Piferrer,  y  acudieron  á  to- 
mar parte  en  la  sedición  hombres  de  varios  oficios  y  condiciones, 
ciudadanos ,  marineros  ,  esclavos  y  mujeres  ;  gente  la  mas  atraída 
por  el  cebo  del  robo  y  del  enriquecimiento.  Lo  avanzado  déla  hora, 
la  confusión  que  nunca  deja  de  cundir  en  los  primeros  momentos  en 
tales  lances,  y  la  incertidumbre  del  suceso  debieron  sin  duda  de  ser 


(1)  Boix  en  su  Hisloria.  de.  Valencia,  pág.  305  del  lom.  1  ruclifica  el  error  de  Zurita  y  de  Mariana 
que  dicen  fué  el  T.  de  agosto.-  Tocante  á  la  matanza  dejadlos  en  Barcelona  y  destrucción  de  su 
aljama  «ii  hnllariin  escasas  noticias  en  los  cronistas  y  analistas.  Hay  que  ir  a  buscarlas  en  un  Ira- 
hajo  especial,  y  bastante  completo,  que  con  el  titulo  de  KímoHo  ic  la  historia  de  los  judíos  m  la  Co- 
rona de  Aragón  escnWt  D.  Cabio  Piferrer  y  publicó  en  el  tom.  T  del  periódico  literario  Álbum 
pintoresco,  pag.  155. 
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parlfi  para  retardar  las  disposiciones  del  Consejo  y  favorecer  la  cri- 
minal empresa  délos  amotinados,  que  atacaron  la  aljama  ó  Ca//  Ma- 
yor ,  y  la  entraron  á  viva  fuerza.  Pasaron  á  saco  todas  las  casas, 
sembráronlas  de  cadáveres,  y  entre  los  ayesde  los  moribundos  y  los 
lamentos  de  las  viudas  y  las  madres,  en  vista  de  una  muerte  segu- 
ra, los  hebreos  que  no  hubieron  otro  medio  de  salvación  pidieron  el 
bautismo;  profanación  horrible  de  una  religión  toda  amor ,  libertad 
y  mansedumbre  ;  orgía  sangrienta  en  que  el  sacramento  que  nos  pu- 
riiica  de  la  mancha  primitiva,  iba  mezclado  con  el  crimen,  la  sangre 
y  la  violencia.  Robado  lodo  el  barrio,  acudió  entonces  la  fuerza  ciu- 
dadana ;  y  apoderándose  de  varios  de  los  asesinos,  mandó  el  Consejo 
que  algunos  destacamentos  custodiasen  la  aljama,  mientras  élenten- 
dia  en  lo  que  mas  importaba  al  honor  de  la  ciudad  y  de  la  justicia.» 
Sin  embargo,  el  Consejo  de  Ciento  anduvo  remiso  en  obrar,  y  se 
nota  bien  á  las  claras  registrando  las  memorias  de  aquel  tiempo  que 
estaba  vacilante  y  algo  mas  parcial  de  loque  hubiera  sido  menester 
en  favor  de  los  saqueadores,  á  lo  cual  contribuían  por  cierto  en  gran 
manera  las  preocupaciones  políticas  de  muchos  y  el  fanatismo  reli- 
gioso de  otros.  Comenzó  á  cundir  la  voz  de  que  eran  los  castellanos 
quienes  habían  promovido  el  motín  y  los  causadores  de  todo  ,  y  de 
tal  modo  debió  pronunciarse  en  este  sentido  la  opinión  pública,  y  de 
tal  manera  llegó  esta  á  influir  en  el  Consejo,  (pie  reunidos  los  cien 
jurados  el  1  del  mismo  mes ,  á  los  dos  días  del  motín ,  condenaron 
á  muerte  solo  algunos  castellanos  que  habían  sido  presos  entre  los 
Irastornadores  del  orden. 

Iba  á  llevarse  á  efecto  esta  disposición  .  cuando  un  nuevo  y  mas 
terrible  motín  vino  á  impedirlo.  Fué  este  principalmente  promovido 
por  los  marineros  de  todas  naciones  que  entonces  frecuentaban  el 
puerto  de  Barcelona  y  la  chusma  que  abunda  siempre  en  las  pobla- 
ciones marítimas.  Esta  multitud  ,  congregada  en  la  playa,  se  lanzó 
amotinada  por  la  calle  del  Mar,  hoy  de  las  Platerías,  con  intento  de 
ir  á  libertar  á  los  presos  custodiados  en  la  cárcel  del  Veguer,  que  se 
alzaba  en  la  pinza  llamada  entonces  del  Trigo  y  actualmente  del  Án- 
gel. La  milicia  ciudadana,  organizada  en  compañías  de  cincuentenas 
y  dezemis ,  denominadas  así  por  formarse  de  cincuenta  y  de  diez 
hombres,  no  |)u(lo  ó  no  quiso  contener  á  la  muchedumbre  que  á  su 
vista  penetró  (>n  el  palacio  ó  corte  del  Veguer  poniendo  en  libertad, 
no  solo  á  los  castellanos  condenados  á  muerte,  sino  á  todos  cuantos 
presos  halló  en  la  cárcel ,  al  griío  de  Muyrd  lot  liom  c  viva  lo  rey  ¿' 
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lo  poblé!  (Mueran  lodos  y  viva  el  rey  y  el  pueblo),  grito  caracterís- 
tico y  peculiar  del  pueblo  catalán  en  sus  sediciones  y  alborotos  de 
aquellos  tiempos. 

Alentada  con  este  primer  y  fácil  triunfo  la  multitud,  corrió  otra 
vez  á  la  aljama,  de  la  cual,  al  anuncio  de  su  llegada,  escaparon  los 
desventurados  judíos  que  habían  quedado  vivos  del  asalto  anterior, 
refugiándose  en  el  Castillo  Nuevo.  Los  amotinados  rugieron  de  có- 
lera al  hallar  la  aljama  desierta  y  sin  víctimas  para  sacrificar  á  sus 
iras,  y  se  arrojaron  sedienlos  de  sangre  sobre  el  castillo,  que  cerró  sus 
puertas  y  presentó  su  muralla  erizada  de  ballesteros.  Pero  no  por 
esto  se  contuvo  la  ciega  muchedumbre;  estableció  un  sitio  formal  y 
trató  de  dar  el  asalto  á  la  fortaleza,  consiguiendo  penetrar  en  ella  y 
convirtiéndola  en  teatro  de  sangrientas  escenas,  á  tiempo  que  gran- 
des bandadas  de  genle  acudidas  de  los  campos  y  pueblos  inmediatos 
enlraban  en  Barcelona  y  saqueaban  las  casas  del  baile  general,  co- 
brador y  administrador  de  las  regalías  patrimoniales,  entregando 
á  las  llamas  cuantos  libros  y  registros  hallaron  amano. 

Barcelona  recuerda  en  sus  anales  con  espanto  aquella  funesta 
noche  del  1  de  julio  de  1391.  De  sus  resultas  la  aljama  que- 
dó para  siempre  destruida,  pues  el  real  patrimonio  se  apoderó  de 
todas  las  casas  que  la  formaban.  Los  pocos  judíos  escapados  á 
la  matanza  se  hicieron  cristianos,  y  al  acudir  el  rey  D.  Juan  se 
formó  proceso  contra  los  sediciosos,  siendo  quince  de  los  presos  sen- 
tenciados á  morir  en  la  horca  é  indultándose  á  los  otros,  aunque  ha- 
ciéndoles pagar  grandes  sumas,  alguna  de  las  cuales  llegó  á  quinien- 
tos florines  de  oro. 


CAPITULO  XXZII. 


ESPEDICION  A  SICILIA. 
MUERTE  DEL  REY  D.  JUAN. 

(De  1392  á  13«6). 


rreparaiivos  PREOCUPABA  los  áníiiios  totlos  la  jomada  de  Sicilia.  Se  estaban  ha- 
dDp.e'sa  de  cíeiido  grafldcs  y  cuantiosos  preparativos  con  el  objeto  de  poner  á 
dicho  reino  bajo  la  obediencia  del  hijo  del  infante  duque  de  Monl- 
blanch  y  su  esposa  D."  María,  decidiendo  el  infante  pasar  en  perso- 
na á  la  isla  para  asegurar  la  corona  en  las  frentes  de  su  hijo  y  de 
su  nuera. 
Esujodcias  Eran  en  Sicilia  vicarios  ó  gobernadores  Guillen  de  Peralta,  Anto- 
"idíia"."  nio  de  Yeinlemille  ,  Andrés  de  Claramonte  y  Manfredo  de  Alagon, 
que  habia  heredado  los  bienes  y  cargos  de  D.  Blasco  muerto  hacia 
apenas  dos  aüos.  Juntos  estos  cuatro  gobernadores  con  otros  muchos 
nobles  del  reino,  tomaron  la  determinación  de  resistir  al  infante-du- 
que y  á  su  hijo ,  si  bien  añadieron  la  condición  de  que  por  ello  no 
habían  de  faltar  á  la  obediencia  déla  reina,  que  era  sin  embargo  mu- 
jer del  último.  En  tal  estado  las  cosas,  fué  cuando  se  decidió  el  rey 
de  Aragón  á  publicar  su  empresa  contra  los  barones  de  Sicilia,  re- 
suello á  proteger  con  todas  sus  fuerzas  á  su  hermano  D.  Martin  para 
que  sentara  á  su  hijo  en  aquel  trono.  El  infante-duque,  sin  dejar  de 
ocuparse  en  los  preparativos  do  la  jornada,  buscó  medio  de  ponerse 
en  inloligcncia  con  alguno  de  his  barones  de  Sicilia  y  atraerle  á  su 
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pailido.  Así  pues,  desde  Sitges,  en  donde  se  hallaba  disponiendo  ar- 
luamenlos,  envió  á  D.  Berenguerde  Cruilles  y  D.  Gueraii  de  Querall 
á  Sicilia  para  entenderse  con  Manfredo  de  Alagon  ,  al  cual  ganaron 
para  el  partido  del  infante-duque ,  si  bien  luego  se  arrepintió  vol- 
viendo á  juntarse  con  los  tres  barones  sus  compañeros. 
La  flota  espedicionaria  se  reunió  en  Port-Fangós  por  el  raes  de  i'aruda  de  la 

'  1  armada. 

febrero  de  1392.  Constaba ,  entre  galeras  y  naves,  de  cien  velas,  y  se  1392. 
embarcaron  en  ella  la  reina  D.'  María  de  Sicilia,  el  rey  su  esposo  y 
el  padre  de  este  el  infante-duque  de  Montblanch.  El  almirante  era 
D.  Bernardo  de  Cabrera,  y  acompañaba  al  infante-duque  y  á  los  re- 
yes la  flor  de  la  caballería  de  estos  reinos.  Las  familias  catalanas 
mas  distinguidas  tenían  en  esta  hueste  espedicionaria  un  represen- 
tante por  lo  menos,  y  eran  de  ella  principales  capitanes  Felipe  Dal- 
mau  vizconde  de  Rocaberti ,  Ramón  de  Perellós  vizconde  de  Roda, 
Guerau  de  Queralt,  Bernardo  de  Pinos  ,  Luis  Cornel ,  Berenguer  de 
Yilaregut,  Ramón  y  Roger  de  Moneada,  Ramón  de  Bages  el  vence- 
dor de  los  franceses,  Ferrer  de  Abella,  Hugo  de  Santa  Pau,  Guerau 
de  Cervelló  y  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  Illa  (1).  Iban  otros  ca- 
balleros hijos  ó  deudos  de  los  anteriores,  y  también  varios  nobles  va- 
lencianos y  aragoneses. 
En  cuanto  el  infante-duque  hubo  llegado  á  Sicilia  y  desembarca-  suio  y  toma 

^  .  \.   .    .,    ,        °  •  •      -    ,»   1  11  dePalermo. 

do  en  Trapaní  su  gente,  se  dirigió  a  poner  sitio  a  Palermo  donde  es- 
taba Andrés  de  Ciaramonte  conde  de  Módica  con  los  suyos,  y  á  pe- 
sar de  que  la  ciudad  resistió  con  valor  y  esfuerzo,  hubo  al  fin  de 
entregarse,  quedando  prisioneros  en  poder  de  D.  Martin  el  conde  An- 
drés de  Ciaramonte  ,  Manfredo  de  Alagon  ,  su  hijo  Jaime  y  los  mas 
principales  de  la  casa  y  linaje  de  Ciaramonte. 

No  hubo  perdón  para  los  vencidos  á  quienes  se  trató  con  todo  ri-     castigos 
gor.  Para  Andrés  de  Ciaramonte  se  levantó  un  cadalso  donde  le  cor-    mercedes. 
laron  la  cabeza,  cediéndose  el  titulo  y  estados  de  conde  de  Módica  á 
Bernardo  de  Cabrera.  Parte  de  los  bienes  de  Manfredo  de  Alagon  fue- 
ron dados  á  Hugo  de  Santa  Pau,  y  la  baronía  de  Palazolo  á  Ponce 
de  Alcalá  y  de  Entenza,  mayordomo  del  infante-duque. 

Con  haberse  apoderado  de  Palermo  ,  y  haber  dado  muerte  á  uno 
de  sus  principales  enemigos,  creyó  D.  Martin  ganada  su  causa  y  su- 
jeta la  isla,  pero  bien  pronto  se  convenció  de  no  ser-  así,  y  hubo 


(I)    Es  Pedro  Tomich  quien  uo:  ha  conservado  estos  nombres. 
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de  aciidií'  precipitadamente  á  pedir  socorros  á  su  hermano  el  rey  de 
Aragón. 
seproyecu  Estc,  cn  cl  ínterin,  viendo  en  peligro  sus  estados  de  CerdeBa  por 
conira  la  sublcvacion  de  Brancaleon  de  Oria,  habia  mandado  preparar  gran- 
des armamentos  para  pasar  en  persona  á  aquella  isla,  haciendo  enar- 
bolar su  estandarte  real  en  Barcelona  con  gran  solemnidad  ,  según 
la  costumbre  de  los  reyes  cuando  iban  personalmente  á  una  jornada. 
Para  proveer  en  todo  lo  necesario  á  la  pronta  espedicion  de  la  ar- 
mada, consta  haberse  nombrado  un  consejo  de  ciudadanos  barcelo- 
neses ,  presidido  por  el  obispo  de  Lérida  ,  formándolo  Gilaberto  de 
Cruilles ,  Asberto  Zetrilla ,  Bernardo  Buzó,  Galcerán  Marquet,  Gui- 
llen de  Torrent ,  Juan  y  Ferrer  de  Gualbes  ,  Guerau  de  Palou,  Ber- 
nardo Serra,  Guillen  Pujadas,  Berenguer  Simó  y  Arnaldo  Bran- 
cha. 

Cuando  ya  todo  estaba  pronto,  gente  y  armada,  habiéndose  cons- 
truido con  gran  prisa  muchas  galeras  en  Barcelona,  Valencia  y  Ma- 
llorca, y  hasta  fijado  el  dia  de  la  partida  ,  el  rey  ,  ó  por  su  carácter 
irresoluto,  ó  por  su  habitual  dolencia,  ó  por  falta  de  ánimo,  prorogó 
su  pasaje  á  la  isla  de  Cerdeña  ,  limitándose  á  mandar  solo  por  el 
pronto  algunos  socorros. 
Enviii  el         No  dcsistió  sin  embargo  de  su  viaje,  y  anunciado  lo   tenia  para 
Monil'íanch.  Mias  adelante,   cuando  llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  Cruilles  á  pe- 
%oc"om)<''   dirle  ausilios  de  parte  del  infante-duque   para  salir  de!  aprieto  en 
hermíno.    (pic  cstaba,  por  haberse  levantado  casi  todo  el  reino,  y  hallarse  si- 
liados  él  y  sus  hijos  en  Caíanla.  A  este  primer  enibajador  siguió  el 
mismo  Bernardo  de  Cabrera,  quien  pintó  la  situación  del  infante  don 
Martin  como  muy  crítica  y  comprometida;  pero  el  rey,  si  bien  ma- 
nifestaba grandes  deseos  de  consolar  á  su  hermano  y  sobrinos,  nada 
se  atrevía  á  resolver  por  hallarse  ausente  la  reina,  verdadera  alma 
desús  acciones,  en  grado  tal,  que  no  bastaron  los  mayores  ruegos  y 
mas  apremianles  instancias  |)ara  decidirle  á  tomar  una  providencia. 
Anunció,  es  cierto,  y  publicó  su  viaje  á  Sicilia,  manifestando  querer 
ai)rovechar  esta  ocasión  para  pasar  también  á  (jcrdeña,  socorriendo 
allí  á  su  hermano  y  aquí  á  sus  subditos;   pero  de  tal  modo  fué  di- 
lalando  el  pasaje  y  tan  preciosos  eran  los  momentos,  cjue  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  sin  aguardar  á  mas,  y  renunciando  el  tardío  so- 
corro  del    rey,  se  decidió  á  empeñar   sus  estados   de  Cataluña  |)or 
ciento  cincuenta  mil  florines,  con  los  cuales  juntó  Irescientos   hom- 
bres de  armas,  doscientos  ballesteros  á  caballo  y  muchos  caballeros, 


13S3. 


LiB.  VII. — CAP.  \\\ii.  (Juan  el  amadoi'  lie  la  f/entilezaj.  '21)1 
pmharci'indose  y  llcganilo  á  Sicilia  á  tiempo  de  socorrer  al  infante- 
duque. 

Mientras  tanto,  el  rey  D.  Juan  acabó  por  no  embarcarse  dejando    ^^^^^"[^'"'i 
de  ir  á  Cerdeña  y  á  Sicilia,  cuando  mas  necesidad  habia  de  su  per-    ^  cínÜna. 
sona,  y  fué  enviando  ausilios  en  aquel  año  y  en  el  siguiente  de  1 394,       *5'J4. 
que  solo  sirvieron  para  entretener  la  guerra   sin  decidirla,  por   ser 
escasos  é  insuficientes.  Con  uno  de  los  últimos  socorros  fué  D.  Pe- 
dro  Maza  de  Lizana  por  capitán  general  de  las  reales  armadas  de 
Cerderia  y  Sicilia.  Poco  después  de  su  partida,  Roger  de  Moneada,  á 
quien  constaba  que  los  asuntos  de  Sicilia  iban  de  mal  en   peor  para 
la  causa  del    infante-duque,  armó  á  sus  espcnsas  en  las  costas  de 
Valencia  varios  buques,  y  con  ellos  y  algunas  compañías  de  gente 
decidida  voló  al  socorro  de  sus  príncipes. 

Tanto  la  escuadra  mandada  por  el  de  Maza,  como  la  que  iba  al  Esudode 
mando  del  de  Moneada,  no  pudieron  llegar  á  mejor  ocasión  para  el  «"  *■'='''''• 
infante-duque.  Tan  á  buen  tiempo  recibió  los  socorros,  que  hu- 
bieron de  arrancarle  en  el  golfo  de  Galanía  de  manos  de  los  enemi- 
gos, quienes  se  le  llevaban  ya  prisionero  en  una  galera  de  que  se 
habían  apoderado,  no  se  sabe  si  por  combate  ó  por  sorpresa.  Cobró 
ánimo  D.  Martin  con  estos  refuerzos,  y  cayó  sobre  Catania,  que  b' 
habia  sido  lomada,  consiguiendo  recobrarla  después  de  un  penoso 
sitio  durante  el  cual  murió  D.  Pedro  Maza  de  Lizana.  Con  la  rendi- 
ción de  Catania  mejoró  algún  lanío  el  partido  del  infante-duque,  y 
este  se  dispuso  á  someter  todo  el  reino;  pero  forzoso  es  decir  que 
cada  legua  de  terreno  coniiuístado  le  costaba  derramar  en  abundan- 
cia la  generosa  sangre  catalana,  en  aquella  como  en  todas  ocasiones 
tan  pródigamente  vertida  para  gloria  del  país  y  esplendor  desús 
príncipes. 

No  se  crea  que  gozase  enlretanfo  de  mas  quietud  Cerdeña,  pues  Esi»do  de 
en  ella  tuvieron  por  algún  tiempo  los  sublevados  sitiada  á  Longo-  enCerdeña. 
Sardo  por  mar  y  tierra,  ínterin  el  rey  desde  Mallorca,  á  donde  se 
habia  retirado  para  librarse  de  la  peste  que  hacia  estragos  en  el 
continente,  enviaba  socorros  al  mando  de  Roger  de  Moneada,  nom- 
brado gobernador  general  de  la  isla.  Este  obró  activa  y  eficaz- 
mente y  obligó  al  enemigo  á  levantar  el  sitio. 

Un  suceso  importante  por  las  consecuencias  que  de  él  se  origina-   Elección  do 
ron  tuvo  lugar  enlonces.  Había  fallecido  en  Aviñon  el  papa  Ciernen-      io"\úí' 
le,  nombrado  en  oposición  con  Bonifacio  IX,  y  fué  elegido  para  su- 
cederle  el  cardenal  de  Aragón   Pedro  de  Luna,  que  al   subir  al 


292  HISTORIA    DE   C4TALUÑA. 

pontificado  tomó  el  nombre  de  Benedicto  XIII.  Ya  veremos  mas  ade- 
lante quien  fué  este  papa  y  que  parte  principal  tomó  en  los  sucesos 
de  nuestros  reinos.  Con  su  elección  encendióse  mas  y  mas  el  cisma 
que  Iraia  dividida  á  la  iglesia.  El  rey  D.  Juan  reconoció  á  Benedic- 
to, como  antes  habia  reconocido  á  Clemente,  declarándose  su  pro- 
tector y  decidiendo  apoyarle,  lo  cual  hizo  á  instancias  de  los  dipu- 
tados del  general  de  Aragón,  contra  la  oposición  del  monarca 
francés. 

Se  vé  bien  claramente  que  D.  Juan  no  habia  abandonado  su  idea 
de  pasar  á  Sicilia,  pues  consta  que  dio  orden  para  de  nuevo  alzar 
su  estandarte  real  en  Barcelona,  anunciando  la  jornada.  Esto  fué  á 
11  do  julio  de  1395.  El  estandarte  fué  alzado  y  bendecido  solem- 
nemente en  la  iglesia  catedral,  llevándolo  el  vizconde  de  Bocabertí, 
nombrado  capitán  general  de  la  hueste  ausiliar:  pero  la  espedicion 
por  causas  ignoradas  no  se  llevó  á  cabo  (1 ). 
Muerte  del       No  exístcu  va  uias  memorias  del  reinado  de  D.  Juan  I.  Es  un  rey 

rey.  0.  Juan.  .  , '  " 

139C.  que  no  tiene  historia.  Ocupábase  en  disponer  el  enlace  de  su  her- 
mana la  infanta  D. '  Isabel  con  el  hijo  primogénito  del  rey  de  Chipre, 
cuando  le  sobrevino  la  muerte,  contribuyendo  esta  causa  á  que  no  se 
efectuase  aquel  matrimonio  ,  y  casando  mas  adelante  D."  Isabel  con 
Jaime  último  conde  de  Urgel.  Se  sabe  de  D.  Juan  que  pasó  la  pri- 
mavera de  139()  recorriendo  el  Ampurdan  y  el  Bosellon  con  su  es- 
posa D."  Violante.  El  13  de  mayo  se  hallaba  en  Torroella  de  Mont- 
gri,  y  el  19  tenia  lugar  su  muerte.  Fué  esta  á  buscarle  y  sorprenderle 
en  la  caza ,  su  ejercicio  favorito  cuando  sus  habituales  dolencias  se 
lo  permitían.  Los  dietarios  de  nuestra  casa  de  la  ciudad  dicen  que 
murió  desnucado  en  un  bosque  cerca  de  Torroella  deMontgrí,  que 
llaman  de  Foixá  ,  delante  del  castillo  de  Orriols  ,  á  consecuencia  de 
una  caida  de  caballo  persiguiendo  una  liebre  (  2  ). 

Esta  es  la  versión  mas  aceptable  y  valedera.  Otros  dicen  que  mu- 
rió de  espanto  casi  repentinamente  por  habérsele  presentado  una  lo- 


(1)  Dice  el  dielario  del  archivo  municipal  Je  Barcelona  :  .1/  del  mes  de  jiiriol  de  MCCCLXXXXV 
Dil  die  pnsd  lo  alt  senyor  En  Johan  reí/  d'  Aragú  lo  seu  henaventural  SlaiidarI,  per  lo  pasalije  <i  sub- 
sidi  ifu!  dix  (a  al  senijiir  diich.  é  uenls  d'  armes  e  de  ballcskri:  en  la  ilii  de  Sicilia,  honl  lo  senijor  duch 
es:  toqiial  Slnndarl  S':  henelii  en  la  Seu,  porlaril  ui;i(r/í  lo  noble  eiscompte  de  Rocaberti,  capitú  jeiie- 
ral  del  Senyor  rey. 

2;  A  uno  de.  lus  acluulo4  detcenilienles  de  la  casa  do  Koixá  oi  decir  no  liace  mucho  que  cerca 
del  castillo  de  Orriols,  y  en  el  bosque  a  que  iii|ui  se  hace  reTurencia  ,  subsiste  una  piedra  llamada 
fitdra  del  rey,  puf  snpniipr  la  Iradlrion  que  allí  cayc^  y  mnri^  D.  luán  I . 


1.IB.  Vil. — CAP.  wxii.  (.Iiuiit  el  aiitadiii  dv  la  i/ciidlezuj.  i9l{ 
lia  de  eslraordinaria  inagiiilml ,  y  algunos  (jue  cayo  inuciio  di'  im 
ataque  deapoplogia  (  1  ). 

Su  cadáver  fué  conducido  á  Torroella  de  Monlgií  y  luego  á  Ikr- 
celona,  deposilándolo  en  la  iglesia  catedial  de  Santa  Cruz  durante 
los  cuatro  nieses  que  tardó  en  ser,  trasladado  ai  monasterio  de  Po- 
blel. 

El  juicio  de  este  monarca  ocupa  pocas  líneas  en  las  historias  de 
los  autores  que  no  adulan.  «Fué  principe  á  la  verdad  mas  señalado 
en  ilojedad  y  ociosidad  que  en  alguna  otra  virtud,»  dice  Mariana. 
«Era  un  rey  que  estaba  siempre  en  el  monte  dejando  á  la  reina  en 
el  gobierno»  ha  dicho  Zurita.  «Murió  como  habia  vivido  ,  cazan- 
do ,  »  escribe  Ortiz  de  la  Vega.  Foz  no  se  digna  consagrarle  únase- 
la linea. 

La  verdad  es  que  la  reina  entendía  en  todos  los  negocios.  Pocos 
dias  antes  de  la  muerte  de  D.  Juan,  D."  Violante  ,  hallándose  en  Ei- 
gueras  ,  enviaba  de  embajador  á  Francia  á  Guillen  de  Copons  para 
solicitar  de  aquel  monarca  que  impidiese  la  entrada  en  llosellon  de 
ciertas  compañías  de  gente  de  armas  ,  congregadas  paia  venir  á  ta- 
lar estas  tierras ,  quizá  por  la  protección  dispensada  al  papa  Bene- 
dicto. Y  mientras  el  reino  se  veía  amenazado  ,  el  rey  pasaba  tran- 
quilamente sus  dias  cazando. 

Los  autores  catalanes  llaman  á  este  príncipe  el  Cazador;  los  ara- 
goneses el  amador  de  la  genlileza;  sus  abuelos  D.  Jaime  y  D.  Pedro 
no  hubieran  sabido  hallar  para  él  otra  denominación  que  la  de  el 
degenerado.  Solo  una  vez ,  siendo  infante  ,  empuñó  en  el  Rosellon 
la  espada  de  sus  abuelos  ,  y  fué  para  ser  ingrato.  De  él  no  quedan 
leyes,  ni  constituciones,  y  sí  solo  algunos  privilegios  y  una  que  otra 
sanción  pragmática.  Es  sin  embargo  el  rey  aclamado  por  los  trova- 
dores ,  y  su  retrato  figura  aun  actualmente  en  las  solemnes  flestas 
de  los  Juegos  Florales.  Veremos  porque  en  el  capítulo  correspon- 
diente. 

D.  Juan  fué  casado  tres  veces ,  ó  mejor  solo  dos ,  pues  ya  sabe-  su.  .-.posas 

mos  que  su  primer  enlace  tratado  con  Juana  de  Valois  no  ¡legó  á 

efectuarse  por  muerte  de  la  prometida.  En  su  esposa  D.'  Matea  ó 

Marta  de  Armañaeh  tuvo  dos  hijos  varones  ,  I).  Jaime  ,  que  vivió 

I  -  — —   .  _^ — 

(1)  Zurita,  Mariana  y  otros  autores  ponen  la  niufrte  ile  este  rey  íj  19  de  ninyo  de  l"0,"p ,  pero  es 
un  error,  pues  existen  despachos  y  órdenes  suyas  lirniadas  en  i:i!>C.  M.il  pudla  hahei  uiucrlu  en 
mayo  de  O'i,  cuando  por  el  dietario  citado  en  una  nota  anterior  vemos  iju;  on  jul:o  dt  dicho  año 
Inicia  bendeiir  :u  í'^tandarle  para  p^far  a  Sicilia. 
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pocos  meses  ,  y  olio  que  vivió  pocos  dias ,  y  una  hembra  llauíadu 
D."  Juana ,  la  cual  casó  con  D.  Maleo  conde  de  Foix.  En  D."  Vio- 
lante hubo  á  D.  Fernando  que  murió  niño,  D/  Yiolanle  que  casó 
con  Luis  II  de  Anjou  ,  y  D/  Juana  que  murió  en  la  infancia. 

No  le  quedaba  pues  ningún  hijo  varón,  y  entró  á  succderle  en  el 
trono  su  hermano  D.  Martin  duque  de  Monlblancli ,  no  sin  altera- 
ciones y  disturbios  ,  como  se  verá  en  el  siguiente  capitulo. 


CAPITULO  XXXIII. 


ES  ELEfilDO  REY  EL    IMANTE-DUQUE . 

PUErE>'ÜE     EL     COiSDE     l)E    FOIX    LA     COUONA. 

SU  IM-RUCTUUSA  TENTATIVA. 

(I.-W). 


13%. 


ENetuinloquc  se  liivü  noticiadchulc.saslrada  muerlc  del  rey  D.  Juan ,  ,|^  |'5|.'"¿\  ^„ 
reuniéronse  en  Barcelona  los  Ires  oslados  del  general  de  Cataluña,  y    ^ie'^n","?ie 
dccidioron  nombrar  por  rey  de  Aragón  y  de  los  otros  reinos  y  conde    i'-^"'"'^"' 
de  Barcelona  al  infante  D.  Martin  duque  de  Montblanch,  fundándose 
en  que  le  pcrtcnecia  la  corona  por  razón  de  las  instituciones  consig. 
nadas  en  los  testamentos  de  los  reyes  pasados  y  de  D.  Pedro  su  pa- 
dre, no  dejando  hijos  varones  el  rey  su  hermano  ,  y  debiendo  ser  en 
este  caso  preferido  á  las  sobrinas.  Ks  muy  de  notar  esta  elección  he- 
cha por  los  Brazos  de  Cataluña,  convocados. al  efecto  en  parlamento. 
Reuniéronse  i)or  derecho  de  su  soberanía,  y  tomado  el  acuerdo  con- 
vinieron: 1."  en  darlilulo  de  reina  áD."  María  de  Luna,  duquesa  de 
Monlblanch,  que  se  hallaba  accidentalmente  en  Barcelona,  y  llevarla 
con  gran  liesta  y  regocijo  al  palacio  menor,  llamado  |)or  unos  de  la 
condesa  y  por  otros  de  la  reina:  2."  ofrecer  á  la  nueva  reina  man- 
tenerle y  defenderle  la  corona ,  dando  por  nulo  el  derecho  que  pu- 
diesen alegar  las  hijas  de  I).  Juan:  ',)."  enviar  embajadores á  Zarago- 
za y  Valencia  alentando  á  aquellos  reinos  para  seguir  la  deliberación 
tomada  en  Cataluña:  y  í.    nombrar  otros  eml)ajadores  pai'a  (pie  pa- 
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saseii  en  el  acto  ú  Sicilia  á  suplicar  á  D.  Marün  que  viniese  á  lomar 
posesión  de  sus  reinos  (1). 

No  debe  pasar  desapercibido  este  solemne  acuerdo  de  los  Brazos 
de  Cataluña,  me  parece,  para  el  que  trate  de  estudiar  con  algún 
fruto  la  historia  de  este  pais.  Lo  cierto  es  que  se  ve  subir  al  rey  don 
Martin  al  trono,  ya  no  solo  por  el  derecho  que  pudiese  tener,  sino 
por  el  que  le  daba  este  pais  eligiéndole  y  proclamándole  por  su  rey. 
Los  que  niegan  el  poder  soberano  ala  antigua  Cataluña,  deben  con- 
fesar que  en  uso  de  algún  derecho  de  soberanía  hubieron  de  tomar 
este  trascendental  acuerdo  los  catalanes. 

Aun  cuando  del  relato  de  Zurita  no  se  desprenda,  es  sin  embargo 
positivo  que  los  aragoneses  se  resintieron  del  acuerdo  tomado  por 
Cataluña  y  retardaron  algún  tiempo  en  adníitir  como  rey  á  D.  Mar- 
tin. No  así  los  valencianos,  (piienes  convinieron  en  seguida  con  los 
catalanes  y  enviaron  una  galera  condosembnjadores  para  acompa- 
ñar á  las  tres  que  con  los  suyos  mandaba  el  Principado  al  infante- 
duque. 
B.nins  en        Los  nifins^ijeros  valencianos  llevaban  también  el  encargo  de  ofre- 
cer al  nuevo  monarca  D.  Martin  por  via  de  empréstito  diez  mi!  flo- 
rines y  milá  la  reina  l).°  M;iría.  Era  también  su  misión  la  de  rogar 
al  rey  que  acudiera  cuanto  antes  á  Valencia,  para  con  su  autoridad 
calmar  la  agitación  producida  por  dos  encarnizados  bamlosen  que  se 
hallaba  dividida  la  capital ,  sostenidos  por  las  familias  eneuiigas  de 
Centellas  y  Soler  (2). 
Anü.i  ,i«  la        Hn  cuanto  la  reina  viuda  D."  Violante  supo  las  novedades  ocurri- 
Ik's'»",nH''',!i',;  das  en  Uarcelona.  acudió  precipitadamente  á  esta  ciudad  é  hizo  pu- 
pnr,n'ia  de  blica  la  noticia  de  h  iberia   dejadi)  el  rey  embarazada,    alirmando 
cons.jrros ,ie  scutir  cste  cuibarazo  con  síntomas  masculinos  (3).  Alarmada  la  rei- 
na l).°  Maria,  reunió  en  el  acto  su  consejo,  que  lo  formaban  D.  Iñigo 
de  Vallterra  arzobispo  de  Tarragona,   Bernardo  de  Pinos,  Bernardo 
Miquel,  (luillen  Pujadas,  (íuerau  de  Palou,  Bernardo  Zelrilla,  Mi- 
guel de  (larrea,  Fraiicisco  de  Aranda  y  otros  ciudadanos  de  Barce- 
lona, á  los  cuales  se  añadieron  llago  de  Anglesola  y  Uogerde  Mon- 
eada. Enterado  del  caso  y  hecho  cargo  del  giro  que  |)oilian  lomar 
las  cosas,  resolvió  este  consejo,  de  acuerdo  con  el  de  Ciento  y  con 


Ja  niiev.'i 

rema. 
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(1)  Kclm  lie  U  ri'íi.i,  lil>.  \IV,  r.u|).  1. 

(2)  V.  lioix,  llislurií  de  Valciictn,  lum.  1,  pig.  ~0:<. 

13;    DufaiiiM  (I).  I'ióipero)  con  ick-rciicia  S  p'gislrus  pailicul.ircs  dul  aicliivo. 
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los  concellen's,  obrar  con  lotia  cordura  y  prudencia.  Diéronsc  ins- 
trucciones al  arzobispo  de  Tarragona,  á  Bernardo  do  Pinos  y  á  dos 
individuos  del  Concejo  de  Ciento,  noinltrados  para  ir  á  visitar  á  la 
reina  viuda  y  enterarse  del  hecho  por  su  propia  declaración.  Pre- 
sentáronse ante  ella  los  comisionados,  y  contestó  á  sus  preguntas 
que  realmente  estaba  en  cinta,  afiadiendaalgunas  frases  con  las  cua- 
les manifestó  su  profundo  disgusto  por  la  determinación  tomada  di* 
proclamar  rey  á  D.  ^fartin.  Los  embajadores,  preparados  ya  para 
el  caso  de  recibir  contestación  aürmativa  de  la  reina,  le  manifesta- 
ron entonces  que  serian  nombradas  cuatro  matronas  para  cuidarla. 
y  asistirla  hasta  que  hubiesí!  dado  á  luz.  D."  Violante  hubo  de  ac- 
ceder y  admitir  á  su  lado  á  las  cuatro  señoras  que  nombró  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  Fueron  estas  la  madre  de  Pedro  Oliver,  la  de 
Francisco  Camós,  la  de  Bernardo  Zapila,  y  otra  cuyo  nombre  no 
se  halla.  Pero  el  nombramiento  y  la  vigilancia  de  estas  señoras  hizo 
que  el  preñado  de  D.°  Violante  se  desvaneciese,  quedando  así  libre 
de  aquel  cuidado  la  nueva  reina  (1).  Por  lo  que  tocaáD.'  Violante, 
quedó  apartada  completamente  de  los  negocios  púWicos,  sin  embar- 
go de  conservar  su  carácter  de  reina  viuda  hasta  su  muerte  acaeci- 
da en  13  de  julio  de  1131. 

Li  administración  y  el  favoritismo  de  la  época  de  0.  Juan  hablan  Pr¡=ion,ieios- 
sido  universalmente  condenados  por  la  opinión  pública.  Esta  vio  "d"i'i'«'" 
pues  con  alegría  que  una  de  las  primeras  disposiciones  tomadas  por 
los  que  entraron  á  regir  los  destinos  del  reino,  fuese  la  de  mandar 
prender  y  encausar  á  varios  caballeros  y  letrados,  consejeros  del 
rey  difunto  y  de  D.'  Violante,  como  acusados  de  ser  los  principales 
autores  de  los  abusos  y  escesos  cometidos  en  el  anterior  reinado.. 
Los  presos  fueron  Jimeno  Pérez  de  Árenos,  Aymcrich  de  Centellas, 
Aznar  Pardo,  Julio  Cuirrius,  Pedro  de  Berga,  Bernardo  Zalopa,  Juan 
Dezpiá,  Juan  de  Vallscca,  Arnaldo  Porta,  Carbonell,  Pedro  de  Es- 
plugas,  (iuillen  de  Vallscca  y  Fray  Bcrengucr  March  maestre  de  la 
orden  de  Montesa  (2). 

La  elección  de  rey  de  Aragón  en  D.  Martin  hecha  por  los  cátala-  Proii.ns¡nn,-v 
nes  fué  protestada  por  el  conde  D.  Mateo  de  Foi\,  quien  entendió  do '¡••,mx"3''i» 
que  la  corona  aragonesa  debia  pasar  á  ceñir  las  sienes  de  su  esposa    TílTgn»!'" 
D.'Juana  como  hija  del  difunto  monarca.  Para  reclamarla  se  decl- 


(1¡     OlfUinu  Je  I  "•'.til  fii  i:Ij:cIiivu  iiíhuíciimI. 
('2      Ciirbuiicll.fol. 'J(17. 


Íi)<S  HISTORIA    DIÍ    CATALUÑA. 

fliúcl  conde  ;i  servirse  tie  las  armas,  causando  grande  alarma  en  el 
reino  con  sus  pretensiones  y  piil)licacion  de  su  empresa.  Era  el  de  Foi\ 
un  poderoso  enemigo.  Tenia  muchos  parlidarios  y  valedores  entre 
los  aragoneses,  contaba  tandiien  con  algunos  amigos  entre  ios  ca- 
talanes, sus  estados  de  Foi\  y  de  Bearne  podian  ofrecerle  grandes 
recursos,  y  era  barón  principal  en  Cataluña,  donde  á  mas  del  vizeon- 
dado  de  Castellbó,  poseía  una  parte  de  la  ciudad  deVicli,  Marlorcll, 
(lastellví  de  Rosanes  y  otros  lugares  (1). 
Pari.un.nio       §(.  di]o  v  pubHcó  f[ue  el  conde  iba  á  invadir  el  Principado  con  po- 
iiaiceiuna.    (jcrosa  liuesíc ,  y  tomáronse  todas  las  precauciones  necesarias  para 
resistirle.  La  milicia  ciudadana  de  Barcelona  pasó  por  el  mes  de 
agosto  á  ocupar  los  lugares  de  Martorell  y  Castellví  de  Ro.sanes(2). 
envióse  á  Gilabcrto  de  Castellet  a  Vich,  al  vizconde  de  Roda  áRosc- 
llon,  fortificóse  Puigcerdá.   y  se  llamó  á  parlamento  general  á  Ios- 
catalanes  para  la  defensa  del  pais  y  disponer  la  forma  de  gobierno. 
^'!.i''r',M',','k        Estando  reuni(|o  el  pai-lamenlo,  llegaron  á  Barcelona  embajadores 
de  Koix  y  lo  ,1c  los  aragoneses  reconociendo  la  elección  hecha  en  D.  Martin.  Llego 

rjiie  se  li;  "-^  .111 

cunicsió.  también  al  propio  tiempo  el  obispo  de  Pamias,  mensajero  del  de 
Foi\,  para  hacer  valer  los  derechos  de  la  esposa  de  este  á  la  corona 
como  hija  mayor  del  difunto  monarca,  ])er(>  fuele  contestado  por  lo8 
concelleres  de  Barcelona  que  machóse  admiraban  de  semejante  pre- 
tensión, la  cual  tenian  por  desvariada  y  loca.  l\irece  asimismo  que 
on  presencia  del  obispo  embajador  se  abrió  entonces  el  testamento 
de  I).  .luán,  y  hallóse  en  él  como  entre  otras  cosas  ordenaba:  quoen 
caso  de  morir  sin  hijos  varones  legítimos,  sucediese  en  el  trono  el 
infante  1).  Mailiii  su  hermano. 
Ki.ir.i.in  ,1,1  iNo  se  (lió  Malco  de  Foi\  |)()r  satisfecho  y  alzó  .'•ui  pendón  de  guer- 
ra, previniéndose  Cataluila  para  la  defensa  y  apoderándose  de  va- 
rios barones,  por  creerles  partidarios  del  de  Foix.  entre  ellos  del 
conde  de  Ampurias,  que  fué  llevado  preso  al  castillo  de  Rosanes,  si 
l)ien  no  lardó  en  devolvér.sele  la  liberlad  al  entenderse  (pie  con  res- 
pecto ii('\  (M-an  sin  causa  los  recelos.  Mugo  de  Anglesola,  nombrado 
eneral  por  el  parlamenío  de  Barcelona,  di\idió  la genle  en  las  fron- 
teras de  Rosellun  ,  C(>rdana  y  Pallas :  y  el  conde  de  Pallas  con  siks 
vasallos  v  la  hueste  ipie  le  había  enviado  la  provincia,  se  dispuso  á 

.  '  '■    ■ .:.;". 

(I)     Kl  ciiii,!,' Milico  ora  liij,i  ,l,i  li.  riiiir.l,i  U  vizcoiiili;  ilo.  Ciisl(;ll(>  y   liiziiiclo  de  lliigor  I  de  Kiiix. 
I',ir  niiicrlc  ilc  Ilusión  l'i'lincon,le  ile  l'"i>i\  sin   lii:io,li;ros  U'i;iuni(i:i.  posii  ó  li,;ic,l.nrle  i:ii  mi^  csIíuIos 
|iiir  los  níics  du  ITiül  ül  vi/.toiiile  M;it,'0.  ^\ir,ifK  el  .liíc  Je  (uni;,i,iíiui  las  frcluts;. 
1      Dpliinc  di:  tr>'.10:  aixliivu  iiiuni,i|i.il. 
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soslonor  ol  íinpelu  del  de  Foix,  el  cual  penetró  por  su  vizcondadu  ile 
Caslellbó  con  numeroso  y  aguerrido  ejército  francés.  Hubo  varios 
encuentros  con  suerte  varia  entre  las  fuerzas  de  ambos  condes,  pero 
no  obstante  algunas  ventajas  conseguidas  por  el  de  Pallas,  el  de  Foix 
pudo  adelantar  hasta  Isonaque  lomó  por  combate,  corriéndose  lue- 
go parte  de  su  hueste  á  Yilanova  de  Mejá  y  Camarasa,  y  apoderán- 
dose de  este  último  punto  á  pesar  de  la  resistencia  hecha  por  su 
bravo  gobernador  Ramón  de  Spés. 

En  esto  transcurrió  el  mes  de  octubre  de  13ÍK).  A  principios  de  ,  i'rf'";'' 

■  '  lie   Ljlaliliui. 

noviembre  se  hallaba  Hugo  de  Anglesolaconsu  gente  en  IJalaguer, 
y  en  Cervcra  el  conde  D.  Pedro  de  Urgcl  con  toda  la  caballería  del 
Principado,  siguiéndole  Bernardo  Buzot  que  niandaba  la  infantería. 
Estos  valerosos  capitanes  dieron  mucho  en  que  entender  al  conde 
Maleo.  Bernaixlo  Buzot.  sobre  todo,  le  hizo  una  guerra  como  mo- 
dernamente se  la  henids  visto  hacer  á  nuestros  guerrilleros,  dando 
repetidos  rebatos  á  .sus  tropas  y  poniendo  en  continuos  aprietos  ásus 


gentes. 


Silio 
ilellaiba.-lro. 


El  conde  de  Foix,  creyendo  hallar  mejor  acogida  en  Aragón, 
decidió  pasar  á  este  reino  para  apoderarse  de  alguna  plaza  principal 
como  Monzón  ó  Barbastro  donde  hacerse  fuerte.  Pero  los  aragoneses 
se  habían  prevenido  también  ,  y  su  parlamento  ,  congregado  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Zaragoza,  había  llamado  á  las  armas 
á  todo  el  reino.  El  conde  de  Foix  se  presentó  ante  los  muros  de  Bar- 
bastro, trayendo  á  la  condesa  que  se  titulaba  reina,  y  alzaba  pendo- 
nes reales  con  divisas  y  armas  de  Cataluña  y  Aragón.  Barbastro  se 
defendió  bravamente.  El  conde  se  apoderó  por  tuerza  de  armas  del 
arrabal ,  y  los  vecinos  se  retiraron  á  la  parte  alta  de  la  ciudad  dis- 
puestos á  oponer  una  desesperada  resistencia,  que  acaso  hubiera  sido 
inútil  si  el  conde  de  Urgel,  que  le  iba  á  los  alcances  al  de  Foix ,  no 
hubiese  logrado  introducir  en  la  plaza  un  socorro  de  caballeros  ca- 
talanes al  mando  de  Alemany  de  Foxá.  ..•; 

í\o  tema  el  de  Urgel  fuerza  bastante  para  dar  batalla  al  enemigo.  R.iir.i,!,-.  .lei 
l.inútose  pues  á  ponerse  en  Monzón,  con  ánimo  de  molestar  con  ín-  "'i''.' iV. ' 
cesantes  rebatos  su  campamento  y  aprovechar  cuahpúcra  ocasión 
que  se  le  ofreciese.  Viendo  entonces  el  de  Foix  que  Barbastro  estaba 
en  disposición  tal  (pie  no  era  .fácil  tomarla  .  levantó  el  sitio  en-^ 
canunándose  á  Huesca,  donde  pudo  acabar  de  convencer.^^e  deloim- 
|K)pular  (pie  era  su  causa  así  en  Cataluña  comí»  Aragón.  Ya  de.sde 
entonces  por  lo  mismo  no  pensó  sino  en  efectuar  su  retirada.  Llego 


SiiniKinn    (le 
.SiclIiu. 
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úÁyerbo,  cuya  comarca  laló,  sin  ni  siquiera  intentar  apoderarse  del 
castillo,  y  de  allí  se  fué  al  reino  de  ¡Navarra  con  pensamiento  de  en- 
trarse en  sus  estados  de  Bearne  ,  molestado  en  esta  relirada  por  la 
gente  del  conde  de  Urgel,  que  fué  siempre  siguiéndole  sin  (iejarle  en 
sosiego  hasta  tenerle  fuera  de  estos  reinos.  El  feliz  y  pronto  acaba- 
miento de  esta  empresa  se  debió  en  gran  parte  al  conde  de  Pallas  y 
á  Arnaldo  Guillen  de  Bellera,  el  obispo  de  Urgel ,  Francisco  de  Erd 
y  Ramón  de  Guimerá,  quienes  estuvieron  vigilantes  presidiando  las 
fronteras  y  no  permitieron  penetrar  un  socorro  de  mil  quinientos 
franceses  que  venían  en  apoyo  del  de  Eoix. 

En  esto  paró  la  entrada  en  estos  reinos  del  mal  aconsejado  conde, 
cuyos  dominios  de  Castcllbó  con  todos  los  demás  que  tenia  en  Cata- 
luña le  fueron  luego  confiscados  por  el  rey  D.  Martin.  Aun  intentó 
mas  adelante  otra  empresa,  pero  en  menor  escala  que  la  primera  y 
sin  conseguir  tampoco  ningún  resultado. 

Ínterin  los  asuntos  de  estos  reinos  iban  tomando  tan  buen  sesgo  pa- 
ra el  nuevo  monarca,  no  se  lo  ofrecían  menor  los  de  Sicilia,  donde  por 
todo  aquel  año  de  1396  brillaron  vencedoras  sus  armas,  haciéndose 
temidas  y  respetadas.  Gracias  á  un  socorro  de  compañías  catalanas, 
aragonesas  y  valencianas  que  le  envió  D.'  María,  al  mando  las  pri- 
meras de  l'edro  de  Am|Hirias ,  de  Pedro  Galceran  de  Castro  las  se- 
gundas y  de  Gilabcrlo  de  Centellas  las  últimas.  pudoD.  Martin  con- 
seguir esplendidas  victorias,  dominando  por  completo  á  los  subleva- 
dos de  Sicilia  y  logrando  entronizar  á  su  hijo  y  á  su  nuera,  á  (|uíe- 
nes  <i  fin  de  año  dejó  en  pacífica  posesión  de  la  isla. 

Al  llegar  el  mes  de  diciembre  se  convenció  de  ipie  ya  no  era  ne- 
cesaria su  presencia,  y  por  lo  mismo  lomó  la  lesolucion  de  venir  á 
ocupar  ol  trono  (pie  acpií  le  es[)eraba,  dejando  encomendado  su  hijo 
y  el  gobierno  de  Sicilia  áliuillen  Uamon  de  Moneada  conde  de  Agos- 
ta, á  (piieii  se  (lió  entonces  título  de  marqués  de  Malla,  y  nombrando 
por  principales  paiael  consejo  del  rey  su  hijo  ál).  Pedro  Serra  obis- 
po de  Catania .  á  Francisco  Zagarriga  y  á  Hugo  de  Sania 
Pan. 

Dispuesto  así  el  gobierno  político  y  militar  de  la  isla,  se  embarca 
en  Mesina  el  i:{  dr  dicii-nibie  haciendo  velaá  Cerdeña,  cuyos  casti- 
llos y  plazas  de  Caller  y  Alguer  visitó  ,  permaneciendo  allí  hasta  12 
lie  febrero  de  139".  En  esta  ('-poca  ¡¡asó  á  (Córcega  |)ara  alentar  y 
favorecer  á  los  ([uese  hallaban  en  su  obediencia,  lomó  acerladas  me- 
didas, nombro  gobernadores  de  las  plazas  que  importaba  defender. 
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y  en  seguida  se  embarcó  para  Marsella  con  ánimo  de  dirigirse  á 
Avinon  ,  donde  le  esperaba  su  cuñado  el  papa  Benedicto  XIII,  para 
tener  una  entrevista  y  conferencia  con  él  antes  de  su  venida  k  estos 
reinos. 


3» 
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LLEGADA  IlF.  D.   MARTIN. 

EL      PAPA      BENEDICTO       Xlll. 

CORONACIÓN  DEL  REY. 
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llegada  del  Prumaneck)  ol  Tov  algiiii  ticiiipo  (MI  Aviñoii,  doiide  parpco  tlíó  á 
culaiufin.  iJenediclo  la  segnrklad  de  sostenerle  con  todo  s«  poder  en  la  guerra 
(¡ue  se  le  hacia  á  propósito  del  cisma  en  que  estaba  profundamente 
dividida  la  iglesia,  y  se  vino  por  mar  á  Badalona,  en  cuya  villa 
desembarcó  y  entró  el  11  de  mayo  de  1397.  Ya  en  ella  le  esperaba 
una  embajada  de  aragoneses  con  la  pretensión  de  que  pasase  á  Za- 
ragoza para  jurar  y  coronarse  en  aquella  ciudad,  sin  detenerse  antes 
en  ninguna  olra.  No  podia  el  rey  hacerlo,  (pie  estaba  demasiada- 
inenle  obligado  á  Barcelona  para  faltarle  en  aquella  ocasión.  Con- 
testó que  no  ¡lodia  ir  tan  presto  como  seria  de  su  agrado  por  tener 
(|ue  acudir  á  la  defensa  de  í'aíaluna,  amenazada  por  las  armas  del 
conde  de  Foi\,  pero  ofreció  marchar  cuanto  antes  á  Zaragoza  para 
cumplir  con  todo  aípiello  acoslumbrado  por  sus  anlecesoivs. 

Consta  (|ue  el  (lia  11  de  mayo  efectuó  el  rey  su  entrada  en  Barce- 
lona. Becibii'tsele  con  pompa  y  solemnidad,  juró  las  consliliiciones 
y  privilegios,  ratili(;ó  el  juramento  que  habia  prestado  en  su  nombre 
lii  ri'iiiü    V  aposentóse  en  el  palacio  menor    llamado  de  la  condesa. 
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Tanto  por  los  embajadores  de  Zaragoza,  como  por  los  que  llegaron 
de  Valencia  y  por  los  representantes  de  Catalufia,  no  dejó  de  hacerse 
observar  delicadamente  al  nuevo  monarca,  que  solo  por  circunstan- 
cias especiales  se  habia  tolerado  que  se  intitulase  rey  y  D.°  María 
reina  en  sus  lelras  y  provisiones,  sin  haber  jurado.  Se  habia  tenido 
esta  tolerancia,  al  decir  de  los  embajadores,  para  mejor  dar  á  en- 
tender al  conde  de  Foi\  y  ala  infanta  su  mujer  cuan  vana  é  inútil- 
mente se  cansaban  en  hacer  la  guerra. 
D.  Martin  permaneció  en  Barcelona  hasta  setiembre  de  este  año,  varias  dispo- 

'  '        siciunes. 

aprovechando  su  permanencia  para  encaminar  á  buen  fin  sus  in- 
tereses guei'reros  y  políticos.  Sospechando  que  el  rey  de  Castilla  se 
entendía  con  el  de  Francia  para  apartarse  de  la  obediencia  del 
papa  Benedicto,  envióle  á  Vidal  de  Blanes  y  á  Ramón  de  Francia 
como  embajadores.  Dispuso  asimismo  que  Ramón  de  Bages  pasase  á 
Sicilia  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  á  lin  de  estar  á  las 
inmediatas  órdenes  de  su  hijo.  Para  acudirá  la  defensa  de  Cerdeña, 
Sicilia  y  Cataluña  y  para  otros  asuntos  particulares,  pidió  consejo  y 
asistencia  á  Barcelona,  y  juntándose  el  Concejo  de  Ciento  sirvió  la  ciu- 
dad al  rey  en  cuanto  le  fué  demandado.  Por  fin,  dio  cargo  de  go- 
bernador de  Cerdeña  á  Roger  de  Moneada  ,  enviándole  á  dicha  isla 
con  asistencias  de  gente  y  dinero.  Todo  esto  se  desprende  de  docu- 
mentos fechados  en  la  época  de  permanencia  del  rey  en  Barcelona, 
advirtiendo  que  el  nombramiento  de  Roger  lleva  la  fecha  deSanFe- 
liu  del  Llobregat  á  13  de  agosto. 

Era  ya  á  úUimos  de  setiembre  cuando  el  rey  y  la  reina  se  pu-  Juraen 
sieron  en  camino  para  Zaragoza,  en  donde  con  gran  regocijo  del  "'«""• 
pueblo  efectuaron  su  entrada  el  7  de  octubre.  Aquel  mismo  día  juró 
D.  Martin  en  manos  de  Juan  Jiménez  de  Cerdan.  Justicia  de  Aragón, 
los  privilegios  y  constituciones  del  reino,  espresando  que  manten- 
dría inviolables  los  fueros  establecidos  en  las  cortes  generales  cele- 
bradas por  su  padre  en  Zaragoza  el  año  1348,  y  los  estatutos  del 
rey  D.  Jaime  y  el  rey  D.  Pedro  su  propio  padre  disponiendo  no  di- 
vidir los  reinos  y  estados  unidos  con  la  Corona. 

Prestados  estos  juramentos,  celebró  cortes  á  los  aragoneses  según    cóiteseti 
costumbre,  y  abriólas  con  un  notable  discurso  ó  proposición ,  que   isav'-isos. 
consistió  en  recordar  á  los  bravos  hijos  de  Aragón  su  historia  y  sus 
pasadas  glorias,  ponderando  su  valor  y  reseñando  los  actos  de  he- 
roísmo y  de  liberalidad  con  que  habían  servido  á  los  reyes  sus  an- 
tecesores, lín  estas  corles  fué  leconocído  y  jurado  como   sucesor  al 
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trono  el  príucipe  D.  Martin  rey  de  Sicilia,  y  á  nombre  del  reino  se 
otoi'gó  al  monarca  un  donativo  de  ciento  treinta  mil   florines  para 
desempeño  del  patrimonio  real  y  otro  de  treinta  mil  para  las  necesi- 
dades públicas. 
Nueva  Estaban  aun  abiertas  las  cortes,  cuando  se  tuvo  noticia  de  haber 

lentnliva    del  ,         ,  t       ,      r,  i         i-  i      ivi 

conde  de  peuctrado  el  conde  de  Foi\  en  Aragón  por  las  fronteras  de  ¡Navarra. 
isW.  Ya  queda  dicho  cuan  infructuosa  fué  esta  nueva  tentativa  del  pre- 
tendiente. Las  gentes  del  de  Foix  combatieron  y  escalaron  la  villa 
de  Tiermas,  que  está  en  frontera  de  Navarra,  pero  cuando  el  rey  se 
disponía  á  acudir  en  persona  cantra  los  invasores,  habiendo  man- 
dado prevenir  al  conde  de  Urgel  y  al  marqués  de  Yillena  como  sus 
generales,  supo  que  el  enemigo  se  habla  visto  obligado  á  retroceder, 
castigado  en  su  audacia  por  los  valerosos  presidios  de  las  fron- 
teras. 

Victoria  de       ()ii'a  feliz  cmprcsa  llevaban  á  cabo  por  mar  las  armas  de   estos 

nuestro  '  '  . 

armada,  jeluos.  Uua  armada  compuesta  de  galeras  catalanas,  valencianas  y 
mallorquínas  al  mando  del  vizconde  de  Rocabertí,  discurrió  por  las 
costas  de  África,  entrando  por  fuerza  de  armas  el  lugar  dcTedeliz 
del  reino  de  Bujía,  que  pasaron  á  saco  y  entregaron  luego  á  las  lla- 
mas. ¡No  fué  tan  afortunada  esta  espedicion  al  regreso.  Cargaron 
sobre  nuestras  huestes  los  moros,  haciendo  en  ellas  gran  daño  y 
matando  al  caudillo  de  los  mallorquines,  Hugode  Angiesola  (1).  Esta 
es  la  relación  de  Zurita,  que  no  debe  confundirse  con  otra  espedicion 
llevada  á  cabo  el  año  anterior  de  1397  por  el  mismo  vizconde  de 
Kocaberti  contra  las  costas  de  África  y  el  propio  lugar- de  Tedeliz,  en 
desagravio  de  haber  los  moros  penetrado  en  el  lugar  de  Torreblanca 
del  reino  de  Valencia,  saqueándolo  y  profanando  su  templo. 

Socorros  Noticius  rcclbidas  de  Sicilia  obligaron  al  rey  á  enviar  una  arma- 
^"s'i'ciHa. "  da  y  refuerzos  en  apoyo  de  su  hijo.  Revividas  con  la  ausencia  de 
D.  Martin  las  turbulencias  y  facciones  de  la  isla,  tornó  á  estar  en 
peligro  el  trono  que  allí  liabia  fundado  para  su  hijo.  Gon  gran  pri- 
sa se  dispuso  |)ues  en  Barcelona  una  armada  numerosa,  cuyo  mando 
se  conlióal  almirante  D.  IJernardo  de  Cabrera,  yendo  las  compañías 
de  gente  de  armas  y  desembarco  mandadas  por  Alemany  de  Foxá, 
Pedro  de  Cervelló,  Juan  Fernandez  de  Heredia,    Dalmau   Zacirera, 


(t)  Según  la  relación  de  las  crónicas  uiallorquiuaí,  esta  armada  se  llamó  la  santa,  compusié- 
ronla solo  valenciano*  y  mallorquines,  y  la  furmabau  suluuta  navios,  odio  galeras  y  algunas  ga- 
leotas. 
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García  de  Garro,  Berenguer  de  Llorach,  Gueraii  Mallol,  y  Fraucisco 
Zaiioguera.  Con  este  ausilio  pudo  recobrar  Sicilia  la  paz,  y  otra  vez  se 
aíirmó  el  solio  del  joven  principe  D.  Martin.  Dióse  sentencia  contra 
el  conde  de  Agosta,  que  de  amigo  del  rey  se  hiciera  uno  de  los  mas 
principales  rebeldes,  y  se  conflscaron  por  cuenta  de  la  corona  sus 
estados  y  las  islas  de  Malta  y  de  Gozo  que  con  título  de  marquesa- 
do se  le  adjudicaran.  Quedó  por  el  pronto  de  capitán  general  Ber- 
nardo de  Cabrera,  y  se  proveyeron  los  oficios  de  vice-almirante  en 
Galceran  Marquet,  de  condestable  en  Jaime  de  Prades  hijo  del  con- 
de de  Prades  y  de  la  casa  real,  de  gran  justicia  en  Nicolás  de  Pe- 
ralta, y  de  mariscal  del  reino  en  Ramón  de  Bages. 

Es  ya  ocasión  de  enterar  á  los  lectores,  si  quier  sea  muy  á  la  ii-  '^'*"'''- 
jera ,  del  cisma  que  en  esta  época  dividía  á  la  iglesia  y  rayó  en 
escándolo  al  llegar  el  año  1398.  Había,  como  ya  sabemos,  un  papa 
en  Roma  y  otro  en  Aviñon,  y  andaban  divididos  los  príncipes  cris- 
tianos por  reconocer  unos  al  de  Roma  y  otros  al  de  Aviñon.  Este  era 
Pedro  de  Luna  ó  sea  Benedicto  XIII ,  y  contaba  con  el  apoyo  decidi- 
do del  monarca  aragonés.  La  corle  de  Francia,  principalmente  inte- 
resada para  hacer  cesar  el  cisma  y  devolver  la  unidad  al  jefe  de  la 
iglesia,  trató  de  negociar  con  los  dos  papas  el  medio  de  que  ambos 
á  dos  renunciasen  su  dignidad  á  fin  de  que  pudiese  ser  nombrado  un 
tercero  con  los  sufragios  de  todos  los  cardenales.  Benedicto  XIII  se 
negó  á  esta  renuncia,  si  bien  se  dice  y  afirma  haberse  adherido  pri- 
mero. Sea  lo  que  sea,  en  1398  estaba  mas  que  nunca  firme  en  su 
propósito  de  no  renunciar ,  dispuesto  hasta  sostener  su  tiara  con  las 
armas  en  la  mano  si  era  preciso,  como  en  efecto  lo  fué. 

El  rey  de  Francia  envió  á  Juan  de  Maingre  mariscal  de  Boucicaut     Benejic- 

■'  ,  °  to  XIII 

con  un  cuerpo  de  ejercito  para  obligar  a  Benedicto  á  despojarse  de  ''^'"j^,'^Y" 
su  pontificado  (1).  Este  general  hizo  avanzar  sus  tropas  contra  Avi-  '^vüion. 
ñon,  cuyos  ciudadanos  le  abrieron  las  puertas.  Pero  entonces  Bene- 
dicto Xlll  se  acordó  que  circulaba  en  sus  venas  la  sangre  aragonesa 
de  los  Lunas  y  empuñó  la  espada ,  encerrándose  en  su  palacio  que 
había  mandado  fortificar  y  abastecer,  y  disponiéndose  á  una  resistencia 
á  muerte.  Casi  todos  los  cardenales  le  abandonaron;  solo  permane- 
cieron fieles  á  su  lado  en  aquellos  momentos  de  apuro  y  de  peligro 
los  cardenales  de  estos  reinos  ,  que  eran  el  aragonés  Fernán  Pérez 
• 

(1  j    Bist.  id  Lnng.  tom.  IV,  pág.  410.— Gsle  es  el  caudillo  h  quien  Zuiita  rcfírlondo  eslos  uismos 
bocho:'  (lib.  .\,  cap.  LXVUI),  estropea  ol  nombre  llamándole  Uasicaudo. 
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Calvillo,  el  calalan  Berenguer  de  Anglesola  y  el  valenciano  Jotre  de 
Boyl.  Con  estos  tres  cardenales  se  encerraron  en  el  palacio  del  papa 
el  que  era  entonces  su  confesor  fray  Vicente  Ferrer ,  célebre  va- 
lenciano á  quien  lioy  se  venera  en  los  altares  y  al  cual  no  tardare- 
mos en  ver  figurar  muy  principalmente  en  esta  historia,  el  abad  de 
San  Juan  de  la  Peña,  el  de  Rosas  y  otros  prelados  y  eclesiásticos  de 
estos  reinos,  con  una  guarnición  compuesta  también  en  su  mayor 
parte  de  soldados  catalanes  y  aragoneses. 

El  mariscal  de  Boucicaut  estableció  un  sitio  en  toda  regla,  y  el 
palacio  papal  fué  combatido  como  se  hubiera  hecho  con  un  castillo, 
por  medio  de  ingenio,  máquinas  y  escaladas.  Si  el  ataque  fué  duro, 
viva  fué  la  resistencia  de  Benedicto,  el  cual  ya  no  recordaba  que  era 
papa  sino  para  acordarse  que  era  aragonés  y  soldado.  El  mejor  capi- 
tán de  estos  reinos  no  hubiera  defendido  un  castillo  con  mas  habi- 
lidad y  valor  que  él  aquel  palacio.  A  las  minas  y  trincheras  de  los 
sitiadores  ,  oponian  contraminas  los  sitiados  ;  á  sus  asaltos,  muros 
de  bronce  formados  de  pechos  aragoneses  ;  á  sus  obstinados  esfuer- 
zos, obstinada  defensa;  á  su  valor,  heroísmo. 

Acude  en        Eu  tal  cslado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  los  sitiadores  tuvieron 
paíü'g'e''ntede  uotlcia  dc  quc  acudia  en  socorro  del  papa  una  armada  de  galeras  ca- 

ca""íu.  talanas.  Estas  entraron  por  el  Ródano  arriba,  pero  no  pudiendo  ven- 
cer la  corriente  de  las  aguas,  desembarcaron  en  las  bocas  del  rióla 
gente  que  llevaban  ,  la  cual  se  dispuso  á  entrar  el  pais  á  sangre  y 
fuego.  En  este  intermedio  el  rey  de  Aragón  envió  una  embajada  con 
objeto  de  tratar  de  concordia  entre  el  papa  y  el  monarca  francés. 
Fueron  los  embajadores  el  abad  de  Ripoll,  Guerau  de  Cervelló,  Pe- 
dro Zaguán  ,  fray  Pedro  Martí ,  y  Pedro  de  Pons  secretario  del 
rey.  Pasaron  todos  seis  á  Paris  ,  concertándose  treguas  inte- 
rinamente,  pero  por  mas  empeños  que  se  pusieron  y  tratos  que 
mediaron.  Benedicto  mantúvose  siempre  firme  en  no  renunciar, 
soportando  con  resignación  los  peligros  ,  las  enemistades,  los 
odios  y  las  pei'secuciones  que  con  semejante  conducta  logro  solo 
atraerse. 

corniiacion        Graudes  pieparativos  se  estaban  hacienilo  en  Zaiagoza  para   la 

n'^M/r'iiii     ^^'^^'A  de  la  coronación  del  rey   D.  Martin  y  de  la  reina  D.'  Maria, 

13011.       ijyg  ^.j,  iijj^ijjy^  diferido  por  causa  de  la  entrada  del  de  Foi.v,  aconteci- 

.    mientos  de  Sicilia  y  enqjeños  del  papa  Benedicto.  Efectuóse  la  cere- 

UKjnia  con  lujo  ,   pünq)a  y  solemnidad  tales  ,  que  escedió  al  fausto 

desplegaihi  en  oirás  coronaíiones.  Tiud  lugar  d  domingo  l.S  de  abril 
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íle  1399.  El  palacio  de  la  .\ljafena  apareció  con  sus  paredes  vesti- 
das de  I  icos  panos  de  seda :  grandes  velas  á  tiras  coloradas  y  ama- 
rillas, por  ser  colores  de  la  casa  de  Aragón,  daban  sombra  á  los  pa- 
tios ;  en  los  jardines  se  alzaban  caprichosas  liientos  y  surtidores 
manando  sin  cesar  vino  de  varias  clases ;  los  salones  estaban  lujo- 
.samenle  engalanados.  Cuando  el  rey  salió  de  la  llamada  CMAí/rarfí'  Ion 
paramentos,  presentándose  ante  su  corte  en  la  sala  de  los  mármoles, 
estaba  deslumbrante  de  joyas  y  pedrerías  y  llevaba  ceñida  una  es- 
pada, que  envió  espresamen te  á  buscar  áPalermo  para  este  dia,  por 
ser,  al  decir  de  la  tradición,  la  usada  constantemente  por  el  empe- 
rador Constantino.  Sentado  en  su  solio  D.  Martin,  armó  caballeros 
á  D.  ,Iuan  de  Cardona  almirante  de  Aragón  y  á  dos  grandes  priva- 
dos suyos,  Galceran  de  Senmanat  y  Pedro  Torrellas,  del  cual  se  cuen- 
ta que  por  estar  tan  heredado  en  estos  reinos  se  le  llamaba  en  Cata- 
luña/o rey  petit. 

Salió  el  rey  de  su  palacio  para  dirigirse  á  la  Seo  con  gran  acom- 
pañamiento ,  rodeado  de  sus  magnates ,  barones  y  caballeros ,  en- 
tre los  cuales  distinguíase  por  su  fausto  D.  Alfonso  de  Aragón 
marqués  de  Villena  ,  á  quien  se  dio  aquel  dia  titulo  de  duque  de 
Gandía. 

Pasó  el  rey  la  noche  en  la  catedral ,  según  costumbre  de  sus  an- 
tecesores, y  al  dia  siguiente  fué  ungido  por  el  arzobispo  de  Zarago- 
za D.  García  Fernandez  de  Heredia  ,  tomando  por  sus  propias  ma- 
nos la  corona  de  encima  del  altar  para  ceñírsela.  Acabada  la  cere- 
monia ,  dio  á  D.  Alfonso  de  Aragón  la  insignia  de  duque  poniéndole 
en  la  cabeza  un  chapeo  ó  barretillo  cosido  de  oro  y  piedras  precio- 
sas, y  armó  caballeros  á  varios  miembros  de  las  principales  familias 
catalanas,  aragonesas ,  valencianas  y  mallorquínas. 

Regresó  D.  Martin  á  su  palacio  con  mayor  acompañamiento  to- 
davía, y  hubo  fiestas,  representaciones,  danzas,  juegos,  banquetes 
públicos  y  diversiones  de  todos  géneros  que  duraron  hasta  el  22  del 
mismo  mes ,  reproduciéndose  entonces  por  otros  muchos  dias  con 
motivo  de  haberse  efectuado  en  este  la  coronación  de  la  reina,  tam- 
bién con  grande  solemnidad  y  pompa. 

Las  memorias  de  esto  afio  ya  no  refieren  entre  los  acontecimien- 
tos notables  sino  que  I).  Martin  fué  reconocido  por  Archimbaldo  de 
Foix  ,  sucesor  del  conde  Mateo  que  murió  sin  hijos,  dándosele  con  tal 
motivo  los  bienes  de  Cataluña  á  este  confiscados .  y  que  se  renova- 
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ron  las  confederaciones  y  ligas  existentes  entre  el  aragonés  y  los  re- 
yes de  Castilla ,  Navarra  y  Felipe  de  Borgoña. 

Así  terminó  feliz  y  gloriosamente  para  la  casa  de  Aragón  el  si- 
glo XIV  que  también  para  la  misma  habia  principiado  con  felicidad 
y  gloria.  • 


CAPITULO  XXXV. 


DISENSIONES    DOMESTICAS     EN     ESTOS    REINOS. 

CONTINUA  EL  CISMA  DE  LA  IGLESIA. 

CORTES    DE    PERPIÑAN    Y    DISCURSO    DEL    REY. 

(De  1100  á  1406). 


Sicilia  v  Cerdefia  pocJian  ser,  y  eran  en  realidad  ,  Icalro  de  in-  oiro  armad» 

"  •  •<  á  Sicilia. 

maicesiblcs  glorias  para  la  casa  de  Aragón,  pero  lialláljasc  esta  con-  i^i^"- 
denada  á  pagar  tales  glorias  con  rios  de  oro  y  de  sangre.  Al  abrir 
los  anales  del  siglo  xv  se  encuentra  ya  que  en  el  afio  liOO  fué  pre- 
ciso enviar  á  la  primera  de  aquellas  islas  ,  por  haber  ocurrido  nue- 
vas sublevaciones,  una  armada  de  setenta  velas  entre  galeras,  ga- 
leotas y  otros  buques ,  que  el  monarca  aragonés  tenia  preparada 
para  marchar  contra  infieles  ,  liajo  el  pendón  de  la  cruzada  conce- 
dida por  el  papa  Benedicto.  Partieron  mandando  esta  armada  un  ca- 
ballero valenciano  llamado  Pedro  Marradas ,  y  el  mallorquín  Bcrcn- 
guer  de  Tagamanent. 

Con  estos  refuerzos  pudo  el  joven  rey  D.  Martin  sujetar  la  sublc-    Jorna,in  ,io 

1    •  'f  .  -1      1      ■   1  ...  Chipie. 

vacion  y  dejar  pacnica  y  trancpiila  la  isla  ,  y  como  con  motivo  de  la 
paz  quedaron  desocupadas  muchas  compañías  de  gente  de  armas, 
Ramón  de  Dages  y  Bernardo  de  Cabrera  las  llevaron  al  reino  de  Chi- 
pre ,  á  la  sazón  amenazado  de  los  turcos  (1).  Faltan  noticias  para 

(1)    Pedro  Tomicb. 

TUi.  111.  40 


Conlrac 

n.  Slurlin  lie 

Sicili.i  nuevo 

enlactí  con 

I).'  lilanca  de 
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apreciar  lu  que  en  delensa  de  cslc  reino  bicioroii  nueslros  aguerri- 
dos calalanes  ,  siendo  esle  otro  de  los  vacíos  existcnles  en  nuestros 
anales. 
Mue.ie  de  la      Cuaudo  Hiavor  ventura  v  mas  halagiieño  porvenir  se  esperaba  de 

rema  de        ,  ""i      i         i  ""i  i  •  .  -,-.,. 

siciii.1.  la  paz  que  acal)ai)a  de  establecer  su  imperio  en  Sicilia  ,  un  aconte- 
cimiento imprevisto  vino  á  turbar  los  ánimos  y  á  infundir  nuevas 
alarmas  en  la  casa  de  Aragón.  Murió  .  entrado  ya  el  año  1  iOl  ,  la 
reina  D/  María  de  Sicilia  ,  habiendo  bajado  al  sepulcro  pocos  dias 
antes  el  único  hijo  que  tfivo  en  ella  D.  Martin  el  joven.  Al  llegar  á 
noticia  del  aragonés  la  del  fallecimiento  de  su  nuera .  temió  con  ra- 
zón fundada  que  sucediesen  algunas  novedades  en  la  isla ,  y  mandó 
partir  en  el  acto  á  Sicilia  galeras  y  huestes  ,  cuyo  mando  confió  co- 
mo capitán  de  mar  á  D.  Jaime  de  Prades  y  como  capitán  de  tierra  á 
D.  Ramón  de  Bages  (1 ). 

No  se  turbó  afortunadamente  la  tranquilidad  de  Sicilia  por  el  pron- 
to ,  y  el  aragonés ,  que'  fundaba  en  su  hijo  D.  Martin  la  esperanza 
de  su  descendencia  varonil  de  los  primitivos  condes  de  Barcelona, 
^"m"'  li'íi'tó  de  concertar  para  él  un  nuevo  matrimonio  ,  siendo  elegida  pa- 
ra esposa  del  joven  rey  de  Sicilia  una  hija  de  los  reyes  de  Navarra. 
D.  Carlos  III  el  noble  y  D."  Leonor  de  Castilla ,  llamada  D."  Blan- 
ca. Para  tratar  de  este  enlace  de  sus  respectivos  hijos  tuvieron  vis- 
tas los  monarcas  de  Aragón  y  Navarra  el  21  de  enero  de  líOi, 
quedó  concertado  el  matrimonio,  y  la  nueva  reina  de  Sicilia  fué  en- 
viada á  los  brazos  de  su  esposo  ,  acompañándola  con  una  brillante 
escuadra  el  almirante  D.  Bernardo  de  Cabrera. 
uandos  en  El  sosícgo  (Ic  quc  disfrutabau  entonces  en  sus  dominios  los  reyes 
v»Sa'  y  de  Aragón  y  de  Sicilia  ,  no  tardi)  en  verse  lastimosamente  alterado 
ifuTiTii/i.  por  doniéslicas  disensiones ,  dimanadas  de  la  oposición  de  varias  fa- 
milias divididas  en  bandos  encarnizados.  En  Sicilia,  por  haber  dado 
el  rey  en  casamiento  á  D."  Margarita  de  Peralta ,  condesa  tie  Cala- 
belota ,  á  I).  Artal  de  Luna  .  hijo  de  un  hermano  de  su  madre  la 
reina  de  Aragón,  1).  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Módica  preten- 
diente á  la  mano  de  la  misma  novia  para  su  hijo,  mostró  grande 
indignación  ,  originándose  de  esto  los  bandos  de  Cabreras  y  Lihoris, 
(pie  dividieron  en  gran  daño  aquel  infeliz  y  harto  alterado  reino. 


ilj  lluforull  n.  I'rú^peru)  pone  la  iniicile  dula  rrina  de  Sicilia  ii  mcliados  del  t."'.l',l  (Condes 
ViiidicDdus,  lom.  M,  pig.  29'^),  perú  comi>  no  olla  autoridad  ,  me  ha  parecido  prudenle  spi;uir  á  los 
«nuliíla?!  ara(;oncscs. 
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Nü  menos  lu!i)adu  se  hallaba  á  la  sazón  el  de  Valencia  por  las 
contiendas  de  los  Ceñidlas  y  Solees  ,  cuyas  familias  llegaron  á  le- 
vantar verdaderas  huestes  y  á  darse  crueles  y  funestas  batallas  con 
])endon  alzado  ,  sucumbiendo  en  las  diversas  jornadas  varios  de  los 
mas  principales  caballeros  de  ambas  casas. 

También  estaba  Aragón  sumido  en  intestinas  discordias,  dividido 
y  agitado  de  una  parte  por  las  opuestas  parcialidades  de  los  Lunas 
y  los  iJrreas  y  de  otra  por  las  enemistades  de  los  Lanuzas  y  los  Cer- 
danes.  Para  sosegarlas  juntó  el  rey  cortes  en  Maella  en  1  íOí,  apu- 
rados ya  otros  medios  de  conciliación  ,  y  pudo  en  ellas  paciücar  á 
los  Lanuzas  y  Cerdancs  ,  ])ero  no  así  á  los  Urreas  y  Lunas  quienes 
prosiguieron  en  sus  reyertas  con  obstinación  cada  vez  mas  cre- 
ciente. 

Otro  cuidado  aquejaba  asimismo  al  monarca  aragonés.  Defensor  Kir'vi» 
constante  del  papa  Bencdiclo  Xlll ,  se  decidió  á  I¡l)crtarle  del  poder  ,  "'^"'■''"■,"' 
del  rey  de  Francia,  por  cuyo  espreso  mandato  se  le  guardaba  como 
prisionero  en  su  ¡lalacio  de  Aviñon  ,  so  color  de  hacerse  esto  por  el 
bien  de  la  unión  de  la  iglesia.  Benedicto,  que  deseaba  salir  de  csla 
opresión  ,  se  entendió  con  D.  Martin  el  I/iimatio  por  medio  de  los 
enviados  y  embajadores  de  este,  .hian  de  Val  ten  a  doctor  en  dere- 
cho civil ,  .Juan  de  Hlancs  á  quien  llaman  las  crónicas  doctor  en  de- 
cretos ,  y  Vidal  de  Blanes  caballero.  Aumpie  con  dilicultad  ,  pene- 
traron nuestros  tres  mensajeros  en  Avifion  y  consiguieron  llegar  á 
presencia  del  papa  ,  facilitándole  los  medios  de  fugarse  ocultamente 
de  su  palacio ,  protegido  y  amparado  por  el  condestable  de  Aragón 
I).  .laime  de  l'rades  ,  que  con  algunas  gateras  y  ciertas  compañias 
de  gente  de  armas  habia  enviado  para  estíí  objeto  el  monarca  ara- 


gones. 


ClíIIlS. 


La  inesperada  libertad  de  Bencdiclo  consiguió  lo  que  por  espacio  rnisisuo  ei 
de  cinco  afios  no  hablan  podido  alcanzar  los  rcquiíimienlos  y  las 
embiíjadas.  l'^l  rey  de  Francia,  al  ver  al  papa  en  el  castillo  de  Puen- 
te de  Sorgues ,  bajo  el  amparo  y  pioteccion  de  D.  Jaime  de  Prades 
y  sus  compafíias  aragonesas  ,  se  a\ino  á  prestarle  oliediencia  y  re- 
conocerle ,  mientras  Benedicto  por  su  parle  enviaba  una  solemne 
end)aja(la  al  papa  de  Roma  JJonifacio  L\  para  proponerle  diversos 
medios  conducentes  á  la  unión  de  la  iglesia  y  estirpacion  del  cisma. 
Otro  de  los  (pie  formaban  parte  de  csla  emlmjada  em  Francisco  Za-' 
garriga  ,  electo  oIm^jm)  i|c  i,t''rida. 
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Benejicio        Ninffiín  i'esultado  favorable  abtiivieron  los  einbaiadbres.  El  papa 

rt'iine  gente  ^  j  i      i 

yb,i,|,us  en  (je  Roiiia  sc  neffó  á  la  entrevista  que  le  proponía  el  de  Aviñon  ,  co- 

Barcelona  ,    "^  i  i       i 

para  pasür    DIO  taiiibíen  a  los  oemás  iiicdios  coi)ciliatorios  I  v  en  esto  andaban, 

á  luilia.  •■ 

i^«^-  cuando  murió  repentinamente  Bonifacio  IX.  Parecía  que  esta  muer- 
te había  de  conducir  á  la  unión  ,  pero  no  sirvió  sino  para  mayor 
discordia  y  nueva  escándalo.  Benedicto  ,  que  era  un  papa  batalla- 
dor y  estaba  dispuesto  á  sostener  su  tiara  con  las-armas  en  la  mano, 
envió  sus  nuncios  k  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Bonifaciopa- 
ra  advertirles  que  desisliescn  de  proceder  á  nueva  elección,  pues  de 
lo  contrario  estaba  él  dispuesto  á  pasar  á  Roma  con  gente  de  armas 
y  acabar  con  el  císn>a  ocupando  de  grado  ó  de  fuerza  aquella  sede. 
Los  cardenales  no  hicieron  caso  alguno  de  la  anwnaza  ,  y  reunidos 
en  cónclave  eligieron  á  Inocencio  Yll.  Entonces  Benedicto  sc  dispu- 
so á  cumplir  su  palabra  ,  y  desde  Marsella  en  donde  se  hallaba  sc 
trasladó  á  Niza  con  determinación  de  entrar  en  Italia ,  ínterin  man- 
daba armar  en  el  puerto  de  Barcelona  algunas  galeras  y  otros  bu- 
ques ,  serialadamente  dos  galeras  gruesas  ,  que  dicen  ser  las  cróni- 
cas las  mayores  que  se  vieron  en  aquellos  tiempos.  De  estas  dos,  la 
una ,  destinada  para  la  persona  misma  del  papa  ,  era  del  abad  de 
Ripoll  é  iba  mandada  por  Gaiccran  Marquet ;  y  la  otra  era  de  An- 
lich  de  Almogávar ,  ciudadano  barcelonés.  Con  esta  Ilota  salieran 
del  puerto  de  nuestra  ciudad  varias  compañías  de  gente  de  guerra 
espresamen te  recl ufada,  y  también  el  cardenal  Berenguer  de  An- 
glesala  obispo  de  Gerona,  el  cardenal  Serra  obispo  de  Catania,  Mar- 
tin de  Arparlil  y  otros  prelados  y  caballeros. 

Enirevi^ia  Sc  hallaba  entonces  en  viaje  con  dirección  á  estas  reinos  el  joven 
cmi"rorréy's  D-  Marlíu  de  Sicilia.  Dicen  unos  que  venia  para  visitar  á  su  padre 

''^^Hes.^  que  estaba  enfermo,  otros  para  jurar  como  primogénito  las  consti- 
tuciones y  lil)ertadcs  de  estos  reinos ,  y  algunos  le  suponen  enviado 
á  buscar  por  su  padre  que  deseaba  fuese  conocido  en  estos  paises  el 
(juc  debia  sucederle  en  el  trono.  Los  dietarios  que  e\islen  en  los  ar- 
chivos de  Barcelona  atribuyen  su  venida  al  deseo  de  aconsejarse  con 
su  padre  sobre  el  medio  de  apaciguar  las  querellas  ocurridas  entre 
los  magnates  de  Sicilia.  Por  causa  de  una  tempestad  tuvo  que  arri- 
bar la  armada  á  las  costas  d(!  Provenza,  y  aprovechó  el  papa  Bene- 
dicto esta  ocasión  para  tener  una  conferencia  en  el  puerto  de  Villa- 
franca  de  Niza  con  el  rey  D.  Martin  de  Sicilia  y  el  de  Ñapóles  don 
Luis,  á  la  sazón  en  Provenza.  Logró  el  papa  en  estas  vistas  concer- 
tar á  enlrambos  reyes  en  estrecha  confederación  y  comprometerles 
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á  que  los  dos  se  ofreciesen  k  acompañarle  á  Roma  con  sus  arma- 
das, pero  no  tuvo  efecto  esta  liga  por  haberse  concertado  sin  anuen- 
cia de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia,  quienes  encontraron  y 
suscitaron  dificultades  á  su  cumplimiento. 

El  caso  es  que  D.  Marlin  el  joven  se  vino  con  su  armada  para  "'¡í;,';;";,''' 
Cataluña ,  llegando  al  puerta  de  Barcelona  el  3  de  abril  de  1405.,  ''""*""• 
ínterin  eljiapa  se  dirigía  á  Genova  donde  fray  Vicente  Ferrer  pro- 
curaba ganar  su  causa  con  fervientes  predicaciones.  No  permaneció 
mucho  tiempo  Benedicto  en  aquellos  lugares.  A.  pesar  de  que  le  iban 
prestando  obediencia  las  poblaciones  y  ciudades  y  recibía  cada  dia 
nuevos  refuerzos ,  entre  ellos  una  compañía  de  gínctes  que  para  la 
guarda  de  su  persona  y  al  mando  de  Antonia  de  Palomar  le  fué  man- 
dada por  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  hubo  de  volverse  á  Provcnza  por 
los  obstáculos  y  embarazos  puestos  á  su  viaje  por  el  rey  de  Francia 
y  también  por  haber  faltada  el  de  Ñapóles  á  sus  compromisos. 

D.  Martin  el  joven  había  sido  recibido  en  Barcelona  con  grandes  j";J*n7u'ra  lal 
demostraciones  de  júbilo,  y  pública  y  solemnemente  juró  el  dia  9  de     "^";|,'^"' 
mayo  en  la  sala  mayor  del  palacio  viejo  las  constituciones  y  costuní-  ''«  caiüiuü». 
bres  dej  Principado  de  Cataluña  y  sus  privilegios  ,  siendo  á  la  vez 
jurado  como  primogénito  y  sucesor  por  los  catalanes.  Se  creía  gene- 
ralmente que  de  esta  ciudad  pasaría  á  la  de  Zaragoza  y  también  á  la 
de  Valencia  con  el  mismo  objeto,  pero  las  cosas  de  Sicilia  no  estaban 
tan  asentadas  como  parecía  ,  y  á  causa  de  haber  intentado  algunas 
novedades  los  barones  que  andaban  desterradas,  volvióse  D.  Marlin  á 
su  reino  partiendo  de  Barcelona  á  6  de  agosto  del  mismo  1  íOo. 

Mientras  tanto,  su  padre  el  aragonés  pasó  á  Perpiñan  para  cuyo    jl;7,','i;,;¡'; 
punto  se  había  convocado  á  cortesa  los  catalanes.  Abriéronse  estas,   J'^^^j-^r^'"  •'•^i 
después  de  repetidas  prórogas  causadas  por  los  acontecimientos,  au-       '^«s. 
tes  de  finalizarse  el  año  líOo,  y  á  26  de  enero  de  1  i06  pronunció  en 
ellas  D.  Martin  aquel  su  famoso  discurso  que  como  documento  no- 
table se  inserta  á  continuación  ,  traducido  del  catalán  al  castellano 
según  se  lee  en  nuestras  viejas  crónicas.  Dice  así : 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  REY  D.  MARTIN, 

el  Humano,  en  las  cortes  de  peupiñan. 

Gloriosa  dicta  sunl  deje,  Psal.  8G . 
Buena  gente;  Nos  queriendo  seguir  la  forma  antigua  y  acostumbra- 
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da  por  nuestros  proílecessores  en  el  princi|)iode  sus  corles  que  acos- 
tumbraron decir  algunas  cosas  para  edilícacion  de  sus  pueblos  :  he- 
mos determinado  hablar  de  la  gloria  del  principado  de  Cataluña,  y 
premeditando  esto  nos  ocurrieron  unas  palabras  de  Isaías,  que  dice: 
Clama,  quid  clámalo?  Omnis  caro  famum  et  omnis  gloria  ejus  quasi 
líos  campi  excicalum  est  famum  et  ccdidit  flor.  Isaioi  40.  Nuestro 
Señor  ilijoal  profeta,  clama:  ¿qué  clamaré?  Respondió  nuestro  Se- 
Bor,  clama  toda  carnees  heno,  y  tocia  la  gloria  como  la  llor  del  cam- 
po, en  la  cual  secado  el  heno,  cayó  la  llor ;  porque  ¡Nos  viendo  que 
nuestro  Señor  tenia  en  tan  poco  crédito  la  gloria  del  mundo,  no  sa- 
biamos  des|)ues  hablar ,  pero  que  estando  pensando  esto  ,  vínonos 
entre  manos  un  dicho  de  un  santo  doctor  grande,  y  aprovado  por  la 
Santa  Madre  Iglesia  que  se  nombra  San  Ccduli,  de  carmino  Paschali, 
el  cual  en  su  primer  libro  nos  da  regla ,  y  motivo  á  nuestra  duda 
diciendo  :  Si  los  gentiles  han  hecho  libros  de  sus  ficciones,  y  mil  fal- 
sedades como  refiere  Ovidio  en  su  Methamorphosis,  y  los  gegantes,  y 
centauros  por  ciueldad  se  ponían  en  escritos  de  alabanzas,  y  en  ar- 
cos triunfales  y  columnas  par  memoria  desús  batallas,  como  relie-re 
Suetonio  Tranquillo,  lib.  I ,  de  Cesaribus,  cap.  12,  y  si  de  cosas  no 
verdaderas,  é  impertinentes,  é  imposibles  han  querida  tener  la  trom- 
peta de  mentira  par  las  alabanzas  de  sus  amigos  como  lo  haze  Homero 
en  su  Yliada;  ¿Qué  debemos  nosotros  hacer  que  somos  cristianos, 
y  seguímos  la  verdad,  y  veníoslo  manilicsto  y  oímos  la  voz  de  Dios 
todos  los  (lias?  ¿No  diremos  las  gracias  ([ue  nuostro  Señor  ha  hecha 
á  todos?  ¿Na  diremos  las  alabanzas  de  acjuellos  que  lo  merecen?  ¿Na 
publicaremos  los  méritos  de  aquellos  que  han  virtuosamente  traba- 
jado? ¿No  dice  el  Eclesiasles?  Laudemus  viras  ¡/briosos  et  Purentes 
nostros  in  (¡eneratione  siia.  Eccles.  4-i.  Alabemos  los  varones  glorio- 
sos y  nuestros  Padres  en  su  generación,  y  esto  mismo  acuerda  el 
acto  fuerte,  grande  y  notable  que  los  Uomanos  anliguos  guardavan 
en  alentar  y  encaminar  á  los  hombres  mozos  áhazer  actos  virtuosos, 
como  en  las  solemnes  congregaciones  cpie  sus  mayores  hacían  en 
Uoma,  los  anliguos  que  en  ellas  residían  publicaban  los  solemnes 
hechos  de  armas  y  actos  virtuosos  que  los  Uomanos  abian  hecho;  de 
modo  que  los  jóvenes  que  lo  oían  se  alentaban  fuertemente,  desean- 
do imitarles  ,  y  de  hecho  ejecutaban  muchos ;  y  sobre  esta  costum- 
bn;  clama  Val(M-io  Máximo  diziendo  ,  (pie  no  tenemos  (pie  apreciar 
el  estudio  de  Mhi'nas,  ni  (pialipiíer  estudio  del  Mundo,  ni  (pialipiier 
Universidad  estraña  pu^ilc  mt  jjrefi'rida  á  la  discíplinii  douK'slica  de 
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Roma,  tío  la  (|iial  salieron  muchos  Camilos  ,  Scipioncs  ,  Fabricios, 
Marcelos  y  Fabios,  y  otros  emperadores  que  fueron  singulares,  co- 
mo lo  refiere  en  su  segundo  libro,  título  primero ;  y  Nos  queriendo 
seguir  este  orden  con  vosotros,  que  sois  una  parle  insigne  y  pode- 
rosa de  nuestros  dominios,  no  fictamente,  no  por  engafio,  ni  por  fá- 
bulas, ni  por  pinturas,  quia  non  sunt  mihi  loquelw  ñeque  sermones, 
sino  tan  solamente  para  manifestar  la  gloria  de  Dios  que  ha  obrado  en 
vosotros,  no  debemos  callar  la  virtud ,  la  gloria  y  la  nol)Ieza  del  Prin- 
cipado de  Cataluila  y  de  los  Catalanes:  y  así  podemos  verificar  la 
palabra  por  Nos  comenzada  :  Gloriosa  dicta  sunt  de  te ,  uhi  supra. 
Noble  corte  y  noble  principado  de  Cataluña  y  vosotros  Catalanes: 
gloriosas  cosas  son  dichas  de  vosotros  ,  por  las  cuales  palabras  se 
asseguran  dos  conclusiones  muy  particulares:  Primeramente  como 
la  virtud  muy  excelente  es  claramente  manifestada ,  quia  f/loriosa 
dicta  sunt,  segundo  de  la  gente  fuerte  y  valerosa  por  todo  el  mundo 
nombrada,  quia  de  te. 

Decimos  primeramente  como  la  virtud  muy  famosa  es  claramen- 
te demostrada:  Qui  gloriosa  dicte  sunt  es  á  saber,  gloriosas  cosas 
son  dichas,  y  debéis  saber  que  según  dice  Tullio  lib.  2.  lietorice 
reteris,  gloria  est  frequens  de  aliquo  fama  cura  laude,  gloria  á  la 
fama  continua  de  algunos  con  honra,  y  entonces  es  dicha  virtud  glo- 
riosa, cuando  por  muchos  es  publicada,  y  manifestada,  como  la  fa- 
ma á  pocos  manifiesta  no  produce  tanta  gloria  como  la  que  es  pú- 
blica por  todo  el  mundo;  por  esto  fué  determinado  por  Gedeon  que 
residía  á  la  otra  parte  del  Jordán  que  llevasen  grandes  presentes 
á  Josué  diciendo:  Audivimus  famam  potcntice  ejus  et  cunctaque fe- 
cit  etc.  Josué  cap.  9.  Los  de  Gedeon  oyendo  la  gloria  y  victoria  que 
Josué  abía  conseguido  como  abia  vencido  á  los  Reyes  de  la  otra 
parle  del  Jordán,  determinaron  hacerle  grandes  presentes,  diciendo 
hemos  oido  la  fama  de  tu  poder,  y  lo  que  has  executado  en  las  Tier- 
ras de  la  otra  parle  del  Jordán,  y  asi  se  manifiesta  como  por  publi- 
car la  fama  y  continuarla  se  sigue  gloria  y  honra;  pues  cuando  los 
actos  virtuosos  son  publicados  á  las  gentes  mayor  fama  y  gloria  se 
sigue  y  consiguen  aquellos  que  lo  han  todo  executado,  y  por  esto 
San  Lucas  hace  testimonio  de  Jesu-Chrislo  diciendo:  Et  fama  cxijt 
per  universam  regionem  de  illo.  LuccTC  4.  Parece  pues  que  como  Je- 
su-Chrislo hubiese  conseguido  Vitorias  del  Diablo,  cuando  le  tentó, 
y  después  bajó  á  Galilea  ,  su  fama  so  aumont()  por  toda  la  Tierra, 
y  en   esto  concuerda  el  poeta :   Quoniam  faniam   estendere  facíus, 
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hoc  virliiles  opus  Viríjilitis  X  línciil.  Dice  que  dilalar  la  buena  fama 
de  los  liedlos  procede  de  la  virliid  y  de  la  gloria,  y  asi  mismo  dice 
la  Reyna  Sabá,  que  oyendo  la  fama  de  la  gloria  de  Salomón   dijo: 
Venís  esl  sermo  qucm  audivetam  de  fama  tua,  scijuitur  vkisli  fa- 
inam  virtiUibusl  Paralip.  í).  cap.  Verdadera  es  la  |)alabra  que  avia 
oido  de  tu  fama,  sigílese,    vencido  has  á  la  fama  con  tus  virtudes, 
porque  nos  hallamos,  que  los  Calalanes  entre  cosas  muy   singula- 
res han  tenido  gran  fama  por  todo  el  Mundo;  primeramente,    que 
con  gran  lealtad  han  servido  á  su  sefior;   segundo  que  con  grande 
aliento  han   trabajado  por  su  valor;  terceramente,  que  con  grande 
liberalidad  han  manifestado  su  honor  y  largueza,  del  primero  clara 
y  manifiesta  es  á  todo  el  mundo  la  grande  y  natural  leallad  y  servi- 
cios de  los  Catalanes  á  su  señor  natural  y  solo  por  su  natural  bondad. 
Valerio  en  el  tratado  de  su  libro  dize  asi  ¿que  tenemos  que  buscar 
dichos  ni  hechos  de  estraños  ,  si  de  los  nuestros  podemos  bastante- 
mente hallar?  Por  lo  que  nos  dexamos  alegaciones  de  Tito  Livio, 
de  Salustio,  de  Trogo  Ponpeo,  deEutropio,  de  Paulo  Orosio,  de  Julio 
Frontino,  de  Suetonio,  de  Justino,  de  Lucano  y  de  Valerio;  porque 
aunque  estos  diez  ayan  sido  grandes  Históricos,  no  nos  hacen  falta 
en  el  acto  presente.  Y  volviendo  á  nuestro  proposito  veamos   que 
actos  hicieron  los  nuestros;  ¿No  fué  grande  el  servicio  de  Rogcr  de 
Lluria  al  rey  Pedro  cuando  venció  la  armada  del  Rey  de  Francia 
en  el  puerto  de  Rosas?  ¿No  fué  grande  el  servicio  de  los  Catalanes 
al  rey  Pedro  en  el  collado  de   Panisars?  Pues  en   aquella  jornada 
solo  asistieron  Catalanes.   ¿No  fué  grande  el  servicio  de  Roger  de 
Lluria  al  rey  D.  Jaime  nuestro   isabuelo  cuando  desbarató  el  po- 
der del  rey  Roberto  de  Ñapóles  en  Sicilia,  y  hizo  prisionero  al  Prin- 
cipe su  hijo,  con  notable  gente,  y  lo  llevó  preso  á  Mesina  y  después 
tuvo  á  San  Luis  por  rehenes,  y  por  disposición  del  Señor  mudó  los 
prisioneros  á  esta  parte  en  las  montañas  de  Prades  en  el  castillo  de 
Ciurana?  ¿No  fué  grande  el  servicio  de  Rernardo  de  Calirera  hecho 
al  r(!y  nuestro  padre,  cuando  venció  la  armada  (íinovesaeu  el  puer- 
to del  Cond(!  y  quando   rindió  á   Alguér  y  después  de  quince  dias 
luvo  batalla  con  el  juez  de  \rborca,  y  le  venció?  Y  por  faltarnos 
tiempo  dexamos  los  servicios  de  Roxadós  y  otros  Catalanes  al  señor 
rey  nuestro  abuelo  en  la  guerra  de  Cerdeña ,  y  asi  mismo  no  cuidamos 
de  referir  los  actos  gloriosos  y  virtuosos  queel  principado  de  Catalu- 
ña, y  los  (Catalanes  hizieron  al  señor  rey  nuestro  padreen  la  grande 
asistencia  y  socorro  que  hizo  para  la  defensa  de  los  reynos  de  Ara- 


LiB.  Vil. — CAP.  XXXV.  (Martin  el  Humano).  317 

gon  y  Valencia;  cierto  es  pues  que  bien  podemos  aplicar  cá  vosotros 
lo  que  dice  San  Juan :  Fuisti  ftdelis  usque  ad  mortem  et  dabo  tibico- 
ronum  gloria'.  Apoca!.  2.  Has  sido  liel  hasta  la  muerte  y  por  esto 
mereces   corona  de  gloria.  Segundamente  decimos  que  con  grande 
aliento  han  trabajado  por  su  valor.  No  queremos  ocultar  una  sin- 
gular gracia  que  Dios  ha  hecho  á  los  Catalanes,  pues  podemos  decir 
que  en  todos  los  hechos  de  Armas  que  se  han  hallado  los  Calalanes, 
se  han  demostrado  en  todos  tiempos  virtuosos  y  valientes;  sino  mi- 
rad en  todo  lugar  en  que  se  han  hallado  Catalanes  y  veréis  de  sus 
actos  virtuosos  que  renombre  han  dejado.  Y  para  la  brevedad  que- 
remos solo  recitar  dos  hechos,  porque  si  todos  los  quisiéramos  decir, 
antes  nos  faltarla  dia  que  Historias  para  contar.  ¿No  fué  señalado  el 
servicio  que  los  Catalanes  han  hecho  á  la  Sania  Iglesia  de  Dios  y  al 
Santo  Padre  en  su  libertad?  Pues  cualesquiera  fuesen  los  actos  an- 
tecedentes, á  lafln  los  Catalanes  le  libraron,  de  que  se  sirvió  Dios 
y  ellos  ganaron  fama  y  alabanza;  y  no  debemos  olvidar  el  singular 
acto  y  servicio  que  nos  hizieron  en  la  conquista  de  Sicilia,  que  por 
su  aliento  vinieron  con  Nos,  que  no  eramos  su  Rey,  ni  por  fuerza 
lo  podíamos  mandar,  ni  fueron  movidos  á  venir  por  sueldo,  ni  esti- 
pendio que  les  diésemos ,  ni  por  remuneración  que  pudiésemos  ha- 
zerles  desto;  pues  todo  nuestro  patrimonio  abiamos  vendido  y  em- 
peñado para  el  viaje,  y  no  les   movió  la  esperanza  de   retribución 
que   pudiésemos  hacerles;   mas  solo  su  valor;  y  le  manifestaron 
bien  cierto,  pues  quien  vio  cuan  gloriosa  fué  su  entrada,  con  cuanta 
íirmeza  y  lealtad  mantenían  los  sitios,  y  con  cuanta  virtud  rendían 
las  fuerzas  de  los  enemigos ,  y  con  cuanto  aliento  venían  á  la  cara 
de  aquellos,  cuando  venian  á  las  manos  en  las  Batallas.  ¡O  cuan 
gloriosa  era  aquella  vista  que  Nos  viésemos  á  nuestra  nación  vir- 
tuosamente obrar!   Pues  podemos  ser  testigo  verdadero,  que  en  los 
combates  de  los  Lugares,   como  uno  de  ellos  por  golpe  de  piedra 
caia,  el  otro  con   grande  aliento  subia  por  la  escalera  de  la  cual  el 
otro  abia  caido,  otros  que  al  instante  que  la  bombarda  abia  muerto 
ó  herido  á  alguno,   el  otro   presto  se  ponia  en  el  lugar  vacio  para 
asaltar  el  muro  de  donde  tiraba  la  bombarda:  aunque  viesen  pa- 
dre, hijo  ó  hermano,  ó  primo  ó  pariente  muerto,  tampoco  cuida- 
van  del ,  como  si  no  le  conocieran  ¿sabéis  por  qué  ?  Magnificavit 
eos  in  conspeclu  llegum,  et  deditillis  coronan  gloriwEccles.  5.  Bien 
ha  por  su  aliento  nuestro  Señor  exaltado  su  fama,  y  delante  de  la 
presencia  de  los  Reyes  los  ha  coronado  de  corona  de  gloria.  Terce- 
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rainenfe  decimos  que  su  liberalidad  han  manifestado  con  grande  ho- 
nor: ¿cual  Pueblo  es  en  el  Mundo  que  sea  asi  lleno  de  franquezas 
y  libertades ,  ni  que  sea  asi  liberal  como  vosotros?  Pues  hallamos 
que  todos  los  Pueblos  del  Mundo,  ó  la  mayor  parte  están  sujetos  á 
las  taras  y  composiciones  de  sus  señores,  y  á  los  donativos  de  su 
gusto,  menos  vosotros  que  sois  libres  destas  imposiciones;  pero 
vuestra  liberalidad  es  tanta,  que  podemos  decir  que  jamas  nuestros 
predecesores  tuvieron  necesidades  que  todo  tiempo  no  hayan  sido 
por  vosotros  socorridos;  y  en  comprobación  de  esto,  no  tenemos 
sino  referir  la  asistencia  que  hicisteis  al  Santo  Rey  Jayme  al  cual 
por  conquistar  el  Reyno  de  Mallorca  disteis  el  quinto  de  vuestros 
bienes;  cuanta  fué  la  asistencia  de  los  Catalanes  al  rey  Pedro  nues- 
tro cuarto  Abuelo  en  la  guerra  de  los  franceses,  que  no  solo  expu- 
sieron sus  vidas  por  él,  mas,  entregáronle  todos  sus  bienes  para  bus- 
car dinero  para  mantener  la  guerra.  No  tenemos  que  hablar  de  lejos 
sino  ver  la  notable  asistencia  y  ayuda  que  hicisteis  al  Rey  nuestro 
Padre  en  sus  necesidades,  singularmente  en  el  hecho  de  la  Union  y 
en  la  Guerra  de  Castilla,  que  en  una  corte,  que  tuvo  en  Tortosa,  le 
dieron  por  mantener  la  guerra  diez  y  siete  cuentos  de  moneda;  bien 
se  puede  decir  de  vuestra  liberalidad:  Compkverunt  honorem  Do- 
mini  donis  siiis.  Ecclesiast.  50.  Cumplieron  el  honor  de  su  señor  con 
sus  dones.  Quien  quiere  considerar  vuestra  gran  lealtad  con  la  cual 
habéis  servido  á  vuestro  señor  con  vuestro  grande  aliento,  y  Ira- 
bajo,  hallará  á  vuestro  valor,  y  liberalidad,  mostrando  vuestro 
grande  honor,  es  claramente  probada  la  primera  parte  de  nuestra 
división  en  la  cual  hemos  dicho  que  la  virtud  muy  famosa  es  cla- 
ramente publicada:  (Juoniam  gloriosa  dicta. 

Decimos  segundamente  en  las  palabras  por  Nos  empezadas  de  la 
gente  fuerte  por  todo  el  mundo  nombrada,  de  te  es  á  saber,  de  ti : 
No  entiendas  tu  Principado  de  Cataluña,  (jue  las  alabanzas  que  he- 
mos dicho,  que  las  digamos  de  gente  eslraña,  ni  fingida,  ni  que  ha- 
ya de  venir,  antes  toda  esta  gracia,  y  bondad  de  te,  es  á  saber  de 
lí,  como  ponen  los  gramáticos  esta  dicción  tu,  (pie  es  dicción  de- 
monstraliva  de  la  cosa  presente,  y  |)or  esto  nuestro  señor  (pn'rien- 
dose  gloi'iíicar  en  su  pueblo  divo  :  Sertuis  nieiis  en  tú  Israel,  et  in  te 
(fhriabor.  Isai.  45.  Tu  eres  mi  siervo  Israel ,  y  en  li  me  gloriaré, 
pues  la  mejor,  y  mas  verdadera  demostración,  cpie  uno  puede  ha- 
cer, es  qiuinilo  con  la  vista  se  comprueba  y  comunmente  todos  los 
del  Mundo  deseen  ver  como  seles  dijo:   y  aunipie  nuestro  Señor 
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predicasse  á  sus  apostóles,  no  obstante  manifestándoles  la  gloria  de 
su  Padre,  le  dijo  San  Felipe  movido  de  grande  deseo  de  verle  :  Os- 
lende  nobis  Patrem,  et  sujficit  nobis.  Joan.  14.  Señor  enséñanos  á 
tu  Padre  y  nos  basta  á  nosotros  ;  conque  Nos  queriendo  satisfacer  á 
vuestro  deseo  queremos  manifestar  ojo  abierto,  como  la  gente  de 
Cataluña  fuerte  y  valerosa  es  por  todo  el  mundo  nombrada ,  pues 
partido  el  mundo  en  cuatro  partes  es  á  saber,  Oriente,  Occidente, 
Norte  y  Mediodía:  Quia  omnis (erraveriíatem  invocat.  Esdte.  4.  Toda 
la  tierra  demuestra,  ó  maniíiesta  vuestra  verdad.  Primeramente  si  mi- 
ramos al  norte  ¿  no  fue  grande  la  fama  y  renombre  que  el  conde  de 
Barcelona  y  los  Catalanes  dexaron  en  Alemania,  librando  á  la  em- 
peratriz ,  de  aquel  falso  crimen  ?  La  cual  acción  ninguno  la  quiso 
emprender,  antes  fue  desamparada  de  todos  los  suyos,  y  por  el  con- 
de de  Barcelona  y  Catalanes  fue  librada  :  se  puede  decir  de  ellos  lo 
que  la  Santa  Escritura :  Suscitavi  ab  Aquilone  et  vocavi  nomen 
meum.  Isa.  41.  ¿No  fue  grande  la  acción  de  los  Catalanes  en  Levan- 
te, según  hallamos  en  algunas  historias  cuando  Godofre  de  Bullón 
partió  á  conquistar  la  Tierra  Santa,  donde  hallamos  que  le  siguieron 
el  conde  de  Ruisellon  con  grande  numero  de  Ruyselloneses?  ¿Y  no 
fue  grande  el  renombre  de  los  otros  hechos  ,  que  en  Levante  abéis 
hecho?  Las  islas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega  dan  testimonio,  las 
cuales  eran  del  imperio  de  Roma  y  de  los  Africanos,  que  aunque 
las  combatieron  fuertemente,  nunca  las  pudieron  conservar,  las 
cuales  hoy  en  dia  por  la  gracia  de  Dios  bajo  nuestro  estandarte  y 
nombre  nuestro  son  poseídas ,  deque  se  puede  decir :  Profecti sunt 
lUmgredirenturmqueadOrientemetinvenerunt,  Paschal  Paralíp.  4. 
Si  miramos  á  la  parte  de  Mediodía  los  actos  virtuosos  que  los  Cata- 
lanes han  hecho  en  conquistar  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  y 
¡visa  y  los  progresos  que  han  logrado  en  Berbería,  vemos  clara- 
mente que  han  dejado  grande  renombre  ,  con  que  bien  se  os  puede 
atribuir  lo  que  dize  Hieremias.  Venient  á  Meridie  portantes  sacri/i- 
cium  in  domum  Domini.  Híeremiw  11.  Si  miramos  ala  parte  de  Po- 
niente ol  grande  servicio  que  vosotros  hicisteis  al  Santo  Rey  Jayme 
en  conquistar  los  reinos  de  Valencia,  y  Murcia,  cierto  podemos  de- 
cir, que  bien  se  ha  exaltado  vuestra  virtud,  y  vuestro  renombre,  y 
en  comprobación  desto  podemos  decir :  Honorabilis  factus  es  inomlis 
meis  el  gloriosas,  ab  Oriente  ducam  semen  tuum,  eíab  Occidente  con- 
gregaba te.  ¡sai.  43.  Por  lo  que  podemos  decir  lo  que  dijo  el  empe- 
rador Teodorico  á  los  suyos,  que  no  podía  dar  mejor  dónalos  suyos 
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que  le  habían  defeudido  el  imperio  contra  los  Tiranos,  que  estender 
y  manifestar  su  virtud  y  fama  por  todo  el  mundo,  diciendoles  vues- 
tra virtud  es  manifestada  por  la  Fria  Tanays,  que  es  rio  de  tramun- 
tana  ó  norte  y  por  la  fogosa  Libia,  que  es  región  de  Mediodía,  por 
las  secretas  fuentes  del  Sol ,  que  son  en  Levante  y  por  las  columnas 
de  Hércules,  que  son  en  Poniente  y  por  vuestros  méritos  es  vuestra 
virtud  ,  gloria,  y  bondad  por  todo  el  mundo  eternamente  publicada: 
parece  que  esta  fué  la  condición  que  Dios  dióáAbrahan,  diziendole: 
Terra  qmm  tibí  dabo  et  dilalaberis  ab  Oriente  ad  decidentem,  Septen- 
trionem  et  Meridiem.  Gen.  23.  Y  así  queda  probada  la  segunda 
parte,  en  que  dijimos  de  la  gente  fuerte,   y  valerosa  por  todo  el 
mundo  nombrada  de  te.  Y  por  conclusión   Nos  queremos  referir  un 
hecho  muy  virtuoso,  cuando  el  Rey  nuestro  bisabuelo ,  enibió  al 
Rey  nuestro  abuelo  á  la  conquista  de  Cerdeña,  el  cual  tenia  la  ban- 
dera nuestra  Real,  y  le  di\o  estas  palabras.  Hijo  yo  os  entrego  la 
bandera  nuestra  antigua  del  Principado  de  Cataluña,  la  cual  tiene 
un  singular  privilegio,  que  es  justo  que  guardéis  bien,  el  cual  pri- 
vilegio no  es  en  cosa  falsificado,  ni  improvado,  antes  es  puro,  lim- 
pio y  sin  falsedad,  ni  macula  alguna,  y  sellado  con  sello  de  oro.  Y 
es  este,  que  en  ningún  tiempo  en  el  campo  en  que  se  ha  hallado 
nuestra  bandera  Real  ha  sido  vencida  ni  desbaratada;  y  esto  por 
gracia  de  nuestro  Señor  y  por  la  grande  lealtad,  y  naturaleza  de  nues- 
tros vasallos.  Por  esta  razón  podemos  aplicaros  lo   que  dixo  Julio 
Cesar  á  los  suyos  viniendo  de  la  conquista  de  Alemania  :  levantad, 
levantad  vuestras  banderas  que  sois  dignos  de  la  señoría  de  Roma 
como  refiere  Lucano  lib.  L  bien  podemos  decir  á  vosotros  ;  levan- 
tad ,  levantad   las  banderas  vuestras,  que  bien  sois  dignos  de  po- 
seer el  Principado  de  Cataluña;  y  así  se  verilica  la  palabra  por  Nos 
empezada  en  que  os  digimos  fjbria  dicta  sunt  gloriosas  cosas  son 
dichas  de  tí.  Por  lo  que  Nos  considerando  que  á  largo  tiempo  que 
no  ha  abido  cortes  particulares,  ni  se  ha  podido  atender  á  las  nece- 
sidades del  Principado  y  así ,  por  si  tuerto  ó  agravio  fuese  hecho 
por  el  Rey  nuestro  Padre,  por  el  Rey  nuestro  hermano  de  gloriosa 
memoria,  como  por  Nos,  ó  nuestros  ministros  á  alguno,  ó  al  buen 
estado  del  Principado,  para  que  podamos  salislacerles  y  reintegrar 
la  justicia  que  nos  toca,  por  tanto  Nos  rogamos,  que  como  vuestra 
gran  liberalidat  abéis  con  nuestros  predecesores  ejercitado,    asi 
con  Nos  sea  liboralmente  demostrada,  y  sea  servido  nuestro  Señor 
que  nos  dé  tanta  gracia,  que  Nos  podamos  gobernar  de  tal  forma 
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que  sea  en  su  servicio  y  gloria  y  beneficio  vuestro  de  modo  que  acá 
merezcamos  su  gracia  y  allá  su  Santa  Gloria,  Amen.» 

En  los  anales  de  este  año  de  1406  se  habla  de  unas  vistas  que     visus  en 
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tuvieron  en  Lérida  los  reyes  de  Aragón  y  de  ¡Navari'a,  pero  se  ignora     r.^jes  de 
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SI  hubo  en  ellas  alguna  mira  política,  volvía  el  navarro  de  un  viaje  a     Navarra. 
Francia  y  estuvo  con  el  aragonés  algunos  dias,  acompañándole  este 
hasta  Zaragoza. 

A  24  de  noviembre  murió  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  reina  de  Muertes dn 
Aragón,  viuda  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  D.'  Sibila  de  Porcia,  y  D!'»sibiiay 
á  29  de  diciembre  falleció  en  Yillareal  de  Valencia  la  reina  D.'  Ma- 
ría de  Luna,  esposa  de  D.  Martin.  Con  desconsuelo  y  con  profunda 
tristeza  viéronla  el  rey  y  la  nación  bajar  al  sepulcro,  ya  que  de  ella 
no  quedaban  mas  hijos  que  el  D.  Martin  de  Sicilia,  y  acababa  tam- 
bién de  arrebatarle  á  este  la  parca  un  príncipe  niño  de  su  mismo 
nombre  que  habia  tenido  en  su  nueva  esposa  D."  Blanca  de  Navarra. 
El  pais  comenzaba  á  temblar,  pues  veia  cernerse  como  una  nube 
de  desgracias  sobre  el  trono  de  Aragón.  Ya  de  la  línea  directa  de  sus 
reyes  no  quedaban  sino  D.  Martin  el  Humano,  que  se  hallaba  enfermo 
y  débil,  y  su  único  hijo  D.  Martin  de  Sicilia  que  en  lejanos  países  es- 
taba espuesto  á  los  peligros  de  la  peste  y  de  la  guerra  y  á  quien  el 
cielo  parecía  empeñado  en  negar  descendencia. 

Con  terror  se  veia  que  podía  llegar  el  caso  de  cumplii'se  la  terri- 
ble maldición  arrojada  sobre  D.  Pedro  el  Ceremonioso  por  Arnaldo 
de  Yílanova. 


CAPITULO  XXXVI. 


NUEVA    JORNADA    DE    CERDEÑA. 

BATALLA    DE   SAN    LÜRI. 

MUERTE    DE    D.     MARTIN    el   JÓveU. 

{Di:  1408  hiisla    ngostu  de  Li09. 


Concilio  en  AcABAHv  (Ip  1110111',  (.les|)ties  ilo  lili  brcve  poiiliGciulo,  el  papa  ele- 
^"m"'  gido  en  Roma  Inocencio  Yll ,  y  nombraron  los  cardenales  romanos 
para  sucederle  á  Gregorio  XII.  Por  las  buenas  disposiciones  que  en 
favor  de  la  unión  de  la  iglesia  demostró  el  nuevo  dedo,  creyóse  po- 
sible la  eslincion  del  cisma.  Entre  nlros  de  los  medios  preparatorios 
que  se  acordaron,  fué  el  de  una  entrevista  y  congregación  de  ambos 
pontífices  y  cardenales  en  Sahona.  Benedicto  llegó  á  dicha  población, 
acompañado  de  dos  galeras  armadas  que  le  envió  la  ciudad  de  Bar- 
celona para  asegurar  su  viaje  ,  juntándosele  también  una  galera  en 
la  cual  iba  el  condestable  y  almirante  0.  .laiine  de  Piadcs,  comisio- 
nado por  el  rey  de  Sicilia  para  asistirle  en  ciianlo  le  importase.  Gre- 
gorio no  compareció  á  la  cita  y  dio  largas  al  negocio  ,  decidiéndose 
por  lili  Benedicto  á  abandonar  la  Italia  para  venirse  á  Perpiílan,  en 
donde  llamó  á  concilio  general  las  provincias  y  prelados  que  le  obe- 
decían. Fué  esta  asamblea  de  [m-n  fruto  para  la  unión  de  la  igle- 
sia ,  pues  (pi('(l('»  cada  vez  mas  pertinaz  el  cisma  y  mas  encendidos 
los  ánimos. 
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Ganoso  de  gloria  el  rey  de  Sicilia  D.  Marlin  ,  csciibin  al  de  Ara-  «. Manin  de 

1  •/  .  .  ,    ^       .  Sicilia  decilla 

gon  sil  padre  para  manifestarle  su  intento  de  pasar  a  Cerdcña  y  acá-  pasará 
bar  con  las  sublevaciones  de  esta  isla  como  habia  acabado  con  las 
de  Sicilia.  Esto  es  lo  que  dicen  nuestros  anales  ,  pero  parece  cierto 
que  las  alteraciones  de  Cerdeña  fueron  entonces  principalmente  pro- 
movidas por  agentes  de  los  que  defendian  la  causa  del  papa  Grego- 
rio ,  interesados  en  suscitar  obstáculos  y  crear  dificultades  al  mo- 
narca aragonés  para  despojar  de  su  protección  al  papa  Benedicto. 

La  ocasión  de  caer  sobre  los  sublevados  de  Cerdeña  se  presentó 
propicia  á  la  casa  aragonesa  por  haberse  aquellos  dividido  en  dos 
bandos,  proclamando  uno  como  jefe  á  Brancaleon  de  Oria  y  el  otro 
á  Aymericb  vizconde  de  Narbona  ,  cuñado  de  Brancaleon  ,  por  ha- 
ber casado  con  una  hermana  del  juez  de  Arbórea.  Eran  entonces 
gobernadores  de  Longosardo  y  de  Caller  Pedro  Romeu  de  Copons  y 
Marcos  de  Montbuy,  capitanes  de  los  de  mayor  nombre  de  la  nación 
catalana,  particularmente  el  último.  D.  Martin  de  Sicilia  dio  comien- 
zo á  la  jornada  nombrando  por  su  almirante  á  Sancho  Ruiz  de  Li- 
hori,  en  reemplazo  de  D.  Jaime  de  Prades,  muerto  en  Perpiñan  ácuyo 
punto  habia  pasado  acompañando  al  papa  Benedicto ;  enviando  á 
Caller  á  Miguel  de  Marsilla  su  camarero  con  algunas  compañías  de 
hombres  de  armas ;  y  despachando  á  Aiagon  como  embajadores  á 
Bernardo  de  Cabrera  y  Gil  Ruiz  de  Lihori  para  solicitar  el  apoyo  de 
su  padre  y  de  su  nación. 

No  le  faltaron  ni  uno  ni  otro.  Convocó  el  aragonés  cortes  en  Bar-  cónesen 
celona ,  y  como  jamás  se  habia  apelado  en  vano  al  patriotismo  ca-  '*'"'"'''■"• 
talan  ,  ofrecieron  los  barones  del  Principado  ayudar  con  sus  hacien- 
das y  personas  y  las  universidades  con  largos  donativos ,  votando 
las  cortes  que  se  alistasen  mil  lanzas,  y  comprometiéndosela  ciudad 
de  Barcelona  á  servir  con  tres  bajeles  y  tres  galeras  armadas  y  pa- 
gadas ,  con  un  numeroso  tercio  de  soldados  para  desembarco  y  ma- 
rineros para  su  tripulación,  al  mando  de  su  conceller  tercero  Juan 
Desvalls. 

Inmediatamente  se  aprestó  la  armada,  una  de  las  mas  poderosas  Aruia.1,-. pa ra 
(pie  enlonces  se  vieron.  Constaba  de  cienlo  cincuenla  biupies  y  fué  '-"•'"''''"'• 
nombrado  general  de  la  empresa  a(piel  Pedro  de  Torrellas ,  á  quien 
las  genles  daban  por  su  poder  y  riquezas  el  nombre  de  el  pequeño 
rey.  La  hueste  era  numerosa,  y  los  caballeros  tantos,  dicen  las  cró- 
nicas ,  «(pie  no  quedó  casa  en  Cataluña  de  la  cual  no  hubiese  algu- 
no ,  p(uqiie  fiK-  lal  (>1  primor  y  la  atención  fiel  de  aquella  nación  (fi- 
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nísima  con  sus  príncipes)  que  las  cortes  generales  ele  Barcelona  de- 
terminaron que  de  las  mil  lanzas  que  pagaban  para  esta  jornada, 
ninguna  se  pusiese  sino  en  la  mano  de  hombre  noble  ó  caballero  del 
Principado  (1).» 

El  cronista  Pedro  Tomicli ,  que  pasó  también  á  Cerdefia  con  esta 
armada  ,  pone  la  lista  de  todos  los  caballeros  catalanes  que  forma- 
ron parte  de  la  espedicion  ,  y  nos  cuenta  como  también  envió  el  pa" 
pa  Benedicto  á  D.  Juan  Martinez  de  Luna  señor  de  Ibueca,  su  so- 
brino ,  con  cien  hombres  de  armas. 
Parte  de         La  cscuadra  Dartió  dc  la  olava  do  Barcelona  el  19  de  mavo  de 

Barcelona.  1  r      J  J 

14U9.  1409  ,  y  como  el  rey  D.  Martin  adoraba  en  su  hijo  por  tener  pues- 
ta en  él  su  única  esperanza  y  queria  por  todos  medios  asegurarle 
pronto  y  feliz  éxito,  mandó  en  el  acto  aprestar  otra  armada  que  fue- 
se á  reforzar  la  primera ,  confiando  el  mando  á  D.  Antonio  de  Car- 
dona y  D.  Pedro  de  Moneada. 
Combate  Siu  eiubargo  de  que  en  esta  empresa  como  en  todas  las  de  Cerde- 
Liinaire.  fia  no  cousiguió  la  casa  de  Aragón  sino  pescar  con  anzuelo  de  oro, 
como  con  frase  feliz  ha  dicho  un  antiguo  cronista ,  fué  esta  otra  de 
nuestras  indubitables  jornadas  de  gloria.  Fué  nuncio  feliz  de  la  cam- 
pana un  combate  naval  que  se  trabó  en  las  aguas  de  Limaire  entre 
diez  galeras  nuestras,  capitaneadas  por  Francisco  Coloma ,  y  una 
Ilota  de  seis  naves  genovesas  que  iban  á  prestar  socorro  á  Branca- 
Icon  de  Oria,  unido  entonces  por  el  peligro  común  con  el  bando  del 
vizconde  de  Narbona.  La  victoria  no  estaba  dudosa  ni  por  un  solo 
momento.  Las  seis  galeras  genovesas  cayeron  todas  en  poder  de  Co- 
loma ,  que  fué  á  presentarlas  al  rey  de  Sicilia  ,  ya  entonces  en  Al- 
guer ,  con  todos  los  prisioneros ,  algunos  de  ellos  varones  de  cuenta 
y  muy  principales  entre  los  genoveses. 
uataiiade  Tuvo  lugar  cstc  lieclio  de  armas  poco  antes  de  que  llegase  áCer- 
deña  la  armada  catalana.  Con  el  feliz  arribo  de  esta,  reunió  D.  Mar- 
lin  el  Joven  una  escuadra  de  mas  de  doscientas  velas  y  una  hueste 
(pie  pasaba  de  tres  mil  caballos  y  de  ocho  mil  infanles.  Decidió  pues 
abrir  la  campana,  y  al  frenle  de  este  ejército  marchó  contra  San  Lu- 
ri.  cuartel  general  de  los  suhhnados,  coníiandoel  mando  de  lavan- 
guardia  á  Pedro  de  Torrellas  ,  á  ipiien  se  dio  cargo  de  mariscal  de 
lodo  el  ejército. 


San  l.nri. 


(1)     Ahorca,  li.ni.  H.  fol   Ki"..- Znrila.  Iib.  .\,  cap.  LXXXVM. -Feliii,  lib.  XIV,  cap.  IV, 
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Parece  que  en  un  primer  encuentro  con  los  enemigos  se  consiguió 
apoderarse  de  Brancaleon  de  Oria ,  con  lo  cual  quedó  solo  al  frente 
de  los  contrarios  el  vizconde  de  Narbona;  pero  en  cambio  hubo  otro 
encuentro  no  tan  favorable  para  nuestras  armas ,  pues  que  costó  la 
vida  de  dos  de  nuestros  mejores  capitanes  ,  Bernardo  de  Paguera  y 
Bernardino  de  Moncorp. 

Llegado  nuestro  ejéicito  á  la  vista  de  San  Luri ,  se  hizo  inminen- 
te una  batalla.  No  tenia  D.  Martin  mas  de  doce  mil  hombres,  y  con- 
taba el  vizconde  de  Narbona  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  en  sus  Illas. 
Se  peleó  desesperadamente  y  se  hicieron  prodigios  de  valor  por  una 
y  otra  parte  ,  distinguiéndose  con  especialidad  el  rey  de  Sicilia  que 
cargó  al  enemigo  al  frente  de  su  caballería.  La  victoria  no  abando- 
nó tampoco  esta  vez  á  la  casa  de  Aragón.  Desbaratados  y  vencidos 
los  sardos,  hubieron  de  retirarse  dejando  tendidos  en  el  campo  cinco 
mil  hombres  y  en  poder  de  los  nuestros  el  estandarte  del  vizconde  con 
el  caballero  que  lo  llevaba.  Fué  corta  por  nuestra  parte  la  pérdida, 
pero  sensible  ,  pues  sucumbieron  victimas  de  su  deber ,  entre  otros 
buenos  caballeros ,  el  conceller  de  Barcelona  Juan  Desvalls ,  el  viz- 
conde de  Horta  ,  Pedro  Galceran  de  Pinos  y  Juan  de  Vilarasa  (1 ). 

Esta  brillante  jornada  fué  de  gran  fruto  para  las  armas  de  Ara-    Toma  Jei 
gon.  Siguióse  k  ella  la  conquista  del  castillo  y  villa  de  San  Luri,  lo-    SünLuri. 
grada  á  fuerza  de  armas  por  Bernardo  de  Cabrera  y  Bernardo  Gal- 
ceran de  Pinos,  con  muerte  de  mas  de  mil  de  los  contrarios ,  y  la 
rendición  de  varias  plazas  y  fortalezas  que  estaban  en  poder  de  los 
sublevados. 

Conseguido  esto  ,  el  rey  levantó  el  campo  y  se  retiró  á  Caller,  de-  Muerte  dei 
terminado  á  detenerse  en  esta  ciudad  los  meses  de  julio  y  agosto,  siciua. 
para  abrir  nuevamente  la  campafia  á  principios  de  setiembre  ,  pero 
aguardábale  allí  la  muerte  inexorable  y  sañuda  en  medio  de  los  re- 
gocijos á  que  se  entregaba  el  ejército  ,  comenzando  con  su  muerte 
una  serie  de  calamidades  para  la  casa  y  reinos  de  Aragón.  Falleció 
D.  Martin  el  Joven  á  los  pocos  días  de  hallarse  en  Caller  de  una  fie- 
bre pestilencial  según  unos  ,  pero  otros  dicen,  y  es  lo  mas  probable 
atendido  su  carácter,  que  fué  á  consecuencia  de  escesos  amorosos. 

Su  muerte  consternó  al  (\jército  como  debía  consternar  á  estos  reí-    sus  hijos. 
nos  la  noticia  ,  pues  era  la  única  esperanza  de  sucesión  que  les  que- 


(1)    Teliu  de  la  Peña,  lib.  XIV,  ciip.  V. 

TllM.    III.  '12 


Su 
testamento. 


Victoria 
alcanzada 

por 
Torreilas. 


Desconsuelo 

«II  el  reino  al 

saberse  la 

muerte  del 

rey  Je  Sicilia. 


326  HISTORIA   DE   CATALUÑA. 

daba  para  perpetuar  la  linea  varonil  de  los  condes  de  Barcelona.  El 
hijo  que  liabia  tenido  en  su  primera  esposa,  como  el  otro  que  tuvie- 
ra en  su  segunda  D."  Blanca  ,  habian  fallecido  en  la  infancia.  Solo 
dejó  dos  hijos  naturales ,  I).'  Violante  y  D.  Fadrique  ó  Federico  ,  á 
quien  legó  el  condado  de  Luna  y  la  ciudad  de  Segorbe ,  y  de  quien 
tendremos  ocasión  de  hablar  pues  hemos  de  hallarle  aspirante  á  la 
corona  de  Aragón. 

Murió  D.  Martin  el  25  de  julio  de  1409  ,  siendo  enterrado  con 
gran  pompa  fúnebre  en  la  iglesia  mayor  de  Caller,  hal)iendo  el  dia 
antes  de  su  muerte  otorgado  testamento  en  poder  de  su  secretario 
Jaime  Gravina ,  según  el  cual  nombró  heredero  universal  del  reino 
de  Sicilia  y  ducados  de  Atenas  y  Neopalria  á  su  padre  D.  Martin  de 
Aragón  ,  legando  á  su  hijo  natural  D.  Fadrique  el  citado  condado  de 
Luna  y  demás  bienes  que  fueron  de  la  difunta  D."  María  madre  del 
testador,  y  nombrando  vicario  general  del  reino  de  Sicilia  á  su  espo- 
sa Ü."  Blanca.  De  esta  D.'  Blanca  aun  hemos  devolver  á  ocuparnos, 
pues  fué  ,  en  segundas  nupcias  con  D.  Juan  II ,  la  madre  de  aquel 
infortunado  principe  de  Yiana  por  quien  tanto  hicieron  los  cata- 
lanes. 

«Muerto  el  pastor,  dividióse  el  ganado,  y  muerto  el  rey  dividióse 
el  ejército,»  ha  dicho  Feliu  de  la  Peña.  Y  así  fué.  Quedó  la  menor 
parle  de  la  hueste  en  Cerdeña ,  y  la  mayor  con  la  armada  volvió  á 
Cataluña.  Advertidos  de  esta  ocasión  los  sardos,  salieron  de  Oristan 
en  número  de  doce  mil  hombres,  y  se  arrojaron  contra  una  división 
mandada  por  Juan  y  Pedro  de  Moneada.  El  peligro  de  los  nuestros 
era  grande  y  su  pérdida  inminente,  si  no  hubiese  acudido  en  su  au- 
silio  Pedro  de  Torreilas  con  algunas  compañías  de  á  caballo.  Con 
este  socoiTO  fueron  los  sardos  desbaratados  y  murieron  en  el  campo 
mas  de  cuatro  mil.  Fué  esto  á  17  de  agosto  de  1109. 

(Continuaban  por  osle  tiempo  abiertas  aun  las  cortes  en  Barcelo- 
na ,  (;uando  se  recibió  la  plausible  noticia  de  la  jornada  y  victoria  de 
San  Liiii.  La  alegría  fué  tan  grande  como  grande  el  dolor  pocos  días 
después  ,  al  llegar  la  nueva  desconsoladora  de  la  miierlede  I).  Mar- 
lio  el  Joven.  Acertaba  á  hallarse  enlonces  en  Barcelona  el  papa  Be- 
ncdiclo  ,  á  (|uien  la  peste  hiciera  huir  de  Perpiñan  ,  y  vivía  lelira- 
do  en  la  hermosa  quinta  ó  casa  de  campo  llamada  de  Bell  Esguart 
que  Iciiiaii  al  pié  del  Tibi-Dabo  los  condes  de  Barcelona.  La  infaus- 
l;i  iKilicia  fué  comunicada  al  papa,  y  este  dio  á  fray  Vicente  Ferrery 
á  los  concelleres  de  Barcelona  el  cargo  de  pai'liciparla  al  rey.   Era 
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duro  tener  que  anunciar  á  aquel  venerable  anciano  la  muerte  de  su 
hijo  único  y  con  ella  la  pérdida  de  sus  mas  caras  esperanzas.  Ni  bas- 
taba á  calmar  el  desconsuelo  del  monarca  la  profunda  amargura  y 
las  huellas  de  tristeza  que  veia  retratarse  en  todos  los  semblantes, 
pues  ella  daba  por  lo  contrario  nuevo  aliento  á  su  dolor  recordándo- 
le que  si  el  padre  habia  perdido  al  hijo ,  los  pueblos  de  la  Corona 
valvian  á  todas  partes  sus  espantados  ojos ,  preveyendo  las  calami- 
dades que  iban  á  caer  sobre  ellos  por  las  ambiciones  despertadas  con 
la  falta  de  sucesión. 

Comenzaba  ya  á  ennegrecerse  el  horizonte  para  la  monarquía  ara- 
gonesa ,  que  á  duras  costas  y  con  lágrimas  de  sangre  compró  siem- 
pre sus  glorias  de  Cerdeña. 


CAPITULO  XXXVII. 


AMBICIONES     DE     LOS    PRETENDIENTES    A    LA    CORONA. 
MUERTE  DEL  REY  DON  MARTIN. 

(De  l.'de  setiembre  de  l-iOO  ú  31  de  inajn  de  VilO!. 


Pretensiones  SucEDió  coH  inotivo  (le  la  iiiuerle  del  heredero  de  la  corona  lo  que 
nía  corona.  ^^,^  natural  y  lógico  que  sucediera.  Comenzaron  á  hervir  junio 
al  trono  las  ambiciosas  miras  de  los  prelendicníes,  y  Barcelona  se 
convirtió  en  un  centro  de  conspiíacioncs  é  intrigas  promovidas  por 
los  procuradores,  agentes  y  partidarios  de  cuantos  se  creian  con  de- 
recho á  la  sucesión.  Para  evitar  el  conflicto  que  amenazaba,  una  es- 
peranza quedaba  todavía  ;  la  de  un  nuevo  enlace  del  rey.  Pero  don 
Martin  tenia  ya  cincuenta  y  un  años,  estaba  achacoso  y  enfermizo, 
era  de  una  obesidad  estraordinaria,  y  confosaba  ser  ya  impotente  é 
inútil  para  el  matrimonio  (1);  por  cuya  razón  se  inclinaba  á  favo- 
recer el  derecho  de  su  nieto  1).  Fadrique,  el  hijo  natural  del  difunto 
rey  de  Sicilia,  á  quien  miraba  como  propio  y  hacia  educaren  su  pa- 
lacio con  esmero  y  carino  singular.  A  sus  indicaciones  en  favor  del 
nielo  se  le  contestaba  que  mas  valia  que  la  corona  cayera  en  manos 
(le  hijo  suyo  legitimo,  que  no  en  un  nieto  baslardo,  por  no  ser  cosa 
visla  desde  el  primer  Wifredo  hasta  entonces  que  bastardos  hei'cda- 


(1)    Monfur,  lom,  ll.pág.  328. 
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ran,  siguiéndose  de  introducir  esla  costumbre  grandes  alteraciones 
en  el  reino. 
Así  pues,  cediendo  á  las  instancias  reiietidas  de  sus  privados  v    casamiento 

'  '  '"^  '  ''       del  rey  con 

de  las  cortes,  nue  continuaban  abiertas,  avínose  el  rev  á  contraer  D.'Margarita 

'1  •'  (le  l'rades. 

nuevo  matrimonio,  y  se  fijó  para  la  elección  en  dos  doncellas,  am- 
bas del  linaje  real  y  deudas  suyas  muy  cercanas,  criadas  en  su  pa- 
lacio en  compañía  de  su  difunta  esposa  la  reina  D."  María.  Era  la 
una  D."  Cecilia,  hija  segunda  de  D.  Pedro  conde  de  Urgel ,  y  la  otra 
D.*  Margarita,  hija  de  D.  Pedro  conde  de  Prades,  que  también  era 
descendiente  por  linea  legítima  de  la  casa  y  linaje  de  los  reyes  de 
Aragón  por  ser  hijo  D.  Pedro  de  D.  Juan  de  Prades,  y  este  de  otro 
D.  Pedro,  y  este  del  rey  D.  Jaime  II.  Hermosas  y  jóvenes  eran  ara- 
bas, pero  se  inclinó  el  monarca  á  la  última  para  no  favorecer  al 
conde  de  Urgel  hermano  de  la  primera,  de  quien  temía,  ha  dicho 
Monfar,  que  ya  en  vida  suya  no  se  quisiera  levantar  con  el  reino 
que  miraba  ya  por  tan  suyo  como  el  mismo  rey  que  lo  poseía.  En 
efecto,  D.  Jaime  de  Urgel ,  como  veremos,  era  uno  de  los  que  con 
mas  derecho  pretendía  la  corona.  Era  descendiente  por  línea  recta 
de  los  condes-reyes,  había  casado  en  1407  con  D."  Isabel  hermana 
del  mismo  rey  D.  Martin,  y  por  muerte  de  su  padre  don  Pedro  aca- 
baba de  suceder  en  el  condado  de  Urgel. 

Elegida  D."  Margarita  de  Prades,  efectuó  el  rey  con  ella  su  ma- 
Irímonio  el  16  ó  11  de  setiembre  de  1400  en  la  capilla  del  palacio 
ó  casa  de  campo  de  Bell  Esguarl.  Desposó  á  los  novios  el  papa  Be- 
nedicto, dispensándoles  en  el  acto  el  parentesco,  y  dijo  la  misa  de 
bendición  Vicente  Ferrer,  hallándose  presentes  cinco  cardenales, 
muchos  prelados  de  la  comitiva  del  papa,  el  conde  de  Urgel ,  la  rei- 
na D."  Violante  viuda  del  anterior  monarca  D.  Juan,  el  vizconde  de 
Castellbó  hijo  del  conde  de  Foix  é  infinidad  de  nobles  y  magnates 
de  estos  reinos. 

No  es  para  escrito  lo  que  tuvo  lugar  en  aquella  noche  de  bodas  y 
refieren  con  prolijos  detalles  Lorenzo  Valla  y  otros  autores.  Son  se- 
cretos de  alcoba,  cuyo  velo  no  debe  desconer  el  historiador.  Con 
repugnancia  y  disgusto  se  lee  en  el  Valla  la  esplicacion  de  los  me- 
dios y  trazas  que  hubieron  de  ponerse  en  obra  para  vencer  la  natu- 
ral impotencia  del  rey,  jiroducida  por  sus  achaques  y  su  obesidad. 
Pero  nada  bastó  ;  que  condenado  se  hallaba  aquel  matrimonio  á  ser 
estéril ,  y  condenada  la  reina  á  salir  doncella  cada  vez  que  entrase 
on  el  tálamo  nupcial. 
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Victoria  en        ínterin  tenian  lugar  estos  sucesos  en  Barcelona,  Pedro  de  Torre- 

Cardeña.  °  , 

lias  proseguía  dando  celebridad  y  gloria  en  Cerdeña  a  las  banderas 
catalanas.  Vencedor  en  una  nueva  batalla,  dejó  sembrado  el  campo 
de  cadáveres  enemigos,  y  supo  mantener  á  gran  altura  el  pendón 
de  las  Barras.  Pero  necesitaba  refuerzos  si  habia  de  hacer  la  guerra 
como  convenia  á  los  sardos,  y  el  rey  se  apresuró  á  dar  orden  para 
montar  una  escuadra,  á  cuyo  efecto  pidió  prestados  cincuenta  mil 
florines  á  la  ciudad  de  Barcelona  ,  empeñándole  el  condado  de  Am- 
purias.  Mientras  esta  armada  se  ponia  en  orden,  marchó  á  Cerdeña 
con  algunas  compañías  de  refuerzo  el  caballero  Guillen  de  Moneada, 
no  tardando  en  salir  la  escuadra,  compuesta  de  buen  número  de  bu- 
ques y  obedeciendo  como  almirante  y  como  cabo  á  otro  Moneada 
llamado  D.  Pedro. 
Embajadadei      Cucuta  Lorcuzo  Valla  que  no  se  habia  pasado  un  mes  del  casa- 

rey  de 

Ñapóles,  miento  del  rey,  cuando  llegaron  á  estas  tierras  embajadores  del  de 
Ñapóles,  en  apariencia  para  dar  á  D.  Martin  el  pésame  por  la 
muerte  de  su  hijo,  en  realidad  para  conseguir  que  viniesen  á  estos 
reinos  la  reina  D.'  Violante  su  mujer  y  su  hijo  Luis  duque  de  Cala- 
bria. Como  D.'  Violante  era  hija  de  D.  Juan  el  amador  de  la  gentile- 
za ,  fallecida  la  infanta  ü."  Juana  su  hermana  mayor,  esposa  del 
conde  de  Foix,  sin  dejar  hijos,  creia  el  de  Ñapóles  que  por  derecho 
de  D."  Violante  pertenecía  á  su  hijo  Luis  de  Calabria  la  corona  de 
Aragón.  Era  pues  su  deseo  introducirle  en  el  palacio  de  D.  Martin 
para  que  se  criase  en  la  casa  real  y  fuese  enseñado  en  nuestras  le- 
yes y  costumbres.  La  eml)ajada  pareció  impertinente  á  D.  Martin, 
el  cual  cont(!stó  al  embajador  obispo  de  Coserans  manifestándole  no 
poder  acceder  al  deseo  del  rey  de  Ñapóles  y  advirtiéndole  que  habia 
otros  que  tenian  mejor  derecho  al  trono ,  caso  de  morir  él  sin  hijos 
de  su  nuevo  matrimonio,  sin  oponerse  con  esto  á  que  D.  Luis  hiciese 
valer  el  suyo. 
Kmbnjadas  c  Micutras  quB  el  rey  de  Ñapóles , 'como  quien  no  duda  del  resultado 
lüiriga^s  de  ^  jjgj^g  l^  concieucia  de  su  derecho,  pretendía  nada  menos  que  hos- 
preiendien-  ^^^^^^  ¡^  g^,  l,¡j^  ^,^  pl  pf^|j,(.io  ,](>  los  rcycs  úc  Aiagou  con  trazas  de 
legitimo  sucesor;  el  conde  I).  Jaime  de  Urgel,  ¡lor  su  parte,  pedia  y 
obtenía  la  procuración  y  gobierno  general  del  reino,  propia  del  pri- 
mogénito y  sucesor  de  la  corona;  y  todo  esto  á  tiempo  que  llegaban 
á  Barcelona  los  embajadores  de  otro  pretendiente,  el  infante  de  Cas- 
lilla  I).  Fernando,  con  objeto  de  hacer  valer  sus  derechos  ante  el  rey 
y  ante  las  cortes. 


14tU. 
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D.  Martin  aborrecía  clarainenle  al  conde  de  Urgel.  Se  desprende 
asi  del  estudio  de  la  historia.  Por  esto  al  darle  en  público  la  procu- 
ración y  gobierno  general  del  reino,  encargó  secretamente  que  no  se 
le  obedeciese,  resultando  de  aqui  grandes  trastornos  y  contiendas 
cuando  D.  Jaime  de  Urgel,  apoyado  por  el  bando  de  los  Luna,  se 
presentó  en  Zaragoza  y  se  negó  el  Justicia  de  Aragón  Juan  Jiménez 
Cerdan  á  recibirle  el  juramento  y  á  reconocerle  como  procurador 
general.  Pero  mientras  el  rey  obraba  en  secreto  contra  el  conde,  fa- 
vorecíale en  secreto  la  reina  D."  Margarita,  desengañada  ya  de 
tener  hijos,  la  cual  se  entendía  con  la  madre  y  hermana  del 
conde  que  estaban  á  su  lado  en  palacio  y  dábalas  aviso  de  cuanto 
se  tramaba  (1). 

Era  Barcelona  entonces  un  hervidero  de  intrigas  y  conspiraciones, 
y  pudo  el  rey  ir  viendo  agruparse  las  nubes  que  á  su  muerte  iban 
á  estallar  en  violenta  tempestad  sobre  los  pueblos.  La  reina  viuda 
D.' Violante,  apoyada  por  D.  Guillen  de  Moneada,  trataba  de  formar 
partido  entre  sus  antiguos  favorecidos  para  su  nieto  el  joven  Luis 
de  Calabria;  la  condesa  D."  Margarita  de  Montferral,  madre  del 
conde  de  Urgel,  «que  moría  por  verse  madre  de  un  rey,»  como  dice 
el  cronista  Montar,  se  agitaba  y  movía  toda  clase  de  intrigas  y  de 
resortes  para  decidir  á  D.  Martín  y  declararse  en  favor  de  su  hijo, 
apoyándola  las  poderosas  familias  de  los  Centellas  y  los  Lunas;  Ber- 
nardo de  Vilariz  representaba  al  duque  de  Gandía;  y  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega  y  Juan  González  de  Acevedo  habían  venido  para  sos- 
tener los  derechos  de  D.  Fernando.  Pero  á  ninguno  de  estos  pre- 
tendientes se  inclinaba  el  rey  D.  Martin,  sino  á  su  nieto  D.  Fadrique, 
en  quien  había  puesto  el  amor  que  tuviera  un  día  á  su  padre. 

Se   dice  y  afirma   que  trataba  con  gran  secreto  la   legitimación   Enfermedad 
de  D.  Fadrique,  y  había  de  hacerla  el  papa  Benedicto,  que   había    'mu'e'rte.^" 
regresado  á  Barcelona  de  un  viaje  á  Zaragoza.  «Para  este  objeto, 
dice  Montar,  los  de  Sicilia  habían  enviado  sus  embajadores  al  papa, 
y  los  aragoneses  habían  hecho  venir  al  gobernador  para  que  lo  fa- 
licitara  y  que  se  dispensase  en  la  ley  que  hace  incapaces  déla  coro- 
na á  los  bastardos.»  Estaba  señalado  el  1."  de  junio  para  hacerse  la 
legitimación,    cuando  de   repente  el  jueves  '29  de  mayo  se  puso  el 
rey  gravemente  enfermo,  hallándose  en  el  monasterio  de  Valldonze- 
11a  á  donde  se  había  trasladado. 

(t       Monfar,   tom.  II,  p:ig.    'i?«7. 
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«Las  damas  que  estaban  con  la  reina,  dicen  las  crónicas,  dieron 
á  cenar  al  rey  un  pato  asado,  que  liabia  muchos  días  lo  crial)an  á 
pasto,  persuadidas  que  aquella  comida  habia  de  mover  la  inq)0ten- 
cia  del  rey,  que  estaba  cuartanario  y  muy  grueso,  y  hacerle  apto  para 
la  generación ;  pero  á  los  primeros  bocados  que  comió ,  luego 
se  quejó  del  estómago  y  se  encendió  una  calentura  pestilencial,  que 
al  segundo  dia,  que  era  sábado,  último  de  mayo,  falleció.  Atribu- 
yeron esta  su  dolencia  á  pestilencia,  porque  la  habia  en  Barcelona, 
y  cada  dia  morian  muchos,  y  luego  después  de  muerto,  le  salieron 
por  el  cuerpo  ciertas  señales  que  dieron  indicio  haber  muerto  de  ella, 
pero  la  mas  cierta  y  común  opinión  fué  que  murió  de  comidas  y  un- 
ciones que  le  daban  las  mujeres  sin  consejo  de  los  médicos,  para  in- 
citarle al  acto  de  la  generación;  y  certificóse  esto,  porque  después 
de  muerto,  hallaron  en  su  aposento  una  arquilla  llena  de  semejan- 
tes ungüentos  y  confecciones.» 

(Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  en  Barcelona,  y  al  saberse  la  gra- 
ve dolencia  del  rey,  parecióles  á  la  ciudad  y  Bi'azos  que  se  le  envia- 
se una  embajada  para  saber  á  quien  nombraba  heredero  y  sucesor. 
Fué  la  embajada,  yendo  de  cabeza  de  ella  Ferrer  de  Gualbes,  con- 
celler en  cap  de  Barcelona  con  gran  acompañamiento.  Estaban  con 
el  rey  el  obispo  de  Mallorca,  el  gobernador  de  Cataluña  Giicrau  Ale- 
many  de  Cervelló,  el  de  Mallorca  Roger  de  Moneada,  su  mayordomo 
Pedro  de  Cervelló,  su  camarero  Ramón  de  Senmanat.  Francisco  de 
Aranda  donado  de  Porta C(eIí.  todos  de  su  consejo,  y  Luis  de  Agui- 
ló  y  Guillen  Ramón  de  Moneada.  A  todas  las  instancias  de  los  em- 
bajadores de  las  cortes  y  de  la  ciudad  no  contestó  el  monarca  otra 
cosa,  sino  que  le  sucediese  en  el  trono  quien  mejor  derecho  tuviese, 
visto  lo  cual  y  la  obstinación  del  rey  en  no  añadir  mas  palabra,  pa- 
reció á  los  embajadores  y  concelleres  de  Barcelona  que  debian  levan- 
ler  aillo  público  y  así  se  hizo  (IX). 

«Sucedió  que  estando  en  esta  visita  la  infanta  I).'  Isabel  y  la  con- 
desa I).'  Margarita  madre  del  conde,  dice  Montar,  instaron  al  rey, 
(pie  ya  que  Dios  queria  que  hubiese  de  morir,  nombrase  al  conde, 
su  marido  ('•  hijo,  por  rey  y  sucesor  suyo;  y  el  rey  no  respondía  á 
eslo  palabra,  porque  estaba  casi  dormido;  entonces  la  condesa  le 
asió  la  ropa  de  los  pechos,  y  con  grandes  voces  decia,  que  la  suce- 
sión de  la  corona  era  del  conde,  su  hijo,  y  que  él  contra  toda  razón  y 
justicia  se  la  queria  (piitar,  privándole  de  ella;  el  rey  abrió  los 
ojos   y  se   la  miro,  v   dijo  (pie  ('I    no  lo  i'nlendia  asi  ni    creia  lal 
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cosa.  A  Guillen  do  Moneada  y  Ferrer  de  Gualbes,  conceller  de  Bar- 
celona, pareció  que  aquello  era  desacato,  y  exhortaron  á  la  condesa 
que  tocara  al  rey  con  mas  respeto  y  veneración.  El  dia  siguiente 
pareció  á  los  médicos  que  sacaran  al  rey  de  la  cama  y  le  sentasen 
en  una  silla,  cubierto  de  una  vestidura  muy  lijera  aunque  desabro- 
chado, porque  hacia  gran  calor  y  él  se  ahogaba  del  todo  y  le  tenian 
por  muerto.  Estando. así,  los  embajadores  de  Sicilia  le  pidieron  con 
lágrimas,  que  les  diera  por  rey  á  D.  Fadrique,  su  nieto;  y  él  estaba 
tan  indeterminable,  que  ni  aun  en  esto  sabia  tomar  resolución,  y  la 
respuesta  que  los  dio  fué  encomendarles  que  mirasen  por  él:  como 
si  hubiera  de  ser  mayor  el  cuidado  de  ellos  que  el  suyo,  que  era  rey 
y  abuelo,  y  le  tenia  por  nieto.» 

Con  la  muerte  del  rey  se  cerraron  las  cortes  de  Barcelona,  pero 
antes  de  disolverse  eligieron  doce  individuos  de  los  tres  Brazos,  que 
componian  el  Principado,  para  que  con  el  gobernador  do  Calaluíla 
Guerau  Alemanyde  Cervelló  y  los  concelleres  de  Barcelona  Ferrer  de 
Gualbes,  Domingo  Biizot,  Berenguer  Destortas,  Juan  Ros  y  Bernar- 
do Ballester  representasen  la  nación  catalana  y  formasen  una  espe- 
cie de  gobierno  interino  (1). 

Con  D.  Martin  acabó  en  el  trono  la  línea  masculina  de  los  condes  de 
Barcelona;  con  él  seestinguió  la  heroica  casa  que  había  estondido  y 
dilatado  sus  glorias  por  las  tros  partes  del  mundo  entonces  conocidas, 
liaciéndose  temer ,  admirar  y  respetaren  todas.  Y  como  si  esta  línea 
no  pudiese  desaparecer  sin  un  gran  sacudimiento  ,  tan  pronto  como 
D  Martin  hubo  espirado ,  comenzó  á  agitarse  inquieto  y  desasose- 
gado el  reino  y  dejóse  oir  el  choque  siniestro  de  las  armas  de  los 
que  á  ellas  apelaban  en  sosten  de  sus  derechos,  aun  antes  de  que  se 
hubiesen  bajado  á  su  última  morada  de  Poblet  los  restos  mortales 
del  postrer  monarca  de  la  casa  de  Barcelona. 

El  reino  ardió  en  discordias  y  la  consternación  y  el  terror  mas  pro- 
fundo se  apoderaron  de  los  ánimos.  Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo, 
no  veía  el  pueblo  sino  señales  y  nuncios  seguros  de  grandes  trastornos 
y  catástrofes,  no  oía  sino  llantos,  gemidos  y  choques  de  armas.  Co- 
menzó á  circular  la  voz  de  que  en  Valencia  había  aparecido  una  es- 
trella que  arrastraba  una  cola  de  sangre  (2) ;  se  supo  que  en  Sicilia 
hubo  un  terrible  terremoto,  pasado  el  cual  empezaron  los  montes  á 


(1)  Keliu  (le  la  Pefia,  lib.  XIV,  cnp.  VI. 

(2)  CrisJdrCaínliifla,  iy¿. 

TOM.    III. 
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vomitar  llamas  y  á  cruzar  nubes  de  fuego  por  el  cielo  (1) ;  en  Mallorca 
habia  tenido  lugar  unahorrorosa  avenida  de  la  Riera  que  entrando  en 
la  ciudad  por  la  puerta  llamada  entonces  Plegadisa  y  hoy  de  Jesús, 
arrastró  consigo  y  sepultó  en  el  mar  mil  seiscientas  casas  ,  cinco  mil 
quinientas  personas  y  un  tesoro  inmenso,  siguiéndose á  esta  catástrofe 
la  de  un  hambre  general  en  la  isla  (2);  en  Cataluña  se  encendió  una 
voraz  peste  que  diezmaba  á  los  habitantes,  cebándose  muy  particular- 
mente en  Barcelona  donde  moria  infinidad  de  gente  cadadia  (3);  las 
costas  y  pueblos  del  campo  de  Tarragona  fueron  pasados  á  saco,  á 
sangre  y  á  fuego  por  una  escuadra  berberisca  ,  compuesta  de  ocho 
galeras  corsarias,  que  se  llevó  cautivos  á  muchos  habitantes,  después 
de  haber  degollado  á  cuantos  se  resistieron  (4) ;  y  para  colmo  de  males 
y  de  desolación,  á  mas  de  la  guerra  civil  que  amagaba  á  estos  reinos 
con  el  empeño  de  los  pretendientes  á  la  corona,  la  iglesia  gemia  divi- 
dida escandalosa  y  lastimosamente  por  ser  ya  entonces  tres  los  pontífi- 
ces que  se  disputaban  la  tiara ,  y  las  principales  ciudades  del  reino 
unido  de  Aragón  veian  ensangrentadas  sus  calles  por  las  contiendas 
feroces  y  obstinadas  de  parciales  bandos,  que  se  hacian  cruda  guerra 
en  nombre  de  su  odio,  como  los  pretendientes  se  la  hacian  en  nom- 
bre de  su  derecho  y  los  papas  en  nombre  de  Dios. 

Para  salvar  esta  crisis  terrible  por  que  pasaba  la  Corona  de  Ara- 
gón se  necesitaban  mucha  prudencia  y  grandes  virtudes.  Al  comien- 
zo del  libro  inmediato  veremos  como  supieron  tenerlas  nuestros  an- 
tepasados dando  un  gran  ejemplo  al  mundo  y  una  de  sus  mas  bellas 
páginas  á  la  historia  de  la  soberanía  nacional. 


(|l  Zurita,  \ib.  X,  cap.  LXXXVI. 

(2)  Sodas:  A'yesde  jtfallurca,  pág.  100. 

(3)  Feliii  d«  la  Pona,  lib.  XIV.  cap.  Vil. 

(4)  Andrés  de  Ilofarull,  Anales  di-  Reus,  cap.  V. 


CAPITULO  XZXVIII. 


LOS  PROGRESOS  DE  LA    CIVILIZACIÓN. 

(Siglo    XIV.  ) 


LENGUA  Y  LETRAS  CATALANAS. 

Durante  lodo  este  siglo  brilla  con  claro  resplandor  el  idioma  en 
que  escribió  sus  comentarios  el  gran  D.  Jaime.  El  catalán  era  la 
lengua  cortesana  y  la  que  hablaban  los  reyes  de  Aragón  «porque 
desde  que  sucedieron  al  conde  de  Barcelona,  siempre  tuvieron  por 
su  naturaleza  y  antiquísima  patria  á  Cataluña;  y  en  todo  confor- 
maron con  sus  leyes  y  costumbres,  y  la  lengua  de  que  usaban  era 
la  catalana,  y  de  ella  fué  toda  la  cortesanía  de  que  se  preciaban 
en  aquellos  tiempos  (1).»  Campea  en  efecto  el  catalán  en  esta  épo- 
ca como  la  lengua  predilecta  y  oficial.  Es  que  ha  llegado  yaá  su 
apogeo.  Es  fácil,  armoniosa,  rica,  robusta;  cuenta  cronistas  esce- 
lentes,  poetas  ilustres,  filósofos  insignes;  tiene  ya  monumentos,  tra- 
dición, una  literatura  y  una  historia;  inspirados  trovadores  cantan 
en  ella  dulcísimas  endechas  de  amor;  la  manejan  con  elegancia  sa- 
bios varones  comoVilanova,  üesclot,  Muntaner  y  Martorell,  á  quien 
se  ha  llamado  el  Bocacio  catalán;  ante  las  corles  del  reino  pronun- 
cian en  ella  elocuentísimos  discursos  los  monarcas;  en   catalán  se 

(1)    Zurita,  hb.  VMl.cap.XVUL 
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redactan  las  leyes,  consliluciones  y  capítulos  de  corles;  eo  catalán 
escriben  al  rey  los  municipios  é  inflaman  el  ardor  de  sus  huestes  los 
grandes  capitanes  de  la  Corona  ;  en  catalán  se  escriben  libros  cuya 
fama  será  eterna;  y  al  catalán,  por  fin,  su  vierten  así  las  obras  no- 
tables de  la  antigüedad  clásica,  como  los  célebres  poemas  de  autores 
contemporáneos  (1). 
Universidad       El   cspIcndor  de  la  lengua  es  el  de  las  letras.  Comienza  el  siglo 

de  Lérida.  i  o  o 

1300.  por  crear  ó  restaurar  Jaime  II  en  Lérida  su  famosa  universidad.  En- 
comienda su  dirección  al  mercenario  Arnaldo  de  Aymerich,  y  con 
decreto  y  autoridad  del  sumo  pontífice  Bonifacio,  ordena  que  en  esta 
universidad  se  enseñen  y  lean  las  artes  liberales,  mandando  venir 
los  mas  eminentes  preceptores  de  todas  partes  y  otorgándoles  di- 
versos privilegios,  para  mas  favorecer  las  letras,  al  propio  tiempo 
que  prohibe  el  establecimiento  de  otra  escuela  general  en  sus  do- 
minios, escepto  por  lo  tocante  á  las  cátedras  de  gramática  y  ló- 
gica (2). 
DePorpiñan.  Otra  uníversídad  se  erige  luego  en  Perpiñan.  Poruña  pragmática 
fechada  á  13  de  las  calendas  de  abril  de  1349,  Pedro  el  Ceremo- 
nioso fundó  en  dicha  ciudad  una  escuela  general  para  instrucción 
de  los  laicos,  y  los  que  en  ella  estudiaron  con  los  profesores  nom- 
brados, pudieron  obtener  en  virtud  de  esta  carta  de  institución,  las 
mismas  prerogativas  que  los  estudiantes  de  la  universidad  de  Léri- 
da. Merece  ser  consignado  el  preámbulo  de  esta  pragmática.  Don 
Pedro,  considerando  «que  el  Rosellon  abunda  en  alimentos  por  la 
disposición  de  su  terreno,  gracias  á  la  divina  providencia,  y  desean- 
do que  abunde  también  en  instrucción;  queriendo  arraigar  las  ciencias 
en  sus  estados  para  que  puedan  recoger  sus  subditos  los  fi'ulos  de 
los  conocimientos  que  están  obligados  á  ir  á  buscar  con  grandes  pe- 
nalidades á  las  naciones  estranjeras,  hallando  así  en  su  patria  me- 
dios para  satisfacer  sus  deseos  de  estudio;  á  petición  de  los  cónsules 
de  Peipiñan,  y  solícito  en  favorecer  cuanto  tienda  á  aumentar  la 
prosperidad  en  sus  dominios  y  á  evitar  gastos  inútiles  á  los  habi- 
tantes de  Perpiñan;  por  todas  estas  y  otras  razones  funda  en  esta 
ciudad  una  escuela  general  para  la  enseñanza  de  la  teología,  del 
derecho  y  de  las  artes  liberales  (3).» 

(1)  En  ol  archivo  de  Barcelona  se  conserva  la  traducción  catalana  de  Valerio  Másiino  que  hay 
(laien  la  supone  hecha  (¡or  un  príncipe  de  la  casa  de  Araron.  — El  poeta  Febrer  tradujo  en  ter- 
cetos catalanes  lo  Ünma  comedia  del  Dante. 

(2)  Marsilio  :  Crisi  de  Cataluíía,  45t . 
(5)    licnry,  lib.  II,  cap.  XII. 
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Fueron  estas  las  dos  primeras  universidades  de  Cataluña,  álascua-  otras  pscho- 
les  siguió  en  1 402  la  de  Barcelona,  conforme  veremos  en  el  capítulo 
correspondiente  al  siglo  xv.  JNi  el  rey  D.  Jaime  el  II ,  ni  D.  Pedro 
el  Ceremonioso  se  contentaron  con  fundar  las  citadas  escuelas  gene- 
rales ;  estableciéronlas  de  granjática  y  lógica  en  varios  puntos, 
abriéndose  por  do  quiera  caminos  al  saber  y  á  la  instrucción.  Du- 
rante todo  este  siglo  xiv  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  fué  cons- 
tantemente el  asilo  de  los  poetas,  literatos  y  filósofos,  quienes  halla- 
ban en  ella  grata  y  hospitalaria  acogida  ,  viéndose  recompensados 
con  largueza  por  los  principes  y  el  pueblo ,  favorecidos  de  los  unos 
con  remuneraciones  y  del  otro  con  aplausos. 

Barcelona,  centro  de  actividad  y  movimiento  para  el  comercio  y  juegos  tío- 
para  la  industria,  lo  fué  también  entonces  de  vida  literaria,  parti- 
cularmente durante  el  breve  reinado  de  D.  Juan  el  Amador  de  la 
gentileza.  Vieron  comenzar  en  esta  época  su  edad  de  oro  los  poetas, 
inaugurar  sus  famosos  juegos  florales,  y  robustecer  y  cobrar  vida  sus 
justas  y  academias  poéticas ,  que  hablan  de  hacer  de  Barcelona  la 
rival  de  Tolosa ,  como  era  ya  la  rival  de  Genova  y  de  Pisa  por  su 
movimiento  comercial  y  por  su  espíritu  mercantil.  De  lejos  les  viene 
pues  á  nuestros  poetas  el  pulsar  las  liras  entre  el  rumor  de  los  ta- 
lleres, y  ejemplo  es  este  suficiente  para  demostrar  que  en  Barcelona 
han  sabido  siempre  unirse  en  grato  maridaje  la  industria  y  la  poesía. 

Tenia  ya  desde  antes  del  siglo  xiv  Cataluña  ,  ó  mejor  aun  la  Co- 
rona DE  Aragón,  una  lengua  y  una  literatura  nacional.  Fijado  y  for- 
mado se  halla  ya  el  idioma  en  los  monumentos  preciosos  que,  com- 
pletos ó  mutilados,  han  llegado  hasta  nuestra  época:  el  espíritu  poéti- 
co lo  encontramos  vivo  aun  y  palpitante  en  los  cantos  patrióticos  y 
amorosos  de  los  trovadores,  en  las  leyendas  caballerescas  del  rey  de 
Hungría  y  de  Tulgot ;  la  elevación  histórica  y  filosófica,  el  lenguaje 
serio  de  la  política  y  de  la  doctrina  está  en  las  crónicas  de  D.  Jaime 
y  deDesclot,  en  las  obras  de  Yilanova  y  LuU.  Como  resultado  lógi- 
co y  natural  del  movimiento  literario  del  país,  nacieron  sus  Juegos 
florales.  A  otra  causa  no  hay  que  atribuirlos.  Cuando  una  planta  es- 
tá en  sazón,  da  fruto. 

Se  ha  dicho,  con  referencia  al  Arte  de  trovar  de  D.  Enrique  mar- 
ques de  Yillena,  que  D.  Juan  I  envió  una  solemne  embajada  al  rey 
de  Francia  solicitando  su  permiso  para  que  dos  délos  mantenedores 
de  la  academia  (k  Tolosa  viniesen  á  fundar  en  Barcelona  un  consis- 
torio (le  la  Gaya  ciencia,  á  imitación  del  establecido  en  acjuella  ciu- 
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dad.  Sin  embargo,  un  escritor  de  nuestros  dias  (1)  ha  hecho  la  opor- 
tuna observación  de  que  ningún  documento  se  cita  en  apoyo  de  este 
hecho,  y  en  los  tres  que  se  conocen  relativos  á  la  creación  y  mayor 
Incremento  del  consistorio  barcelonés,  estendidos  por  orden  de  los 
reyes  D.  Juan  el  amador  de  la  gentileza,  D.  Martin  el  Humano  y  áon 
Fernando  el  de  Antequera  no  se  menciona  lo  de  la  embajada,  que  da 
el  de  Yillena  por  tan  cierto.  La  sana  critica  debe  poner  en  duda  la 
aserción  de  este  personaje,  ínterin  no  se  descubra  otro  documento  de 
mas  fé,  ya  que  los  conocidos  hasta  ahora  parecen  contradecirla. 

El  primer  título  referente  á  Juegos  Florales  de  Barcelona  que  nos 
proporcionan  nuestras  memorias  literarias  ,  es  el  diploma  dado  por 
D.  Juan  I  de  Aragón  á  D.  Luis  de  Averso  y  áD.  Jaime  March  para 
fundar  una  academia  ó  escuela  de  poesía  ó  de  ciencia  gaga,  con  au- 
torización de  hacer  cuanto  acostumbren  ó  pueden  hacer  los  maestros 
de  dicha  ciencia  en  Paris  y  Tolosa  (2). 

Protegido  ,  pues  ,  por  D.  Juan  I  establecióse  en  Barcelona  y  en 
1393  el  Consistorio  délos  Juegos  Florales,  al  que  dispensaron  tam- 
bién su  protección  los  reyes  sucesores  de  D.  Juan,  pues  consta  que 
D.  Martin  señaló  una  pensión  anual  de  cuarenta  florines  de  oro  so- 
bre el  real  erario  para  comprar  las  joyas  que  debían  darse  en  pre- 
mio á  los  poetas  vencedores.  D.  Fernando  el  de  Antequera  renovóla 
concesión. 

Nos  faltan  datos  para  poder  apreciar  la  vida  que  tuvo  nuestro 
Consistorio  durante  este  siglo.  Tenemos  solo,  gracias  al  marqués  de 
Villena,  algunos  detalles  referentes  al  siglo  xv,  y  en  el  capítulo  cor- 
respondiente podrán  leerse.  De  lodos  modos,  no  hay  duda  deque  los 
Juegos  Florales  alcanzaron  una  grande  celebridad,  y  por  sus  resul- 
tados y  el  brillo  que  fueron  adquiriendo,  se  granjearon  la  protección 
decidida  de  los  reyes  y  magnates  ,  que  acudían  solícitos  á  presenciar 
las  luchas  y  á  premiar  con  sus  aplausos  al  poeta  vencedor. 

Muestras  del  catalán  de  este  siglo  abundan  ya.  Pudieran  presen- 
tarse muchas.  El  archivo  do  la  Corona  de  Aragón  ha  publicado  un 
tomo  de  muestras  pertenecientes  á  los  siglos  \iv  y  \v.  En  el  cancio- 
nero de  Paris,  en  el  de  Zaragoza,  de  que  uuiy  particularmente  me 
ocuparé  en  el  otro  capítulo,  en  el  de  Barcelona,  hay  iníinidad  de 
poesías,  algunas  de  primer  orden,  correspondientes  á  esta  época.  A 

I)     Rubio:  arllciilo  sobre yiicjos /loro/es  publicado  en  el /Ir/c. 
(2)     l'aode  leerse  eslc  curioso  diploiiiii  o»  el  diccionario   de  Amal  articulo  Aecrsó,  pero  lenieniia 
presente  i|uc  debe  leerse  Jaime  Mar<;b  donde  por  error  dice  Jaime  Marli. 
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la  misma  pertenece  la  célebre  novela  de  caballería  Tirante  el  Blanco, 
original  de  Pedro  Juan  Marlorell ,  la  cual  mereció  que  Cervantes  la 
distinguiera  entre  las  obras  de  sudase,  por  ser  una  de  las  mas  be- 
llas. De  este  tiempo  es  la  crónica  de  Muntaner. 

Como  una  muestra  de  la  poesía  de  este  siglo,  léanse  estas  dos 
sentidas  estrofas  de  autor  desconocido,  copiadas  del  Cansoner  de 
obres  enamorades  de  París  : 

Tots  mos  delits  é  pensa  tan  joyosa 
en  que  mon  cor  solia  delitar, 
me  son  tornats  en  pena  dolorosa 
é  isch  de  seny  quem  cuyt  desesperar. 
Nom  veig  nim  oig,  tant  es  ma  vida  trista  ; 
tot  mon  desitj  es  qiie  pogués  morir 
ans  que  jom  vers  absent  de  v ostra  vista 
pelcars  cruel  quim  fa  de  vos  partir. 

A  trist  catiu  com  pens  en  la  partida 
peí  mitj  del  cor  he  desitj  d'  esclatar  : 
lo  mon  me  full  ab  dolor  infinida  ; 
james  mos  ulls  no  son  farts  de  plorar. 
O  be  somés  en  estranya  pressura 
no  visch  ne  muyr,  ne  se  quen  es  de  mí, 
partint  de  vos  liont  román  ma  ventura 
desert  me  trob,  cansat,  las  é  mesqul. 

Bellísimas  estrofas  que  bastan  para  revelar  un  poeta. 

Cuando  se  vuelva  á  hablar  de  la  lengua  y  letras  catalanas,  po- 
drán leerse  algunos  admirables  trozos  de  poesía  pertenecientes  á  es- 
te siglo. 

ESCRITORES. 

Los  hallamos  ya  de  gran  importancia  y  de  primer  orden  en  Cala- 
luna.  Vilanova,  LuU  y  los  demás  de  que  hemos  hablado,  abren  bri- 
llantemente el  camino  á  los  grandes  escritores  de  este  siglo. 

Comenzemos  por  ocuparnos  de  los  poetas. 

Luis  de  Aversó  era  ciudadano  de  Barcelona,  muy  esperto  en  el 
arte  de  trovar  y  compuso  el  Torcimany  (truchimán  ó  intérprete)  del 
Gay  saber.  Hay  un  Luis  de  Aversó  que  figura  en  1410,  á  la  muerte 
de  í).  Martin,  enviado  como  embajador  á  Lérida  por  el  parlamento 
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de  Barcelona,  siigun  consta  de  una  carta  suya  (archivo  de  la  Coro- 
na de  Aragón  ;  colección  de  cortes,  tom.  XV,  fol.  314).  ¿Seria  este 
nuestro  poeta?  Bien  pudiera  ser,  y  tengan  presente  este  dato  los 
biógrafos  por  lo  que  pueda  contribuir  á  reparar  la  escasez  de  noti- 
cias sobre  nuestros  poetas  de  los  siglos  xiv  y  xv. 

Jaime  March,  companero  del  anterior,  escribió  un  diccionario  de 
rimas:  Libre  de  las  concordances  apeUat  Diccionari  ordenat  per  En 
Jachme  March,  á  instancia  del  molt  alt  é  poderos  Senijor  En  Pere 
per  la  gracia  de  Deu  rey  de  Aragó,  é  fon  feíjl  en  l'ang  1871.  Es 
autor  de  varias  composiciones  notables  y  debió  ser  poeta  de  fama  á 
juzgar  por  las  muchas  obras  suyas  que  figuran  en  los  cancioneros 
de  Paris  y  de  Zaragoza.  Aversó  y  March,  aun  cuando  el  diploma 
publicado  por  Amat  diga  equivocadamente  Marlí  ,  fueron  los  fun- 
dadores del  Consistorio  délos  Juegos  Florales  en  Barcelona. 

Deben  citarse  entre  los  poetas  mas  notables  de  este  siglo  un  Pe- 
dro March,  padre  ó  tio  según  algunos  del  famoso  Ansias  March  del 
siglo  siguiente ;  Luis  de  Avimjó,  otro  de  los  del  cancionero  de  Paris; 
Pablo  de  Bellviure,  aquel  que  per  amar  sa  dona's  torna  foll  ha 
dicho  Ansias  March;  Geraldo  de  Cabrera,  ya  de  últimos  del  siglo 
anterior;  Berenguer  de  Noya,  autor  de  un  arte  poética;  Guiller- 
mo Moliner  ó  Molinier,  autor  de  las  leyes  de  amor  con  el  título  de 
Flores  del  Gay  Saber  ;  Juan  de  Castellnou  ,  uno  de  los  siete  man- 
tenedores del  consistorio  de  la  gaya  ciencia  de  Tolosa;  Lorenzo 
Mallol ,  Guillermo  Oliver,  Juan  Rocafort  y  Arnaldo  Vidal. 

Otro  poeta  hallamos  en  el  infante  D.  Pedro  que  con  motivo  de 
la  coronación  de  su  hermano  D.  Alfonso  compuso  un  serventesio, 
una  canción  y  unos  versos  rimados  relativos  al  acto,  cantados  aque- 
llos y  recitados  los  últimos  por  los  juglares.  Se  cree  también  que 
compusieron  trovas  el  vizconde  de  Rocaberti  y  el  rey  D.  Juan  I. 
jiiriscoii-  Figuraron  en  la  época  de  que  hablamos  eminentes  jurisconsultos. 
Pedro  Despens,  catedrático  de  la  universidad  de  Lérida,  y  uno  de 
los  muchos  intérpretes  y  comentadores  de  los  Usages ;  Narciso  de 
San  Oionis,  que  á  sus  títulos  como  varón  de  alta  ciencia,  reúne  el 
de  haber  sido  profesor  y  maestro  de  Tonuis  Mieres ;  Jaime  de  Vall- 
seca  ,  auloi-  de  otros  comentarios  de  los  Usages ;  Domingo  Mascó, 
que  fué  vice-canciller  de  los  reyes  I).  Juan  I  y  D.  Martin  (1);  Gui- 


SIlllOS. 


(I)  Kiié  lambicn  literato  y  poeta,  y  por  cierto  que  gracias  á  las  obras  que  escribió  como  lal. 
puilemns  pitinitrar  un  poco  cu  los  secretos  de  U\  córtí;  ile  1).  Jii.ui  ./  iinuJor  de  h  genlileiii.  Conser- 
vante en  Valencia  dos  manuscritos  atribnido«  ;i  este  Mascó  (V.  Boix:  oscriton-ü  valenciano-;  .  F.\  t(- 
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llermo  Jaffei\  comentador  de  los  fueros  de  Valencia  y  otro  de  los 
consejeros  de  Pedro  el  Ceremonioso  :  ArnauJohan,  legista  valencia- 
no de  gran  reputación  á  quien  también  llamó  el  rey  D.  Pedro  á  su 
consejo,  lo  propio  que  á  Guillermo  Bomenge,  Arnaldo  de  Morera, 
Ginés  Rabasa  é  Iñigo  de  Vallterra  ,  jurisconsultos  de  mucha  nom- 
bradla y  autores  de  obras  y  comentarios,  que  no  lodos  desgracia- 
damente se  conservan. 

Pertenecen  también  á  este  siglo,  pero  flguraron  mas  á  principios 
del  siguiente,  razón  por  la  que  se  hablará  de  ellos  en  su  lugar  res- 
pectivo, Guillermo  de  Vallscca ,  uno  de  los  nueve  jueces  del  Parla- 
mento de  Caspe  ,  y  Jaime  Callis ,  de  Yich  .  vulgarmente  apellidado 
Calido. 

Como  teólogos  y  filósofos  ,  que  abundaron  en  esta  época  ,  deben  '^^^^H^^J 
recordarse  los  nombres  de  fray  Ramón  Álbert ,  general  de  la  orden 
de  la  Merced  y  consejero  de  D.  Jaime  II;  fray  Rernardo  Armengol, 
autor  de  unos  Comentarios  sobre  los  cuatro  libros  del  maestro  de  las 
sentencias ;  íf&Y  Nicolás  Aymerich,  que  dejó  escritas  infinidad  de 
obras  y  algunas  de  ellas  contra  la  doctrina  de  Raimundo  Lull ;  Ainal- 
rico  Auger,  que  escribió  los  hechos  de  los  pontífices  romanos  hasta 
Juan  XXII ;  Francisco  Racó  ,  profesor  de  teología  y  sagrada  escri- 
tura en  la  universidad  de  Paris  por  espacio  de  diez  y  nueve  años ; 
Juan  Rallester ,  general  de  la  ói'den  del  Carmen ,  predicador  famoso 
y  autor  de  varias  obras  místicas;  Juan  Rassols,  reputado  no  solo  co- 
mo filósofo  y  teólogo  ,  sino  como  orador  y  médico  hábil  ,  habiendo 
dejado  escritos  en  todas  estas  ciencias;  Pons  ó  Pondo  Carbonell, 
Juan  Ciará,  Antonio  Ginebreda ,  Hugo  de  Llupiá,  Rernardo  Oller, 
Rartolomé  Peijró ,  Francisco  fiomeu,  Ramón  Ros,  Guillen  Rubio, 
Guido  Terrena,  y  Arnaldo  Terreny,  todos  los  cuales,  ya  en  catalán 
ya  en  latín,  escribieron  importantes  obras  sobre  doctrina  y  materias 
religiosas ;  y  por  fin  Pedro  Hispano  ,  anónimo  autor  de  diversas 
obras  teológicas  y  filosóficas  ,  que  se  cree  fué  el  catalán  Pedro  de 
Rlanes  hecho  cardenal  de  San  Angelo  por  Benedicto  XIII,  el  cual  es- 
cribió mucho  en  favor  de  este  papa. 


lulo  del  primero  es /íegip.í  de  amor  i  parlamcnl  de  un  lióme  i  una  fembra,  f:les  per  micer  Dominijo 
Mascó,  á  reqmsta  de  la  Carrosa  dama  del  reij  0.  Joan  I,  y  carta  amorosa  de  esta  al  reí  y  sa  resposta. 
El  segundo  se  liliila  L'  hom  enamorat  ij  la  femlira  satisfeta,  y  dlcese  ser  una  trajedia  nlusiv.-i  al  amor 
que  profesaba  el  rey  1).  Jcuin  I  i  Ü.'  Carrosa,  dama  do  la  reina.  Como  esta  Carrosa  no  puede  ser 
otra  que  la  de  Vilaregut  ,  cuya  preponderancia  en  palacio  tan  fuortemenle  se  combatió  en  las  cor- 
tos de  Monzón,  liii  aquí  esplicadn  eu  parte  el  secreto  de  sn  iulluencia  y  la  imporlaucia  decisiva  que 
tenia  en  las  coi-as  del  estado. 

TDM.    III.  44 
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Historiadores      Está  también  Cataluría  representada  brillantemente  en  este  siglo 
por  sus  historiadores.  Pedro  el  Ceremonioso ,  que  escribió  su  propia 
historia;  Ramón  Muntaner,  el  cronista  soldado,  cuya  crónica,  siquier 
sea  mas  de  poeta  que  de  historiador,  debe  figuraren  primera  línea; 
fray  Pedro  Marssilh,  insigne  teólogo,  doctísimo  en  la  inteligencia  de 
las  divinas  escrituras  y  exacto  y  célebre  historiador,  de  quien  seco- 
nocen  los  Comentarios  de  los  hechos  del  rey  D.  Jaime  /,  una  liiser- 
tacion  sobre  las  armas  de  las  cuatro  barras  de  Cataluña ,  y  una  vida 
de  San  liaymundo  de  Peñafort.  Luis  de  Avinyó  ,  quizá  el  poeta  del 
mismo  nombre,  que  vivia  aun  en  el  siglo  xv  y  escribió  una  Histo- 
ria de  Cataluña;  Jaime  Domcnech,  que  por  encargo  del  rey  D.  Pe- 
dro el  Ceremonioso  comenzó  á  escribir,  pero  no  concluyó,  una  His- 
toria del  mundo;  fray  Pedro  Arenys,  autor  de  un  Crowícon  de  las  co- 
sas memorables  de  su  tiempo  ,  que  abraza  desde  1349  á  1443,  y 
Domingo  Jaume  autor  de  una  historia  de  la  orden  de  predicadores  y 
de  una  crónica  de  todos  los  conventos  de  frailes  y  monjas  de  la 
misma. 
Literatos.        Los  líteíatos  mas  famosos  de  esta  centuria,  aparte  los  citados  que 
pueden  comprenderse  en  esta  significación  ,   fueron  :    Pedro  Juan 
Martorell ,  defama  inmortal  y  europea  por  su  célebre  Tirante  el 
Blanco,  libro  de  caballería  del  que  se  ha  hecho  y  hace  gran  aprecio, 
traducido  del  catalán  á  casi  todos  los  idiomas  vivos,  y  del  que  Cer- 
vantes ha  dicho:  esnn  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pasatiempos, 
y  en  otra  parle  :  el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco; 
Juan  de  Ara  yon,  hijo  tercero  del  rey  D.  Jaime  II  y  de  la  reina  doña 
Blanca,  que  fué  abad  deMontearagon,  después  arzobispo  de  Toledo 
desde  1320  á  1327,  y  luego  arzobispo  de  Tarragona,  autor  de  va- 
rias obras,  alguna  de  las  cuales  se  conserva  manuscrita  en  el  archi- 
vo de  la  catedral  de  Valencia;   Bernardo  de  Cabrera ,  el  infeliz  pri- 
f      vado  d(!  I).  Pedro  el  Ceremonioso,  que  redactó  hs Ordenanzas  délas 
armadas  navales  de  la  Corona  de  Aragón,  compuso  las  Ordenanzas 
penales  de  la  marinería  mercantil,  y  brilló  por  su  ingenio  selecto  y 
sus  conocimientos  literarios;  el  rey  I).  Martin  el  humano  ,  de  quien 
nos  (piedan  discursos  ,  modelos  en   su  género  ,  y  algunas  epístolas 
latinas  y  catalanas;  el  mismo  rey  I).  Wún)  el  Ceremonioso  ,  myd& 
obras  á  mas  de  su  crónica  quedan  citadas  en  otro  lugar;  Jaime  Ce- 
coma  ó  Zecona,  prolonotario  del  rey  I).  Martin  ,  inteligente  en  los 
clásicos  latinos  y  traductor  d(>  las  tragedias  de  Séneca;  y  fray  Fran- 
cisco Jiiiienes  ó  Ximenez ,  autor  de  muchas  ó  inq)orlanles  obras 
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escritas  casi  lodas  en  catalán  ,  entre  las  cuales  sobresale  una  voUi- 
lüinosisiraa  esciclopedia  titulada  Lo  cmtiá  ó  del  régimen  deis  Prin- 
ceps y  de  la  cosa  pública. 

Por  una  carta  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  á  su  tesorero  (1), 
se  conoce  la  existencia  de  un  llamado  Dalmau  Planes,  de  quien  en 
ella  se  dice  que  por  orden  del  citado  monarca  escribió  una  gran 

obra  de  astrologia. 

También  los  judíos  catalanes  üguran  en  la  historia  de  las  letras 
de  este  siglo  por  medio  de  LemBen  Gerson,  célebre  rabino  del  cual 
han  quedado  los  comentarios  sobre  la  santa  escritura  y  un  hbro 
titulado  Bclhim  Domíni;  y  Kreskas  ó  Qrescas,  que  no  debe  confun- 
dirse con  un  Qresgas  del  siglo  xv  ,  traductor  al  hebreo  de  vanas 
obras  del  famoso  Arnaldo  de  Vilanova. 

Tal  es,  muy  en  resumen,  la  literatura  catalana  del  siglo  xiv;  pe- 
ro á  fin  de  poderla  apreciar  mejor,  á  fin  de  abrazar  de  una  sola 
ojeada  su  edad  de  oro  y  comprender  toda  su  importancia,  nos  falla 
aun  saber  lo  que  hicieron  y  progresaron  las  letras  y  los  escrito- 
res en  el  siglo  xv. 


CONCILIOS. 


En  1305  tuvo  lugar  uno  en  Tarragona,  que  presidió  el  arzobis- 
po Rodrigo,  publicándose  una  constitución  que  todavía  no  ha  sa- 
lido á  luz. 

Otro  en  la  misma  ciudad  el  año  1301  convocado  por  el  arzobispo 
Gillermo  (2).  Se  publicó  una  constitución  que  tampoco  ha  salido  á 
luz,  conteniendo  diez  artículos  y  mandando  el  segundo  que  los  le- 
gados hechos  á  los  frailes  menores  se  aplicasen  á  otros  por  el  ordi- 
nario, atendido  á  que  no  podían  recibirlos. 

Por  diciembre  de  1308  se  celebró  en  Lérida  un  sínodo  diocesano, 
con-regado  por  su  obispo  Ponce  de  Aquilaniu.  Adoptáronse  en  él 
varfas  constituciones,  siendo  de  notar  entre  ellas  la  que  concedió  in- 
dulgencias á  los  que  rezasen  el  Ave  María  al  tocar  la  campana  al 
anodiecer,  lo  que  prueba  que  esta  costumbre  piadosa  se  hallaba 
introducida  ya  en  aquel  obispado,  antes  de  que  el  papa  Juan  vigé- 
simo segundo  la  estendiese  á  toda  la  Iglesia;  y  otra  en  que  pintán- 
dose con   negros  colores  el  estado  de  aquel  país,   donde   muchos 


:1)    L»  copia  Torres  Amat  en  su  diccionario,  arllcnlo  Planes. 

ji)    Véase  lo  .lUC  de  eslc  concilio  íc  dice  en  Zorita,  lib  V,  cal».  Ul\. 
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párrocos  ó  vicarios  habian  sido  atrozmente  asesinados,  y  otros  re- 
ducidos á  cautiverio,  arrancándoles  luego  los  dientes  y  exigiéndoles 
crecidas  cantidades  por  su  rescate,  se  impuso  á  los  perpetradores 
de  semejantes  atentados  la  pena  de  privación  de  sus  feudos  y  be- 
neflcios,  la  prohibición  de  recibir  órdenes  sagradas  ellos  y  sus  su- 
cesores hasta  la  cuarta  generación,  y  el  entredicho  á  los  pueblos 
cuando  estos  fuesen  culpables  en  masa  de  alguno  de  aquellos  críme- 
nes (1). 

Se  juntó  concilio  en  Tarragona  el  10  de  agosto  de  1312,  presi- 
dido por  el  arzobispo  D.  Guillermo  de  Rocabertí  y  con  asistencia  de 
los  obispos  de  Aragón  y  Valencia ,  erigidos  en  tribunal  para  juz- 
gar á  los  templarios.  Comparecieron  estos,  se  examinaron  los  testigos 
sobre  los  procedimientos  y  modo  de  vivir  de  los  acusados,  «y  no  se 
halló  contra  ellos  ninguna  culpa  ni  que  hubiesen  dado  lugar  con  sus 
actos  á  las  acusaciones  que  se  les  dirigían.  Se  les  leyó  el  proceso, 
pero  como  el  papa  mandaba  estinguirlos,  se  escluyó  esta  orden  del 
Temple.» 

Tuvo  lugar  otro  en  la  misma  Tarragona  el  22  de  febrero 
de  1311.  Hízose  un  reglamento  en  siete  artículos:  el  sesto  previe- 
ne á  los  canónigos  no  sacerdotes  que  comulguen  dos  veces  al  año 
por  lo  menos.  Parece  que  este  concilio  condenó  al  fuego  los  libros 
de  Arnaldo  de  Villanueva,  como  atestados  de  errores  contra  la  fé. 

He  hallado  que  en  1332  se  vino  el  rey  con  el  infante  su  herma- 
no á  Tarragona  porque  tenia  convocado  concilio  á  los  prelados  y 
clero  de  su  provincia,  pero  ignoro  lo  que  se  trató. 

En  1339  se  juntaron  en  Barcelona  todos  los  obispos  y  prelados 
de  la  provincia,  convocados  en  concilio  provincial  por  el  arzobispo 
de  Tarragona,  á  causa  del  subsidio  que  demandaba  el  rey  á  la  cle- 
recía. Fué  presidido  por  el  cardenal  de  llodcs,  legado  apos- 
tólico. 

Consérvanse  las  actas  de  otro  concilio  celebrado  en  Tarragona 
en  1341.  Mandóle  congregar  el  arzobispo  D.  Arnaldo  Cescomes  á 
causa  de  los  agravios  que  |)rclcndian  haberse  hecho  contra  los  clé- 
rigos por  los  oíiciales  reales.  Quejábanse  particularmente  de  que 
los  hombres  y  vasallos  de  los  lugares  de  la  iglesia  fuesen  conslrefii- 
dos  (le  llevar  los  ingenios,  y  pertrechos,  y  máipiinas  de  guerra  en 
los  ejércitos.  El  rey  envío  desde   Valencia  á  Pedro  de  Spes,  de  su 

(I)    l^íoméridoii  de  KlotaU. 
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consejo,  para  que  de  su  parte  dijese  al  arzobispo  y  á  los  obispos, 
abades  y  priores  congregados,  que  si  algunos  agravios  pretendían 
haber  recibido  del  rey  y  de  sus  oficiales,  enviasen  algunas  per- 
sonas ásu  corte  pues  mandarla  proveer  en  ello,  y  les  advirtiese  de 
su  parte  que  no  intentasen  novedades  ni  se  hiciesen  procesos  ú  otros 
autos  perjudiciales  á  la  jurisdicción  real,  porque  de  otra  manera  él 
raandaria  proveer  de  remedio  convenientemente.  También  fué  envia- 
do el  embajador  á  este  concilio  á  fin  de  pedir  algún  socorro  de  ayu- 
da para  la  guerra  contra  infieles. 

Se  supone,  aunque  no  con  toda  seguridad,  que  hubo  otros  dos 
concilios  en  Barcelona,  uno  en  1371  y  otro  en  1387,  este  último 
para  tratar  del  cisma  y  proclamar  por  legítimo  pontífice  á  Cle- 
mente Vil. 

ESPLENDOR  Y  ACRECENTAMIENTO  DE  LAS    POBLACIONES. 

Hubiese  ó  no  comenzado  á  levantarse  en  Barcelona  una  muralla    uarceíona. 
á  últimos  del  siglo  anterior,  es  positivo  que  en  este  hubo  necesidad 
de  ensanchar  el  recinto  de  la  ciudad.  «La  muralla  del  tercer  y  úl- 
timo recinto  de  Barcelona,  dice   Pi  y  Arimon,    habíase  ya  comen- 
zado á  levantar  en  1337,  el  mismo  año  en  que  se  concluyó  la  de 
la  Rambla,  perteneciente  al  segundo.  De  ello  nos  cercioran  dos  ins- 
cripciones lapidarias  que  se  ven  una  en  cada  torre  del   lado  de  la 
Puerta  de  San  Antonio,  en  la  parte  interior,  en  frente  de  la  calle  de 
este  nombre.  La  torre  de  la  derecha  es  llamada  de  San  Ibo,  la  de  la 
izquierda  de  San  Urbano,  y  entrambas  fueron  levantadas  en  el  año 
arriba  citado.  Precisó  al  pronto  levantamiento  de  las  nuevas   mu- 
rallas la  numerosa  población  que  se  aglomeró  en  el  espacio  que 
mediaba  desde  la  de  la  Rambla  hasta  cerca  de  la  montaña  de  Mon- 
¡uich,  formando  un  verdadaro  arrabal  de  Barcelona.» 

En  1370  D.  Pedro  el  Ceremonioso  espidió  una  cédula  acerca  de 
los  monasterios  de  la  ciudad,  prohibiendo  que  en  adelante  ninguno 
de  los  conventos  ,  iglesias  y  otros  lugares  pios  ,  ya  edificados  ,  pu- 
diesen aumentar  ó  estender  sus  claustros  ,  cercas  ,  huertas  ni  otras 
oficinas  ,  y  (pie  en  lo  sucesivo  no  se  pasase  á  edificar  otro  alguno. 
Daba  por  causales  de  esta  providencia ,  el  que  estos  edificios  iban 
ocupando  y  embarazando  el  mejor  terreno  de  Barcelona  ,  que  cre- 
ciendo en  gente  indefensa,  carecía  de  moradores  útiles  y  necesarios 
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para  su  guarda  y  conservación.  Son  literales  estas  espresiones  alas 
cláusulas  latinas  de  dicha  cédula. 

A  últimos  del  siglo  xiv ,  la  población  habia  aumentado  conside- 
rablemente, pues  consta  que  mas  allá  del  foso  de  la  nueva  muralla, 
que  lo  era  la  Rambla,  se  estendia  ya  el  barrio  de  Tallers,  compren- 
diendo el  Carmen  ,  Yalldoncella  y  Hospital ,  agrupándose  también 
muchas  casas  por  los  alrededores  de  San  Pablo,  que  formaban  calles 
enteras. 

A  mediados  del  siglo  tenia  Barcelona  6368  casas.  Este  dato  esta- 
dístico consta  de  una  carta  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  al  Ma- 
gistrado de  esta  ciudad,  requiriéndole  á  aprontar  para  la  hueste  que 
se  formaba  en  Cervera  su  contingente  de  í?>~  hombres  armados  y 
pagados,  correspondientes  á  las  6368  casas  ó  fuegos  de  que  cons- 
taba la  ciudad  ,  según  el  convenio  ajustado  en  las  cortes  de  aquel 
año. 

No  habia  de  terminar  el  siglo  sin  ver  Barcelona  muy  adelantada, 
cuando  no  concluida  del  todo  ,  la  obra  de  sus  Atarazanas ,  prueba 
evidente  del  poderío  y  grandeza  de  esta  ciudad  ,  cuya  opulencia  re- 
salta con  los  muchos  donativos  hechos  á  sus  reyes.  «Por  una  con- 
cordia ajustada  en  9  de  junio  de  1378  entre  D.  Pedro  lY  y  la  Barcelo- 
na sobre  las  Atarazanas,  se  prestó  el  magistrado  municipal  á  cos- 
tear y  dirigir  esta  obra,  en  virtud  de  varias  gracias  y  privilegios  que 
el  rey  le  dispensaba.  Entre  los  diez  capítulos  de  que  consta  la  con- 
cordia, se  espresa:  que  la  ciudad  ofrece  por  mera  liberalidad  en  be- 
neficio de  la  causa  pública  y  utilidad  común  del  soberano  y  de  sus 
reinos,  diez  mil  florines  de  oro  de  Aragón  ,  con  la  condición  de  que 
por  parte  del  rey  se  añadan  á  lo  menos  siete  mil,  cuya  suma  total 
se  consideraba  necesaria  para  murallar,  fortificar  y  defender  con  su 
foso  la  Atarazana  por  la  banda  ¡pie  mira  á  Monjuicli,  conforme  á  la 
obra  que  se  hallaba  ya  princi|)iada.  Además,  para  resguardo  y  con- 
servación de  las  galeras,  que  estaban  entonces  espuestas  á  la  incle- 
mencia del  temporal ,  y  para  el  correspondiente  abrigo  del  astillero 
y  de  los  trabajadores  ,  otorgó  la  ciudad  techar  la  fábrica  y  cubrirla 
de  eslaño ,  sosleiiiémlola  con  pilares  y  arcos  de  sillería;  y  para  la 
conservación  de  esta  cubierta  se  asignaron  mil  sueldos  anuales  de 
dotación  al  alcaide  de  las  A  (alazanas ;  seiscientos  (pie  le  entiegaba 
la  ciudad  ,  y  cuatrocientos  que  resolvió  añadir  el  soberano.  Tratóse 
asimismo ,  como  cosa  precisa ,  de  construcción  de  almacenes  para 
guardar  las  armas,  aparejos  y  demás  |)ertrechos  de  las  escuadras 
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sutiles,  y  de  la  fábrica  de  oficinas  paralas  labores  délos  remolares, 
coraceros  y  oíros  artífices  del  arsenal  (1).» 

Esto  y  las  demás  noticias  que  luego  se  darán  demuestran  el  cre- 
ciente progreso  de  la  capital  del  Principado,  que  era,  al  propio  tiempo 
que  corte  de  reyes,  centro  de  activo  comercio,  núcleo  importante  de 
industria,  y  plantel  escogido  de  amena  literatura. 

Gerona  se  nos  presenta  en  este  siglo  sin  haber  desmerecido,  an-  '^«rona. 
les  habiendo  ganado  en  importancia.  Esta  ciudad  de  heroicos  ana- 
les, cuanto  mas  víctima  mas  ilustre,  á  la  cual  parece  haber  destina- 
do la  providencia  para  ser  constantemente  la  muralla  de  Cataluña, 
se  vio  en  la  época  de  que  hablamos  erigida  en  ducado  peculiar  del 
infante  D.  Juan  por  el  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso.  Desde  entonces 
continuó  siendo  título  de  los  primogénitos,  mientras  Aragón  formó 
un  reino  independiente  y  ocupó  distinguido  rango  entre  las  poten- 
cias europeas.  Bien  podia  dar  título  al  heredero  de  la  corona  la  ciu- 
dad que  era  antemural  de  su  reino  y  había  aprendido  á  saber  cual 
era  el  camino  de  los  heroicos  sacrificios  para  salvar  á  la  patria. 

Que  Lérida  era  una  población  de  gran  importancia,  no  puede  po-  urida. 
nerse  en  duda.  La  vemos  flgurar  casi  como  la  primera  después  de 
Barcelona ;  es  muy  á  menudo  corte  de  los  reyes ;  ayuda  con  sus  te- 
soros y  con  la  sangre  de  sus  hijos  á  todas  las  empresas;  y,  gloria 
envidiable,  ve  alzarse  en  su  recinto  la  primera  universidad  de  Ca- 
taluña. 

También  sobresale  en  primera  línea  Tortosa.  Sus  arsenales,  siem-  roñosa, 
pre  en  actividad,  llaman  á  su  centro  la  vida,  y  es  á  menudo  el  cuar- 
tel general  en  donde  se  reúnen  las  huestes  catalanas  para  de  allí 
salir  unidas  á  cosechar  honores  y  gloria.  Pronto  también  vamos  á 
ver  á  esta  ciudad  ilustre  ser  el  punto  escogido  por  el  parlamento 
catalán  para  celebrar  en  ella  sus  memorables  y  patrióticas  sesio- 
nes á  fin  de  dar  rey  á  la  nación. 

Tarragona,  reputada  como  la  segunda  |)oblacion  de  Cataluña  y  Tnrragona. 
á  la  cual  Lérida  parecía  querer  disputar  esta  gloria,  prosiguió  du- 
rante este  siglo  rigiéndose  por  el  arzobispo  y  dirigiéndose  por  el 
veguer  y  sus  cónsules.  Pretendía  esta  ciudad  ejercer  un  poder  ab- 
soluto sobre  las  poblaciones  del  campo,  exigiendo  de  sus  habitantes 
pechos  y  cargas  injustas,  y  esto  dio  margen  muchas  veces  á  san- 
grientas escenas  por  la  resistencia  que  oponían  los  pueblos  de  la 
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veguería.  A  causa  principalmente  de  estas  exigencias,  el  campo  de 
Tarragona  fué  durante  esta  centuria  teatro  de  bandos  y  revueltas,  y  á 
menudo  sucedió  que  sus  arzobispos,  dejando  á  un  lado  las  armas 
espirituales  para  empuñar  la  espada  de  batalla,  iban  al  frente  de  nu- 
merosa hueste  á  sujetar  á  los  pueblos  contra  ellos  ó  contra  sus  tirá- 
nicos emisarios  sublevados. 

Según  la  estadística,  ó  memoria  distributiva  de  los  fuegos  de  Ca- 
taluña, levantada  por  orden  de  las  cortes  de  1359,  consta  que  la 
ciudad  de  Tarragona  tenia  en  dicho  año  1127  fuegos,  es  decir  ho- 
gares ó  casas;  y  como  según  aquella  estadística,  otáa.  fuego  com- 
prendía 5  personas,  resulla  que  era  esta  ciudad  calculada  en  5(536 
habitantes, 
fteus.  Proseguía  Beus  en  su  creciente  progreso  y  desarrollo,  formándose 

un  comercio  peculiar  y  una  existencia  aparte  é  independiente  de 
Tarragona,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  los  celos  de  esta  le  susci- 
taban. La  situación  topográflca  de  Reus  y  su  comercio,  dice  su  ana- 
lista, hacia  que  los  inmediatos  pueblos  acudiesen  á  ella  para  sub- 
venir á  sus  necesidades ,  y  estas  mismas  les  harían  destinar  un 
día  fijo  para  poder  despachar  sus  frutos  por  medio  de  ventas  ó  cam- 
bios. Aquellas  reuniones  aumentándose  semanalmente  dieron  origen 
desde  tiempos  muy  antiguos  al  mercado.  Fuéle  este  concedido  á 
Reus  en  el  año  1309  (1)  por  el  rey  D.  Jaime  II  y  «quedó  entonces 
la  villa  vencedora  de  su  rival  y  enemiga  Tarragona,  contribuyendo 
la  oposición  que  había  sufrido  á  que  se  diese  mas  celebridad  á  su 
plaza,  que  desde  entonces  fué  considerada  como  á  punto  franco,  li- 
bre y  seguro  para  el  comercio  del  país.» 

Por  lósanos  de  1350  tuvo  Reus  una  fuerte  contienda  con  el  ar- 
zobispo de  Tarragona  D.  Sancho  López  de  Ayerbe,  y  esta  contienda 
llegó  á  lal  punto  de  exasperación,  (pie  el  arzobispo  y  el  gobernador 
del  campo  (iuillermo  de  Monloliu  marciiaron  un  día  sobre  la  villa. 
Defendióse  esta  como  mejor  pudo,  pero  fué  entrada  por  asalto  y  pa- 
sada á  saco  entregando  á  las  llamas  alguno  de  sus  barrios.  Repú- 
sose j)ronlo  de  este  contratiempo  con  el  genio  emprendedor  y  activo 
desús  moradores,  y  prosiguió  cada  vez  en  aumento  y  en  rápido  pro- 
greso su  población.  A  últimos  de  este  siglo  consta  que  tenia  435 
hogares  ó  familias  y  2175  almas,  contaba  en  su  recínio  fábricas  de 
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curtidos  y  tintes,  y  vio  estinguido  el  dominio  secular  de  la  villa  ó  la 
cartlania  por  las  no  interrumpidas  gracias  y  privilegios  debidos  á 
los  reyes. 

Por  las  memorias  de  la  ciudad  de  Vich,  cuidadosamente  recogidas  vícü. 
por  su  moderno  analista  (1),  vemos  que  la  jurisdicción  de  esta  ciu- 
dad proseguia  dividida  entre  sus  obispos  y  la  casa  de  Moneada; 
pero  Imbiei'on  de  surgir  disgustos  y  contiendas  no  especificados  por 
las  crónicas,  y  á  consecuencia  de  ellos  el  obispo  D.  Berenguer  Casa- 
guardia  cedió  en  1315  su  parle  al  rey  D.  Jaime  II.  Tuvo  entonces 
origen  el  antiguo  consejo  de  Vich,  pues  el  mismo  año  citado  otorgóle 
el  rey  la  facultad  ó  privilegio  de  tener  tres  conselleres  y  veinte  ju- 
rados de  consejo  para  su  gobierno. 

Cuando  D.  Pedro  el  Ceremonioso  erigió  para  su  primogénito  el 
ducado  de  Gerona,  pasó  Yich  á  formar  parte  de  este  ducado  ;  pero 
no  tardó  por  disposición  del  mismo  D.  Pedro  en  segregarse  para  ser 
dada  en  condado  independiente  á  Bernardino  de  Cabrera,  que  lomó 
el  título  de  conde  de  Osona  (AusonaJ,  vizconde  de  Centellas  y  var- 
vesor de  Vilademay.  Ya  hemos  visto  que  la  ciudad  se  resistió  al 
principio  á  pertenecer  al  de  Cabrera,  el  cual  parece  haber  conse- 
guido luego  hacerse  en  ella  un  partido  favorable  ganándose  la  vo- 
luntad y  simpatías  de  los  habitantes.  Poco  duró  este  condado  inde- 
pendiente. Cuando  el  padre  del  conde  de  Osona  D.  Bernardo  de 
Cabrera  cayó  en  desgracia  y  su  cabeza  rodó  por  las  gradas  de  un 
patíbulo  en  Zaragoza,  Vich  volvió  á  ser  unida,  para  ya  no  mas  se- 
pararse, á  la  corona,  cabiéndole  la  suerte  común  á  las  demás  ciu- 
dades, «si  bien  con  menos  auge  que  algunas  otras,  dice  el  analista 
citado,  por  sus  muchas  vicisitudes  y  por  la  abolición  de  su  condado, 
cuya  circunstancia  la  puso  á  merced  de  encontrados  bandos,  promo- 
vidos por  pequeños  señores  y  altivos  castellanos,  que  ávidos  de  al- 
tercados y  querellas,  no  pudiendo  avenirse  con  la  paz  de  que  pu- 
dieran disfrular,  movíanse  mutuamente  guerra  unos  con  otros  los 
vecinos  por  las  cosas  mas  frivolas  é  indiferentes.» 

Y  así  fué.  Ya  veremos  en  las  memorias  del  siglo  xv  como  Yich 
era  teatro  de  enemigos  y  encarnizados  bandos.  San  Vicente  Ferrerse 
presentó  el  21  de  junio  de  lili  entre  dos  parlidos  que  iban  á  lle- 
gar á  las  manos,  sostenidos  el  uno  por  la  familia  Malla  y  el  otro  por 
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la  familia  Sabarsona,  y  consiguió  con  su  arrebatadora  elocuencia  que 
fundieran  sus  odios  en  un  abrazo  fraternal.  Pero  mas  tarde  no  estu- 
vo allí  San  Vicente  para  calmar  los  acalorados  ánimos,  y  otros  sus- 
tituyeron á  los  Malla  y  á  los  Sabarsona  convirtiendo  á  la  ciudad  en 
palenque  de  sus  rencorosas  luchas. 

En  floreciente  estado  debió  hallarse  Vich  durante  el  siglo  XIY  á 
juzgar  por  los  interesantes  datos  que  las  memorias  de  sus  archivos 
arrojan.  Por  su  industria  de  paños  y  otros  tejidos,  la  ciudad  mereció 
que  el  rey  D.  Pedro  en  1339  y  1340  le  concediese  y  confirmase  el 
derecho  llamado  de  Cana  sobre  paños,  linos,  fustanes  y  otras  ropas, 
con  la  facultad  de  hacer  pregones  y  lo  demás  que  por  el  referido  de- 
recho fuese  menester.  Diez  mil  sueldos  le  costó  á  la  ciudad  este  pri- 
vilegio. Otro  le  fué  también  otorgado  por  D.  Juan  I,  quien  para  fa- 
vorecer y  proteger  la  fabricación  de  paños  dio  derecho  á  la  ciudad 
en  1393  para  elegir  y  deputar  prohombres  que  vigilaran  la  fabrica- 
ción y  visuraran  los  paños  ,  con  facultad  de  aprobarlos  ó  reprobar- 
los, y  hasta  de  mandarlos  quemar  en  caso  de  falsilicacion. 

No  florecía  solo  por  su  industria  de  tegidos  la  antigua  Ausa.  La 
platería  se  desarrolló  allí  en  gran  escala,  ya  que  en  1331  el  rey  don 
Pedro,  visto  el  gran  número  de  plateros  que  habia  en  Vich,  conce- 
dió al  veguer  y  consejo  el  derecho  de  nombrar  entre  aquellos  indus- 
triales uno  para  visurar  y  marcarlas  obras  de  plata,  tal  como  estaba 
concedido  en  Harcelona. 

De  principios  de  este  siglo,  de  1310,  arranca  la  concesión  de  las 
ferias  de  esta  ciudad,  aquellas  famosas  ferias  que  4ian  hecho  decir  á 
Piferrer  en  una  de  sus  imitaciones  de  cantos  populares : 

Las  ferias  de  Cataluña 
son  ferias  muy  celebradas, 
mas  la  de  Vich  es  la  reina 
de  las  ferias  catalanas. 

Manresa.  Como  prucba  dc  la  preponderancia  de  Manresa ,  bastará  enume- 
rar las  suntuosas  obras  (pie  vio  elevarse  duranle  esle  siglo  en  su  re- 
cinto y  alrededores.  \'A\  1301  deliberad  Consejo  construir  la  seo  ó 
basílica  colegial  y  parroquial  dedicada  á  la  Virgen  del  Alba  ,  y  en 
1328  poníase  la  primera  piedra  dc  esle  edificio  verdaderamente  so- 
berbio. En  1300  cetlia  la  ciudad  á  la  orden  del  Monte  Carmelo  el 
castillo  construido  por  Recaredo  en  590  para  defensa  do  la  pobla- 
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cion  y  reedificado  por  Yifredo  el  Velloso,  y  en  poco  tiempo  veia  al- 
zarse el  hermoso  edificio  del  Carmen,  en  cuya  iglesia  y  por  lósanos 
de  1345  supone  una  piadosa  tradición  haber  acaecido  el  famoso  mi- 
lagro del  globo  de  la  luz.  Otra  fábrica  veia  erigirse  en  1318:  el  con- 
vento é  iglesia  del  orden  de  predicadores  bajo  la  advocación  de  San 
Pedro  mártir. 

Las  necesidades  de  la  población  ,  cada  dia  en  aumento  ,  hicieron 
indispensable  la  construcción  de  un  nuevo  puente  sobre  el  Cardoner. 
Construyóse  este  en  1312  por  un  arquitecto  llamado  Saclosa.  Pero  la 
obra  importante  de  Manresa  en  este  siglo  por  las  beneficiosas  con- 
secuencias que  reportó  ,  fué  la  de  la  acequia.  El  rey  D.  Pedro  ,  por 
agosto  de  1339  otorgó  su  permiso  para  hacer  dicha  acequia,  estraer 
el  agua  del  rio  Llobregat,  conducirla  hasta  la  ciudad  y  regar  de  ella 
las  tierras  del  término  de  la  misma.  Con  una  constancia  verdadera- 
mente admirable ,  venciendo  toda  clase  de  obstáculos ,  haciéndose 
fuertes  contra  siete  años  de  entredicho  en  que  puso  á  Manresa  el  obispo 
de  Vich,  por  haber  hecho  pasar  el  canal  de  riego  en  terreno  propio  de 
su  jurisdicción  sin  obtener  antes  su  permiso,  los  manresanos  del  si- 
glo XIV  llevaron  adelante  su  obra,  legando  con  ella  un  tesoro  de  be- 
neficios y  una  mina  inagotable  de  riqueza  á  su  pais. 

Los  muchos  é  importantes  sacrificios  hechos  por  Manresa  en  aras 
de  la  patria,  le  fueron  obteniendo  diversos  y  honrosos  privilegios  que 
podrá  en  todos  tiempos  ostentar  como  buenos  y  valederos  títulos  de 
gloria.  Merecen  citarse  entre  ellos  el  que  le  otorgó  el  rey  D.  Pedro 
en  1358  dándole  facultad  para  escribir  en  un  libro  de  pergaminos 
todos  los  privilegios  concedidos  á  dicha  ciudad  por  los  reyes  sus  an- 
tecesores, á  fin  de  que  tuviesen  tanta  fuerza  y  valor  como  los  origi- 
nales, caso  de  perderse  estos  (1);  y  el  concedido  por  el  mismo  mo- 
narca á  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  dándoles  franquicia  de  dere- 
chos de  leuda ,  pasaje ,  pontaje,  cabezaje  ,  etc.  en  todas  las  tierras 
de  sus  dominios  (2). 

Población  de  hermosa  historia  es  la  de  Olot.  Un  moderno  analista      wm- 
se  ha  encargado  de  darla  á  conocer,  en  una  obra  ilustrada  con  impor- 
tantes documentos ,  prestando  con  su  libro  un   buen  servicio  á  su 
pais  (3).  Así  todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia  tuvieran 


(1)  Es  ol  llnm.ndo  ¡(idre  veri  dn  Manresa  quo  se  conserva  en  su  archivo. 

(2)  Mas  y  Cas.is:  Ensayos  históricos  sobre  Manresa.— Efemérides  do  la  Antorcha  moiir«í«na. 
(3j    D.  Dstiban  Haluzíe  y  Cautaluzellii. 
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SU  cronista.  La  historia  genei'al  del  Principado  pudiera  entonces  es- 
cribirse con  mas  facilidad,  verdad  y  abundancia  de  datos. 

Abramos  el  libro  de  Paluzie  como  hemos  hecho  con  los  de  Pi  y 
Bofarull  y  los  de  Salarich  y  Mas,  pues  en  él  hemos  de  encontrar  cu- 
riosas noticias  que  nos  han  de  servir  para  ilustrar  la  historia  de  esta 
época  y  juzgar  de  los  progresos  que  en  aquella  comarca  iba  hacien- 
do la  civilización. 

Era,  según  ya  sabemos,  señor  de  los  olotenses  el  abad  de  Ripoll, 
perteneciendo  la  jurisdicción  civil  y  criminal  al  monarca  como  conde 
de  Besalú  y  Barcelona.  Ejercía  el  abad  en  Olot  la  misma  insopor- 
table tiranía  que  el  arzobispo  de  Tarragona  en  las  poblaciones  del 
campo,  y  con  disponer  ásu  antojo,  sabor  y  capricho  de  los  dere- 
chos señoriales,  invadía  frecuentemente  la  jurisdicción  real,  resul- 
tando de  esto  amargas  quejas  por  parte  de  los  ciudadanos,  informa- 
ciones y  sumarias  por  parte  del  monarca,  disgustos  y  pleitos  entre 
este  y  el  abad,  y  al  fin  de  todo  nuevos  tributos  y  nueva  opresión  para 
el  pueblo.  Recuerdan  con  placer  y  reconocimiento  los  anales  de  Olot 
el  nombre  de  D.  Martin  el  Humano,  que  siendo  todavía  infante,  en- 
tabló una  (juerella  contra  el  abad,  i'eclamándole  la  jurisdicción  y 
misto  imperio  de  la  población  y  sus  parroquias,  por  habérsela  ven- 
dido en  carta  de  gracia  su  madre  la  reina  D.'  Leonor  en  1364.  El 
abad  fué  condenado  en  1370  á  la  devolución  de  las  jurisdicciones  y 
misto  imperio  al  infante  D.  Martin,  y  el  pueblo  de  Olot,  agrade- 
cido á  este,  voló  en  su  favor  la  cantidad  de  diez  mil  sueldos  barce- 
loneses, como  ayuda  de  la  luición. 

Pero  tornó  el  señorío  al  abad,  y  losolotensesviéronse  espuestos  en- 
tonces á  lodo  su  resentimiento  y  otra  vez  hubieron  de  sufrir  su  tiiáni- 
ca  opresión.  Desde  entonces  los  habitantes  de  Olot  no  perdonaron  sa- 
criíicios  para  ir  adquiriendo  franipiicias,  conflando  por  medio  de  ellas 
sustraerse  con  el  tiempo  á  la  dominación  del  abad,  y  por  fln,  ayu- 
dados por  D.  Martin,  ya  rey  de  Aragón,  firmaron  y  establecieron 
con  él  unos  capílulos,  comprometiéndose  por  su  parte  la  villa  de 
Olot  y  sus  habitantes,  á  lin  de  (juedar  libres  para  siempre  de  opre- 
siones, vejaciones  y  malos  Iralamienlos,  á  pagar  veinte  y  cinco  mil 
sueldos  por  la  jurisdicción  criminal  y  cuanto  se  debiere  al  abad  por 
la  civil,  y  el  rey,  por  la  suya,  á  no  separar  de  la  corona  real  las 
jurisdiccidMcs  del  abad  de  Ripoll  por  ningún  motivo  ni  preteslo  (1). 


(1)     Este  impártante  documenta,  qiiiillevu  \»  luclin  dnt.'dc  ngaslo  do  l'iU'.l,  lo  piililinn  el  i;n- 
íior  l'aliizii;  un  mi  //isísria  rfc  Olol. 
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Desde  entonces  la  villa  comenzó  á  respirar,  y  en  1400  pudo  ver  sus- 
tituido el  consejo  y  consulado,  de  que  antiguamente  gozaba,  facul- 
tándosela para  elegir  tres  cónsules  y  nueve  jurados,  que  velaran  por 
los  intereses  de  la  población. 

La  historia  de  Olot  es  la  de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones. 
Sujetas  las  mas  al  yugo,  raras  veces  benéfico,  de  sus  señores,  pug- 
nan por  verse  libres  de  él,  y  solo  lo  consiguen  después  de  grandes 
sacrificios  y  de  increíbles  esfuerzos.  Los  que  hoy  vivimos  y  goza- 
mos de  una  libertad  é  independencia,  consideradas  en  aquellos  re- 
motos tiempos  casi  como  fabulosas,  no  podemos  apreciar  en  todo  su 
valor  y  virtud  los  inmensos  sacrilicios  hechos  por  nuestros  antepa- 
sados, para,  en  ciertas  comarcas  sobre  todo,  ir  planteando  la  semi- 
lla de  la  regeneración  social  y  libertad  de  los  pueblos.  Herencia 
amasada  con  sangre,  con  lágrimas  y  con  oro,  es  la  que  de  nuestros 
padres  hemos  recibido.  Cuantos  sacrificios  de  oro,  de  lágrimas  y  de 
sangre  tengamos  que  hacer  nosotros,  serán  pocos  para  conservarla, 
si  volviese  desgraciadamente  á  peligrar  algún  dia. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Olot  pertenecían  á  la  clase 
de  mercaderes  y  artífices,  y  ya  por  las  memorias  del  siglo  anterior 
hemos  visto  el  creciente  desarrollo  de  su  industria  y  fabricación, 
que  fué  cada  vez  en  próspero  aumento.  En  1314  le  fué  concedida 
autorización  para  celebrai"  ferias  el  dia  de  San  Lucas,  pascua  de 
Pentecostés  y  quince  dias  consecutivos,  siendo  esto  una  nueva  mina 
de  prosperidad  para  la  villa. 

Otra  de  las  poblaciones  cuya  historia  se  parece  á  la  que  acaba-  sabadeii. 
IDOS  de  citar,  es  Sabadell.  A  mediados  del  siglo  gemia  bajo  el  tirá- 
nico y  despótico  dominio  de  su  señor  Rogerio  Bernardo  de  Foix, 
vizconde  de  Castellbó,  que  lo  era  también  del  castillo  de  Rabona  por 
haber  heredado  parte  de  los  bienes  de  Moneada.  No  habia  nada  sa- 
grado para  el  orgulloso  señor  de  Sabadell;  á  todo  atentaba  y  se 
atrevía  á  todo :  vejaba  sin  piedad  y  castigaba  sin  misericordia.  Es 
fama  que  muchos  habitantes  se  veian  obligados  á  abandonar  sus 
casas  y  trasladarse  á  otros  lugares  para  huir  de  su  cruel  dominio. 
Soportaba  la  villa  tan  pesado  yugo,  pero  cuando  tuvo  noticia  de 
que  trataba  el  vizconde  de  venderse  sus  dominios,  comisionó  á  uno 
de  sus  habitantes  para  que  se  presentase  á  la  reina  D."  Leonor,  es- 
posa de  el  Ceremonioso,  y  le  ofreciese  en  nombi'c  de  Sabadell 
50,000  sueldos  barceloneses  para  efectuar  la  compra  de  dicha  villa 
y  castillo,  con  la  condición  empero  de  unirlos  á  la  corona  real,  sin 


354  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

que  por  motivo  alguno  pudiesen  ser  separados  de  ella.  Tomóse  esta 
resolución  á  3  de  julio  de  1366  en  una  asamblea  de  vecinos  de  Sa- 
badell  que  fueron  congregados  á  son  de  campana  en  la  plaza  pú-  ' 
blica. 

Señora  ya  D."  Leonor  de  la  villa,  la  mando  ceñir  con  un  cintu- 
ron  de  fortificaciones  que  pudieran  ser  su  defensa,  la  embelleció 
cuanto  pudo,  la  surtió  con  las  abundantes  aguas  de  que  en  el  dia 
goza,  protegió  su  industria  y  comercio,  colmóla  de  señaladas  hon- 
ras y  mercedes,  y  hasta  confió  al  baile  de  Sabadell  algunos  de  sus 
negocios  domésticos,  lo  cual  prueba  su  predilección  por  la  villa. 

En  1310  Sabadell  y  su  castillo  de  Rabona  fueron  vendidos  por  la 
reina  al  rey  su  esposo  ,  ó  mejor  cambiados  por  el  castillo  de  San 
Martin  del  veguerío  de  Villafranca ,  que  este  le  diera  ,  fijándose  la 
condición  de  no  separar  á  Sabadell  de  la  corona  real.  D.  Pedro  libró 
entonces  el  privilegio  de  que  ni  él  ni  sus  sucesores  pudiesen  jamás 
alienar  esta  villa  en  manera  alguna,  autorizando  á  los  sabadellenses 
para  resistir,  impugnar  y  aun  pelear  con  sus  armas  contra  el  rey  ó 
sucesor  suyo  que  tal  hiciera.  También  concedió  entonces  D.  Pedro  á 
esta  villa  el  poder  asistir  por  medio  de  sus  síndicos  y  tener  voto  en 
cortes  generales. 

En  1382  el' infante  D.  Martin  compró  á  su  padre  á  carta  de  gra- 
cia la  villa  y  términos  de  Sabadell.  Tan  fácil  era  vendernos  y  adquirir 
nuestros  dominios,  dice  con  profunda  amargura  el  anciano  autor  de 
las  memorias  que  Sabadell  conserva  inéditas  en  su  archivo.  Quisie- 
ron oponerse  al  pronto  los  vecinos  de  la  villa  á  que  se  efectuase  di- 
cha venta,  por  el  privilegio  que  poseían  de  no  ser  separados  de  los 
dominios  de  la  corona,  pero  aviniéronse  al  fin  buenamente,  y  acep- 
taron por  su  señor  á  D.  Martin,  (pie  se  portó  dignamente  con  ellos  ju- 
rando y  ratificando  todos  sus  privilegios  y  dándoles  otros  nuevos. 

Antes  de  terminar  el  siglo  aun  debía  verse  otra  vez  vendida  esta 
población.  Lo  fué  en  1391  por  D.  Martin,  también  á  carta  de  gra- 
cia," á  los  concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  pasando  asimismo 
por  entonces  á  dominio  déla  misma  las  villas  deTarrasa,  Fl¡\,  Tár- 
rega  y  Yilagrasa  (1). 

No  obslantc  todas  esas  vicisitudes,  su  fabricación  de  paños  iba  en 
aumento,  lo  propio  que  sucedía  en  Tarrasa  cuyos  productos  eran  es- 


t)     Salvany  ;  Wf/mirm  sobro  Sabmliill. —Muscli:  ./tiiiiics  (/c  SítdoiWÍ    inéditos».  — Archivo  ila   dicha 
poblnciiiii. 
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portados  entonces  alestranjero  con  tanto  aprecio,  que  particularmen- 
te en  Roma  y  en  Sicilia  se  preciaba  la  alta  clase  de  la  sociedad  de 
vestir  sus  manufacturas  (1). 

Otra  de  las  poblaciones  importantes  era  Cervera.  Las  crónicas  de  cervera. 
la  época  la  llaman  importantísima  plaza  de  Cervera,  y  en  un  privi- 
legio del  rey  D.  Pedro  fechado  á  14  de  agosto  de  1310  se  dice  que 
era  villa  notable  é  insigne  y  fortaleza  inespugnable.  Ya  hemos  viíto 
que  durante  el  reinado  de  este  monarca  fué  erigida  en  condado, 
siendo  su  primer  conde  el  principe  D.  Juan  que  por  muerte  de  su 
padre  le  sucedió  en  el  trono.  Cervera,  á  su  creación  en  condado,  se 
vio  incorporada  á  la  real  corona,  pero  sin  disminución  del  goce  de 
los  mismos  privilegios  que  los  demás  comunes  del  Principado.  Se- 
gún privilegio  de  13  de  junio  de  1353  no  podia  titularse  conde  de 
Cervera  sino  el  principe  que  habia  de  heredar  el  reino;  y  según 
otro  de  17  de  abril  de  1370  se  facultaba  á  los  paheres  y  consejo 
para  ejercer  la  jurisdicción  criminal  no  obstante  estar  el  príncipe  en 
posesión  del  condado.  D.  Pedro  el  Ceremonioso  tenia  particular  pre- 
dilección por  la  entonces  villa  de  Cervera,  pues  consta  que  la  dis- 
tinguió con  señaladas  mercedes  y  particulares  privilegios,  entre  es- 
tos el  de  hacerla  villa  de  asilo,  concediendo  absolución  general  de 
toda  especie  de  crímenes  y  delitos  á  cuantos  se  amparasen  ó  fuesen  ávi- 
vir  y  habitar  en  Cervera.  Pero  entre  todos  estos  privilegios,  ningu- 
no mas  notable  que  el  concedido  en  29  de  mayo  de  1353.  Por  él 
dispuso  dicho  monarca  que  en  caso  de  morir  antes  que  D.  Bernardo 
de  Cabrera,  educador  y  maestro  del  príncipe  D.Juan,  y  morir  lue- 
go el  citado  D.  Bernardo,  no  pudiese  pasarse  á  la  elección  de  otro 
educador  y  maestro  de  su  hijo,  sin  concurrir  y  dar  su  voto  dos  per- 
sonas de  Cervera  y  dos  caballeros  de  su  veguería,  siendo  á  mas 
facultad  de  estos  la  de  designar  la  ciudad  ó  villa  en  donde  debiese 
vivir  el  infante  hasta  llegar  álos  quince  años  de  su  edad  (2). 

No  se  crea  que  son  estas  tan  solo  las  poblaciones  de  Cataluña  que 
merecen  citarse  por  su  prosperidad.  Las  hay  que  tienen  en  este  siglo 
muy  digna  historia.  De  algunas  hemos  hablado  ya  en  el  curso  de 
este  libro;  de  otras  se  hablará  mas  adelante;  de  varias,  por  no  ha- 


(\)     Diccionario  geográfico  do  Madoz. 

('2)  EíiUiii  estracladiis  üstas  noticias  de  una  curiosa  crónica  manmcrita  del  siglo  pasado,  tilnla- 
da  Estado  anligun  y  moderno  de  la  ciudad  de  Cervera,  escrila  por  Jof^é  Corls,  lu  cual  rae  ha  sido  faci- 
litada por  su  actual  posesor,  gracias  á  la  Kiin  intervención  del  ilustrado  presbítero  de  Cervera 
[I,  Luis  Gouzagn  RoTÍra, 
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ber  tenido  desgraciadamente  cronistas  especiales  como  los  citados, 
no  existen  todas  las  memorias  que  seria  de  desear,  y  fuera  trabajo 
ímprobo  y  mas  que  todo  largo  el  de  ir  á  registrar  sus  poco  ordena- 
dos archivos. 

NAVEGACIÓN,  COMERCIO,   INDUSTRIA  Y  ARTES. 

Pocos  pueblos  podrán  preciarse  de  haber  hecho  en  estos  ramos 
tantos  adelantos  como  el  catalán  durante  el  siglo  xiv.  Y  hé  aquí  otra 
prueba  que  poder  aducir  en  favor  de  la  civilización  catalana, 
^'''íiwr'"''  ^^  ^^^y  P^'  1^^  hablar  aquí  de  nuestras  armadas.  Seria  repetir 
lo  que  dicho  tenemos  en  este  libro.  Que  la  marina  catalana  era  re- 
pulada  como  la  mejor  en  aquel  tiempo  ,  es  cosa  confesada  por  los 
mismos  autores  estranjeros,  quienes  no  se  cansan  de  elogiar  nuestro 
código  marítimo,  la  gloria  de  nuestras  escuadras,  la  actividad  de 
nuestros  arsenales ,  el  esplendor  de  nuestras  armas  por  mar.  Pedro 
Azario  Norariense,  que  escribió  por  los  ailos  de  1353  la  historia  de 
los  Visconti  de  Milán  ,  al  hablar  de  los  tratados  hechos  en  aquella 
época  entre  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y  la  lepública  veneciana ,  dice 
que  esta  solicitó  la  alianza  considerando  la  grandeza,  número  y  es- 
celencia  de  las  naves  de  los  catalanes,  gente  la  mas  esperta  y  hábil 
en  la  mar.  Pudieran  aducirse  iníinidad  de  citas  como  esta. 

Capmany,  cuya  competencia  en  este  punto  no  puede  negarse  cier- 
tamente, escribe:  «Tan  acreditados  eran  entonces  estos  dos  pueblos 
(genoveses  y  catalanes  en  el  siglo  xiv),  que  tanto  mas  enemigos  fue- 
ron en  aquel  siglo ,  cuanto  mas  los  igualaba  su  poder;  bien  que  la 
superioridad  estuvo  muchas  veces  de  parte  de  los  catalanes  en  los 
encuentros  mas  decisivos,  por  donde  adquirieron  aun  mayores  ven- 
tajas sobre  las  demás  naciones.  Verdad  es  esta  muy  manifiesta  y 
notoiia;  pues  si  la  fuerza  de  la  marina  de  Cataluña  ,  que  formaba 
entonces  el  principal  poder  de  los  reyes  de  Aragón,  no  hubiese  ase- 
gurado á  estos  |)rincipesel  dominio  del  Mediterráneo  por  largo  tiem- 
po ^;cómo  se  hubieran  podido  concluir  tan  gloriosamente  las  con- 
(juistas  de  las  dos  Sicilias,  Malta,  (jirecia,  Córcega  y  Cerdeña  contra 
los  inmensos  y  repetidos  armamentos  de  Ñapóles ,  Francia,  Genova 
y  Pisa,  casi  siempre  coligadas  contra  la  casa  real  de  Aragón?  ¿Có- 
mo se  habrían  después  podido  sostener  largas  y  obstinadas  guerras 
contra  doble  número  de  fuerzas  enemigas.  |)ara  defender  y  conservar 
estas  mismas  conquistas  ultramarinas,  cuya  dispulaila  posesión  man- 
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tuvo  á  los  mares  Egeo  y  Ligustico  tenidos  de  sangre  humana  por 
espacio  de  casi  dos  siglos?  Podemos  sin  embargo  aürmar  que  tan 
señaladas  ventajas  no  se  debieron  al  número  y  á  la  fuerza  solamente  * 
sino  también  á  una  constante  superioridad  de  pericia  y  valor:  como 
efectos  saludables  de  la  disciplina  naval  que  los  antiguos  barcelone- 
ses hablan  establecido  con  leyes  sabias  y  severas.» 

Por  nuestros  anales  se  puede  venir  en  conocimiento  del  comercio   Esicnsioné 

'  ,   ,  •  1        u  importancia 

y  navegación  de  los  barceloneses  y  catalanes  a  los  países  de  ultra-  dei comercio. 
mar,  y  puertos  de  la  Siria,  la  Armenia  menor  y  Egipto;  á  las  is- 
las y  costas  del  Archipiélago,  Candia,  Chipre,  Rodas  y  otras;  á  las 
tierras  y  costas  de  Romanía,  citándose  la  ciudad  de  Modon  como 
plaza  en  que  tuvieron  considerable  trauco,  bajando  luego  desde  la 
Morea  por  la  costa  del  Adriático  á  establecer  sus  factorías  en  Ra- 
gusa,  y  teniendo  en  la  Morlaquía  Húngara  otra  escala  importante 
así  que  eligieron  el  puerto  de  Seguí  para  su  comercio ;  á  los  países 
y  costas  de  Rerbería,  sustentando  estrechas  relaciones  con  Túnez, 
Rujia,  Trípoli  y  Argel;  á  los  reinosy  puertos  de  Andalucía,  con  fac- 
torías en  Sevilla,  Almería  y  Málaga;  á  las  costas  de  Portugal,  pues 
hay  memorias  de  que  tenian  establecida  contratación  en  Oporto  y  en 
Lisboa;  á  las  islas  Canarias  ;  al  reino  de  Sicilia;  al  de  Cerdeña ;  á 
las  ciudades  y  puertos  de  Italia ;  á  las  provincias  del  Languedoc  y 
Provenza ;  á  los  puertos  y  ciudades  de  Flandes  ;  y  á  la  isla  y  reino 
de  Inglaterra. 

Surcaban  pues  los  catalanes  con  naves  propias  todos  los  mares 
entonces  conocidos,  y  la  importancia  que  adquirió  su  comercio  hizo 
necesaria  la  creación  de  un  consulado  de  mar  á  principios  del  si- 
glo XIV,  instituyéndolo  en  1349  bajo  nueva  planta  el  rey  D.  Pedro 
el  Ceremonioso,  y  acrecentando  y  afirmando  mas  su  autoridad 
en  1380  cuando  concedió  á  este  tribunal  el  privilegio  de  entender 
en  todas  las  causas  marítimas  y  mercantiles. 

Si  otra  prueba  necesitáramos  del  movimiento  comercial  de  Rarce-  rabia  de 
lona  la  hallaríamos  en  las  siguientes  líneas  de  un  cronista  (1).  «  Eran  .íep'ósi'íos. 
tantas  las  especies  de  monedas  de  vellón,  plata  y  oro  que  corrían, 
que  habia  muchos  mercaderes,  que  llamaban  cambiadores,  que  no 
entendían  en  otra  cosa  sino  en  cambiar  unas  monedas  con  otras  ;  y 
en  Barcelona  habia  tantos,  que  dieron  el  nombre  á  una  calle  donde 
vivían,  que  aun  en  el  día  de  hoy  llaman  los  Cambios,  por  lo  mucho 

(I)    Monfar,  tom.  II,  pág.  óOfi. 
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que  se  cambiaba  en  ella;  y  por  algunos  abusos  que  sobre  esto  ha- 
bía, erigieron  en  aquella  ciudad  ,  en  el  año  1445,  la  tabla  cuyo 
nombre  propio  es  Tabla  del  cambio  y  depósito,  por  lo  mucho  que  se 
cambiaba  en  ella  y  depositaba;  y  con  todo  no  bastó  esto  para  re- 
mediar las  grandes  confusiones  que  habia  con  tantas  monedas  de 
oro,  traídas  de  diversos  reinos  del  mundo,  por  razón  del  gran  co- 
mercio y  negociación  habia  entonces  en  Barcelona  y  demás  tierras 
de  la  Corona  de  Aragón.» 

Bien  ha  dicho  Caprnany,  el  Zurita  de  nuestro  comercio,  que  de 
cada  ciudad  del  Principado  se  podría  hacer  una  hisloria  económica 
particular.  Una  de  las  que  tiene  mas  bella  hisloria  industrial  es  Per- 
piñan.  A  principios  del  siglo  de  que  estamos  tratando  contaba  en  su 
recinto  349  maestros  de  lana,  cabezas  de  familia.  Un  autor  que  por 
aquella  época  estuvo  en  dicha  ciudad  ,  dice  :  que  el  principal  trato 
de  aquella  población  era  el  de  paños,  cuya  manufactura  ocupaba 
muchos  oficiales.  Las  guerras  largas  y  desgraciadas  en  las  cuales 
Perpiñan  se  vio  sin  cesar  empeñada  y  comprometida,  hicieron  de- 
caer poco  á  poco  su  industria,  pero  no  obstante  alcanzó  á  tener  esta 
lal  importancia,  que  hubo  necesidad  de  señalar  en  su  consejo  muni- 
cipal la  tercera  parte  de  las  plazas  á  los  oficios  mecánicos  por  recla- 
marlo ya  asi  su  número,  poder  y  consideración  (1). 

Gerona,  colocada  entre  Perpiñan  y  Barcelona,  no  podia  menos  de 
sentir  la  inlluencia  de  entrambas  ciudades,  alas  cuales  enlazaba  en- 
tre sí.  Se  fué  haciendo  industrial  y  comerciante  á  su  vez  y  llegó  á 
tener  un  banco  público,  un  Magistrado  consular  para  sus  negocios 
marítimos  y  un  barrio  señalado  para  sus  mercaderes.  Algunas  de  sus 
calles  conservan  aun,  como  característico  sello,  los  nombres  de  los 
antiguos  oficios  que  la  colocaron  en  distinguido  lugar  entre  las  po- 
blaciones comerciantes.  Un  su  Consejo  municipal  figuraron  desde 
entonces  los  artesanos,  que  formaban  la  mano  menor,  unidos  á  sus 
mercaderes,  quienes  componían  la  llamada  mano  media  ó  me- 
diana. 

Poro,  donde  las  artes,  la  industria  y  los  oficios  mecánicos  llega- 
ron al  punió  culminanle  do  su  esplendor  fué  en  Barcelona.  Díganlo  los 
muchos  y  .sabios  roglamonlos  y  ediclos  que  desdo  el  siglo  \iv  se 
conservan  en  su  archivo  municipal ,  redactados  unos  especialmente 
para  ( 


régimen  económico  y  técnico  de  sus  gremios,  generales  otros 


,1)     llenry,  lib.  MI,  cip.  I.  -Ciipmnny  :  \Migms  arles  ile  Barcdoita. 
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para  promover  con  nuevas  leyes  y  métodos  el  adelanto  y  acrecenta- 
miento de  las  fábricas.  Las  manufacturas  de  lana  formaban  princi- 
palmente el  ramo  mas  importante  de  la  industria  popular  y  comer- 
cio activo  de  la  capital  del  Principado,  y  con  especial  cuidado  por 
lo  mismo  se  ocupaba  el  municipio  de  todo  lo  á  ellas  concernien- 
te y  relativo.  Por  lo  que  toca  á  sus  oficios  gremiados  ,  ya  hemos 
podido  juzgar  de  su  importancia  en  las  memorias  del  siglo  an- 
terior. 
Otro  de  los  ramos  por  el  cual  se  distinguía  v  caracterizaba  Bar-   Municiones 

11  -i-  .  1       ■  '     "  •     t     1   <•  ^^  guerra. 

celona,  era  el  de  pertrechos  multares.  Llego  a  ser  esta  ciudad  famo- 
so y  célebre  taller  de  artífices  de  armaduras,  armas  é  ingenios,  fo- 
mentando con  su  general  despacho  uno  de  los  primeros  ramos  de  su 
industria  comerciable.  Se  reconocían  como  á  escelentes  artífices,  y 
tenían  por  lo  mismo  universal  fama,  sus  ballesteros,  lanceros,  espa- 
deros, flecheros,  coraceros,  casqueterosy  otros.  Ya  en  el  aüo  1292 
habian  recorrido  los  venecianos  á  Cataluña  para  proveerse  de  ba- 
llestas y  ballesteros  con  motivo  de  su  guerra  contra  Genova,  y 
en  1381  el  rey  D.  Juan  I  de  Castilla,  á  causa  de  sus  preparativos 
de  guerra  para  invadir  el  Portugal ,  acudió  también  á  Barcelona  so- 
licitando de  su  Consejo  de  Ciento  le  fuesen  vendidos  mil  cajones  de 
saetas  de  sus  almacenes  ó  de  la  fábrica  de  sus  artífices.  Era  ya  en- 
tonces tan  celebrada  y  se  hallaba  tan  provista  la  armería  pública  de 
la  ciudad  para  su  defensa  y  provisión  de  las  espediciones,  con  tan 
incansable  actividad  llevadas  á  cabo  por  los  monarcas  aragoneses, 
que  Abarca  la  llama  pomposa  é  hiperbólicamente  el  caballo  troyano 
de  las  armas  de  sus  reyes. 

Finalmente,  otro  ramo  principal  del  tráfico  de  Cataluña  desde  este  PeJreria. 
siglo  fué  el  negocio  de  la  pedrería  y  de  los  tirados  de  oro  y  plata. 
Consta  que  los  barceloneses  poseían  para  este  género  de  industria 
espertos  artífices  y  ricos  talleres,  labrándose  en  ellos  con  toda  per- 
fección las  joyas  y  las  piedras  preciosas,  que  tenían  la  ventaja  de 
recibir  de  primera  mano  por  medio  de  su  navegación  directa  á  los 
puertos  de  Siria  y  Egipto. 

Terminaré  estos  breves  apuntes  referentes  á  los  hábitos  comer- 
(úales  de  nuestros  antepasados,  con  recordar  á  los  lectores  que  ya 
hemos  visto  como  Jaime  III  de  Mallorca  se  hizo  comerciante  al  prin- 
cipio de  su  reinado,  y  como  con  el  comercio  pudo  aumentar  el  erario 
público  y  hallar  recursos  para  proveer  á  la  seguridad  y  defensa  de 
las  islas  contra  los  piratas. 
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COSTUMBRES   Y   USOS. 


La  marcha  civilizadora  de  los  siglos  comienza  ya  á  hacerse  notar 
y  sentir  en  las  costumbres  de  este.  Son  todavía  teatro  los  pueblos 
de  escenas  repugnantes  ,  quedan  restos  de  bárbaros  usos,  y  no  pue- 
den ser  arrancadas  del  todo  las  raices  de  la  profunda  desmoraliza- 
ción anterior;  pero  hay  ya  por  lo  general  mas  morigeración  ,  leyes 
acertadas  y  sabias  van  abriendo  camino  al  progreso ,  la  doctrina 
cristiana  y  las  mismas  previsoras  instituciones  políticas  y  civiles  po- 
nen un  freno  á  desordenadas  pasiones ,  y  como  un  rio  que  entra  en 
su  cauce  después  de  furiosa  avenida,  se  vea  los  hombres  encaminar- 
se por  la  senda  al  fin  de  la  cual  luce  radiante  el  sol  de  la  civiliza- 
ción. 

Repudios.  El  esplendor  á  que  llegaron  en  Cataluña  las  letras  ,  el  comercio  y 
las  artes ,  trajéronle  antes  que  en  otros  países  una  revolución  bené- 
fica en  las  costumbres.  Por  de  pronto  observamos  que  el  repudio  se 
va  haciendo  escaso  y  acaba  por  desaparecer  del  todo.  El  hombre  se 
acostumbra  á  mirar  á  la  mujer  como  la  compañera  de  toda  su  vida, 
la  madre  de  sus  hijos  y  la  buena  hada  de  su  hogar. 
Mairimonios      A  mcdíados  del  siglo  fué  preciso  volver  á  dar  severas  órdenes  pa- 

""'"nos!"'  ra  impedir  la  seducción  y  los  matrimonios  clandestinos.  En  '28  de 
febrero  de  1360  D.  Pedro  el  Ceremonioso  dio  un  edicto  declarando: 
«que  por  haber  llegado  á  su  noticia  que  por  sugestiones,  fraudes  y 
hasta  por  violencia  se  obligaba  á  las  jóvenes  á  casarse  ocultamente 
y  sin  noticia  de  sus  padres  y  tutores,  dando  por  resultado  estas  unio- 
nes ilícitas  odios  y  disensiones,  quedaban  prohibidos  estos  matrimo- 
nios bajo  pena  de  destierro  para  los  contrayentes.  En  este  caso  nin- 
guna parte  de  los  bienes  patrimoniales  podría  ser  dada  por  la  mujer 
á  su  marido  como  dote  al  casarse  ,  ni  por  testamento  á  su  muer- 
te (1).»  Rigurosamente  cumplida  esta  disposición,  no  podía  menos  de 
producir  el  efecto  que  se  deseaba  ,  pues  (piitando  el  cebo  al  delito, 
se  hacia  inúlil  el  delito  mismo. 

Burdeles.  Oucda  ya  dicho  en  otro  lugar  como  en  interés  de  la  moral  públi- 
ca y  de  la  seguridad  conyugal ,  se  tomó  la  previsora  medida  de  re- 
legar á  unas  casas  especiales  denominadas  lupanares  ó  burdeles  las 
mujeres  que  comerciaban  con  su  cuerpo.  Se  hicieron  reglamentos  y 

(1;    Archivo  do  lu  Corona  (!«  Aragua. 
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leyes  para  el  orden,  salubridad  y  régimen  de  estas  casas  y  de  estas 
donas  del  ¡mblich,  como  se  las  llamaba  entonces,  y  Pedro  el  Ceremo- 
nioso dio  unas  ordenanzas  tanto  para  el  mantenimiento  de  estos  lu- 
gares, como  para  obligar  á  todas  las  mujeres  de  mala  vida  ano  sa- 
lir de  ellos.  En  virtud  de  su  edicto  de  1363  toda  mujer  de  esta  clase 
que  habitase  en  una  calle  donde  viviesen  mujeres  honradas  ,  debia 
ser  sacada  de  allí,  aun  cuando  fuese  suya  la  casa  por  ella  ocupada: 
en  1395  prohibió  á  toda  nmjer  del  público  dar  su  cuerpo  á  quien 
quier  que  fuese  por  dinero  ,  por  galas  ó  por  otro  objeto,  bajo  cierta 
pena  pecuniaria;  y  por  el  mismo  edicto  prohibió  igualmente  á  cual- 
quier hombre  tomar  por  amiga  á  una  mujer  del  lupanar,  bajo  el 
principio  de  que  nadie  puede  apropiarse  la  cosa  común.  Según  las 
leyes  que  entonces  regian,  cuando  á  alguna  mujer  se  le  habia  ave- 
riguado jurídicamente  su  liviandad,  iba  de  orden  del  magistrado  el 
padre  del  burdel,  que  así  se  llamaba  al  presidente  ó  encargado  del 
orden  de  las  mancebías,  con  todas  mujeres  de  su  mando  á  la  casa 
de  aquella ,  y  con  repique  de  alambores  se  la  llevaban  por  compa- 
ñera. Por  no  verse  llevadas  con  aquella  pública  afrenta  de  atambo- 
res  se  contenían  muchas  que  acaso  hubiesen  sido  livianas.  No  se 
negaba  la  entrada  á  cualquiera  que  espontáneamente  quisiese  in- 
'gresar  en  el  burdel ,  pero  estaba  terminantemente  prohibido  atraer 
con  seducciones,  promesas  ó  engaños  á  ninguna  mujer.  Si  alguna 
se  arrepentía  debia  asistirle  para  sus  alimentos  el  común  de  la  ciu- 
dad ,  pero  si  reincidía  se  la  desterraba.  La  que  estaba  en  cinta  no 
podia  comerciar.  No  se  permitía  entrar  con  armas  en  estas  casas. 
Finalmente,  por  una  ordenanza  espresase  estipulaba  la  cantidad 
de  catorce  dineros,  como  precio  ó  gratificación  que  debía  dar  á  la 
mujer  el  que  comerciaba  con  ella. 

Por  los  principios  económicos  que  regían  en  aquellos  tiempos,  se  Leyes 
creía  necesario  dictar  disposiciones  y  órdenes  para  contener  el  lujo. 
No  dejaba  de  estar  esto  en  contradicción  manifiesta  con  la  ostenta- 
ción y  pompa  de  la  corte,  particularmente  en  aquellas  fastuosas  co- 
ronaciones de  que  hemos  hablado,  las  cuales  mas  tenían  de  oriental 
que  de  catalán.  El  rey  D.  Martin,  «informado  de  que  algunas  per- 
sonas de  uno  y  otro  sexo  llevaban  trajes  rozagantes,  vanidosos,  pom- 
posos y  demasiado  magníficos,  lo  cual  las  induce  á  pecar  y  los  obliga 
á  hacer  gastos  escesivos,^  prohibió  que  en  adelante  las  ropas  que  se 
llevasen  no  pudiesen  pasar  de  los  talones,  bajo  pena  de  diez  sueldos 
de  multa  por  cada  día  de  contravención  ,  incurriendo  en  la  misma 


sumptuarias. 
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pena  el  sastre  que  hubiese  hecho  la  ropa  contraria  á  la  ordenanza. 
Leyes  para  A.  úUídios  del  siglo  xiii  y  principios  del  xiv  debió  ser  muy  común 
«Tus^'."^  eu  estos  dominios  la  manía  de  buscarla  piedra  filosofal,  pues  vemos 
que  en  Perpiñan  se  dictó  una  ley  severísima  contra  cuantos  intenta- 
sen hacer  oro  por  la  alquimia  ú  de  otra  manera ,  declarando  que  se 
les  considerarla  como  monederos  falsos  ,  castigándoles  como  á  ta- 
les (1). 

Informado  en  134o  el  monarca  aragonés  por  el  rumor  público  qvte 
varios  clérigos,  asi  solteros  como  casados,  ejercían  empleos  prohibi- 
dos, ofendiendo  de  este  modo  las  reglas  divinas  y  humanas,  y  come- 
tían muchos  delitos  para  cuya  represión  escapaban  á  la  justicia  de- 
clinando la  jurisdicción  secular:  prohibió  á  los  gobernadores  delRo- 
sellon  y  otras  comarcas  el  admitir  de  allí  en  adelante  para  el  ejerci- 
cio de  los  cargos  de  cónsul ,  abogado ,  procurador,  notario  y  otros, 
á  ningún  individuo  que  llevase  tonsura  ó  la  hubiese  llevado.  En 
136  i  fué  renovado  este  edicto  ,  dándose  orden  á  los  gobernadores 
para  hacer  reemplazar  inmediatamente  por  laicos  los  clérigos  que 
ocupasen  empleos  prohibidos  para  ellos. 

Los  clérigos  pobres  ejercían  á  veces  artes  mecánicas  y  algunos  no 
se  avergonzaban  de  abrazar  profesiones  las  mas  viles  é  infamatorias. 
Para  impedir  estos  escesos  se  promulgó  un  edicto  á  6  de  marzo  de 
1314,  y  en  él  se  señalan  como  ejercidos  por  clérigos  los  oficios  do 
mesoneros,  juglares ,  jubeteros,  cordoneros,  proveedores  de  malos 
lugares,  corsarios  y  hasta  de  verdugos  para  aplicación  del  tormento' 
en  los  tribunales  ordinarios  (2). 

Por  los  años  de  1346  se  hizo  estensivo  al  Rosellon  ,  CerdaDa  y 
Mallorca  el  artículo  de  las  constituciones  de  Cataluña  obligando  á 
cualquiera  que  hubiese  desempeñado  un  empleo  público  ¡xtenirtaula, 
es  decir  á  ser  residenciado  para  responder  á  los  cargos  que  quien 
(|uier  que  fuese  podía  articular  contra  él  relativamente  al  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Entre  los  edictos  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  hay  uno  muy  sin- 
gular. Considerando,  dice ,  que  una  barba  postiza  facilita  los  homi- 
cidios disfrazando  al  asesino,  prohibe  esprosamenle  usarla  y  declara: 
(|U(í  será  castigado  con  diez  años  tic  deslierio  lodo  caballero  ó  noble 
que  lleve  alguna,  y  con  la  mutilación  de  una  mano  el  plebeyo  culpa- 


(I)     libra  verde  menor  cu  el  archivo  ile  l'i'riMiiaii. 
(2;     Heiiry,  lili    II,  c;)|>    XI. 
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ble  del  mismo  delito,  ordenando  á  mas  quesea  aplicada  esta  misma 
última  pena  al  barbero  que  la  hubiese  fabricado. 

Una  consecuencia  natural  de  las  costumbres  de  la  época  era  EfcUvos 
la  esclavitud ,  permitida  y  autorizada  en  los  dominios  de  la  Coro- 
na DE  Aragón  como  en  (odas  partes ,  si  bien  con  menos  esceso 
que  en  muchas.  Yo  he  visto  y  tenido  en  las  manos  el  acta  de  una 
venta  de  caulivos  moros,  apresados  por  tres  galeras  catalanas 
en  1299.  Lo  propio  que  los  esclavos  cristianos  ó  siervos,  los  moros 
prisioneros  de  guerra  eran  vendidos  públicamente  sobre  las  mesas 
del  mercado,  en  encan.  El  vendedor  debia  salir  garante  y  respon- 
sable de  ser  el  hombre  que  poniaen  venta  apresado  en  buena  guer- 
ra, y  no  hecho  prisionero  por  medio  de  emboscadas  ni  fraudes,  en 
cuyo  último  caso  el  esclavo  era  puesto  inmediatamente  en  li- 
bertad. 

Todo  esclavo  moro  tenia  un  peculio  por  sus  trabajos,  y  de  él  de- 
bia pagar  las  multas  á  que  pudiese  hacerse  acreedor  por  evasión  ó 
cualquier  otro  delito.  En  caso  de  fuga,  la  multa  era  proporcionada 
á  la  longitud  de  la  distancia  recorrida  por  el  esclavo  desde  el  punto 
de  su  partida  hasta  el  en  que  era  aprehendido.  En  Cataluña,  si  el  fu- 
gitivo era  arrestado  antes  de  atravesar  el  Llobregat,  debia  pagar  á 
su  amo  un  mancuso  de  oro.  Del  Llobregat  al  Francolí  la  multa  era  de 
tres  mancusos  de  oro,  y  asi  proporcionalmente.  Existia  una  singular 
costumbre  en  los  esclavos.  Los  que  por  algún  delito  eran  condena- 
dos á  muerte,  debian  ser  quemados  vivos;  pero  solo  rara  vez,  y 
aun  por  enormes  delitos,  tenia  lugar  la  sentencia,  pues  cuando  lle- 
gaban al  lugar  de  la  ejecución,  se  presentaba  el  baile  real  y  con- 
fiscaba en  provecho  del  fisco  al  condenado,  que  del  dominio  particu- 
lar pasaba  entonces  al  del  rey  de  Aragón. 

Ya  de  las  instituciones  municipales  y  costumbres  populares  res-  Quienes 
pecto  al  municipio  hemos  hablado.  Falta  solo  completarlas  con  dar 
una  ligera  idea  de  como  se  arreglaron  las  tres  clases  llamadas  ma- 
nos, por  disposición  de  D.  Pedro  IV,  á  consecuencia  de  algunas  di- 
ficultades sobrevenidas  en  las  elecciones.  El  jefe  del  estado  era  la 
cabeza  de  la  nación,  los  tres  órdenes  que  asistían  á  las  cortes  y  las 
formaban  eran  los  brazos  y  las  clases  de  la  población  conslituian 
las  manos.  Eran  estas  tres  como  los  brazos:  la  mano  mayor  formada 
de  los  ciudadanos  honrados,  en  que  entraban  los  letrados  y  perso- 
nas de  arraigo,  (capacidades  y  mayores  contribuyentes  como  diría- 
mos hoy);  la  mano  mediana,  formada  principalmente  por  los  mer- 
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caderes;  y  hmano  menor,  que  eran  los  artesanos.  De  estas  tres 
manos  salían  por  elección  los  concelleres,  los  concejos  y  los  jurados. 
La  nobleza  no  formaba  parte  de  la  mano  mayor,  y  no  tenia  opción 
por  consiguiente  á  los  cargos  municipales,  institución  única  y  ver- 
daderamente popular.  Solo  en  tiempo  de  Fernando  el  Católico  se  es- 
tableció que  los  caballeros  concurriesen  promiscuamente  con  los 
ciudadanos  para  el  cargo  de  concelleres,  pero  con  la  espresa  condi- 
ción de  haberse  de  despojar  aquellos  de  sus  fueros  durante  el  año  de 
su  empleo. 

El  libro  Entre  las  varias  disposiciones  de  policía  que  adoptó  el  Consejo  de 
Valencia  en  este  siglo  para  reprimir  el  lujo,  contra  el  que  declama- 
ba el  pueblo  en  gran  manera,  se  halla,  dice  el  cronista  Boí\,  un 
establecimiento  particular  que  ha  dejado  á  la  posteridad  una  espre- 
sion  que  suelen  usar  los  valencianos,  cuando  al  referir  ciertos  he- 
chos de  alguna  persona  sospechosa,  concluyen  diciendo :  també  es- 
tará en  lo  Uibre  vert.  Frase  es  asimismo  muy  usada  en  Cataluña, 
y  acaso  tenga  un  origen  parecido  al  de  Valencia.  El  establecimiento 
de  que  el  citado  cronista  hace  mención,  no  era  otro  que  un  libro  se- 
creto llamado  del  bien  y  del  mal,  mandado  abrir  por  el  consejo  y  en 
el  cual  se  anotaban  las  acciones  buenas  y  malas  de  los  ciudadanos; 
de  modo  que  escritas  allí  después  de  un  detenido  examen,  no  se 
viera  el  consejo  en  el  caso  de  conceder  á  una  persona  indigna  los 
favores  que  se  dispensaban  únicamente  á  los  hombres  de  mérito  y 
de  virtud;  logrando  de  esta  manera  que  los  aspirantes  á  cualquiera 
gracia  no  pudieran  engañar  al  consejo  cuando  le  dirigieran  alguna 
petición  (1). 

Juglares  é  Las  noticias  relativas  á  juglares,  fiestas  y  diversiones,  abundan 
"os"""  mas  en  este  siglo  que  en  el  anterior.  Quedan  ya  someramente 
referidas  en  su  lugar  correspondiente  los  festejos  y  esplendor  de  las 
coronaciones.  No  habrán  olvidado  los  lectores  la  descripción  de  los 
obsequios  que  en  V^Tl,  el  dia  de  su  coronación,  recibió  D.  Alfonso 
el  Benigno  de  su  hermano  el  infante  D.  Pedro,  á  quien  hay  que  co- 
locar entre  los  poetas  de  este  siglo  aun  cuando  no  se  conserven  sus 
producciones.  En  dicha  liesla,  al  decir  de  la  crónica,  un  juglar  lla- 
mado llomaset  cantó  un  scrvonicsio  com|)uesto  por  1).  Pedro;  otro 
juglar,  á  ipiien  se  da  el  noml)re  de  Comí  y  de  quien  se  dice  que  canta- 
ha  mejor  (¡ue  otro  alguno  en  Cataluña,   cantó  una  canción,   obra 

(1)     //i,v(.  ili'  Valencia,  lom.  I,  p4g.  ií03. 
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lambion  del  infanic,  y  por  liii  iin  l(>rcer  juglar,  Novellel ,  recitó  ó 
(leclaiiió  setecientos  versos  en  rima,  compuestos  asimismo  por  don 
Pedro  (1). 

Debió  esto  ser  muy  del  gusto  del  rey  I).  Alfonso,  quien  parece 
(|ue  tenia  alicion  decidida  <á  la  música  y  á  los  juglares,  á  juzgar  por 
una  carta  que  desde  Valencia  y  á  19  de  octubre  de  132Í)  remitió  á 
D.  José  de  Ecija ,  suplicándole  interviniese  con  el  rey  de  Castilla 
para  que  le  enviase  «  aquellos  juglares  del  rey  de  Castiella  que 
eran  en  Tarragona,  el  uno  que  locaba  la  xabela  et  el  otro  el  meo 
canem  (2).» 

D.  Juan  1,  el  amador  de  la  f/entiteza ,  tuvo  también  pronunciada 
aíicion  á  la  música ,  como  ya  sabemos ,  y  consta  que  en  su  palacio 
había  constantemente  diez  juglares  ,  los  cuales  vestían  cierto  traje 
de  paño  blanco  y  encarnado  con  un  distintivo  de  plata.  Cílanse  co- 
mo juglares  de  D.  Juan ,  ó  de  aquella  época,  á  Colinet  y  Everli  que 
pasaban  plaza  de  ser  los  mas  célebres ;  á  Juan  deis  orfjuens  (de  los 
órganos)  que  el  duque  de  BorgoFia  ofreció  enviar  á  D.  Juan  en  cam- 
bio de  Everli ;  á  Gilabert ,  que  tocaba  el  instrumento  llamado  exa- 
fjuier;  á  Pedro  de  Bas  ,  padre  é  hijo  ;  á  Johani ;  á  ¡Nicolau  el  de  los 
órganos;  á  Martinet  el  del  harpa;  á  Bendicho  el  trompeta;  á  Galter, 
Cauche,  Jaquel,  Pifet  y  otros  (3). 

También  hubo  juglares  en  la  coronación  de  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioso ,  y  los  hallaremos  aun  mas  adelante ,  pues  nos  falta  todavía 
hablar  del  mas  famoso  de  ellos  ,  que  pertenece  ya  al  siglo  xv. 

Debemos  fijar  ahora  la  atención  en  una  costumbre  ,  singular  en-  Banqueies. 
Ire  las  que  mas ,  que  con  curiosos  pormenores  nos  revela  una  me- 
moria escrita  en  el  dietario  de  nuestro  archivo.  Cuando  D.  Pedro 
coronó  en  1380  á  su  nueva  esposa  la  reina  D.°  Síl)ila,  en  el  banque- 
te que  se  dio  con  este  motivo,  tuvo  lugar  lo  siguiente:  al  fin  ya  de 
la  comida  se  presentó  á  la  mesa  un  hermoso  pavo  que  hacia  la  rue- 
da ,  y  en  torno  mucha  volatería  cocida ,  cubierta  con  paños  de  oro 
y  plata;  pero  lo  notable  es  que  este  pavo,  á  manera  de  plato  de 
honor ,  fué  entrado  en  el  salón  con  grande  aconq)añamiento  de  ca- 
balleros y  doncí^les  ,  yendo  delante  de  los  portadores  el  mayordomo 
de  palacio  y  detrás  varios  músicos  lañendo  instrumentos.  El  pavo 


1)    Crónica  do  Miintaner.   cap.  CCXCVIII. 

(2)  Copi;i  esla  caria  «ii  sus  liffinérules  el  compoíllnr  y  uiaeslru  D.  Ballaaar  Saicloni. 

(3)  Bol'arull  I  Anl(inio)  Ministriles  ij  juglares  i/e  la  Cunma.  de  Aragón  en  ul  periódico  ElArte. 

ruin.  III.  ^^ 
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ostentaba  en  su  pecho  un  cartel  con  una  copla  escrita ,  que  decia 
así: 

A  vos  ma  do  senyora  de  valor 

Al present  jorn  per  vostra  gran  honor, 

E  fayts  de  me  segons  la  bona  usansa 

De  les  grans  corts  d'  Englaterra  é  de  Fransa; 

E  pregni  fots  cavallers  é  donzells 

Nobles  barons  é  senders  isuells 

Dones  presants  é  donzelles  gentils 

Qu'en  me  votar  vullelz  seguir  l'esdls, 

E  que  li  vot  sien  mes  en  escit 

E  puys  veurem  tots  si  l'auran  complií. 

Conforme  al  deseo  por  esta  copla  espresado  ,  todos  los  presentes 
hicieron  sus  votos  ,  pero  no  nos  dice  el  dietario  cuales  fueron  y  solo 
menciona  que  algunos  quedaron  cumplidos.  No  podia  ser  esta  cos- 
tumbre sino  una  reminiscencia  de  las  caballerescas  de  Francia,  don- 
de por  varios  escritores  sabemos  que  el  pavo  con  que  se  terminaban 
los  grandes  banquetes ,  era  una  especie  de  emblema  ante  el  cual 
hacian  los  caballeros  votos  mas  ó  menos  estra  vagan  tes  ( 1 ). 

También  de  las  diversiones  de  este  siglo  nos  quedan  algunas  cu- 
riosas memorias.  El  cronista  Carbonell  refiere  con  muchos  detalles 
las  que  tuvieron  lugar  en  Zaragoza  con  motivo  de  la  coronación  del 
rey  D.  Martin,  sacándolo  de  una  relación  que  halló  en  el  archivo  de 
Barcelona.  Blancas  en  sus  Coronaciones  no  añade  nada  á  lo  de  Car- 
bonell ,  á  quien  se  limita  á  seguir. 

Cuando  el  rey  y  su  comitiva  salieron  de  la  Seo ,  iba  delante  de 
todos  un  castillo  de  madera  y  en  él  cuatro  sirenas  y  muchos  vesti- 
dos de  ángel  que  entonaban  dulces  coros.  En  lo  mas  alto  del  castillo 
aparecia  uno  vestido  como  rey  con  un  niiío  como  hijo  suyo  delante, 
ricamente  aderezados  los  dos.  Marchaban  de  acompaílantes  los  bor- 
donadores  y  tiradores  del  tablado  ,  y  los  primeros  de  todos  los  ofi- 
cios de  la  ciudad  con  diversos  bailes  y  danzas. 

El  rey  comió  con  sus  convidados  en  la  sala  de  los  mármoles  de  la 
Aljafería.  Elevaba  unas  vestiduras  de  brocado  verde ,  sayo  y  ropa 
rozagante  ,  aforrada  de  armiños  por  dentro  y  por  fuera  no  mas  que 


(1)    Asi  lo  ¡alga  iBmbien  Milá  y  Fonliinals,  al  hablar  ile  exlo  ,  en  sus  ,irllcnlo5   <obre  rtfrtteii' 
laiwncs  ealaUnai  publicados  en  \¡i  nevMa  de  Caíalvüu. 
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hasta  la  mitad  de  las  espaldas  ,  á  manera  de  nuicela  de  obispo.  Al 
sentarse  el  rey  á  la  mesa  oyóse  una  suave  música  y  un  coro  figuran- 
do sei'  de  serafines,  cuyas  voces  parecian  descender  del  techo,  en  que 
se  veia  un  cielo  estrellado  con  diversas  gradas  y  en  ellas  varias  es- 
tatuas de  santos  con  palmas  en  las  manos,  estando  pintado  Dios  pa- 
dre en  medio  de  gran  muchedumbre  de  serafines.  De  este  cielo  se 
destacó  una  nube ,  y  rasgándose  su  seno ,  apareció  un  ángel  can- 
tando maravillosamente.  Subia  y  bajaba  esta  nube ,  y  cada  vez  de- 
jaba el  ángel  caer  por  todas  partes  muchas  letrillas  y  coplas  escri- 
tas en  papeles  de  colores ,  con  tintas  diferentes  ,  alusivas  á  la  cere- 
monia. En  uno  de  sus  descensos  ,  bajó  el  ángel  con  otros  dos  que 
llevaban  unas  fuentes  doradas  muy  lindas  para  dar  agua  manos  al 
rey  y  demás  caballeros ,  terminándose  el  espectáculo  ó  la  invención 
como  la  llama  el  cronista  ,  con  bajar  el  ángel  la  copa  en  que  habia 
de  beber  el  rey  y  un  plato  de  frutas  que  le  presentó  para  co- 
mer. 

Pero  esto  no  era  sino  el  principio  del  espectáculo.  Por  tres  veces 
se  cubrió  la  mesa  de  viandas,  y  en  cada  uno  de  estos  intermedios 
hubo  á  manera  de  una  función  ó  representación  dramática.  La  pri- 
mera vez  entró  en  la  sala  un  águila  dorada  muy  grande  que  se  pa- 
seó é  hizo  varias  evoluciones.  La  segunda  vez ,  al  son  de  muchas 
trompetas  y  atabales  ,  apareció  una  gran  culebra  ,  hecha  muy  al  vi- 
vo ,  que  arrojaba  bocanadas  de  fuego ,  y  en  torno  suyo  muchos 
hombres  armados  dando  voces  y  gritos,  como  aparentando  quererla 
matar ,  defendiéndose  ella  hasta  ser  vencida  y  muerta.  La  tercera 
vez  se  presentó  una  peña  de  grandes  dimensiones  y  en  lo  alto  de 
ella  la  figura  de  una  leona  parda  muy  grande  ,  que  tenia  una  gran 
abertura  como  de  herida  en  la  espalda  izquierda.  De  esta  roca,  sa- 
lida al  patio  ,  saltaron  muchos  conejos  y  liebres  ,  perdices  ,  tórtolas 
y  otras  aves  de  diversas  maneras ,  lo  mismo  que  algunos  javalies. 
Acudieron  multitud  de  hombres,  y  mientras  unos  daban  caza  á  las 
aves  y  cuadrúpedos  ,  otros  aparentaban  querer  subir  á  la  roca  para 
apoderarse  de  la  leona  ;  pero  de  las  entrañas  de  la  peña  salieron  en- 
tonces grupos  de  salvajes  á  impedirles  la  subida ,  y  trabóse  un  em- 
peñado combale  en  que  acabaron  por  salir  vencedores  los  salvajes. 
Entonces  de  la  herida  de  la  leona  salió  un  niño  mmj  hermoso,  vesti- 
do de  armas  reales  con  una  corona  en  la  cabeza ,  y  una  espada  des- 
nuda en  la  mano  derecha  en  señal  de  victoria  ,  y  comenzó  á  cantar 
muy  suavemente. 


368  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

Tal  fué  este  espectáculo  ,  que  Milá  y  Fontailals  coloca  muy  acer- 
tadauíenle  como  preliminar  de  las  representaciones  dramáticas  de 
Cataluña ;  pero  si  es  cierta  la  noticia  que  se  nos  da  de  la  represen- 
tación de  una  llamada  traf/edia  en  una  sala  del  palacio  de  Valencia, 
allí  es  donde  debemos  ir  á  buscar  los  primeros  pasos  de  la  poesía 
dramática  ,  que  en  todo  caso  no  debieron  ser  tampoco  los  primeros. 
Ya  queda  dicho  en  otro  lugar.  Se  considera  á  Domingo  Mascó  como 
autor  de  una  que  se  llama  tragedia  con  el  título  de  L'hom  enamorat 
y  la  fembra  satisfeta,  y  se  dice  (pie  esta  tragedia  ,  alusiva  al  amor 
que  profesaba  el  rey  D.  Juan  1  á  D.'  Carroza  de  Yilaregut ,  se  re- 
presentó en  el  palacio  real  de  Valencia  por  abril  de  1394  ( 1 ).  Si  la 
cita  es  exacta ,  y  no  hay  aquí  alguna  lamentable  equivocación  ,  en 
esta  tragedia  se  debe  ir  á  buscar  la  primera  representación  dramáti- 
ca de  Cataluña,  después  de  las  de  la  antigüedad,  á  las  cuales  ya  en 
el  primer  libro  de  esta  obra  se  ha  aludido. 

MONUMENTOS. 

Se  ha  dicho  que  los  muchos  monumentos  levantados  en  tiempo  de 
1).  Pedro  lY  indican  lo  grande  y  glorioso  del  reinado  de  este  monar- 
ca; pero  un  respetable  escritor  catalán,  bajado  ya  al  sepulcro,  á 
(piien  esto  le  fué  repelido  una  vez,  contestó  (pie  cuantos  saben  que  los 
mas  admirables  monumenlos  públicos  de  Roma  pagana  fueron  debi- 
dos á  Nerón  ,  es  decir  á  un  monstruo  ,  jamás  medirán  por  esta  es- 
cala las  honras  de  un  reinado. 

lin  el  siglo  xiii  pudieion  ser  grandes  nuestros  reyes  y  partir  de 
ellos  la  iniciativa  de  ciertos  monumenlos  públicíjs.  En  el  siglo  \iv  ya 
no  son  los  reyes  ,  sino  el  pueblo  loquees  grande.  La  iniciativa  par- 
te de  este  ;  su  espíritu  em|)rende(lor ,  sus  aspiraciones ,  sus  necesi- 
dades económicas ,  civiles  ,  políticas  y  religiosas  le  obligan  á  solici- 
tar lo  que  el  münar(;a  no  hace  sino  conceder.  Creo  ,  pues,  bien  con- 
testado lo  del  escritor  catalán  á  quien  aludo.  La  grandeza  está  en  la 
época ,  no  en  el  monaiTa ,  y  toda  la  historia  no  consiste  en  la  de  los 
reyes.  Me  parec(>  tpic  (¡(Míen  también  historia  los  pueblos.  Ahora  bien, 
los  grandes  monumentos  de  la  época  de  D.  Pedro  IV  no  constituyen 
la  gloria  del  rey  ,  sino  la  del  pueblo  que  los  inició  y  levantó  á  sus 
espensas. 


(I)     V.  Uuix ;  llisti'iki  lie  Valeiicin  ,  loiu,  U  ,  píig.  lil. 
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Barcelona  vio  priiicipalmenle  en  este  siglo  erigirse  en  su  recinlo  una  Monumentos 
|)orcion  considerable  de  establecimientos  útilísimos,  y  los  restos  que    Barcelona. 
de  ellos  se  conservan  prueban  claramente  el  adelanto  de  las  artes  y 
el  gusto  esquisito  y  puro  de  la  época.  Archivos ,   fuentes,  palacios  , 
muros,  templos,  astilleros,  armerías,  Barcelona  lo  tuvo  totlo  en  esta 
época  y  se  hizo  verdaderamente  una  ciudad  monumental. 

En  1369  vio  acabada  su  Cusa  consistorial,  y  en  su  gran  sala,  que  casn  consís- 
todavía  subsiste,  pudo  á  1  de  octubre  de  dicho  año  celebrar  su  pri- 
mera sesión  el  Consejo  de  Ciento.  Desde  el  año  1249  en  que  tuvie- 
ra principio  el  Consejo  político  de  la  ciudad  ,  hasta  el  de  1309,  se 
celebraron  las  juntas  para  las  elecciones  públicas  de  oGcios  en  las 
gradas  del  palacio  real ,  donde  se  congregaba  el  pueblo  barcelonés. 
Después  se  tenían  en  el  convento  de  Santa  Catalina  del  orden  de 
predicadores ,  y  posteriormente  en  el  de  San  Francisco ,  en  donde 
continuaron  hasta  que  se  concluyó  el  año  citado  la  casa  consisto- 
rial (1).  Esta  lo  formaban  entonces  un  templo  y  un  palacio:  el  tem- 
plo ocupaba  la  parle  donde  se  levanta  la  fachada  moderna  de  tan 
poco  gusto  que  ahora  vemos,  y  dícese  que  su  pórtico  era  de  lo  mas 
primoroso  y  gentil  que  pudiera  verse  entre  las  fábricas  de  orden  gó- 
tico. Era  este  templo  el  que  servia  de  capilla  al  Consejo,  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Jaime,  y  la  fachada  del  palacio  era  la  que  hoy  for- 
ma su  parte  lateral  y  cerrada  poruña  verja  que  cae  frente  á  la  casa 
de  Comunes  Depósitos  (2). 

La  magníGca  Lonja  ó  Bolsa  de  comercio  y  también  Consulado,      Lonjas. 
que  ha  subsistido  en  pié  hasta  últimos  del  siglo  pasado,  era  obra 
del  año  1383  (3).  Se  había  dado  principio  á  la  fábrica  en  1343,  al 
decir  de  Feliu,  que  la  \\A\\\dimaruviUa  del  arte  (4). 

En  1329  fué  comenzada  á  ediflcarla  bellísima  y  soberbia  obra  de  sanuMari» 
Santa  María  del  Mar,  que  es  hoy  uno  de  los  mejores  edificios  de  la 
ciudad,  en  el  mismo  pasaje  en  que  el  obispo  Áecio  había  fundado  el 
año  100  otra  peipieña  iglesia  llamada  Santa  María  de  las  Arenas.  En 
1379  sufrió  el  edificio  un  incendio  que,  según  se  cree,  abrasó  la  sa- 
cristía, altar  y  coro  y  aun  las  bóvedas,  pero  se  restauró  el  templo 
poniéndose  con  gran  solemnidad  la  última  piedra,  que  cerró  la  pos- 
trera bóveda,  á  8  de  noviembre  de  1383. 


(1)  Capujauy:  Aféniiees  á  la  colección  diplomática. 

(2)  Ift.r.irull.'  Gma  cica-onr. , 

(ñ)  Copni.iny  :  Antiguo  comercio  de  Barcelona,  cap.  I. 

(í)  l'eliu,  hb.  XIII,  cap.  IV. 
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^d'ip""'^  También  Santa  Maiia  del  Pino  se  comenzó  en  esle  siglo,  pues  por 
los  años  1329  se  habla  ya  de  esta  iglesia ,  fijándose  la  época  de  su 
conclusión  en  1413.  Se  le  da  asimismo  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  los  Reyes  y  su  nombre  de  Santa  María  del  Pino  proviene,  al  de- 
cir de  la  tradición  ,  por  haberse  hallado  la  Virgen  que  se  puso  á  la 
veneración  pública  en  el  tronco  ó  corazón  de  un  pino.  Se  levantó  es- 
te templo  en  el  lugar  que  ocupaba  otro  bajo  la  misma  advoca- 
ción. 

Palacio  Gra-  El  palacio  Gralk,  cuya  admirable  fachada  ,  monumento  del  arte, 
ha  caido  hace  muy  pocos  años  bajo  el  pico  demoledor ,  se  levantó 
también  en  este  siglo,  si  bien  luego  fué  restaurado  y  engrandecido  el 
edificio,  apareciendo  como  obra  de  los  siglos  xv  y  xvi  la  bellísima  casa 
que  tantas  veces  en  nuestro  tiempo  habíamos  tenido  ocasión  de  ad- 
mirar. 

Palacio  de  la      El  PaJau  Ó  palacío  menor  ,  llamado  por  otros  de  Ja  condesa  ,  es 

condesa.  '  ' 

otro  monumento  desaparecido  recientemente.  Los  siglos  todos  habian 
ido  dejando  en  él  su  sello  al  pasar.  Varias  calles  ocupan  hoy  el  ám- 
bito en  el  que  veíamos  hace  poco  elevarse  aquella  mole  de  piedra, 
conservadora  de  un  tesoro  de  recuerdos  para  el  artista,  para  el  poe- 
ta, para  el  historiador  y  para  el  anticuario. 

sanJiisio.  Otra  fábrica  ,  de  las  mas  elegantes  del  orden  gótico  ,  se  alzó  en 
13i5  sobre  el  sitio  ocupado  antes  por  la  iglesia  de  los  mártires.  Hoy 
se  llama  de  San  Justo  y  San  Pastor,  y  es  uno  de  los  buenos  templos 
con  que  aun  se  engalana  Barcelona. 
Iglesia  cate-  La  calcdral  tiene  infinitos  preciosos  recuerdos  de  este  siglo.  Ya 
sabemos  que  á  últimos  del  anterior  se  había  resuelto  edificar  de  nue- 
.  vo  otra  catedral  por  ser  insuficiente  y  poco  capaz  la  primitiva.  Du- 
rante lodo  el  siglo  \iv,  y  aun  mas,  se  trabajó  en  ella.  En  1298  se 
comenzó  el  nuevo  edificio,  en  1329  se  acabó  el  trascoro,  y  en  1400 
se  dio  la  obra  por  terminada ,  si  bien  fué  embellecida  también  y 
completada  por  artistas  del  siglo  xv.  Existen  magníficas  descripcio- 
nes de  la  catedral  de  Barcelona,  monumento  de  admiración  para  los 
ai'tislas  y  eslranjeros  (|uc  visitan  esta  capital. 

Palacios  de        Dc  los  pulacíos  dc  Valldaura  y  Bcllesguarl,  casas  de  recreo  délos 

Beiusg'u^ru  coniics  dc  Barceloua  y  reyes  de  Aragón  ,  no  quedan  ya  restos.  Hay 
memorias  y  datos  para  creer  que  ambos  fueron  restaurados  en  este 
siglo,  pero  no  se  guarda  de  ellos  ninguna  descripción  contemporá- 
nea que  pueda  hacernos  comprender  su  belleza. 

ciauíiros.        A  últimos  de  este  siglo  se  construyeron  también  ,  terminándose 
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algunos  en  el  siglo  posterior,  los  claustros  de  varios  conventos,  entre 
ellos  los  de  Montesion  y  Sania  María  de  Junqueras. 

No  fueron  estos  solos  los  monumentos  con  que  durante  esta  épo- 
ca se  embelleció  Barcelona.  Creáronse  machos  cslablocimientos  de 
pública  utilidad.  Ya  hemos  hablado  de  la  Atarazana,  de  la  arme- 
ría de  la  ciudad,  del  archivo,  que  reconoce  su  origen  en  el  reinado 
de  D.  Pedro'(l),  de  las  fuentes.  Yió  también  levantarse  nuevos  mu- 
ros, algunos  conventos  entre  otros  el  de  San  Agustín,  y  el  edificio 
de  su  Hospital. 

A  muy  corta  distancia  de  Barcelona,    se  alza,  majestuoso  y  so-  sama^Maiia 
berbio,  el  monasterio  de  monjas  de  Pedralvas.  Fundólo  en  1325  la    Pedrauas. 
reina  de  Aragón  D.°  Elisendade  Moneada,  que  sobrevivió  á  su  es- 
poso D.  Jaime  el  Justo,  retirándose  á  dicho  monasterio  donde  acabó 
sus  días  y  en  cuya  iglesia  yace  su  cadáver. 

Por  toda  Cataluña  hay  también  estendidos  monumentos  y  cons- 
trucciones, que  nos  recuerdan  el  siglo  xiv,  durante  el  cual  no  se  dio 
vagar  por  cierto  á  nuestros  artistas.  El  genio  y  la  actividad  catalana 
poblaba  el  país  de  todas  esas  fábricas  que  revelan  el  poderío  y  ri- 
queza de  una  nación,  como  las  continuas  escuadras  que  salían  del 
puerto  de  Barcelona  no  dejaban  un  momento  de  sosiego  alas  aguas 
del  mar,  que  á  cada  instante  tenían  que  abrir  paso  á  las  vencedoras 
quillas  catalanas. 

(1)     Memoria   leida  por  Bofarull    D.  Manuel). 


ACLARACIONES  \  APÉNDICES 

AL    LIBRO   SÉPTIMO. 


1)  Capítulo  I. 


CRONOLOGÍA. 

(SIGLO  XIV). 

(Véase  el  apéadice  número  (11)  del  libro  anterior). 

CONDES  UE   URGEL. 

Con  Armengol  en  I5|/.  acabaron  los  condes  déla  casa  y  linaje  de  Cabrera.  Ya  sa- 
bemos como  el  rey  D.  Jaime  compró  enlonces  el  condado  de  Urgel,  pasando  su  hijo 
D.  Alfonso  á  ser  reconocido  como  conde  y  siendo  el  primer  infante  de  la  casa  real 
que  así  se  tituló. 

D.  Alfonso,  infante  de  Aragón,  hasta 4528. 

Cuando  D.  Alfonso  ocupó  el  trono,  dio  al  infanle  D.  Jaime  su  hijo  segundo,  el  con- 
dado de  Urgel  y  vizcondado  deAger,  con  los  mismos  pactos  y  condiciones  que  lo 
había  recibido  del  rey  su  padre  y  según  lo  contenido  en  el  testamento  de  D.  Ar- 
mengol de  Cabrera. 

D.  Jaime,  infante  de  Aragón.     .     .     .    152$.     .     .     .    1347. 

ü.  Pedro  DE  Aragón,  hijo 1547.     .     .     .    1408. 

Tun.  ni.  48 
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A  D.  Pedro  sucedió  su  hijo  1).  Jaime,  que  fué  el  úliiran  ronde  de  ürgel,  como  vere- 
mos en  los  comienzos  del  próximo  libro. 


CONDES  DE  AMPDRUS. 

Sucedió  á  Pons  Hugo  lll  su  hijo 

Maoalino 1508 1321. 

Después  de  su  muerte,  que  se  cree  ocurrida  en  esle  aiío,  el  rey  de  Aragón  dio  el 
condado  de  Ampuriasá  su  hijo  el  iiifanle  P.  Pedro,  y  en  1524  dio  en  feudo  honrado 
el  condado  de  (Vades  al  infante  Berenguer,  con  la  haronía  de  Entenzaen  franquicia. 
Los  dos  hermanos  cambiaron  sus  dotes  á  5  de  enero  de  íóíl:  el  rey,  al  aprobar  esta 
permuta,  revocó,  para  establecer  igualdad  entre  ellos,  la  cláusula  de  reversión  á  la 
corona  «en  defecto  de  herederos  varones»  inserta  en  la  concesión  de  1524.  Lo  cual 
ha  sido  confirmado  en  dos  decretos  espedidos  en  la  Real  Audiencia  de  Cataluña,  el 
uno  en  20  de  enero  de  ltJ05  en  favor  de  la  duquesa  deSegorbe,  que  entonces  estaba 
en  los  derechos  de  alimenticia,  y  el  otro  en  2  de  octubre  de  1627  en  favor  del  duque 
de  Cardona  y  Segorbe.  lín  virtud  de  estos  títulos  y  decisiones,  el  condado  de  Arapu- 
rias  pasó  al  duque  de  Medinaceli,  sucesor  de  los  duques  de  Cardona  y  de  Segorbe. 


CONDES  DE  BARCELONA. 

Jaime  el  Justo  (11  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia),  her- 
mano  1291.     .    .    .    1327. 

Alfonso  el  Benigno  (IV  en  Aragón,  III  en  Cataluña,  II  en 
Valencia)  hijo 1527.     .    .     .    1556. 

Pedro  el  Ceremonioso,  ó  el  del  puñal  (IV  en  Aragón,  III  en 
Cataluña,  II  en  Valencia),  hijo 1356.    .     .    .    1387. 

Juan  el  Amador  de  la  gentileza  ó  el  cazador  (I  en  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  Mallorca),  hijo 1387.     .     .    .    1596. 

Martin  (!¿ //(«(/lano,  hermano 1396.    .    .    .    1410. 


II )  Capitulo  111. 


VERSOS  DE  D.  FEDERICO  DE  SICILIA 

AL    CONDE    DE    AMPURIAS  Y    CONTESTACIÓN    DE    ESTE. 
(De  U  Biblioteca  laurencinna  de  Florsucia). 


DOMPNü  FREUERIC  Ub;  CICILIA. 

Oes  per  guerra  mon  chai  aver  consir 
Ne  non  es  dreiz  de  mos  amis  mi  plangna, 
Ch' anonsecorsvei  mos  pareos  venir; 
E  de  m'  onor  ebascuns  s'  eslorza  e  s'  langna 
Perch'  el  meu  nom  maior  cors  peí  mon  aia. 
E  senegunspar  cbüdemis'eslraia, 
No  I'  en  blasrai  chealmen  lal  faiz  aperl 
Ch'  onor  e  prez  mos  lin;;nages  en  pert. 
Pero  el  reson  deis  Catalans  auzir 
E  d'  Aragón  p«i«  far  parí  Alaraagna  ; 
E  so  ch'  enpres  mon  paire  geni  fenir ; 
Del  renga'  aver  creí  che  per  dreiz  me  langna, 
E  se  per  so  de  mal  taire  m'assaia 
Niguns  parens,  carlicresuha  onor  gaia, 
Bera  porra  far  dampnage  a  deschuberl, 
Cb'  en  allresol  non  dormí  nim  desperl. 
Pübble,  va  dir  a  cbui  cbausir  so  plaia 
Che  deis  Lalins  lor  singnoria  m'  apaia; 
Per  que  aurai  lor  e  il  me  per  sert ; 
Masmei  parens  mi  van  un  pauc  cuberl. 
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RESPONSIVA  DEL  COND'  EN  PUNA. 

A  I'  onrat  rei  Frederic  terz  vai  dir 

Q'a  noble  cor  nos  laing  poder  sofragna, 

Peire  comle;  o  puse  li  ben  plevir 

Cbe  deis  parenz  cli'aten  de  vas  Espagna 

Secors  ogan  non  creía  ch'a  lui  vaia, 

Mas  en  estiu  fasa  conl  chels  aia, 

E  deis  amics;  e  legna  li  oil  uberl 

Ch'  els  acoilla  pales  e  cubert. 

Ne  nos  cuig  ges  ch'  el  seiis  parenz  desir 

Ch'  el  perda  tan  ch'  el  regne  no  il  remagna : 

N'  el  bais  d'  onor  per  l'ianzeis  enrecbir  : 

Ch'  en  laisaran  lo  plan  e  la  montagna. 

Confundal  Deiis  e  lor  orgoil  decaía : 

Pero  lo  reí  e  Cicilian  traía 

Onrat  del  failz :  cbe  I  poublat  el  desert 

Defendon  ben  da  chosíon  apert. 

Del  gíoven  reí  me  plaz  can  non  sesmaia 

Per  páranlas,  sol  qa  bona  fin  traía 

So  ch'  el  paire  chonquis  a  leí  de  sert, 

E  si'l  reten,  lenremlen  perespert. 


(III)  Capítulo  XYIll. 


PRAGMÁTICA 
DE  D.  PEDRO  el  Ceremonioso  declahando  reincorporados  á  la  corona 

LOS  estados  del  rey  de  MALLORCA. 


Id  uomiiie  sanclae  UiDÍlalís  el  unicis  deilatis,  umeu.  Paleal  universís  quuil  ñus, 
l'etrus,  Dei  gralia,  res  Aragonum,  ele.  Sedule  cogitantes  quEeab  altissimo,  qui  ex 
suffi  clementise  majestatis  nos  regnoriira  et  lerrarum  culminis  clecoravit,  ac  hono- 
riflcatus  populis  iiisignavil,  precipue  nobis  importal  uteasic  unita  servemos,  quod 
nequáquam  desolaiionen  incurral.  Nam  jure  verilatis  eloquium  omne  regnum  in 
se  divisum  desoiabilur,  regna  quoque  dehent  unitalis  constanlia  el  indivisihilita- 
tis  soliditale  gaudere,  ut  virtus  unita  sil  foriior  ad  exercendum,  sine  personarum 
acccplione,  jusliciam  sine  qua  omnis  Ierra  perit  et  habilatoris  ejos  civil  ruit  utili- 
las  et  principes  nequeunt  diu  regnare.  Cunflalis  quidem  iu  unum  viribus,  que  ma- 
jori  potencia  fulciunlur  publicas  res  adversusque  hostiles  icursusque  uberiori  de- 
fensioniset  pacis  quieludine  solidalur.  Elenim  docuit  experientia  lempoiibus  relro- 
lapsis,  quaüter  aiiemptata  divisio  regnorum  Aragununí ,  Valenlise  et  comilatus 
Barchin(>n8eanoslrisprogenitoiil>us,  nimium  paravil  excidium,  induxit  scandaluro, 
vehemensque  periculum  formidavit. 

Sane,  gloriosos  princeps,  dominus  Jacobus,  divalis  recordationis,  rex  Aragonum, 
abacios  noster,  pracmissa  consideraos,  regnis  suis  univil  ex  deslinatione  cunquies- 
ce  regnum  Majoricarura  etei  adjacentes  Ínsulas,  quod  et  quas  ut  electa  magnnai- 
musa  manibus  eripuit  pag.inorum,  et  camdem  unionem  privilejíüsedictis  et  legibos 
cxiulis,  suecessivis  lemporibus  conHrmavit,  et  quibusvis  postea  de  regno  el  insulis 
memoralis  cura  certis  Cathaloniíe  parlibus  incisionera  prejudicialiter  acccptassel, 
allamen,  preexcelsos  princeps,  dominus  l'etrus,  rcx  Aragonum,  proavus  noster 
recordationis  lelicis,  incisioneni  praífalam  reduxil  ad  deditam  unitatem  qua  se- 
renissimus  dominus  Jacobus,  recolendiií  memorise,  rex  Aragonom,  avus  noster,  per 
se  successorcsque  Tuluros  ad  imperpctuum  denuo  Fccit,  ordinavii,  staluil  et  sanci- 
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vit,  cum  privilegio  suo  bulla  plúmbea  communilo,  dato  Tarrachonee  xix  kal.  januarii, 
anno  Dom.  mcccxix,  sicul  in  ea  clare  vidimus  contineri.  Nos  autem,  qui  dicta 
regna,  comitatus  et  térras,  actore  domino  ,  possidemus  prsefatum  regnum  Majo- 
ricae,  cum  insulis  Minoricae  etEvicae  et  iliis  insulis  adjacenlibus,  ipsi  regao  cujus 
directUm  dominicum  nobis  et  superioritas  antea  competebat,  es  jusiis  causis  el  pro- 
cessibus  adquisivimus  et  cum  ulili  dominio  ac  suisjuribus  universis  et  proprietale 
plena  et  possessione  tenemus  ídem  regnum  el  Ínsulas,  nec  non  comitatus  Rossilio- 
nis  et  Cerilaniae  ac  Ierras  ConÜuenlis,  Vallespirü  et  Cauquoliberis;  convocatis  per  nos 
et  congregatis  in  civitale  Barchinon»  syndicis  universilatum  el  villarum  regalium 
Calhaloniee  qui  nobis  super  hiis  ingentem  inslantiam  faciebant,  cum  easolempni- 
tate  qua  decuit,  rcgnis  Aragoniae,  Valentife  ac  comitatui  Barcliinona?  prsefalis  duxi- 
mus  indissolubililer  unienda,  cum  privilegio  nostro  seu  publico  infra  Tacto  elclauso 
per  scriptorem  nostrum  et  nolarium  infra  scriptum  in  ipsa  civitate  Barchinona;, 
xij  kal.  octobris,  anno  Domini  mcccxl  secundo,  proiit  in  ea  noscitur,  liaec  et  alia 
plenius  declarari.  Et  ex  tune,  dum  celebrabamus  in  civitate  Valenliae  curiam  gene- 
ralem  regnicolis  Valenliee  regni ,  diciam  uníonem  conflrraaviraus  et  denuo  fe- 
cimus,  roboralam  íirmis  et  juramenlis  singulorura  ad  diciam  curiam  vocato- 
rum,  qui  selerlem  in  hiis  inslantiam  faciebant,  cum  privilegio  noslro  clauso  el 
tacto  per  eundem  nolarium  in  erclesia  cathedrali  bealee  Mariae ,  sedis  Valenliffi, 
dum  inibi  publicabalur  generalis  curiae  memórala,  pridie  kalendas  januarü,  proxi- 
me  dicli  anni.  Cumque  post  aprebensionem  deregno  et  civilale  Majoricae  et  ei  ad- 
jacenlibus insulis  per  nos,  ut  preelangilur,  juste  faclam,  et  per  ipsam  civitatem 
diadema  nostrum  et  regalía  providessemus  portare  insignia,  dictas  uniones,  quas 
inibi  legi  el  publicari  fecimus,  presente  gentium  copiosa  raulliludine  confirraavi- 
mus,  itéralo  lailis  per  nos  ad  earum  corroboraiionem  cruce  Domini  etevangeliissa- 
crosanclis,  cum  carta  noslra  seu  publico  instrumento  fado  in  ecclesia  cathedrali 
diclffi  civilalis  Majorica!.  x  kal.  julii,  anno  mcccxl  lercii,  per  nolarium  supracila- 
lum.  Nunc  quippe,  memorantes  omiies  uniones  el  singólas  supradiclas,  ac  eashujus 
serie  Címlirraanlcs  ainuimiüsgentis  supplicalionis  inslanciam  veslri,  üdclium  nos- 
Irorum  Guillelmi  Qacosla,  l'rancisci  Imberli  et  Arnaldi  deQuinlana,  civium  Majo- 
ricK,  ellohannis  Ecballi,  habilaloris  villa?  inicrnae,  syndicorum  et  nunciorum,  jura- 
(orum,  consiliariorum,  proborum  liominuní  ct  universilatum  Majorica;,  adhaec  spe- 
cialiter  conslilulorum  nobisque  missorum,  cum  publico  inslivuracnto  de  quo  frases 
in  posso  infra  nominati  scripioris  noslri  el  nolarii  plenarinm  (idem;  nec  non  etiam 
syndicorum  civiinlum  elvillurura  regalium  Calhalonia;  prcdiclarura,  quorum  no- 
mina iníei'ius  describuntur,  nec  minus  de  expresso  consensu  inclilorum  inl'anlium, 
ricorum  hominum  elbaronum  ac  aliorura  proul  nominanlur  inferius  serialum,  le- 
noris  prfr'senlis  noslri  pa^iii.p  pei|itHuis  icmporibus  inviolabililer  duralura?,  de  corla 
scientia  ctsponlanea  volúntalo  per  nos  el  omnes  heredes  el  successores  noslros  pre- 
falura  regnum  Majorica;,  cum  civilaiibus  et  insulis  Minoricee,  Evici»  ac  alus  adja- 
cenlibus ipsi  regno  ac  comilalii  Kossiliouis  el  Cerilanie  Ierras  Conlluentis  el  Valles- 
pirü ct  Caucolibcrim,  nec  non  jura  quffivis  nobis  porlinoncia  quomodo  libet,  lu 
cisdomdiclisAragoniíi;  el  Valcmiy;  rcgnis  ac  comilalui  liarcliinoiuc  adjungimus  in- 
dissolubililer el  uuimus;  nec  non  eliam  piomillimus,  providemus,  ordinamus,  sla- 
luimus,  (Icccrnimus  ac  lacimus  quod  dictura  regnum  Majorica;,  cum  civitale  et  insulis 
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supradictis,  noc  non  comilalii  piaedicto  cum  tcrris  alus  memoralis  ellocis  univer- 
salibiis  el  singiilis  silualis  in  illis,  ct  cura  juribiis  universis  ad  nos  peilinenlibiis  in 
eisdem,  cuín  diciis  Aragoni.-»  el  Valenlia;  regnis  elcomilalu  Barcliinonue  sinl  unita 
perpetuo  el  conjuncta,  sine  medio  el  sine  aliquo  inlervallo,  el  sub  uno  solo  noslro  el 
nostrorum  successorum  universaiium  dominio  indivisibiiietinseparabili  perseveret, 
itaquod  quicumque  sities  Aragonia;,  Valenlia^  comesque  Barcbinonx  ideni  etiam 
sit  rex  Majoricse  et  pra'dictarum  el  adjacenlium  insulaium  ac  comes  dictorum  comi- 
tatuum  et  terrarura.  Nos  enim,  per  nos  et  omnes  liceredes  el  successores  noslros  pro- 
miliimus,  decena  scientia  elexpresse,  quod  dicta  regnura,  civitatera,  ínsulas,  comi- 

talum  el  Ierras  sive  loca,  vilas,  castra,  regalias,  redditus.jura ,  ollicia,  usu- 

fructumautserviiutes  eoruin,  nos,  vel  ipsi  bcredcsaul  successores  nostri  nullo  teinpore 
in  se,  vel  ase,  vel  eliam  Ínter  se  dividemus  seu  aiienabiinus  aut  separabimus,  nec 
dividí,  separari  seu  alienari  facitMDUS,  vel  quomodo  libel  perniilenius  in  pcrpeluum 
vel  ad  lempus,  á  regnis  et  couiitalu  piiedictis,  seu  a  nostra  corona  regia,  in  lolum 
scilicel  vel  in  parte,  nec  por  nos  vel  illos  dari  valeanlad  feudum  honoralum  vel  alíud, 
proprielatem  vel  possessionem  per  vendicionem,  cambium  vel  absolutioneui,  eliam 
in  iiiium  Oliamve,  seo  aiios  descendentes  aut  collalciales  aut  alios  quosvis  unum  vel 
plures  aul  nemini  cuicumque,  nec  per  arbiirium,  transactionem  seu  quamvis  com- 
posítionem,  nec  per  aliquam  aliam  racionem  quae  dicí,  nominar!,  excogilari  possil, 
nunc,  vel  eliam  in  l'ulurum,  quacumque  etiam  particulari  alienacione  de  preniissis 
el  alus  in  ipsis  regno,  civitate,  insulis,  comilatibLis,  terris  ellocis  eorum  nobis  per- 
tinentibus  quovis  modo  nobis  et  noslris  successoribus  penilus  interdicta;  prumiti- 
mus  eliam  de  certa  scientia  el  consulte,  el  pernos  el  omnes  heredes  el  successores 
noslros  decernimus  el  lirmiter  slaluimus  quod  jura  nostra  dictorum  regni  Majori- 
cse, civilalis,  insularum,  comilatuura,  lerrarum,  locorum  el  aliorum  superius  des- 
criplorum,  quod  dudum  ínclito  Jacobode  Majorica  jure  utilis  dominíi  perlinebant, 
nuucautem  sunl  nobis,  ut  pretangitur,  pleno  dominio  adquisita,  vel  aliquod  eorum 
nuilalenus  eidem  Jacobo  remilemus,  renunciabímus,  dabimus;  nec  concedemus,  ven- 
demus,  permutabimus  vel  alienaliímas  alio  quovis  lilulo  sive  modo  ad  ímperpeluum 
vel  ad  lempus,  nec  concedemus  in  l'cudum  precario,  empbitheolico,  libellarío  vel  alio 
quovis  lilulo  sive  modo,  nec  (ilio  seu  fliíis  ejus  nalis  aul  nascituris,  nec  allí  vel  alíis 
personis  extrañéis  vel  privatis,  etiam  racione  concordise  sive  pacis,  si  forsan  ínter 
nosetipsum  Jacobum  Iraclarelur,  üeret  vel  ürmarelur,  nec  racione  compromissi, 
transaclionis  aul  pacli  qua;  de  premissis  aliquod  faceré  non  possemus,  nec  ex  alia 
quivis  eliam  vel  alicujus  vel  alíquorum  supplicalionem  necmolu  proprio  ínter  vi- 
vos aut  ín  ultima  volúntate,  nec  alias,  modo  aliquo  sive  causa. 

Volumus  insuper,  concedimus,  decernimus  et  slatuímus  quod  si  forsan,  quod  ab- 
sil,  nos  vel  nostri  successores  vcllemus  unionem  pcraclam  quomodolibet  violare  seu 
contra  eam  lacere  vel  venire,  vel  ípsam  non  tenere  vel  observare,  proul  superius  con- 
tinetur,  incliti  infantes  Petrus  RippacurciaietMonlanearum  do  Prades  comes,  parens 
Jacobus,  comes  Urgelli  el  vicecomes  Agerenus,  fraler  Rayraundus  Berengarius,  Impu- 
rise  comes,  párenles  nostri  carissimí  el  successores  eorum  ac  universitates  prsedicla' 
et  earum  sínguli  non  lencantur,  nec  possinl  nos  vel  ipsos  successores  noslros  ín  ali- 
quo juvare  in  prcediciis,  vel  circa  eas,  nec  obedire  noslrís  et  eorum  jussionibus,  quoad 
ea  ;  quinyrao,  dícli  infantes  suique  successores,  subdicli,  vassali,  et  valilorcsac  uni- 
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versilates  prelaclse,  necnon  omnes  habiíatores  dictorum  regni  et  civilalis  Majoricae 
eique  adjacentium  insularum,  acipsorura  comiíaluura  et  terrarum,  ac  singiilarura 
ipsarum,  prsesenles  et  fuluri  possint,  teneanlur  el  debeanl  ipsura  regnum,  civiíalem 
et  ínsulas,  comitalum  et  Ierras  virilíter,  adversus  preedicla,  defenderé  cum  armis  et 
eliamsincarmis,  quon'rím  inlioccasu,  quoad  heec  tantum,  ex  nunc  utex  tune  ab- 
sülvimiis  etper  absolutos  babemiis,  decernimus  etcensemus  diclos  infantes  eteorum 
suceessores,  nec  non  barones,  mililes,  subditos,  vassalos  et  valitores  ipsorum,  el  quem- 
libet  eoriim  ac  universitales  locorum  regnorum  Aragonia;,  Valencife  et  Calhalonia' 
et  earum  qiiaraübet  et  sinjsulares  ipsonira  et  hnbitalores  regni  Majuricarum  el  civi- 
lalis el  ei  adjacentium  insularura  ac  comiíaluura  el  terrarum  et  aliorura  locorum  de 
cismarinís  parlibus  pisedictorum,  ab  omni  liomagio,  sacramento,  naluralilnle  ac  fl- 
delilate  quibus  nobis,  racione  dominii  vel  feudorum  vel  cuvalleriarum  seu  infancio- 
niarum,  ve!  alias  quomodolibet,  tcneanlur,  silque  eis  non  obstanlibus  defensionem 
tara  conuiniler  quara  divisira,  valeant  faceré  supradiclum,  possint  eliam,  in  hoc  casu, 
pro  defcnsione  predicta,  si  videbilur  eis  consilium  vel  consilia  lam  genera  lia  quam 
specialia  lotiens  quoliens  ct  ubi  voluerint  congregare,  tencreet  celebrare,  nec  non 
iraposiliones  proinde  faciendas  levare  seu  levari  faceré,  vel  tallias,  queslas  vel  alias 
exacliones  quas  eis  de  liltera  noslra  per  nos  es  nunc  presentís  auctoritale  commissa,  li- 
ceatimponere  el  colligere  quamdiu  quoliens  et  proul  fueril  eis  visum;  nosque,  vel 
suceessores  nostri,  pernos  aut  ofliciales  nostros  vel  eorum  nullatenus  de  hiis  inlro- 
miltere  non  possimus,  exigendo  compolum  seu  racionem  ab  universilalibus  vel  ha- 
bitaloribus  memoralisetc. 

Quod  cst  aclum  in  capella  palacii  regii  civilalis  Barchinons  die  luna;  iiij  kal. 
aprilis,  anno  Domini  mcccxl  quarlo.  Signura  Petri,  Dei  gracia,  regis  Aragonum,  Va- 
lencia;, etc. 


(IV)  Capítulo  XXIV. 


CORRESPONDENCIA 

DE      LOS     REYES     DE     ARARON     Y     CASTILLA. 
(De  Ih  Crónico  de  D.  Pedro  el  Ctremonioio). 

Al  rey   Dar  agón  por  d   rey  de  Castiella. 

Rey :  fazemos  vos  saber  que  viernes  vuestra  carta  que  nos  embiasles  sobre  razón  de 
uaa  nao  que  vos  querelló  Ramón  Frexenele  mercadero  de  la  ciudad  de  Mallorques  que 
diz  que  él  fué  lomado  con  cuero  el  con  oirás  cosas  el  con  los  homnes  que  con  ella  ve- 
nían por  J.iuny  l'ereQ  de  Xuaj^a  fijo  de  l'eio  Jaymes  de  Xuaga  de  Berineyo  del  condado 
de  Vizcaya:  eque  ñus  rogavadesquel  fiziessemos  entregar  las  dichas  cosas  qucl  fueron 
tomadus  el  robadas  lio  las  quanlias  en  que  las  ponian,  segund  que  en  la  vuestra  carta 
se  conlenia  con  el  inleresse  el  despensas.  E  si  lo  assi  non  feziessemos,  que  vos  non  po- 
diades  escusar  de  fazer  sobre  esto  en  manera  quel  dicho  Ramón  de  Frexenete  hoviesse 
entrega  de  todo  eslo.  E  sobre  esto  que  erabiavades  a  Nos  linyego  de  Lorber  vuestro  cor- 
reo jurado  al  cual  mandavades  que  de  la  presentación  de  la  vuestra  caria  lomasse  tesli- 
inonio  de  escrivano  público:  el  non  pudiendo  haber  escrivano  que  lo  creyriades  por  su 
palavra:  e  entendimos  todas  las  otrascosas  que  por  la  dicha  vuestra  carta,  secontenian. 
K  rey  somos  maravillado  de  vos,  embiarnos  dezir  tales  palabras  por  vuestra  carta,  el 
bien  sabiedes  qiienel  tiempo  quedeziades  questo  fue  lomado, quel  condadode  Vizcaya 
estaba  aleado  contra  Nos  el  nos  fazia  dende  guerra.  E  si  el  danyo  que  qualquier  donde 
recebiese,  non  haviamos  Nos  ende  culpa  nenguna,  tcomoquier  que  fasta  aqui  vos  ho- 
víessemos  por  amigo  el  recebiessedes  del  Rey  nuestro  padre  que  Dios  perdone  la  obra 
que  vossabedes:  e  así  mismo  de  Nos  depues  que  regnamos  acá  guardando  Nos  vuestra 
honra  el  vuestra  tierra  el  lodo  lo  vuestro  el  quanlo  vos  fucstes  en  vuestras  conquestas 
el  en  lodo  el  tiempo.  F.  si  alguno  de  nuestro  senyorío  lizieron  danyo  á  vos  en  el  vues- 
TUM.  III.  49 
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tro,  pesónos  dello  el  escarmentárnoslo  en  aquella  manera  que  tleviamos.  De  lo  qual  re- 
cebimos  de  vos  fasta  aquí  todo  lo  contraiio  en  muchas  cosas  que  son  estadas,  senyala- 
damientre  sabiendo  vos  en  como,  lo  que  han  les  órdenes  de  San  Tiago  el  de  Calatrava 
en  los  vuestros  regnos,  es  so  mandamiento  el  obedien?a  de  los  nuestros  maestros  que 
son  en  lonnestro  regno,  enagenasteslo  en  otras  personase  tomastesgelo  et  desapoderas- 
les  los  dichos  maestres  el  de  su  jurediccion,  non  lo  podiendo  vos  fazerde  drecho.  É 
otro  sí:  vuestras  galeas  andavan  por  los  nuestros  puertos  faziendonos  guerra,  assi  como 
nos  la  farian  enemigos,  lomando  los  navios  de  los  nuestros  puertos  que  venian  carga- 
dos de  pan  el  de  otras  mercaderías  para  Sevilla  et  para  otros  lugares  de  la  frontera  per 
lo  qual  fue  en  periglo  toda  la  frontera  por  la  grande  mengua  de  pan  que  lii  liavia  en 
esse  tiempo,  e  otros  muchos  males  et  dannos  et  robos  el  muertes  que  recebieron  los  de 
la  nuestra  tierra  de  los  de  la  vuestra.  E  todo  esto  recebimos  estando  Nos  en  gran  menes- 
ter e  maguer  vos  embiamos  requerir  el  afrontar  sobreslo  ton  Gil  Blaster  nuestro  Alcal- 
de, nunca  en  ello  Qziestes  escarmiento,  ante  recebimos  Nos  en  los  de  la  nuestra  tierra 
dende  el  contrario  estando  Nos  en  la  nuestra  cibdad  de  Cale?  que  eramos  ido  allá  por 
veer  nuestias  villas  y  nuestros  castillos,  llegaron  nueve  galeas  vuestras  armadas  el  to- 
maron las  gentes  de  las  dichas  vuestras  galeas  mcrcadores  vezinos  de  la  cibdad  de  Se- 
villa, que  havia  muy  grand  tiempo  que  vevian  hi  el  tomáronles  el  robáronles  las  mer- 
caderías y  otras  cosas  que  fallaron  en  el  dicho  puerto;  e  maguer  los  embiamos  dezir 
et  rogar  que  lo  defcziessen  non  lo  quisieron  fazer,  et  embiaron  nos  dezir  que  lo  non  fa- 
rien,  que  non  debian  deslo  de  dar  cuenla  á  olro  sinon  a  vos.  É  lomaron  el  robaron  en 
otros  de  los  nuestros  puertos  que  era  de  los  nuestros  naturales  lo  que  pudieron  lomar. 
E  levaron  lo  que  pudieron  dello:  esto  que  non  pudieron  levar  etcharonlo  en  la  mar, 
vcendolo  Nos  por  nuestros  ojos.E  lodo  esto  recebimos  de  vos  el  de  los  vuestros,  tenien- 
do vos  por  nuestro  amigo.  E  en  verdad  Rey,  para  aquel  que  fue  guardado  el  defendido 
en  su  regno  por  el  líey  nuestro  padre  que  Dios  perdone  como  vos  fuesies:  c  otro  si  re- 
cibiendo de  Nos  las  obras  que  recebiestes  fasta  aquí,  otro  conocimiento  deviamos  ha- 
ver  de  vos  que  non  este.  E  como  quiera  que  lodas  estas  sinrazones  hoviessemos  recebi- 
ilo  de  vos,  haviendo  vos  por  amigo  fasta  aqui,  non  vos  lo  quesiemos  acalomiar,  por 
guardar  lamistad  et  las  posturas  que  eran  entre  Nos  y  Vos.  Ca  como  quicr  que  Nos  es- 
tuviésemos en  alcunos  menesteres  al  tiempo  que  las  mas  cosas  deslas  se  fezieron  bien 
pudiéramos  tornar  á  ello  á  lo  eslrannaren  aquella  manera  que  cumplía  á  nuestra  hon- 
ra et  á  nuestro  servicio.  Pero  guardárnoslo  por  que  nuestra  voluntad  fue  siempre  el  es 
de  a  qualquiera  que  habicsemos  por  amigo,  dd  ser  amigo  claro  el  verdadero:  e  ago- 
ra pues  estas  cosas  et  desaguiados  nos  fueron  fechos  de  vos  et  de  la  vuestra  gente:  o  otro 
sí,  porque  la  dicha  vuestra  cana  , que  nos  agora  embiastes  venia  por  tales  palabras 
que  non  guardastes  contra  Nos  loque  deviades,  non  podemos  escusardenos  senlir 
deslo  el  de  otras  muchas  cosas  et  desaguisados  que  Nos  et  los  de  nuestros  regnos  have- 
mos  rescebido  de  vos  et  de  las  vuestras  gentes  el  do  tornar  a  lo  estrannar  en  aquella 
manera  que  (levemos  et  nos  cae  de  lo  fazer  por  aguardar  nuestra  honrra  el  nuestro  es- 
lado,  li  otro  sí,  otros  agravios  algunos  que  fe/,iestes  contra  la  lleyna  nuestra  lia  el  los 
infantes  nuestros  primos  que  non  quesiemos  acoloniarvos  fasta  aqui  por  guardar  la 
amistad  que  era  entre  Nos  el  Vos  fasta  aqui.  E  de  aqui  adolanle  non  nos  haiades  por 
vuestro  amigo  que  nos  queremos  tornará  este  fecho  assi  como  devenios  el  a  nuestra 
honrii  perlencsce.  Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  .Sevilla  ocho  diasde  agoslo  seellad 
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con  nuestro  seello  (le  la  poridad,  era  do  Mille  et  trescientos  e'  nóvenla  et  cuatro.  Yo 
Juan  Fernandez  la  flz  scribir  por  mandado  del  Rey. 

A I  rey  de  Gastiella  por  el  rey  Daragon. 

Rey:  vuestra  carta  havemos  recebida  oy  domingo  á  lili  días  andados  de  setiembre 
del  dius  scriplo,  laquai  nos  presentó  Martin  López  raensageio  vuestro.  \í  sobre  la  ra- 
zón que  nos  feyles  saber  duna  carta  queus  embiamos  á  requerir  por  feyto  dun  meica- 
(lero  nuestro  subdito  qui  se  querellaba  delant  Nos  que  alounos  del  reyno  de  Castiella 
le  havian  robadas  mercaderias  suyas  segund  que  en  la  carta  que  Nos  vos  baveraos  em- 
biada  iargament  es  contenido  diziendo  que  si  aquesto  non  queriades  ferrender,  hau- 
riamos  á  fer  al  dicho  mercadero  lo  que  de  justicia  el  razón  eramos  tenidos  de  l'er.  L  se- 
gún que  aquesto  el  otras  cosas  en  la  dita  vuestra  carta  son  largamenl  expressadas  vos 
respondemos:  que  la  dita  nuestra  carta  salic  de  nuestra  chancelleria  por  la  forma  el 
manera  que  sacosturaa  de  requerir  en  tal  razón  por  justicia  un  rey  á  otro,  li  los  Reyes 
aquello  que  salle  por  justicia  de  lur  cort  no  han  acoslumado  de  veer:  e  Nos  tampoco  no 
soplemos  nada  desta  carta,  mas  somos  Nos  certificados  después  que  la  dita  vuestra  car- 
la  havemos  recebida  quel  Rey  vuestro  padre  el  los  otros  reyes  escriven  á.Nos,  et  Nos  á 
ellos  dius  la  forma  dessus  dita.  Pero  es  nos  seydo  dito  por  Malheo  Adrián  nuestro  escri- 
vano  mayor  lenienllos  nuestros  siellos  que  despuesque  fueron  leytas  las  posturas  entre 
Nos  et  vos  fue  convenida  cierta  forma  en  QaragoQa,  entre  Franciscode  Prohoranequi  fue 
el  era  la  hora  nuestro  escrivano  mayor  et  Matheu  Ferrandez  vuestro  escrivano  de  escri- 
vir,  de  semblantes  afferes  de  Nos  á  vos  et  de  vos  á  Nos.  E  el  dito  Matheu  Adrián  dize 
que  en  la  dita  nuestra  carta  non  lué  seguida  la  dita  forma,  poiquel  diloMatlieu  á 
la  dala  de  la  dita  carta  no  era  en  la  nuestra  cort,  porquel  escrivano  que  Üzo  la  dita 
carta  no  sabiendo  la  ilila  forma  üzo  aquella  en  la  forma  qui  es  acoslumado  de  scrivir 
en  tal  caso  á  los  otros  reyes.  E  fue  errado  del  dito  escrivano,  porque  vos  aquesto  no  de- 
vedes  á  mal  tener,  porque  lodol  dia  no  cuydando  tales  cosas  se  lazen.  A  la  otra  razón 
que  feyles  saber  que  vos  entro  a  agora  nos  leniades  por  amigo  el  que  haviamos  recebi- 
das  del  rey  vuestro  padre  muy  tas  de  buenas  obras  et  de  vos  segund  que  largameiit  se 
contiene  en  la  dita  vuestra  carta  :  Rey  á  esto  vos  respondemos  que  es  verdad  que  el  rey 
vuestro  padreet  Nos  fuomos  siempre  amigos  el  él  nos  üzo  buenas  obras  e  sabe  Dios  el  a 
lodo  el  mundo  es  cierto  que  le  liziemos  en  sus  afferes  grandes  ayudas  et  buenas  obras,  li 
a  aquesto  non  queremos  mas  dezir  porque  ninisuno  no  se  deve  loar  en  su  feyto.  De  vos 
rey  entendemos  que  guardavades  en  nuestro  feyto  assi  como  amigo  el  Nos  assimismo  el 
vuestro.  El  si  vos  lo  guardasles  a  Nos  el  Nos  lo  guardamos  tan  complidamenle  á  vos.  A 
lo  otro  rey  que  nos  feyles  saber  en  razón  del  maestre  de  Calatrava  parecenos  que  esto 
es  contra  razón  porque  los  freyles  (le(;alalrava  que  son  en  Mcaiiiz  en  la  nuestra  scnyo- 
ria  dizen  que  segund  lo  orden  esleyeron  et  fízieron  maestre  donjuán  Ferrandez  et  que 
esto  podian  l'er  segund  Dios  el  orden,  porque  los  freyres  daquell  orden  que  son  en  (;as- 
liella  eran  cscomulgados,  el  los  maestres  qui  son  alia  l'eylos  no  son  leylos  segund  Dios 
ni  segund  orden.  El  de  aquesto  se  lieva  pleyto  delante  el  papa.  E  no  es  rahon  que  vus 
agraviedes  por  eslo  por  dos  razones,  la  una  quel  feyto  del  dilo  orden  es  feylo  de  la  Es- 
glesia  el  non  perlenesce  á  los  legos  :  la  otra  porque  eslo  es  dentro  nuestros  regnoset 
no  havedes  que  ver  vos  ni  otro  rey  dentro  los  diios  nuestros  regóos:  mas  si  ellos 
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ho  alguno  dellos  vienen  demamlar  juslicia  en  nuestra  cort,  serales  feyta  segund  fer  se 
deviá  de  razón  et  de  juslicia.  li  alio  que  nos  feylcs  saber  del  feylo  de  las  gal6asqiie  han 
feylo  danyo  en  vueslros  puerlos  de  mar  e  otros  dezimos  que  vos  liavemos  feylas  otras 
malas  obras  que  no  queredes  dezir,  respondemos  vos  que  {{unnledes  si  las  havedes  á 
IS'os  vos  feylas:  que  Nos  nunca  US  li/.iemos  malas  obras  acordadament  ni  con  intención 
de  ferias,  li  si  vos  cnlendiessedes  que  los  nuestros  subditos  las  vos  baviessen  feytas  sin 
razón,  si  nos  lo  liziessedes  saber,  aunamos  lii  dado  aquell  escarraienlo  que  fer  se  devia 
enire  reyes  que  eran  amigos  eten  paz:  porque  noes  culpa  nuestra,  mas  de  vos  quiñón 
las  nos  fiziesles  saber  por  caria,  ho  por  requisición  asin  como  fer  se  deve,  et  Nos  üzie- 
mns  á  vos.  E  si  vos  rey  quisiessedcs  saber  las  cosas  que  los  Genoveses  nuestros  enemi- 
gos han  feylas  á  nuestras  gentes  en  vueslros  puertos,  mayor  razón  hauriamos  de  que- 
rellarnos que  vos.  E  sobrel  feylo  que  nos  feytes  saber  de  la  reyna  doña  Leonor  vuestra 
tia  el  de  los  infantes  vuestros  cosinos  hermanos,  vos  respondemos  que  no  les  entende- 
mos haver  feyta  ninjíuna  cosa  contra  razón  que  demandada  nos  hayan:  antes  siempre 
que  han  embiado  á  Nos  á  demandar  alguna  cosa,  les  havemos  feylo  lo  que  deviaroos 
segund  justicia  el  razón.  E  sabcdes  bien  quecuando  vos  por  vuestra  caria  nos  erobiasles 
rogar  que  qiiisiessernos  prender  á  nuestra  mano  lodo  lo  que  han  en  nuestros  regnos  et 
tierras,  non  lo  quiziemos  fer,  porque  si  ellos  ho  vos  por  ellos  nos  deraandades  mas  de 
razón,  no  somos  tenidos  de  ferio  A  las  otras  cosas  que  nos  feytes  sabor  en  vuestra  carta, 
en  que  es  feyta  mención  de  las  pazes  que  eran  entre  Nos  el  vos,  sabe  IVios,  qui  está  en 
meo  de  Nos  et  de  vos  et  vee  iota  la  verdad,  que  siempre  aquellas  pazes  las  quales  entre 
Nos  et  vos  son  firmadas  con  jura  e'  homenaige  vos  haveraos  cnmplidamente  tenidas 
assi  por  buena  amor  como  por  posturas.  E  si  alguna  cosa  nos  feziesles  saber,  siempre 
en  aquella  compliemos  lo  que  cumplir  liaviamos  el  eramos  tenidos.  Mas  somos  muyto 
raaravellados.queantesqueesta  vuestra  caria  fuese á  Nos  presentada,  liaviamos  havidas 
ciertas  nuevas  del  gobernador  del  regno  de  Valencia  que  gentes  vuestras  del  regno  de 
Murcia,  con  pendón  tendido  son  venidas  á  correr  :i  los  lugares  de  Cliinosa  el  de  Munt- 
novcrqucson  dentro  el  dito  regno  et  dieron  luego  en  aquellos.  Eotro  si  havemos  havi- 
do  cierto  ardil  del  dito  governador,  que  los  de  Heqiiena  han  corrido  el  barrieado  el  lu- 
gar de  Sietaguas  que  es  del  dito  regno  de  Valencia.  E  assi  mismo  havemos  liavido  cier- 
tas nuevas  del  governador  Daragon  que  gentes  vuestras  que  vinieron  de  las  parles  do 
Molina  han  corrido  en  algunas  aldeas  de  Darocha  el  metido  fuego.  E  lodo  esto  ha  seydo 
feylo  sin  alcuna  requisición,  et  sin  redimienlo  de  paz  e  de  posturas.  Porque,  rey,  pues 
tales  obras  nos  feytes  e  nos  havedes  feylo  saber  que  daqui  adelanl  non  vos  halamos  por 
nuestro  amigo.  Respondemos  vos,  que  vos  assimismn  no  nos  hajadcs  por  amigo  vues- 
tro. Data  en  l'erpenya  dius  nuestro  siello  secreto  á  qiialro  dias  andados  de  setiembre 
en  el  anyo  de  la  nalividad  de  nuestro  senyor  Dios  M.  CCC.  LVI. 

Al  Rey  Daragon  ¡¡or  el  rey  .de  Castiella  et  de  León. 

Rey ;  fazcmos  vos  saber  que  vimos  vuestra  carta  que  nos  embiasles  y  dionosla  Enye- 
go  de  Lorbes  vuestro  corroro  en  la  nuestra  ciudad  do  Sevilla  miércoles  onze  dias  dcstc 
mes  do  octubre  el  segiinl  que  por  ella  parece  no  nos  embiasles  responderá  algunas  de 
las  cosas  qiio  vos  cmbiamos  dozir  por  la  otra  nuestra  carta  que  vos  embiamos.  E  Rey 
haviendo  fecho  los  males  el  danyosun  la  nuestra  tierra  las  vuestras  gealus,  segunt  que 
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vosembiamos  dezir.  li  haviendo  Nos  a  vos  embiado  requerir  el  affronlar  sobre  ello  con 
Gil  Blasques  nuestro  aicalle  en  la  nuestra  corl,  non  lo  manilasles  desfacerni  nos  cra- 
biastesluiena  respuesta.  A nies  después  de  eslo  lus  vuestros  ofüciales  el  las  vuestras  genles 
de  .Mallorques  lomaron  naos  del  nuestro  senyorio  el  prisieron  el  mataron  los  hombres 
que  en  ellas  yvan  el  vendieron  elQzieron  almoneda  publicamenl  de  las  dichas  naos  et 
de  las  mercadurías  que  en  ellas  yvan  assin  como  si  fuesse  de  enemifios.  E  Bey  fazieiido 
los  nuestros  vassallos  et  los  nuestros  naturales  esto  que  nos  embiastes  dezir  que  fi/.ieron 
por  tomar  emienda  de  lo  que  havien  recibido.  E  aun  mas  si  Gzieran  non  deviedes  vos 
baver  por  sin  razón.  E  pues  nos  embiastes  dezir :  que  no  erndes  nuestro  amigo  Nos  era- 
biamos  alia  un  nuestro  cavallero  á  vos  dezir  algunas  cosas  sobresto.  E  embiad  una  carta 
de  asseguratnienlo  á  Requena  para  que  vaya  el  torneseguro.  E  si  vos  quisiéiedes  enibiar 
a  Nos  cavallero  bien  lo  pudiedes  embiar  seguro  ca  los  raenssageros  de  los  Heves  segu- 
ios deven  seer.  Dada  en  la  diclia  ciudad  de  Sevilla  seyellada  con  nuestro  seyello  de  la 
Poriilad  dizeouho  días  de  octubre  cía  de  raill  et  tiesieiilos  el  novanta  el  cuatro  anyos. 
Yo  Joan  Ferrandez  la  iiz  scrivir  por  mandado  del  Key. 

Al  Rey  de  Casliella  et  de  León  por  et  Rey  Daragon 

Rey  :  recebiemos  vuestra  carta  dia  martes  XV  dias  andados  de  novembre  presentada 
á  Nos  por  Joan  Ferrandez  Daríos  el  Pero  Ferrandez  de  Segovia  qui  se  dize'n  mensageros 
vuestros  responsiva  duna  respuesta  que  Nos  vos  haviamos  feyla  a  otra  carta  vuestra 
primero  á  Nos  enviada.  E  en  esta  carta  Key  diziedes  que  non  vos  haviamos  respondido 
a  algunas  cosas  que  en  la  diía  carta  primera  nos  embiastes  dezir.  Otro  si  era  contenido 
en  la  dita  carta  vuestra  que  calando  los  males  que  nuestras  gentes  liavian  feylos  á  vues- 
tros subditos.  Etcomu  nos  liabiades  enviado  requerir  etalVonlar  deslo  por  Gil  Basques 
vuestro  Alcalde  e  que  sobre  aquello  non  lo  D¿iemos  buena  respuesta  antes  después 
gentes  el  officiales  nuestros  de  Mallorques  tomaron  naves  de  vuestro  senyorio  el  mata- 
ron los  hommes  que  en  ellas  eran  el  (izicron  publicimenl  almoneda  de  las  mercade- 
rías el  de  los  bienes  daquellos.  Et  que  si  vuestros  vasallos  el  naturales  üzieron  por  eslo 
danyo  alguno  en  nuestras  tierras  en  entrega  ó  esmienda  del  danyo  que  havian  preso, 
que  no  lo  deviamos  tener  a  sin  razón.  Rey  a  lodo  esto  vos  respondemos  que  nos  parece 
que  en  la  dita  respuesta  que  vos  fiziemos  á  la  primera  carta  vuestra  vos  fiziemos  res- 
puesta á  lodo  aquello  que  por  aquella  nos  embiastes  dezir,  et  si  lo  baveraos  feylo  re- 
gonocer  agora  con  decabo.  Pero  si  vos  nos  queredes  declarar  que  es  aquello  a  que  nous 
fiziemos  respuesta  fer  la  y  emos  E  otro  si  en  la  respuesta  que  Nos  üziemos  al  dilo  Gil 
Blasques  de  la  qual  fcyles  mención  en  vuestra  carta  vos  respondiemos  que  üzicmos 
venir  delanl  nuestro  concello  presenleldilo  Gil  Blasques  las  poslurasque  entre  Nos  el 
voserantet  fiziemos  sobre  lodo  aquello  que  nos  requerió,  lodo  aquello  a  que  eramos  le- 
nido  scgunl  las  ditas  posturas  :  compUendo  de  leylo  lo  que  cumplir  se  deLia.  Et  lodo 
estose  fazia  prescnl  el  dilo  mandadero  vuestro,  concordanlcon  el  dilo  nuestro  cnnco- 
llo.  Porque  Rey  vos  esto  non  debedes  tener  por  mala  respuesta.  A  lo  que  nos  feyles 
saber  duna  nao  que  lúe  presa  en  Mallorquas,  Rey  sabed  por  verd.id  que  segund  parece 
por  processo  feylo  por  nuestros  ofüciales.  quel  patrón  de  la  dita  nao  levava  un  pleyto 
delanl  el  Gobernador  nuestro  de  Mallorquas  el  dcscondidamenl  furto  quatro  mcrca- 
derus  muy  ricos  de  Mallorquas  un  el  puerto  de  la  ciudad  de  Mallorquas  e  fizo  vela.  Et 
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el  ntiesliü  gobernador  sabido  eslo  embiol  dezii'  que  mal  lazia  como  sen  diva  anles  quel 
pleylo  fiies  desembargado  el  lerrainado.  El  aun  lazia  peyor  poique  sen  delevaba  los 
dilos  mercaderes,  porque  tos  requería  que  los  li  rendiesse.  E  el  dito  patrón  el  los  oíros 
que  eran  en  la  dila  ñau  litáronle  con  sayelas  el  fuessen  de  con  la  dila  ñau.  E  la  hora  el 
dito  Governador  veyendo  tan  gran  crueldad  el  sin  razón,  armó  o  Oso  armar  una  ñau, 
etfueen  puos  del,  et  alcaníjolo:  el  requiriólo  que  li  rendies  los  ditos  mercaderes,  et 
non  lo  quiso  ícr.  El  sobresto  peleyaron  :  el  el  palron  murió  en  la  peleya  con  algunas 
de  las  companyas:  et  prendieron  la  ñau  :  el  por  el  crimen  quel  dito  palron  havia  feylo 
el  cometido  en  el  nueslri)  senyorio  el  jiidez  de  Mallorqiias  conOscó  al  fisco  nuestro  la 
dila  naucon  lodos  los  bienes  daqiiel.  Del  qual  feyto  Rey  en  la  ditavuestra  carta  nonos 
embiasles  dezir  alguna  cosa  porque  non  vos  lii  poiliamos  responder.  E  sabedes  vos 
bien  liey  que  los  reyesque  han  buenas  pazes  el  firmas  treguas  non  deven  fer  mal  luno 
al  olrosin  requéiiraienlo.  Porque  por  aquello  se  vcyen  las  cosas  si  son  seydas  feytas  en 
dreytoo  no.  Mas  vos  liey  sabedes  bien  que  los  subditos  nuestros,  por  el  danyo  que  vos 
dazidesque  liavian  preso  no  liaurian  por  si  armadas  XII  galeas  el  lili  naves  que  vinie- 
ron á  Mallorquas  por  dar  danyo  á  nuestras  gentes  con  vuestras  senyasel  con  vuestro 
Almiranl  las  quales  se  eran  armadas  en  vuestros  lugares  ni  vuestras  gentes  no  liauíiau 
corrido  nueslras  tierras  con  vuestros  ofCciales  el  con  vuestros  pendones.  E  como  dezi- 
des  que  Nos  vos  cmbiavamos  dezir  que  no  queriaraos  vos  por  amigo  antes  lo  feziesles 
vos  nos  saber.  E  Nos  respondiémos  vos  por  aquella  misma  manera.  Todas  estas  razo- 
nes Key  vos  leraos  saber  porque  Dios  et  lodo  el  mundo  sepa  la  gran  justicia  nuestra  et 
el  gran  tuerto  del  movimienlo  de  la  vutslia  parí.  Quaiilo  del  cavallero  (¡uenos  teyles 
saber  que  viene  á  líequenavos  feraos  saber  que  eiubieremos  carta  de  asseguramienlo 
et  encara  a  todos  aquellos  niandaderosqiie  a  >íos  vengan  de  vuestra  parí.— Dada  en  l'.a- 
latayud  dius  nuestro  seyllo  secreto  a  VI  dias  ai. dados  del  mes  de  Deziembre  en  el  anyo 
(lela  nalividad  de  nuestro  senyor  M.CCC.l.VI. 


(V)  Capítulo  XXV. 


Discüuso  DE  D.  PEDRO  el  Ceremotuoso 

EN    LAS   CORTES    DE    MONZÓN. 
D«  los  Anales  áe  Feliu  de  la  Peüa  . 


Dios  nueslro  señor  lia  querido,  que  Nos  luessemos  vuestro  rey,  y  principe;  y  aun- 
que no  seamos  dignos,   lo  hizo  por  su  gran  virlud;  y  sobre  eslo  nos  hizo  dos  gracias 
la  una,  que  aunque  el  rey  nueslro  padre  no  nació  primero,  sino  el  infante  D.  Jaime, 
osle  ri'niinció  el  reino,  y  eniró  en  el  orden  de  Monlesn,  y  en  él  murió,  y  el  reino,  y 
primoi;eniiura  vino  á  nueslro  padre.  Nos  tampoco  no  nacimos  primero,  anles  nació 
primero  el  infante  D.  Alonso,  el  qual  murió  y  la  primogenilura,  y  los  reinos  vinieron 
á  Nos.  Y  pues  que  Dios  no  nos  La  hecho  grande  de  peisona;  pero  la  voluntad,  y  cora- 
(;on  le  tenemos  tan  grande  como  cualquier  cahallero  que  sea  en  el  mundo,  para  morir, 
ó  vivir,  ó  defender  nuestra  corona,  y  nuestro  reino,  al  cual  nuestros  predecessores  con 
vuestra  ayuda,  y  Nos  siguiendo  sus  vestigios  con  vuestra  assislencia  hemos  conquista- 
do, y  ganado.  Ahoia  dariamos  en  gran  desastre,  y  desventura,  si  lo  que  hemos  procu- 
rado ganar  en  cinco  aiios,  lo  perdiessemos  en  quince  días  no  mas;  porque  según  los 
avisos  que  oy  hemos  recibido  anles  de  comer,  os  intimamos  que  el  rey  de  Castilla  se 
acerca  con  grande  poder  á  eslas  partidas,  y  entendemos  vendrá  á  Zaragoza,  y  que  no 
es  bien  que  nosotros  todos  estemos  acá,  y  en  Zaragoga  haya  tan  poca  defensa,  y  lan 
poco  recado,  como  sabéis:  Si  se  pierde,  por  consiguiente  hemos  de  hazer  cuenta  que 
abremos  de  detener  el  enemigo  antes  del  mar,  ó  antes  de  Uarcelona,  pues  no  es  la  ciu- 
dad lal  que  pueda  manlcncr  largo  assedio,  porque  no  está  puesta  en  lugar  que  aya,  ni 
pueda  tener  muchos  mantenimicatos,  y  se  perderla  á  laigo  assedio  por  falla  de  víveres; 
y  eslo  no  sucedería  por  culpa  nuestra,  ni  vuestra,  es  á  saber,  que  no  tengays  coraron, 
y  voluntad  deservir  bien,  porque  en  lodos  tiempos  vuestros  predecessores  han  bien  ser- 
vido ,i  los  nuestros,  y  assi  mismo  lo  aveis  hecho  vosotros  con  Nos;  mas  lodo  esto  su- 
cede por  esta  desgracia  de  questiones,  y  debates  que  leneys  entre  vosotros,  que  cada 
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cual  quiero  el  bien  proprio,  y  yuarJar  vuestros  privilegios,  y  libertades,  porque  los 
eclesiiislicos,  y  los  caballeros  dizeii  que  ni)  deven  pajear  lanío  como  nuestros  hombres, 
y  nuestros  liombres  dicen  que  si:  y  sobre  esta  cuestión  hemos  estado  desde  el  octubre 
hasla  la  primavera.-  Solo  los  catalanes  han  convenido,  y  se  lian  ajustado,  y  o  la 
verdad  lo  han  hecho  mejor  que  todos  los  otros,  aunque  no  nos  han  concedido  lodo  lo 
que  pedimos,  y  sobre  esta  cuestión  iNos,  y  vosotros  nos  perdemos;  y  si  las  nuestras 
gentes,  y  aquellos  queos  han  embiado  assi,  sabian  que  esto  sucede  por  vosotros  que 
soys  los  iraladores,  crehcmos  que  claraarian  lodos  desde  Taragona  hasta  Salsas,  y 
Guardamar:  mueran  lodos  en  mal,  y  piérdanse  aquellos  tratadores;  mueran  pues  assi 
quieren  morir,  |)orqueaqui  morir  devemos.  Pero  por  cierto  no  moriremos  aqui,  an- 
tes queremos  que  vosotros  lodos  prelados,  eclesiásticos,  y  cavalleros,  y  hombres  de 
ciudades,  y  villas  nos  sigáis  á  Zaragoga  á  caballo,  ó  á  pie,  ó  en  camisa  si  sabriays  to- 
dos andar;  y  que  allá,  ó  por  tener  cortes,  ó  por  qualquier  cosa  nos  hallemos  para  vi- 
vir, ó  morir;  y  deslo  vos  requerimos,  y  eslo  dezimos  con  toda  aquella  mayor  expresión 
de  corazón  que  podemos,  y  con  grande  dolor  que  tenemos  de  nuestra,  y  vuestra  per- 
dida. 


(VI)  Capítulo  XXVI. 


DISCURSO  DE  D.  PEDito   el  Ceremoniosü 

KN    LAS    CORTES    DE    TARBAGONA. 
üu  los  Anales  de  Cataluñii). 


Hoc  autem  scHote  quoniam  Si  scirel  pater  Jamilias   qua  hora  sur  veniret,  vigilaret 
utiqae,  it  non  ¡iiieret  persodi  doinum  mam.  idcoque,  el  vos  eslute  parati.  Luc.  cap.  12. 
Todo  rey,  y  señor,  y  lodo  hombre  al  cual  está  encargado  f'oliiorno  de  gentes,  deve  te- 
ner dos  condiciones  para  el  l'iieliio,  y  el  l'iu'hlo  una  para  el  señor:  la  primera  que  el  se- 
ñor deve  icner  es  que  sea  juslo,  y  prudente,  la  segunda  que  sea  ar.iinoso,  y  valienie:  la 
que  el  Pueblo  deve  tener  á  su  rey  es  ser  leal,  y  obediente:  dezimos  primero  que  el  señor 
deveserjuslo,  y  prudente,  porque  como  los  reyes  son   lugartenientes  de  Dios  Nuestro 
señor  en  este  mundo,  deven  hacer  lo  possible  de  serle  semejantes  como  mas  puedan, 
y  en  particular  en  la  virtud  de  justicia  que  les  es  encomendada  por  él.   Por  esto  Salo- 
món cuando  por  nuestro  Señor  le  fué  propuesto  que  pidiesse  lo  que  (luesiesse,  viendo 
el  cargo  que  Nuestro  Señor  le  avia  dado  de  gobernar  el  Pueblo,  pidióle  sabiduría,  y 
luegolaconsiguió,  coraoconsla2.  Reg.  3.  Tu  Señor  raebas  echo  reinará  mi  siervo 
tuyo  por  David  mi  padre,  y  señor,  soy  tan  ignorante,  darás  pues  señor  á  tusiervosa- 
biduria,  y  entendimiento  para  governar  tu  Pueblo,  y  para  distinguir  el  bien  del  raal; 
y  esto  agradó  á  Dios  Nuestro  Señor  diziendoleassi:  Porque  me  has  pedido  sabiduría, 
y  no  largueza  de  vida,  ni  riquezas,  ni  venganza  de  tus  enemigos,  te  he  dado  sabiduría 
y  entendimiento  para  governar,  y  regir  al  Pueblo,  en  tanto,  que  antes  no  baya  ávido  se 
mejante,   ni  después  de  ti  no  haya  otro,  y  tendrás  cumplimiento  de  riqueza,  y  gloria 
sobre  los  reyes  antecessores,  y  assi  fué;  parece  pues  que  todo  señor  de  Pueblo  deve  ser 
justo  governador,  sabio,  y  prudente.  A  mas  desto  deve  ser  alentado  defensor,  y  valien- 
te: no  fuera  á  proposito  para  rey,  sino  siendo  alentado  para  regir  el  Pueblo,  y  <lefen- 
derle  de  sus  enemigos,  pues  en  poco  tiempo  serian  vencidos  por  sus  enemigos  vezinos. 
Por  esto  el  rey  D.tvid  antes  de  ser  rey  guardando,  y  defcudÍLMido  el  ganado  de  su  padre, 
dol   León  y  del  Osso,  peleando  con  ellos  quitándoles  el  ganado  queso  llevavan,    como 
.    ...  50 
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esia  escrito  \.  Reg.  cap,  \.  dio  senas  de  loque  liaiia,  si  le  entregava  Dios  el  gobierno  de 
su  Pueblo.  Por  eslo  Nuestro  Señor  viendo  esle  hombre  que  era  alentado  no  dudando 
pelear  con  fieras  ,  como  el  León  y  Osso  para  guardar  el  ganado  de  su  padre,  cono- 
ciendo que  baria  mucho  mas  para  defender  su  Pueblo  si  el  govierno  le  era  entregado, 
le  plació  encargarle  su  Pueblo,  y  assi  le  hizo  rey  de  aquél ;  parece  pues  que  lodo  señor 
de  Pueblo,  deve  ser  alentado,  y  valiente.  Dezimos  después  que  el  Pueblo  deve  ser  á  su 
señor  leal,  y  obediente:  sin  razón  los  reyes  del  mundo  harían  ordinaciones  en  la  tier- 
ra para  defender,  y  mantener  los  reinos,  si  aquellas  no  eran  seguidas,  y  obedecidas, 
por  sus  vasallos;  especialmente  lo  necesitan  aquellos  reyes  que  no  son  lan  poderosos 
como  sus  enemigos.  Por  esto  Ezechias  rey  de  Judá,  que  no  era  rey  poderoso  como  el 
rey  Senacherib  de  Siria,  por  el  qual  fue  amenazado  que  le  vendría  a  destruirla  ciu- 
dad de  Jerusalen,  hizo  las  provisiones  como  á  sabio  rey,  y  fué  por  su  pueblo  obedecido, 
según  que  es  contenido  2.  Paralip.  cap.  52,  donde  se  cuenta,  que  como  viniese  a  oídos 
de  Ezechias  rey  de  Judá  que  el  rey  Senacherib  de  los  assirios  venía  con  furor  de  ba- 
talla, tuvo  consejo  con  los  principes  de  Siria,  y  con  los  barones  fuertes  que  se  hallaran 
en  Jerusalen  consintiendo  todos  que  devíesse  cerrar  las  fuentes  de  fuera  Jerusalen;  y 
lo  executaron,  y  dividieron  el  río  que  corre  por  el  medio  de  aquella  tierra,  porque  sí 
los  assirios  venían,  no  hallassen  la  abundancia  de  aguas  de  que  necessitavan  ;  y  con 
grande  industria  Ezechias  edificó  el  muro  que  era  derruido,  y  torres  sobre  el  muro, 
y  fuera  edilicó  otro  muro,  y  reedificó  en  la  ciudad  de  David  una  grande  torre,  hizo  to- 
da suerte  de  armas  para  la  defensa,  ordenó  príncipes  de  las  batallas  en  el  ejército  ,  y 
convocóles  á  todos  en  la  pla(;a  de  la  ciudad,  hablóles  al  coraron  diziendoles  haced 
vuestro  dever  vigorosamente,  estad  confortados,  no  querays  tener  temor  del  rey  de  los 
assirios,  ni  de  la  grande  multitud  que  está  con  él,  porque  mas  están  con  Nos,  que  con 
él:  el  brago,  y  poder  humano  es  con  ellos,  y  con  nosotros  está  Nuestro  Señor,  que  es 
nuestro  defensor,  y  batalla  con  nosotros  ;  quedando  muy  alentado  en  sus  palabras  el 
Pueblo  del  rey  Ezechias.  Siguióse  la  venida  de  Senacherib  sobre  la  ciudad  de  Jerusa- 
len, y  púsole  sitio,  y  dixo  muchas  amenazas  contra  el  pueblo  de  aquella,  muchas  blas- 
femias contra  Dios,  alabando  su  poder,  y  menospreciando  el  poder  de  Dios.  Assi  que 
vio  Nuestro  Señor  este  orgullo  tan  grande,  puso  confusión  en  su  exercito,  por  la  cual 
razón  se  huvo  de  bolver  confuso,  y  vencido  á  su  tierra,  y  fué  muerto  por  sus  hijos  en 
la  casa  de  sus  dioses,  es  á  saber  de  sus  ídolos,  y  fué  librada  Jerusalen  por  las  buenas  di- 
recciones del  rey  lízechias,  y  por  la  obediencia  que  le  tuvo  su  Pueblo ;  parece  pues  que 
es  necessaria  obediencia  del  Pueblo  á  los  mandatos  del  señor.  Aplicando  estas  pala- 
bras á  nuestro  proposito,  podemos  dezir  que  los  reyes  de  Aragón  nuestros  predecessores 
tuvieron  estas  dos  condiciones;  y  su  Pueblo  la  tercera  sobredicha:  la  primera,  porque 
aquellos  reyes  de  Aragón  fueron  sabios,  y  prudentes,  para  regir,  y  gobernar  los  Pue- 
blos: la  segunda  porque  fueron  alentados,  y  valientes  para  defenderles:  y  la  tercera 
que  sus  pueblos  fueron  cerca  de  ellos  obedientes  en  guardar  sus  mandamientos.  De- 
zimos primeramente  que  los  reyes  de  Aragón  fueron  sabios,  y  prudentes  en  legir,  y  go- 
vernar  sus  pueblos.  Sí  Nos  queríamos  contar  el  govierno  de  nuestros  predecessores  en 
sus  reinos,  no  podríamos  explicarles  cumplidamente,  como  ni  muchas  obras  buenas 
que  se  han  echo  por  ellos ,  pues  de  nuestra,  ni  vuestra  memoria  han  sido  contadas,  ni 
escritas,  ni  las  podríamos  saber;  poro  una  señal  tenemos  porque  gobernaron  bien :  y 
es  que  poblaron  su  patrimonio  maravillosamcnlc,  pues  las  ciudades,  y  villas  nuestras 
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todas  están  de  tal  calidad  pobladas^  que  dentro  los  muros  antiguos  que  hizieron  los 
moros,  y  gentiles,  no  caben  los  pueblos,  coraose  ve  en  nuestras  ciudades,  y  villas:  pues 
sino  huviessen  sido  buenos  governadores  no  fuera  su  tierra  poblada  de  gente;  por  esto 
si  son  pobladas,  es  por  aver  hallado  justicia,  y  quietud:  parece  pues  que  los  reyes  nues- 
tros predecessores  fueron  sabios  en  el  govierno  de  sus  Pueblos.  Dezimos  mas,  que  los 
reyes  de  Aragón  fueron  alentados  en  defender  sus  Pueblos:  si  Nos  quisiesseraos  referir 
todos  los  hechos  de  armas  de  nuestros  predecessores,  seria  largo  de  contar;  mas  para 
abreviar  hos  quiero  enseñar  una  señal  como  fueron  grandes  guerreros,  como  de  peque- 
ños reyes  que  eran,  que  no  dominavaii  sino  de  Huesca  adelante  sobre  Aragón,  conquis- 
taron todo  el  reino,  y  condes  de  Barcelona  que  eran  consiguieron  por  matrimonio  el 
reino  de  Aragón,  y  echos  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona  conquistaron  y  ganaron 
de  los  infieles,  y  rebeldes  de  la  iglesia  todo  cuanto  oy  dominamos,  que  por  la  graciade 
Dios  somos  uno  de  los  grandes  reyes;  parece  pues  que  los  reyes  de  Aragón  nuestros  pre- 
decessores fueron  valientes  en  la  defensa  de  sus  pueblos.  Dezimos  después  que  sus  Pue- 
blos fueron  á  dichos  reyes  obedientes  en  guardar  sus  preceptos,  pues  los  echos  de  armas 
no  los  llovieran  echo  nuestros  predecessores,  si  sus  pueblos  no  le  huviessen  obedecido, 
pues  no  solo  fueron  obedientes  en  guardar  su  tierra,  sino  también  en  aumentar  la  coro- 
na; parece  pues  que  sus  pueblos  fueron  obedientes  en  obedecer  sus  mandatos.  Queriendo 
pues  Nos  ser  semejante  en  las  hazañas  á  nuestros  predecessores,  y  que  vosotros  lo  seays 
á  los  vuestros  en  la  tercera  condición,  dezimos  que  á  nuestra  parte  pertenecen  dos,  y  á 
vosotros  la  tercera:  la  primera  que  á  Nos  pertenece  es  seguir  sus  dictámenes  que  les 
hizieron  sabios,  y  justos  regidores:  las  egunda  que  á  Nos  pertenece,  es  retener  en  nues- 
tra memoria  sus  heroycos  echos,  pues  fueron  valientes  batalladores:  la  tercera  que 
pertenece  á  nuestro  pueblo,  es  que  nos  quiera  servir,  como  lo  hizieron  á  nuestros  pre- 
decessores. Dezimos  primero  que  á  Nos  pertenece  seguirsus  dictámenes  con  que  fueron 
sabios  regidores:  si  huviesse  Dios  querido  que  huviesseraos  tenido  mas  paz  en  nues- 
tro tiempo  que  avemos  tenido,  Nos  huvieramos  mas  trabajado  en  el  govierno  de  nues- 
tros Pueblos,  y  en  la  justicia  que  no  podemos  obrar,  y  no  obstante  los  negocios  que 
emos  tenido,  hos  emos  echo  justicia  aun  de  Nos  mismo,  y  de  nuestros  ministros  en 
bastantes  cortes,  y  fuera  de  ellas,  tanto  quanto  emos  podido,  y  esto  es  quanto  á  la  pri- 
mera. Deziraos  después  que  á  Nos  peitenece  retener  en  nuestra  memoria  sus  echos  bue- 
nos, y  como  fueron  valientes  combatidores.  Cierto  grandes  negocios  emos  tenido,  y  tone- 
moscnntinuamonte,  y  mediante  la  gracia  de  Dios  de  todos  emos  salido  bien  conlosbue- 
nosscrvicios  vuestros;  y  con  los  que  nos  aveys  echo,  y  nos  haroys,  tenemos  fé  en  Dios 
que  proseguirá  su  gracia  en  nuestros  empeños  en  adelante  como  hasta  ahora  lo  ha 
echo,  y  esto  es  cuanto  á  la  segunda.  Dezimos  después  que  á  nuestro  Pueblo  pertenece 
quanos  quiera  servir  como  hicieron  á  nuestros  predecessores.  Por  la  obediencia  que 
tuvieron  sus  Pueblos  á  nuestros  predecessores  es  nuestra  corona  exaltada  como  veys,  y 
assi  conviene  que  lo  prossigays.  Dize  el  poeta  que  no  es  menor  virtud  conservar  lo  ad- 
quirido, que  ganar  de  nuevo;  por  lo  que  os  rogamos,  por  la  conservación  de  nuestra 
corona  que  queráis  hacer  tres  cosas  :  la  primera  que  vosotros,  ciudades,  y  villas  nues- 
tras os  queráis  bien  fortiücar  de  muros,  y  fossos,  ó  valles,  y  vosotros  prelados,  y  cleri  - 
gos,  ricos-hombres  y  cavalleros  que  mandeys  fortiücar  nuestros  lugares,  porque  los 
enemigos,  y  los  ladrones  (|ue  se  han  juntado  en  el  mimdo  no  os  puedan  (¡uitar  la  hon- 
ra, ni  hacer  daño  como  veys  lo  hazen  cu  las  tierras  por  donde  passan,  y  residen.  Las 
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Otras  dos  que  fallan,  es  á  saber  la  segunda,  os  rogamos  á  lodos,  reservadas  las  perso- 
nas de  vosotros  clérigos,  que  os  queráis  proveer  de  armas,  y  aderezos  miülares,  de  mo- 
do que  con  vosotros  nos  hallemos  en  el  campo,  y  defendamos  la  tierra:  la  tercera  os 
rogamos  á  todos  para  cumplir  las  cosas  sobredichas,  que  nos  queráis  hacer  tul  ayuda, 
que  dentro  los  limites  de  Cataluña,  ú  donde  sera  menester  con  nuestra  persona,  y  con 
los  buenos  seividores  que  nos  seguirán  podamos  pelear  para  defender  á  vosotros  co- 
mo porcierlo  tantos  son  los  ladrones  que  en  el  mundo  se  han  levantado,  y  assi  apare- 
jados, que  Nos,  y  nuestio  poder  es  necessario  para  pelear  con  ellos,  y  por  esto  hemos 
dicho  las  palabras.  Hoc  aulem  scilote  quoiiiam  sisciret  Pater  Familias  qua  hora  sur 
veniret,  vigilaietutique,  el  nunsineret  parsodi  doinusuaní,  ideoque,  etvoseUote  para- 
ti,  que  quieren  dezir:  sabed  que  si  el  señor  de  la  casa  sabia  la  hora  que  el  ladrón  vi- 
niesse,  velaría,  y  no  de.xaria  agugerarsu  casa,  y  assi  estad  aparcxados.  Estas  pala- 
bras dezimos  de  nuevo  á  vosotros,  que  vele\s  para  que  los  enemigos,  y  ladrones  no  os 
hallen  durmiendo:  mas  velad  porque  os  puedan  decir  las  palabras  de  Jesu  christo  á  sus 
discípulos.  Lut. /á.  Bienavenluiados  son  los  criados  quando  les  halla  velando  el  se 
ñor:  con  que  quiera  Nuestro  Señor  que  Nos  velemos  en  nuestro  govierno,  y  vosotros 
obedescays  por  la  gracia  de  l'ios.  Amen. 


'Vin  Capítulo  XXIX. 


DISCURSO  DE  D.  PEDiíO  el  Ceremonioso 

EN    LAS  CORTES  DE   MONZU». 

(D«  los  Anales  de  Cataluña. 


Ecce  ad  sum  quare  vocasti  me,  1.  Reg.3.  caí).  A  todo  Pueblo  es  devido,  y  puede 
pedir  la  preferencia  de  su  principe  por  Ires  cosas:  la  primera,  para  pedir  gracias,  y 
privilegios;  la  segunda  para  peilir  justicia,  y  reclilud  ;  la  tercera  para  defender  sus  lu- 
gares, y  heredades:  dezimos  priineranienle,  que  á  lodo  Pueblo  es  devido,  y  puede  pedir 
gracias,  y  privilegios  á  su  piiiicipe;  y  que  lo  puedan  hacer  leñemos  excniplo  5.  fíeg. 
42  cap.  donde  se  lee  que  muerlo  el  rey  Snlomon  las  doze  Irihus  de  Israel  se  juntaron 
en  Sichen  para  coronar  a  Uoboán  hijo  de  Salomón  en  rey,  que  reynasse  después  do  él, 
y  pedirle  gracias,  y  privilegios,  diziendo  que  su  padi-e  Salomón  quando  vivia  puso 
grandes  pechos,  y  cargas  sobre  nosotids,  que  no  podemos  suportar,  por  esto  hacednos 
gracia  de  querer  minuiaries;  y  el  rey  respondió  como  que  le  pli'cia,  y  como  no  es  de 
nuestro  inlenlo  sino  refcrii-  la  gracia  que  le  pidieron,  dexaicmus  la  lespuesia;  parece 
pues  que  al  Pueblo  es  devido,  y  puede  pedir  gracias,  y  libei  lades  á  su  señor. 

Dezimos  segundamenle,  que  á  lodo  l'ueblo  es  devido,  y  ptiede  pedir  á  su  sefinr  jus- 
ticia, é  igualdad,  y  assi  lo  leemos  Ester.  7  cap.  donile  dizc,  que  Ami'n  que  era  [irincipe, 
y  capitán  de  la  cavalleria  del  ley  Asuero,  y  del  consejo,  y  tenia  grande  emhidia  á  los 
judios,  queriéndose  vengar  de  ellos  trató  con  falsas  letras  selladas  con  el  sello  real,  que 
roynava  sobre  ciento  y  veynle  y  siete  provincias,  embiar  (uden  por  todas  las  tierras  del 
rey,  que  en  un  dia,  y  en  una  hora  muiiessen  todos  los  judios  del  reyno,  imponiéndoles 
crimen  delesa  mageslad:  sabiendo  esto  los  judios,  jomáronse,  y  vinieron  á  Manió- 
cheo,  que  era  tio  de  la  reyna  Ksler,  y  contáronle  la  cruel  jusiicia  que  Aman  avia  dic- 
tailu  contra  ellos,  y  Mardoclieo  le  dixo  á  la  reina  que  era  judia,  y  su  S(d)rina,  y  la  reina 
suplicó  al  rey  que  lomasse  la  vara,  porque  entonces  era  costumbre  que  nosealrevia 
nadie  á  hablar  al  rey,  sino  que  en  la  vara  le  hiziesseseíial  el  rey,  y  entonces  la  reyna 
clamo  al  rey  contra  Aman  que  avia  tratado  tan  cruel  justicia  contra  losjuüios;  y  el  rey 
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Iiizo  justicia  á  los  jiulios  de  Aman,  mandándole  ahorcar  en  una  alta  horca;  parece  pues 

que  todo  pueblo  puede  pedir  á  su  señor  justicia,  ¿  igualdad. 

Dezimos  terceramente  que  es  devido,  y  puede  pedir  á  su  señor  que  le  deüeuda  sus  lu- 
gares, y  heredades  según  se  lee  /.  Reg.  S  cap.  que  los  hijos  de  Jerusalen  pidieron  á  Sa- 
muel que  les  diesse  rey  que  les  defendiesse,  y  se  pusiesse  delante  en  las  batallas  para 
su  defensa;  y  dixeronle  tu  eres  viejo,  y  tus  hijos  después  de  ti  no  seguirán  tus  pisadas 
que  has  dado  ázia  nosotros:  por  lo  que  quieras  constituir,  y  ordenar  sobre  nosolrosrey, 
con  tal  que  nos  haga  justicia,  y  gracias,  pues  todas  las  naciones  tienen  rey,  assi  quere- 
mos nosotros  tenerle:  no  agradaron  á  Samuel  estas  palabras  del  Pueblo,  y  pusosse  en 
oración,  y  Nuestro  Señor  le  respondió,  y  le  dixo,  hiciesse  la  voluntad  del  Pueblo:  parece 
pues  que  al  Pueblo  es  devido,  y  puede  pedirá  su  señor  que  les  defienda  sus  lugares,  y 
heredades.  Aplicad  estas  palabras  á  nuestro  propósito  :  Nos  podemos  dezir  que  los  re- 
yes de  Aragón,  y  condes  de  Barcelona  han  sido  liberales  con  sus  vassallos,  y  en  sus  jui- 
zios  justos,  é  iguales,  y  á  sus  enemigos  formidables,  y  triunfantes.  Aprovará  la  verdad 
desto,  la  primera  es  á  saber,  el  aver  sido  para  sus  vassallos  largos,  y  liberales,  el  atender 
vuestros  fueros,  constituciones,  privilegios  donde  ballareys  cuantas  donaciones  les  an 
Lecho,  y  hallareys  que  sois  los  masjrancos,  y  libres  Pueblos  del  mundo. 

Queayan  sido  en  sus  juizios  justos,  é  iguales,  atended  sus  hechos,  y  en  ellos  halla- 
reys que  han  sido  misericordiosos,  y  rigurosos  assi  no  mirando  por  su  provecho. 

Que  hayan  sido  á  sus  enemigos  alentados,  valientes,  y  triunfantes  en  defensa  de  sus 
vasallos,  mirad  las  coronicas,  y  privilegios  por  ellos  en  la  población  de  qualquier  lu- 
gar concedidos,  y  hallareys  que  no  solo  fueron  promptos  en  defensa  de  sus  vasallos,  si 
enconíiuistar  desús  enemigos,  y  ballareys  que  de  la  montaña  de  Lucio  que  es  sobre 
Huesca  á  Origuela,  y  deTamarit  del  Campo  de  Tarragona  a  Taragoua,  todo  lo  han  con- 
quistado, de  Ínfleles. 

Porque  Nos  queriendo  seguir  sus  pisadas  liemos  procurado  á  seguir  sus  pisadas  en 
qualquier  cosa  de  las  dichas;  y  si  guardays  vuestros  fueros,  constituciones,  y  privile- 
gios, hallareys  que  Nos  hemos  sido  misericordioso,  y  riguroso,  assi  mesmo  hemos 
|iucsio  nuestra  persona  por  vuestra  defensa  en  las  guerras,  y  hechos  de  armas  que  emos 
tenido,  y  sabeys;  con  que  no  quiero  dezir  mas. 

Assi,  como  por  vosotros  nos  aya  sido  suplicado,  é  instado  que  viniessemos  á  celebrar 
las  presentes  cortes,  hemos  assi  venido,  y  concluyendo  podemos  bolver  a  las  referidas 
palabras:  Ecceadstim  quarevocasti  me,veysmeacá,  pues  me  liavcys  llamado,  para 
dczirnoslo  qucqucrcys  pues  estamos  aparexados  áohyros  benignamente,  y  hacerlo 
que  podamos  etc. 


(VIII)  Capítulo  XXIX. 


VERSOS  DE  D.  PEDRO  el  Ceretnonioso 


ASÜ  HIJOD.  MARTIN,  I'RESCRIBIENDOLE  EL  MODO  Y  FORMALIDADES  CON  QDE  LOS  JOVFNES 
DE  LA  ISLA  DE  SICILIA  KEBIAN  EN  ADELANTE  ARMARSE  CABALLEROS. 


Vetlan  el  lit  suy  nun  penser  casal 
De  dar  consell  ais  cavallers  quis  fan, 
De  quis  faran  cavallers  deravan, 
Et  en  qual  loch  los  será  pus  legut. 
K  dich  primer,  que  la  Cavallaria 
Rebre  deu  hora  de  son  Senjor  siy  es, 
O  de  valent  cavaller  enapres, 
O  de  qui  cap  de  son  linatge  sia. 
Lo  loch  me  par  que  sia  pus  degut 
Nobla  Ciutat  ó  Vila  grosse  gran, 
Oís  enamichs  valenlment  garréian 
Tenént  el  puny  lan^a  el  bras  escut, 
On  esgleya  en  gran  devota  sia. 
E  sin  faxi,  no  será  ja  représ 
Per  cavallers  ne  per  nuil  liom  entes 
Quin  nobles  fayts  met  se  pensá  tol  dia. 

Daraor  no  chant  axi  com  far  solia, 
Car  me  ve^  irop  en  anys  avant  crapes, 
Duptant  quem  los  en  mal  per  alcuns  pres 
Porque  inen  cali,  que  pus  non  chantaría. 

Dominus  fíex  mandavit 
mi'ii  CuUlermo  Oliverii. 
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VERSOS   DEL  MISMO  REY 

A  «D  HIJO  D.  JOAN  QUEJÁNDOSE  DB   LA  MALA    ELECCIÓN  DE  ESPOSA. 

Mon  car  011,  per  Senl  Anlhoni ! 
Vos  juram  quels  mal  consellal, 
Coin  laxáis  lal  maiiimuiii 
En  queiis  dan  un  hon  regnat, 
R  qiien  liaials  allre  Termal 
En  iiiirern  ab  lodimnni. 
¡Si  eii  breu  quiu»  nanganall... 
Qui  beii  crex  son  paliirooiii 
Es  nesl  moni  per  luyl  prcsat. 
Axi  liodiis  Apolloni 
Largament  en  iin  diclal, 
On  lio  á  lien  declaial; 
Eli  fa  gran  leslimoni 
Alexandre,  en  veiilal. 
No  Vülg  esser  inurellal, 
I  Peí  valenldeSenlCeloni! 
¿Quen  prodés  lal  lieralal?... 

HexTetrut. 


(IX)  Capítulo  XXXVII. 


ACTA 

I,EVANT.\D\  POR  I.OS  EMBAJAOORES  QV?.  PASAiiON  Á  VER  Al.  REY  H.  MARTIN  I.\    VÍSPERA 

PE  Sü  MUERTE. 


Pateal  universis  quod  die  veneris  qiia  coinputabaturxxx'  raadii  anno  a  nalivilale  Do- 
mini  .M.o  cccc.°  décimo  circa  iindecimam  liorara  noctis  dicli  diei,  exisienle  coram  se- 
renissiiiin  diimino  domino  Mailino  Dei  ^ralia  rege  .^rasoniim,  Sicilife,  Valenlie,  Majo- 
rice,  Sardinie  et  Oorcice,  comité  Rarcliinone,  duce  Allicnariim  et  Neopaliie,  ac  etiara 
comile  Rossilionis  el  Cerilanie,  Ferrario  de  Giialbis,  conciliario  lioc  anno  ac  cive  Bar- 
cliinon.-e,  ad  siiscripla  ut  dixil  percnriam  generalera  quam  diclns  dominus  rexde  pre- 
senii  calalanis  ceiebral  in  civilale  predicla  simul  cum  alus  de  dicta  curia  ibidem  cura 
60  presenlibus  electo  in  presentía  mei  Rayraundi  de  Cumbis  prothonotarii  dicli  domi- 
ni  regís  et  nolarii  siibscripii  ac  tesiium  subscripiornra  dixil  coram  dicto  domino  rege 
existente  in  firmo  in  suo  lamen  sensu  cura  joqiieia  in  quadam  camera  monaslerii  Va- 
llisdomicelle  vocata  déla  Abbadesa  Uxc  vcrl)a  vel  simula  in  effeclu.  — «Senynr,  nosal- 
Dlres  elels  per  la  corl  de  Catlialunya  som  aci  davant  la  voslra  majestad  liumilment  sup- 
«plicanivos  queus  placie  fer  dues  coses  lesquals  son  é  redunden  en  sobirana  ulilitat  de 
«la  cosa  piiblica  de  lots  vostres  regnes  é  Ierres.  La  primera  quels  vullats  exorlar  de  ba- 
iiver  entre  sí  amor,  pau  é  concordia  per  qo  que  Deus  los  vulla  en  tol  be  couservar.  La 
nsegona  queus  placía  de  presenl  manar  a  lols  los  dils  regnes  é  ierres  vostres  que  per 
Dlols  lurs  podcrs  é  forcjes  facera  per  tal  forma  é  manera  que  la  successió  deis  dils  vos- 
iilres  regnes  6  térros  apres  oble  voslre  pervingue  á  aquell  que  per  justicia  deurá  perve- 
«nir  cora  acó  sia  molí  piasen tá  Deuésobiranament  profilos á  tota  la  cosa  pública  émoll 
«honorable  é  pertinenl  á  vostra  real  dignital.n— El  hiis  diclis  dictus  Keirarius  de  Gual- 
bes  repetens  verba  per  eumjam  prolala  dixitetinm  hec  verba  vol  similia  in  effeclu.— 
(iSenyor,  plauvos  que  la  successió  deis  dits  vostres  regnes  6  torres  apres  oble  voslre  per- 
Dvingucá  aquell  que  por  justicia  deurá  porvenir.» —l£t  dictus  dominus  lox  tune,  rcspon- 
dens  dixit.— //oc— Do  quibus  ómnibus  peliil  el  requisivit  dictus  rerrarius  publicuin 
fieri  iuslrumcntum  per  me  prolbonotariuin  et  nolariura  supradictum.  Que  fuerunl  ac- 
ia die,  hora,  loco  el  anno  prediclis  presente  me  dicto  prolhonolario  elnotarioac  pro 

TííM.    III.  ^* 
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teslibus  reverendo  in  Cbristo  patre  Ludovico  episcopo  Majoricensi,  nobilibus  Geraldo 
Alemanny  deCervilione  gubernaloreCalalonie,  Kogerio  de  Monlechateno  gubeinalore 
regni  Majorice,  camerlengis  Petro  de  Cervilione,  majordoino,  Raymundo  de  Sanclorai- 
nato  carnerario,  tuilitibus  Francisco  Daranda  dónalo  Portecoeii  consiliariis  dicli  domi- 
ni  regis  el  Ludovico  Aguiló  domicello,  ac  nobiii  Guillelmo  Raymundo  de  Montcchale- 
no  coperio  jara  dicti  domini  regis.  — I'oslea  diesabbali  xxxi*  madii  anno  predicto  cir- 
ca  horam  lerlie  dicli  diei  Ferrariusde  Gualbes  prediclusconslitulus  personaliler  anle 
presenliam  dicli  domini  regis  in  camera  supradicla  simul  videiicel  cum  alus  de  dicta 
curia  cum  eo  eleclis,  reducens  ad  memoriam  diclo  domino  regi  verba  per  eum  jam  su- 
pra  eidem  domino  regi  prolala,  dixil  présenle  me  proUionotario  el  nolario  ac  lestibus 
supradiclis  bec  verba  vel  similia  in  effeclu.— «Senyor,  plauvos  que  la  successió  de  vos- 
«Ires  regnes  é  Ierres apres  oble  voslre  pervingue  á  aquell  que  per  juslii-ia  deurá  perve- 
«niréqtien  sia  feta  carta  pública  ?i)— Et  diclus  dominus  rex  respondens  dixil:— //oc. — 
El  ego  eliam  diclus  prolhonolarius  el  nolarius  inlerrogavi  diclum  dominum  regem  di- 
ccnsei  hec  verba.— «Plauvos  donclis,  senyor,  que  la  successió  de  voslres  regnes  é  ierres 
(laprcsoble  voslre  pervinga  á  aquell  que  per  justicia  deurá  pervenir  équen  sia  feta  carta 
«pública  ?!)— Qui  quidem  dominus  rex  respondens  dixil:— ífoc- De  quibus ómnibus 
diclus  Ferrarius  presenlibus  alus  de  curia  supradicla  cum  eo  eleclis  peliit  el  requisivit 
publicum  Geri  instrumentum  per  me  prollionotarium  et  notarium  supradiclum.  Que 
l'uerunt  acta  die,  loco,  borael  anno,  prediclis  presente  me  diclo  prolbonotario  et  no- 
tario ac  teslibus  supradiclis.- Yo  Guillen  Ramón  de  Moneada  qui  fuy  presenl  á  les  dites 
coses  rae  solscriu.— Yo  Guerau  Alaraany  de  Cervelló  qui  fuy  presenl  á  les  dites  co- 
ses rae  solscriu.  —Yo  Pcre  de  Cervelló  qui  presenl  bi  fuy  mi  solscriu.  —  Yo  Loys 
Aguiló  (jui  preseiU  bi  fuy  rae  solscriu.— Fransecb  Daranda  qui  presenl  hi  fuy  me  sols- 
criu. 


LIBRO  OCTAVO 


CAPITULO    I. 

EL    PARLAMENTO    DE    BARCELONA. 

(1410). 


«Jamás  pueblo  alguno,  ha  dicho  Lafuenle,  mostró  una  modera- 
ción, una  sensatez  y  una  cordura  comparables  á  la  del  reino  de 
Aragón,  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  la  corona.  Los  pretendien- 
tes se  agitan,  las  parcialidades  se  revuelven,  el  mejor  derecho  de 
cada  uno  arroja  ambigüedad  ó  incertidumbre,  la  elección  se  somete 
al  gran  jurado  nacional,  el  parlamento  pronuncia,  el  triple  reino 
acata  y  venera  su  fallo,  y  la  nación  entera  trasmite  respetuosa  la 
herencia  de  los  Berenguers,  de  los  Jaimes  y  de  los  Pedros  á  un  in- 
fante de  Castilla.  El  compromiso  de  Caspe  es  una  de  las  páginas 
mas  honrosas  de  la  historia  de  aquel  magnánimo  pueblo.» 

La  historia  del  interregno  y  parlamento  de  Caspe  que  siguieron  á 
la  muerte  de  D.  Martin  el  Humano  no  la  relataré  como  pudiera,  y 
quisiera,  y  debiera.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  para  escribir  la 
historia  de  Cataluña  se  necesitan  volúmenes,  y  yo  escribo  entregas. 
A  mas,  no  raya  tampoco  á  tal  altura  mi  pluma,  que  pueda  cstralimi- 
tarse.  Mi  misión  y  objeto  consisten  en  hacer  la  historia  popular,  escri- 
biéndola con  toda  la  mayor  claridad  y  concisión  en  mí  posibles ,  para 
que  el  pueblo  aprenda  á  conocerlos  hechos  gloriosos  de  sus  mayores. 
A  otra  cosa  no  aspiro,  ni  á  mas  alcanzo  tampoco.  A  cuantos  deseen 
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tener  mas  datos  ó  hacer  mas  esludios  de  los  sucesos  que  rae  limito 
á  referir,  les  indico  ya  donde  pueden  halarlos  (1). 

Voy  pues  á  narrar  lo  mas  circunstanciadamente,  pero  también  lo 
mas  brevemente  posible,  la  historia  de  los  sucesos  que  precedieron 
y  siguieron  al  ¡mrlumenlo  de  Cuspe,  y  con  ella  la  de  ese  D.  Jaime 
de  Urgel,  con  tanta  justicia  llamado  el  Desdichado,  y  de  quien  bien 
puede  decirse  que  heredó  la  infelicidad  unida  á  su  nombre.  Porque, 
en  efecto,  no  parece  sino  que  el  nombre  de  Jaime  debia  ser  fatal  á 
cuantos  lo  llevasen  después  del  Conquistador.  Símbolo  este  nombre 
de  gloria  y  de  fortuna  en  el  que  lo  usó  primero ,  lo  fué  solo  de  des- 
dicha y  de  desgracia  en  cuantos  lo  llevaron  después.  Ya  conocemos 
la  tristísima  y  lamentable  historia  de  los  Jaimes  de  Mallorca.  Don 
Jaime  II,  despojado  de  su  herencia  por  su  hermano,  legó  á  la  pos- 
teridad un  nombre  oscurecido  por  la  mancha  de  traidor;  D.  Jai- 
me lll,  también  despojado  por  un  hermano,  tuvo  que  andar  errante 
y  proscrito  por  el  mundo  hasta  que  su  fatal  sino  le  llevó  á  perecer 
en  los  campos  de  Lluchmayor;  D.  Jaime  IV  solo  escapó  de  la  jaula 
de  hierro  donde  le  guardaba  prisionero  su  tio,  para  aventurar  una 
temeraria  en)presa,  cuyo  único  fruto  fué  su  muerte.  Solo  un  rey 
de  este  mismo  nombre  se  ha  sentado  en  el  trono  de  Aragón  después 
del  Conquistador.  Fué  aquel  á  quien  se  ha  llamado  el  Justo,  aquel 
que  empeñado  en  una  lucha  fratricida,  convirtió  el  mar  en  un  lago 
de  sangre  catalana  y  aragonesa.  Ni  mejor  suerte  habían  de  alcanzar 
tami)oco,  sino  mayor  desdicha  aun,  los  condes  de  Urgel  á  quienes 
tocó  la  desgracia  de  llevaí-  este  nombre.  El  primer  conde  de  Urgel 
que  lo  usó  murió  envenenado  por  su  hermano,  y  del  segundo  vamos 
ahora  á  relatar  la  infortunada  historia. 

Aspirr.ntcs       Mucrlo  I).  Martíu  el  Humano  sin  designar  heredero,  como  ya  sa- 
bemos, aun  cuando  para  el  caso  lo  mismo  hubiera  sucedido,  se  pre- 

"  sentaron  como  aspirantes  á  la  corona, 

'    1 ."     í).  Jaime  conde  de  Urgel,  pretendiente  al  trono  por  su  de- 
recho y  el  de  su  esposa  D."  Isabel.  Era  hijo  de  D.  Pedro  de  Urgel, 


(1 1  A  proposito  del  por/amcnío  rfc  Caípc  se  ha  escrito  mucho.  Las  obras  que  pueden  hallarse 
mas  á  mano  puro  cnnsullnr  son  :  el  iniiio  I  ilo  la  colección  de  documentos  vMitos  del  \rchivo  general 
de  la  Corona  de  Aragón;  Condes  vindicados  de  0.  Próspero  de  Uof.uull,  luí».  II,  piig.  Í",I7  y  siguienles; 
Zurita  en  su  lib.  XI,  cap.  1,  y  siguientes;  l'eliu  de  l.i  Peña,  lib.  XiV,  cap.  Vil  y  siguientes  ;  Mon- 
far,  cap.  LXlll;  Laiirenlius  Valla:  Üe  rclitis  i  Ferdinando  geslis;  Abarca,  tom.  II;  Hraulio  Foz:  ile- 
ffloria  sobre  ci  parlamenío  deCaspe;  Klurenciu  Jiincr:  Examen  de  los  sucesos  >j  circvnslancias  que  mo- 
litaron  el  compromiso  de  Caspe,  He  tenido  ademís  presentes  los  historiadores  Mariano,  Lafuente, 
Orlii  de  la  Vega  y  otros,  y  un  trabajo  importauttslino,  anii  iuúdilo  ,  de  D.  Luis  Culcho», 
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que  lo  fué  del  infante  D.  Jaime  bijo  de  D.  Alfonso  el  Benigno,  y 
por  consiguiente  biznieto  en  línea  de  varón  de  un  monarca 
aragonés.  Su  esposa  D.'  Isabel  era  hija  del  rey  D.  Pedro  el  Cere- 
monioso y  de  su  cuarta  mujer  D.'  Sibila  de  Forciá,  y  hermana  por 
lo  mismo  del  rey  D.  Martin  que  acababa  de  morir. 

2.°  D.  Alfonso  duque  de  Gandía.  Era  hijo  del  infante  D.  Pedro 
conde  de  Ribagorza,  que  lo  fué  del  rey  D.  Jaime  el  Justo,  y  por 
consiguiente  nieto,  en  línea  recta  de  varón  también,  de  otro  monar- 
ca aragonés.  Como  D.  Alfonso  duque  de  Gandía,  ya  anciano,  murió 
ínterin  tenían  lugar  los  debates  de  sucesión,  se  presentó  luego,  co- 
mo su  heredero  y  el  de  su  derecho,  su  hijo,  llamado  también  como 
él  Alfonso. 

3.°  D.  Luis  duque  de  Calabria.  Era  hijo  de  D."  Violante  de  An- 
jou,  hija  del  rey  D.  Juan  el  Amador  de  la  gentileza.  Representaba, 
pues,  la  primera  línea  femenina,  y  por  línea  de  mujer  era  nieto  de  un 
rey  aragonés. 

4.°  D.  Fernando,  infante  de  Castilla.  Era  hijo  de  D.'  Leonor 
casada  con  D.  Juan  de  Castilla  é  hija  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 
de  su  tercera  esposa  D.'  Leonor  de  Sicilia.  Representaba  la  segun- 
da línea  femenina  y  era  por  su  madre  nieto  de  un  monarca  de 
Aragón . 

o."  D.  Fadrique,  conde  de  Luna.  Era  hijo,  pero  bastardo, 
de  D.  Martin  el  Joven,  que  lo  fué  de  D.  Martin  el  Humano. 

6."  D.  Juan  conde  de  Prades,  hermano  del  primer  Alfonso  du- 
que de  Gandía,  y  que  á  la  muerte  de  este,  se  presentó  como  aspi- 
rante creyendo  su  derecho  mejor  que  el  de  su  sobrino  D.    Alfonso. 

Tales  eran  los  pretendientes,  de  cuyo  derecho  se  harán  mascapa- 
ces  los  lectores  por  medio  del  siguiente  cuadro. 
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Muerto  el  rey  D.  Marlin  ,  el  conde  de  llrgel  que  proseguía  usan-  ^l'^'';';,''^";;,''*^ 
do  su  título  de  gobernador  general ,  mandó  poner  guardias  á  la  reí-  "'o. 
na,  usando  de  tanto  rigor  que  no  la  dejaba  salir  de  su  cámara  por 
dudas  de  si  estaría  embarazada,  y  para  evitar  otro  ardid  parecido 
al  que  intentara  llevar  ácaboD."  Violante  (1).  Una  de  las  primeras 
disposiciones  que  tomaron  entonces  los  doce  encargados  del  gobier- 
no de  Cataluña,  fué  la  de  enviar  al  conde  un  mensaje  por  conducto 
del  caballero  Ramón  Zavall.  pidiéndole  que  dejase  de  usar  el  título  y 
facultades  de  gobernador  general  y  licenciase  la  gente  de  guerra  que 
tenía  junta  en  Aragón.  No  se  atrevió  el  conde  á  desobedecer  al  go- 
bierno de  Cataluña  por  la  naturaleza  que  tenia  en  ella  y  favor  que 
de  ella  aguardaba,  pero  puso  por  condición  que  D.  Guerau  Alemany 
de  Cervelló,  á  quien  tenia  por  enemigo,  no  usase  del  empleo  de  lu- 
garteniente de  gobernador.  No  quisieron  los  doce  entenderse  de  con- 
diciones y  volvieron  á  enviarle  á  decir  lo  mismo,  absteniéndose  el 
conde  desde  aquel  momento  del  ejercicio  de  gobernador  general. 

A  22  de  julio  de  lílO  se  espidió  la  convocatoria  citando  á  par-  Parlamento 
lamento  general  en  la  villa  de  Montblanch  para  el  último  dia  de  Mombiimch, 
agosto.  En  ella  se  manifestaba  la  crítica  y  peligrosa  situación  á  que 
se  veía  reducido  el  reino  por  muerte  de  D.  Martin  y  la  conveniencia 
de  tratar  fraternalmente,  y  con  templanza  y  cordura,  de  la  sucesión 
que,  según  encargo  del  difunto  rey,  debía  esser  dada  á  aquell  á  qiti 
per  justicia  pertengués.  Y'\vmdi\)?i  la  convocatoria  el  gobernador  Cer- 
velló, y  el  día  designado  reunióse  el  parlamento  en  la  iglesia  de  San 
Miguel  de  dicha  villa;  pero  la  providencia,  que  parecía  decidida  á 
probar  á  los  catalanes,  les  habia  enviado  el  azote  cruel  de  la  peste 
como  para  colmar  la  medida  desús  males.  A  causa  pues  del  estrago 
que  el  contagio  estaba  haciendo  en  el  campo  de  Tarragona,  se  de- 
cretó en  el  parlamento  mudarle  de  Montblanch  á  Barcelona  para 
el  25  de  setiembre,  como  lugar  masa  propósito  y  libre  ya  de  enfer- 
medad. 
Hasta  el  30  de  setiembre  no  quedó  dclínitivamcnte  constituido,  v  se  tnsiadaá 

Bnrcclona. 

en  dicho  dia,  reunidos  los  tres  Brazos  en  el  palacio  mayor  de  Barce- 
lona, inauguró  y  abrió  las  sesiones  el  gobernador  con  un  largo  ra- 
zonamiento, diciendo  estar  reunidos  al  objeto  de  buscar  el  mejor  y 
mas  seguro  camino  por  donde  viniesen  estos  reinos  y  corona  á  ma- 
nos de  aquel  á  quien  por  justicia  perteneciesen,  exhortándoles  á  to- 


(t)    Montar. 
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dos  á  paz,  amor  y  concordia,  según  se  lo  había  encomendado  el  rey 
D.  iMarlin  estando  para  morir.  Contestaron  por  el  estado  eclesiástico 
el  arzobispo  de  Tarragona,  por  el  militar  el  conde  de  Cardona,  y 
por  el  real  ó  popular  el  conceller  en  cap  de  Barcelona,  manifestando 
estar  animados  de  los  mejores  deseos  para  ayudar  con  sus  luces  al 
servicio  de  Dios ,  bien  universal  del  Principado  y  reinos,  y  público 
sosiego  y  tranquilidad. 

Así  comenzó  con  los  mejores  auspicios  aquel  parlamento  en  que 
los  catalanes  habian  de  manifestarse  incansables  en  dar  pruebas  de 
sensatez  y  cordura,  mereciendo  por  esto  los  mas  unánimes  elogios 
de  escritores  nacionales  y  estranjeros.  «  En  tanta  avenida  de  peli- 
gros, ha  dicho  Abarca,  no  podemos  negar  á  la  nación  catalana  la 
mayor  alabanza,  porque  se  opuso  á ellos  la  primera,  supo  nadar  so- 
bre las  pasiones  de  sus  parcialidades,  y  dio  con  su  ejemplo  y  auto- 
ridad la  mano  á  aragoneses  y  valencianos  que  se  anegaban.»  «De- 
mostraron entonces  los  catalanes,  escribe  Zurita,  que  cuando  se  tra- 
taba del  bien  público  sabian  deponer  sus  disensiones  y  parliculares 
diferencias.»  «  Rcsiórranse  los  archivos  tanto  públicos  como  particu- 
lares, dice  un  autor  contemporáneo,  léanse  los  escritores  valencianos 
y  aragoneses,  y  se  verá  como  hay  una  sola  y  unánime  voz  para  elo- 
giar la  conducta  de  los  catalanes.» 
Disen'innes  1-»  primcra  prucba  de  su  sensatez  característica  comenzaron  á 
"poTu'seu-''  darla  nuestros  mayores  con  motivo  de  una  discusión  que  se  suscitó 
en  cuanto  estuvo  abierto  el  parlamento.  Declaróse  reñida  compe- 
tencia entre  el  estamento  militar  y  las  universidades  de  Cata- 
luña,  por  querer  aquel  que  el  parlamento  se  continuase  en 
Montbianch  y  oponerse  á  ello  los  síndicos  de  las  últimas.  Llevaba 
la  voz  de  los  nobles  Bernardo  Boger  de  Pallas,  y  se  apoyaba  en  que 
Barcelona  había  siempre  tenido  costumbre  de  causar  gran  perjuicio 
á  las  preeminencias  y  prerogativas  de  los  barones  y  nobles  de  Ca- 
taluña, y  lo  había  de  hacer  mas  que  nunca  en  aquella  ocasión  por 
estar  sin  rey  y  señor.  Iban  encendiéndose  los  ánimos  con  las  disen- 
siones, y  amenazaba  un  conflicto ,  cuando  levantó  un  día  su  elo- 
cuente voz  Boger  de  Moneada  y  les  persuadió  á  todos  á  olvidar  de- 
bates y  disputas  para  atender  solo  á  la  conclusión  del  bien  universal 
del  reino,  que  de  Su  acierto  y  vigilante  zelo  pendía.  Fué  atendido 
este  consejo.  Sacrificáronse  en  aras  de  la  patria,  por  una  y  otra 
parle,  odios,  afectos ,  intereses  y  pasiones ,  convínose  en  dejar  el 
parlamento  en  Barcelona,  y  ya  de  otra  cosa  no  se  trató  que  de  po- 
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ner  reparo  á  los  males  del  reino  y  buscar  con  buena  armonía  bue- 
nos medios  de  asegurar  la  paz  y  la  concordia. 

Antes  de  que  veamos  como  se  gobernó  el  parlamenfo  para  con- 
testar á  los  pretendientes  á  la  corona,  quienes  acudieron  á  él  reco- 
nociendo su  autoridad,  debemos  dar  noticia  de  los  varios  y  múltiples 
negocios  en  que  hubo  de  entender,  con  lo  cual  veremos  demostrado 
su  celo  por  la  paz  y  utilidad  públicas,  su  sensatez  para  poner  buen 
orden  en  las  cosas  del  estado  ,  su  acierto  en  tomar  providencias 
que  le  hicieran  respetar,  y  su  tino  para  arraigarse  y  dominar  las 
situaciones  mas  difíciles  y  las  críticas  circunstancias  por  qué  estaba 
atravesando  el  país. 

Hallábase  entonces  Aragón  consumido  de  intestinas  discordias  y    Bandos  en 
sin  forma  de  gobierno  ni  medio  de  admitirle.  Las  parcialidades  délos       "^""' 
Lunas  y  los  Urreas  habían  promovido  un   incendio  general  en  todo 
aquel  reino,  corriendo  por  él  la  sangre  á  ríos.  Era  la  de  Luna  laca-- 
sa  mas  poderosa  de  Aragón,  y  si  bien  no  lo  era  tanto  la  de  Urrea, 
tenia  en  su  favor  al  pueblo  y  á  todos  los  que  no  podían  tan  fácil- 
mente echar  al  olvido  que  los  de  Luna  habían  sido  en  la  época  de 
¿/«íbw  traidores  y  contraríos  á  las  libertades  del  reino.  Contribuyó 
por  mucho  á  encender  estos  bandos  y  á  irritar  las  pasiones  el  mismo 
D.  Jaime  conde  Urgel,  primero  con  sus  pretensiones  á  ser  obedecido 
como  gobernador  general  del  reino,  después  con  el  favor  y  apoyo 
decidido  que   hallaron  en  él  los  de   Luna,  cuyo  jefe,  D.  Antonio  de 
Luna,  era  grande  amigo  suyo  y  privado. 

Infeliz  era  el  estado  del  reino  de  Aragón,  pero  aun  le  escedia  en  en  vuienda. 
malestar  el  de  Valencia,  dividido  también  en  dos  implacables  bandos 
formados  por  los  Centellas  y  los  Vilareguts.  Estos  últimos  represen- 
taban la  parcialidad  del  de  Urgel,  y  como  á  su  causa  pertenecía  el 
gobernador  Arnaldo  Guillen  de  Bellera,  con  tenerle  á  él  tuvieron  á  su 
albedrío  el  gobierno  de  la  ciudad,  con  lo  cual  se  fué  aplicando  com- 
bustible al  fuego  que  ardía,  exasperándose  de  cada  vez  mas  la  parcia- 
lidad de  los  Centellas  y  atrayéndose  con  esto  á  toda  lanol)leza,  á  to- 
dos los  partidos  y  á  todo  el  reino  en  una  palabra  al  campo  de  batalla. 

En  Mallorca,  como  dice  un  antiguo  cronista,  la  misma  discordia  En  Mallorca. 
fué  madre  feliz  de  la  concordia,  porque  hallándose  divididos  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  de  los  otros  isleños,  á  quienes  se  llamaba  fo- 
renses, convinieron,  á  fin  de  que  el  rey  electo  no  se  indinase  á  un 
partido  en  daño  del  otro,  en  esperar  la  resolución  del  parlamento  de 
Cataluña. 

TiiM.  III.  5ti! 
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Sucesos  de       Eíi  Gerdeña  empezaron  á  levantarse  los  naturales  de  aquel  pais, 

Cerdeña.  '  ' 

ansiosos  siempre  de  hallar  una  ocasión  que  aprovechar  para  librarse 
del  yugo.  Declaróse  caudillo  de  los  sublevados  el  vizconde  de  Nar- 
bona,  desplegó  sus  banrieras,  y  resistió  valiente  el  virey  de  aquella 
isla  Pedro  de  Torrellas,  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  consi- 
guió añadir  nuevos  lauros  á  los  ganados  en  anteriores  campanas. 
De  Sicilia.  También  se  hallaba  Sicilia,  como  fraccionada ,  poco  menos  que  per- 
dida. Seguían  unos,  y  los  menos  por  cierto,  la  causa  de  la  reina  do- 
ña Blanca,  viuda  de  D.  Martin  el  Joven,  y  otros  el  bando  de  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  conde  de  Módica,  en  quien  á  un  tiempo  se 
despertaron  el  amor  por  la  reina  y  la  ambición  por  el  trono,  aspi- 
rando á  hacer  suya  aquella  isla  por  medio  de  un  enlace  con  doña 
Blanca. 

A  todos  estos  daños  y  disturbios  se  hubo  de  oponer  el  parlamento 
jie  Cataluña,  y  buscar  medios  de  aquietar  á  unos,  ausiliar  á  otros,  y 
conservar  á  todos  unidos  á  la  corona  para  no  entregarla  dividida  al 
rey  que  resolviesen  elegir,  en  mengua  del  crédito  que  entre  las  de- 
más habia  conseguido  la  nación  catalana.  Prudencia  suma  se  nece- 
sitaba para  salir  á  flote  en  aquella  avenida  de  males,  como  la  ha 
llamado  Abarca,  y  esta  prudencia  tuvo  el  parlamento  de  Barcelona. 
Van  á  juzgar  de  ella  los  lectores. 
Embajadores       Prcscutóse  el  priuicro  al  parlamento  el  aspirante  D.  Alfonso  du- 
At'\:taá^¡\\  que  de  Gandía  por  medio  de  un  caballero  de  su  casa  con  letras  pa- 
pnriamenio.   ^^^^^^  gjj  qyg  pQ,j¡a  ¿g  maniflesto  el  derecho  que  pretendía  tener  á 
la  sucesión.  Pareció  tan  impertinente  su  diligencia  á  los  catalanes, 
que  creyeron  no  debían  darle  ninguna  respuesta,   y  así  despacha- 
ron á  su  enviado.  Hay  quien  dice  que  por  su  edad  sumamente  avan- 
zada y  por  el  desconcí(!rto  y  escándalo  de  su  casa  que  no  habia  sa- 
bido reprimir,  habiéndolo  causado  muy  grande  las  disensiones  de  su 
mujer  D.'  Violante  de  Árenos  con  su  hijo  primogénito  el  conde  de 
Denia,  se  le  miraba  ya  desde  luego  como  el  menos  á  propósito  para 
la  dignidad  del  trono  y  el  gobierno  del  reino. 
Deidurpiede       El  scgundo  á  quícu   di(')  audiencia   el  parlamento   fué   Luis   de 
(aiobiio.     ^jjj^j,,  ,|i„j,n.  ,!(.  Calabi'ia,  que  se  presentó  por  sus  embajadores  el 
obispo  de  Santallor,  Enrícpu;  de  Marle  prín)er  presidente  del    parla- 
mento de  París,  el  senescal  deCarcasona  y  Guillen  de  Vendellógran 
jurista.  Habló  el  obispo  y  tuvo  ocasión  de  lucir  su  elocuencia  citando 
muchos  testos  de  la  sagrada  escritura.  Al  terminar  su  plática,  hizo 
ciitrcL'a  (IfMina  carta  escrita  por  el  rey  de  Fra'ncia  en  apoyo  del  de- 
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recho  del  duque  de  Calabria;  pero  contestó  el  parlamento  por  boca 
del  arzobispo  de  Tarragona  que  trataba  antes  de  todo  unir  los  reinos 
de  la  corona,  y  que  tan  luego  como  se  consiguiera,  se  daría  el  de- 
recho á  quien  perteneciese  por  justicia,  no  deliberando  ni  obrando 
sola  Cataluña,  sino  en  compañía  de  los  demás  reinos,  que  conocerían 
todos  de  la  sucesión  con  brevedad,  cuando  pudiesen  cómodamente. 

A  13  de  octubre  se  dio  audiencia  á  los  embajadores  del  conde  de  '^<='„7g'¿f;'''^ 
Urgel,  dos  dias  después  de  habérsela  dado  á  los  de  Francia  y  Ñapó- 
les. Presentáronse  en  nombre  del  conde  fray  Juan  Eximeno,  maes- 
tro en  teología,  del  orden  de  San  Francisco,  electo  obispo  de  Malta, 
D.  Dalmau  de  Queralf ,  Maleo  Vidal  y  Domingo  Senart  doctores  en  de- 
recho. Llevó  la  palabra  el  obispo,  y  tomando  por  tema  aquellas  pa- 
labras que  dicen  intende  in  causam  meam ,  defendió  el  derecho  del 
conde  y  el  de  su  esposa;  pero  recibió  del  arzobispo  de  Tarragona  la 
misma  contestación  que  se  diera  al  duque  de  Calabria. 

El  último  dia  de  aquel  mismo  mes  de  octubre  fueron  admitidos  los   ueiinfauíe 

1  ,       doCaslilla. 

embajadores  del  infante  D.  Fernando  el  de  Antequera,  pero  mas  ad- 
vertidos y  astutos  que  los  demás,  preguntaron  si  deliberaban  tra- 
tar en  aquella  ciudad  en  el  examen  y  averiguación  del  derecho  de  la 
sucesión  de  estos  reinos  ,  porque  si  el  parlamento  decidia  proce- 
der á  la  declaración  de  la  justicia  ,  estaban  aparejados  para  infor- 
marles que  el  derecho  de  la  sucesión  pertenecía  al  infante  de  Casti- 
lla y  no  á  otro  alguno;  y  si  no  hablan  de  tratar  del  negocio  princi- 
pal, les  pedian  que  acelerasen  su  determinación  porque  cualquiera 
tardanza  era  muy  dañosa. 

Conviene  decir  algo  del  infante  D.  Fernando  para  poner  á  los  lec- 
tores en  antecedentes. 

Ya  sabemos  que  D.°  Leonor,  hija  deD.  Pedro  e/  Ceremonioso,  ha- 
bla casado  con  D.  Juan  1  de  Castilla  hijo  del  bastardo  de  Trastamara. 
De  este  matrimonio  nacieron  Enrique  111,  que  fué  rey  de  Castilla,  y 
D.  Fernando.  Enrique  III  murió  en  1406,  dejando  por  hijo  y  here- 
dero del  trono  á  D.  Juan,  niño  de  unos  veinte  meses,  que  recomendó 
eficazmente  antes  de  morir  á  su  hermano  D.  Fernando  para  que  le 
hiciese  de  padre.  Aceptó  el  encargo  D.  Fernando,  y  forzoso  es  decir 
(pie  lo  cumplió  honradamente,  pues  supo  resistirá  la  tentación  en  que 
le  pusieron  los  cortesanos,  temerosos  de  la  minoría,  instándole  asen- 
tarse en  el  trono.  Nada  mas  fácil  para  el  tio  que  aprovechar  aquella 
ocasión  de  ocupar  el  puesto  de  su  sobrino.  Sin  embargo,  cuando  en 
el  acto  de  levantar  pendones  le  preguntaron  ,  como  para  moverle, 
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que  quien  iba  á  ser  proclamado,  D.  Fernando  contestó  lacónicamen- 
te: «Castilla  por  D.  Juan  II,»  y  Juan  II  subió  al  trono  bajo  la  regen- 
cia de  su  madre  la  reina  viuda  y  de  su  tio  D.  Fernando. 

Era  también  una  situación  crítica  la  de  Castilla  entonces ,  pues  á 
mas  de  sus  males  interiores,  estaba  empeñada  en  una  guerra  formi- 
dable con  los  moros  de  Granada.  A  todo  con  varonil  esfuerzo  y  áni- 
mo sereno  supo  hacer  frente  el  infante  D.  Fernando,  que  pasó  apo- 
ner sitio  á  la  plaza  de  Antequera,  tomándosela  á  los  moros  y  siendo 
llamado  desde  entonces  por  esta  campaña  el  de  Antequera. 

Pero  si  la  ambición  de  D.  Fernando  dormía  cuando  murió  su  her- 
mano el  rey  de  Castilla  D.  Enrique  ,  despertó  con  gran  fuerza  á  la 
muerte  de  su  tio  el  rey  de  Aragón  D.  Martin.  Fijó  pues  desde  aquel 
momento  sus  miras  en  esta  corona,  aun  cuando  no  faltó  quien  ob- 
servase que  si  la  corona  de  Aragón  era  un  derecho  procedente  de 
D."  Leonor  esposa  de  D.  Juan  I,  mayor  derecho  tenia  á  ella  ü.  Juan  II 
de  Castilla,  como  hijo  del  primogénito  de  D."  Leonor  D.  Enrique  III, 
que  no  D.  Fernando.  Y  en  efecto  era  así.  O  no  era  ninguna  la  jus- 
ticia de  D.  Fernando  en  sus  pretensiones,  ó  antes  que  él  en  el  terre- 
no de  la  justicia  estaba  su  sobrino  D.  Juan. 

Esto  no  obstante,  D.  Fernando  aspiró  al  reino  de  Aragón,  ó  por 
mejor  decir,  lo  aceptó  como  suyo  si  se  atiende  á  un  documento  cu- 
rioso que  tirmó  á  30  de  setiembre  de  I  ilO  hallándose  en  el  sitio  de 
Antequera.  Por  este  documento,  que  es  una  aceptación  en  toda  forma 
del  reino  de  Aragón  ,  como  cosa  en  que  no  cabia  para  él  mas  duda 
que  la  de  su  voluntad,  el  infante  dice  ser  el  mas  próximo  pariente  y 
heredero  legítimo  de  los  reinos  y  estados  de  la  corona  de  Aragón,  y 
hace  sabor  que  acepta  dicha  herencia  ,  re([uirien(lo  á  todos  cuantos 
ejercen  oíicios  en  este  reino  para  que  le  den  de  él  la  posesión  natu- 
ral y  civil,  como  dice  serle  debido  (II).  Bueno  será  advertir  sin  embar- 
go que  esta  aceptación  y  requirimicnlo  se  lo  tuvieron  muy  guarda- 
do los  embajadores  del  infante  sin  hacer  uso  de  él,  ya  quede  haberse 
presentado  al  parlamento  hubiera  acaso  conq)rometido  su  causa. 
Kmb«i»dorei)  Lus  cosus  ¡bau  ciiiidiiciéudoso  poi'  buen  camino  en  Barcelona  á  fuer- 
''Ar»gon''y''  '/.<n  (Ic  uiailura  deliberación  y  |)rudencia.  Acordado  ipie  Cataluña  no 
*  '""'■  tratase  del  derecho  de  la  sucesión  sin  los  otros  reinos,  se  dispuso 
enviar  embajadores  á  Aragón  y  á  Valencia,  disponiendo  estos  países 
á  una  liel  y  amistosa  concordia  para,  juntos  y  en  toda  paz  y  armo- 
nía, tratar  de  lo  que  tanto  inleresaba  al  país.  Anles  habia  nombra- 
do el  parlamenlo  un  consejo  iIimIocc  personas  paracuanlo  im|)or(ase 
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á  la  unión  de  los  reinos  con  el  Principado  ,  y  á  la  paz  ,  consuelo  y 
defensa  de  ellos.  Los  doce  fueron  :  el  arzobispo  de  Tarragona ,  el 
obispo  de  Yich,  Juan  Ciurana  prior  de  Tortosa  y  Bernardo  de  San 
Amancio  canónigo  de  Barcelona  en  representación  del  Brazo  eclesiás- 
tico; el  conde  de  Cardona,  Pedro  de  Cervelló,  DalmauZacirera  yBe- 
renguer  de  Oms  como  representantes  de  la  nobleza ;  y  por  el  Brazo 
popular  Guillen  Oliver  síndico  de  Barcelona,  Bernardo  Olsillenas  de 
Lérida,  Jaime  Granells  de  Tortosa  y  Pedro  Garart  de  Perpiñan. 

Los  embajadores  para  Aragón  fueron,  fray  Marcos  de  Vilalbaabad 
de  Montserrat,  Francisco  Ferriol  canónigo  de  Yich,  Bamonde  Mon- 
eada, Pedro  de  Cervelló  ,  Francisco  Burgués  y  Guillen  Llobet.  Los 
enviados  á  Valencia  fueron  ,  el  abad  de  Santas  Creus  ,  Pedro  Bosch 
canónigo  de  Gerona,  Gilabertode  Canet,  Gregorio  Burgués,  Francis- 
co Basset,  y  Francisco  de  San  Celoni. 

Mientras  estos  embajadores  cumplian  con  su  misión  y  se  esforza-     Medidas 

,  -111  1  I  !•  •  1  tomadas  por 

ban  en  apaciguar  los  bandos  y  calmar  las  disensiones  en  Aragón  y  ei 
Valencia,  ayudados  allí  del  papa  Benedicto  que  poco  antes  que  ellos 
había  llegado  á  Zaragoza ,  y  en  Valencia  de  su  obispo  D.  Hugo  de 
Llupiá  y  Bages;  el  parlamento  de  Barcelona  tomaba  acertadas  me- 
didas y  dictaba  serias  providencias  para  prevenir  y  atajar  mayores 
males.  Así  por  ejemplo,  se  había  mandado  reparar  las  fronteras,  so- 
bre todo  por  la  parte  de  Puigcerdá  y  valle  de  Aran,  como  mas  in- 
mediatos á  Francia;  se  habían  dispuesto  señales  para  poder  tener 
inmediatamente  noticia  de  la  aparición  ó  proximidad  de  fuerzas  estra- 
fias  ó  de  hombres  armados;  quedaba  prohibido  esportar  caballerías 
útiles  para  h  guerra  y  armas;  se  dispuso  que  para  cualquier  caso 
imprevisto  estuviesen  prontos  en  Cataluña  tres  mil  hombres  armados; 
se  requirió  á  todos  los  pretendientes  ó  aspirantes  á  la  corona  para  que 
no  causaran  turbación  alguna  en  el  Principado  ni  emprendiesen  en 
él  cosa  de  hecho,  pues  de  lo  contrario  no  respetarían  los  pueblos  los 
derechos  del  que,  directa  ó  indirectamente,  atentara  contra  la  tran- 
quilidad pública;  y,  por  último,  se  publicaron  diferentes  bandos, 
uno  de  ellos  previniendo  á  los  competidores  de  la  corona  que  de  una 
jornada  no  se  acercasen  á  Barcelona  ,  amenazándose  con  graves  pe- 
nas á  cuantos  desobedeciesen. 

También  se  tomaron  providencias  para  poner  remedio  á  los  daños 
de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  En  la  primera  de  estas  islas  las  cosas  habían 
llegado  á  tal  punto,  que  era  lodo  desolación.  Por  falta  del  socorro  de 
dinero  la  gente  de  armas  y  ballesteros  que  estaban  en  la  defensa  de 
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los  castillos  y  fuerzas  los  iban  desamparando;  por  las  ocurrencias  de 
estos  reinos  y  por  su  aflcion  á  uno  ú  otro  de  los  pretendientes,  se  ve- 
nían los  principales  capitanes  á  Cataluña ;  por  la  peste  se  veia  diez- 
mada la  poca  gente  que  le  quedaba  á  D.  Pedro  de  Torrellas.  No  men- 
guó entonces  este  ni  en  valor ,  ni  en  constancia  ,  ni  en  ánimo  para 
soportar  los  padecimientos.  Gracias  á  él,  Cerdeña  no  se  perdió  para 
la  corona  de  Aragón,  y  el  vizconde  deNarbona  vio  fracasar  sus  pla- 
nes. Con  cuatrocientos  caballos  solos  que  de  su  hueste  le  quedaron 
mantuvo  á  raya  al  vizconde,  consiguió  salir  vencedor  en  varios  en- 
cuentros, y  alcanzó  una  honrosa  tregua  que  le  dio  tiempo  á  esperar 
los  socorros  pedidos  al  parlamento  de  Barcelona. 

Por  lo  locante  á  Sicilia,  ardia  en  bandos.  La  reina,  sitiada  en  el  cas- 
tillo de  Morqueto  de  Siracusa  por  Bernardo  de  Cabrera,  se  libertó 
por  el  valor  de  D.  Juan  de  Moneada  y  de  su  gente  ,  y  fué  llevada  á 
Palermo.  0"erian  unos  casar  á  D."  Blanca  con  D.  Nicolás  de  Peral- 
ta que  descendía  de  la  casa  real  de  Aragón ,  mientras  Bernardo  de 
Cabrera ,  cada  vez  mas  ciego  en  su  amor  y  ambición,  la  pretendía  para 
si.  Dispuso  también  el  parlamento  enviar  ausilios  á  Sicilia ,  solici- 
tándolos de  él  asimismo  el  rey  de  Navarra,  padre  de  la  D."  Blanca, 
el  cual  vino  por  entonces  con  este  objeto  á  Barcelona  y  conferenció 
con  los  del  parlamento.  Otros  dicen  que  alo  que  vino  el  navarro,  de 
vuelta  de  Paris  para  sus  estados,  fué  á  apoyar  las  pretensiones  de 
Luis  duque  de  Calabria. 

Mientras  tanto ,  Cataluña,  que  estaba  dando  tan  alto  y  levantado 
ejemplo  de  patriotismo  ,  previsión  y  sensatez  .  no  pudo  permanecer 
estraña  á  los  partidos  que  en  los  otros  reinos  convertían  en  lagos  de 
sangre  sus  fértiles  campiñas.  Rompieron  en  bandos  el  conde  de  Pa- 
llas y  el  obispo  de  L'rgel  en  sus  rcs|)eclivas  comarcas ;  las  de  Léri- 
da presenciaron  las  luchas  del  obispo  de  dicha  ciudad  y  Sansón  de 
Naves  contra  Raimundo  y  Pedro  de  Cescomes;  y  Francisco  de  Yall- 
gornera  y  Manuel  de  Bajadell  levantaron  el  Ampurdan  á  impulsos 
de  sus  discordias. 

Prontas  y  terminanles  órdenes  envió  el  parlamento  para  aquietar 
los  disturbios.  Kl  gobernador  de  (Cataluña  fué  enviado  á  Urgel ,  el 
caballero  Luis  de  Aversó  á  Lérida ,  y  otro,  cuyo  nombre  no  he  sa- 
bido encontrar,  al  Anipurdan.  Con  estas  y  otras  medidas  lograron 
apaciguarse  un  tanto  las  disensiones,  siéndole  necesario  al  |)arla- 
mento  revestirse  de  dignidad  y  carácter  para  mandar  prender  al 
obispo  de  Urgel  i\w  aparccjíi  cidpado  en  el  asalto  y  saqueo  del  pue- 
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blo  y  castillo  de   Eróles ,    llevado  á  cabo   por   gente  de  Tremp. 

Por  estos  tiempos  se  supo  haber  salido  de  Francia  algunas  gentes 
de  armas  y  haber  penetrado  en  los  valles  de  Aran  y  Andorra .,  y 
aunque  el  parlamento  proveia  lo  necesario  para  hacerles  poderosa 
resistencia ,  no  por  eso  dejó  el  conde  de  Urgel  á  20  de  diciembre  de 
enviar  sus  embajadores,  el  obispo  de  Malta  y  Matías  Vidal,  los  cua- 
les en  nombre  del  conde  ofrecieron  su  persona  y  estados  para  la  de- 
fensa de  la  tierra.  «Pero  esto  lo  hacia  el  conde,  escribe  Monfar, 
para  ver  si  se  le  encargarla  á  él  el  resistir  á  estos  ,  porque  con  ese 
color  hubiera  él  juntado  gentes  de  armas ,  y  se  fuera  hecho  podero- 
so; pero  el  parlamento  nunca  se  lo  quiso  conceder,  y  así  le  respon- 
dieron que  agradecían  el  aviso  y  ofrecimiento  les  hacia,  y  que  en  su 
lugar  y  tiempo  le  aceptarían  de  buena  gana. » 

Con  tales  sucesos  terminó  el  año  de  1410. 


CAPITULO  II. 


EL     PARLAMENTO       DE      TORTOSA. 


(Uii; 


Era  fanlo  el  \naleslar  y  hallál)ase  lan  propenso  el  país  á  discor- 
dias .  que  cuanto  remedial)a  el  parlamento  por  un  lado  se  dañaba  por 
otro.  Toda  la  solicitud  y  afanes  de  aquellos  buenos  patricios  no  bas- 
taban á  dominar  lo  critico  y  comprometido  de  las  circunstancias  ,  y 
sucedia  ([ue  solo  terminaban  unos  bandos  para  nacer  otros,  no  pudien- 
do  jamás  alcanzarse  el  sosiego  general ,  que  era  de  cada  dia  mas 
necesario.  Nuestras  crónicas  liablan  de  discordias  entre  el  abad  de 
Bañólas  y  Bernardo  de  Avellana ,  y  de  bandos  capitaneados  por  los 
condes  de  Frades  y  Cardona,  Hernardo  de  Forciá ,  Juan  de  Ayme- 
ricli,  Gerardo  de  Palou  y  otros.  Pero,  justo  es  decirlo,  cuanto  mayo- 
res eran  las  turbulencias ,  mas  firmeza  des|)legaba  el  parlamento 
para  acabar  con  ellas ;  cuanto  mas  apuraban  los  sucesos ,  mayor 
prudencia  y  mayor  sensatez  se  desplegaba  en  aipiella  asamblea  ilus- 
tre ,  modelo  de  abnegación  y  de  sacrificios  ,  alto  ejenq)lo  de  cívicas 
y  patrióticas  virtudes. 

(!!omo  nave  que  bajo  un  cielo  tempestuoso  y  por  un  mar  revuelto 
.sigue  tranípiilarnente  su  camino  guiada  por  hábil  y  esperta  mano, 
así  el  parlamento  barcelonés  se  encaminaba  al  lin  que  se  proponía, 
haciéndose  superior  á  los  peligros  y  á  las  revueltas,  entre  las  cuales 
juibiera  zozobrado  de  seguro  otra  asamblea  de  menos  patrióticos  im- 
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pulsos  y  de  menos  levantadas  miras.  Para  mejor  atender  á  los  ne- 
gocios, el  parlamento  decidió  dividirse  en  tres  secciones,  las  cuales 
debían  atender  á  la  resolución  y  pronto  despacho  de  los  asuntos  age- 
nos  á  la  sucesión.  La  primera  ,  de  gobierno  ,  tenia  á  su  cargo  el 
activar  todo  lo  que  por  el  parlamento  se  hubiese  acordado;  la  segun- 
da, de  armamento  y  defensa  ,  cuidaba  de  todo  lo  relativo  á  la  guar- 
da, defensa  y  conservación  de  Cataluña  y  de  sus  intereses;  la  ter- 
cera ,  de  administración  ,  conocía  de  los  espedientes  y  actos  de 
justicia  ,  los  cuales  debía  promover .  dirigir  y  resolver  con  impar- 
cialidad y  premura. 

Admira  ver  todos  los  actos  de  esta  asamblea  marcados  con  el  se-  Parlamentos 
lio  del  acierto  y  de  la  prudencia.  La  buena  elección  de  los  embaja-  ^aieS. ' 
dores  enviados  á  Aragón  y  Valencia .  hizo  que  en  estos  reinos  se 
fuese  adelantando  terreno  hasta  lograr  cuanto  se  deseaba.  Los  ara- 
goneses .  dando  treguas  á  sus  bandos ,  convinieron  por  íin  en  reu- 
nirse en  parlamento  ,  convocado  para  Calatayud  ;  y  los  valencianos 
lograron  asimismo  entenderse  por  un  momento  ,  si  bien  ,  acaso  por 
la  demasiada  parcialidad  del  gobernador,  tornaron  luego  á  dividirse, 
resultando  de  esto  que  se  formasen  en  aquel  reino  dos  parlamentos, 
llamado  uno  de  dentro  y  otro  de  fuera  ,  por  estar  en  la  capital  el 
primero  y  haberse  creado  el  otro  en  sus  inmediaciones. 

Entendió  en  esto  el  parlamento  de  Barcelona  por  conducto  de  los 
embajadores  franceses  que  se  dirigía  á  Cataluña  la  reina  de  Ñapóles 
D.'  Violante  ,  madre  del  duque  de  Calabria  otro  de  los  pretendien- 
tes, y  se  le  envió  á  decir  que  antes  de  entrar  en  Cataluña  tuviese  á 
bien  consultarlo  con  el  parlamento  y  esperar  la  respuesta  de  este.  Y 
como  por  aquel  mismo  tiempo  el  conde  de  ürgel  hubiese  llegado  al 
monasleiio  de  Valldoncella ,  se  le  rogó  pasase  su  estancia  á  una 
jornada  de  Barcelona  ,  lo  cual  hizo  el  conde  trasladándose  á  San  Boy 
ó  San  Baudilio  del  Llobregat.  La  misma  amonestación  se  hizo  á  la 
reina  viuda  de  Aragón  D.'  Violante  ,  que  se  hallaba  en  Barcelona 
allegando  parciales  y  ganando  voluntades  para  la  causa  de  su  nieto 
el  de  Calabria. 

Los  pretendientes  se  valían  de  todos  los  medios  y  recursos  posi- 
bles para  triunfar  y  sobre  lodo  para  hacerse  con  simpatías  en  el  se- 
no del  parlamento,  ó  para  decidir  á  este  á  dar  algún  paso  favorable 
á  su  causa  y  que  para  siempre  le  comprometiese,  pero  el  parlamen- 
to de  Barcelona  se  mostró  tan  inquebrantable  como  incorruptible, 
siendo  de  admirar  tanto  por  su  lirmcza  como  por  su  prudencia  en 
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escusar  compromisos  y  huir  de  sugestiones  peligrosísimas  por  el. ele- 
vado carácter  de  las  personas  militantes.  Ya  era  el  conde  de  Urgel 
quien  ,  deseoso  deque  el  parlamento  se  le  manifestase  favorable  por 
algún  acto ,  ofrecía  su  persona ,  estado  y  vasallos  para  la  conserva- 
ción del  reino  de  Cerdeña  ,  cuyos  negocios  se  hallaban  entonces  en 
muy  mal  estado  ,  comprometiéndose  á  pasar  personalmente  á  dicha 
isla ;  ya  era  la  reina  viuda  D.'  Violante  quien,  en  nombre  de  su  hi- 
ja de  Ñapóles ,  manifestaba  tener  sospechas  de  algunos  individuos 
del  parlamento  y  queria  fuesen  arrojados  de  él  por  demasiado  par- 
ciales; ya  era  el  infante  D.  Fernando  el  cual,  receloso  del  derecho  y 
de  las  simpatías  que  tenia  el  de  Urgel  en  Cataluña ,  se  quejaba  á  la 
asamblea  de  la  estancia  de  este  en  un  lugar  tan  cercano  á  Barcelona; 
ya  era  el  rey  de  Francia  quien  enviaba  cartas  y  hacia  ofertas  y  amena- 
zas para  valer  al  duque  de  Calabria ;  ya  era  la  reina  regente  de 
Castilla ,  que  en  su  nombre  y  en  el  del  rey  su  hijo,  escribía  al  par- 
lamento para  inclinarle  á  favor  del  infante  D.  Fernando  ;  ya  eran, 
finalmente ,  otras  instancias  y  demandas  de  los  pretendientes  ó  de 
sus  valedores  las  que  trataban  de  hacer  surgir  conflictos,  esciciones 
ó  simpatías  en  el  seno  de  la  asamblea.  A  manejos,  á  intrigas,  á  su- 
gestiones ,  á  ofertas  ,  á  instancias,  á  súplicas,  á  promesas  y  á  ame- 
nazas ,  á  todo  se  hizo  superior  el  parlamento  barcelonés ,  dando  al- 
to ejemplo  de  moralidad ,  de  virtud  y  de  patriotismo  á  los  veni- 
deros. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  acudió  á  la  asamblea 
Ramón  de  Torrellas  como  tutor  del  conde  de  Luna  D.  Fadrique ,  el 
hijo  bastardo  de  D.  Martin  el  Joven.  Representando  los  derechos  de 
su  pupilo  ,  aseguró  ipie  los  sicilianos  le  pedían  por  su  rey,  habién- 
dole legitimado  el  papa,  y  que  esta  fué  la  intención  del  rey  D.  Mar- 
tin su  abuelo ;  y  suplicaba  al  congreso  le  favoreciese  ,  ó  que  de  no, 
se  empefiase  en  la  quietud  de  Sicilia  que  era  de  D.  Fadrique,  y  que 
concordes  la  reina  D.'  Blanca  y  Bernardo  de  Cabrera  conde  de  Mó- 
dica, depusiesen  las  armas.  A  esto  respondió  el  parlamento  que  en- 
viaría embajadores  para  la  quietud  y  unión  de  Sicilia  con  la  corona, 
como  lo  habia  ejecutado  con  los  otros  reinos  ,  y  que  en  cuanto  á  lo 
demás,  no  era  atribución  suya  dar  ni  quitar  la  corona  de  los  reinos, 
sino  ,  unido  con  los  otros  ,  darla  al  que  fuese  de  justicia. 
Muirle  .le  Filé  molívo  dc  gran  sentimiento  para  el  pueblo  catalán  la  noticia, 
TotteiiM"  lliígada  entonces,  de  haber  muerto  en  Cerdeña  í).  Pedro  de  Torre- 
llas. Falleció  víctima  de  una  liebre  pestilencial,  y  dejó  encomendado 
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el  mando  á  un  caballero  catalán  de  gran  valor,  que  se  llama- 
ba Juan  de  Corbera.  «Túvose  esta  nueva  de  la  muerte  de  Pedro 
Torrellas,  dice  Zurita,  por  una  de  las  mayores  adversidades  que  po- 
dían suceder  en  aquel  tiempo,  por  lo  que  tocaba  á  la  defensa  y  con- 
servación de  aquel  reino,  el  cual  se  podia  decir  que  por  su  valor  se 
habia  nuevamente  conquistado.» 

No  estaban  concluidos,  antes  bien  parecían  comenzarse,  los  mo-  ^^"J;''*»»/,^ 
mentos  de  prueba  porque  se  velan  condenados  á  pasar  los  patricios  presideacia. 
catalanes  puestos  al  frente  de  los  negocios  públicos.  La  junta  y  par- 
lamento que  consiguió  Cataluña  se  congregase  en  Aragón,  habién- 
dose elegido  la  ciudad  de  Calatayud,  adonde  concurrieron  los  estados 
del  reino,  fué  causa  de  nuevas  disensiones  en  la  asamblea  catalana. 
Nacieron  ellas  de  haberse  comenzado  á  tratar  de  un  parlamento  ó 
congreso  general  de  los  reinos  y  Principado,  ventilando  sobre  el  lu- 
gar y  presidente  que  habia  de  tener  Cataluña.  Creían  unos  deberse 
esta  preeminencia  á  Guerau  Alemany  de  Cervelló  como  gobernador 
de  Cataluña,  pero  se  oponían  otros,  y  de  aquí  dimanaron  rencillas 
y  animosidades,  despertándose  mal  apagados  odios.  Los  de  uno  y 
otro  bando  convenían  en  dejar  aquella  diferencia  á  la  determinación 
del  letrado  Guillerno  de  Valiseca,  prueba  evidente  del  respeto  en  que 
era  tenido  este  célebre  jurisconsulto,  pero  Valiseca  no  quiso  aceptar 
el  cargo;  y  cuando  se  presentaron  los  embajadores  de  los  parlamen- 
tos de  Aragón  y  Valencia  para  tratar  de  la  forma,  lugar  y  presiden- 
tes del  congreso  general,  no  pudieron  ponerse  de  acuerdo. 

A  consecuencia  de  esta  división  por  la  presidencia  ,  origináronse    Acuerd,^» 
nuevos  disturbios  en  Aragón,  cuyos  magnates  mas  dispuestos  se  ha-    SJ.^.^>. 
liaban  á  empuñar  las  armas  que  á  darse  las  manos.  Llegóse  por  fin  pnriamemo». 
á  un  acuerdo,  que  como  medio  de  conciliación  propuso  Berenguer  de 
Bardají,  á  quien  Zurita  celebra  como  uno  de  los  jurisconsultos  mas 
eminentes  de  la  época;  y  fué  que  cada  reino  juntase  su  parlamento 
separadamente,  no  habiendo  avenencia  posible  para  formar  uno  ge- 
neral, pero  que  todos  estuviesen  en  los  lugares  mas  próximos  entre 
si  que  fuese  posible  para   fácilmente  poderse  comunicar.  Con   esto 
se  dio  por  terminado  el  parlamento  de  Calatayud,  y  se  designó  la 
villa  de  Alcañiz  como  el  punto  en  donde  debía  nuevamente  congre- 
garse. 

Tuvo  por  entonces  lugar  un  suceso  que  cambió  notablemente  la   Muen»  dei 

'  ,  ■    n        I  I  1  1  •    ■  arzulii^po  de 

faz  de  las  cosas,  ó  por  lo  menos  influyo  poderosamente  en  la  opinión  z»r»goz«  por 
pública  haciendo  decrecer  en  gran  manera  el  partido  del  conde  de    do  luZ? 
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Urgel,  liasla  aquel  momento  el  mas  importante.  Fué  la  muerte  vio- 
lenta dada  al  arzobispo  de  Zaragoza  D.  García  Fernandez  de  Here- 
dia.  De  distintas  maneras  se  ha  contado  el  trágico  fin  del  prelado, 
pero  generalmente  se  refiere  como  se  va  á  dar  cuenta.  El  arzobispo, 
que  era  quien  mas  partido  habia  hecho  y  tenia  contra  el  conde  de 
IJrgel,  regresaba  de  Galatayud,  cuando  se  encontró  en  la  Almunia 
con  D.  Antonio  de  Luna,  que  según  parece  le  estaba  esperando  y  le 
hizo  pedir  una  conferencia.  Dicese  que  el  arzobispo  acudió  al  lugar 
de  la  cita  desarmado  y  en  compañía  solo  de  algunos  caballeros  y  fa- 
miliares, mientras  que  el  de  Luna  llevaba  consigo  veinte  hombres 
armados  y  tenia  de  emboscada  en  una  montaña  vecina  doscientas 
lanzas.  La  conversación  entre  ambos  personajes  comenzó  por  ser 
muy  coités,  pero  acabó  de  una  manera  violenta.  A  una  pregunta 
hecha  por  D.  Antonio  de  Luna  contestó  el  arzobispo  que  el  conde 
de  Urgel  no  seria  rey  mientras  él  viviese,  yá  esto  replicó  el  prime- 
ro:— «Pues  serii  rey  el  conde,  y  muerto  ó  preso  el  arzobispo.»  Y 
este,  volviendo  la  rienda  para  retirarse,  dijo: — «Muerto  bien  podrá 
ser,  pero  preso  no.»  Por  mucha  prisa  que  se  diese,  no  fué  sin  em- 
bargo tan  ligero  que  no  le  alcanzase  D.  Antonio  primero  con  un  bo- 
fetón y  luego  con  una  estocada  en  la  cabeza,  acudiendo  en  el  acto 
las  gentes  de  Luna  que  le  derribaron  de  la  muía  y  acabaron  de  ma- 
tar, dejando  muy  mal  parados  á  sus  familiares. 

Gran  escándalo  y  alteración  movió  en  el  reino  esta  muerte;  que 
el  agresor  era  el  mas  poderoso  rico-hombre  de  Aragón,  y  el  muer- 
to el  primer  prelado  de  aquel  reino  y  hombre  de  gran  influen- 
cia (1).  Volvieron  todos  á  acudir  á  las  armas  y  ano  tener  mas  razón 
que  ellas,  para  vengar  los  unos  al  prelado,  para  defender  los  otros 
al  de  Luna,  |)ero  es  lo  cierto  que  con  este  suceso  la  causa  del  conde 
de  Urgel  perdió  mucho  en  la  opinión  general,  y  se  nuidaron  contra 
él  y  en  favor  de  D.  Fernando  de  Castilla  muchos  de  los  que  antes 
seguían  su  partido.  D.  Antonio  de  Luna  envió  una  comunicación  al 
parlamento  de  Cataluña  sincerándose  délos  cargos  que  se  le  hacían  y 


;()  Un  autor  cnnlemporáneo  dice  que  ol  sitio  en  donde  pereció  el  arzobispo  con  «Ignnos  dn  loi 
•uyot  fué  Inicia  el  tcrniiuo  que  lliiiniin /'upj/o  de  Aramio.  Y  Juan  Jmienrz  de  Cerdan  escribe  que 
mui'irron  cnn  el  ar/nhispo  do»  caballüro^  de  Calatuyud  de  In  raniilia  de  los  Ltüancs,  y  qm;  fiit^  prenso 
Jaime  Ct^rilan  su  lujo  y  herido  el  capulUii  Juan  lionet.  fué  este  lieclio  tan  cscanduloso  y  oiliuilo, 
qu>MÍespuo4  en  Aragnn,  para  desear  mal  á  alguno,  ijiiedó  :i  manera  de  refrán:  Con  1).  Autoiiio  íe 
lop'l.-l'or  loque  toca  al  de  Luna,  (^ra  liii  podi^ruso  que  desde  Alinoniciil,  distante  mas  de  iiue»e 
leiliias  de  Zaragoza  al  poniente,  A  ma' liien  al  S.  0.,  se  podía  ir  por  »uk  luKares  y  tierras  basta  Ion 
Pirineo». 
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asegurando  haber  muerto  el  arzobispo  en  combale  y  no  por  alevosía; 
pero  sea  lo  que  fuere,  de  este  suceso  dimanaron  grandes  trastornos,  y 
produjo  él  la  funesta  consecuencia  de  introducir  en  el  pais  tropas 
eslranjeras.  En  efecto,  los  Urreas  y  demás  vengadores  del  arzobispo 
se  adhirieron  con  este  motivo  mas  firmemente  aun  al  partido  del  in- 
fante D.  Fernando,  y  este  envió  en  su  ausilio  tropas  castellanas,  con 
lo  cual  logró  apoyar  á  los  de  su  parcialidad  y  tener  un  cuerpo  de  ejér- 
cito en  \ragon  dispuesto  á  sostener  su  causa. 

Mientras  tanto,  el  parlamento  de  Barcelona ,  después  de  haber  ^*^';;jj„"''^,* 
dictado  una  serie  de  cuerdas  y  prudentes  medidas  para  prevenir  los   pnHaj|.eDio 
males  que  aquejaban  al  reino ,  se  mudó  á  Tortosa  ,  como  lugar   B-rceíon.. 
mas  á  propósito  y  cerca  de  Valencia  y  Aragón.  «Púsose  esta  resolu- 
ción en  conocimiento  de  todos  los  Brazos,  dice  Florencio  Janer,  sien- 
do comunicada  por  medio  del  gobernador  de  Cataluña  á  los  preten- 
sores  ,  y  transcurrido  ya  el  plazo  referido  ,   pudo  Tortosa  gloriarse 
de  reunir  en  su  seno  lo  mas  selecto  del  Principado  en  letras ,  en  ar- 
mas y  en  nobleza  ,  cabiéndole  también  la  honra  de  que  se  discutie- 
se y  aprobase  dentro  de  sus  murallas  la  manera  terminante  de  dar 
rey  á  los  reinos.» 

El  16  de  agosto  era  el  dia  designado  para  abrirse  de  nuevo  el  par- 
lamento en  Tortosa,  pero  andaban  remisos  en  acudir  los  que  debian 
formarle ,  y  fué  necesario  que  el  papa  Benedicto  amonestase  á  los 
prelados  ,  abades  ,  cabildos  y  demás  personas  eclesiásticas ,  y  tam- 
bién que  los  síndicos  de  Barcelona  Juan  Dezpiá  y  Bernardo  de  Gual- 
bes,  letrados  en  derecho  civil,  y  Ramón  Fivaller  y  BonanatPere,  que 
lo  eran  en  derecho  canónico,  se  valieran  de  su  influencia  y  relaciones 
para  la  definitiva  constitución  de  la  asamblea. 

No  sin  grandes  contrariedades  y  oposiciones  habia  podido  conse-   Parlamento 

.      .  1,11--  aragonés    «n 

guir  Aragón  por  su  parle  convocar  parlamento  paraAlcamz,  y  reu-  Aicauiz. 
nirlo  el  2  de  setiembre.  Las  cartas  de  llamamiento  se  ordenaron  en 
nombre  del  gobernador  y  Justicia  de  Aragón  ,  y  vencidos  todos  los 
obstáculos ,  que  no  fueron  pocos ,  pudieron  por  fin  los  aragoneses 
congregarse ,  poniéndose  inmediatamente  en  comunicación  con  el 
parlamento  de  Tortosa. 

Mas  difíciles  de  unir  eran  los  valencianos.  No  habia  realmente  me-  Pariamemoi 
dio  de  entenderse  con  ellos ,  divididos  en  dos  parlamentos  así  como  do  vín^iroz  y 
lo  estaban  en  bandos.  Crecían  de  dia  en  dia  las  desavenencias,  y  no     "  '^""°' 
bastaban  embajadas  ni  instancias  de  los  catalanes  á  hacerles  poner 
de  acuerdo.  Sus  dos  parlamentos,  el  de  dentro  y  el  de  fuera,  se  tras- 
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ladaron  á  Yinaroz  el  primero  y  á  Trahiguera  el  segundo,  siendo  im- 
posible hacer  mediar  avenencia  entre  ambos,  ni  aun  interponiéndose 
la  auloridad  del  papa  Benedicto  XIII.  Solo  se  conocía  á  un  hombre 
capaz  de  tener  sobre  ellos  algún  ascendiente  y  trazarles  la  senda  del 
deber:  era  el  bienaventurado  varón  maestro  Vicente  Ferrer  ,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Castilla. 
Vicente         Yicentc  Ferrer,  gozando  de  una  fama  envidiable  v  de  una  cele- 

Ferrer     eo 

Casulla,  bridad  que  iba  aumentándose  cada  dia,  predicaba  á  la  sazón  en  To- 
ledo ,  donde  tenia  por  sus  oyentes  mas  asiduos  á  la  reina  viuda  de 
Castilla  y  al  infante  D.  Fernando.  El  aspirante  á  la  corona  de  Ara- 
gón sabia  cuanta  era  la  influencia  de  Vicente  Ferrer  en  Valencia  y 
en  CataluBa  ;  le  hablan  dicho  que  la  gente  acudia  desde  largas  dis- 
tancias para  oirle  ;  que  embelesaba-con  su  palabra  y  cautivaba  con 
su  trato;  que  la  multitud  se  agrupaba  á  su  paso;  que  en  Cataluña  se 
le  llamaba  el  Maestro  y  en  Valencia  el  Sanio ;  y  que  ,  en  fin  ,  los 
hombres  mas  doctos  y  venerables  por  su  saber  ó  por  sus  canas ,  se 
inclinaban  respetuosos  ante  él  recogiendo  sus  palabras  como  las  de 
un  oráculo.  Bastaba  esto  para  que  D.  Fernando  procurase  atraerse 
las  simpatías  de  Vicente  Ferrer.  Lo  cierto  es  que  ,  mientras  estuvo 
en  Castilla,  no  tuvo  oyente  mas  asiduo,  protector  mas  decidido, 
discípulo  mas  sumiso  ni  penitente  mas  dócil  que  el  infante. 

Beconocido  como  válido  el  parlamento  de  Alcañiz,  comenzó  á  tra- 
tar por  medio  de  embajadores  con  el  de  Tortosa,  y  pareció  inclinar- 
se la  opinión  general  en  los  primeros  dias  á  formar  una  asamblea, 
resaltado  de  todos  los  parlamentos,  en  la  cual  se  acordase  por  todos 
lo  mas  conveniente  ;  pero  no  pudo  encaminarse  á  buen  fin  esta  idea, 
que  no  tardó  en  ser  abandonada  por  otra. 

El  parlamento  de  Tortosa  ,  advertido  de  la  entrada  de  tropas  cas- 
tellanas en  Aragón  ,  envió  por  embajador  á  Bamon  Zavall  á  Casti- 
lla, con  encargo  de  decir  al  rey  y  al  infante  D.  Fernando  que  man- 
dasen salir  la  gente  de  armas  introducida  en  Aragón  por  ellos,  pero 
la  respuesta  fué  evasiva  y  nada  se  consiguió  aquella  vez  ni  otras, 
cuando  se  reclamó  de  nuevo.  Quienes  mas  que  nadie  estaban  exas- 
perados con  esto  eran  el  conde  de  Urge!  y  los  suyos  ,  y  á  fé  que  no 
les  fallaba  entonces  causa.  Por  atención  al  parlamento  había  el  con- 
de licenciado  sus  gentes,  dejando  de  aprovechar  circunstancias  favo- 
rables, y  entonces  veia  á  su  contrincante  ir  haciéndose  fuerte  en 
Aragón  por  las  armas,  pues  que  bajo  preleslo  de  vengar  la  muerte  del 
arzobispo  iban  los  castellanos  apoderándose  de  pueblos  y  ciudades. 
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Irritado  pues  el  conde ,  y  espoleado  en  su  amor  propio  por  la  ambi- 
ción de  su  madre  y  de  sus  privados  ,  volvió  resueltamente  á  usar  el 
título  de  gobernador  general ,  y  comenzó  á  congregar  gente  de  ar- 
mas, y  hasta  se  dice  que  mandó  hacerse  vestiduras,  insignias  y  ban- 
deras reales.  El  parlamento  le  envió  á  requerir  por  ello  ,  «y  el  fru- 
to que  nació  de  aquí ,  dice  Monfar ,  fué  ,  que  ni  el  infante  sacó  la 
gente  que  tenia  en  Aragón  ,  ni  el  conde  osó  tomar  las  armas  y  jun- 
tar gente  ,  como  había  pensado  y  le  aconsejal)an  ;  y  confiando  de  lo 
que  le  prometía  el  parlamento  de  hacer  salir  la  gente  del  infante,  es- 
tuvo á  la  mira  por  no  descomplacer  aquella  congregación,  de  quien 
él  confiaba,  y  cuando  quiso  tomar  las  armas  y  cobrar  con  ellas  lo 
que  con  título  de  justicia  decía  serle  quitado,  se  halló  solo  y  desem- 
parado  de  todos  y  del  todo  perdido ;  y  muchos  atribuyeron  el  buen 
suceso  del  infante  ,  no  á  su  justicia  ,  sino  al  poder  y  gente  de  guer- 
ra que  había  metido  en  Aragón  ,  que  obligó  á  los  jueces  á  no  hacer 
otra  cosa,  por  escusar  las  guerras  que  anunciaba,  sí  aquella  sentencia 
no  hubiese  salido  á  su  gusto ,  así  que  ,  según  decían ,  no  venció  la 
justicia,  sino  el  poder  y  las  armas.» 

En  estas  cosas  se  pasó  todo  aquel  aílo  de  1411  ,  á  últimos  del 
cual  tuvo  lugar  un  hecho  de  que  los  dietarios  y  memorias  de  Barce- 
lona nos  dan  amplia  noticia.  Aprovechándose  de  la  turbación  gene- 
ral ,  había  querido  el  vizconde  de  Castellbó  recuperar  la  baronía  de 
Martorell  que  un  día  perteneciera  á  su  casa ,  é  introdujo  en  Catalu- 
ña un  cuerpo  de  tropas  al  mando  de  Arnaldo  de  Santa  Coloma  ,  el 
cual  consiguió  apoderarse  de  Castellví  de  Rosanes.  Inmediatamente 
convocó  Barcelona  su  milicia,  tremoló  su  pendón  de  Santa  Eulalia, 
y  el  conceller  en  cap  Galceran  de  Gualbes  salió  con  la  fuerza  ciuda- 
dana á  poner  sitio  á  Castellví  de  Rosanes.  El  cerco ,  según  nuestros 
dietarios ,  quedaba  puesto  el  24  de  diciembre ,  y  el  30  de  enero  si- 
guiente caía  en  poder  de  Galceran  de  Gualbes  la  plaza. 


CAPITULO  III. 

EL  PARLAMENTO  DE  CASPE. 


MurTiedro. 


Baiaira  d.  PRINCIPIO  el  año  1412  para  verá  Valencia  convertida  en  teatro  de 
horrendos  desastres.  Junto  á  Murviedro  llegaron  á  las  manos  y  dié- 
ronse  sangrienta  batalla  aquellos  bandos ,  resultando  muertos  dos 
mil  hombres,  ahogados  en  la  mar  y  heridos  tres  mil,  y  prisioneros 
mil  y  quinientos.  La  victoria  quedó  por  los  Centellas,  enemigos  del 
conde  de  Urgel.  Entre  los  muertos  se  contaba  al  gobernador  Belle- 
ra  y  entre  los  piisioneros  á  su  hijo  ,  á  quien  se  dice  que  obligaron 
á  entrar  en  Murviedro  llevando  en  una  pica  la  ensangrentada  cabe- 
za de  su  padre.  Un  socorro  de  cuatrocientos  caballos  habia  enviado 
á  Hellera  el  conde  de  Urgel,  al  mando  de  Ramón  Pellerós,  capitán  de 
mucha  reputación,  varón  principal  de  Calaluila  y  camarlengo  ma- 
yor que  habia  sido  del  rey  D.  Juan  I;  pero  no  llegó  á  tiempo  para 
evitar  la  derrota.  Cuéntase  que  cuando  el  de  Perellós  vio  el  desastre 
de  la  batalla ,  dijo:  «Conozco  la  poca  ventura  del  conde  de  Urgel.» 
Al  escándalo  de  este  suceso  hay  que  afiadir  otros  dos  hechos  que 
no  pueden  pasarse  en  silencio.  \i\  conde  de  Urgel ,  para  hacer  ver 
que  su  rival  el  infanle  de  Anle(]uera  se  valia  de  toda  clase  de  intri- 
gas y  manejos,  presentó  al  parlamenlo  de  Torlosa  las  pruebas  deque 
dicho  infante  habia  querido  seducir  y  atraer  á  su  partido  con  dádi- 
vas y  promesas  á  Garci  de  Sesé  y  á  sus  hijos,  que  eran  partidarios 
suyos.  Poco  después,  como  para  vengarse,  D.  Fernando  presentó  al 
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parlamento  de  Alcaniz  las  pruebas  de  estar  el  conde  de  Urgel  en  rela- 
ciones é  intimidad  con  el  rey  moro  de  Granada.  Habia  conseguido  el 
infante  interceptar  un  correo  del  de  Urge! ,  y  con  él  unas  cartas  de 
este  al  monarca  moro.  Súpose  por  ellas  como  D.  Jaime  andaba  en 
tratos  con  el  granadino  y  le  rogaba  que  le  enviase  dinero  para  le- 
vantar un  cuerpo  de  tropas  ,  pidiéndole  también  que  comenzase  la 
guerra  contra  D.  Fernando,  pues  en  10  de  abril  de  U12  finaliza- 
ban las  treguas  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Granada. 

Mientras  así  procuraban  herirse  en  su  reputación  los  que  apare- 
cían como  principales  pretendientes,  el  papa  Benedicto  no  cesaba  de 
trabajar  trasladándose  ya  á  Zaragoza,  ya  á  Alcañiz,  ya á  otros  pun- 
tos con  gran  solicitud  para  concordar  á  los  tres  reinos.  Por  esto  ha 
dicho  un  autor  que  fuese  cual  fuere  la  opinión  del  papa,  no  se  puede 
negar  que  fué  de  mucho  ausilio  su  autoridad  y  buen  celo  para  alla- 
nar no  pocas  dificultades. 

Así  fué  como  por  los  buenos  oficios  de  Benedicto  y  de  tan  esce-   se  conviene 
lentes  patricios  iban  poco  á  poco  encaminándose  las  cosas  á  buen     " "nSeTc' 
término  y  á  una  avenencia  general.  Fué  entonces  cuando  en  el  par-  "r^rv^'X 
lamento  aragonés  comenzó  á  tener  eco  la  proposición  hecha  por  va-     "«'"eT" 
ríos  de  sus  miembros  para  que  «en  vista  de  las  dilaciones  y  peli- 
gros ,  que  acarrearía  sin  duda  la  reunión  de  un  parlamento  general 
de  los  tres  reinos,  se  encomendase  el  acuerdo  de  la  elección  á  cierto 
número  de  personas  conocidas,  honradas,  sabias,  y  de  santa  vida.» 

No  dejó  de  encontrar  oposición  esta  idea,  pero  fué  tomando  cuer- 
po y  acabó  por  prevalecer,  después  de  muchas  pláticas,  juntas,  dis- 
cusiones y  mensajes  éntrelos  parlamentos  de  Alcañiz  y  Tortosaylos 
de  la  desunida  Valencia.  En  los  días  lo  y  16  de  febrero  de  1412 
se  aprobó,  hallándose  reunidos  en  la  iglesia  de  Alcañiz,  por  los  sín- 
dicos de  los  tres  reinos,  incluso  el  de  Mallorca  que  representaba  uni- 
do al  de  Cataluña  (1),  el  concierto  y  resolución  que  contenia  veinte  y 
ocho  capítulos  reducidos: 

1 ."  A  que  la  causa  se  cometiese  á  nueve  personas  de  conciencia 
pura,  buena  fama,  y  tan  constantes ,  que  prosiguiesen  hasta  el  fin 
asunto  tan  arduo  ,  debiendo  declarar  y  nombrar  la  persona  á  quien 
según  justicia,  hubiese  de  prestarse  el  juramento  de  fidelidad,  seña- 


(1)  Los  mallorqnincs  proponían,  en  lugar  <ie  iiueíe,  la  elección  de  doce  personas,  tres  por  Ca« 
talii&a  y  por  cada  uno  de  los  reinos  de  Mallorca,  Aragón  y  Valencia,  pero  su  ¡dea  no  fué  aceptadíi, 
y  Mallorca  lo  propio  que  el  Bosellon  fueron  incorporados  á  CataluDa, 
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lándoseles  para  deliberar  el  castillo  de  Caspe  ,  de  la  orden  de  San 
Juan,  y  concediéndoles  la  mas  amplia  jurisdicción  en  dicho  castillo  y 
villa  con  autoridad  del  papa  Benedicto. 

2.°  Que  estas  nueve  persona  ó  jueces  fuesen  graduadas  de  la  ma- 
nera siguiente:  tres  en  primer  grado,  tres  en  segundo  y  tres  en  ter- 
cero, y  que  no  pudiesen  llevar  en  su  compañía  mas  de  cuarenta  per- 
sonas, con  armas  ó  sin  ellas. 

3.°  Que  aquello  que  los  nueve  ó  seis  de  ellos  declarasen,  con  tal 
que  en  estos  seis  hubiese  de  cada  reino,  se  tuviese  por  cierto,  firme 
y  valedero. 

4.°  Que  la  declaración  ó  fallo  debían  darle  los  jueces  desde  el  29 
de  marzo  á  29  de  mayo,  pudiéndose  prorogar  este  plazo  en  caso  ne- 
cesario hasta  el  29  de  julio,  y  no  mas. 

5.°  Que  los  jueces  ,  después  de  haber  confesado  y  comulgado 
públicamente,  jurasen  á  Dios  nuestro  Señor  con  gran  solemnidad  que 
procederían  en  aquel  arduo  negocio  con  toda  la  prontitud  que  le; 
fuese  posible,  y  que  según  Dios ,  buena  conciencia  y  justicia  publi- 
carian  el  verdadero  rey  y  señor,  pospuesto  todo  amor  y  odio,  guar- 
dando inviolable  secreto  hasta  la  publicación. 

6.°  Que  los  competidores  serían  oídos  á  medida  que  se  presen- 
tasen, y  llegando  dos  juntos,  oyesen  los  jueces  primero  al  que  mejor 
les  pareciera. 

1."  Que,  dado  caso  de  imposibilitarse  alguno  de  los  nueve  ,  los 
ocho  restantes  eligiesen  en  su  lugar  otro  juez  de  la  misma  provincia 
del  imposibilitado. 

8."  Que  se  nombrasen  tres  capitanes,  uno  aragonés,  otro  cata- 
lán y  otro  valenciano  para  guardas  del  castillo  con  juramento  de  fi- 
delidad y  obediencia  álos  nueve  jueces,  señalando  á  cada  «ipítan  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  cincuenta  ballesteros. 

9."  Que  nadie  pudiese  acercarse  al  castillo  de  cuatro  leguas  al 
radio  con  mas  de  veinte  hombres  á  caballo  armados,  sino  los  emba- 
jadores de  los  pretendientes,  que  podrían  ir  acompañados  de  cincuen- 
ta personas  y  cuarenta  cabalgaduras. 

10.  Que  los  |)arlamenlos  délos  Ires  reinos  no  so  disolviesen 
hasta  la  publicación  de  la  sentencia ,  y  (jue  debiesen  reconocer  por 
legítimo  al  rey  que  los  nueve  jueces  declarasen  en  la  foru)a  pre- 
dícha. 

Kn  cuanto  í|uedó  firmada  esta  concordia,  se  despacharon  letras  de 
aviso  ó  de  llamamiento  á  lodos  los  competidores,  no  por  via  de  ci- 
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tacion  jurídica,  sino  de  corles  notiiicacion,  para  que  enviasen  á  Caspe 
sus  procuradores  y  abogados  á  deducir  de  su  derecho.  Los  preten- 
dientes á  quienes  se  invitó  fueron:  D.  Jaime  de  Aragón  conde  deUr- 
gel ,  D.  Luis  duque  de  Calabria  ,  D.  Fernando  infante  de  Castilla, 
D.  Alfonso  duque  de  Gandía  (que  murió  antes  de  la  declaración  siendo 
pretendientes  en  su  lugar  D.  Alfonso  de  Aragón  su  hijo  y  su  herma- 
no D.  Juan  conde  de  Prades,  que  mientras  vivió  el  duque  se  reportó 
contentándose  con  prepararse  y  anunciar  su  derecho),  y  D.  Fadrique 
conde  de  Luna. 
Aun  tuvieron  lugar  varias  contradicciones  y  disputas  para  el  nom-     Nombra- 

•^  .111  mienlode  los 

bramíento  de  los  nueve  jueces,  pero  al  fin  fueron  elegidos  poreljus-  nueve  jueces. 
ticia  y  gobernador  de  Aragón  (Cerdan  yLihori)  y  aprobados  poruña 
junta  de  veinte  y  cuatro  personas  nombrada  por  el  parlamento  de 
Tortosa,  los  sugetos  siguientes: 

En  representación  de  Aragón,  D.  Domingo  Uam,  obispo  de  Hues- 
ca, doctor  en  cánones;  fray  Francisco  de  Aranda,  donado  del  mo- 
nasterio de  padres  cartujos  de  Portaceli,  natural  de  Teruel;  Beren- 
guer  de  Bardají,  letrado. 

En  representación  de  Cataluña,  D.  Pedro  Zagarriga  arzobispo  de 
Tarragona;  D.  Guillermo  de  Yailseca ,  doctor  en  leyes;  y  D.  Ber- 
nardo de  Gualbes,  doctor  en  ambos  derechos. 

En  representación  de  Valencia,  D.  Bonifacio  Ferrer,  prior  general 
de  la  Cartuja,  doctor  en  cánones;  Fray  Vicente  Ferrer,  del  orden 
de  predicadores,  maestro  en  teología,  hermano  del  anterior;  D.  Gi- 
nés  Rabasa,  doctor  en  leyes. 

La  elección  de  estos  nueve  jueces  ó  compromisarios  se  miró  gene- 
ralmente como  muy  acertada,  y  aun  cuando  hubo  recusación  y 
protesta  por  parte  de  alguno  de  los  pretendientes  se  tuvo  por  ile- 
gítima ,  celebrándose  el  nombramiento  con  solemnidad ,  fies- 
tas y  regocijos  públicos  en  casi  todos  los  pueblos  principales  de  la 
Corona  de  Aragón.  Inmediatamente  de  publicada  la  elección,  nombró 
el  mismo  parlamento  á  los  tres  alcaides  que  habían  de  mandar  la 
fuerza  destinada  á  la  defensa  del  castillo  y  villa  de  Caspe,  resultan- 
do elegidos  Domingo  La-Naja  ciudadano  de  Zaragoza,  Ramón  Fiva- 
ller  de  Barcelona,  y  Guillen  Zuera  por  Valencia. 

De  los  nueve  electos,  solo  cinco  se  hallaban  presentes,  el  arzo-  los  nueve  se 
bispo  de  Tariagona,  el  obispo  de  Huesca,   Francés  de  Aranda,    "cSspe.*" 
Bercnguer  de  Bardají  y  Bernardo  de  Gualbes,  hallándose  los  demás 
en  diveisos  puntos,  y  en  Castilla  Fray  Vicente  Ferrer,  aquel  á  (piien 
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se  ha  llamado  el  gran  cosechador  de  mies  sagrada.  Pronlo  acudieron 
todos  sin  emi)argo  á  reunirse  en  Caspe,  á  donde  los  pretendientes 
al  trono,  si  bien  alguno  de  ellos  de  mala  gana,  enviaron  sus  pro- 
curadores y  letrados  para  alegar  y  sostener  sus  respectivos  de- 
rechos. 

Hasta  18  de  abril  de  1412  no  quedó  instalada  en  Caspe  la  junta 
de  los  nueve  jurados,  abriéndose  en  dicho  dia  aquel  gran  pleito  di- 
nástico y  nacional,  que  no  tenia  ejemplo  en  lo  pasado  ni  había  de 
tenerlo  tampoco  en  lo  sucesivo. 

Imposible  es  en  una  obra  de  esta  clase  dar  cuenta  detallada  de 
los  sucesos,  paralo  cual  se  remite  á  los  lectores  curiosos  á  los  tra- 
bajos especiales  que  sobre  este  punto  se  han  escrito.  Solo  en  resu- 
men, y  de  lo  mas  principal,  puede  darse  aquí  cuenta. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  junta  de  Caspe  fueron,  nombrar 
á  quien  sustituyese  al  valenciano  Ginés  Rabassa,  de  quien  se  dice  que 
tornó  demente  ó  se  íingió  tal  para  evitar  el   compromiso  del  voto, 
eligiendo  en  su  lugar  á  Pedro  Beltran  doctor  en  decretos,  que  tenia 
gran  fama  de  docto  y  era  muy  estimado  por  su  rectitud  y  justicia;  y 
luego,  nombrar  procuradores  y  letrados  que  se  encargasen  de  hacer 
valer  los  derechos  de  D.  Fadrique  conde  de  Luna,  del  cual  nadie  cui- 
daba y  pocos  favorecían. 
Sentencia  de      Todo  cl  mcs  do  maj'O  y  algunos  dias  del  de  junio  estuvieron  los 
favord'e%l   nucvc  couipromisarlos  dando,  en  uno  de  los  salones  del  castillo  de 
Caspe  y  rodeados  de  sencillo  al  par  que  imponente  aparato,  audien- 
cias tan  pronto  públicas  como  secretas  álos  abogados  y  procurado- 
res de  los  pretendientes,  los  cuales  eran  los  hombres  conocidos  como 
mas  ilustres  y  versados  en  ciencias  de  estos  reinos.  Al  cabo  de  este 
tiempo,    y  cuando  se  creyeron  ya  bastante  enterados,  los  nueve 
compromisarios  se  encerraron  en  el  castillo  para  deliberar  y  senten- 
ciar. 

Lo  (jue  pasó  entonces  entre  ellos  es  y  será  siempre  un  misterio, 
del  cual  nunca  será  dado  descorrer  el  velo  por  el  secreto  que  se  guar- 
dó y  no  haber  quedado  acia  detallada  de  aquellas  privadas  discu- 
siones. Solo  un  autor  valenciano,  Martin  de  Viciana,  cuenta  (pie 
habiéndose  promovido  empeñada  discusión  y  gran  discordia  entre 
los  jueces,  les  dijo  un  dia  San  Vicente  Ferrer: — «Mirad  no  curéis 
mas  de  deteneros  en  acordar  la  sentencia,  que  la  justicia  da  el  de- 
recho al  infante  D.  Fernando  de  Castilla,  y  esto  y  no  otra  cosa  se 
hará,  porque  de  lo  alto  procede,  y  no  de  la  tierra.» 
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Confesemos  que  si  esto  es  cierto,  Vicente  Fener  ajjusó  estraña- 
uiente  de  su  prestigio  de  virtud  y  de  santidad  haciéndose  el  inspi- 
rado del  cielo  en  aquella  causa.  Y  algo  debió  forzosamente  suceder, 
pues  hay  que  notar  la  particularísima  circunstancia  de  haber  sido  el 
primero  de  los  nueve  en  dar  su  voto,  no  obstante  hallarse  presentes 
personas  constituidas  en  tanta  dignidad  como  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  el  obispo  de  Huesca,  y  ser  Fray  Vicente  el  octavo  de  los 
jueces  en  grado. 

Fué  pues  este  entre  los  jueces  el  primero  que  habló,  y  toman-     \°^°^J^ 
do  la  palabra,  dijo:  «Que  en  Dios  y  en  conciencia  declaraba  que  la     f^«""- 
corona  de  Aragón  pertenecía  de  derecho  al  infante  D.    Fernando, 
como  nieto  deD.  Pedro  el  Ceremonioso  y  sobrino  del  último  rey  don 
Martin,  y  por  consecuencia  el  mas  inmediato  pariente  de  este  mo- 
narca. 

Dícese  queoido  este  parecer,  hubo  alguna  suspensión  en  losdoc-  Deiosdem»3. 
tores,  pero  luego  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Ferrer,  Bernardo 
de  Gualbes,  Berenguer  de  Bardají  y  Francisco  de  Aranda  emitieron 
uno  tras  otro  su  voto  de  conformidad  con  el  de  Fray  Vicente,  siendo 
muy  de  notar  que  no  obstante  ser  los  cuatro  últimos  de  los  mas  es- 
celenles  y  señalados  letrados  de  sus  tiempos,  ninguno  de  ellos  sin 
embargo  fundó  su  voto,  limitándose  á  decir  cada  uno:  «En  todo  y 
por  todo  me  adhiero  al  dictamen  del  maestro  Vicente.» 

Eran  precisamente  los  seis  votos  que  se  necesitaban  para  ser  vá- 
lida la  declaración. 

De  los  tres  que  quedaban,  el  arzobispo  de  Tarragona  dijo:  «Que  ^^^  ^ 
si  bien  la  elección  del  infante  D.  Fernando  la  creia  preferible  para 
los  pueblos  en  aquellas  circunstancias,  sin  embargo,  en  Dios,  en 
justicia  y  en  conciencia  creia  que  el  duque  de  Gandía  y  el  conde  de 
Urgel,  como  varones  legítimos  y  descendientes  por  línea  varonil  de 
la  prosapia  de  los  reyes  de  Aragón,  eran  mejores  en  derecho,  y 
que  á  uno  de  ellos  pertenecía  la  sucesión  de  la  corona ;  pero  por  ser 
iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  rey,  creia  que  podía  y 
debía  ser  preferido  el  que  fuese  mas  idóneo  y  útil  á  la  repú- 
blica.» 

Guillermo  de  Vallseca  se  conformó  con  el  parecer  del  arzobispo,  "'^  vaiiseca. 
declarando  además  que  tenia  por  mas  idóneo  al  conde  de  Urgel  y 
debía  ser  antepuesto  al  duque. 

El  último,  Pedro  Beltran,  se  escusó  de  dar  parecer  en  asunto  tan 
arduo  por  no   habei-   tenido  tiempo,  desde  18  de  mayo  que  llegó  á 
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Caspe,  para  desenlazar  las  diflcullades  ni  discernir  la  justicia  con 
segura  conciencia. 

Así  fué,  como  por  seis  votos,  en  que  los  habia  de  jueces  de  cada 
reino,  quedó  elegido  soberano  de  Aragón  un  príncipe  castellano,  y 
alejados  para  siempre  de  aquella  corona  los  últimos  vastagos  de  los 
esforzados  Berenguers.  Así  fué  como  por  disposición  del  cielo,  según 
no  han  vacilado  en  decir  algunos,  aludiendo  á  la  influencia  de  Fray 
Vicente,  vino  á  ceñir  un  príncipe  eslranjero  la  corona  del  gran  don 
Jaime.  Ya  veremos  luego  como  el  inspirado  del  cielo  solo  trajo  á  es- 
tos reinos  á  un  conculcador  de  las  libertades  nacionales,  que  vino  á 
Aragón,  como  ha  dicho  Foz,  para  pisar  los  fueros  tan  santos  y  ve- 
nerados de  este  reino,  y  á  Cataluña  á  dar  muestras  de  la  lira- 
nía  que  se  usaba  en  Castilla  y  acá  era  enteramente  descono- 
cida. 

Cuatro  días  mediaron  antes  de  la  publicación  del  fallo  de  los 
nueve,  y  es  verdaderamente  de  admirar  el  respeto  con  que  se  espe- 
raba la  sentencia  de  aquellos  nueve  hombres  de  letras,  llamados  á 
dar  pacíficamente  la  corona  de  una  poderosísima  nación.  El  rumor 
délas  contiendas,  el  choque  de  las  armas,  la  voz  de  los  partidos,  el 
grito  de  los  intereses,  lodo  se  habia  acallado  por  el  momento,  todo, 
al  par  del  mundo  entero,  permanecía  en  espectacion,  y  las  miradas 
del  |)ueblo,  príncipes,  magnates  y  reyes  se  fijaron  atónitas  en 
aquellos  consejeros,  en  aquel  cónclave  compuesto  solo  de  sacerdotes 
y  letrados,  los  cuales  iban  á  sentar  en  el  trono  una  dinastía,  que 
debía  ser  sin  embargo  tan  fuerte  y  respetada  como  si  en  él  la  colo- 
cara el  unido  poder  de  congregados  ejércitos  al  resplandor  desluui- 
bninle  del  sol  de  la  victoria, 
rrodama-  Llcgó  cl  28  dc  junio.  Se  habia  erigido  un  labiado  cerca  déla  igle- 
seniencia.  sía  .  doudc  sc  colocarou  cubierlos  de  ricos  paños  de  oro  y  seda  los 
asientos  para  los  jueces  y  para  los  embajadores  de  los  pretendien- 
tes: un  rico  altar  se  elevaba  bajo  el  majestuoso  portal  de  la  iglesia. 
Los  jueces  que,  elegidos  por  cl  pueblo,  iban  á  dar  su  fallo  en  nom- 
bre de  Dios ,  estaban  de  este  modo  colocados  enire  Dios  y  el  pueblo. 
Hervía  en  la  plaza  la  mulliUid  y  agitábase  impacienle,  ansiosa  de 
saber  cual  eia  la  dinastía  que  iba  á  ocupar  cl  trono.  A  las  nueve  de 
la  mañana  los  capitanes  pusieron  en  orden  sus  trescientos  hombres 
entre  ginetes  y  ballesteros  ,  tremoló  Martin  Marlinez  de  Marcilla  el 
estandaí  le  real  de  Aragón  ,  sonaron  las  trómpelas  )  aparecieron  los 
nueve  jueces. 
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Se  ha  dicho  ,  pero  no  eslá  probado,  (pie  entre  el  concurso  se  ha- 
llaba el  papa  Benedicto  ,  de  quien  con  fundamento  se  supone  haber 
influido  no  poco  en  la  deci.sion  del  parlamento.  Celebró  la  misa  del 
Espíritu  Santo  el  obispo  de  Huesca,  y  en  seguida  fray  Vicente  Fer- 
rer  predicó  un  largo  y  elocuente  sermón  ,  terminado  el  cual  leyó  la 
sentencia  dada  por  los  compromisarios  ,  por  la  cual  se  declaraba: 
«Que  los  parlamentos  ,  subditos  y  vasallos  de  la  corona  de  Aragón 
debian  prestar  su  Odelidad  al  ilustrísimo  y  escelentisimo  y  podero- 
sísimo príncipe  y  señor  D.  Fernando  infante  de  Castilla,  y  á  él  ha- 
bían de  tener  por  verdadero  rey  y  señor  (III).» 

Se  ha  querido  suponer ,  particularmente  por  antiguos  cronistas 
castellanos  ,  que  fué  recibida  esta  declaración  con  grande  entusias- 
mo y  aplauso ,  pero  basta  leer  estas  palabras  de  Zurita  para  com- 
prender lo  contrario:  «No  fué  tan  general  el  regocijo  de  este  acto, 
dice ,  que  no  .se  hallasen  en  aquel  lugar  muchos  que  tuvieron  de  él 
gran  pesar  y  sentimiento.  Y  aunque  el  pueblo  hacia  sus  alegrías  y 
fiestas,  quedaron  algunos  maravillados  y  como  atónitos ,  y  no  sola- 
mente estaban  confusos  ,  pero  públicamente  se  comenzaron  á  que- 
jar y  murmurar  que  hubiese  sido  preferido  en  la  sucesión  un  prín- 
cipe estranjero,  teniéndolos  naturales  y  de  legítima  sucesión.» 

Y  fué  así ,  por  mas  que  .se  pretenda  lo  contrario.  El  disgusto  hu- 
bo de  ser  general ,  y  bien  lo  demuestra  el  haberse  tenido  que  acu- 
dir al  dia  siguiente  al  mismo  fray  Vicente  á  fin  de  que  en  un  nuevo 
sermón  tratara  de  calmar  el  descontento  público  ,  el  cual  se  espre- 
saba violentamente  contra  los  jueces  ,  de  quienes  se  murmuraba  en 
voz  alta  acusándoles  de  traidores  á  la  patria. 

Mucho  y  en  diverso  sentido  se  ha  hablado  de  esta  declaración  de 
los  nueve,  buscando  razones  unos  para  condenarla  y  otros  para  de- 
fenderla. Díga.se  empero  cuanto  se  quiera,  no  se  podrá  negar  jamás 
que  Vicente  Ferrer  abusó  un  poco  de  su  carácter  de  santidad  para 
inclinar  el  ánimo  de  los  jueces,  haciéndose  el  inspirado  del  cielo  y 
tratando  de  dar  cierto  colorido  providencial  ó  sobrenatural  á  lo  que 
era  puramente  humano  y  político. 

Que  Benedicto  influyó  mucho  por  su  parle,  no  puede  negarse  tam- 
poco. Al  papa  le  importaba  el  nombramiento  de  D.  Fernando  ,  pa- 
reciéndole  así  que  estaria  seguro  de  la  obediencia  y  apoyo  de  los  rei- 
nos de  Aragón  y  de  Castilla. 

Ya  fuese  por  miras  interesadas ,  ya  por  deseos  de  acertar ,  por 
alucinación  ,  por  engaño  ,  por  conveniencias  públicas  ó  privadas,  es 
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lo  cierto  y  positivo  que  no  se  adoptó  ninguna  razón  común  de  dere- 
cho y  de  justicia.  Decir,  como  se  dijo  ,  que  se  elegia  á  D.  Fernando 
por  ser  el  mas  próximo  pariente  del  último  rey  D.  Martin  ,  no  pasa 
de  ser  un  absurdo.  ¿Cuándo  ni  dónde  en  cuestión  de  parentesco  los 
licrmanos  lian  sido  preferidos  á  los  Lijos?  El  mas  próximo  pariente 
de  D.  Martin  era  D.  Fadrique  como  hijo  de  su  hijo,  y  se  le  desechó 
por  bastardo  sin  reparar  en  que  D.  Fernando  era  nieto  de  otro  bas- 
tardo. Admitido  esto  ,  la  verdad  ,  la  razón  y  la  justicia  estaban  de 
parte  del  arzobispo  de  Tarragona  y  de  Guillen  de  Yallseca,  y  á  es- 
tos dos  probos  é  independientes  patricios  se  del)e  el  que  á  lo  menos 
la  causa  de  la  verdad  tuviese  sus  representantes  en  el  parlamento 
de  Caspe. 


CAPITULO  IV. 


SUBE  AL  TRONO  D.  FERNANDO  I. 

CORTES    EN    ZARAGOZA     Y    BARCELONA. 

ROMPIMIENTO     CON      EL      CONDE      DE      URGEL. 

(De  29  de  junio  ;.  fin  de  14iÜ). 


Por  singular  y  anlipolílica  que  fuese  la  decisión  del  parlamento 
de  Caspe  á  favor  de  un  infante  de  Castilla,  nadie  pensó  en  oponerse, 
y  fué  respetada  la  sentencia,  no  obstante  de  que  si  en  Aragón  podia 
estar  la  mayoría  por  D.  Fernando,  en  Valencia,  en  Mallorca,  y  so- 
bre todo  en  Cataluña,  estaba  por  D.  Jaime  conde  de  Urgel.  Solo  es- 
te entre  los  pretendientes,  como  veremos,  protestó  contra  el  nuevo 
rey,  y  decidió  demandar  á  la  suerte  de  las  armas  la  razón  que  en  el 
terreno  de  la  justicia  se  le  habia  negado. 

Hallábase  I).  Fernando  en  Cuenca,  á  donde  llegó,  no  se  sabe  co- 
mo, la  noticiado  su  elección  el  mismo  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
siendo  así  que  solo  la  víspera  tuviera  lugar  en  Caspe  la  declaración, 
ó  por  lo  menos  la  i)ublicacion,  é  impaciente  estaría  sin  duda  por 
usar  el  título  de  rey  de  Aragón ,  pues  lo  tomó  ya  aquel  dia  en  la 
carta  escrita á  su  sobrino  el  rey  de  Castilla,  participándole  el  resul- 
tado de  Caspe. 

Inmediatamente  los  parlamentos ,  todavía  reunidos  ,  enviaron  al  Embnjnda  de 
nuevo  rey  sus  comisionados  y  embajadores  para  felicitarle  y  hacerle    nue'vü  rV. 
reverencia.  Los  que  le  envió  CataluFia  ,  prudente  siempre  y  solícita 
en  atender  al  bien  público ,  llevaban  el  encargo  especial  de  pedir  éi 
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ü.  Fernando,  1.°:  que  tuviese  á  bien  confirmar  y  respetar  sus 
leyes  y  estatutos ,  libertades  y  privilegios;  2."  que  tomase  conseje- 
ros naturales  del  pais;  3."  que  diese  al  olvido  todo  lo  pasado  en  la 
competencia  y  no  permitiese  hacer  proceso  alguno  contra  los  que  le 
hablan  combatido;  y  i."  que  se  dignase  tener  por  recomendado  al 
conde  de  Urgel,  acatando  la  deuda  de  sangre  que  con  él  tenia. 

No  podia  Cataluña  demostrar  mejor  ni  mas  claramente  sus  sim- 
palias  hacia  el  desafortunado  conde,  á  quien  acababa  de  privarse  de 
la  corona. 
Entra  Detúvose  cl  rcy  D.  Fernando  algunos  dias  en  Cuenca  para  poner 

Tn  zlli¡oza.  orden  en  cosas  de  Castilla,  y  de  allí  se  vino  para  Aragón  con  gran- 
de acompañamiento,  entrando  en  Zaragoza  el  5  de  agosto.  Iban  con 
él  sus  hijos  D.  Alfonso,  D.  Juan,  D.  Enrique,  D.  Sancho  y  D.  Pedro, 
á  quienes  llamaron  de  allí  en  adelante  infantes  de  Aragón ,  y  le  su- 
cedieron en  el  trono  los  dos  primeros. 

Nuestros  anales  (1)  ponen  especial  cuidado  en  notar  que  los  em- 
bajadores catalanes,  que  eran  cuatro  de  cada  Brazo,  no  quisieron  en- 
trar en  Castilla  como  hicieron  los  aragoneses  y  valencianos.  Esperaron 
al  rey  en  la  frontera  de  Aragón,  hiciéronle  cortesía  sin  desmontar  de 
caballo,  acompañáronle  á  Zaragoza,  y  se  retiraron  después  de  haber 
permanecido  con  él  diez  dias  y  haberle  dado  cuenta  de  su  misión, 
sin  entrometerse  en  otros  negocios,  á  tenor  de  las  instrucciones  del 
parlamento  recibidas. 

Merce.1  á        Es  uiuy  dc  uotar  que  una  de   las  primeras  disposiciones  d(!l  rey 

'^liTrdaji.  "  D.  Fernando,  al  hallarse  con  su  mujer  é  hijos  en  estos  reinos,  fué 
la  de  hacer  merced  de  cuarenta  mil  llorínes  á  Berenguer  de  Bardají, 
uno  de  los  jueces  de  Caspe  (2);  y  bien  pudo  con  esto  quedar  probado 
lo  que  se  docia,  cuando  su  nombramiento,  de  estar  á  sueldo  ó  por  lo 
mer)os  ser  partidario  decidido  del  infante  de  (iaslilla.  l*oco  después 
notnbró  su  canciller  (i  Bernardo  de  (¡ualbes. 

Cortes  en        Para  27  de  agosto  habían  sido  convocadas  las  cortes  de  Aragón. 

"""""■  Presentóse  á  ellas  D.  Fernando,  juró  los  fueros  y  fmí  jiuado,  pres- 
tándole homenaje  dos  de  sus  competidores,  1).  Alfonso  duque  de  Gan- 
día, (pie  se  presentó  personalmente,  y  I).  Fadrique  de  Luna  por  me- 
dio de  procurador.  I'or  lo  tocante  al  conde  de  Urgel  no  coin[)areció, 
como  tampoco  D.  Antonio  de  Luna,  que  proseguía  siéndole  liel  en 


(Ij     Fi'liu,  lib.  XV,  cnp.  I. 
{'ij    Zurita,  hb.  XII,  cvp.  i. 
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la  adversidad  como  se  lo  fuera  cuando  no  se  dudaba  de  su  triunfo. 

Durante  su  estancia  en  Zaragoza ,  trató  de  proveer  el  rey  en  las  ^"/^'^J^jJ' 
cosas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  El  parlamento  de  CataluBa  habia  ya  ceraeña. 
enviado  á  Cerdeña  un  socorro  de  galeras  y  tropas  al  mando  de  Acart 
de  Mur,  y  por  setiembre  de  este  año  de  1412  envió  el  rey  orden  á 
Berenguer  Carroz  conde  de  Quirra,  general  del  cabo  de  Caller,  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  que  no  quisiesen  reducirse,  y  nombró 
gobernador  de  Alguer  á  Alberto  Zatrilla ,  otro  de  los  buenos  capita- 
nes de  la  nación  catalana. 

Por  aquel  mismo  tiempo  consta  que  se  asentaron  treguas  con  Gé-  Trcguas^^con 
nova  por  cinco  años.  Jamás  como  entonces,  durante  aquel  y  el 
anterior  de  1411,  se  habia  renovado  con  mas  ferocidad  la  guerra  de 
mar  entre  catalanes  y  genoveses  (1).  No  sedaban  ni  se  concedían 
cuartel  unos  á  otros,  y  encruelecidos  en  su  odio,  que  parecía  ir  cre- 
ciendo cada  vez  mas,  solo  se  apoderaban  de  los  buques  contrarios 
para,  después  de  despojados,  echarles  á  pique  con  su  tripulación. 

La  reina  Blanca  de  Sicilia  seguia  de  regente  en  esta  isla  y  Fer-   Asuntos  de 

,  ''  Sicilia. 

nando  la  confirmó  en  el  gobierno  con  el  título  de  vireina.  Pero  nom- 
bró al  mismo  tiempo  ocho  vicegerentes  ó  consejeros  para  dirigirla, 
entre  los  cuales  no  estaba  Bernardo  de  Cabrera,  de  quien  se  dice  que 
entró  de  noche  secretamente  en  Palermo  con  fuerzas,  á  fin  de  sor- 
prender á  la  reina,  que  apenas  tuvo  tiempo  de  huir  de  la  cama  me- 
dio desnuda  ,  y  refugiarse  en  un  buque  que  la  condujo  á  Sorrento- 
Cuentan  que  andaba  Cabrera  tan  enamorado,  que  llegó  á  decir:  «Ya 
que  no  coja  la  perdiz,  tengo  á  lo  menos  el  nido.»  Bernardo  de  Ca- 
brera fué  reducido  á  prisión  por  orden  de  D.  Fernando,  y  traido  á 
Cataluña  donde  después  consiguió  grangearse  el  afecto  del  rey.  Con 
los  vicegerentes  que  D.'  Blanca  tenia  al  lado,  era  poco  menos  que 
nulo  su  poder,  y  lomó  luego  el  partido  de  retirarse  á  Navarra,  al 
ladode.su  padre,  y  allí,  algunos  años  después,  casó  con  D.  Juan,  hijo 
segundo  del  rey  D.  Fernando,  que  ya  veremos  fué  rey  de  Aragón, 
llevándole  en  dote  el  reino  de  Navarra. 

De  Zaragoza  se   vino  el  rey  D.  Fernando  á  Lérida,  con  dos  mil    Queps  dei 
ginetcs  castellanos,  dispuesto  á  emprender  la  guerra  contra  el  conde       rey. 
de  Urgel,  sí  proseguía  negándole  la  obediencia.  En  Lérida  juró  las 
leyes,  privilegios  y  costumbres  del  Principado,  pero  los  catalanes  no 
le  prestaron  el  juramento  de  fidelidad,  ni  en  común,  ni  en  parlícu- 

(1)    Capmany  :  Antigua  rntrina  de  Barcelona,  cap.  I. 
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lar,  ni  los  feudatarios;  antes  bien,  disgustada  Cataluña  al  verle  en- 
trar en  su  territorio  con  tropas  estranjeras,  envió  embajadores  á  de- 
cirle: «Que  lenian  por  nuevo,  y  por  gran  disfavor,  que  ya  que  se 
hubiese  de  forzar  al  conde  con  guerra  á  reducirle  á  la  razón  y  jus- 
ticia, se  sirviese  de  compañías  de  gente  de  armas  de  Castilla,  y  no 
entendiese  que  para  castigar  al  conde  bastaban  las  leyes  y  poder  dei 
Principado.» 

El  rey,  que  por  entonces  entró  en  tratos  con  el  conde  de  Urgel,  sa- 
tisfizo á  las  quejas  de  los  catalanes  y  despidió  su  gente  ,  pasando  á 
Tortosa  para  verse  con  el  papa  Benedicto.  En  aquella  ciudad  dio  obe- 
diencia al  pontífice,  y  este  le  concedió  las  investiduras  de  Cerdeña  y 
Sicilia,  como  las  hablan  tenido  sus  antecesores ,  exigiéndole  home- 
naje y  juramento  de  fidelidad. 

Desde  Tortosa  llamó  el  rey  á  cortes  á  los  catalanes  para  Barcelo- 
na, señalando  el  dia  lo  de  diciembre,  y  se  dirigió  luego  á  la  capital 
donde  hizo  pública  y  solemne  entrada,  sin  que  el  pueblo  manifestase 
gran  regocijo.  Fué  á  la  catedral  y  prestó  nuevo  juramento  de  man- 
tener y  guardar  las  leyes  y  constituciones  del  Principado,  pero  tam- 
poco se  le  juró  entonces.  Congregadas  las  cortes  antes  de  terminarse 
aquel  año  de  1412,  se  le  volvió  á  instar  para  que  prestase  jura- 
mento tercera  vez  en  la  primera  sesión,  á  lo  cual  se  avino.  «Hubo 
de  jurar  tres  veces  á  los  catalanes  sus  constituciones  y  privilegios, 
dice  Abarca,  antes  que  ellos  le  hubiesen  jurado  ni  una  sola  por  su 
conde;  tan  recatados  estaban  en  esta  nueva  sucesión,  que  no  se  hi- 
ciese novedad  en  daño  y  peijuicio  déla  libertad,  lo  que  antes  no  se 
usó  tan  estrechamente.» 

Durante  las  cortes  de  Barcelona  se  siguieron  tratos  con  el  con- 
de de  Urgel.  Estese  inclinaba  á  reconocer  áD.  Fernando  mediante 
algunas  gracias,  que  debieron  al  principio  parecer  muy  estraordi- 
narias  al  rey,  pues  este  decia  no  deber  pagar  las  costas  de  haber 
declarado  á  su  favor  los  electores.  Mediaron  sin  embargo  muchas  y 
muy  altas  personas,  y  avínose  por  fin  D.  Fernando  á conceder  cuan- 
to pedia  el  conde,  por  lo  cual  le  envi()á  decir;  quecasariaásu  tercer 
hijo  el  infante  D.  Enricpie  maestre  de  Santiago  con  la  hija  del  conde, 
haciéndole  merced  de  la  villa  de  Monlblanch  con  titulo  de  ducatlo 
para  (|ue  se  llamase  duque  de  Monlblanch  y  conde  de  Urgel;  que 
para  rehacer  su  casa  y  enmienda  de  los  gastos  hechos  lo  daría  ciento 
cincuenta  mil  llorínes,  y  todos  lósanos  dos  mil  de  renta  á  la  con- 
desa Isabel  su  mujer,  y  otros  dos  mil  á  la  condesa  Margarita  su  ma- 
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dre;  que  también  le  daria  la  villa  de  Tárrega;  y  que  por  Gn  lecon- 
cederia  lugar  y  asiento  en  medio  de  sus  cinco  hijos,  en  este  orden, 
el  primogénito  y  el  infante  D.  Juan  los  primeros,  el  conde  de  Urgel 
en  seguida,  y  luego  los  tres  restantes. 

Sin  embargo,  era  ya  tarde.  El  conde,  inclinado  al  principio  á  ce- 
der, escuchó  por  fln  los  consejos  de  su  amigo  D.  \ntonio  de  Luna  y 
de  su  madre  la  condesa  Margarita,  que  estaba  sin  cesar  repitiéndole: 
«Hijo,  ó  rey  ó  nada.»  Su  poca  cordura  en  este  punto  le  hizo  aten- 
der aquellos  consejos,  su  esperanza  le  arrojó  á  levantar  pendones, 
su  desgracia  constante  y  su  mala  estréllale  hicieron  sucumbir. 


GAPITUIiO  V. 


LEVANTAMIENTO      DEL      CONDE      DE     ÜRGEL. 

MEMORABLE   SITIO    DE   BALAGUER. 

PRISIÓN   DE    D.    JAIME   Cl  üesdicllüdo. 

i1/il3;. 


coiisciosque  Pocos  hombres ,  no  obstante  ,  y  es  preciso  hacer  esta  confesión, 
conde  de  hubicran  dejado  de  hacer  lo  que  hizo  el  conde  de  Urgcl ,  atendidas 
madre  y     SU  situaciou  V  SUS  espcciales  cuTunslancias.  bn  pnnier  lucar  era 

ulros.  '  '  11 

público  el  descontento  del  pais ,  y  generalmente  se  nabia  pronun- 
ciado la  opinión  contra  los  jueces  de  Caspe  por  haber  dado  la 
corona  á  D.  Fernando  ,  en  menoscabo  de  los  derechos  y  justicia  del 
conde.  Como  un  eco  y  una  representación  viva  del  universal  disgus- 
to ,  D.  Jaime  tenia  junto  á  él  la  condesa  Margarita  su  madre,  n)u- 
jer  de  caráctei'  varonil  y  emprendedor,  de  arranques  temerarios  ,  de 
esperanzas  nunca  perdidas  ,  de  ambiciosas  miras  nunca  jamás  bas- 
tantemente satisfechas.  D.'  Margarita  se  enojaba  contra  su  hijo  al 
verle  entrar  en  tratos  con  el  que  elki  no  pudo  jamás  acostumbrarse 
á  llamar  rey  de  Aragón,  sino  infante  de  Castilla;  estaba  repitiéndole 
á  cada  instante  sus  célebres  palabras:  FUL  ó  rey  ó  no  res;  y,  por 
fin,  se  valia,  para  mas  animarle,  de  ciertos  vaticinios}  profecías  de 
un  fray  Anselmo  Turmeda  (1 ),  asi  como  de  otros  escritos  nebulo- 


(I)    El  mismo  que  figuro  tnnlo  en  los  crónicas  y  leyenda?  de  Poblol.  Véase  el  capllulo  llnal  de 
ei>t«  libro. 
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sos  y  profélicos  con  que  algunos  engañaban  y  ponían  á  contribución 
la  credulidad  de  la  condesa,  muy  dada  á  cosas  de  adivinación  y  ni- 
gromancia. 

También  por  olra  parle  D.  Antonio  de  Luna  alimentaba  las  espe- 
ranzas del  conde  y  le  impelia  á  la  sublevación.  El  malaventurado 
matador  del  arzobispo  de  Zaragoza  .  al  llegar  D.  Fernando  á  Ara- 
gón ,  se  habia  retirado  á  Gascuña ,  dejando  bien  guarnecido  su  cas- 
tillo de  Loarre  ,  y  desde  el  punto  de  su  destierro  se  comunicaba  con 
el  conde  ,  dándole  ánimo  y  manifestándole  que  estaba  en  situación 
de  lacilitarle  medios  para  confederarse  con  el  duque  de  Clarenza, 
hijo  segundo  del  rey  de  Inglaterra ,  y  también  de  procurarle  buena 
ayuda  de  compañías  inglesas  y  gasconas,  si  le  autorizaba  para  tra- 
tar en  su  nombre  con  los  capitanes  aventureros  que  se  hallaban  en 
Burdeos. 

A  estas  calurosas  instancias  y  ofertas  de  la  madre  y  del  privado, 
se  unían  otros  consejos  en  el  mismo  sentido  de  los  que  rodeaban  al 
conde ,  pero  lo  que  á  este  hizo  principalmente  fuerza  sin  duda,  fué 
la  esperanza  de  promover  con  su  levantamiento  una  sublevación  ge- 
neral de  barones  en  Cataluña,  por  ser  muchos  y  muy  poderosos  los 
que  antes  de  la  sentencia  de  Caspe  le  habían  ofrecido  el  apoyo  de  su 
brazo ,  caudales  y  vida.  Sin  embargo  ,  D.  Jaime  no  tuvo  en  cuenta 
que  las  circunstancias  habían  variado,  y  que  los  numerosos  amigos 
de  las  épocas  de  prosperidad  y  bonanza  se  reducen  á  muy  pocos  en 
las  de  infortunio  y  desventura. 

Decidióse  por  hn  á  levantar  el  pendón  de  guerra  contra  D.  Fer-  ei  conde  se 
nando ,  y  envió  gran  parte  de  sus  caudales  é  infinidad  de  joyas  á  contraeííey. 
D.  Antonio  de  Luna  para  que  tuviese  recursos  con  que  proporcio- 
narle los  socorros  de  compañías  estranjeras.  Con  el  dinero  recibido 
y  el  que  sacaron  de  la  venta  de  las  joyas  ,  Antonio  de  Luna  y  Gar- 
cía de  Sesé  compraron  la  espada  de  varios  capitanes  aventureros  y 
sus  compañías ,  Aymerich  de  Comenje  y  Juan  de  Mallo,  franceses, 
y  Basilio  de  Genova  y  Gracian  de  Agramonte,  que  mandaban  hues- 
tes inglesas.  Se  concertó  también  el  conde  con  el  duque  de  Claren- 
■  za  ,  ofreciéndole  el  derecho  y  título  de  rey  de  Sicilia  y  la  mano  de 
su  hermana,  y  otros  dicen  de  su  hija  Isabel,  y  comprometiéndose  el 
duque  á  servil  le  personalmente  en  la  guerra  con  tres  mil  archeros 
y  mil  bacinetes  ,  ó  á  enviarle  esta  misma  gente  pagada  á  sus  cos- 
tas, caso  de  no  poder  venir  en  persona.  Empero  ,  al  llegar  la  oca- 
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sion,  faltóle  á  D.  Jaime  el  ausilio  del  duque  y  también  el  de  algunos 

capitanes  estranjeros  comprometidos. 

Se  apoderan       Seguu  parecc  ,  las  cosas  hubieran  tomado  otro  sesgo  v  el  levánta- 
los suvos  ilel        •  e  o     J 

castillo  ,ie  miento  en  favor  del  conde  de  Urgel  hubiera  sido  mas  general,  si  don 
Antonio  de  Luna  no  se  hubiese  precipitado  entrando  en  estos  reinos 
y  abandonando  los  lugares  de  Francia,  en  donde  se  iban  reuniendo 
las  compañías  estranjeras,  y  en  donde  faltó  entonces  quien  diese  pri- 
sa y  calor  á  la  gente  que  habia  de  venir.  A  la  entrada  del  de  Luna 
siguió  la  toma  del  castillo  de  Trasmoz,  que  está  en  las  faldas  del 
Moncayo,  y  el  alborotarse  toda  aquella  comarca  ,  alzándose  bande- 
ras por  D.  Jaime  de  Urgel  y  proclamándole  rey  de  Aragón. 
"Ihf'or  ^^^^  después  que  Trasmoz,  cayó  el  castillo  de  Montearagon,  y 
«'■•ey.  casi  simultáneamente  con  estas  empresas  sucedió  la  entrada  del  ca- 
pitán Basilio  ,  el  cual  tomó  los  lugares  de  Lorbes  y  Enbun  ,  diri- 
giéndose en  seguida  á  Loarre  para  entenderse  con  el  de  Luna.  Es- 
tos primeros  movimientos  amenazaban  ser  seguidos  de  un  alzamien- 
to general  en  favor  del  conde  de  Urgel ,  pues  la  opinión  pública 
comenzaba  á  declararse  por  él.  En  Zaragoza  se  alteró  el  pueblo  cla- 
mando que  no  se  habia  procedido  rectamente  en  la  declaración  de 
Caspe,  y  llegando  á  tal  estado,  que  se  llamaba  rey  de  Aragón  á  don 
Jaime.  En  Barcelona  era  también  grande  la  agitación,  lo  propio  que 
en  otras  ciudades ,  y  si  en  aquellos  primeros  momentos  ,  que  son 
casi  siempre  los  mas  precisos  y  decisivos  en  las  sublevaciones  de 
los  pueblos ,  hubiese  llegado  á  entrar  el  duque  de  Clarenza  con  sus 
gentes  ,  conforme  lo  pactado  ,  de  seguro  que  D.  Jaime  arrojaba  á 
D.  Fernando  del  trono  de  Aragón  (1).  El  rey  desde  Barcelona,  al 
ver  la  alteración  en  (pie  comenzaba  á  arder  el  pais  ,  acudió  pronta- 
mente al  remedio.  Mandó  hombres  de  su  confianza  á  las  ciudades 
con  ordenes  terminantes  para  reprimir  á  toda  costa  cualquier  co- 
nato ,  y  puso  capitanes  y  gobernadores  que  le  eran  personalmente 
adictos  en  los  puntos  de  mas  compromiso  y  peligro.  Asi ,  entre 
otros,  fueron  mandados  á  Zaragoza  Pedro  Jiménez  de  Urrea,  á 
Lérida  Kiaml)aldo  de  Corbera  ,  á  Cervcra  Guillen  Ramón  de  Mon- 
loliu. 


(I)  Sigo  prlnripnlniunlc  í  Mniifiir,  (|iit,'  es  i'srplcntp  cronista  para  lodo  lo  perteneciente 6  los 
couileü  de  Uigel,  pero  voy  apruvi-cluindo  *  medida  iiue  la  ocasiiin  si^  ofii'co  los  dalo»  que  no  hallo 
«■n  Montar  y  l«o  en  los  documento»  dealgiinosinchivos,  en  Zurita,  en  Valla,  en  Keliu  de  la  Peña,  en 
iil  maiiuscnlo  de  Culclicl  y  en  lo»  otros  mnnusciitos  que  la  auiaLllidad  de  sus  poseedores  me  han 
proporcluiiado. 
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Olía  (lelerniinacion,  v  esta  de  muv  liábil  político,  tomó   también    i-os  cónei 
el  rey.  Se  presentó  á  las  cortes  de  Barcelona,  que  sesuian  todavía  f^'-mar  pro- 

,  '  °  ceso  al  cono» 

abiertas,  y  poniéndolas  de  maniíieslo  la  desobediencia  del  conde  de 
ürgel  y  su  pertinacia  en  rebelarse  contra  su  persona  real  y  contra  el 
estado,  pidiólas  que  deliberasen  en  consecuencia.  Por  muchos 
amigos  que  D.  Jaime  tuviera  en  aquellas  cortes,  por  mucho  que  de- 
searan valerle  y  por  muchos  votos  que  pudieran  hacer  secretamen- 
te para  su  triunfo,  la  causa  de  la  amistad  podia  ser  una,  pero  la  del 
derecho  y  de  la  justicia  era  otra.  Para  la  nación  constituida  en  cor- 
les, el  rey  del  parlamento  de  Gaspe,  injusta  ó  no  la  declaración,  era 
el  verdadero  rey,  y  cualquiera  que  en  contra  suya  se  alzase,  masque 
fuese  el  conde  de  Urgel,  debia  ser  considerado  como  un  rebelde. 
Las  cortes  determinaron,  pues,  que  se  formase  proceso  á  D.  Jaime 
por  crimen  de  lesa  magestad,  conforme  á  las  constituciones  de  Ca- 
taluña, y  que  se  ocupasen  á  mano  armada  los  lugares  y  castillos  de 
su  estado.  Esta  solemne  declaración  de  las  cortes  hizo  de  la  causa 
del  rey,  la  causa  del  pais. 

Las  armas  del  de  Urgel,  al  propio  tiempo  que  progresaban  en  Denota 
Aragón,  conseguían  un  bello  triunfo  en  el  Principado.  Por  orden  del  Leo  eJu" 
rey  habia  salido  de  Barcelona  Francisco  de  Eril,  al  frente  de  doscien- 
tos caballos,  con  intento  de  pasar  á  Aragón,  pero  antes  de  abandonar 
Cataluna,  cerca  de  Margalef,  tropezó  con  Berenguer  de  Pluvia,  que 
era  el  mas  principal  de  los  capitanes  del  conde.  Eril  hubo  de  retro- 
ceder, dejando  á  la  mayoría  de  los  suyos  prisioneros  del  de  Plu- 
via, sin  los  que  quedaron  muertos  ó  heridos  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

Por  entonces  fué  cuando  pudo  acontecer  un  hecho  que  con  refe-  Loque 
rencia  al  18  de  junio  de  este  año  nos  refiere  Lorenzo  Valla,  y  cuyo  uTheraia" 
conocimiento  se  debe  á  este  autor.  Purioso  se  hallaba  D.  Jaime 
de  Urgel  al  ver  que  le  abandonaban  á  su  suerte,  sin  valerle,  aque- 
llos en  quienes  mas  y  mejor  habia  contado  por  sus  anteriores  ofertas 
y  amistad;  pero  estaba  sobre  todo  resentido  de  Ramón  Polch  conde 
de  Cardona,  por  ser  deudo  suyo  y  muy  poderoso  (1).  Envióle  pues 
un  heraldo  que  llegó  á  Barcelona  en  ocasión  de  hallarse  reunidas  las 
cortes,  y  que  se  entró  por  la  ciudad  á  caballo,  vestido  de  su  cota  de 
malla,  llevando  un  cartel  donde  estaban  escritas  las  quejas  que  el 

(1)  Debió  ser  el  Juan  Ramón  Folch  primero  He  esle  nombre  y  Fejjnnilo  cunde  do  Cardona,  á 
quien  la  RcMUjalogla  de  Bernardo  José  Llubet  llama  cabe:n  de  San  Jiim  Itaultsla,  y  el  mismo  que,  co- 
mo veremos,  nombraron  nlmiranto  las  corles  celebradas  en  Barcelona  el  aflo  H22. 

TON.  III,  ;,ü 
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conde  de  Urgel  tenia  del  de  Cardona;  y  do  quiera  que  habia  un  gru- 
po preguntaba  por  él,  haciéndoles  leer  el  cartel  de  desafío  y  rogán- 
doles le  hiciesen  sabedor  de  su  contenido,  así  como  de  que  el  conde 
de  Urgel  le  desaflaba  cuerpo  á  cuerpo.  Alborotóse  algo  el  pueblo 
con  esta  novedad,  y  entonces  el  rey  mandó  prender  al  heraldo  y 
darle  cien  azotes  á  caballo  por  las  mismas  calles  por  donde  habia 
pasado,  enviándole  luego  á  su  señor.  En  esta  ocasión  no  demostró 
D.  Fernando  ni  justicia  ni  imparcialidad,  y  castigando  á  un  heraldo, 
que  era  inviolable  en  el  mero  hecho  de  ser  tal,  se  hizo  digno  de  se- 
vera censura.  Irritó  mucho  á  D.  Jaime  el  suceso,  y  en  el  agravio 
halló  hincapié  para  con  mas  empello  disponerse  á  la  resistencia  y  á 
la  venganza. 

Creían  los  consejeros  del  conde  que,  á  fin  de  dar  buen  principio  á 
su  empresa,  convenia  apoderarse  en  Aragón  de  la  ciudad  de  Huesca 
y  en  Cataluña  de  la  de  Lérida,  para  tener  en  uno  y  otro  país  un 
centro  de  operaciones.  Herenguer  de  Fluviá  emprendió  tomará  Léri- 
da, pero  hizo  dos  tentativas  infructuosas,  y  tuvo  las  dos  veces  que 
retirarse,  no  obstante  tener  inteligencias  en  la  ciudad,  sin  poder  apo- 
derarse de  ella.  Montar  no  habla  de  que  el  conde  fuese  personal- 
mente á  estas  espediciones,  como  se  desprende  de  Zurita  y  parece 
confirmar  Feliu  de  la  Peña. 

El  descalabro  sufrido  en  Lérida  afectó  al  conde,  y  no  bastó  á  bor- 
rar su  mala  impresión  la  fortuna  obtenida  en  una  correría,  que  él 
mismo  dirigió  y  mandó,  por  tierras  aragonesas,  apoderándose  de 
Rafal  y  Spluchs.  Foreste  tiempo  aconteció  la  rota  del  capitán  Basi- 
lio. Se  dirigía  de  Loarre  á  Balaguer,  cuando  al  pasar  por  Alcolea  y 
(]aslellfolit  tropezó  con  el  adelantado  mayor  de  Castilla  y  sus  gentes, 
siendo  vencido  y  preso.  De  doscientos  caballos  que  llevaba  y  mucha 
gente  de  pié,  no  quedó  ninguno  que  no  fuese  muerto  ó  prisionero, 
siendo  llevado  el  capitán  con  otros  cuarenta  al  castillo  de  Lérida. 
La  noticia  de  este  desastre  hizo  regresar  apresuradamenleá  Francia  al- 
gunas compañías  de  ingleses  que  poco  antes  habían  entrado,  y  el  conde 
solo  recibió  socorro  de  una  parle  de  la  gente  de  Basilio  que,  por  ha- 
ber tomado  otra  dirección,  llegó  sana  y  salva  á  IJalaguer. 

Creyó  ya  en  esto  el  rey  oportuna  la  ocasión  de  entrar  per- 
sonalmente en  campaña,  y  atacar  al  conde  de  Urgel  antes  que  le  lle- 
gasen nuevos  socorros  de  estranjeros.  Salió  pues  á  '23  de  julio  de 
Barcelona,  subiendo  á  Montserrat  á  implorar  el  socorro  de  la  Vir- 
gen, como  habia  hecho  otro  n!y  de  Aragón  al  ir  á  emprender  la 
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guerra  contra  otro  D.  Jaime  el  Desdichado,  y  en  seguida  se  bajó  á 
Igualada,  en  donde  le  estaban  esperando  Gil  Ruiz  deLihori  y  el  ade- 
lantado mayor  de  Castilla  con  sus  compañías  de  hombres  de  armas. 
Al  saber  el  conde  que  el  rey  se  dirigia  contra  él,  estuvo  dudando 
si  se  encerrarla  en  Balaguer  con  toda  su  gente,  ó  saldría  á  darle  ba- 
talla, corriendo  el  campo  y  manteniéndose  siempre  de  modo  que  pu- 
diese tener  asegurada  su  retirada  á  Francia  en  caso  de  mal  éxito. 
Cometió  el  error  de  decidirse  por  lo  primero,  y  aguardó  á  pié  Crme 
al  rey  en  Balaguer. 

Ante  esta  ciudad  llegó  D.  Fernando  con  su  ejército  el  5  de  agos-     Pone  su 

campo  sobre 

to,  después  de  haberse  apoderado  sin  resistencia  de  Menargues,  cu-  Baiaguer. 
ya  villa  y  castillo  encomendó  á  Hugo  de  Villafranca,  asegurando  así 
(1  camino  real  de  Lérida  á  Balaguer.  La  hueste  del  monarca  arago- 
lés,  y  es  observación  que  debe  hacerse,  se  componía  en  gran  parte 
d'.  castellanos,  que  era  á  quienes  fiaba  principalmente  el  rey  la 
giarda  de  su  persona  y  la  seguridad  de  su  campo.  En  lanzas  caste- 
llaias  apoyaba  su  derecho  y  caudillos  castellanos  formaban  su  con- 
sej»,  no  sin  que  esto  fuese  motivo  de  disgusto  y  de  escándalo  por 
pare  del  país  que  esperaba  ocasión  propicia  de  mostrar  al  rey  su 
descgrado.  El  6  de  agosto  quedó  puesto  el  campo  real  sobre  Bala- 
guer asentándose  las  tiendas  del  rey  y  de  su  mesnada  en  un  cerro 
alto  lue  está  á  la  otra  parte  de  la  ciudad  y  á  mano  izquierda  de  ella, 
y  rodiándose  este  campamento  de  foso  y  empalizada. 

Se  liza  Balaguer  á  orillas  del  rio  Segre,  bañando  sus  píes  en  este, 
caudaoso  rio  y  tendiendo  por  sus  fértiles  riberas  su  rica  y  hermosa 
vega. En  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  por  la  parte  de  oriente,  elevá- 
base stberbio  y  majestuoso  el  alcázar  de  sus  condes,  y  muy  cerca, 
hacia  livante,  se  veia,  dominando  un  alto  recuesto,  un  monasterio 
de  monj)s  franciscas,  existiendo  entre  él  y  el  castillo  una  muy  hon- 
da cava  q\e  les  dividía.  Una  fuerte  muralla  en  la  cual  se  alzaban  á 
trechos  robistas  torres,  ceñía  como  con  un  cínturon  de  piedra  la  ciu- 
dad, hallánuíse  muy  defendido  el  paso  del  puente,  fuera  del  cual 
había  un  monasterio  de  religiosos  dominicos  y  junto  á  él  un  fuerte, 
que  se  llamaba'a  casa  fuerte  de  la  condesa,  por  haberlo  hecho  cons- 
truir D."  Margar.a.  En  el  monasterio  de  monjas  llamado  de  Almafa, 
que  ya  se  ha  dichv  estaba  á  la  otra  parte  del  castillo,  sentaron  sus 
tiendas  D.  Bernarii  de  Centellas,  Gil  Ruiz  de  Lihori,  Alvaro  de 
Avila  y  Pedro  Alfons  de  Escalante  con  setecientos  hombres  de  ar- 
mas :  el  adelantado  niyor  de  Castilla  con  seiscientas  lanzas  puso 
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SUS  tiendas  cerca  de  la  ciudad,  frenle  á  la  puerta  llamada  de  la  Ju- 
dería; y  Pedro  Nuñez  de  Guzínan,  Juan  Delgadillo  y  Juan  Carrillo 
se  prepararon  con  su  caballería  á  recorrer  el  campo  y  velar  por  la 
seguridad  del  real. 
Llega  al        Ascutado  así  el  campo,  dispúsose  el  rey  á  combatirla  ciudad  con 


campo 


el  diique  de  todos  los  nicdíos  que  procurarle  podía  el  arte  militar  de  aquellos 

Gandía  y  sus  ,    '  '  '  ' 

combales    ticuipos,  y  díspusosc  por  su  parte  Balaguer  á  sostener   un  sitio  en 
siiiados.     regla,  oponiendo  una  heroica  y  desesperada  resistencia.  Habían  ya 
comenzado  los  trabajos  del  cerco  y  los  rebatos  de  los  sitiadores  para 
oponerse  á  ellos,  cuando  á  19  de  agosto  llegó  con  trescientos  caba- 
llos ,  á  su  costa ,  D.  Alfonso  de  Aragón  duque  de  Gandía ,  que  ha- 
bía sido  otro  de  los  aspirantes  á  la  corona.  Mandóle  el  rey  que  pa- 
sara de  la  otra  parte  del  rio  alojándose  cerca  del  monasterio  de  San 
Domingo,  pero  cuando  iba  á  efectuarlo,  hicieron  una  salida  los  de  la 
ciudad  matándole  mucha  gente  é  impidiéndole  llevar  á  cabo  su  pro- 
yecto. Al  día  siguiente ,  empero,  se  reunieron  á  él  Guerau  Alemán/ 
de  Cervelló  gobernador  de  Cataluña ,  Berengucr  y  Pedro  de  Cerv<- 
lló ,  Antonio  hermano  del  conde  de  Cardona  y  Ramón  de  Bajes  cm 
seiscientos  caballos  ,  y  el  campo  del  duque  quedó  establecido  ceca 
del  monasterio,  en  uno  de  los  puestos  mas  peligrosos  por  estar  can- 
batido  á  un  tiempo  del  monasterio ,  de  la  casa  fuerte  de  la  comesa 
y  de  la  ciudad.  Conoció  el  duque  (pie  no  habría  para  él  sosíeg)  ni 
seguridad  como  no  tomase  el  monasterio  y  se  decidió  á  hacerl» ,  y 
aun  cuando  al  principio  lo  intentó  vanamente  por  la  brava  decusa 
de  su  guarnición ,  el  '25  de  agosto  consiguió  tomarlo  por  aialto, 
aunque  no  sin  grave  daño  de  los  suyos  ,  siendo  motivo  este  lance 
para  demostrar  su  valor  y  bizarría  D.  Pedro  Maza  de  Lizana  me  iba 
con  la  gente  del  duque. 
Maquinase       Pasárousc  uiuchos  días  autcs  dc  cslar  á  punto  las  mátpinas  de 
ingenios.    (.Qm|jj^(p  ^  gi,j  euibargo  de  que  el  rey,  impaciente  por  fiíilitar  las 
operaciones,  había  mandado  hacer  grandes  acopios  de  m-'dera,  leña 
y  carbón,  labrar  muchos  trabucos  de  cstraña  fuerza  y  grandeza 
en  Lérida ,  reunir  en  su  real  muchos  maestros  de  fi'idir  artillería 
que  de  día  y  de  noche  se  ocupaban  en  ello,  y  trabaja' en  hacer  gran 
cantitlad  de  pólvora  ,   trayendo  el  salitre  y  el  azufo  de  Barcelona. 
Armaron  también  los  ingenieros  del  rey  algunos  (tstíllos  de  madera 
y  los  arrimaron  á  la  ciudad,  haciendo  gran  daño-i  los  del  muro  y  de 
las  torres.  Toda  clase  de  ingenios  y  de  nnuifias  se  pusieron  en 
planta  para  combatir  la  plaza,  mientras  (|uc  lo  sitiados,  por  escasez 
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lie  pólvora ,  no  piulieron  hacer  el  uso  coiiliiiuo  y  conveniente  de 
ciertas  bombardas  que  tenían ,  contentándose  en  cambio  con  dar 
serióse  incesantes  rebatos  al  real,  y  manteniendo  á  los  de  este 
en  continua  alarma  y  perenne  zozobra.  Como  cosa  muy  de  notar  se 
cuenta  que  entre  las  máquinas  ¿ingenios  del  real  habia  una  bombar- 
da muy  grande  de  fruslera,  mandada  espresamente  labrar  en  Lérida, 
la  cual  tiraba  piedras  de  cinco  quintales  y  medio:  un  castillo  de  ma- 
dera muy  alto  donde  se  colocaban  algunas  cuadrillas  de  ballesteros 
que  no  dejaban  asomar  á  nadie  por  torres  y  almenas  sin  herirle  ;  y 
otra  bombarda  de  cobre  ,  traida  de  iJarcelona  y  perteneciente  á  la 
diputación  de  Cataluña ,  la  cual  tiraba  balas  de  cuatro  quintales  de 
peso. 

Como  cada  dia  se  estrechaba  mas  el  cerco  y  crecia  el  apuro  de  la  conorias 
ciudad  ,  el  conde  decidió  enviar  á  Francia  á  un  capitán  de  aquella  estadosjci 
nación  que  estaba  á  su  servicio  ,  y  se  llamaba  Menaut  de  Favars, 
á  íin  de  procurarse  las  mas  compañías  de  gente  que  pudiese.  Díóle 
para  esto  una  gran  cantidad  de  dinero  ,  y  se  procuró  hacerle  esca- 
par de  la  ciudad  ,  pero  ni  volvió  Favars  ni  jamás  se  supo  de  el.  En 
el  ínterin  continuaba  el  sitio  cada  vez  con  mas  tesón  ,  envió  el  rey 
á  varios  caballeros  con  sus  compañías  á  hacer  la  guerra  en  los  es- 
lados  del  conde,  consiguiendo  que,  unos  á  partido  y  otros  por  com- 
bate ,  se  rindiesen  los  lugares  de  Alcolea ,  Almolda ,  Castellfolit, 
Albalat ,  Osó  ,  Rafols  ,  Puig  de  Cineu  ,  Estañosa  ,  Agramunt,  Albe- 
sa ,  Ivars ,  Os  y  las  Avellanas.  Mantuviéronse  empero  fuertes  los 
demás  y  no  se  dieron  hasta  la  rendición  de  Balaguer. 

No  desmayaban  los  sitiados  ,  esperanzados  del  próximo  socorro  Hambro  on 
(jue  contaban  habia  de  traerles  el  capitán  Favars  ,  y  aun  con  gran  en'eí'p'auao 
furor  hacían  sus  arremetidas  y  ponían  en  gran  rebato  al  ejército, 
pero  comenzaba  ya  á  presentar  la  ciudad  un  lastimoso  cuadro  de 
hambre  y  de  miseria.  Para  mayor  conflicto,  el  conde  habia  acabado 
el  dinero,  y  no  podia  pagar  su  sueldo  ala  gente  de  guerra,  que  mur- 
muraba y  amenazaba  con  la  deserción  ,  sobre  todo  laestranjcra.  La 
falla  de  provisiones  era  tanta,  que  muchas  veces  se  daban  robalos 
solo  para  tener  ocasión  de  cojerlas  del  campo,  lo  cual  sentía  mucho  la 
condesa  madre  ,  quien  ,  con  su  indomable  fuerza  de  voluntad  y  su 
odio  intransigente,  decía  que  antes  comiera  ella  galos  y  ratones  que 
aceptar  víveres  de  los  enemigos  de  su  hijo.  En  el  castillo  y  palacio 
del  conde  se  padecía  mucho  por  haberse  en  él  acabado  el  pan  ,  y 
era  ya  tal  la  siluacion  que  una  noche,  segiincuentaMonfar.  Ilegóel  con- 
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de  solo  á  casa  del  oficial  ó  provisor  residente  en  aquella  ciudad  por 
el  obispo  de  Urgel ,  pidiéndole  un  poco  de  pan  para  comer  porque 
dos  dias  hacia  que  no  se  habia  comido  en  su  casa.  Llorando  el  ofi- 
cial dióle  todo  el  pan  que  el  conde  pudo  llevarse  consigo ,  pues  por 
no  publicar  su  necesidad  y  aprieto ,  habia  ido  él  solo  á  buscarlo  sin 
liar  de  criado  ni  de  nadie. 

La  situación  se  iba  haciendo  cada  vez  mas  crítica,  pero  los  sitia- 
dos, aunque  desvanecida  la  esperanza  de  socorros  estranjeros,  con- 
fiaban en  las  desavenencias  que  se  decia  existir  en  el  real  entre  ca- 
talanes y  aragoneses  de  una  parte  y  castellanos  de  otra.  Sin  embar- 
go, también  esta  última  esperanza  se  les  frustró  al  ver  un  dia  que 
el  rey  y  los  suyos  mandaban  rodear  el  real  de  muros  y  torres  y  has- 
ta comenzaban  á  hacerse  casas,  como  si  hubiesen  de  permanecer  allí 
toda  la  vida.  Entonces  fué  cuando  comenzaron  á  desertar  las  gentes 
del  conde,  abandonándole  algunos  capitanes  y  amparándose  del  pre- 
gón mandado  publicar  por  D.  Fernando  prometiendo  indulto  á  cuantos 
se  pasasen  á  su  bandera;  entonces  fué  cuando  los  paeres  de  la  ciu- 
dad se  presentaron  al  conde  aconsejándole  que  salvase  su  persona 
|)ara  así  salvarse  las  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos ;  entonces 
fué,  por  fin,  cuando  se  convenció  á  D.  Jaime  de  que  debia  abando- 
nar la  plaza  buscando  su  salvación  en  la  fuga,  cosa  que  no  se  efec- 
tuó, unos  dicen  por  no  haber  querido  abandonar  el  conde  á  su  fa- 
milia y  otros  porque  tuvo  poco  ánimo  para  efectuarlo. 
Lns  dos         En  medio  de  la  consternación  general,  de  los  apuros  del  hambre, 

condeso».  o  '  r 

del  espanto  causado  por  la  mortandad  y  la  deserción,  del  terror  que  no- 
che y  dia  infundían  las  máquinas  é  ingenios  vomitando  destructores 
proyectiles,  solo  dos  personas,  dos  mujeres,  permanecían  tranquilas 
('  indiferentes  á  cuanto  pasaba ,  ó  por  lo  menos  sin  que  nada  de  lo 
que  sucedía  influyese  para  disminuir  en  la  una  su  odio  y  deseos  de 
venganza ,  para  afectar  á  la  otra  en  su  valor  moral  y  resignación. 
Eran  estas  dos  mujeres  la  condesa  madre  D."  Margarita,  y  la  condesa 
esposa  D.*  Isabel.  Cuando  mas  desesperanzada  y  perdida  veía  la  una 
la  causa  de  su  hijo,  con  mas  fobriscítanle  ompefio  parecía  (piercrla 
sostener:  se  irritaba á  la  sola  idea  (I(í  darse  á  partido;  se  exaspera- 
ba cuando  hablando  alguno  del  canq)o  enemigo  lo  llamaba  el  real, 
pues  decia  que  donde  no  había  rey  no  podía  haber  real;  se  ponia 
fuera  de  sí  cuando  en  su  presencia  se  aconsejaba  á  su  hijo  que  pro- 
curase poner  á  salvo  su  persona  abandonando  la  plaza,  contestando  á 
eslo  que  la  virtud  y  esfuerzo  del  caballero  se  probaba  en  los  sitios,  y 
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que  no  era  bien  desamparar  su  estado  y  familia  huyendo  vilmente  ; 
y,  por  fin,  dirigiéndose  al  conde,  le  amonestaba  á  morir  con  la  espa- 
da en  la  mano  defendiendo  su  derecho,  acabando  siempre  sus  pero- 
raciones con  su  deknda  est  Cartago,  que  era  en  ella  la  frase  de:  Hi- 
jo, ó  rey,  ó  nada  ! 

Por  lo  tocante  á  la  infanta  D."  Isabel,  esposa  del  conde,  bellísi- 
ma y  cristiana  imagen  de  la  resignación  y  del  amor  conyugal ,  ha- 
bla sido  siempre,  según  se  desprende  de  las  crónicas  y  docu- 
mentos, de  opuesto  parecer  al  de  la  condesa  madre.  Con  disgusto  y 
con  dolor  vio  al  conde  lanzarse  á  una  lucha  que  auguró  habia  de 
ser  su  desgracia,  pero  se  resignó  á  la  voluntad  de  su  marido  y  se 
dispuso  á  no  abandonar  un  momento  al  que  era  padre  de  sus  hijas  y 
también  del  ser  que  precisamente  en  aquellos  momentos  se  mo- 
vía en  sus  entrañas.  Porque,  en  efecto,  la  condesa  estaba  muy 
adelantada  en  su  embarazo,  y  esto  no  obstante  se  decidió  á  so- 
portar los  rigores  cruelísimos  de  un  sitio  y  las  consecuencias  desas- 
trosas que  este  podía  reportar,  para  no  apartarse  del  lado  de  su  es- 
poso. Un  hecho  con  su  brillante  elocuencia  la  pintará  mejor  de  lo 
que  pudiera  mí  pluma  con  sus  pálidos  colores. 

La  batería  colocada  por  orden  del  rey  en  laAlmata  batía  con  tanta 
furia  el  alcázar  condal ,  que  lanzaba  piedras  pesando  cada  una  ocho 
quintales  y  hacia  tal  estrago  que  donde  daban  lo  hundían  todo  has- 
la  el  primer  suelo.  La  condesa,  por  hallarse  en  dias  de  parir,  envió 
á  decir  al  rey  su  sobrino  que  se  doliese  de  su  situación  especial  y 
diese  orden  para  no  batir  la  parte  del  castillo  donde  se  hallaba  ella 
con  sus  hijas  y  damas.  Lorenzo  Valla,  narrador  de  este  hecho,  dice 
haber  otorgado  el  rey  la  demanda  con  tal  que  D.°  Isabel  se  separase 
del  conde,  pero  aquella  heroica  mujer  estimó  mas  pasar  por  cual- 
quier peligro,  que  aceptar  semejante  condición.  Y  nótese  de  paso 
que  quien  tales  condiciones  imponía,  era  el  monarca  al  cual  los  histo- 
riadores, en  su  gran  mayoría,  llaman  virtuoso  y  clemente,  magnáni- 
mo y  justo !  (1) 


(1)  Zurita,  (cap.  XXVU,  del  lib.  Xllj  y  olrus  historiadorRS  cuentan  asía  becbo,  tomado  ?islble« 
meóte  de  Lorenzo  Valla,  puro  callan  la  condición  que,  según  este  autor,  impuso  el  rey  á  la  conde- 
so, y  la  resolución  do  esto.  Leyéndoles  pues  á  ellos  aparece  como  que  I) .  Fernando,  i  la  súplica  de 
Doña  Isabel,  mandó  suspemlcr  los  disparos  contra  el  castillo.  Ha  babido  verdaderamente  empeAo 
por  ciertos  antiguos  cronistas,  y  se  comprende  la  razón,  en  pasar  por  alto  los  vicios  y  faltas  de 
los  reyes.  Sin  embargo,  a  los  que  tratamos  de  reproducir  la  verdad,  cuando  la  encontramo.s  falsea- 
da, se  nos  dice  que  pertenecemos  á  la  escuda  empr/iada  iii  abultar  lits  faltas  délos  reyes.  í  este  car- 
go me  ba  sido  dirigido  k  iní  particularmente  por  un  ilustrado  critico  que  dice  tenor  por  norm»  J 
divisa  la  v«rdad  «ntes  que  todo. 
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Peligro  en        A  lodo  cslo,  86  liabiau  nasaclo  ya  los  meses  de  agosto  y  setiembre 

que  estuvo  el  i  j  o  j 

rey.       y  mediaba  el  de  octubre.  Habíase  hallado  cierto  dia  el  rey  en  gran 
peligro  de  muerte.  Al  atravesar  el  real  para  ir  á  las  eslancias  del 
duque  de  Gandía,  como  iba  vestido  de  un    balandrán  de  escarlata  y 
montado  en  un  caballo  blanco,  fué  conocido  de  los  de  la  ciudad  que 
á  su  paso  le  dispararon  una  bombarda,  pasando  la  bala,  ó  pelota 
como  la  llamaban  entonces,  por  encimado  su  cabeza.  Lorenzo  Valla 
dice  que  le  mataron  el  caballo.  Hubo  de  esto  tanto  enojo  D.  Fernando, 
que  juró  arrasar  la  ciudad  y  pasar  sus  moradores  á  cuchillo.  Efecti- 
vamente, desde  aquel  dia  se  batió  con  mas  furia  y  mas  obstinación  la 
plaza,  y  se  tenia  cuenta  de  hacer  que  las  máquinas  y  bombardas 
disparasen  todas  á  un  tiempo,  para  que  fuese  mayor  el  ruido  y  ma- 
yor el  estrago  y  mas  espantoso.  Pero  si  recrudeció  entonces  la  furia 
y  porfía  de  los  sitiadores,  pareció  aumentar  también  el  valor  de  los 
sitiados,  quienes  hacían  continuas  salidas,  trabándose  combates  de- 
sesperados y  encarnizadas  luchas  bajo  la  bóveda  que  formaban  en 
el  aire  los  proyectiles ,  al  cruzarse  los  tiros  de  la  ciudad  con  los  del 
campo.   Será  siempre  este  sitio  memorable  y  grandioso,  una  página 
de  buena  y  valedera  gloria  para  los  anales  de  Balaguer, 
Prosigue  con      Eu  csta  situacíou  movió  tratos  el  conde  por  medio  de  Berenguer 
"ersiiio."'    de  Pluvia,  quien,  avistándose  con  D.  Pedro  Maza  deLizana,  le  dijo 
como  D.  Jaime  se  pondría  á  merced  del  rey,  si  este  ofrecía  perdonar- 
le, pero  se  contestó  al  conde  que   no  se  le  atendería  sino  cuando  él 
y  los  suyos  se   presentasen  á  ponerse  en  poder  del  rey.  Dada  esta 
respuesta,  prosiguió  con  nuevo  vigor  el  sitio.  El  11  de  octubre  dióse 
á  la  ciudad  un  combate  general  por  seis  partes  y  por  todo  el  ejércí- 
lo  junto,  pero  sin  mas  resultado  que  el  de  mucha  mortandad  y  es- 
trago por  ambas  huestes;  en  cambio,  el  19  del  mismo   mes  los  si- 
tiadores, por  traición  de  uno  que  les  abrió  la  ¡¡uerta,  se  apoderaron 
(le  la  casa  fuerte  de  la  condesa,  haciendo  gran  matanza  en  la  gente 
del   conde  y  quedando  los  de  la  ciudad  muy  caídos  y  desmayados 
con  esta  pérdida. 
Propuestas       Aumcntaron   entonces  en  Balaguer  el  hambre,   la  míseiía  y  las 
rendición,    desercioucs,  y  los  vecinos  y  paercs  de  la  ciudad  enviaron  al  rey  un 
mensaje  diciéndolc  que  mandase   suspender  el  combate  y  entrarían 
en  tratos  para  lo  que  debían   hacer,  pero  la  respuesta  del  monarca 
fué   no  querer  otro   trato  sino  que  la  ciudad  se  combatiese.    No 
liallaion  tampoco  mejor  acogida  cuatro  caballeros  y  otros  laníos  ciu- 
dadanos, que  con  Berenguer  de  Fluvíá  salieron  el  22  de  octubre  para 
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pedir  al  rey  que  perdonase  al  conde  y  á  cuantos  estaban  con  él,  ofre- 
ciendo ponerse  á  su  merced.  Pocos  dias  después,  el  21,  cuando  el 
campo  se  ponia  en  armas  para  comenzar  el  asalto  y  se  iban  ya  acer- 
cando las  máquinas  á  los  muros,  se  vio  salir  por  la  puerta  del  rio 
y  atravesar  el  puente  en  dirección  al  real,  á  la  condesa  D."  Isabel, 
acompañada  solo  de  dos  doncellas.  Como  saliese  á  recibirla  el  duque 
de  Gandía  y  á  hablar  con  ella,  pidióle  que  en  su  nombre  suplicase  á 
D.  Fernando  perdonase  al  conde  su  marido,  el  cual  con  su  estado  se 
pondría  ásu  merced  para  que  hiciese  de  ellos  á  su  voluntad,  pero  la 
condesa  fué  desatendida  lo  propio  que  lo  habian  sido  los  ciudadanos 
y  los  caballeros.  El  monarca  queria  que  ante  todo  y  primero  que 
lodo  fuese  á  ponerse  D.  Jaime  en  su  poder. 

El  29,  llevada  en  una  litera  que  traianen  hombros  algunos  servi-  ^j/urger 
dores,  volvió  á  salir  la  condesa,  decidida  esta  vez  á  hablar  perso-  ""aP^oT."* 
nalmente  al  rey.  Este  se  negó  al  principio  á  recibirla,  enviándole  á 
decir  por  D.  Enrique  de  Yillena  que  se  volviese  porque  no  queria 
escuchar  medio  alguno.  Porfió  sin  embargo  la  condesa,  y  tanto  hu- 
bo de  llorar  y  rogar,  que  hubiera  ya  sido  inhumanidad  el  no  reci- 
birla. Al  presentarse  ante  el  monarca,  aquella  mujer  doliente  y  aba- 
tida, aquella  desconsolada  esposa  y  aquella  madre  amante  cayó  de 
rodillas,  y  con  la  voz  embargada  por  los  sollozos  comenzó  áhal)lar 
al  rey.  Dice  la  crónica  que  este  porfió  mucho  con  ella  para  que  se 
sentase  en  unas  almohadas  que  mandó  traer,  pero  que  ella  jamás 
quiso  estar  sino  arrodillada,  á  pesar  de  su  adelantado  embarazo,  y 
entonces  se  sentó  el  rey  en  su  silla  para  oír  á  la  infanta.  Con  los 
sollozos  del  dolor,  con  las  lágrimas  de  la  amargura,  con  los  febriles 
arranques  de  la  desesperación,  con  el  grito  supremo  del  amor  ma- 
ternal, con  la  voz  del  alma,  en  fin,  y  en  nombre  de  Dios  que  quiso 
perdonar,  dijo,  á  los  que  mal  le  hicieron  y  contra  él  erraron,  la  con- 
desa pidió  al  rey  gracia  para  su  marido,  perdón  para  el  padre  de 
sus  hijas.  No  puede  leerse  sin  indignación  y  sin  rubor  lo  que  pasó 
entonces.  El  desconsuelo  y  la  amargura  de  aquella  mujer  enferma  y 
desesperada,  descendiente  por  línea  recta  de  una  raza  de  héroes, 
hubieran  conmovido  á  una  roca,  pero  D.  Fernando  no  se  conmovió. 
El  virtuoso,  el  clemente,  el  justo,  el  magnánimo  monarca,  sin  por- 
fiar ya  mas  para  que  abandonara  su  humillante  posición  á  sus  pies 
la  que  por  lo  menos  tenia  tanto  derecho  como  él  á  ocupar  el  trono, 
contestó  fríamente  con  un  razonado  y  largo  discurso  á  las  súplicas  de 
D."  Isabel,  enumerando  minuciosamente  todos  los  agravios  que  de- 
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ria  tener  recibidos  del  conde  de  Ui'gel,  y  haciendo  resallar  los  que  él 
llamaba  sus  yerros,  sus  crímenes  y  rebeldía.  La  condesa  liabia  pen- 
sado hablar  al  corazón  del  rey  y  moverle  á  piedad:  el  rey  contestó 
con  un  alegato  en  toda  forma,  sin  conmoverse,  como  hubiera  podi- 
do hacer  un  procurador  fiscal  al  acusar  á  un  reo,  y  concluyó  por 
decir  lo  que  tantas  veces  babia  dicho  ya,  que  decidido  á  no  entrar 
en  tratos  con  el  conde,  no  quería  saber  de  él  ni  pensar  en  lo  que 
haria  hasta  verle  en  su  poder. 

Esto  dicho  ,  D.  Fernando  se  levantó  de  la  silla ,  pero  la  infanta 
quedó  de  rodillas  en  el  suelo  ,  continuando  sus  suplicaciones  ,  escri- 
be Monfar  ,  y  diciendo  que  aun  cuando  supiese  allí  morir,  no  se  le- 
vantaría hasta  que  el  rey  le  otorgase  la  merced  que  demandaba. 
«Entonces  el  rey  llegó  á  la  condesa  por  la  levantar ,  y  ella  no  qui- 
so levantarse  ,  y  el  rey  le  dijo  que  se  fuese  en  hora  buena  ,  que  era 
muy  tarde  y  no  le  entendía  dar  otra  respuesta  ,  que  aquella  era  su 
final  intención  (1).» 

La  condesa  no  se  fué  á  Balaguer;  sino  que  quedó  en  el  campo, 
acompañada  del  obispo  de  Malta  ,  el  cual  también  ,  aunque  en  va- 
no ,  habia  elevado  su  voz  en  favor  del  conde.  No  se  sabe  lo  que  pu- 
do pasar  entonces  ,  pero  parece  que  el  rey  tuvo  consejo,  y  sin  duda 
este  le  hizo  modificar  su  opinión  ,  pues  envió  á  llamar  á  D."  Isabel, 
y  en  presencia  de  todos  ,  saludándola  como  su  lia  ,  lo  cual  antes  no 
habia  hecho  ,  le  dijo  que  por  atención  á  ella  perdonaba  la  vida  al 
conde  ,  única  gracia  que  concederle  podía. 

Al  otro  día,    lunes  30  de  octubre,    volvió  la  condesa  á  la  pre- 
sencia del  rey  para  decirle  como  D.  Jaime  su  esposo  se  disponía  pa- 
ra presentarse  ante  él ,  y  le  suplicaba  le  pluguiese  perdonai'  á  los 
suyos  ,  que  por  servirle  le  habían  ayudado  en  la  sublevación.  D.  Fer- 
nando otorgó  también  esta  gracia  ,  esceptuando  á  cuantos  hubiesen 
lomado  parle  en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza. 
El  conde         "I'''  '''«i  ■'íigiií<'nte  ,  (pie  fué  martes .  á  31  de  ocliibre  ,  dice  Mon- 
pülucamen-  I"»!',  sucwlíó  CU  la  cíudad  dc  Balaguer  un  auto  y  ceremonia  muy  tris- 
v'asaiíos     Ic  }'  lastíiHoso  ,  y  fu('  cl  dcspedírsc  el  conde  de  su  mujer ,  madre, 
yfamiti».    j^y^^^  ^  hcrmanas  y  vasallos,  con  pensamiento  de  nunca  mas  les  ver 
ni  poderse  consolar  con  ellos  ;  y  sigiiiendd  una  ceremonia  antigua, 
haliia  muchos  dias  no  se  habia  corlado  el  cabello,  ni  barba .  v  de- 


1       ZiiiiU  (lib.  \ll,  Clip.  XXIX  )  ciloiUn  (isln  escena  ile  tul   lundo  iil«!nlioo  üil  el  Touilo  ,  pero  9U- 
linDiii  tltrkoi  il«liill«»  car>clcrlat¡cu8  y  loi  pnat  por  «lio. 
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cia  no  habérsela  de  quitar  hasta  verse  rey  ó  uada  ,  (jiie  esta  era  la 
persuasión  ordinaria  de  la  condesa,  su  madre,  que  siempre  le  esta- 
ba diciendo  en  catalán:  Ful ,  ó  rey  ó  no  res;  y  como  habia  llegado 
á  término  que  no  era  nada,  se  lo  quiso  quitar  en  público.  Salió  es- 
te dia  á  la  plaza  mayor  de  Balaguer  que  llaman  el  Mercadal,  y  man- 
dó venir  un  barbero ,  y  estando  todos  los  de  la  ciudad  presentes, 
les  dijo: — Yo,  viendo  vuestra  gran  lealtad  y  fidelidad,  y  por  el 
amor  grande  que  siempre  os  be  tenido  ,  no  quiero  ver  esta  ciudad 
entrada  ,  ni  á  vosotros  y  á  vuestras  familias  y  haciendas  maltrata- 
das ;  y  así  me  quiero  meter  á  mi  y  á  mi  hacienda  en  poder  del  rey 
y  á  la  merced  suya ;  y  porque  yo  habia  hecho  voto  de  no  quitarme 
la  barba  hasta  verme  rey  ó  nada  ,  y  se  que  soy  y  seré  nada  y  que- 
da mi  voto  cumplido  ,  por  esto  antes  de  salir  de  esta  ciudad  me  la 
quiero  quitar,  y  os  agradezco  á  todos  lo  que  por  raí  habéis  hecho  en 
este  cerco  y  padecido.» 

Y  dicho  esto  ,  el  barbero  le  quitó  la  barba  y  cabello  en  medio  de 
la  plaza  ,  alzándose  en  esta  un  lloro  y  un  gemido  tan  grande ,  que 
lo  sintieron  del  real ,  y  aun  sospecharon  alguna  novedad.  Varios 
fueron  los  que  entonces  se  adelantaron  al  conde  y  ofreciéronle  de 
nuevo  su  espada  instándole  á  resistirse  y  manifestándose  dispuestos 
á  morir  por  él,  pero  D.  Jaime  rechazó  estos  ofrecimientos  y  solo  les 
dijo: — «Hombres  buenos ,  yo  os  encomiendo  mi  mujer,  madre,  hi- 
jas y  hermanas:  cuidad  de  ellas,  que  de  mí  no  hay  quehacer,  pues 
estoy  perdido  sin  remedio. » 

Se  dispuso  en  seguida  á  salir  de  la  ciudad,  y  fueron  con  él  la  in-     Poneseei 


conde  á 


tanta  y  dos  hijas  suyas  ,  el  obispo  de  Malla  y  el  duque  de  Gandía,  merced  dei 
Apenas  habia  atravesado  los  umbrales  de  la  puerta  de  Balaguer, 
cuando  dice  la  crónica  que  salieron  veinte  y  cinco  ó  treinta  soldados 
castellanos,  que  le  lomaron  en  medio,  atropellando  á  la  infanta  é 
hijas  suyas,  llevándolo  á  presencia  del  rey.  Esperábale  este  senta- 
do en  un  sitial,  que  habia  mandado  poner  en  el  campo,  para  hacer 
mas  solemne  y  pública  la  humillación  de  su  adversario.  Llegó  el  con- 
de ante  él,  y  puesto  de  rodillas,  le  besó  la  mano,  y  dijo: — «Señor, 
yo  erré:  demandóos  misericordia,  y  pídoos  por  merced  que  vos 
membreis  del  linaje  de  donde  vengo.»  El  rey,  con  aspecto  grave  y 
severo  le  contestó  entonces: — «Ya  os  perdoné  y  hube  de  vos  mise- 
ricordia,  y  agora  por  ruego  de  mi  lia,  vuestra  mujer,  vos  perdono 
la  muerte  que  merecíades  por  los  yerros  que  me  habéis  hecho ,  y 
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aseguro  vuestros  miembros  y  que  no  seáis  deslerrado  de  mis  rei- 
nos. » 

Nobleza  de  la  Y  dichds  estds  palabras,  en  que  es  preciso  confesar  que  no  liay 
Baugucr.  jioblcza  ni  grandeza  de  alma,  encargó  á  Pedro  Hernández  de  Guz- 
man  que  se  llevase  al  conde  y  le  custodiase.  Tuvo  entonces  lugar 
un  hecho  en  que  se  ha  lijado  poca  atención  y  que  merece  sin  embar- 
go mencionarse  muy  particularmente  por  los  que  escriben  ó  es- 
tudian la  historia  de  los  pueblos,  que  no  es  muy  á  menudo  la  histo- 
ria de  los  reyes.  Preso  estaba  ya  el  conde,  condenado,  y  sin  embar- 
go, con  ejemplar  nobleza  atendidas  las  circunstancias,  la  ciudad  de 
Balaguer  le  envió  á  decir  por  medio  de  su  paer  Arnaldo  de  Rolla  que 
dispusiese  de  la  ciudad  y  personas  de  los  ciudadanos,  y  les  manifes- 
tase lo  que  hablan  de  hacer  en  pro  de  ella  y  de  ellos  y  en  favor  y 
servicio  del  conde.  D.  Jaime  y  su  esposa,  que  se  hallaba  presente, 
contestaron  al  paer  que  debian  obedecer  al  rey  en  todo,  abriéndole 
las  puertas  de  la  ciudad  y  dándole  las  llaves  cuando  las  pidiese. 
Arnaldo  de  Rolla  levantó  entonces  auto  de  lo  que  se  le  mandaba, 
y  despidiéndose  de  aquellos  infelices  principes,  se  volvió  á  la 
ciudad. 
Prisión  del  Solo  uu  dia  permancció  el  conde  en  el  campamento.  Con  buena 
guarda  y  acompañado  de  Pedro  Hernández  de  Guzman  fué  llevado 
al  castillo  de  Montornés  (1),  de  donde  á  los  dos  días  se  le  trasladó  á 
una  torre  del  de  Lérida  (2),  llegando  á  ella,  según  se  dice,  tan  po- 
bre y  miserable,  que  era  para  mover  á  compasión  á  cualquiera  que 
le  viese. 
Noble  y         Seguro  ya  el  rey  de  la  persona  del  conde,  quiso  entrar  en  Bala- 

'  *ducu  de"'  guer,  pero  solemnemente  y  á  son  de  triunfo,  no  por  ninguna  de  sus 

los    ciudada- 
nos de 
Balnguer.       — — — • ■ — ■ 

(1)  Ningún  aulor,  que  yo  sepa,  habla  de  haber  sido  llevado  el  conde  al  castillo  de  Monlornés. 
No  vacilo  yo  sin  cnibargo  en  decirlo  por  habérmelo  as(  asegurado  una  persona  del  pais,  de  p;\n 
reputación,  que  ha  tenido  motivo  y  ocasión  de  registrar  muchos  archivos  y  que  en  conversaciones 
particulares  me  ha  diehu  varias  veces  estar  cierto  de  haberlo  leido  en  un  documento  aulénlicti,  con 
el  Illa!  no  se  ha  podido  lufgo  volver  á  dar  por  la  incuria  y  abandono  en  que  se  hallan  ciertus  ar- 
chivos de  poblaciones  subalternas. 

12,  No  falta  quien  dice  que  al  ser  llevado  el  conde  ¿Lérida  tropezó  en  el  camino  con  San  Vi- 
cente Fcrrer,  y  que  al  verle  le  dijo  :  — ■  Miildilo  hipócrita,  por  vuestros  intereses  psrticul.ires  me 
habéis  quitado  el  reino  contra  la  justicia  •  A  lo  que  se  dice  que  el  santo  contestó  :  —  >Vos,  conde, 
sois  el  m;il  hombre,  que  matasteis  á  vuestio  propio  hermano,  y  no  habia  Dios  de  permitir  que  un 
hombre  de  tan  nuila  cnndicion  reinase  en  Ara¡;on.>  i  Vóuse  Feliu  de  la  l'eño,  lib.  XV,  cap.  111*.  No 
pasa  esto  sin  embaigo  de  ser  un  cuento.  Kl  conile  tuvo  en  ef>:cto  un  hermano  que  murió,  pero  Tué 
antes  del  interregno,  y  solo  á  un  fanático  bíégraTo  de  San  Vicente  Kerrer  se  le  ha  ocurrido  decir 
i|ue  lo  hizo  onvononar  ó  matar  1).  Jaime,  sin  dur  prueba  alguna  en  pro  de  f  u  aserto,  ni  «star  legi- 
timado por  ninguna  sospecha,  Véase  MonfarJ. 
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puertas,  sino  como  coiiquislador  queriendo  que  se  derribase  un  pe- 
dazo de  muro  para  abrirle  paso.  Resistiéronse  sin  embargo  con  dig- 
nidad á  esta  exigencia  los  ciudadanos  de  Balaguer,  y  manifestaron 
al  rey  que  no  consenlirian  jamás  en  lo  que  pretendía.  El  lenguaje 
que  con  este  motivo  usaron  los  de  Balaguer  ante  el  monarca,  es  dig- 
no, noble,  elevado,  propio  mas  de  vencedores  que  de  vencidos. 
Aquella  guerra,  dijeron,  solo  habia  sido  contra  el  conde  y  sus  bie- 
nes, y  la  ciudad  no  habia  sido  presa,  sino  que  el  conde  se  habia  en- 
tregado al  rey,  de  su  voluntad :  «  si  D.  Fernando,  añadieron,  que- 
ría entrar  por  la  puerta,  asegurando  antes  sus  bienes  y  personas, 
ellos  eran  contentos  de  hacer  lo  que  unos  buenos  y  fieles  vasallos 
debian  y  eran  obligados,  y  cuando  no  se  les  quisiese  aceptar  esto, 
ellos  tomarían  el  camino  que  mejor  y  mas  lícito  les  fuese  (1).  » 

El  rey  hubo  de  pasar  por  lo  que  los  ciudadanos  quisieron,  y  en-  '^'3^^"/'^°^''*' 
tro  en  Balaguer  por  la  puerta,  el  5  de  noviembre,  rodeado  de  gran 
solemnidad  y  aparato.  Pocas  horas  permaneció  no  obstante  en  la 
ciudad :  armó  caballeros  á  varios  de  los  que  en  el  sitio  le  hablan 
servido,  dio  la  divisa  de  la  orden  de  caballería  llamada  de  la  jarra 
y  del  grifo  á  ochenta  caballeros  y  escuderos  de  estos  reinos  y  de  Cas- 
tilla ,  y  después  de  haber  oido  misa  y  visitado  el  castillo,  se  volvió 
al  real ,  entregando  el  alcázar  condal  á  sus  soldados  para  que  lo  sa- 
queasen y  dando  los  bienes  y  hacienda  del  conde,  su  mujer,  ma- 
dre, hijas  y  hermanas  á  los  soldados  que  le  hablan  servido  (2). 

Al  dia  siguiente,  6  de  noviembre,  levantó  el  campo  y  se  dirigió  á  ^/„'bfe°j"''a' 
Lérida,  quedándose  en  Balaguer  la  condesa,  las  hijas  y  las  herma-  j/,''"¿'¿jg 
ñas  de  D.  Jaime,  en  situación  tan  apurada  y  en  tan  miserable  estado, 
que  no  pudieron  pasar  á  Lérida,  donde  estaba  preso  el  conde,  por 
falta  absoluta  de  dinero  para  el  viaje.  Verdad  es  que  el  rey,  cuan- 
do lo  supo,  les  hizo  la  limosna  de  doscientos  florines  de  oro,  según 
un  documento  hallado  por  Monfar  y  transcrito  en  su  preciosa 
crónica. 

Sin  perder  tiempo,  mandó  el  rey  comenzar  proceso  criminal  con-    Proceso  y 
tra  el  conde,  como  vasallo  reo,  desobediente  y  rebelde  á  su  rey  y  ''d"  jTimc de* 
señor,  nombrando  procurador  fiscal  á  Francisco  de  Eril ,  de  quien,  de  si^madre. 
dice  el  cronista  citado,  estaba  cierto  habia  de  hacer  bien  su  oficio, 
pues  por  medio  de  la  justicia  podía   tomar  enmienda  de  la  rota  que 


;l)    Consta  esto  en  Valla  y  Monfar.  Lo  callan  también  Zorita  y  otros  historiadoras. 
(2)    Tampoco  hablan  de  «stt  saqueo  los  historiadores,  en  su  gran  moyuria. 
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la  gente  del  conde  le  dio  junto  áMargalef.  Siguió  la  causa  su  curso, 
mostrándose  de  elevado  carácter  D.  Jaime,  que  mas  noble  aparecía 
en  la  desgracia  que  en  la  prosperidad,  y  por  Gn  dióse  sentencia  con- 
tra él,  condenándole  á  cárcel  perpetua  y  á  confiscación  de  todos  sus 
bienes  y  tierras,  diciéndose  que  por  clemencia  real  se  le  perdonaba 
de  la  pena  de  muerte  en  que  habia  incurrido.  Pasados  algunos  dias, 
á  23  de  diciembre,  se  dio  también  sentencia  en  la  misma  ciudad  de 
Lérida  contra  D.'  Margarita  de  Montferrat  condesa  de  Urgel ,  su 
madre,  declarando  haber  cometido  el  mismo  crimen  de  lesa  majes- 
tad y  confiscándole  sus  bienes. 
^i'ie'a^'iT  Publicada  la  sentencia  contra  D.  Jaime,  se  ordenó  que  este  fuese 
Castilla,  llevado  al  castillo  de  Urefia  en  Castilla,  pues  importábale  al  rey  no 
tenerle  en  sus  estados.  El  10  de  diciembre,  que  fué  el  dia  de  su 
partida,  despidióse  el  desdichado  conde  de  su  familia,  y,  pobre  y 
desamparado  de  todos,  partió  bajo  la  guarda  de  los  caballeros  Guz- 
raan  y  Escalante  y  con  una  fuerte  escolta  de  soldados  castellanos. 
Cuando  llegó  á  Zaragoza,  .se  imaginó  que  allí  habia  de  que- 
dar, pero  en  cuanto  vio  que  lo  llevaban  camino  de  Castilla,  fué  tan 
grande  su  enojo  que  no  queria  pasar  adelante,  y  se  dejó  caer  de  la 
acémila  en  que  le  llevaban,  quejándose  amargamente  del  rey  y  di- 
ciendo haber  este  empeñado  su  palabra  real ,  lo  que  era  verdad,  de 
no  sacarle  de  sus  reinos.  Obligósele  sin  embargo  á  seguir  adelante, 
y  «  padeció  en  este  viaje  muchas  injurias  y  pesadumbres,  dice  la 
crónica,  porque  los  que  le  llevaban  eran  muy  descomedidos  é  inhu- 
manos, y  hacian  escarnio  y  mofa  de  él  llevándole  atado  de  pies  y  de 
manos,  y  en  los  mesones  y  posadas  le  enseñaban  á  la  gente  como  si 
llevaran  un  hombre  vil  ó  un  ladrón  público,  y  le  daban  de  pescozo- 
nes, burlándose  de  él  que  hubiese  tenido  á  gozar  de  pretender  el 
reino  en  competencia  del  infante  de  Castilla ,  y  de  este  modo  le 
alligian  sin  rastro  de  piedad  alguna  y  le  daban  mayor  aflic- 
ción.» 
Quejas  del  Cuando  la  condcsa  D.'  Isabel  tuvo  noticia  de  que  su  esposo  era 
Gandía  al  rey  Hcvado  á  Castilla,  acudió  al  duque  de  Gandía,  que  habia  sido  el  me- 
dianero al  ponerse  aquel  en  manos  del  rey,  y  le  recordó  la  promesa 
solemne  hecha  por  este  de  no  estrailarle  del  reino.  Noble  y  pundo- 
noroso el  de  Gandía,  se  presentó  inmedialaiuenleal  monarca,  el  cual, 
á  sus  recriminaciones,  contestóle  que  estuviese  bien  cierto  quejamos  el 
conde  se  quejariu  de  él  porque  cslaiia  en  parle  en  que  tendría  harto 
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que  hacer  de  llorar  su  pecado  {1).  A  esto  respondió  noblemente  el 
duque  que  poco  le  importaba  cuanto  pudiese  decir  el  conde  de  Urgel, 
pero  muclio  el  que  su  honor  y  reputación  quedasen  lisiados,  á  cau- 
sa de  haber  él  andado  de  por  medio;  y  viendo  que  no  recababa  na- 
da del  soberano,  manifestóse  tan  resentido,  que  desde  el  mismo  dia 
se  ausentó  de  la  corte. 

Por  lo  que  toca  ala  condesa  D."  Isabel  y  sus  hijas,  fueron  por  el 
pronto  desterradas  á  Jijena,  donde  aquella  desventurada  esposa  dio 
á  luz  una  niña  que  nació  muerta  ó  murió  poco  después  de  su  naci- 
miento, consiguiendo  por  fin  desde  allí  que  el  rey  les  pasara  una 
pensión  para  vivir. 

Aun  tendremos  que  volver  á  ocuparnos  de  esta  desgraciada  fami- 
lia y  particularmente  del  infortunado  D.  Jaime,  que  vivió  largos  años 
encarcelado  y  acabó  malamente  su  vida  en  el  castillo  dejativa.  Bas- 
tará por  ahora  decir  que  todas  las  fuerzas  que  se  mantenían  por  el 
conde  de  Urgel  se  dieron  á  partido,  al  saberse  la  caida  de  Balaguer, 
rindiéndose  entre  ellas  el  castillo  de  Loarre,  después  de  haber  logra- 
do ponerse  en  salvo  D.  Antonio  de  Luna,  mas  afortunado  en  esta 
ocasión  que  el  conde. 

Asi  acabó  aquel  levantamiento  en  favor  de  D.  Jaime,  que  al  prin- 
cipio parecía  deber  ser  general,  sin  dejar  otra  huella  que  las  memo- 
rables ruinas  de  Balaguer,  la  prisión  perpetua  del  malaventurado 
conde,  el  destierro  de  sus  mas  decididos  partidarios,  y  una  página 
triste,  pero  gloriosa,  en  los  funestos  anales  de  nuestras  discordias 
civiles  (2). 


(I)  Monfiír.— Tampoco  hay  qae  buscar  en  los  demás  historiDdores  este  incidcnle  entre  el  rey  y 
el  duque. 

(i)  Por  ser  menos  conocido  he  dado  ma^  estensíon,  y  aun  no  toda  la  que  se  debe,  al  sitio  de 
llalaguer,  como  por  ser  miis  conocida  di  menos  á  la  historia  del  parlamenta  de  Caspe. 


CAPITULO  VI. 


LAS    CORTES  DE  ZARAGOZA. 
LAS  DE  MONTBLANCH. 
NIEGA    EL    REY    LA    OBEDIENCIA    A    BENEDICTO. 

(141i  v   U1S). 


Concordia  LuEGO  de  habci"  concluido  con  lo  que  los  autores  realistas  llaman 
vizconde  de  rcbelion  del  conde  de  Llrgel,  siendo  asi  que  mejor  cuadrara  esta  de- 
uaT^'  nominación  en  boca  de  los  partidarios  de  la  soberanía  nacional,  el  rey 
(lió  las  órdenes  oportunas  para  su  coronación  en  Zaragoza,  Ajando  que 
esta  ceremonia  tendria  lugar  el  15  de  enero.  Antes  empero  de  salir 
de  Lérida,  supo  que  iba  á  verse  con  el  el  vizconde  de  Narbona,  el 
grande  agitador  de  Cerdeña,  para  concertarse  y  hacerse  su  partida- 
rio, después  de  haber  sido  tan  gran  enemigo  y  adversario  de  los 
reyes  de  Aragón.  Dióle  pues  el  monarca  seguro  á  él  y  á  los  suyos, 
y  el  vizconde  llegó  efectivamente  á  Lérida  el  20  de  diciembre,  co- 
menzando desde  aquel  instante  á  concertarse  los  tratos  y  concordias 
que  á  poco  se  realizaron.  Estos  fueron,  que  el  vizconde  abandonarla 
sus  pretensiones  respecto  á  Cerdeña  cediendo  al  rey  sus  derechos  y 
sefíorios  en  acpicl  i)ais,  mediante  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  y 
tres  mil  florines,  parte  de  los  cuales  debian  dársele  en  el  acto  y  los 
otros  mas  adelante,  comprometiéndole  en  rehenes  las  villas  de  Ar- 
gilés,  Figueras,  Torroella  de  Montgrí  y  otras  (1). 

!l)    Zurito,  Ii1>.  XU,  cnp.  XXXUI  y  XXXIX. 


Znragoza. 
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D.  FtM-nando  salió  de  Lérida  para  Zaragoza  el  1 0  de  enero  de  1 414,    coronación 

'  cj  del  ley  en 

después  de  haber  enviado  á  su  primogénilo  D.  Alfonso  á  visitar  al  Zaragoza. 
papa  Benedicto.  La  ceremonia  de  su  coronación  es  notable  por  su 
grandiosidad  y  pompa  y  por  haber  sido  la  última  que  de  monarca 
aragonés  se  efectuó.  Hubo  de  particular  en  esta  coronación  ,  á  mas 
de  las  justas,  torneos,  saraos,  fiestas  y  banquetes  ,  que  para  la  ce- 
remonia se  envió  desde  Castilla  al  rey  la  corona  de  su  padre 
D.  Juan,  en  lo  cual  los  analistas  mas  modernos  han  querido  hallar 
algo  de  misterio  y  predestinación  como  señal  de  la  unión  de  estos 
reinos  con  los  de  Castilla  efectuada  en  tiempo  del  segundo  D.  Fer- 
nando; y  el  que  el  rey,  después  de  coronado,  dio  titulo  de  principe 
de  Gerona  á  su  primogénito  D.  Alfonso  y  de  duque  de  Peñafiel  á  su 
hijo  segundo  D.  Juan  (1).  Un  analista  moderno  (2)  ha  observado 
que  la  coronación  del  rey  y  la  de  la  reina,  la  cual  siguió  á  la 
primera,  se  efectuaron  estando  Zaragoza  llena  de  castellanos  armados. 

Como  de  costumbre,  acabadas  las  fiestas dióse principio  alas  cor-  cónes  en 
tes  que  era  deuda  de  los  reyes  celebrar  con  este  motivo  á  los  arago- 
neses. Ya  en  ellas  comenzó  á  notarse  el  disgusto  y  descontentamien- 
to del  pais.  Presentóse  una  proposición  pidiendo  fuese  promulga- 
da una  ley  de  amnistía  general,  á  fin  de  dar  al  olvido  lo  pasado  y 
quedar  así  cicatrizadas  las  heridas  de  la  patria.  Tenia  esta  propues- 
ta en  noble,  en  magnánima,  en  prudente  y  previsora,  todo  lo  que 
en  poco  acierto  y  menor  cordura  tuvo  el  rey  en  rechazarla.  Y  aun 
no  se  limitó  á  esto  D.  Fernando.  Poco  satisfecho  con  haberse  negado 
á  aceptar  aquella  demanda ,  i)idio  por  medio  del  procurador  fiscal 
que  se  procediese  contra  cuantos  le  habían  hecho  la  guerra  en  el 
reino,  después  de  jurado  (3),  con  lo  cual  no  se  hizo  otra  cosa  que  cer- 
rarla puerta  á  la  unión  para  abrir  laque  daba  paso  al  renacimiento 
de  los  odios  particulares,  volviéndose  á  agitar  los  bandos  y  partidos. 
Antes  de  cerrarse  las  cortes,  pudo  el  rey  convencerse  del  disgusto 
que  con  su  conducta  había  provocado,  y  con  sentimiento  hubo  de  ver 
que  los  deudos  y  partidarios  de  D.  Antonio  de  Luna  presentaban 
querella  contra  el  gobernador  y  le  culpaban  por  las  disposiciones 
que  habia  tomado,  manifestando  y  probando  que  por  el  homicidio 
cometido  en  la  persona  del  arzobispo,  nopodiaD.  Antonio  ser  dado 


(1j     Blancas:   Coronaciones. 
'2)     Ortiz  de  l;i  Vego. 
5)    Zurila.  llb.Xn,  cap.  XXXV. 
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454  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

por  traidor,  siendo  desaforadas  la  seiilencia  de  mueile  y  la  coiilis- 
cacion  de  l)ienes  por  el  gobernador  impuestas. 
Embajada        Segiua  aun  el  rey  en  Zaragoza,  cuando  se  le  presentó  una  embajada 
nos.       délos  sicilianos  pidiéndole  que  les  diese  uno  délos  infantes  sus  hijos 
por  rey,  cuando  no  tuviese  por  bien  de  darles,  le  dijeron,  á  D.  Fa- 
drique  de  Aragón,  conde  Luna,  hijo  del  rey  D.   Martin  elJóiwn,  á 
quien  ellos  tenian  generalmente  muy  grande  afición.  Ya  se  hubie- 
ra guardado  bien  D.  Fernando  de  acceder  á  esta  última  demanda. 
Tampoco  accedió  á  la  primera  parte  de  la  petición.  Diólessí  ásu  se- 
gundo hijo  D.  Juan,  pero  no  como  rey,  sino  como  lugarteniente  ó 
gobernador. 
Embajadas       También   por  entonces   llegaron  á   Zaragoza   embajadores  del 

do'r  Tef^'y  emperador  Segismundo  y  del  rey  de  Francia  para  tratar  de  la  paz 
y  unión  de  la  iglesia,  y  estirpacion  del  cisma.  A  fin  de  combinarlos 
medios,  Segismundo  pedia  al  rey  una  entrevista  señalándole  cual- 
quiera de  las  tres  ciudades  de  Marsella,  Niza  ó  Sahona  como  punto 
de  cita,  y  el  francés  demandaba  que  el  papa  Benedicto  fuese  al  con- 
cilio que  se  habia  convocado  para  la  ciudad  de  Constancia,  amena- 
zándole de  lo  contrario  con  ser  perseguido  por  los  reyes  cristianos 
como  cismático  y  desobediente.  D.  Fernando  contestó  que  se  veria 
con  el  papa  y  contestaría  oportunamente. 

Vistas  del  ri^y      En  efcclo,  terminadas  las  cortes  de  Zaragoza  á  12  de  junio,  el 

''Mo^reMa.*"  rcy  SB  dispuso  á  partir  de  esta  ciudad  para  irá  conferenciar  con  Be- 
nedicto XIII.  La  entrevista  se  efectuó  en  Morella,  y  aun  cuando  el 
rey  parecia'inclinado  á  que  cediese  el  papa,  este  se  mantenía  firme, 
negándose  á  reconocer  el  concilio  de  Constancia  y  diciendo  sei-  los 
heréticos  y  los  cismáticos  aquellos  que  querían  obligarle  á  renun- 
ciar. Duraron  las  conferencias  cincuenta  dias,  tomando  en  ellas  par- 
te los  caidenales  y  consejeros,  y  por  fin  se  acordó  enviar  una  em- 
l)ajada  al  eniporador  Segismundo,  manifestándole  la  conveniencia 
de  lener  vistas  con  él.  Los  embajadores  fueron  el  obispo  de  Zamora 
Diego  (jomez  de  Fuensálida,  Juan  Fernandez  señor  de  Hijar,  y  Pe- 
dro de  Fülchs,  letrado. 

i'n«iondf!        Al  dirigirse  el  rey  á  Monlblanch,  para  donde  habia  convocado 
m'Ü'ivT    corles  de  catalanes,  tuvo  noticia  de  que  la  condesa  viuda  de  Urgel 

""^¡írlíe""!'"  D.'  Margarita,  .;e  hallaba  Iramando  un  complot  con  ohjelo  úo  procurar 
la  liberl,i(l  al  condi'  su  hijo.  Iiiniedialamente  la  mandó  reducir  á  prisión 
en  Lérida,  donde  se  hallaba,  y  se  cnlabh)  con  Ira  ella  nuevo  proceso. 
Nada  mas  curioso  que  este  proceso,  del  cual  Monfar  da  circunslan- 
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ciarla  noticia.  Se  desprende  de  él  que  se  buscaron  (oda  clase  de  me- 
dios para  conseguir  la  libertad  del  conde  y  sacarle  del  castillo  de 
Urefia,  pero  se  ve  también  que  la  reconocida  credulidad  de  la  con- 
desa era  esplotada  por  interesados  y  acaso  vendidos  servidores.  El 
resultado  de  esta  causa  fué  quedar  encerrada  D."  Margarita  primero 
en  el  castillo  de  Lérida,  después  en  el  de  Cullera,  y  por  íin  en  una 
alquería  de  Valencia  llamada  de  Rascaña,  y  condenados  á  diversas 
penas  los  que  aparecieron  como  cómplices. 

Con  mejor  suerte  escapó  D.  Antonio  de  Luna,  quien  por  aquel  en-    u  Amonio 
tonces,  gracias  á  su  parentesco  con  las  poderosas  familias  de  Car- 
dona y  de  Moneada,  obtuvo  el  poder  entrar  en  Cataluña  y  vivir  en 
los  estados  de  sus  deudos,  sin  por  esto  dejar  de  continuarse  el  pro- 
ceso que  se  le  seguia  por  matador  del  arzobispo  de  Zaragoza. 

A  primeros  de  octubre  estaba  el  rey  en  Montblancb.  Las  cortes  cóit.'sen 
convocadas  para  esta  villa  se  abrieron  con  solemnidad,  habiendo 
acudido  gran  concurrencia,  pero  desde  el  primer  dia,  al  pasear  una 
mirada  en  torno  suyo,  pudo  ver  D.  Fernando  solo  semblantes  frios 
y  actitudes  reservadas ,  nuncio  de  la  tormenta  que  iba  á  estallar. 
En  estas  cortes  apareció  en  toda  su  evidencia  el  desagrado  de  los 
catalanes.  Abriólas  el  rey  manifestando  su  intención  de  ir  á  Castilla, 
obligado  por  el  compromiso  que  tenia  de  la  administración  de  aquel 
reino  y  por  los  servicios  de  aquellos  naturales  recibidos  ;  dijo  que 
dejarla  en  su  lugar  al  príncipe  de  Gerona  su  hijo ;  y  pasó  en  segui- 
da á  dar  cuenta  del  trato  hecho  con  el  vizconde  de  Ñarbona  por  lo 
tocante  á  la  paz  de  Cerdeña,  espresando  que  se  le  habían  de  dar 
luego  ochenta  mil  florines  según  estipulación  del  convenio,  y  aca- 
bando por  pedir  que  se  le  facilitase  esta  cantidad  á  causa  de  hallar- 
se el  patrimonio  real  muy  empeñado  y  disminuido  con  tantos  gastos 
y  guerras. 

Las  cortes  no  consideraron  prudente  contestar  á  esta  petición  sin  Palabras  dei 
antes  hacer  que  el  rey  les  satisfaciese  en  sus  agravios,  y  después  de   injuriosas  á 

,  II  1  1  1  .1  los  catalanes, 

muchas  querellas  y  demandas,  concluyeron  por  presentar  al  monarca  y  contesta- , 

unos  capítulos,  que  no  quiso  conceder.  Qué  capítulos  serian  estos  lo  líamon 

callan  las  crónicas  (1),  pero  se  sabe  que  en  uno  de  ellos  se  trataba  '''"' 
de  los  castellanos  que  tenia  el  rey  en  su  casa  y  había  llamado  á  su 


(1)  Véaáe  para  todo  lo  referente  á  las  corles  de  Montblancb  lo  que  dicen  Tomicb,  cap.  XLVl; 
Zurita',  lib.  XH,  cap.  XLIV;  Feliu  de  In  Peña,  llb.  XV,  cap.  IV;  Abarca,  tom.  11,  fol.  181  y  otros 
autores  mas  modernos  como  Piferror  y  Ortiz  de  la  Vega. 
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servicio  para  la  guerra  con  el  conde  de  Urgel.  A.  la  presentación  de 
estos  capítulos,  el  descontento  del  monarca  subió  de  punto,  y,  cegado 
por  la  cólera,  prorumpió  contra  los  catalanes  en  palabras  altamente  in- 
juriosas «palabras  tales  que  no  quiero  aqui  referir»  dice  Pedro  Tomich 
al  hablar  de  estas  cortes,  «palabras  de  hiél  para  estos  reinos»  S3gun 
las  llama  Feliu  de  la  Peña.  Las  frases  pronunciadas  por  el  rey,  y  que 
muy  graves  debieron  ser  cuando  los  cronistas  se  creen  obligadas  á 
callarlas,  debieron  llegar  al  alma  de  aquella  noble  y  patriótica  asam- 
blea, que  solo  se  satisfizo  al  ver  levantarse  á  Ramón  Dezpiá  para 
rechazarlas.  Era  Dezpiá  muy  eminente  patricio  y  conceller  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  y  tomó  la  palabra  para  responder  á  la  invectiva  del 
monarca  con  toda  la  entereza  y  energía  dignas  del  cargo  que  estaba 
ejerciendo.  «Por  estas  palabras,  sin  embargo,  se  rompieron  las  cor- 
tes,» dice  lacónicamente  Zurita,  y  el  rey  se  partió  para  la  ciudad  de 
Valencia  disgustado  y  sin  haber  conseguido  lo  que  pretendía. 
Congreso  Allí  volvíó  á  tcncr  nuevas  conferencias  con  el  papa  Benedicto  y  cnta- 
Toriosa.  bló  ncgociacíones  para  cl  casamiento  de  sus  hijos.  Había  ya  entonces 
tenido  lugar  un  famosísimo  congreso  teológico  en  Tortosa,  del  cual  aun- 
que solo  sea  muy  de  paso  debe  hacerse  mención.  Las  predicaciones  de 
Vicente  Ferrer  habían  ya  convertido  á  muchos  judíos,  cuando  por  man- 
dato del  papa  Benedicto  se  congregaron  en  la  ciudad  de  Tortosa  para 
discutir  y  conferenciar  los  doctores,  maestros  y  rabinos  mas  famosos  de 
la  Corona  de  Aragón.  En  las  discusiones  y  disputas  lomó  parte  mas 
especial  y  particular  que  los  otros  doctores,  el  converso  Gerónimo  de 
la  Fé  ó  de  Santa  Fé,  llamado  antes  entre  los  hebreos  Jehosuah  Ha- 
lorcpii ,  Josué  el  de  Lorca  ,  y  á  su  elocuencia  fué  debida  la  conver- 
sión de  gran  número  de  rabinos.  Gracias  áeste  congreso,  se  convir- 
tieron y  bautizaron  hasta  ciento  veinte  familias  hebreas,  hallándose 
el  papa  en  Tortosa  ,  y  siguieron  luego  convirliéndose  hasta  llegar  á 
ser  mas  de  tres  mil  los  judíos  que  pidieron  el  agua  del  bautismo  (1). 
Casamicnio  A  9  dc  CHcro  dc  lili)  cclebró  el  rey  cortes  á  los  valencianos  y 
D.Aifüusr  en  ellas  fué  jurado  por  los  Brazos.  Poco  después  ,  en  la  misma  ciu- 
"^""ria'do '"  dad  de  Valencia,  se  celebraban  las  bodas  del  |)ríucipe  de  Gerona  con 
I).'  María,  hija  primogénita  de  1).  Enriipie  111  de  Castilla  y  I).'  Ca- 
talina de  Alencaslre,  |)revia  la  dispensa  del  parentesco  otorgada  por 
cl  papa.  Aportó  en  dote  esta  princesa  cl  niarípiesado  de  Villena,  sí 


(1)     Zurita,  lib.  XII,  cap.  \LV.  Amador  dc  los  Kios  :  Esludios  sóbrelos  judíos  de  Espaiía,  lib.   I, 
co|i.  V. 


Castilla. 
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bien  luego  fué  conmutado  en  doscientas  mil  doblas  de  oro  castella- 
nas. Mientras  este  matrimonio  se  efectuaba,  rompíase,  como  en  otro 
lugar  veremos,  el  del  hijo  segundo  del  rey,  D.  Juan,  con  D."  Juana 
de  Ñapóles.  D.  Juan  se  hallaba  entonces  en  Sicilia ,  como  lugarte- 
niente ó  gobernador  general. 

Los  embajadores  enviados  á  Constancia,  donde  se  vieron  con  el  em-  vistasdeircy, 

J  '  el  emperador 

perador  Segismundo,  participaron  que  este  se  hallaba  pronto  á  tener  ^,«,'^"^"3^ 
una  entrevista  con  el  monarca  aragonés  y  el  papa  Benedicto.  Fijóse 
como  punto  á  propósito  la  ciudad  de  Niza,  pero  no  pudiendo  D.  Fernan- 
do hacer  un  viaje  tan  largo  á  causa  de  su  enfermedad,  pues  padecía 
de  mal  de  piedra,  consintió  Segismundo  en  pasar  á  Perpiñan,  adon- 
de llegó  el  31  de  agosto,  siendo  recibido  con  toda  la  magniíicencia  y 
fiestas  que  en  aquel  tiempo  podian  imaginarse  (1).  Benedicto  le  habia 
precedido  ya,  y  no  tardó  en  llegar  D.  Fernando,  aunque  muy  do- 
liente y  atormentado  por  su  enfermedad.  Todas  las  razones  del  em- 
perador para  conseguir  que  el  papa  renunciase  disponiéndose  á  aca- 
tar la  voluntad  del  concilio,  fueron  inútiles  y  no  hicieron  mella  en 
el  espíritu  de  Benedicto.  D.  Fernando  tomó  poca  parte  en  las  con- 
ferencias, á  causa  de  su  enfermedad  y  también  de  su  posición  falsa 
entre  aquellos  dos  personajes,  pues  no  hay  duda  que  públicamente 
estaba  comprometido  á  favorecer  á  Benedicto,  y  secretamente  ayu- 
daba á  Segismundo.  Cansado  este  por  fin,  y  viendo  que  perdía  su 
tiempo  con  la  obstinación  del  uno  y  la  vacilación  del  otro ,  á  7  de 
noviembre  se  marchó  de  Perpiñan,  sin  ni  siquiera  depedirse  del 
aragonés. 

En  cuanto  supo  D.  Fernando  su  partida,  envióle  precipitadamen-    D^aeirey 
le  á  un  caballero  de  su  casa  para  decirle  que  estaba  dispuesto  á  no  'áBenXír 
tener  mas  contemplaciones,  y  que  si  Benedicto  no  cedía  á  sus  ins-    '^'""'' '"'''^' 
tancias  renunciando,  le  negaría  la  obediencia.  Y,  realmente,  esta  vez 
cumplió  su  palabra  el  aragonés ,  como  para  dar  otra  prueba  mas 
de  que  eternamente  los  favorecidos  han  sido  ingratos  con  sus  favore- 
cedores. Bedobló  D.  Fernando  sus  instancias  para  con  Benedicto,  y 
este,  que  tanto  habia  trabajado  para  ponerle  en  el  trono,  se  apartó  de 
él  indignado  y  partió  de  Perpiñan  el  14  de  noviembre. 

Entonces  el  rey  se  dispuso  á  negarle  la  obediencia,  y  después  de 
varias  consultas  con  ciertos  personajes  eminentes,    entre  ellos  Vi- 


(1)     Henry,  lib.  Ul,  cap.  IV. 
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cente  Ferreí-,  cuya  opinión  fué  también  desfavorable  á  Benediclo,  se 
pasó  á  publicar  y  hacer  saber  solemnemente  que  el  reino  se  apartaba 
de  su  obediencia  y  se  negaba  á  reconocerle  por  papa.  La  orden  del 
monarca  fué  dada  en  Perpiñan  el  24  de  diciembre  de  1415  y  la  pu- 
blicación solemne  se  hizo  en  6  de  enero  de  1416. 

Benedicto  se  retiró  entonces  á  Peníscola,  á  donde  llamó  á  los 
prelados  que  le  eran  favorables,  y  alli  le  encontraremos  aun, 
obstinado  cada  vez  mas ,  sin  hacer  caso  de  la  sentencia  que  el 
concilio  de  Constancia  publicó  contra  él  declarándole  hereje  y 
cismático. 


CAPITULO  VIL 


BARCELONA  Y  EL  REY. 

MUERTE  i)E  D.  FERNANDO  el  de  Aíilequero. 

(Hasla  abril  de  l/ilfi  . 


Enfermo  y  abatido  salió  el  rey  de  Perpiúan  en  direccioa  á  Barce-  palabras  de 
lona,  donde  Icnia  por  cierto  pocas  simpatías  y  en  donde  un  acón-  '"ai  pilncipr 
lecimiento  grave  le  enajenó  voluntades  y  le  acabó  de  indisponer  con 
los  catalanes.  Habíale  precedido  su  hijo  D.^Alfonso ,  sobre  el  cual 
por  la  enfermedad  de  su  padre  cargaba  el  peso  del  gobierno,  y  acon- 
teció que  quiso  castigar  á  un  delincuente  particular  sin  guardar  la 
forma  dispuesta  por  las  leyes  y  constituciones  de  Cataluña.  Acudieron 
entonces  los  diputados  al  príncipe,  y  como  este  se  mantuviese  Ürme 
en  su  propósito,  se  empeñaron  á  decirle:  «¿Aun  no  está  sécala  tinta 
de  la  declaración  de  Caspe,  y  ya  se  procede  contra  nuestras  leyes  y 
costumbres?»  Estas  palabras  hubieron  de  causar  profunda  sensación 
en  el  ánimo  del  príncipe,  pero  mayor  todavía  en  el  del  rey  cuando 
en  cierto  solemne  instante  le  fueron  repelidas  ó  recordadas.  Eran 
entonces  dipuhulos  Fr.  Marcos  de  Villalba  abad  de  Montserrat,  Gila- 
berlode  Cenleilas,  Juan  Ros,  letrado,  Juan  Prados,  prior  de  Torlo- 
sa.  Guillen  de  Riíjadell  y  Francisco  de  San  Celoni  (1). 

Las  pocas   simpatías  que  existían  por  el  rey  en   Barcelona  se    senifgnd 
aumentaron  á  su  llegada,   cuando  se  supo  que  venia  á  esta  ciudad  iomi,i|.u.'si'üs 

Diuiiicipales, 

(1)     Zurila,  lil).   Xn,   cap.   LIX. -Abaren,  lora.   II,  fól.  183.-Fi:Iiu  de   la  Peña,   lib.  XV,    ca- 
pitulo IV. 
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con  ánimo  de  lograr  lo  que  no  liabia  conseguido  en  las  corles  do 
Montblcinch.  Efeclivamenle,  D.  Fernando  liabia  dispuesto  tentar  el 
ánimo  de  los  barceloneses  y  particularmente  de  sus  concelleres,  en 
cosas  á  su  parecer  de  poca  monta,  para  pasar  después  á  intereses 
mas  crecidos.  Pero  con  esto  no  probó  sino  una  vez  mas  aquel  mal 
aconsejado  rey  que  desconocía  completamente  el  carácter  de  los  ca- 
talanes, los  cuales,  como  ha  dicho  un  cronista,  sobrado  quisquillo- 
sos acerca  de  la  conservación  de  sus  fueros  y  libertades,  irritábanse 
del  menor  asomo  de  infracción,  por  alto  que  fuese  el  personaje  de 
donde  esta  venia. 
Alboroto  en       Succdió  pucs  quc  liabicndo  ido  al  mercado  el  dispensero  del  rey 

el  mercado.  i  t  i  j 

para  hacer  la  correspondiente  provisión  de  carne  para  palacio,  se 
resistió  á  pagar  el  vectigal  ó  tributo  que  la  ciudad  habia  impuesto 
sobre  su  consumo.  Entonces  el  corlante,  viendo  que  solo  se  le  satis- 
facía el  precio  sin  la  imposición,  se  negó  á  dar  la  carne,  y  como 
pretendiera  el  compiador  tomarla  por  fuerza,  resistiéronse  cuantos 
se  hallaban  presentes,  alborotóse  la  gente  del  mercado,  y  hubo  en 
él  gran  tumulto.  A  la  noticia  de  este  suceso,  acudió  al  lugar  de 
la  contienda  el  conceller  cuarto  Galceran  Carbó,  y  hallóse  ya  allí 
con  un  alguacil  que  por  orden  del  rey  mandaba  dar  la  carne  á  su 
comprador,  añadiendo  el  ministril  que  de  no  hacerse  asi,  niatariaal 
cortante.  Hubo  de  oir  estas  palabras  el  conceller,  y  según  asegura 
el  analista  Feüu,  dio  orden  álos  carniceros  de  no  vender  carne  mas 
(pie  á  (piiencs  pagasen  los  impuestos,  resistiéndose  é  hiriendo  con 
sus  cuchillos  á  los  agresores,  si  eran  atacados.  Mayor  molin  y  al- 
burolo  se  originó  con  esto.  La  orden  del  rey  dictada  por  el  alguacil 
fué  desatendida,  y  corrió  este  á  dar  aviso  al  monarca  de  lo  que  pa- 
.saba,  con  lo  cual  se  encendió  en  cólera  D.  Fernando. 

noierinina-       Airado  el  pueblo,  pidió  álos  concelleres  satisfacción  del  agravio. 

con8ejo''''(lc  Entonces  la  campana  sagrada  dejó  oir  su  voz  convocando  á  Consejo 
de  Ciento,  y  reunido  este,  somctií)  á  detenida  deliberación  acpiella 
delicadísima  y  harto  grave  cuestión,  que  no  era  otra  en  el  luiido  (pie 
la  del  orgullo  real  frente  á  frente  con  la  soberanía  popular.  El  Con- 
sejo resolvió  que  el  conceller  en  cap  se  presentase  al  rey,  acompa- 
ñado de  doce  prohombres  de  "todos  los  estamentos,  y  al  darle  cuenta 
del  desacato  cometido  por  sus  servidores,  le  pidiese  el  reparo  para 
el  (piebianlo  (pie  habían  sufrido  las  prerogativas  de  la  ciudad.  Al 
mismo  tiempo,  como  para  probar  al  rey  cuan  fuertes  se  hallaban  en 
su  derecho  y  cuan  dispuestos  estaban  á  sostenerle  á  todo    trance, 


(Cielito. 
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JUAN  FIVALLER. 
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manilo  cl  propio  consejo  pr(?gonar  por  la  ciudad  «que  lodos  sin  es- 
cepcion  pagasen  el  impuesto  con  pena  de  la  vida  al  que  tomase  la 
carne  sin  quererla  pagar  (1).»  Atrevido  y  valiente  reto  dirigido  al 
soberano  por  parte  del  pueblo. 

Eran  entonces  concelleres  Marcos  Turell,  Juan  Fivaller,  Arnaldo  Juan  Fivaiicr 

'  '  se  présenla 

Destorrent,  Galceran  Carbó  y  Juan  Bussot,  y  por  hallarse  enfermo  el    ''¡j^s'^Pi'/" 

concelleres  cap  Marcos  Turell,  entró  á  ocupar  su  puesto  Juan  Fivaller,  Pfg»'' '»« "- 
'  '  II  '    barios  mu- 

encargándose  de  la  delicada  y  peligrosísima  comisión  que  le  confió  el    n¡cipaios. 

consejo.  Según  parece,  fueron  dos  las  entrevistas  que  Fivaller  tuvo 
con  el  rey.  En  la  primera,  de  la  que  hay  escasas  noticias,  compa- 
reció en  palacio  al  frente  de  los  doce  prohombres,  y  representó  al 
monarca  que  su  deber  era  el  de  pagar  los  impuestos  de  la  ciudad, 
según  jurado  lo  habia  en  cortes  al  ser  reconocido  por  rey.  Esta  em- 
bajada no  hizo  sino  aumentar  la  ira  de  D.  Fernando,  el  cual  se  negó 
resueltamente  á  satisfacer  el  impuesto,  amenazando  á  la  ciudad  con 
los  efectos  de  su  cólera.  Terminó  esta  entrevista  separándose  los 
consejeros  y  el  rey,  si  descontentos  los  unos,  enojado  el  otro,  pu- 
diendo  aquellos  temerlo  todo  de  la  ira  de  D.  Fernando  que  á  todo 
parecía  estar  dispuesto. 

Consternada  quedó  la  ciudad  al  saberse  el  mal  éxito  del  mensaje,    Fivaiier  se 

.  •  I   n  ■       1      r>-  I      1       r      1  •  despide  (le  su 

reunióse  el  Lonsejo  de  Ciento  declarándose  en  sesión  permanente,  familia  y  dei 
se  puso  el  pueblo  sobre  las  armas,  y  se  cerraron  las  puertas  de  las  barcelonés. 
casas  y  tiendas.  Amenazaba  un  serio  conflicto,  y  estaba  dispuesta 
Barcelona  á  no  cejar,  arrostrando  la  responsabilidad  de  las  conse- 
cuencias. El  rey  entonces  envió  á  llamar  á  Juan  Fivaller.  Conocido 
el  carácter  del  rey,  su  indomable  orgullo  y  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias, Fivaller  temió  que  aquel  llamamiento  del  monarca  equivalía 
quizá  para  él  auna  sentencia  de  muerte;  pero  no  rehusó  el  compro- 
miso, ni  huyó  el  peligro.  Dotado  de  suficiente  valor  cívico  y  de  la  en- 
tereza que  senecesítaba,sedecídióá  arrostrar  lamuerte  presentándose 
al  monarca  ,  hizo  testamento  ,  recibió  devotamente  los  sacramentos 
después  de  haberse  confesado,  despidióse  de  su  mujer  é  hijas  que  esta- 
ban anegadas  en  llanto,  y  en  seguida,  vistiendo  la  gramalla  negra, 
para  indicar  cl  luto  que  llevaba  la  ciudad  por  el  qucbranlamienlo 
de  sus  privilegios ,  se  dirigió  al  palacio  real  precedido  de  un 
verguero  que  llevaba  cubierta  la  maza  con  un  crespón  negro,  acom- 


(1)    FeliudclaPefia,  llb.  XV,  cap.  IV. 

Til»,  ni.  i\) 
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panado  de  doce  escuderos,  y  seguido  de  un  paje  que  le  soslenia  la 
falda,  todos  también  rigurosamente  vestidos  de  luto  como  su  jefe. 
Así  atravesó  el  conceller  las  calles  de  Barcelona  llenas  de  gente  y  de 
ciudadanos  quejuraban  vengarle  si  le  acontecía  algún  daño,  y  llegó 
á  palacio. 

Tan  ciertamente  Fivaller  creía  caminar  á  su  muerte  y  tan  se- 
guro estaba  de  que  la  ira  real  le  había  escogido  á  él  por  víctima, 
que,  según  se  cuenta,  antes  de  entrar  en  palacio  volvióse  conmo- 
vido al  numeroso  pueblo  que  le  acompañaba,  y  le  pidió  perdón  si  su 
gobierno  no  había  hasta  entonces  llenado  sus  deseos  y  esperanzas, 
dícíéndole  que  pues  por  la  defensa  é  integridad  de  la  república  se 
ponía  en  tan  grave  riesgo,  bien  podía  esta  acción  borrar  sus  faltas 
pasadas.  El  manuscrito  en  donde  se  lee  esto,  cuenta  que  al  oír  las 
sentidas  palabras  del  conceller,  el  pueblo  se  ensañó  tj  embraveció  en 
(/ran  manera,  y  estaba  muí/  bravo  y  feroz  (1). 

Habíjndose  así  despedido  del  pueblo,  entró  el  representante  en  pa- 
lacio dejando  según  costumbre  á  su  comitiva  en  las  antesalas,  y  ade- 
lantándose solo  á  la  cámara  real,  á cuyas  puertas  llamó.  Tres  veces 
le  preguntó  el  ugier  si  era  Juan  Fivaller,  pues  el  rey,  enterado  yade  lo 
que  pasaba,  había  dado  orden  para  negar  la  entrada  á  otro  que  no  fue- 
se él,  y  las  tres  veces  contestó  Fivaller : —  «  Soy  un  conceller  de  la 
ciudad  de  Barcelona,»  sin  que  ni  él  diese,  ni  el  portero  pudiese  ar- 
rancarle otra  respuesta.  Entró  entonces  el  ugier  á  participar  lo  que 
pasaba  al  rey,  y  este  le  contestó: — «Déjale  entrar,  que  bien  clare 
dice  (pie  es  Fivaller  su  pertinacia.» 

Por  lo  visto  el  monarca  sabia  ya  quien  era  Fivaller  y  conocía  sus 
iuíjuebrantable  voluntad  cuando  se  trataba  del  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Introducido  á  la  real  presencia,  inclinóse  el  conceller  en  ade- 
man de  besarle  la  mano,  pero  D.  Fernando  soltó  entonces  las  rien- 
das á  su  enojo,  y  le  dijo  : — «¿Porqué  adoráis á quien  queréis  obli- 


(1 )  Uibre  de  algunes  coses  assinnjalniles  succcidtts  cu  llarcdona  tj  en  allres  parts.  ICii  un  inmiusciilu 
muycurioso  (|Ut!  existe  en  el  arcliivu  iiiiiiic  pal  dn  Iturcolon».  I'or  un»  nula  eüciiu  en  la  primern 
página  se  viene  en  conocimienlo  que  fué  escriui  por  los  años  de  IüSo  por  Pedro  Juan  Come?,  jo- 
ven escribicnle  del  Kacionul ,  que  (uc  estrayendu  rurlivamenle  sus  nolicías  de  los  libros  y  papeles 
lie  la  ulicina  de  aquel  empleado.  Eslalia  en  \h'i\  pora  partir  á  Caslilln  llevándose  consigo  la  obra, 
cu  indo  fué  descubierto  y  preso  por  considerarse  su  proceder  contra  la  honra  y  derechos  de  la  ciu- 
dad. Cupmany  fué,  creo,  el  primer  autor  que  desiulirió  este  libro  ó  ft  lo  menos  habló  de  él.  Des- 
pués han  tenido  ocasión  de  hojearle  l'iferrer  y  otros,  pero  algunos,  inducidos  4  dar  carácter  de 
verd.id  y  autenticidad  a  lodo  lo  que  hallan  iM)  un  manuscrito,  si  esto  es  antiguo,  han  caido  en  gra- 
ves errores  por  seguir  sin  la  necesaria  comprobación  el  libro  de  Com.'S,  que,  al  igual  de  la  cri)nica 
de  Muutanar,  contiene  muchos  episodios  i:  iiicidcutes  novelescos. 
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gar  como  vasallo  con  impuestos?  Yo  no  soy  rey,  vosotros  lo  sois, 
y  superiores  al  rey  ;  monstruosidad  por  cierto  grande  que  el  rey 
contribuya  á  sus  subditos.»  Y  prosiguió  diriendo  :  que  estrafiaba  en 
gran  manera  pudiesen  obligarle  cí  tal  servidumbre  forzándole  á  sa- 
tisfacer el  tributo ;  que  debian  avergonzarse  él  y  süs  colegas  de  in- 
tentar reducirle  á  ser  un  mero  tributario,  sujetando  á  su  oficio  el 
imperio  y  jurisdicción  soberana  ;  que  era  cosa  monstruosa  que  el 
rey  hubiese  de  pagar  pecho  á  sus  vasallos;  que  no  solicitaba  fran- 
queza tocante  al  dinero,  aunque  con  razón  podia  pedirla,  sino  que 
deseaba  se  tuviese  mejor  respeto  á  la  alta  dignidad  del  trono ;  (jue 
la  contienda  no  versaba  precisamente  sobre  intereses,  pues  de  lo 
contrario  afrenta  fuera  para  el  gobierno  de  la  ciudad  el  declararse 
por  tan  exiguo  motivo  enemigo  del  monarca;  y  que,  finalmente, 
aun  cuando  fuese  cierto  que  debiese  someterse  al  pago  del  vectigal, 
ellos  debian  esceptuarle  de  la  ley  en  gracia  de  los  beneficios  que  su 
gobierno  habia  producido  al  pais. 

Con  respetuosa  atención  escuchó  Fivallerá  D.  Fernando,  vcuan-    Discurso  de 

i*  J  V3 1 1  í*r  1 1 

do  hubo  concluido  contestóle  con  el  siguiente  discurso :  roy. 

— «Vuestra  Alteza  no  ignora  haber  prometido  con  solemne  jura- 
mento conservar  nuestros  privilegios  y  cuidar  de  que  ninguno  fuese 
quebrantado.  Los  reyes  todos  vuestros  antepasados,  señor,  así  como 
lo  prometieron  así  lo  guardaron,  pero  parece  que  V.  A.  no  los 
quiere  seguir  é  imitar;  antes  bien,  quiere  contradecir,  y  recobrar, 
y  romper  su  juramento,  teniendo  á  menos  su  palabra.  Y  esto  en  es- 
tremo nos  maravilla  y  nos  pesa,  tanto  por  su  respeto  como  por  el 
nuestro  :  por  el  suyo  que  (y  pido  perdón  á  V.  A.)  nos  hace  injuria; 
por  el  nuestro  al  que  se  hace  la  injuria. 

«Nosotros  deseamos  igualmente  el  honor  y  honestidad  del  rey  y 
la  utilidad  de  Barcelona  y  sus  privilegios  ilesos.  No  culpe  puesV.  A. 
á  los  que  no  vacilan  en  venir  ante  su  príncipe  á  amonestarle  y  ro- 
garle que  tenga  respeto  y  mire  por  su  honra  y  tranquilidad  de  to- 
dos sus  pueblos.  Los  impuestos  y  los  derechos  son  de  la  república, 
y  no  del  rey,  y  con  la  misma  condición  nos  aceptó  V.  A.  por  suyos 
y  vasallos  con  firmísimo  juramento  que  nos  dio  de  observar  y  guar- 
dar lodos  nuestros  privilegios.  Por  esto  digo  yo  á  Y.  A.  (y  de  nue- 
vo le  pido  perdón),  que  nosotros  pretendemos  mas  justa  cosa  que  no 
Y.  A.  Yo  y  lodos  mis  colegas,  como  mas  se  empeñe  Y.  A.,  mas  y 
mas  nos  empeñaremos  nosotros,  que  nuestro  propósito  es  antes 
perder  las  vidas  quo  la  libertad.  No  podemos  tener  muerte  mas  fe- 
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liz  ni  mas  gloriosa  que  la  de  Qiorir  para  honra  y  gloria  de  la  repú- 
blica, y  muertos  nosotros,  nuestros  conciudadanos  no  nos  han  de 
celebrar  y  honrar  menos  de  lo  que  honraban  y  celebraban  los  ate- 
nienses y  los  romanos  á  los  que  morian  por  la  república.  Y  aun 
mas  (lo  que  es  mayor  gloria),  alcanzaremos  premio  ante  Dios  como 
lo  alcanzaron  los  mártires,  que  ciertamente  mártir  es  aquel  que 
muere  por  la  república,  la  verdad  y  la  justicia.  Mire  bien  V.  A. 
lo  que  hace,  mire  no  tenga  mal  respeto  y  consideración  á  la  ino- 
cencia de  la  ciudad;  mire  no  cuide  mal  de  la  salud  de  sus  subditos. 
Si  morimos,  no  moriremos  sin  venganza.» 

Tal  fué  el  notabilísimo  discurso  que  Fivaller  dirigió  al  rey,  y  qye 
se  ha  traducido  casi  literalmente  del  manuscrito  citado.  Las  palabras, 
la  entereza  y  la  dignidad  del  conceller  debieron  hacer  notable  impre- 
sión en  el  monarca,  acostumbrado  poco  á  este  lenguaje  y  á  encontrar 
hombres  que  le  trazasen  la  senda  de  sus  deberes.  D.  Fernando  dijo 
á  Fivaller  que  se  retirase  á  un  aposento  vecino  donde  podia  aguar- 
dar la  contestación,  y  reunió  en  el  acto  su  consejo.  Este  fué  unáni- 
memente de  parecer  que  para  la  tranquilidad  pública  ,  y  aun  para 
el  mayor  decoro  de  la  corona,  «convenia  se  dignase  acceder  á  la  de- 
manda de  la  ciudad  ,  la  cual  no  nacia  de  animosidad  contra  él,  ni 
del  indigno  intento  de  rebajar  su  justa  preponderancia,  sino  del  celo 
ejemplar  con  que  miraba  por  la  conservación  de  sus  privilegios,  gra- 
cias é  inmunidades.» 

Triunfo  de  Ccdieudo  cntonccs  el  monarca  á  este  cuerdo  dictamen  ,  ó  quizá 
mejor  á  lo  crítico  y  amenazador  de  las  circunstancias,  llamó  á  Fiva- 
ller, y  haciéndole  conocer  y  sentir  que  habia  tenido  su  vida  entre 
sus  manos,  le  dijo: — «Puedes  manifestarle  á  tus  colegas  que  vues- 
tros impuestos  quedan  con  su  lirmeza ,  y  que  cediendo  yo  en  esta 
contienda,  os  quedáis  con  la  victoria,  pero  no  con  el  triunfo.» 

Enterado  el  pueblo  que  esperaba  á  la  puerta  del  palacio,  recibió 
poco  menos  que  en  triunfo  á  Fivaller,  y  con  grandes  y  entusiastas 
aclamaciones  le  acompañó  hasta  la  casa  de  la  ciudad  ,  á  la  cual  no 
lardó  en  presentarse  Bernardo  de  Gualbes,  canciller  del  rey,  i)or  orden 
del  consejo  real,  y  entrando  (>n  el  Consejo  de  Ciento  salislizo  lo  (pie 
se  debia  del  impuesto,  porque  aun  el  rey,  dice  el  cronista  Feliu,  se 
bailaba  renitente  en  pagar. 

Parle  el  roy  No  cra  houibrc  D.  Fernando  para  sufrir  con  calma  lo  cpie  acaba- 
ba de  suceder.  No  quiso  permanecer  por  mas  tiempo  en  narcelona, 
y  el  lunes  í>  de  marzo  de  1  í  IC  se  salió  de  la  ciudad,  participándolo 


Fivaller. 


de  Borci'loiia 


LiB.  VIH. — CAP.  vil.  ( Fernando  el  de  Anlequera) .  465 
solo  á  sus  mas  allegados.  Como  estaba  enfermo  de  mal  de  piedra,  y 
con  el  disgusto  se  habia  aumentado  su  dolencia,  viajaba  en  una  li- 
tera é  hizo  noche  en  Molins  de  Rey.  En  este  punto  le  alcanzaron  los 
enviados  de  Barcelona,  despachados  por  esta  para  desenojar  al  mo- 
narca y  hacerle  comprender  que  la  ciudad  solo  habia  cumplido  con 
su  deber,  pero  tan  airado  iba  D.  Fernando ,  según  se  _dcsprendc  de 
la  relación  de  su  contemporáneo  el  cronista  Tomich  ,  que  desvió  el 
rostro  por  no  dar  á  besar  la  mano  á  los  embajadores  municipales. 

A  duras  penas  pudo  llegar  el  rey  á  Igualada.  Su  enfermedad  se 
le  fué  agravando  por  el  camino  ,  y  hubo  de  detenerse  en  la  citada 
villa  falto  de  fuerzas  y  ya  sin  esperanzas  de  vida.  Al  tener  noticiado 
esto,  reunióse  apresuradamente  el  Consejo  de  Ciento,  y  en  cumpli- 
miento del  privilegio  que  cometia  á  Barcelona  el  cuidado  de  asistir 
á  los  de  la  familia  real  que  enfermasen  en  el  Principado  ,  comisionó 
al  mismo  conceller  Juan  Fivaller,  á  Ramón  Desplá,  Bernardo  de  Ma- 
rimon  y  Vicente  Padrissa  para  que  sin  demora  pasasen  á  Igualada 
con  espertos  facultativos,  á  fin  de  cuidar  al  rey,  asistirle  y  curarle  si 
era  posible  (1). 

Muchos  y  muy  asiduos  debieron  ser  los  cuidados  que  prestó  Fiva- 
ller al  rey  en  los  quince  dias  que  se  prolongó  su  enfermedad,  y  mu- 
cho debió  llegar  al  corazón  de  D.  Fernando  la  conducta  noble  y  pun- 
donorosa del  conceller  barcelonés ,  cuando  antes  de  morir ,  por  un 
codicilo  otorgado  en  la  villa  de  Igualada  ,  que  los  autores  han  des- 
conocido y  solo  cita  Feliu  de  la  Peña  con  referencia  al  archivo  ,  le 
nombró  albacea  mayor  recomendándole  el  cuidado  del  príncipe  don 
Alfonso  y  demás  infantes,  con  el  de  sus  reinos  (2). 

Tuvo  lugar  la  muerte  de  este  monarca  en  la  citada  villa  de  Igua- 
lada, el  2  de  abril  de  1416,  después  de  un  corto  y  breve  reinado  de 
cuatro  años,  que  no  le  dio  tiempo  para  dejar  arregladas  las  turba- 
ciones ocasionadas  en  sus  dominios  por  el  interregno  que  se  siguió 
á  la  muerte  de  D.  Martin  el  Humano.  Tenia  al  morir  treinta  y  siete 
años  según  nuestros  analistas,  cuarenta  y  tres  según  el  Arte  de  com- 
probar las  fechas ,  pero  ni  una  ni  otra  de  estas  edades  contaba  si 
hemos  de  creer  á  Flores  que  pone  su  nacimiento  en  1380. 


Se  detiene 

enfermo  en 

Igualad». 


Su  muerte. 


(1)  Dietario  del  .irchivo  municipal.  A  IS  de  abril  salieron  de  Barcelona  los  sujetos  citados  en 
el  testo,  seguu  este  dietario.  La  Historia  de  FicalUr,  que  está  en  el  Libro  de  cosas  notables  de  Comes, 
se  noveliza  por  completo  ul  llegar  á  este  punto  y  no  merece  cródito  bajo  el  punto  devinta  déla 
critica  histórica. 

(2)  Es  muy  Je  temer  que  Kcliu  se  dejase  sorprender  por  el  manuscrito  de  Oomcf-, 
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Generalmente  hacen  los  historiadores  grandes  elogios  de  este  rey, 
pero  por  humilde  y  pobre  que  sea  mi  opinión,  confieso  que  no  los 
hallo  justificados.  Admírame  por  cierto  que  un  autor  tan  caracteri- 
zado como  D.  Próspero  de  Bolarull  le  haya  llamado  magnánimo, 
achacando  solo  á  malediscencia  lo  poco  que  contra  este  rey  se  han 
aventurado  á  decir  algunos  escritores  independientes.  Estuvo  muy 
lejos  de  ser  magnánimo  el  hombre  que  se  portó  como  hemos  visto 
con  el  conde  de  Urgel  y  su  desconsolada  esposa ;  el  que  en  plenas 
cortes  de  Montbianch  insultó  con  descompuestas  palabras  á  la  na- 
ción catalana ;  el  que  estuvo  próximo  á  promover  un  conflicto  en 
Barcelona  por  quebrantamiento  de  leyes  juradas  por  él  solemnemente; 
el  que  no  tuvo  bastante  grandeza  de  alma  para  consentir  en  pro- 
clamar la  amnistía  que  pidieron  las  cortes  de  U 14,  y,  desaprove- 
chando esta  ocasión  que  se  le  presentaba  para  demostrar  su  clemen- 
cia, pidió  al  conlrario  por  medio  del  procurador  fiscal  que  se  proce- 
diese contra  cuantos  le  habían  hecho  guerra  desde  su  jura;  el  que, 
finalmente,  no  tuvo  ni  siquiera  el  prudente  acierto  de  hacer  que  los 
cargos  y  oficios  principales  de  la  corte  fuesen  regidos  por  caracteri- 
zadas personas  de  este  país,  como  había  sido  siempre  costumbre,  é 
hizo  burla  y  desprecio  de  nuestras  corporaciones  municipales,  celo- 
sas defensoras  de  los  fueros  y  centinelas  avanzados  de  nuestras  li- 
bertades, desdeñando  las  instituciones  libres  de  este  país  para,  con 
resabios  de  tiranía  aprendidos  en  Castilla,  comenzar  la  obra  funesta 
de  su  demolición  ,  en  lugar  de  la  de  su  perfeccionamiento.  Cabe  en 
efecto  á  í>.  Fernando  la  tristísima  gloría  de  haber  sido  el  que  dio 
el  primer  golpe  de  azadón  al  monumento  de  nuestras  libertades,  si- 
guiéndole celosos  todos  sus  sucesores  en  esta  obra  de  ruina. 
¡Cuan  otra  hul)iera  sido  la  suerte  de  Cataluña  si  este  glorioso  mo- 
numento hubiese  hallado,  en  vez  de  manos  demoledoras,  corazones 
magnánimos  de  príncipes  que  le  hubiesen  ido  perfeccionando  y  me- 
jorando con  los  adelantos  de  la  civilización  y  del  progreso  de  cada 
siglo,  para  beneficio  común  de  los  pueblos  y  de  los  reyes! 

Duéleme,  al  formar  semejante  juicio  de  este  monarca,  hallarme 
en  tan  coniitlelo  desacueido  con  autores  y  autoridades  tales  como  el 
hisloriadoi  citado  ,  Lafuenle  ,  Cortada  y  otros ,  pero  esta  es  ,  pues- 
ta la  mano  sobre  mi  conciencia  ,  mí  pobre  opinión  ,  y  he  de  creer 
(|uc  cuantos  en  el  juicio  de  este  rey  me  han  precedido  no  han  teni- 
do ocasión  de  beber  en  las  mismas  fuentes  que  yo ,  ó  que ,  y  es  lo 
mas  probable  ,  observo  yo  las  cosas  desde  un  campo  de  {lond(>  no 
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las  observan  otros.  Antes  empero  de  fallar  en  contra  niia  ,  vuél- 
vase á  leer  la  hisloria  que  he  trazado  de  este  rey,  y  diga  cualquie- 
ra ,  en  puridad  de  conciencia,  lo  que  se  desprende  de  su  lectura, 
advirtiondo  que  he  procurado  ser  imparcial  y  que  para  no  volverme 
á  oir  llamar  tan  sin  justicia  abidtador  de  las  faltas  de  los  reyes  ,  no 
he  consignado  un  solo  hecho  que  testimoniado  no  estuviese  por  algún 
documento  irrecusable  ó  por  un  autor  de  valía. 

Otros  han  llamado  á  D.  Fernando  el  Justo  ,  aludiendo  á  su  com- 
portamiento en  rehusar  la  corona  de  Castilla  que  se  le  ofrecía  antes 
de  ser  rey  de  Aragón  (1 ),  pero  es  ei  dictado  que  menos  le  cuadra  con 
referencia  á  sus  cuatro  años  de  reinado  en  este  país,  donde  no  dio 
por  cierto  ninguna  prueba  de  justicia  ni  de  magnanimidad.  También 
es  conocido  por  el  Honesto  ,  sin  duda  por  no  saberse  que  hubiese 
tenido  ningún  trato  ilícito  con  mujeres  ni  conocérsele  hijos  natura- 
les. El  de  Antequera  es  q\  renombre  que  mas  ha  prevalecido,  por  ha- 
ber conquistado  esta  plaza,  según  hemos  dicho  ,  y  el  que  se  le  da 
mas  generalmente. 

Se  ha  alabado  mucho  su  celo  por  la  unión  de  la  iglesia,  pero  en  es- 
te punto  solo  se  le  ve,  estudiando  un  poco  afondo  su  historia,  comenzar 
siendo  variable  para  proseguir  siendo  hipócrita  y  acabar  siendo  in- 
grato. A  mas,  como  ha  dicho  un  cronista,  hasta  en  esto  hirió  el  es- 
píritu nacional  de  sus  subditos,  que  á  su  descuido  atribuyeron  el  no  ser 
declarado  único  y  verdadero  pontífice  el  aragonés  Benedicto  de  Luna, 
á  cuyos  esfuerzos  mas  que  á  otra  cosa  debía  la  corona. 

Honesto  pudo  haberlo  sido,  pero,  respetando  la  autorizada  opi- 
nión de  tantos  autores ,  no  sé  hallar ,  quizá  por  error  y  flaqueza 
mía,  que  fuese  justo  ni  magnánimo,  como  con  tanta  insistencia  se 
ha  querido  suponer,  alabando  las  que  se  han  llamado  sus  altas 
prendas  y  relevantes  virtudes. 

Lo  que,  aparte  esto,  siempre  he  visto  yo  en  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando ,  ha  sido  la  puerta  abierta  por  donde  se  precipitó  furiosa  ave- 
nida de  males  á  inundar  este  país  ;  lo  que  siempre  he  visto  en  el 
reinado  de  í).  Fernando,  que  como  nuncio  de  paz  é  iris  de  ventura 
presento  San  Vicente  Ferrer  con  tono  proféticoé  inspiradas  maneras 


(Ij  Este  hecho  dn  briniinr  íi  D.  Fernando  con  In  corona  de  Castilla,  tan  cacareado  ptrch'rlos 
aulores,  lo  da  como  muy  diido?o  un  autor  moilerno.  Quintana,  en  su  vida  de  D.  Alvaro  de  Luna. 
Dice  (¡uti  parece  en  la  crónica  mas  bien  una  conversación  vag;i  que  un  caso  pensado,  y  por  consi* 
guicnie,  añade,  no  era  acreedor  á  In  importancia  moral  y  aun  pnlKina  que  le  han  dado  los  historia' 
dores.  Si  pues  de  este  rasgo  de  justicia  so  le  despoja,  ¿que  le  queda  ó  I).  Fernando  el  Juslot 
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desde  lo  alto  del  pulpito  de  Caspe ,  ha  sido  el  nuncio  de  una  paz 
arrebolada  en  sangre  de  hermanos,  el  iris  de  una  ventura  con  la  hiél 
de  los  infortunios  y  de  las  desdichas  amasada. 
Sus  hijos.  D.  Fernando  no  estuvo  casado  mas  que  una  vez  con  D.°  Leonor 
de  Alburquerque  llamada  la  rica-hembra  de  Castilla,  y  en  ella  tuvo 
cinco  hijos  y  dos  hijas. 

Fué  el  primero  de  aquellos  D.  Alfonso,  que  cuando  la  coronación 
de  su  padre  tomó  el  titulo  de  principe  de  Gerona  y  le  sucedió  en  el 
trono  de  Aragón. 

El  segundo  fué  D.  Juan ,  señor  de  Lara  y  duque  de  Peñafiel  y  de 
Montblanch  ,  el  cual  con  el  tiempo  ,  como  veremos  ,  vino  á  heredar 
la  corona  de  Aragón  por  muerte  sin  sucesión  legítima  de  su  herma- 
no primogénito. 

El  tercero  se  llamó  D.  Enrique,  que  fué  maestre  de  la  orden  de 
Santiago  y  conde  de  Alburquerque,  y  murió  de  resultas  de  heridas 
que  recibió  en  la  batalla  de  Olmedo  en  1445. 

El  cuarto  tuvo  por  nombre  ü.  Sancho  y  fué  maestre  de  Calatra- 
va  y  Alcántara. 

Del  quinto  ,  llamado  D.  Pedro  ,  tendremos  que  ocuparnos  con  al- 
guna detención  en  esta  obra. 

De  las  dos  hijas  de  D.  Fernando ,  la  mayor,  D."  María,  casó 
en  1418  con  su  primo  hermano  D.  Juan  II  de  Castilla ,  siendo  ma- 
dre de  Enrique  IV. 

La  segunda  ,  D.'  Leonor,  fué  esposa  de  D.  Duarte  ó  Eduardo  rey 
de  Portugal ,  y  madre  del  Alfonso  V  de  aquel  reino. 

Todos  estos  hijos  lchal)ian  nacido  á  D.  Fernando  en  Castilla,  antes 
que  la  declaración  del  parlamento  de  Caspe  le  hiciese  rey  de  Ara- 
gón. 

En  su  testamento,  otorgado  en  PerpiñanálOdeoctubrede  1415, 
trató  de  justificar  su  derecho  al  trono  de  Aragón,  pues  á  mas  de  ins- 
tituir heredero  universal  en  estos  reinos  á  su  hijo  primogénito  don 
Alfonso  y  á  sus  legítimos  descendientes  varones  ,  sustituyendo  á  los 
demás  infantes  por  su  orden  de  primogenitura  varonil ,  llamó  en 
defecto  de  estos  á  los  hijos  varones  de  sus  dos  hijas  D."  María  y  do- 
ria Leonor. 

La  reina  D."  Leonor,  después  de  cumplidas  las  disposiciones  tes- 
tamentarias de  su  esposo,  se  retiró  á  Medina  del  Campo  donde  fun- 
dó un  convenio  de  religiosas  dominicas,  y  el  cadáver  del  rey  fué  lle- 
vado al  panleon  de  Poblel. 


CAPITULO  VIII. 


SOBE    AL    TRONO    DON    ALFONSO    V    DE   ARAGÓN    Y  IV    DE    CATALUÑA. 
PRIMEROS    AÑOS   DE   SU   REINADO. 

(He  üImiI  lie,  1410  .i  úUinios  i\c.  \',l\).) 


El  príncipe  de  Gerona  D.  Alfonso  tenia  veinte  y  dos  años,  si  es  po- 
sitiva la  fecha  de  su  nacimiento  en  1894  marcada  por  algunos  au- 
tores, cuando  por  muerte  de  su  padre,  á  !2  de  abril  de  Hlü,  pasó 
á  sentarse  en  el  trono  de  Aragón.  Diez  meses  antes  de  esta  fecha, 
en  12  de  junio  de  U15  ,  habia  contraído  matrimonio  en  Valencia 
con  su  prima  hermana  D.'  María,  hermana  del  rey  de  Castilla  don 
Juan  11,  según  queda  dicho  anteriormente. 

Hallábase  D.  Alfonso  en  Igualada  y  pudo  asistir  á  la  muerte  de  parlamento 
su  padre,  pasando  en  seguida  á  celebrar  los  funerales  en  Poblel,  '"  'iX'""" 
de  donde  á  últimos  de  abril  se  vino  a  Barcelona,  llamando á  los  ca- 
talanes á  parlamento.  Reunido  este  en  la  sala  grande  del  pa- 
lacio mayor  del  rey,  prestó  D.  Alfonso  el  juramento  de  mantener  y 
defender  las  leyes,  privilegios  y  costumbres  del  Principado,  prestán- 
dole á  continuación  el  de  fidelidad  los  catalanes  y  reconociéndole 
como  conde  de  Barcelona  (1). 

Una  de  sus  primeras  medidas  fué  hacer  venir  de  Sicilia  á  su  her-    viremde 
mano  1).  Juan,  cpie  estaba  de  virey  en  Sicilia  y  no  dejaba  de  hacerle 
sombra  en  aíjuel  reino,  donde  de  un  momento  á  otro  temía  verle 


Sicilia. 


(1 )     Ki-liu  de  lu  Peíia,  lib.  XVI,  cap.  L 

I<m.  III.  ,;q 


Error  locan- 
te á  un  he- 
cho de 
t).  Alfonso. 


El  conde  di' 

Urgel  trafla- 

(t'iiJu  al 

casUlio  de 

Hura. 
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alzarse  con  la  dignidad  de  soberano.  Sin  embargo,  se  vino  D.  Juan, 
se  hizo  la  incorporación  del  reino  de  Sicilia  con  la  corona  de  Ara- 
gón, y  se  nombraron  vireyes  de  Sicilia  al  obispo  de  Lérida  D.  Do- 
mingo Ram,  que  antes  lo  habia  sido  de  Huesca,  y  á  D.  Antonio  de 
Cardona. 

Se  ha  hablado  mucho  por  los  autores  de  una  noble  acción  de  don 
Alfonso  al  comienzo  de  su  reinado.  Cuentan  habérsele  presentado  una 
lista  de  varios  amigos  y  partidarios  del  conde  de  Urgel  conjurados 
para  ponerle  en  libertad  y  darle  el  trono,  y  dicen  que  el  rey  puso  en  el 
luego  la  lista  sin  leerla,  contestando  solo  que  asi  quedaban  castigados 
cuantosla  formaban  (1).  Nobilísimaaccion,enefecto,  si  es  cierta,  pero 
por  mas  que  he  buscado,  no  he  sabido  encontrar  lo  que  pudo  dar 
origen  á  este  hecho,  citado  por  el  Anónimo  aragonés  y  otros  y  repro- 
ducido con  pormenores  nuevos  por  un  moderno  autor  catalán. 
Monfar,  el  estudioso  cronista  de  los  condes  de  Urgel ,  que  refiere 
bástalas  minuciosidades  mas  ínfimas  de  la  vida  de  D.  Jaime  el  Des- 
dichado, no  habla  de  semejante  cosa  ;  mientras  que  en  Zurita  solo 
hallo  que  estando  el  rey  en  San  Boy  del  Llobregat  á  ti  de  octubre 
de  1416,  se  le  presentó  un  caballero  llamado  Pedro  Ramón  de  Fan- 
gar, manifestándole  como  D.  Antonio  de  Luna,  Garci  López  de  Sessé 
y  otros  partidarios  del  conde  de  Urgel  proyectaban  apoderarse  de 
algunas  fuerzas  y  castillos  en  el  reino  de  Aragón  y  lenian  recogida 
una  gran  suma  de  fiorines  para  dar  sueldo  á  gente  estranjera  y  ha- 
cer guerra  en  el  reino.  Zurita  escribe  que  esto  hizo  poca  mella  é  im- 
presión en  el  ánimo  del  joven  monarca,  pero  observa  que  envió  á 
Mosen  Antonio  de  Ikirdají,  capitán  de  la  ciudad  y  montanas  de 
Jaca  para  tratar  de  entender  si  aquello  tenia  algún  fundamento, 
ofreciendo  buena  cantidad  de  aquellos  florines  al  denunciador  si 
era  cierto,  «y  por  otra  parte,  añade,  se  dio  cargo  á  Juan  de  Lujan 
que  trabajase  de  haber  á  sus  manos  alguno  de  los  delincuen- 
tes (2).» 

Es  pues  muy  distiiilo  el  hecho  de  como  lo  suponen  el  Anónimo 
aragonés,  y  tantos  otros  respetabilísimos  escritores  que  lo  han  ido 
rei)ioduciendo  sin  citar  autoridad  alguna.  No  solo  pues  Alfonso 
quisd  saber  (¡uienes  eran  los  conjurados ,  si  no  que  ofreció  parle  de 
la  suma  que  se  cogiere  al  delator,  y  dio  orden  para  prender  á  los 


{\)     Orliz  de  lu  Vogo;  lib,  VU,  co|).  IX,  j  oíros  «ulores. 
[%     Zurita,  üb.  XII,  cap.  LXIV. 
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conspiradores  que  pudiesen  ser  habidos.  Esto  se  halla  mas  confor- 
me con  la  verdad  liistórica  y  está  mas  de  acuerdo  con  la  medida 
que  se  sabe  tomó  D.  Alfonso  al  principio  de  su  reinado,  mandando 
renovar  las  precauciones  y  vigilancia  con  el  infeliz  conde  de  Urgel 
y  haciéndole  trasladar  del  castillo  de  Urefia  al  de  Mora,  por  creerle 
en  este  mas  seguro  (1).  Mora  fué  pues  desde  entonces  la  nueva 
cárcel  del  conde,  para  quien  el  nuevo  rey  no  tuvo  siquiera  un  pensa- 
miento de  amnistía,  y  allí  gimió  cautivo  y  encarcelado  hasta  ser 
trasladado  al  alcázar  dé  Madrid. 

Una  de  las  prin^eras  disposiciones  de  Ü.  Alfonso  fué  tau)bien  la     Asamblea 

1  •  1  1'  •  I  '1  eclesiástica 

lie  contuuiar  la  política  de  su  padre  tocante  a  la  unidad  y  pacilica-        en 

1      1      •    1      •  1  '  •  /    1  1         1  Uarcelona. 

cion  de  la  iglesia,  y  mando  requerir  y  amonestar  a  los  cardenales 
de  estos  reinos  para  que  fuesen  al  concilio  de  Constancia,  reunido 
para  proveer  la  sede  vacante.  A  esto  contestaron  los  cardenales  ca- 
talanes y  aragoneses  que  lejos  de  hallarse  vacante  la  sede,  estaba 
ocupada  por  Benedicto  XIII,  el  cual  había  sido  electo  legítimamente, 
siendo  el  único  que  habia  dejado  de  renunciar  la  dignidad  pontiflcia, 
y  quedando  por  consiguiente  como  sola,  legítima  é  indubitable  cabe- 
za de  la  iglesia.  No  se  contentaron  solo  con  dar  esta  respuesta  los 
que  pertenecían  á  la  obediencia  de  Benedicto  y  curaban  poco  de  que 
el  rey  se  declarase  contra  el  papa  por  ellos  elegido,  sino  que  promo- 
vieron una  gran  asamblea  ó  congreso  eclesiástico  en  Barcelona.  Por 
los  meses  de  julio  y  agosto  reuniéronse  en  esta  ciudad,  entre  otros, 
el  cardenal  de  Tolosa,  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Vícb,  Elna,  Barcelona,  Urge! ,  Gerona  y  el  electo  de  Tortosa,  el 
maestre  de  Montesa  Bomeu  de  Corbera,  y  los  abades  de  San  Cucu- 
fate  del  Yallés,  Bipoll,  Montserrat,  Santas  Creus,  Bañólas,  Estany, 
Solsona  y  San  Pedro  de  Boda.  Deliberó  esta  asamblea  enviar  una 
embajada  al  rey  pidiéndole  que  oyese  á  Benedicto  y  le  devolviese  la 
obediencia,  pero  D.  Alfonso,  aun  cuando  mas  tarde  hubo  de  arre- 
pentirse, se  negó  á  la  demanda  y  envió  sus  embajadores  al  concilio 
de  Constancia. 

Fueron  estos  D.  Juan  Ramón  Folch  conde  de  Cardona  y  almíran-  Embajadores 
te  de  Aragón,  Fray  Antonio  Caixal  general  de  la  orden  de  la  Mer-  diommiü'. 
ced,  Ramón  Xammar,  Sperandeo  Cardona,  el  maestro  Felipe  Malla       °"'" 
que  se  dice  era  el  mas  elocuente  predicador  de  aquellos  tiempos  des- 
pués de  San  Vicente  Ferrer,    Gonzalo  García  de  Santa  María  y  Mi- 

jl)     Monfar,  tumo  II,  pág.  598. 
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gucl  Naves.  Recibidos  estos  embajadores  por  el  concilio  á  10 
de  setiembre  de  1416  ,  declararon  que  el  rey  les  enviaba  para 
cooperar  áia  estirpacion  del  cisma,  destrucción  de  herogías.  reforma 
de  la  iglesia  y  elección  de  sumo  ponlíQce.  Pedían  al  mismo  tiempo, 
que  atendidos  los  grandes  gastos  hechos  por  el  rey  difanto  y  por  su 
sucesor  para  la  paz  de  la  iglesia,  se  otorgase  á  D.  Alfonso  el  dere- 
cho de  disponer  de  los  beneQcios  de  Cerdeña  y  Sicilia ,  sin  haber  de 
pagar  tributo  á  la  santa  sede. 
Renovación       Al  comenzarsc  el  año  lili  volvieron  á  renovarse  las  guerras   de 

de  laí  puer- 

ras  (ie      Ccrdeña.    Por  una  parte  amenazaba  volver  a  levantar  pendones  el 

Cerdeña.  '  ' 

1417.  vizconde  de  Narbona  pretendiendo  no  habérsele  cumplido  los  capí- 
tulos de  la  concordia;  por  otra  los  genoveses  combatían  el  castillo 
de  Cinercha,  mantenido  por  el  conde  Vicente  de  Istria,  que  susten- 
taba la  parte  de  la  isla  puesta  bajo  la  obediencia  del  rey  de  Ara- 
gón. Este  envió  órdenes  á  su  virey  el  conde  de  Ouirra,  quien  tomó 
las  medidas  necesarias  y  se  dispuso  á  contemporizar  y  aun  á  firmar 
treguas  con  los  enemigos  hasta  poder  recibir  socorros. 
Elección        Ett  Bstc  año  de  1417  eligió  papa  el  concilio  de  Constancia  para 

p-'p»-  terminar  las  desavenencias  de  la  iglesia,  recayendo  la  elección  en  el 
cardenal  Odón  Golona,  que  tomó  el  nombre  de  Martin  V.  Prestóle 
en  el  acto  obediencia  D.  Alfonso,  y  acatóla  sentencia  del  concilio  de- 
clarando cismático  y  hereje  á  Benedicto  XIII,  que  prosiguió  titulán- 
dose papa  sin  querer  reconocer  al  electo  de  Constancia. 
.  El  nuevo  pontífice  no  accedió  á  la  pretensión  hecha  por  los  emba- 
jadores del  rey  Alfonso,  y  sin  cuidar  de  que  este  debia  agraviarse 
con  su  negativa,  le  pidió  ó  mejor  le  mandó  que  obrase  con  lodo  ri- 
gor contra  Pedro  do  Luna,  llamado  antes  Benedicto  XIII.  arrojándole 
de  Peñíscola  por  la  fuerza.  I).  Alfonso  se  negó  á  hacerlo  mientras  aquel 
no  le  otorgase  sus  pretensiones.  Martin  Y  accedió  entonces  en  parte 
á  complacer  al  rey,  haciéndole  remisión  del  censo  de  los  reinos  de 
Sicilia  y  Cerdeña  por  cinco  años,  que  era  de  diez  y  ocho  mil  flori- 
nes,  pero  D.  Alfonso  estimaba  esto  en  poco,  pues  pretendía  re- 
misión perpetua  del  censo  y  cierta  parle  de  la  décima  de  sus 
reinos. 

El  papa  nombró  también  legado  en  estos  reinos  al  cardenal  de 
San  Eusebio,  Alemán  Aldemaro,  pisano,  que  vino  aquí  en  efecto  y 
celebró  concilio  en  Lérida,  donde  alcanzó  que  los  prelados  de  la  Co- 
rona DE  AuAíiON  sirviesen  al  rey  con  la  suma  de  sesenta  mil  llorínes. 
Todo  esto,  sin  embargo,  no  hizo  que  el  rey  se  aviniese  á  perseguir  á 


LiB.  VIH. — CAP.  VIH.  (1).  Alfonso  el  Sabio).  473 

Bcnerlicto,  como  el  cardonal  hgatlo  intentaba,  pues  antes  bien  le  pro- 
tegió, fracasando  Aid<^iaaro  en  los  planes  que  llevaba  y  en  el 
prc  ,ecto  qiie  liabia  concebido  de  acabar  can  la  vida  del  solitario  de 
Pedíscola,  segiin  con  fundainento  acusan  algunos  autores  ai  cardonal. 

Era  general  el  disgusto  entre  los  catalanes  al  ver  que  el  rey  se-   Parumpoio 

~  ~  '  "^  en  >1"iiiií  de 

guia  en  toilo  la  errada  política  de  su  padre,  y  creció  de  punto  el  R^^y- 
descontento  al  saberse  que  liabia  dispuesto  el  orden  y  oücios  de  su 
casa,  conOando  todos  los  cargos  y  empleos  á  castellanos.  Deseando, 
pues,  no  sufrir  por  mas  tiempo  esta  arbitrariedad  del  monarca,  lla- 
móse á  parlamento  en  Molins  de  Rey  á  los  barones,  nobles,  ciuda- 
des y  villas  del  Principado.  Juntáronse  en  gran  numerólos  congre- 
gados, y  decidieron  enviar  una  embajada  al  monarca,  la  cual  se 
compuso  del  conde  de  Pallas,  el  de  Módica  D.  Bernardo  de  Cabrera, 
el  vizconde  de  Illa,  D.  Ramón  de  Moneada,  Galceran  de  Santa  Pau, 
Rernardo  de  Porcia,  Pedro  de  Senmanat,  Ramón  de  Rexach,  Gue- 
rau  de  Palau,  N.  de  Ribera,  y  por  la  ciudad  de  Rarcelona  Ra- 
món Dezplá ,  Juan  Fivaller ,  Juan  Ros  y  el  jurista  Bonanad 
Pere. 

Solicitó  el  rey  por  medio  de  sus  ministros  que  no  tuviese  lugar  Emenda  ai 
la  embajada,  pero  los  nombrados  estaban  decididos  á  hacer  oir  sus 
quejas  y  dar  á  conocer  al  monarca  cuan  desagradada  de  su  conducta 
se  hallaba  la  nación.  Sin  embargo,  D.  Alfonso  halló  medio  de  desba- 
ratar la  liga  ó  mejor  el  nublado  que  se  foi'maba  sobre  su  cabeza,  pues 
los  valencianos  y  aragoneses  se  hablan  también  decidido  á  apoyar  las 
pretensiones  de  los  catalanes.  Procuró  primero  dilaciones;  trató  de 
que  nacieran  obstáculos;  quiso  justiücar  su  conducta  por  medio  de 
mensajeros;  hizo  promesas  que  no  habia  de  cumplir  por  conducto 
de  estos,  y  se  negó  finalmente  á  recibir  á  los  embajadores  óá  escu- 
char su  demanda,  como  no  fuese  presentándose  por  separado  la  co- 
misión de  cada  Rrazo.  Así  fué  que  al  dar  audiencia  á  los  represen- 
tantes de  Barcelona,  Ramón  Dezplá,  varón  insigne  y  el  mismo  que 
en  las  cortes  de  Montbianch  se  habia  levantado  á  protestar  contra 
ciertas  palabras  del  rey  D.  Fernando,  hizo  sentir  á  don  Alfonso 
lodo  el  yerro  de  su  conducta,  negándose  con  entereza  á  dar  cuenta 
de  su  embajada  como  no  fuera  en  unión  con  los  barones,  y  dicién- 
dole  que  por  nada  en  el  mundo  se  dividirían  de  sus  compañeros, 
por  ser  en  esta  cuestión  comunes  sus  derechos ,  comunes  sus  inte- 
reses, y  habérselo  así  ordenado  la  ciudad  de  Barcelona. 

Despechado  el  rey,  mandó  entonces  llamar  á  los  embajadores  de 
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los  barones  y  prendió  á  varios  de  ellos,  con  lo  cual,  diceolro  délos 
laníos  cronistas  aduladores  de  los  reyes,  «D.  Alfonso  mantuvo  su  au- 
toridad, desvaneciendo  así  aquellos  principios  de  disensiones  domés- 
ticas que  pudieran  haber  turbado  la  paz  del  público.»  A  obrar  des- 
póticamente de  esta  manera  atropellando  ley  y  fueros  le  llama  un 
cronista  mantener  la  autoridad. 

Aun  cuando  afirman  ciertos  autores  no  haber  obtenido  estas  em- 
bajadas ningún  resultado,  otros,  y  entre  ellos  Carbonell,  cronista  por 
cierto  muy  digno  de  fé  ,  aseguran  que  el  rey  acabó  por  condescen- 
der con  lo  que  el  Principado  pedia,  arrojando  de  su  casa  á  los  cas- 
tellanos, ó  guardando  á  lo  menos  solo  muy  pocos  á  su  lado.  Otro  au- 
tor, estranjero.  Bernardino  Corio,  que  se  manifiesta  muy  enterado  de 
las  cosas  de  aquel  tiempo,  afirma  lo  mismo  que  Carbonell,  y  añade 
que  los  catalanes  hablan  determinado ,  por  deliberación  de  los  tres 
estados,  negar  al  rey  la  obediencia  si  no  hubiese  echado  de  su  ser- 
vicio á  los  castellanos. 

Pocas  mas  cosas  notables  que  merezcan  consignarse  hay  que  re- 
ferir tocante  á  este  año  de  1418  y  al  siguiente  de  1419. 
Espediciüu        fc;\.isten  noticias  de  que  por  el  mes  de  agosto  de  1Í18  pasó  don 

coDlra  Argel.  t         r  o  i 

Pedro  Moneada  con  una  escuadra  de  galeras  á  las  costas  de  África, 
yendo  con  él  muchos  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y  sacando  su 
gente  á  tierra  fué  á  combatir  la  ciudad  de  Argel ,  nido  y  refugio  de 
los  corsarios  que  continuamente  estaban  causando  grandes  da- 
ños en  las  costas  de  estos  reinos  ,  particularmente  en  las  de  Mur- 
cia. Por  mas  esfuerzos  que  se  hicieron,  Argel  no  pudo  ser  tomada, 
y  pelearon  los  moros  tan  bravamente,  que  los  nuestros  se  hu- 
bieron de  recoger  á  sus  galeras,  aplazando  para  otra  ocasión  la  em- 
presa. 
nniMios.  Kn  141Í)  hid)o  reñidos  V  enconados  bandos  entre  varios  nobles 
por  las  fronteras  de  Aragón,  hallándose  ¡¡recisamenle  el  rey  en  Ha- 
laguer,  donde  consta  que  estaba  á  6  de  enero  de  este  año.  Originá- 
ronse estos  bandos  á  consecuencia  del  rapto  de  Angelina  Coscón , 
llevado  á  cabo  por  Juan  de  Pomar,  el  cual  sorprendió  una  noche 
con  su  gente  el  castillo  de  Monzota  para  llevarse  á  su  amada.  Pero 
Angelina  era  esposa  del  baile  general  de  Aragón  Ramón  de  Mur,  y 
asi  los  valedores  de  la  familia  del  ultrajado  esposo  como  los  de  la 
del  raptor  convirtieron  en  teatro  de  sus  contiendas  el  reino,  lardán- 
dose mucho  en  poder  apaciguar  estas  luchas  ,  y  en  hacer  compren- 
der sus  deberes  á  los  jefes  de  sus  res|)ectivos  bandos. 
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Piiltlicóse  en  este  año  la  sentencia  contra  D.  Antonio  de  Luna,  el     sentencia 

coDira 

gran  decidido  partidario  del  conde  de  Urgel  y  matador  del  arzobispo  ^j^^j^una'" 
Heredia.  Se  le  declaró  traidor  y  fué  condenado  á  muerte ,  pero  la 
sentencia  no  se  llevó  á  ejecución,  pues  el  de  Luna  se  habia  retirado 
á  las  tierras  de  su  sobrino  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  poniéndose 
bajo  el  amparo  de  este  y  de  su  otro  sobrino  Ramón  Folch  de  Car- 
dona. Dicen  algunos  que  D.  Antonio  murió  aquel  mismo  afioó  al  si- 
guiente en  Mequinenza,  donde  residía. 

Según  los  anales  de  eslc  año,  D.  Juan  duque  de  Montbiancli  y  casamicnio 
Peñaíiel  y  señor  de  Balaguer,  que  habia  venido  de  Sicilia  en  cuanto  n.^jüán'con 
recibió  el  requirimientode  su  hermano  el  rey  Alfonso,  casó  con  doña  o.^Manindo 

Sicilia 

Blanca  de  Navarra,  viuda  del  rey  de  Sicilia  D.  Martin  el  Joven.  Por 
este  enlace  fué  luego  D.  Juan  rey  de  Navarra. 

Habia  D.  Alfonso  convocado  en  cortes  á  los  catalanes  para  el  mo-  cónesen 
naslerio  de  San  Gucufate  del  Valles  ,  inmediato  á  Barcelona,  y  pre-  '  JfV^^ 
sentándose  á  ellas  ,  manifestó  su  intento  de  pasar  personalmente  á 
Cerdeña,  siguiendo  el  noble  ejemplo  de  sus  gloriosos  antecesores, 
para  asegurar  esta  isla,  incansable  siempre  en  sus  conatos  de  suble- 
vación. Aun  cuando  la  posesión  de  Cerdeña  les  costaba  á  los  catala- 
nes torrentes  de  oro,  de  lágrimas  y  desangre,  era  aquella  una 
causa  nacional  por  el  empeño  de  la  guerra  con  los  genoveses , 
fonstanícs  defensores  de  los  nalurales  de  Cerdeña.  La  proposición 
del  rey  fué ,  por  lo  mismo,  recibida  con  agrado,  y  las  corles  no  va- 
cilaron en  votar  los  recursos  necesarios  y  una  numerosa  armada  de 
naves  y  galeras. 

Vamos  pues  ahora  á  ocuparnos  de  esta  empresa,  que  abrió  camino 
á  nuevas  jornadas  de  gloria  para  la  Cokona  de  Aragón. 


Valles. 


CAPITULO  IX. 


ESPEDICION    A    CERDENA    Y    A    CÓRCEGA. 
LA    REINA    DE    ÑAPÓLES   ADOPTA    POR    HIJO    Á    DON    ALFONSO. 
VICTORIA    DE    NUESTRAS    ARMAS   EN   ÑAPÓLES. 

14'20  y  1/i21  ). 


Preparativos  TERMINADAS  las  cóiies,  Ipaslailóso  ol  i'cy  á  Barcelona  para  disponer 
ospedicion.  Ia  armada  y  lodo  lo  necesario  á  la  empresa  que  deseaba  llevar  á 
cabo.  Su  intención  era  visitar  los  dos  reinos  de  Sicilia  y  de  Cerdeña 
y  poner  orden  en  las  cosas  de  ambos  países,  particularmente  en  las 
del  último,  donde  cada  dia  iba  menguando  el  poderío  de  Aragón,  des- 
,  membrado  por  continuos  alzamientos  de  aquellos  naturales.  Nues- 
tros analistas  alaban  mucho  la  (¡ue  llaman  grandeza  de  ánimo  de 
este  príncipe  en  haber  puesto  todo  su  pensamiento  en  asegurar  sus 
reinos  de  Sicilia  y  de  Cerdeña,  atendiendo  á  las  cosas  de  Italia  como 
aparejadas  para  que  de  ellas  se  siguiesen  grandes  empresas  ;  y  loan 
asimismo  su  prudencia  en  no  curar  de  las  de  Castilla,  dejando  cuer- 
damente de  entrometerse  en  su  gobierno.  Sin  embargo,  no  tuvo 
siempre  esta  cordura. 
Nombra-  Sc  (üspuso  puia  lincs  d''  marzo  la  partida  de  ia  armada,  y  nom- 
bró I).  Alfonso  capitanes  de  sus  galeras,  de  la  real ,  á  ¡Nicolás  de 
Yalldaura  ciuíiadano  de  Valencia,  y  de  las  oirás  á  Pedro  de  Cen- 
tellas, Francisco  de  Bellvei,  Juan  Pardo  de  la  Casta,  Nicolás  Jofre, 
Juan  de  Rardají  y  Juan  de  Eslava.   Antes  de  ponerse  en  viaje,  dis- 


nnciiLüS, 
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puso  lamhien  que  su  esposa  la  reina  D.' María  quedase  de  lugarlc- 
nienle  general  en  estos  reinos,  y  nombró  Justicia  de  Aragón  á  Bc- 
renguer  de  Bardají,  desairándose  y  humillando  con  esta  disposición 
á  Juan  Jiménez  de  Cerdan  que  mostrando  altas  prendas  y  dotado  de 
nada  comunes  cualidades  había  venido  desempeñando  hasta  enton- 
ces este  cargo. 

Teniendo  el  rey  su  armada  á  punto,  compuesta  de  veinte  y  cua-  [""ne  la 
tro  galeras  y  seis  galeotas,  salió  del  puerto  de  los  Alfaques  á  T  de  ü'^o.' 
mayo,  y  arribó  á  Mallorca  el  9,  juntándose  allí  con  la  armada  real 
cuatro  galeras  de  la  señoría  de  Yenecia,  y  siguiéndole  luego  otras 
muchas  naves  hasta  formar  sin  duda  la  escuadra  que,  según  Cap- 
niany  (1),  constaba  de  ochenta  velas,  contándose  entre  ellas  veinte 
y  tres  galeras,  trece  naves  armadas,  y  cuarenta  y  cuatro  entre  ber- 
gantines y  barcos  de  transporte. 

D.  Alfonso  Y  su  gente  tomaron  tierra  en  Alguer,  en  donde  estaba  victorias  dei 

*^  rey  en 

el  conde  Artal  de  Luna  haciendo  guerra  á  los  sublevados  y  á  los  cerdena. 
lugares  que  se  proclamaran  independientes.  La  llegada  del  rey  va- 
rió el  aspecto  de  las  cosas.  Se  combatieron  y  fueron  tomadas  por 
fuerza  de  armas  Terranova,  Longosardo  y  Sacer;  poco  tuvo  que  ha- 
cer el  rey  para  que  casi  toda  la  isla  se  sometiera  otra  vez  á  su  se- 
ñorío, y  á  lin  de  asegurar  mas  el  dominio,  dio  á  los  herederos  del 
vizconde  de  Narbona,  muerto  poco  tiempo  hacia,  los  cien  mil  flori- 
nes que  se  le  del)ian  por  residuo  del  precio  de  la  venta  de  sus  luga- 
res de  Cerdeña. 

Así  estaban  las  cosas  y  hallábase  el  rey  próximo  á  terminar  vic-    lo  reina  de 

J  J    '  Ñapóles 

toriosamente  su  espedicion,  cuando  un  acontecimiento  imprevisto  vino  ''||''^a^í;,^'o  ^ 
á  hacerle  variar  sus  planes  levantando  su  ánimo  á  mas  alta  empre- 
sa. Llegó  á  su  real  un  mensajero  de  la  reina  Juana  de  Ñapóles,  pro- 
poniéndole en  nombre  de  esta  que  si  quería  ayudarla  contra  el  du- 
que de  Anjou  y  Genova,  le  adoptaría  por  sucesor  é  hijo  y  le  daría 
por  el  pronto  la  Calabria.  La  proposición  era  tentadora,  y  como  al 
fin  y  al  cabo  los  franceses  y  genoveses  eran  enemigos  de  Aragón, 
D.  Alfonso  aceptó,  no  obstante  haber  sido  de  parecer  contrario  sus 
consejeros,  quienes  conocían  sin  duda  á  fondo  á  Juana  de  Ñapóles. 

Veamos  ahora  quien  era  esta  reina  y  pongamos  en  antecedentes     La  reina 
á  los  lectores.  Juana  11  era  viuda  del  duque  de  Austria  (luillermoe/    NTpoies'l" 


(1)    Antigua  marina  de  Uarceloua,  cap.  Ili. 
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Ambicioso,  con  quien  liabia  casado  en  1389,  cuando  á  la  edad  do 
43  años,  en  1414,  sucedió  á  su  hermano  Ladislao  en  el  Irono  de 
Ñapóles.  Tenia  esta  princesa  muy  mala  reputación,  y  eran  conocidos 
y  escandalosos  sus  amores  con  un  joven  de  pobre  cuna  llamado 
Pandolfo  Alope,  el  cual  elevó  hasta  los  empleos  mas  altos  de  la  corte 
para  tenerle  á  su  lado.  No  impidió  esto  que  príncipes  poderosos  so- 
licitasen su  mano.  El  mismo  D.  Fernando  de  Aragón,  el  de  Ante- 
quera,  pretendió  casarla  con  su  hijo  segundo  D.  Juan  duque  de 
Montblanch,  y  aceptada  la  propuesta  y  hechas  las  capitulaciones 
matrimoniales,  el  infante  se  embarcó  para  Sicilia  donde  esperaba 
juntarse  con  su  novia.  Pero  al  llegar  supo,  no  sin  gran  mortiíica- 
cion,  que  la  reina,  dando  un  ejemplo  de  mudanza  estraordinaria, 
se  habia  casado  precipitadamente  con  Jacobo  de  Borbon,  conde  de 
La  Marche,  que  tenia  fama  de  valiente  y  de  buen  mozo.  Aunque 
irritado  al  pronto  D.  Juan,  parece  que  acabó  por  llevar  el  desaire  con 
indiferencia,  y  ya  hemos  visto  como  casó  mas  tarde  con  Blanca  de 
Navarra,  reina  que  habia  sido  de  Sicilia. 

Poco  duró  la  inteligencia  entre  Juana  de  Ñapóles  y  su  esposo  Jaco- 
bo de  Borbon.  En  cuanto  este  halló  la  ocasión  propicia,  mandó  poner 
preso  al  camarlengo  Pandolfo,  y  como  culpable  de  ciertas  malversa- 
ciones le  hizo  corlar  la  cabeza,  sin  que  pudiera  la  reina  hacer  nada 
en  favor  de  su  amante  mas  que  jurar  desde  aquel  dia  un  odio  eterno 
á  su  esposo.  Para  formar  partido  contra  Jacobo,  se  valió  del  disgus- 
to general  que  este  habia  ocasionado  dejándose  gobernar  por  france- 
ses é  introduciéndolos  en  el  reino.  Después  de  una  serie  de  disgus- 
tos y  desavenencias ,  Jacobo  de  Borbon  hubo  de  abandonar  el  reino 
de  Ñapóles,  saliendo  para  Francia  donde  se  hizo  franciscano  en  Be- 
sanzon. 
Los  duques  Es  de  advertir  á  todo  esto  que  los  duques  de  Anjou  se  titulaban 
Aiijou.  también  niyes  de  Ñapóles,  pues  á  Luis  1  de  Anjou  le  habia  adop- 
tado como  hijo  y  heredero  Juana  I."  de  Ñapólos  en  138á,  coronán- 
dole en  Aviñon  á  30  de  mayo  do  dicho  año  el  papa  demento  VI!. 
Sus  pretcnsiones  á  la  corona  de  Ñapóles  ,  que  entonces  poseia  Car- 
los de  Durazzo  llamado  el  Pequeño  ,  fueron  continuadas  por  Luis  11 
do  Anjou  ,  esposo  de  1).°  Violante  hija  del  rey  de  Aragón  don  Juan 
el  amador  de  la  fjentileza.  Muerto  (iái'los  de  Durazzo  ,  sentóse  ep 
el  Irono  napolitano  su  hijo  Ladislao  y  luego  la  hermana  de  osle 
Juana  11." ,  mientras  que  por  otra  parlo  sucedió  á  Luis  11  su  hijo 
Luis  III,  otro  de  los  asi)iranlos  á  la  corona  de  Aragón  cuando   la 
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muerte  de  D.  Marlin  el  Humano.  Este  Luis,  defraudado  en  sus  espe- 
ranzas al  trono  aragonés  por  la  sentencia  (leí  parlamento  de  Caspe, 
quiso  proseguir  la  empresa  de  su  padre  y  abuelo  con  respecto  al  de 
Ñapóles,  y  en  1420,  invitado  y  apoyado  por  el  papa  Martin  V, 
acometió  su  empresa  de  pasar  á  Italia.  La  ocasión  no  podia  ser  mas 
favorable  para  el  hijo  de  D.'  Violante  de  Aragón,  pues  Juana  11."  aca- 
baba de  arrojar  á  su  esposo  Jacobo,  y  el  reino  de  Ñapóles  se  agita- 
ba aun  con  los  últimos  restos  de  sus  intestinas  convulsiones.  Luis  III 
de  Anjou  llegó  á  Ñapóles  el  15  de  agosto  con  una  escuadrilla  de 
trece  embarcaciones,  al  mando  de  Bautista  Fregoso  hermano  del  du\ 
de  Genova.  Juntósele  allí  el  general  Francisco  Sforcia,  y  ambos  pu- 
sieron sitio  á  Ñapóles  intimándole  la  rendición. 

Entonces  fué  cuando,  aterrada  la  reina  Juana  y  viéndose  impoten-     Escuadra 
te  para  resistir,  acudió  á  D.  Alfonso  de  Aragón,  haciéndole  las  ofer-  ausii.o  ae^la 
tas  indicadas.  D.  Alfonso,  que  vio  en  aquella  circunstancia   una   deivápoies. 
ocasión  de  gloria  y  engrandecimiento  para  su  corona,   al  propio 
tiempo  que  un  motivo  de  guerra  con  sus  enemigos  el  duque  de  An- 
jou y  los  genoveses,  y  un  medio  de  vengarse  del  papa  Martin  V,  se 
apresuró  á  aceptar,  sin  tener  en  cuenta  las  prudentes  advertencias 
de  sus  consejeros.  Así  pues,    ordenó  que  saliese  en  ausilio  de  la 
reina  de  Ñapóles  y  contra  el  duque  de  Anjou  una  escuadra,  cuyo 
mando  superior  fué  confladoá  Ramón  de  Perellós,  yendo  como  vice- 
almirantes Juan  de  Moneada  y  Bernardo  de  Centellas,  y  como  sus 
embajadores  cerca  de  la  reina  Juana  para  tratar  y  concordar  todo  lo 
concerniente  á  la  adopción,  el  doctor  Martin  de  Torres  que  eravirey 
de  Sicilia,  Antonio  de  Cardona,  Fernando  Yelazquez  y  Juan  de  An- 
salon  juez  de  Sicilia  (1). 

Ramón  de  Perellós,  después  de  haber  señoreado  el  mar  ligústico    R^mon  de 

'  ^  Perellós 

y  pisano,  se  presentó  en  las  aguas  de  Ñapóles  el  6  de  setiembre,    y  '''¿'■^"(^"''""" 
dispersando  la  escuadrilla  mandada  por  Fregoso  y  batiendo  las  fuer-     Nápoies. 
zas  de  tierra  de  Francisco  Sforcia,  entró  triunfante  en  la  ciudad,  lo- 
mando  posesión  del  castillo   Nuevo  en  nombre  del  rey  Alfonso, 
mientras  Luis  de  Anjou  y  Sforcia  levantaban  el  sitio  y  se  retiraban  á 
A versa. 

El  día  24  de  setiembre,  convocada  la  nobleza  de  Nápoies,   la    Juana  da 

Nápoies 

. — — — — — _— — —      adopta  por 

hijo  á  D.  Al- 
(V     Según  Zurita,  Feliu  de  la   Peña  y  otros,  la  escuadra  que  fué  á  Nápoies  dosde  Cerdeña  se         fonso. 
componía  de  doce  galeraí  y  tres  galeotas:  según  Capmany  la  componían  diez  y  ocho  galeras:  según 
el  Arte  de  comj'robar  las  fechas  oran  solo  quince.  Esta  última  obra  llama  Uamon  de  Peralta  al  al- 
mirante augonés. 


Pasa  á  Si- 
cilia 
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reina  Juana  adoptó  en  su  presencia  á  Alfonso,  á  quien  nombró  al 
mismo  tiempo  duque  de  Calabria,  título  que  correspondía  al  presun- 
to heredero  de  la  corona  de  Ñapóles.  Terminada  la  ceremonia,  se 
hizo  entrega  del  castillo  de  Ovo  á  Ramón  de  Perellós,  nombrado  por 
D.  Alfonso  virey  de  Ncápoles  y  de  Calabria. 

Cora  a'"  Mientras  tanto,  el  aragonés,  pacificada  la  Gerdeña,  habia  pasado 
á  Córcega  para  dar  favor  á  los  de  la  parte  de  Cinercha  que  estaban 
en  su  obediencia,  y  asentando  su  real  sobre  Calvi  apoderóse  de  esta 
plaza,  yendo  en  seguida  á  poner  cerco  al  castillo  de  Bonifacio  guar- 
necido por  los  genoveses.  Bravamente  se  combatió  el  fuerte  y  estre- 
cho sitio  se  le  puso.  Estaba  ya  para  rendirse,  cuando  fué  socor- 
rido por  una  armada  genovesa  que  lomó  la  entrada  del  puerto  y  con 
próspero  viento  acometió  á  la  de  Aragón.  Cuentan  las  crónicas  que 
tuvo  lugar  entonces  una  dura  batalla,  la  cual  principió  al  rayar  el 
dia  y  no  acabó  hasta  el  oscurecer,  consiguiendo  la  armada  enemiga 
lo  que  se  habia  propuesto,  que  fué  socorrer  la  plaza  é  introducir  en 
ella  víveres  y  refuerzo  de  guarnición. 

Cansado  el  rey  de  este  largo  é  infructuoso  cerco,  lo  levantó  y  se 
\m.  fué  á  Sicilia  á  fin  de  procurar  el  mayor  armamento  con  que  pasar  á 
Ñapóles ,  acrecidas  sus  esperanzas  con  las  cartas  de  homenaje  y  de 
felicitación  que  por  entonces  le  dirigieron  los  mas  principales  baro- 
nes del  reino  de  Ñapóles,  mirándole  ya  y  reconociéndole  como  su 
futuro  soberano  (1). 

I).  Alfonso  fué  deteniéndose  en  Sicilia  mas  de  lo  que  pensaba, 
pero  mientras  reposaban  sus  armas,  obraba  su  política,  pues  desean- 
do que  no  fuese  una  vana  c  infructuosa  empresa  la  suya,  iba  bus- 
cándose amigos  poderosos  y  tratando  de  inutilizar  á  sus  contrarios. 
Kntonces  fué  cuando  por  medio  de  su  embajador  Kamon  Berenguer 
de  Lorach  entró  en  relaciones  y  tratos  con  Felipe  María  Yisconti 
duque  de  Milán  ,  con  (luien  acabó  finalmente  por  firmar  pactos  de 
amistad  y  alianza. 

sconvia  Euipero  la  reina  Juana,  que  veía  ir  creciendo  la  guerra  y  el  par- 
íoT""^'  tidü  del  (Impiede  Anjou,  estaba  inq)acienle,  murmuraba  de  la  lenti- 
tud de  Alfonso  en  ausiliarla,  pues  el  socorro  enviado  con  l'en'llós  le  |)a- 
recia  insuficiente,  y  es  famaque  se  (lis[)onia  ya  á  entenderse  con  el  de 
Anjou.  Hay  quien  dice  que  por  medio  de  secretos  mensajes  habían  ya 
comenzado  á  concertarse  la  reina  y  Luis,  cuando  D.  Alfonso,  enterado 

¡1)     CiinsUn  estos  cnilns  rn  el  archivo  lie  la  Corona  de  Aingoii.  ^ 


nuevo  socor- 
ro ¡1 
Ñapóles. 
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de  lo  que  pasaba ,  envió  precipitadamente  á  Ñapóles  un  socorro  de 
cuatro  galeras,  ínterin  ponia  en  orden  su  armada  real.  Al  mismo 
tiempo  proveía  el  cargo  de  virey  de  Calabria  en  el  famoso  capitán 
Juan  Fernandez  de  Híjar,  que  con  algunas  compañías  de  caballo  pasó 
al  ducado  arrojando  venturosamente  de  él  á  los  anjoinos;  mientras 
que  por  otra  parle  se  procuraba  ganar  la  fuerte  espada  de  Braccio 
de  Monteone,  capitán  aventurero  de  gran  reputación,  y  único  quizá 
capaz  de  oponerse  al  célebre  Sforcia  ,  general  de  las  tropas  de  Luis 
de  Anjou. 

Tranquilizáronse  con  estas  medidas  la  susceptibilidad  y  el  miedo 
de  Juana,  que  rompió  sus  tratos  comenzados  con  Luis  III  y  recibió 
en  Ñapóles  como  vencedor  á  Braccio  de  Monteone,  el  cual  así  que  to- 
mó las  armas  por  D.  Alfonso,  entró  en  tierra  de  Labor,  asaltó  Mari- 
gliano  y  se  apoderó  de  Castellamare,  pasando  á  saco  y  á  cuchillo  su 
guarnición  anjoina  ,  retirándose  antes  que  pudieran  caer  sobre  él 
Sforcia  y  Tartagiía  ,  otro  famoso  aventurero  que  con  quinientos  ca- 
ballos y  algunos  infantes  había  enviado  el  papa  Martín  á  su  prote- 
gido Luís  de  Anjou. 

D.  Alfonso,  hechos  ya  sus  preparativos  y  teniéndolo  todoá  punto,    ^21^%^ 
creyó  llegada  la  ocasión  de  pasar  á  Ñapóles  en  persona,  pero  antes,  "í, /J^f"^'" 
cumpliendo  con  sus  deberes  de  caballero,  envió  de  embajador  al  du-    <ie  Anjou. 
que  de  Anjou  á  D.  Juan  Fernando  de  Heredia  con  encargo  de  par- 
ticiparle que  por  sus  antiguos  derechos  al  reino  de  Ñapóles  y  por 
sus  modernos  como  hijo  adoptivo  deD.'  Juana,  le  declaraba  la  guer- 
ra y  le  requería  para  que  abandonase  inmediatamente  el  territorio 
.  napolitano.  El  de  Anjou  contestó  que  tenía  aquel  pais  por  cesión  he- 
cha á  su  abuelo  por  el  papa  y  la  reina  Juana  L°  y  que  no  lo  entrega- 
ría, mientras  viviese,  á  la  ambición  y  codicia  del  monarca  aragonés. 

A  primeros  de  octubre  (1)  de  lí2l,  y  con  una  brillante  y  nume-  Liega  ei  rey 
rosa  armada,  entró  D.  Alfonso  en  el  puerto  de  Ñapóles,  desembar-  Nápoies. 
cando  con  regio  aparato  y  lucida  compañía  de  barones  y  caballeros 
de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Sicilia.  Poco  antes  de  entrar  en  pa- 
lacio, le  salió  á  recibir  la  reina  también  con  brillante  séquito,  le  dio 
un  abrazo,  y  delante  de  todos  le  entregó  las  llaves  del  castillo  de  Ovo. 
Solo  el  senescal  Caracciolo  no  participaba  del  regocijo  general,  pues 
acostumbrado  á  dominar  á  la  reina  ,  veía  escapársele  el  poder  con 
aquella  adopción. 

(I)    Según  el  AríCílc  comprnkir  las  (echas.  Zutitu  y  oíros  dicen  en  el  mes  de  junio, 
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Braccio  ^gí  quG  estuvo  Alfonso  en  la  capital,  comenzó  á  poner  en  juego 
Moüteoue.  jqs  Fcsortes  clc  su  política.  Para  atraerse  á  su  partido  á  Braccio  de 
Monfeone,  le  habia  ofrecido  el  principado  de  Capua  y  hacerle  con- 
destable, pero  la  reina,  por  consejo  de  Caracciolo,  habia  ido  dan- 
do largas  al  negocio.  No  era  Monteone  ningún  hombre  vulgar,  sino 
por  el  contrario  muy  hábil,  muy  valiente  y  muy  esperimentado  en 
el  arte  militar.  Conveníale  á  D.  Alfonso  tenerle  de  su  parte  y  no 
disgustarle,  y  á  pesar  de  la  oposición  del  senescal,  le  hizo  dar  lo 
que  se  le  habia  prometido,  sembrando  en  tan  buen  terreno  sus  fa- 
vores, que  siempre  fué  fiel  á  D.  Alfonso  Braccio  de  Monteone,  y  por 
él  consiguió  mas  adelante  que  Sforcia  dejara  el  partido  de  Anjou  y 
entrara  en  el  del  monarca  aragonés,  mediante  la  cesión  de  la  ciu- 
dad de  Manfredonia. 
Poimca  del  gj^  jgj^i.  jg  proseguir  vigorosamente  los  aprestos  de  guerra,  Al- 
fonso prosiguió  en  su  política  de  hacerse  amigos  y  buscar  medio  de 
dividir  á  sus  contrarios.  De  inteligencia  ya  con  el  duque  de  Milán, 
que  pretendía  el  señorío  de  Genova,  envióle  algunas  galeras,  y  fir- 
mó un  tratado  de  alianza  y  de  amistad  con  los  proscritos  de  Geno- 
va, pertenecientes  al  partido  enemigo  de  los  Fregosos  que  entonces 
dominaban  en  aquella  ciudad  y  eran  partidarios  del  de  Anjou.  Al 
propio  tiempo  enviaban  embajadores  á  Venecia,  y  los  recibía  de  es- 
ta república,  tratando  de  asegurarse  su  apoyo  ó  su  neutralidad  al 
menos,  y  despachaba  un  embajador  á  la  corte  de  Roma  con  las  ins- 
trucciones necesarias  para  conseguir  que  el  papa  se  apartase  de  los 
anjoinos. 
Bataibnavaí  Lqs  acontecimícntos  que  sobrevinieron  y  la  suerte  de  las  armas 
Fozí-isana.  hicieron  que  triunfase  por  completo,  y  antes  de  lo  que  sin  duda  es- 
peraba, la  política  del  rey.  En  primer  lugar,  Braccio  de  Monteone 
se  diiigió  contra  Sforcia  que  habia  salido  de  Aversa  para  correr  el 
campo,  y  le  obligó  á  entrar  de  nuevo  en  la  plaza  desbaratando  sus 
planes,  y  al  mismo  tiempo  se  hizoá  la  vela  la  armada  catalana  ba- 
jo el  mando  del  almirante  Romeo  de  Corbera,  maestre  de  Montosa. 
A  la  noticia  que  esta  armada  se  dirigía  á  las  costas  de  Pisa,  sa- 
lió la  genovcsa  á  su  encuentro,  mandada  por  Bautista  Campo  Frc- 
goso,  hermano  del  du\.  Kn  los  mares  do  Pisa  y  á  28  de  octubre  se 
encontraron  las  dos  enemigas  escuadras,  trabando  un  reñidísimo 
combate,  aunque  no  estuvo  mucho  tiempo  indecisa  la  victoria,  que 
como  de  costumbre  sonrió  al  pendón  de  las  gules  Barras.  Cinco  ga- 
leras gcnovesas  y  ('on  ellas  el  almirante  Fregoso  quedaron  en  |)oder 


Frutos 

de  la 

\icloria. 
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de  los  nueslros,  huyendo  las  demás  á  refugiarse  al  puerto  de  Ge- 
nova, en  cuya  ciudad  sembraron  con  la  nueva  de  su  derrota  el  es- 
panto y  la  consternación. 

La  victoria  de  Romeo  de  Corbera  fué  decisiva,  y  pocas  jornadas  f"™'«; 
han  producido  tan  opimos  frutos  para  el  vencedor.  El  dux  de  Geno- 
va Tomás  de  Campo  Fregoso  aterrado,  se  apresuró  á  entregar  la 
ciudad  y  el  gobierno  déla  señoría  al  duque  de  Milán,  y  la  bandera 
de  este  flotaba  ya  el  I  de  noviembre  en  las  torres  de  los  castillos 
genoveses.  Por  otra  parte,  el  papa,  á  quien  sorprendió  esta  victo- 
ria, se  apresuró  también  á  enviar  legados  que  pusiesen  tregua  y 
concordia  entre  Alfonso  de  Aragón  y  el  duque  de  Anjou,  hablándo- 
se ya  de  otorgar  al  monarca  aragonés  el  ducado  de  Calabria  para  si 
y  para  los  suyos,  dejándole  por  esto  salvo  los  derechos  que  creyese 
poseer  al  trono  de  Ñapóles  como  hijo  adoptivo  de  D.'  Juana.  Estas 
eran  las  instrucciones  que  tenian  los  legados  del  papa. 

ínterin  se  concertaban  los  artículos  de  la  concordia  bajo  estábase 
y  la  de  que  el  duque  de  Anjou  debía  regresar  á  Francia,  el  arago- 
nés, que  había  puesto  sitio  á  la  plaza  de  Cherca,  proseguía  en  el 
intento  de  apoderarse  de  ella,  lo  cual  iba  ya  á  conseguir,  cuando  el 
legado  del  papa  se  presentó  á  pedirle  que  dejase  de  combatirla. 
Hubo  con  este  motivo  serios  disgustos ,  pues  se  aprovechó  el 
duque  de  la  suspensión  de  hostilidades  para  socorrer  á  los  sitiados, 
pero  por  fin  Cherca  se  entregó  al  legado  y  este  la  puso  en  manos 
del  aragonés,  causando  gran  regocijo  á  nuestras  armas  por  ser  aquel 
castillo  muy  importante. 

Dueño  ya  Alfonso  de  esta  plaza,  victoriosas  sus  armas  por  todas 
partes,  triunfante  su  política,  pactó  tregua  con  el  de  Anjou,  ínte- 
rin se  estipulaba  la  concordia,  y  retiróse  á  Ñapóles  á  gozar  de  su 
triunfo,  mientras  su  enemigo  Luis  se  dirigía  precipitadamente  á  Ro- 
ma para  entenderse  con  el  papa. 
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ROMPIMIENTO    CON    LA    REINA     DE    ÑAPÓLES. 

TOMA  DE  ÑAPÓLES. 

SAQUEO    DE     MARSELLA. 


Enemigo  del      liNA  falta  gTavc  coiTiclió  enfoMces  Alfonso  de  Aragón,  la  de  dor- 
1422.      mirse  sobre  sus  iaiirelos,  creyéndose  ya  pacífico  poseedor  del   reino 
de  Ñapóles,  sin  reparar,  iiasla  ya  demasiado  tarde,  que  los  mismos 
que  se  le  vendian  como  amigos  iban  secretamente  preparando  su 
ruina.  \í\  |)rimer  contrario  poderoso  que  tenia  el  rey  era  el  senescal 
Caracciolo,  quien  como  enemigo  doméstico,  podia  hacerle  mas  daño 
que  los  demás,  ya  por  su  irilluencia  en  el  ánimo  de  la  reina  Juana, 
ya  por  ser  el  alma  de  las  intrigas  de  la  corte.  Felipe  María  Visconli 
dufpie  de  Milán,  sin  embargo  de  tenei'  poderosos  motivos  |)ara  estar 
agradecido  al  rey  cuyas  armas  le  liabiandado  el  señorío  de  Genova, 
comenzó  á  trabajar  contra  él,  gestionando  cerca  del   j)apa   para  la 
formación  de  una  liga  que  tendía  á  combatir  y  arrojar  de  Italia  al 
monarca  aragonés.  El  papa,  por  su  parle,  inclinado  siempre  áLuis 
de  Anjou,  entraba  de  buen  grado  en  estas  intrigas,  y  no  solo  favo- 
recía secretamente  á  los  enemigos  de  D.  Alfonso  y  con  su   conducta 
les  liacia   cobrar  esperanzas  y  ánimo,  sino  que  iba  haciendo   pasar 
con  dilaciones  al  embajador  aragonés,  adormeciendo  su   vigilancia 
y  retardando  el  cumplimiento  de  la  concordia,  para  terminación  de 
la  cual  se  liabia  establecido  la  tregua. 
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Por  (Milonces  Djaba  el  rey  con  alguna  inriuielud  su  atención  en  ^¡,''*'¿';];'°f^ 
el  reino  castellano  donde  tenian  lugar  grandes  novedades  y  alte- 
raciones. Sus  hermanos,  los  infantes  de  Aragón  D.  Enrique  y  don 
Juan,  convertían  aquel  pais  con  su  ambición  en  teatro  de  discordias, 
aspirando  D.  Enrique  á  la  mano  de  la  infanta  de  Castilla  D.'  Cata- 
lina y  contrariándole  D.  Juan  en  sus  planes.  Aspiraban  los  dos  á 
tener  influencia  y  preponderancia  en  aquel  reino,  y  comenzaba  á 
dibujarse  entre  ambos  la  figura  de  D.  Alvaro  de  Luna,  que  habia 
de  acabar  por  ser  el  verdadero  poderoso.  Los  disturbios  que  con  esté 
motivo  se  sucedían,  rayaban  ya  demasiado  en  escándolo  para  que 
D.  Alfonso  permaneciese  indiferente  á  ellos,  y  acaso  hubiera  in- 
tervenido, si  los  acontecimientos  de  gran  importancia  acaecidos 
en  Ñapóles,  cuando  mas  tranquilo  y  seguro  se  creia,  no  hubiera 
reclamado  toda  su  atención. 

La  intriga  habia  ya  andado   tanto  camino  v  hallara   tan   fácil     f»''»  f« 
acceso  en  el  corazón  de  la  reina  Juana  ,  de  carácter  liviano  y  es-  ^^^-^^^  ^i^ 
piritu  inconstante,  que  no  tardó  á  efectuarse  un  rompimiento  entre      i^^'i^''^ 
ella  y  D.  Alfonso.   Supeditada  la  reina  por  Caracciolo,  que  según 
se  dice  poseia  al  parque  la  llave  de  su  confianza  la  de  su  corazón, 
se  quejó  de  que  el  aragonés  se  hubiese  hecho  jurar  fidelidad   por 
las  ciudades  de  Acerra,  Aversa,  Soirento,   Amalfi  y  algunas  otras 
que  se  habían  rebelado  contra  ella,  quejándose  asimismo  de  dar  los 
empleos  á  sus  hechuras  y  obraren  todo  sin  consultar  nada  con   la 
soberana.  Parece  que  Caracciolo  dio  también  á  entender  á  la  reina 
que  Alfonso  trataba  de  encerrarla  en  un  castillo. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  rey  supo  por  con-    ,,^^"[.'f  "^„ 
ducto  de  su  embajador  en  Roma,  cargo  desempeñado  entonces   poi'    '-i  "^sii^'¿" 
su  secretario  Francisco  de  Aviñó  varón  eminentísimo  y  de  altas  pren-      i^^s, 
das,  que  en  la  corte  de  Ñapóles  se  había  formado  un   complot  para 
asesinarle  y  le  advertía  que  anduviese  precavido.  Alarmado  D.  Al- 
fonso, creyó  dar  un  golpe  decisivo  llamando  al  senescal  con  un  pre- 
testo,   poniéndole  preso,  y  dirigiéndose  en  seguida  al  castillo  ca- 
puano,  donde  residía  la  reina,  para  darla  cuenta  de  su  conducta  con 
Caracciolo  según  unos,  para  ponerla  presa  á  su  vez  según  otros.  Sin 
embargo,  por  mucha  prisa  que  el  aragonés  se  diera,  ya  en  el  cas- 
tillo de  Capuana  se  tenia  noticia  de  lo  sucedido.  Al  llegar  D.  Alfon- 
so á  la  fortaleza  y  atravesar  el  puente,  se  echó  la  compuerta  de  la 
torre  y  comenzaron  desde  la  muralla  á  maltratarle  á  él  y  á  su  co- 
mitiva, arrojándoles  piedras  y  ballestas.  No  por  esto  retrocedió  el 
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enojado  y  valiente  monarca:  abalanzóse  ala  puerta,  espada  en 
mano,  seguido  de  los  suyos,  pero  era  empresa  difícil,  si  no  imposi- 
ble, la  que  intentaba,  y  solo  consiguió  ponerse  en  tan  gran  peligro, 
que  en  poco  le  fué  no  dejar  allí  la  vida.  Llovían  en  torno  suyo 
los  proyectiles,  le  mataron  el  caballo,  y  á  él  hubieran  muerto  en 
seguida,  á  no  acudir  prontamente  á  darle  su  celada  el  caballero  Juan 
de  Bardají,  hijo  del  Berenguer  de  Bardají  juez  de  Caspe  y  Justicia 
de  Aragón.  Sucumbió  en  este  lance  Alvaro  de  Garabito,  que  habia 
sido  baile  general  de  Aragón  y  era  un  muy  valiente  caballero,  y  re- 
tiráronse muy  mal  heridos  Juan  de  Bardají  y  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  después  de  haber  visto  caer  á  su  lado  á  varios  compa- 
ñeros. 
Acnde  A  la  noticia  de  lo  que  pasaba,  la  ciudad  toda  se  puso  en  armas, 

Siorcia  en  i        i  '  i 

ansiiio  de  pero  las  medidas  tomadas  inmediatamente  por  D.  Alfonso  hicieron 
que  el  pueblo  no  se  amotinase.  La  reina  Juana,  viendo  que  sus  sub- 
ditos no  se  movían,  y  contemplándose  encerrada  en  el  castillo  de  Ca- 
puana, de  donde  no  podía  salir,  mientras  que  los  aragoneses  eran 
dueños  de  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  envió  emisarios  á  Sforcia 
para  que  acudiese  á  socorrerla.  El  año  antes  Sforcia,  atraído  por 
Bracciode  Monteone,  habia  ido  á  visitar  á  la  reina  y  á  D.  Alfonso, 
y  hasta  hay  quien  asegura  haberse  pasado  entonces  á  su  servicio. 
Cuando  estalló  entre  los  dos  reyes  esta  discordia,  Sforcia  se  puso  del 
lado  de  Juana  y  abrazó  el  partido  de  esta,  presentándose  á  las 
puertas  de  Ñapóles  con  banderas  desplegadas  contra  el  ara- 
gonés. 
Rota  de  las  Estc,  que  había  tratado  en  vano  de  concordarse  con  la  reina  no 
ara'goTcsas  obstautc  lo  succdído,  sintióse  en  esta  ocasión  espoleado  por  su  valor, 
'de Ñapóles'!  y  síu  cousultar  su  prudencia,  salió  contra  Sforcia.  La  refriega  fué 
empeñada,  pero  no  quiso  esta  vez  la  providencia  coronar  con  la 
victoria  nuestras  banderas.  Rotos  y  vencidos  los  nuestros,  perdieron 
doscientos  hombres  de  armas  y  ochocientos  caballos,  dejando  el 
campo  por  el  contrario  y  en  poder  de  este  muchos  prisioneros  de 
cuenta,  entre  ellos  D.  Bernardo  de  Centellas,  que  fué  el  general  que 
mandó  la  batalla,  D.  Ramón  de  Perellós,  D.  FadriqueEnriquez  hijo 
del  almirante  de  Castilla,  D.  Ramón  de  Moneada,  D.  Juan  de  Rar- 
daji,  el  siciliano  Juan  de  Veintemilla,  y  Jimen  Pérez  de  Corella  y 
Juan  de  Moneada,  que  se  señalaron  notablemente  haciendo  prodigios 
de  valor. 

Esta  infeliz  jornada ,    ipie  las   sombras  de   la    noche   inler- 
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rumpieron,  fué  nuncio  de  otra  no  menos  desgraciada  que  tuvo  lugar  s/»jji_«se 
al  siguiente  dia  en  las  calles  de  la  ciudad,  la  cual  acabó  por  que-  ¿«Nápoies. 
dar  en  poder  del  valiente  Sforcia,  retirándose  los  restos  de  nuestra 
hueste  con  su  rey  á  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo.  No  atreviéndose 
Sforcia  á  intentar  ningún  ataque  contra  estas  fortalezas,  se  limi- 
tó á  dejar  buena  guarnición  en  Ñapóles,  y  marchó  con  lo  princi- 
pal de  su  hueste  sobre  Aversa,  cuya  plaza  le  fué  entregada  por  el  go- 
bernador Juan  de  Pertusa,  que  ni  siquiera  procuró  velar  su  traición 
ó  su  miedo  con  la  honra  de  la  resistencia. 

En  crítica  y  apurada  situación  quedó  el  rey,  poco  menos  que  ¿^^ónes  en 
sitiado  en  los  dos  castillos  con  la  poca  gente  escapada  á  la  matanza 
de  los  combates,  pero  no  decayó  su  ánimo,  pues  esperaba  de  un  mo- 
mento á  otro  la  armada  catalana.  Efectivamente,  en  cortes  celebradas 
por  la  reina  D.'  María  á  los  catalanes  en  Barcelona  (año  14'2'2)  se 
habia  mandado  armar  con  toda  prontitud  una  armada  de  veinte  y 
dos  galeras  y  ocho  naves  gruesas,  cuyo  mando  como  almirante  se 
confió  al  conde  Ramón  Folch  de  Cardona.  Hallábase  ya  esta  armada 
en  Gaeta  cuando  aconteció  la  rota  de  Ñapóles. 

Los  primeros  refuerzos  que  acudieron  al  rey  fueron  de  Sicilia,    Toma  y  sa- 

'  1        queo  de 

conducidos  por  Gilaberto  de  Centellas  y  Bernardo  de  Cabrera,  y  el  Nápoies  por 
10  de  junio  de  1423  tuvo  el  gozo  de  ver  llegar  la  armada  catalana 
y  con  ella  la  brava  hueste  que,  mandada  por  el  de  Cardona,  solo  es- 
peraba el  momento  de  vengar  la  afrenta  sufrida  por  sus  her- 
manos. No  les  escaseó  ni  les  retardo  el  rey  esta  satisfacción .  Ña- 
póles se  vio  combatida  y  asaltada  por  tres  partes  distintas:  por  la 
de  la  marina,  mandando  las  fuerzas  el  mismo  rey  en  persona,  y  por 
dos  lados  de  tierra,  siendo  jefes  de  las  divisiones  el  infante  D.  Pe- 
dro, hermano  del  rey,  y  los  condes  de  Cardona  y  de  Pallas.  Recia 
fué  la  batalla,  y  tanto  mas  desesperada  la  resistencia,  en  cuanto  du- 
rante la  noche  del  primer  dia  de  combate  entró  Sforcia  en  la  ciudad 
para  ponerse  al  frente  de  los  suyos.  Dos  dias  se  sostuvo  Nápoies, 
durante  los  cuales  no  hubo  un  momento  de  tregua  ni  descanso  para 
sitiados  ni  sitiadores,  corriendo  por  las  calles  mezclada  y  á  ríos  la 
sangre  de  unos  y  de  otros.  Sforcia,  que  dio  pruebas  de  un  valor  in- 
domal)le,  tuvo  cuatro  caballos  muertos,  y  solo  cedió  cuando  los  ca- 
talanes, deseosos  de  acabar  de  una  vez,  prendieron  fuego  por  todas 
partes  á  la  plaza.  Voló  entonces  Sforcia  en  ausiliode  la  reina,  y  sa- 
cándola del  castillo  de  Capuana  se  la  llevó  á  Aversa,  mientras  Ña- 
póles era  pasada  á  hierro ,  sangre  y  fuego ,  vengando   los  núes- 
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tros  con  esla  espléndida  jornada  la  derrota  sufrida  en   aquel  mismo 
lugar  pocos  dias  antes  por  sus  compañeros. 
Revoca         Por  brillante  sin  embarco  que  fuese  esta  victoria,  estuvo  lejos  de  dar 

Juana  lo  que  o      1  i  i  i 

otorgó  en  [odos  los  rcsultados  apetecibles,  á  causa  de  la  fuga  de  la  reina.  Al- 
fonso comprendia  bien  que  solo  podria  realizar  sus  planes  cuando 
tuviese  en  sus  manos  á  esa  inconstante  y  mudable  mujer,  En  efecto, 
así  que  Juana  se  vio  libre  y  salva  en  la  ciudad  de  Ñola,  á  donde  ha- 
bia  pasado  desde  Aversa,  revocó  la  adopción  que  de  ü.  Alfonso  hi- 
ciera como  hijo,  y  dio  por  nulo  cuanto  este  habia  hecho.  Tuvo  esto 
lugar  á  21  de  junio  de  1 423.  Pero  esto  no  bastaba  á  los  anjoinos  que 
eran  entonces  consejeros  de  la  reina,  y  consiguieron  de  ella  poco  des- 
pués que  adoptase  por  hijo  y  heredero  al  duque  de  Anjou,  dándole 
el  mismo  título  de  duque  de  Calabria  que  dos  años  antes  diera 
á  D.  Alfonso.  Este,  sin  embargo,  no  hizo  caso  de  las  veleidades  de 
Juana  y  siguió  teniéndose  como  antes  por  heredero  de  la  corona  de 
Ñapóles. 
Se  pide  al  La  amiada  catalana  que  al  mando  del  conde  de  Cardona  habia  pa- 
"JoTe'sur  sado  á  Ñapóles,  llegando  tan  á  tiempo  para  librar  al  rey  de  su  crítica 
posición  y  cambiar  la  faz  de  las  cosas,  iba  mas  que  con  la  idea  de 
empeñar  al  monarca  en  las  cosas  de  Italia,  con  la  de  hacer  que  re- 
gresase á  estos  reinos,  donde  podia  ser  necesaria  su  presencia  á  causa 
de  los  asuntos  de  Castilla,  cada  vez  mas  amenazadores  y  erizados  de 
males  y  dificultades.  D.  Alfonso ,  á  quien  afectó  por  otra  parte  la 
prisión  de  su  hermano  I).  Enrique  llevada  á  cabo  entonces  por  el  rey 
de  Castilla,  se  dispuso  á  acceder  á  las  peticiones  de  sus  subditos  y  á 
trasladarse  á  Calalufia  y  Aragón,  pero  sin  por  esto  abandonar  el 
reino  de  Ñapóles  que  miraba  ya  como  suyo. 
Toma  (Je  Autcs  dc  partir  quiso  llevar  á  cabo  alguna  acción  notable  y  bas- 
tante por  sí  sola  á  dar  suficiente  gloria  á  las  banderas  aragonesas 
para,  durante  algún  tiempo  al  menos,  contrabalancear  el  influjo  de  la 
liga  formada  por  el  papa,  el  duque  dc  Anjou  y  la  reina  Juana.  Así 
es  que  aceptó  la  propuesta  que  se  le  hizo  de  ir  á  combatir  la  isla  y 
fuerte  de  Ischia,  donde  existían  dos  parcialidades,  una  de  las  cuales 
ofreció  declararse  por  ('I  en  cuanto  se  presentase.  Tuvo  esla  (Mnpre- 
sa  un  felicísimo  resultado.  La  armada  real  ,  partiendo  de  improviso 
y  aceleradamente,  llegó  á  Ischia  en  ocasión  de  hallarse  descuidados 
los  anjoinos,  y  cayeron  los  aragoneses  sobre  la  ciudad,  animados 
por  el  ejemplo  de  su  rey  que  mas  se  portó  como  soldado  (pie  como 
<a|»ilaii.  poniíMidd  luuv  *'n  peligro  y  á  grave  riesgo  su  vida.  Tomada 
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la  ciudad  por  combate,  dióse  á  partido  el  castillo,  y  después  de  ha- 
ber dejado  fuerte  guarnición  ,  regresó  D.  Alfonso  á  Ñapóles  á  fin  de 
disponer  lo  conveniente  antes  de  emprender  su  viaje  de  regreso  á 
estos  reinos. 

Encomendó  á  su  hermano  el  infante  D.  Pedro  la  lugartenencia    ^i  infani« 

,  D.  Pedro  lu- 

del  reino  de  Ñapóles,  pero  queriendo  al  mismo  tiempo  dejar  a  su  güncnieme. 
lado  un  general  esperto  y  valiente,  envió  á  buscar  á  Braccio  de 
Monteone,  que  ala  sazón  tenia  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Aquila, 
á  la  cual  habia  puesto  estrecho  sitio.  Braccio  no  quiso  abandonar  el 
cerco,  que  estaba  destinado  á  serle  fatal ,  pues  en  el  murió,  y  antes 
que  partir  él ,  prefirió  enviar  al  monarca  sus  cuatro  mejores  capi- 
tanes Jacobo  Caldora,  Bernaldino  Ubaldino,  Henrico  Malatacca  y 
Orso  Ursino.  Estos  capitanes  llegaron  al  rey  con  sus  compañías  el 
1."  de  octubre,  y  pareciéndole  que  con  esta  gente  y  la  demás  que 
dejaba  al  servicio  del  infante  D.  Pedro,  habia  lo  bastante  para  poder 
resistir  á  cualquier  ofensa  hasta  que  volviese  la  armada,  decidió 
partir  en  dirección  á  Cataluña. 

Estaba  ya  el  rey  á  punto  do  hacerse  á  la  vela,  cuando  el  duque  gfreyp"»'' 
de  Anjou  y  Sforcia  movieron  su  campo  saliendo  de  Aversa  y  diri-  ¿  cf^fuga. 
giéndose  á  Ñapóles.  Llegaron  ásu  marina  amenazando  la  ciudad,  y 
D.  Alfonso  mandó  salir  su  gente  por  tierra  al  encuentro  de  los  ene- 
migos, mientras  él  con  su  armada  iba  á  ponerse  á  la  boca  del  rio. 
Hay  quien  dice  que  se  siguió  una  recia  escaramuza  en  que  los  nues- 
tros fueron  rotos  y  vencidos,  pero  los  mas  de  los  autores  callan  esta 
circunstancia  diciendo  solo  que  hubo  entre  los  dos  campos  varios 
combates ,  acabando  por  retirarse  otra  vez  el  duque  de  Anjou  á  Aver- 
sa y  marchándose  entonces  el  rey  á  Gaeta,  en  donde  dejó  por  go- 
bernador á  D.  Antonio  de  Luna  hijo  de  D.  Artal  conde  de  Calata- 
belota. 

Mediado  era  va  el  mes  de  octubre,  cuando  con  diez  v  ocho  gale-  "^""^^  y  '^<"> 

J  '  .,  o  (]e  Marsella. 

ras  y  doce  naves  comenzó  á  cruzar  D.  Alfonso  las  aguas  de  ese 
Mediterráneo  constante  teatro  de  victorias  para  las  galeras  catala- 
nas, deteniéndose  primeramente  en  Pisa,  donde  fué  recibido  y  feste- 
jado por  los  florentinos,  y  dirigiéndose  luego  á  las  islas  Pomegas 
situadas  delante  de  Marsella,  con  intento  de  entrar  en  esta  ciudad 
y  apoderarse  de  este  puerto,  uno  de  los  mas  importantes  del  Medi- 
terráneo y  principal  fuerza  del  duque  de  Anjou.  Atrevido  era  el  pro- 
yecto, temeraria  casi  la  empresa,  pero  demasiado  seductora  por  otra 
parle  para  que  dejase  de  intentarla  un  monarca  de  ánimo  empren- 
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dedor  y  esforzado  á  quien  ni  rendian  las  fatigas,  ni  arredraban  los 
peligros. 

Desembarcando  parte  de  su  gente,  fué  con  ella  D.  Alfonso  á  em- 
bestir por  tierra  una  torre  que  defendía  la  entrada  del  puerto;  y 
aun  cuando  los  que  la  guarnecían  opusieron  al  principio  valerosa  re- 
sistencia, viendo  al  cabo  que  los  enemigos  iban  apegarla  fuego,  dié- 
ronse  á  partido,  y  soltando  las  armas,  ofrecieron  entregarse  luego 
que  fuese  ganada  la  ciudad.  Entretanto,  se  hallaba  empeñado  Juan 
de  Corbera  en  forzar  con  algunas  galeras  la  boca  del  puerto,  rom- 
piendo la  cadena  que  lo  cerraba;  y  como  acudieron  los  marselleses 
á  defenderla  con  ardimiento,  trabóse  en  aquel  sitio  un  porfiado 
combate.  Los  que  habían  desembarcado,  después  de  haber  obligado 
á  capitular  á  los  defensores  de  la  torre,  lograron  penetrar  en  el 
muelle,  saltaron  de  allí  á  una  nave  que  encontraron  desarmada,  y 
armándola  como  mejor  pudieron,  abordaron  con  ella  á  otras  dos  que 
estaban  cerca,  haciéndose  dueños  de  ellas,  y  así  sucesivamente 
consiguieron  apoderarse  de  cuantas  habia  en  el  puerto.  Con  esto 
se  hizo  ya  imposible  el  defender  la  entrada ;  y  rota  la  cadena, 
las  galeras  de  Cataluña  anclaron  triunfantes  en  aquellas  aguas.  Sin 
embargo,  faltaba  todavía  apoderarse  de  la  ciudad  y  estaba  ya  ano- 
checiendo. El  conde  de  Cardona  era  de  parecer  que  se  esperase  el 
dia  siguiente,  para  no  tener  que  pelear  en  la  oscuridad  de  la  noche; 
pero  prevaleció  en  el  ánimo  del  rey  el  consejo  de  Juan  de  Corbera, 
que  no  quería  dar  tregua  al  enemigo  para  que  pudiese  rehacerse  y 
recibir  refuerzos.  Emprendióse,  pues,  desde  luego  el  ataque.  Los 
marselleses  se  defendieron  con  bizarría  desde  sus  murallas  y  baluar- 
tes, y  cuando  no  pudieron  sostenerse  en  ellas ,  se  resistieron  desde 
sus  casas  arrojando  contra  el  enemigo  todo  género  de  proyectiles ; 
pero  las  tropas  de  D.  Alfonso  comenzaron  á  pegar  fuego  á  sus  edifi- 
cios, y  así  acabaron  de  desalojar  de  la  ciudad  á  sus  defensores.  Fue 
entonces  entregada  al  mas  espantoso  saqueo  ;  y  saqueada  é  incen- 
diada, la  abandonó  desde  luego,  dejando  en  los  anales  de  Marsella, 
como  fecha  de  triste  recordación,  la  del  19  de  noviembre  de  1 Í23. 
Distinguiéronse  muy  particularmente  en  esta  jornada  por  su  arrojo 
y  valentía  Jimeno  Pérez  de  Corella  y  otro  caballero  llamado  Juan 
de  Torrellas,  capitán  de  algunas  galeras,  siendo  estos  los  principa- 
les que  pelearon  con  los  enemigos  al  romper  la  cadena  que  cerraba 
el  puerto.  Esla  cadena  se  la  trajo  el  rey  por  trofeo  de  su  victoria. 
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lo  mismo  que  el  cuerpo  de  San  Luis  obispo  de  Tolosa,  á  quien  pro- 
fesaban singular  veneración  los  marsellescs  (1). 

Con  el  lauro  inmarcesible  de  esta  victoria  se  hizo  el  rey  á  la  mar, 
cometiendo  según  algunos  el  error  de  abandonar  Marsella  en  vez 
de  guardarla  como  paso  para  futuras  espediciones  á  Provenza  (2), 
y  corriendo  grandes  borrascas  y  peligros  arribó  forzadamente  á  Pa- 
lamós,  después  á  Barcelona  á  9  de  diciembre,  y  siguiendo  sin  dete- 
nerse su  viaje  á  Valencia,  para  hallarse  mas  cerca  de  Castilla,  fué 
á  desembarcar  en  el  Grao  de  aquella  capital. 

Falta  ahora  decir  para  completar  los  anales  de  este  año ,  que  á  Muene  de 
23  de  mayo  habia  muerto  en  el  castillo  de  Peñíscola  el  papa  Bene-  toxiii. 
dicto  XIII,  teniendo  á  su  lado  dos  cardenales  de  su  obediencia,  quie- 
nes pasaron  en  seguida  á  nombrarle  un  sucesor,  eligiendo  á  Gil 
Muñoz,  natural  de  Teruel  y  canónigo  de  Barcelona,  que  tomó  el 
nombre  de  Clemente  VIII.  El  rey,  que  á  la  sazón  andaba  reñido 
con  el  papa  Martin  V  por  las  cosas  de  Ñapóles,  favoreció  esta  elec- 
ción y  permitió  que  el  papa  aragonés  crease  varios  cardenales 
para  formar  su  colegio,  persuadido  que  de  este  modo,  y  alimen- 
tando el  cisma,  obligarla  al  pontíflce  romano  á  ceder  á  sus  desig- 
nios. 


(1)  La  cadena  dni  piicrlo  (le  Marsella  y  el  cuerpo  del  sanio  subsisten  aun  en  Valencia,  6  cuya 
ciudad  dio  el  rey  eslos  trofeos  asi  que  Uegi  á  ella.  Se  custodia  la  cadena  en  una  c;ipilla  de  la  ca- 
tedral ,  conocida  con  el  nombre  d«  aula  capitular.  Está  dividida  en  dos  trozos  iguales  en  su  longi- 
tud de  treinta  y  dos  palmos  poco  mas  ó  menos  cada  uno,  pero  desiguales  en  su  grueso  y  número  de 
eslabones,  pues  uno  tiene  cincuenta  y  nueve  y  otro  setenta  y  nueve. 

(2i  Alfonso  V  de  Aragón  en  Ndpolcs  :  articulo  publicado  por  D.  F.  de  Paula  Canalejas  en  la 
AmMca. 


CAPITULO  XI. 


LA  nUERRA  DE  CASTILLA. 


(De  142/i  á  Uióü.t 


Proscritos       Era  D.  Emiíjiie  hermano  del  rey  de  Aragón,  maestre  de  la  orden 
refugiados   de  Santíago  y  fué  famoso  en  los  disturbios  de  Castilla ,  casado  con 
MU.  '  ■  D."  Catalina  hermana  del  monarca  castellano,  y  jefe  del  partido  lla- 
mado de  los  enriqueños  por  los  historiadores.  Cuando  el  rey  de  Casti- 
lla le  mandó  prender,  acusándole  entre  otras  cosas  de  estar  en  inteli- 
gencia y  tratos  con  el  moro  de  Granada ,  0.°  Catalina  se  fugó  al  reino 
de  Aragón,  y  con  ella  el  condestable  Ruiz  López  de  Avalos,  el  ade- 
lantado IVdro  Enriípic  y  otros  principales  señores  del  partido  enri- 
queFio.  Casi  todos  los  fugitivos  y  proscritos  de  Castilla  estaban  en 
Valencia,  al  llegar  á  esta  ciudad  I).  Alfonso,  de  su  regreso  de  Italia. 
Negociado-       ConicnzaroH  las  negociaciones  entre. el  aragonés  y  el  castellano, 
""íe^e'/aé""'  y  fueron  y  vinieron  mensajes  y  embajadas.  El  último  reclamaba  á 
cSa!    su  hermana  D.°  Catalina  y  á  los  rebeldes  que  habían  buscado  asi- 
lo en  los  reinos  del  aragonés  ,  pero  este  se  negaba  á  devolverlos  ,  y 
pedia  por  el  contrario  la  libertad  de  su  hermano  1).  Enriipio.  No  ha- 
bla medio  de  inteligencia  entre  ambos  monarcas,  é  iban  de  cada  dia 
agriándose  sus  relaciones  ,  que  amenazaban  acabar  con  un  ronipi- 
miento.  En  esto  se  pasó  lodo  el  año  de  H2i. 
Trasincion        ''''•'^"  uiuchos,  y  uiuy  podcrosos,  los  que  trabajaban  para  la  hue- 
'""'i?"'/!''"  ^'^  armonía  de  los  reyes,  pero  eran  mas,  y  mas  poderosos ,  los  que 
Toro'fl"      iidhiian  |)ara  que  ambos  \inieran  á  un  rompimiento.   El  papa  Mar- 


LiB.  VIII.— CAP.  XI.  (D.  Alfonso  el  Sabio).  493 

Un  V  perlenecia  á  eslos  úllimos  ;  le  convenia  dar  ocupación  á  las 
armas  de  D.  Alfonso  en  cualquier  otro  pais  que  no  fuese  Italia ,  y 
atizaba  por  lo  mismo  el  fuego  de  la  discordia  entre  el  castellano  y  el 
aragonés.  A  punto  estuvo  entonces  de  efectuarse  un  cambio  en  la 
suerte  y  destino  del  conde  de  Urgel.  En  junio  de  1422  habia  sido 
trasladado  del  castillo  de  Mora  al  alcázar  de  Madrid ,  y  como  esto 
colocaba  á  aquel  preso  de  estado  casi  bajo  la  posesión  del  rey  de 
Castilla,  pensaba  ya  este  en  el  partido  que  podria  sacar  desemejan- 
te circunstancia,  cuando  D.  Alfonso,  aprovechando  un  claro  de  bue- 
na armonía,  consiguió  hacerlo  trasladar  á  la  fortaleza  de  Castro  To- 
rafe,  perteneciente  á  la  orden  de  Santiago  de  la  cual  era  maestre  don 
Enrique,  y  púsole  allí  bajo  la  guarda  de  personas  de  su  confianza. 
Mientras  sucedía  que  aquel  infeliz  descendiente  de  los  condes-reyes 
era  llevado  de  castillo  en  castillo  y  de  calabozo  en  calabozo,  su  des- 
consolada esposa  la  infanta  D.°  Isabel  sucumbía  á  las  penas  del  do- 
lor y  del  infortunio  en  la  villa  de  Alcolea.  Murió  el  1  de  noviembre 
de  1424  ,  y  después  de  embalsamada  ,  se  la  trasladó  á  Barcelona, 
donde  se  la  hizo  muy  grande  y  muy  solemne  entierro ,  que  vino  á 
ser  una  especie  de  demostración  política,  sepultándola  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  esta  ciudad  (1). 

ínterin  estaba  el  rey  absorvido  por  las  cosas  de  Castilla ,  hubo  ^«nuja^sde 
gran  mudanza  en  las  de  Italia.  Los  milaneses ,  los  genoveses  ,  los  en'  isópoies. 
partidarios  de  D."  Juana  y  losanjoinos,  todos  á  una,  movidos  ó  alen- 
tados por  el  papa ,  cayeron  sobre  las  fuerzas  que  habia  dejado  el 
rev  de  Aragón  en  Ñapóles  .  y  tomaron  las  plazas  de  Gaela ,  Caste- 
llamare,  Massa,  Vico  y  Sorrento,  acabando  también  por  apoderarse 
de  la  misma  ciudad  de  Ñapóles,  donde  solo  quedaron  los  castillos  Nue- 
vo y  del  Ovo  en  los  cuales  siguiesen  tremolando  las  Barra,nk  Aragón. 
«ü.  Pedro,  hermano  de  nuestro  rey,  ha  dicho  un  historiador ,  que- 
ría entregar  la  ciudad  á  las  llamas;  pero  los  principales  cabos  de  su 
ejército  le  dieron  á  entender  que  semo^jante  venganza  no  produciría 
otro  efecto  que  enagenarles  para  siempre  las  voluntades  de  aquellos 
naturales,  que  ahora  podían  ser  recobradas.»  Este  triunfo  del  papa 
hizo  perder  su  natural  prudencia  á  D.  Alfonso  de  Aragón  ,  hasta  el 
punto  de  llegar  á  prohibir  á  sus  subditos  toda  relación  con  los  de 

Roma. 
Urgía  enviar  socorro  al  infante  D.   Pedro  ,  bloqueado  y  estre-   Amna»  e^n 


socorro    de 

D.  Pedro. 

1425. 


(1)     Monfar. 

TIIM.   111.  ^' 
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chado  en  los  castillos  de  Ñapóles.  Mandó  pues  aprestar  D.  Alfonso 
veinte  y  cinco  galeras  con  mucha  gente  de  desembarco,  nombrando 
almirante  á  D.  Ramón  de  Perellós  y  general  déla  espedicion  á  D.  Fa- 
drique  conde  de  Luna,  el  hijo  natural  de  D.  Martin  el  Joven,  y  el 
mismo  que  se  presentó  como  aspirante  ala  corona  cuando  el  parla- 
mento de  Caspe.  Por  agosto  de  1425  se  hizo  esta  ilota  á  lavela(l), 
y  llegada  al  puerto  de  Ñapóles  ,  se  socorrió  á  las  guarniciones  ara- 
gonesas y  se  bombardeó  la  ciudad,  sin  pasará  otra  empresa  porque 
el  infante  D.  Pedro  determinó  acudir  á  dar  favor  á  los  Fregosos  pa- 
ra mudar  el  estado  de  Genova.  El  partido  Fregoso  habia  sido  antes 
derribado,  couio  ya  hemos  visto,  por  el  aragonés  para  entronizar  el 
señorío  del  duque  de  Milán  ,  y  se  trataba  ahora  de  derribar  á  este 
para  volver  á  ensalzar  al  caido. 

Guerra  enios  Dcjaudo  pucs  CU  SU  lugar  CH  cl  castülo  Nuevo,  con  cargo  de  virey, 
Genova,  al  caballero  catalán  Dalmau  Zacirera,  embarcóse  el  infante  D.  Pedro, 
y  con  D.  Fadrique  y  la  armada  se  fué  á  Puerto  Pisano  donde  le  es- 
taban esperando  el  dux  Tomás  de  Campo  Fregoso  y  sus  herma- 
nos con  dos  galeras  de  florentinos,  comenzándose  á  hacer  la  guerra 
á  los  genoveses  del  bando  contrario  que  estaban  en  la  obediencia  del 
duque  de  Milán.  Se  puso  bloqueo  al  puerto  de  Genova  y  con  ayuda 
de  los  partidarios  que  tenian  los  Fregosos  se  tomaron  varias  plazas, 
corriendo  las  costas  y  embistiendo  el  puerto  y  lugar  de  Sestri,  Boni- 
facio y  Portolin  ,  cuyo  castillo  se  rindió  después  de  una  larga  resis- 
tencia. El  duque  de  Milán,  entonces,  movió  tratos  con  el  rey  D.  \1- 
fonso,  y  este  se  avino  á  entrar  en  negociaciones,  dando  comisión  á 
Híirnardo  de  Cabrera  y  Andrés  de  Biure  para  entenderse  con  el  du- 
(|U('  como  sus  embajadores,  mienlras  se  hiciesen  los  tratos  bajo  la  base 
(le  quedar  para  el  rey  la  islad.e(]or(;ega,  la  cual  debian  abandonar  los 
genoveses. 
i'az  con  Con  quicu  no  habia  medio  de  concordar  era  con  el  rey  de  Castilla, 
Casulla,  y  ^  Alfonso  estaba  ya  decidido  á  penetrar  en  este  reino  á  mano  ar- 
mada para  exigir  la  libertad  de  su  hermano.  Púsose  en  inteligencia 
con  algunos  nobles  castellanos  descontentos,  juntó  hueste  y  se  ade- 
lantó hacia  la  frontera.  Castilla  se  apresuro  entonces  á  lirniar  la  paz 
y  su  rey  se  avino  á  poner  en  libertad  al  iidánle  1).  Enrique ,  devol- 
viéndole sus  bienes  lo  mismo  que  ásus  parciales  y  partidarios. 

El  duque  .le      Murió  en  este  mismo  año  de  1  \±o  el  rey  Carlos  de  Navarra,  pa- 

Moiill)lanch 

proclaiuadu       "  ~ 

rey   de 
I^uiarra.  (I)     Agosto  de  1424  dice  Capmaiiy,  sin  iluda  por  equivocación. 
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dre  de  D."  Blanca  de  Sicilia  casada  con  el  infante  D.  Juan  de  Aragón 
duque  de  Monlblanch.  En  su  consecuencia,  fueron  estos  proclama- 
dos reyes  de  Navarra  y  príncipe  heredero  del  reino  su  hijo  D.  Carlos 
nacido  el  29  de  mayo  de  1421,  á  quien  las  cortes  de  Olité  en  1423 
habian  dado  el  principado  de  Viana. 
Dice  Ortiz  de  la  Yeaa  :  «La  historia  délos  tres  reinos  de  Aragón,   ,V'"''5''"; 

o  o       '    del  conde  de 

Navarra  y  Castilla  está  sumamente  mezclada  en  1426.  Toda  ella     ^'f:}  ^} 

•>  cnrílillo  de 

consistió  en  artificios  urdidos  por  el  aragonés  en  la  misma  corte  del  ^^)^j^- 
rey  de  Castilla  para  poner  mal  á  este  con  el  navarro  y  sus  propios 
vasallos.  Unas  demandas  se  sucedían  á  otras.  Que' fuese  enviada  á 
Aragón  la  rica  hembra  viuda  de  Fernando  de  Antequera,  junto  con  su 
hija  D.'  Leonor ;  y  el  castellano  accedió.  Que  les  fuesen  pagados  á 
D.  Enrique  y  á  sus  parciales  todos  los  atrasos  por  pensiones  y  ren- 
tas; y  el  castellano  se  avino,  tomando  esta  suma  del  dinero  que  te- 
nia recaudado  para  hacer  la  guerra  al  moro.  Que  no  se  pusiese  di- 
ficultad á  que  el  conde  de  Urgel,  recientemente  sacado  por  maila  y 
concusión  de  la  fortaleza  de  Castro  Torafe,  fuese  trasladado  al  casti- 
llo de  Játiva ,  poniéndole  en  manos  de  su  mas  cruel  enemigo:  y  el 
castellano  lo  hizo.» 

Hallo  en  nuestras  memorias,  que  principalmente  para  este  asunto 
del  conde  de  Urgel,  habia  enviado  el  rey  á  Castilla  á  su  secretario 
Francisco  de  Aviñó.  Mientras  este  se  hallaba  en  la  corte  del  cas- 
tellano, Berenguer  Mercader,  alcalde  del  castillo  de  Játiva,  iba  se- 
cretamente por  encargo  de  D.  Alfonso  á  Castro  Torafe,  y  sacando 
del  castillo  al  conde,  se  lo  llevaba  á  Teruel,  de  donde  fué  trasladado 
al  castillo  de  Játiva.  Mercader  habia  recibido  del  rey  la  orden  ter- 
minante de  que  si  por  el  camino  sallan  á  saltearle  su  prisionero,  le 
matase  sin  aguardar  á  mas.  Mientras  el  desdichado  D.  Jaime  de 
Urgel  estuvo  en  Castilla  y  pudo  ser  en  manos  del  castellano  un  ar- 
ma poderosa,  no  estuvo  jamás  tranquilo  D.  Alfonso,  que  no  paró 
hasta  tenerle  en  su  poder.  No  tardaremos  en  ver  cual  fué  la  suerte 
del  conde  en  el  castillo  de  Játiva  (1). 

Asegurado  ya  por  lo  tocante  á  los  asuntos  de  Castilla,  fijó  c!  mo-  iraudodo 
narca  aragonés  su  atención  en  los  de  Italia.  Sus  embajadores  Bcr-  """uniirde' 
nardo  de  Cabrera  y  Andrés  de  Biure  dieron  buena  cuenta  de  su  mi- 
sión ,  y  en  Puerto   Pisano ,   en  la  galera  de  Bernardo  de  Vila- 
raari,  á  2  de  marzo  de  1426,  se  firmó  el  tratado  de  paz  con  el  du- 

I       MiJiifüi':  culi,  iilliiiiii.     Zuiil:i,  lili,  XIU,   cap.  XL. 
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que  de  Milán.  Convinieron  en  que  el  rey  asistiese  al  duque  para  de- 
fender los  estados  de  Genova,  que  uno  y  otro  pudiesen  levantar  sol- 
dados en  entrambos  estados,  que  el  duque  mandarla  entregar  al 
rey  la  ciudad  de  Bonifacio  y  las  plazas  ocupadas  por  los  genoveses 
en  Córcega,  y  que  en  el  acto  pondría  en  posesión  de  sus  capitanes 
las  de  Porto  Veneris  y  Lerici.  Asi  fué  efectivamente,  y  quedaron  de 
gobernadores  de  Lerici  Luis  Spillcs,  y  de  las  dos  fortalezas  de  Porto 
Veneris  Juan  de  Castellbisbal  y  Juan  de  Cerda. 
conquisude  Dcsenibarazado  el  infante  D.  Pedro  de  la  guerra  de  Genova,  y  de- 
n'uerquens''.  jando  cou  bucuas  guarniciones  los  castillos,  pasó  con  su  armada  á 
la  costa  de  África  para  entrar  en  la  isla  de  los  Querquens,  proveer 
de  remeros  sus  galeras  y  discurrir  por  las  costas  africanas  en  per- 
secución de  los  corsarios  que  hacian  mucho  daño  en  las  de  Italia  y 
Sicilia.  Fué  afortunada  esta  empresa.  Efectuó  D.  Pedro  un  desem- 
barco en  la  isla  de  Querquens,  combatió  el  lugar,  entróle  cá fuer- 
za de  armas,  púsole  á  saco  ,  y  con  abundante  botin  se  volvió  á  in- 
vernar en  Sicilia.  Acompañóle  en  esta  espedicion  D.  Fadrique  conde 
de  Luna,  el  cual  por  entonces  fué  apeado  del  cargo  de  general  que 
se  le  habia  dado  «porque  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  Sicilia, 
á  que  tenia  gran  afición,»  dicen  los  anales. 

Negociado-  Duraulc  el  año  de  1421  hizo  el  pontífice  cuantos  esfuerzos  pudo 
para  ponerse  de  acuerdo  con  D.  Alfonso,  que  así  traia  revuelta  á 
Italia  como  á  Castilla,  y  que  sostenía  al  papa  Muñoz  como  una  ame- 
naza viva  contra  la  corte  de  Roma.  Un  legado  de  Martin  V  llegó  á 
Valencia  y  fué  recibido  solemnemente  por  el  rey,  estableciéndoselas 
.bases  de  un  concierto  entre  Aragón  y  la  santa  sede,  conforme  á  las 
cuales  D.  Alfonso  procuraría  que  Muñoz  prestase  obediencia  á  Ro- 
ma ó  fuese  entregado  á  la  autoridad  pontificia;  que  revocaría  cuan- 
to hubiese  decretado  contra  Martin  Y;  y  que  renunciaría  á  hacerla 
guerra  á  D.'  Juana  de  Ñapóles  siempre  que  la  santa  sede  nombrase 
jueces  intachables  para  dirimir  la  cuestión  promovida  y  fallar  en 
derecho. 

Corles  en  A  lucdíados  dc  noviembre  estaba  el  rey  en  Teruel,  para  cuyo  pun- 
to habían  sido  convocadas  cortes  dc  aragoneses.  Reunidos  los  esta- 
dos del  reino  en  la  iglesia  de  San  Martín,  y  asistiendo  Berengucrdc 
Bardají,  Justicia  de  Aragón,  juez  de  las  corles,  abriólas  el  rey  con 
(íl  discurso  dc  costumbre.  Poco  permaneció  en  Teruel  D.  Alfonso, 
pero  io  bastante  para  dejar  allí  una  sangrienta  huella  de  su 
paso. 


Des  con  ül 
pnpa. 
14'27. 


Teruel. 
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Dejando  en  libertad  á  las  cortes  de  proseguir  sus  sesiones  durante    ^'¡^^^^^^o 
su  ausencia,  el  rey  se  partió  á  Valencia  para  celebrar  también  cortes  py;/';",'''^',^ 
en  aquel  reino,  pero  antes  de  salir  de  Teruel,  tuvo  lugar  un  suce-   ''j¡.'^''"',¿''" 
so  sobre  el  cual  desgraciadamente  nos  dan  poca  luz  las  crónicas  y      Temei. 
memoiias.  Que  pudo  pasar  en  la  ciudad  se  ignora  á  punto  lijo,  pe- 
ro algo  parecido  debió  de  ser  al  suceso  de  Barcelona  en  tiempo  de 
Fernando  el  de  Antequera  con  Juan  Fivaller.  El  juez  ó  jurado  Fran- 
cisco Yillanueva,  por  serlo  de  Teruel  en  aquel  año,  se  presentó  al 
rey  á  reclamar  en  justicia  contra  el  quebrantamiento  de  las  li- 
bertades de  la  ciudad,  ultrajadas  sin  duda  por  el  monarca  ó  sus  ser- 
vidores, y  hubo  de  usar,  según  parece,  un  lenguaje  que  no  satisfizo 
á  D.  Alfonso,  criado  en  la  escuela  de  Castilla  y  en  la  de  su  padre,   • 
escuelas  que  no  eran  las  de  los  antiguos  condes-reyes.   El  patricio 
Yillanueva  fué  menos  afortunado  con  D.  Alfonso  de  lo  que  con  su  pa- 
dre D.  Fernando  lo  fueran  los  barceloneses  Ramón  Dezplá  y  Juan 
Fivaller.  Mandóle  prender  el  rey  y  ahogar  en  la  casa  de  la  ciudad,  y 
las  cortes  y  el  pueblo  pudieron  contemplar  asombrados  la  tiránica 
justicia  del  rey  al  ver  espuesto  en  la  plaza  de  Teruel  el  cadáver  de 
aquel  mártir  de  las  patrias  libertades  (1). 
Proseguían  las  intrigas  de  Castilla,  en  las  cuales  no  dejaba  de    intrigas  y 

,•  ,  1     •  1        1  '        n  parcialida- 

tomar  muy  activa  parte  por  bajo  cuerda  el  monarca  aragonés.  Era    descula 

1   ■    c  f  ■  i.i-  I*  1  1*  corte  de  CaS" 

aquel  rnteliz  reino  presa  de*  discordias  y  guerras,  y  pugnaban  abier-       tii 
lamente  sus  proceres  por  apoderarse  del  mando  y  del  favor  del  mo- 
narca Juan  II,  entregado  á  la  zazon  por  completo  á  D.  Alvaro  de 
Luna  (2).  Los   príncipes  aragoneses  D.  Enrique  y  D.  Juan  rey  de 


l/i2S. 


¡Ij  También  los  liiítoriailores  asi  antiguos  como  modernos  se  lijan  poco  en  este 
suceso  ,  pasándolo  por  alto  la  mayoría  de  ellos.  1¡1  lieclio  es  sin  embargo  real  ,  y 
da  lugar  á  muy  tristes  reflexiones,  como  otros  del  mismo  señero,  de  que  hablaremos  ,  lle- 
vados á  cabo  por  ü.  Alfonso  el  Magnciiiimo.  En  un  documento  del  siglo  xv,  que  existe  y  se  conserva 
en  el  archivo  de  Teruel,  y  es  un  catálogo  de  los  jueces  municipaUs  que  gobernaron  esta  ciudad, 
con  los  principales  sucesos  ocurridos  durante  el  gobierno  de  cada  uno,  se  lee: 

•  D.  Francisco  Villanueva,  1/|27.  Fueron  grandes  bandos  en  Celia  de  Marciellas  et  Muño- 
zes,  et  vino  el  rey  atener  cortesa  los  aragoneses  á  Teruel,  et  lizo  afogar  el  señor  rey  al  juez  por 
algunas  páranlas  que  dixo,  las  que  le  vinieron  en  desplazer  al  dicho  señor,  et  lizolo  tener  muer- 
to en  la  plaza  todo  el  día.  > 

Zurita  dice  también  en  su  lib.  Xlll,  cap.  XLV  : 

•  Y  sucedió  un  caso,  que  puso  mucho  terror  6  los  de  aquella  ciudad  de  Teruel :  que  el  rey  mandó 
ejecutar  la  pena  de  muerte  en  el  juez,  que  era  de  Teruel  aquel  año,  y  se  llamaba  Francisco  Vi- 
llanueva  :  y  fué  ahogado  en  las  casas  de  su  ayuntamiento,  que  llamalian  la  Sala,  y  mandóse 
echar  su  cuerpo  en  la  plaza:  y  fué  puesto  en  su  lugar,  por  lo  (|ue  faltaba  del  año,  otro  juez,  que 
se  llamaba  Martín  de  ürihuela,  y  publicaban  los  del  pueblo  ipie  aquel  liabia  sido  muerto  por 
defender   la    libertad  de  la   ciudad." 

('2)  Fstc  célebre  personaje.  Humado  figurar  en  tan  vasto  teatr»,  fué  hijo  natural  del  aragonés 
ü.  Alvaro  de  Luna.  Se  educó  como  paje  de  lo  casa  y  palacio  del  papa  Benedicto  XUI,  tiu  de  su  pa- 
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Navarra  foineiUaban  estas  alteraciones,  puestos  al  frente  de  bandos 
eu  que  se  apoyaban  para  derribar  á  D.  Alvaro,  cuya  privanza  les 
hacia  sombra,  cuyo  poder  ambicionaban.  Consiguiéronlo  en  1421, 
pero  momentáneamente  y  de  una  manera  que  la  caida  del  privado 
no  fué  sino  escalón  para  su  nueva  y  mayor  grandeza  en  1428.  En 
cuanto  se  halló  entronizado  de  nuevo  D.  Alvaro,  encontró  hábilmen- 
te el  medio  de  apartar  de  la  corte  á  los  dos  principes  aragoneses, 
y,  mas  aun,  consiguió  desavenirles.  El  rey  de  Navarra  se  fué  á  su 
reino,  y  el  infante  D.  Enrique  pretestóuna  romería á  Santiago.  Tra- 
taba entonces  el  privado  de  pactar  y  firmar  una  concordia  entre  Ara- 
gón, Castilla  y  Navarra.  Vino  en  ello  el  rey  de  Navarra,  pero  solo 
públicamente  y  en  apariencia,  pues  en  secreto  instaba  á  su  herma- 
no el  monarca  aragonés  para  que  no  la  aceptase,  y  en  efecto,  este, 
aconsejado  también  por  el  infante  D.  Pedro,  recien  llegado  á  la  sa- 
zón de  Ñapóles,  dio  largas  el  asunto  y  acabó  por  no  aceptar  la  con- 
federación. Sucedió,  pues,  que  el  aragonés  y  el  castellano,  en  lugar 
de  entenderse  para  una  concordia,  se  desavinieron  de  manera  que 
las  cosas  se  pusieron  á  punto  de  guerra.  Todo  era  en  el  fondo  y 
realmente  por  cuestiones  de  privanza  y  favoritismo,  y  no  por  dig- 
nidad ni  por  honra  nacional.  El  rey  de  Navarra  y  el  infante  D.  En- 
rique querían  echar  á  D.  Alvaro  para  ser  ellos  quienes  mandasen 
en  el  monarca  castellano,  yD.  Alfonso  de  Aragón  les  ayudaba  para 
que,  siendo  uno  ú  otro  de  ellos  el  privado,  pudiese  él  á  su  vez  man- 
dar en  quien  tal  fuera  (1). 
Inteligencias       Mauifcstábanse  claros  v  amenazadores  síntomas  de  guerra  por 

de   Casulla  ,     ,  i       i  ,»t  .  ,  i      i  ■ 

con  I).  Fa-  [)arte  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  los  cuales  habían  comen- 
Luna^.  zado  ya  á  prevenirse  de  armas  y  de  gente,  abasteciendo  y  presi- 
diando las  plazas  de  sus  fronteras  con  Castilla,  como  para  entrar 
en  ella  cuando  considerasen  oportuno  el  momento.  En  esta  situa- 
ción, D.  Alvaro  de  Luna,  viendo  oscurecerse  el  cíelo  de  la  paz  por 
revueltas  nubes,  no  vaciló  en  echar  mano  de  la  política,  usada  mu- 
chas veces  con  buen  fruto  en  ocasiones  semejantes,  de  promover 
trastornos  al  ley  de  Aragón  en  su  casa  para  apagarle  el  deseo  de 
entiemelerse  en  los  negocios  de  la  ajena.  Pudo  entonces  darse  por  sa- 

ilre,  y  fué  luego  enviado  á  la  cérle  deCiiStillo,  doiule  desde  muy  joven  comenzó  á  cobrar  ascen- 
diente, nousifiuiondo  sorel  favorito  de  D.  Juan  II  y  subiendo  hasta  las  mas  altas  honras  y 
di);nídades    paro   sor  luego  despojado  de  todo  por  muuu  del  verdugo  en  el  cadalso. 

(1)  Paro  redactar  todo  lo  concerniente  A  esta  época,  relativo  á  los  asuntos  do  Castilla  y 
Aragón,  se  ha  tenido  ú  lo  vista  las  obras  de  Ortiz  de  la  Vega,  Lafuoute,  Mariana,  Sant  llilaira, 
Ziiiila,  Uunliam    y  yuinlonii  en  su  iii(/a  lic  /».  Alvaro  ilc  Luiiu, 


U2'). 
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lisfeclio  I).  .\II'onso  de  iialx'r  con  tiempo  procurado  la  venida  del 
conde  de  Urgel  á  estos  reinos,  pues  si  aquel  desdichado  príncipe  se 
hui}iese  hallado  á  la  sazón  prisionero  en  Castilla,  de  seguro  que 
D.  Alvaro  de  Luna  le  hubiera  convertido  en  una  bandera  do  suble- 
vación para  estos  reinos.  Empero,  no  teniéndole  áci,  lijó  sus  ojos  en 
D.  Fadrique  conde  de  Luna,  el  hijo  natural  de  D.  Martin  el  Joven,  y 
renovó  en  su  inquieto  espíritu  sus  ya  olvidadas  pretensiones  á  la 
corona  de  Aragón  y  sobre  todo  á  la  de  Sicilia. 

Solo  cuando  un  campo  está  en  sazón,  da  fruto  la  semilla  en  él  conspiración 
sembrada.  Los  partidaros  de  D.  Fadrique  de  Luna  debieron  hallar  ""  "'^''^*- 
bien  dispuesto  y  preparado  el  terreno,  cuando,  por  lo  que  se  des- 
prende de  las  crónicas,  estuvo  á  punto  de  estallar  una  sublevación 
en  Zaragoza.  Solo  nebulosa  y  misteriosamente  dan  cuenta  del  su- 
ceso los  analistas,  pero  no  pueden  ocultar  que  al  frente  del  complot, 
se  hallaban  personas  muy  principales,  y  digan  lo  que  quieran  res- 
pecto á  inteligencias  con  Castilla  y  con  el  condestable  D.  Alvaro, 
aparece  de  todos  modos  perfectamente  evidenciado  que  la  subleva- 
ción se  preparaba  para  derrocar  la  dinastía  reinante. 

D.  Alfonso  tuvo  noticia  de  lo  que  se  tramaba,  y  acudió  precipi-  Eirey  men- 
tadamente al  remedio  con  una  justicia  tan  misteriosa,  como  terrible    Juene\\ 
y  sangrienta.  Era  el  jefe,  ó  uno  de  los  principales  jefes  del  complot,  ^'urllZJ^ 
el  arzobispo  de  Zaragoza  D.   Alfonso  de  Arguello,  y  este  desapare- 
ció de  repente  y  sin  saberse  como,  llenándose  el  pueblo  de  terror  con 
semejante  suceso.  Solo  mas  adelante  se  supo  que  había  sido  arras- 
trado á  una  prisión  secreta,  «donde murió  á  los  pocos  días,»  dicen 
con  significativo  laconismo  ciertos  autores.  Está  no  obstante  fuera 
de  toda  duda  para  (piien  estudie  un  poco  á  fondo  la  historia,  que, 
j)or  mas  rodeado  de  mistei-ios  (pie  se  presente  este  suceso,  el  arzo- 
l)ispo  fué  ejecutado  en  el  interior   de  su  prisión  por  orden  del  rey. 
Si  murió  dándosele  garrote  en  la  cárcel,  según  suponen  unos,  ó  fué 
arrojado  al  Ebro  desde  la  ventana  de  un  convento  de  religiosas  car- 
melitas, como  suponen  otros,  es  ya  cosa  mas  difícil  de  averiguar. 
Un  cronista  afirma  que  se  hizo  acreedor  á  la  muerte  por  haber  re- 
querido de  amores  á  la  reina;  pero  esto,  á  mi  modo  de  ver,  no  pasa 
(le  ser   un  cuento  forjado  |)ara  falsear  la  verdad  y  alejar  las  sospe- 
chas (le  la  verdadera  causa.  De  todos  modos,  es  preciso  hacer  cons- 
tar que  sobre  este  hecho,  como  sobre  tantos  otros  de  la  historia  de 
1).  Alfonso  y  de  su  padre  D.  Fernando,  ciertos  historiadores  pasan 
como  por  sobre  ascuas,  á  fin  de  que  desaparezca  la  importancia  de 
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ciertos  sucesos  ante  el  realce  dado  á  otras  acciones  heroicas  y  gran- 
des. Si  existe  pues  una  escuela  dispuesta  á  abultar  las  faltas  de 
los  reyes,  es  preciso  convencerse  de  que  antes  ha  existido  otra  em- 
peñada en  atenuar  estas  mismas  faltas.  Yo  creo  que  en  historia  de- 
be decirse  siempre  la  verdad  lo  mismo  á  los  reyes  que  á  los  pue- 
blos, dando  á  conocer  así  los  errores  como  las  virtudes  de  unos  y 
de  otros. 

Prisión  de        El  mismo  dia  que  fué  preso  el  arzobispo  (4  de  febrero  de  1429) 

dadaüos.  lo  fucroH  tambicu  Pedro  Cerdan,  primer  jurado  de  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, Pelegrin  de  Jaffa,  famoso  abogado,  los  ciudadanos  Nicolás 
Benedit,  Miguel  de  Espital ,  Antonio  Mareen  y  otros  muchos  cuyo 
nombre  se  ignora.  De  algunos  se  sabe  que  fueron  devueltos  á  la  li- 
bertad por  intermediación  del  municipio  de  Zaragoza,  de  otros  se 
dice  que  desaparecieron,  de  alguno,  como  Antonio  Mareen,  consta 
que  se  le  cortó  la  mano  derecha  y  la  cabeza.  Era  una  pronta  y  ter- 
rible justicia  la  de  D.  Alfonso  de  Aragón. 
Gacrra  con       No  pudicudo  poncrsc  de  acuerdo  Aragón  y  Castilla  por  medio  de 

Casulla,  j^g  embajadas  que  se  enviaron,  se  declaró  la  guerra.  Los  dos  reyes 
hermanos,  el  aragonés  y  el  navarro,  unieron  sus  fuerzas  y  pene- 
traron por  la  huerta  de  Ariza  en  territorio  castellano,  acudiendo  á 
oponérseles  y  á  resistir  su  entrada  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
con  la  corta  pero  escogida  hueste  que  pudo  apresuradamente  reunir. 
Los  ejércitos  enemigos  se  avistaron  en  Cogolludo,  é  iban  á  darse 
batalla,  cuando  el  cardenal  de  Foix ,  legado  mandado  por  el  papa  á 
Aragón  para  entender  en  el  asunto  del  cisma,  se  presentó  de  pronto 
con  un  crucifijo  en  la  mano ,  y  poniéndose  entre  ambos  campos , 
exhortó  á  todos  ala  paz.  Los  santos  esfuerzos  de  aquel  noble  prelado 
solo  pudieron  conseguir  la  tregua  de  un  dia,  tregua  que  sirvió  perfec- 
tamente á  la  hueste  castellana  ,  inferior  en  número  á  la  nuestra,  por 
haber  recibido  aquella  noche  un  refuerzo  que  haría  falla  le  hacia. 
u  reina  .le       ■^'  ''^"M^c  ^'  <^"^*  '^s  dos  caiupos  movicrou  sus  huestes  á  la  vez  y 

Anigon.  ijjg  ordenaron  en  batalla  en  el  mismo  sitio  que  el  dia  anterior.  Ya  ha- 
blan coinenzádose  á  escaramucear  los  cuei'pos  avanzados,  ya  el  car- 
denal se  habia  convencido  de  que  su  intervención  era  completamente 
inútil,  ya  ningún  po;ler  humano  parecía  ser  bastante  á  contener  el 
furor  (le  los  comiíatientes  ,  cuando  una  mujer  apareció  en  el  campo. 
Era  la  reina  de  Aragón,  venida  á  grandes  jornadas ,  con  el  mismo 
inlenlo  que  el  cardenal,  para  evitar  un  choque  entre  su  esposo  y  su 
hermano.  Al  ll(>gar  la  reina  al  sitio  donde  iba  á  darse  la  batalla, 
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avanzó  resiieltamcnic  al  real  caslellano  ,  y  ¡¡idiendo  á  D.  Alvaro  de 
Luna  que  le  diese  una  tienda,  la  hizo  plantar  entre  los  dos  campos. 

Todos  los  impulsos  batalladores  de  los  campeones  de  uno  v  otro   Prosigue  la 

'  '  •'  guerra. 

bando  se  detuvieron  entonces  ,  y  nadie  osó  alropellar  aquella  mo- 
desta tienda  ,  plantada  como  ara  de  paz  entre  las  dos  huestes  por 
una  mujer  resuelta  y  varonil,  que  era  hermana  del  rey  de  Castilla, 
esposa  del  de  Aragón,  cuñada  del  de  ^Navarra  y  prima  hermana  del 
infante  D.  Enrique.  Suspensas  así  las  armas,  D.'  María  consiguió  de 
su  esposo  y  de  su  cufiado  que  levantasen  el  campo,  aprobando  unas 
treguas  condicionales;  pero  no  pudo  conseguirse  del  castellano  loque 
habían  aceptado  el  aragonés  y  el  navarro.  El  rey  de  Castilla  avanzó 
al  poco  tiempo  hacia  Aragón  con  gran  hueste ,  formada  de  diez  mil 
caballos  y  cincuenta  mil  infantes,  y  envió  á  decir  á  D.  Alfonso  que  sus- 
pendería su  entrada  en  Aragón  con  tal  que  él  dejase  de  ayudar  al 
rey  de  Navarra  y  al  infante  D.  Enrique  en  los  debates  que  tenían  en 
Castilla,  pues  que  aquel  por  los  estados  que  en  su  reino  tenía,  y  el 
otro  por  ser  vasallo  suyo ,  debían  estar  sujetos  á  los  mandamientos 
del  rey,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  procedimientos  con 
ellos,  mas  que  á  las  leyes  y  á  su  justicia. 

La  contestación  del  aragonés  no  satisfizo  al  castellano,  que  penetró   Emroda  en 
en  Aragón  y  con  él  la  tala,  el  saqueo,  la  destrucción,  el  incendio,  la    "hüesie 
muerte  y  el  estrago.  La  hueste  castellana  no  pasó  sin  embargo  déla    ""'  '""■ 
frontera,  regresando  á  Castilla  el  principal  cuerpo  de  ejército  como 
satisfecho  ya  con  haber  tomado  y  destruido  las  fortalezas  y  campos 
de  Monreal,  Celiva  y  Aríza.  El  aragonés  y  el  navarro  permanecieron 
inmóviles  en  Calatayud  mientras  estos  sucesos  y  mientras  sus  her- 
manos los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro  pasaron  á  Estremadura, 
donde  hicieron  también  una  guerra  cruel  de  talas  )  estragos. 

Con  disgusto  veían  estos  reinos  empeñado  á  su  monarca  en  una    cónea  en 
contienda,  en  la  cual  no  se  trataba  mas  quédelos  privados  intereses  ^^iileMa"'!''"^ 
de  sus  hermanos  en  Castilla  y  de  satisfacer  su  ambición  de  mando  en     ''"''^"'''• 
aquel  país,  y  poco  dispuestos  se  hallaban  por  lo  mismo  á  ausíliarle. 
Claramente  se  demostró  esta  disposición  en  las  cortes  á  que  fueron 
convocados  los  aragoneses  en  Val  de  Robles  ,  en  Maella  los  valen- 
cianos y  en  Tortosa  los  catalanes.  Los  procuradores  de  las  ciudades 
decían  parecerles  muy  mal  que  por  intereses  de  familia  se  compro- 
metiese así  la  trancpiilidad  del  estado ,  pero  sin  embargo  los  arago- 
neses autorizaron  á  ü.  Alfonso  ¡lara  cobrar  el  Iributo  de  sisas  por 
tres  años,  para  empeñar  las  rentas  del  condado  de  Uibagorza,  y 
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para  renovar  la  conlribucion  por  fueifos  ó  casas,  á  íin  de  leiier  re- 
cursos con  que  acudir  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Independen-      No  así  Jas  córtes  de  Tortosa.  Los  catalanes  reunidos  en  ellas  pa- 
cía de  las  ' 

Toíio-.'^''  '^I'caron  solemnemente  que  no  tenia  ningún  derecho  el  rey  para  la 
ii5o.  guerra  de  Castilla  (1),  y  se  negaron  á  ausiliaiie.  Vino  el  mismo 
D.  Alfonso  á  presidirlas,  pero  inútilmente,  y  hubo  de  marcharse  sin 
conseguir  nada,  dejando  á  su  esposa  D/  María  el  encargo  de  conti- 
nuarlas. Hallándose  D."  María  presidiendo  las  córtes,  tomaron  estas 
algunas  resoluciones  conlrarias  á  la  intención  del  rey,  entre  otras  la 
de  enviar  por  sí  y  ante  sí  una  embajada  al  monarca  castellano,  re- 
quiriéndole  para  que  desistiese  de  la  guerra  con  el  aragonés,  inter- 
poniéndose para  la  confederación,  y  declarando  que  de  no  ejecutarse, 
Cataluña  tomaría  el  empeño  déla  lucha.  Esta  intervención  del  Prin- 
cipado enojó  á  D.  Alfonso  que  envió  á  las  córtes  de  Tortosa  á  Gal- 
~  ceran  de  Requesens  para  quejarse  en  su  nombre  y  cerrarlas ,  pe- 
ro estas  quejas  poco  influyeron  ,  y  las  córtes  prosiguieron  abiertas 
y  deliberando.  D.  Alfonso  entonces  recurrió  á  otro  medio:  comisionó 
al  almirante  Uamon  de  Perellós  para  que  fuese  á  Tortosa,  y  si  no 
podía  recabar  de  los  catalanes  que  le  sirviesen  en  la  guerra,  ofre- 
ciese á  los  tres  estados  de  Cataluña  algunas  escepciones  y  libei'lades 
por  vía  de  empeño  ,  «cosa  ,  dice  Zurita,  que  no  he  leído  jamás  que 
se  hiciese  por  los  reyes  sus  predecesores  en  mayores  peligros  (2).» 
Tan  inútil  fué  este  medio  como  los  demás  intentados  para  vencer  la 
constancia  catalana,  pues  prosiguieron  los  representantes  del  pais 
negándose  á  facilitar  recursos  y  tanü)iená  aprobar  la  guerra  (!i). 

No  podían  ser  estraños  á  este  empeño  de  las  córtes  el  disgusto  en 
tantas  ocasiones  manifestado  en  Cataluña  contra  la  dinastía  reinante, 
el  partido  mismo  de  D.  Fadrique  de  Luna,  y  el  descontento  que  gene- 
ralmente causaba  la  prolongada  prisión  del  conde  de  Urgel  y  laiuína 
de  esta  familia,  habiendo  acaecido  en  este  año  mismo  la  muerte  de 
D."  Leonor  hermana  del  conde  en  una  pobre  ermita  de  San  Juan  del 
bosque  de  Montbianch  ,  á  donde  se  había  relirailo  á  vida  |)eiiitente 
y  solitaria  (1). 
Prosigue  en       Las  prctensíoncs  de  1).  Fadrique  conde  de  Luna  daban  en  efecto 

sus  prelen-  ,  ,  ,  m       i      i  •  i    i  ••        i 

siones      mucho  en  que  entender  al  rev.    lurbulenlo  y  temerario  el  lujo  de 

D.    Fadrique  " 


(I)  Füliu  de  la  Peiin,  lib.  XVI,  cap.  III. 

('i)  Lib.  XIII,  cap.  LXII,  de  los  Anales  de  Arngnii. 

{7,)  Fcliu  de  la  Peña,  lib.  XVI,  cap.  IV. 

\*)  .AnoUsde  Polilcl. 
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D.  Martin  el  Joven,  se  agitaba  para  formar  un  partido  contrario  á  la 
dinastía  reinante,  ayudado  por  el  oro  de  Castilla  y  las  inteligencias 
que  tenia  en  estos  reinos  el  condestable  D.  Alvaro.  Llegó  á  levantar 
gente  y  á  sublevar  castillos ,  y  tremolaba  ya  resueltamente  pendón 
contra  pendón,  cuando  las  enérgicas  medidas  tomadas  porD.  Alfon- 
so le  obligaron  á  retirarse  á  Castilla,  llevándose  consigo  á  D."  Va- 
lentina de  Mur,  hermana  de  su  mujer,  con  la  cual  se  dice  que  esta- 
ba en  relaciones  amorosas  y  era  dama  de  singular  hermosura.  Fué 
D.  Fadrique  perfectamente  acogido  en  la  corle  de  Castilla,  donde  en- 
tre otras  mercedes  se  le  hizo  la  de  darle  la  villa  de  Arjona  con  titulo 
de  duque,  y  ocupando  un  lugar  de  la  frontera  hizo  armas  contra  el 
rey  de  Aragón  ,  al  mismo  tiempo  que  intrigaba  para  mover  partido 
á  su  favor  en  Sicilia. 

A  tiempo  que  tenian  lugar  todos  estos  sucesos,  el  aragonés  volvía  ^'¿f^^^'^^ 
á  la  obediencia  del  papa  Martin  V  y  dábase  por  terminado  el  cisma 
de  la  iglesia,  que  duraba  desde  la  época  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso. 
En  el  año  anterior  de  1429  ,  el  cardenal  de  Foi\  legado  pontiücio, 
ínterin  el  rey  celebraba  cortes  en  Torlosa,  reunía  concilio  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  consiguiendo  que  Gil  Muñoz,  el  cual  estaba  en 
Peñíscola  y  se  llamaba  Clemente  VIH  ,  renunciase  á  la  sombra  de 
autoridad  pontiflcia  que  ejercía ,  retirándose  á  Mallorca  ,  cuyo  obis- 
pado se  le  dio.  Alcanzado  esto,  siguióse  al  año  siguiente  de  1430  la 
concordia  entre  D.  Alfonso  de  Aragón  y  Martín  V,  que  interpuso  en- 
tonces su  autoridad  para  la  paz  con  Castilla. 

El  aragonés  deseaba  entonces  vivamente  esta  paz.  Sus  disgustos  ^'^\'y'\i  "' 
con  las  cortes  catalanas  ,  sus  disensiones  con  D.  Fadrique  de  Luna, 
su  anhelo  y  esperanzas  de  volver  á  Ñapóles ,  donde  veía  mayor  tea-  ' 
tro  para  su  gloria,  todo  se  unía  en  él  para  hacerle  arrepentir  de  ha- 
berse dejado  enredar  en  una  guerra  sin  resultado  alguno  plausible, 
solo  para  satisfacer  ambiciones  personales  y  raquíticas  miras  de  sus 
hermanos.  Pero,  cuantos  mayores  eran  los  deseos  de  paz  en  el  ara- 
gonés, mayores  eran  los  de  guerra  en  el  castellano ,  quien  ,  reunien- 
do una  numerosa  y  escogida  hueste  ,  se  dispuso  á  marchar  contra 
Aragón.  Una  embajada  de  D.  Alfonso  le  salió  al  paso. 

Merece  que  se  consagren  algunas  líneas  á  esta  embajada  por  lo 
que  importa  á  la  historia  de  estos  reinos  un  incidente  en  ella  sobre- 
venido, y  para  esto  es  preciso  tener  á  la  vista  las  antiguas  crónicas 
castellanas  comiiai-ando  su  testo  con  el  de  los  analistas  aragoneses  y 


Castilla. 
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catalanes  (1).  Los  einhajadores  por  parle  de  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Navarra  fueron,  en  representación  del  primero,  el  obispo  de  Lé- 
rida ,  (jue  lo  era  entonces  aquel  mismo  D.  Domingo  Ram  juez  de 
Caspe,  el  almirante  Ramón  de  Perellós,  y  el  camarero  mayor  del  rey 
Guillen  de  Vicb ,  y  en  representación  del  segundo  el  arzobispo  de 
Tiro,  Pedro  de  Peralta  y  Ramón  de  Gofií.  Ya  en  la  presencia  del  mo- 
narca castellano  estos  embajadores,  tomó  la  palabra  el  obispo  de  Lé- 
rida, y  en  una  arenga,  que  Mariana  por  cierto  poetiza  mucho  y  trans- 
cribe ,  trató  de  justiíicar  á  su  rey  yá  los  infantes  aragoneses  de  la 
nota  de  ingratitud  que  se  lesponia,  ponderándolos  servicios  hechos 
al  rey  de  Castilla  por  su  tutor  y  tio  el  infante  de  Antequera  D.  Fer- 
nando, después  rey  de  Aragón,  y  acabó  diciendo  :  «Qué  lejos  de  ha- 
ber por  parte  de  Castilla  la  consecuencia  que  á  ellos  se  debia,  los  in- 
fantes hijos  de  D.  Fernando  se  velan  separados  de  la  gracia  y  pre- 
sencia del  monarca;  agraviados  y  desposeídos  en  gran  parte  de  lo  que 
tenian;  el  rey  de  Aragón  no  admitido  á  las  vistas  que  tenia  propues- 
tas, y  la  reina  su  mujer,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada 
y  desatendida;  todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  rey  andaban,  los 
cuales  le  daban  estos  malos  consejos  en  desdoro  de  su  persona  y  fa- 
milia, y  no  menor  perjuicio  de  sus  reinos.» 

Cuando  el  obispo  concluyera,  tomó  la  palabra  el  arzobispo  de  Tiro, 
y  añadió  alas  razones  dichas,  que  el  rey  D.  Fernando  si  quisiera  pu- 
diera haber  sido  rey  de  Castilla  cuando  murió  D.  Enrique  III  su  her- 
mano. Estas  palabras  del  arzobispo  produjeron  el  incidente  á  que  se 
ha  hecho  alusión.  El  conde  de  Benavente,  que  se  hallaba  presente  á 
la  recepción  de  los  embajadores  ,  dijo  entonces  maravillarse  mucho 
de  que  alguien  se  atreviese  á  decir  (jue  el  infante  D.  Fernando  pudiera 
ser  rey  de  Castilla  cuanda  murió  D.  Enrique  III;  puesto  ([ue,  aun 
cuando  su  lealtad  y  su  virtud  le  permitieran  seminante  pensamiento, 
lo  cual  no  era  de  presumir,  no  se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  cas- 
tellana ,  ni  incurriera  en  tan  gran  esceso  contra  su  rey  y  señor,  y 
por  tanto,  que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al  rey  de  Aragón,  co- 
mo se  queria  dar  á  entender,  1).  Fernando  era  (piien  debia  la  suya  al 
rey  de  Castilla,  ijuicn,  sin  los  respetos  que  le  eran  debidos,  hiciera 
valer  los  derechos  que  tenia  al  trono  aragonés,  mas  fuertes  por  ven- 
tura que  los  del  rey  D.  Feí'nando. 

t '  l'nia  i'O  embarazar  cnn  citas  á  los  Icclorus  curiosos  y  (|iie  deseen  mayores  delulles  que  los 
<|iic  ai|Ul  se  lian,  puede  recumendúrseles  I»  lectura  de  Zurita  en  su  lib,  MU,  cap.  LXVU,  y  ilo  Quin- 
tana un  su  \'iUa  de  1).  Áluuiv  i/i  Luna. 
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Las  palabras  del  conde  de  Benavente  irrilaron  la  susceptibilidad  ''"'•¿s'^'i;,^,;''" 
de  Ramón  de  Perellós,  el  cual  contestó  vivamente  que  los  derechos  de 
D.  Fernando  habían  sido  declarados  en  justicia  por  mayores  que 
los  de  otro  cualquier  concurrente  ,  debiendo  á  esta  declaración  dada 
por  sabios  letrados  la  preferencia  que  obtuvo.  Y  concluyó  su  perora- 
ción Ramón  de  Perellós  retando  á  cualquiera  que  lo  contrario  sostu- 
viese. La  audiencia  terminó  pacíficamente,  á  pesar  de  todo,  por  ha- 
llarse presente  el  rey,  yá  los  pocos  días  (25  de  julio  de  1430)  se  fir- 
mó entre  Castilla  y  Aragón  una  tregua  de  cinco  años. 

Este  fué  el  resultado  único  (|ue  dieron  tantas  intrigas,  tanta  agi- 
tación y  estrago,  tanta  muerte  y  tanto  escándalo. 


CAPITULO   XII. 


PROCURA    RECONCILIARSE    EL    REY   CON    LOS   CATALANES. 

CONQUISTA    LA    ISLA    DE    LOS    ÜERBES. 

ASESINATO  DEL  CONDE  DE  URGEL. 

iDe)/iJI  á  143". 
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Planes  del  DESEMBARAZADO  poi"  lili  el  Tcy  (le  la  iniíül  guerra  con  Casulla,  lijó 
su  alencion  en  los  asuntos  de  Ilalia ,  donde  con  su  ausencia  hablan 
ido  muy  á  menos  sus  armas  y  su  partido,  no  obstante  haberse  sabido 
mantener  con  valor,  lucidez  y  prudencia  en  su  comprometido  puesto 
de  virey  de  Ñapóles  el  caballero  catalán  Dalmau  de  Zacirera,  quien 
sostuvo  con  honra  el  pendón  dehsJiarras  en  las  almenas  de  los  cas- 
tillos Nuevo  y  del  Ovo.  Antes ,  empero,  de  volver  á  entrometerse  en 
las  cosas  de  Italia  ,  donde  podia  contar  entonces  con  la  alianza  y  el 
apoyo  de  su  anterior  enemigo  el  papa  Martin  V,  á  quien  las  artes  de 
la  política  impelían  á  ayudarle  á  costa  de  los  franceses,  quiso  poner 
1).  Alfonso  orden  en  el  gobierno  de  estos  reinos.  Importábale,  sobre 
todo,  crearse  simpatías  en  Cataluña,  cuyos  naturales  estaban  muy 
descontentos  de  él  y  de  su  gobierno.  La  fortuna  le  presentó  para  esto 
varias  ocasiones,  que  supo  hábilmente  aprovechar. 

De  su  real  de  Albela,  donde  firmó  la  tregua,  D.  Alfonso  se  había 
ido  á  Valencia  ,  y  publicó  que  iría  pronto  á  Catahnia  para  celebrar 
cortes  en  IJarcelona  ,  descubriendo  su  intención  de  presentarse  á  los 
calalanes  no  como  enojado  .  sino  como  agradecido.  Olvidado  ya  de 
(pii'  las  corles  lie  loildsa  liabian  en  cierlo  iikkIo  usurpado  la  |treenu- 


Traslación 
del  caJáver 
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neiicia  real  enviando  embajadas  como  .si  fuesen  .sol)eranas,  solopen- 
sai)a  en  que,  gracias  ásu  negativa  de  votar  recursos,  le  habian  pro- 
curado el  medio  de  quedar  airoso  para  con  sus  hermanos  los  infan- 
tes, áquienes  hizo  ver  que  la  oposición  de  Cataluña  le  babia  princi- 
palmente obligado  á  tirmar  la  tregua  (1). 

Dicho  queda  ya,  y  es  .sabido,  que  el  difunto  papa  Benedicto  Xlll 
habíase  ganado  la  voluntad  de  los  catalanes.  Guardaban  de  él  muy  jf/j^^xín^ 
buena  memoria,  y  con  placer  se  enteraron  de  que  el  rey  habia  dis-  '"■""=»• 
puesto  honrar  los  restos  de  Benedicto  permitiendo  á  un  sobrino  de 
este  .sacarlos  de  Pefíiscola  y  trasladarlos  al  castillo  de  lllueca,  para 
ser  colocados  con  gran  pompa  y  luminaria  continua  en  la  misma  cá- 
mara donde  naciera  y  tenerlos  allí  á  la  pública  veneración.  Eíjuiva- 
lia  esto  á  levantar  solemnemente  un  monumento  á  su  memoria,  y  así 
se  calmó  el  disgusto  ocasionado  al  saberse  que  no  se  le  podia  dar 
sepultura  eclesiástica,  por  haber  muerto  bajo  la  sentencia  del  conci- 
lio de  Constancia  condenándole  como  hereje. 

Otra  nueva,  aun  mas  grata  que  esta  manifestación,  por  interesar   Tratndo  de 

>~<  1  ■  paz  y  comer- 

á  todas  las  clases,  sembró  el  contento  v  el  júbilo  éntrelos  catalanes,    cío  con  ei 

•"  .  soldán  de 

Fué  el  tratado  de  paz  v  confederación  con  el  soldán  de  Babilonia,  B;ibiionia. 
que  á  9  de  junio  de  1431  firmaron  en  el  castillo  de  Rodas  los  em- 
bajadores del  soldán  y  los  del  monarca  aragonés,  Rafael  Ferrer  y  Luis 
Sirvenl  de  Barcelona.  Con  este  tratado,  Cataluña  veia  abrirse  de  nue- 
vo la  puerta  de  su  comercio  con  Egipto,  que  desgraciadamente  se  le 
cerrara,  y  podia  aspirar  á  ver  renovarse  su  próspero  y  floreciente 
tráfico  con  aquellas  apartadas  regiones  á  las  cuales  hacia  continuos 
envíos  de  sus  frutos  y  manufacturas,  y  de  las  cuales  regresaban  sus 
naves  cargadas  de  drogas  y  especería  con  que  surtir  no  solo  muchas 
provincias  de  la  península,  sino  países  estraños  y  remotos. 

No  podían  oír  hablar  los  catalanes  sin  enternecerse  y  sin  arrasarse  ei  rey  en  u 

'  ■'  cárcel  de! 

en  lágrimas  sus  ojos,  de  aquel  D.  .laime  de  Urgel  que  hacia  ya  diez  condede 
y  siete  años  iba  arrastrando  una  triste  y  miserable  vida  de  castillo 
en  castillo  y  de  calabozo  en  calabozo,  por  el  crimen  de  haber  nacido 
infante  de  Aragón  y  descendiente  de  los  condes-reyes.  Cuanto  pu- 
diese interesarle  á  él  y  ásu  desdichada  familia,  debía  interesar  tam- 
bién á  cualquier  pecho  verdaderamente  catalán.  Con  placer  se  supo 
pues  que  el  rey  trataba  de  casará  dos  hijas  del  desdichado,  D."  Leo- 


(1)     Zurila,  111),  XIII,  cap.  I.XX. 
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ñor  y  D.'  Juana,  la  una  con  el  rey  de  Cbipre  y  la  otra  con  su  pri- 
mogénito. Estas  bodas  no  se  efectuaron  al  cabo,  sino  otras;  pero  de 
nuevo  entonces  tuvo  lugar  un  suceso  que  estuvo  muy  próximo  á 
trocar  la  suerte  del  conde  de  Urgel. 

El  rey  decidió  ir  á  visitarle ,  pero  de  incógnito  y  sin  darse  á  co- 
nocer. Es  imposible  leer  sin  conmovérsela  sencilla  narración  quede 
esta  visita  hace  Monfar,  único  cronista  que  habla  de  ella ,  pues  ni 
Zurita,  ni  Feliu,  ni  otros  tuvieron  sin  duda  noticia  cuando  la  callan 
(IV).  Acompañado  el  rey  de  Jimeno  Pérez  de  Corella,  caballero  va- 
lenciano, y  de  otros  seis  ó  siete  se  presentó  en  el  castillo  de  Jáliva, 
anunciándose  á  D.  Jaime  de  Urgel  que  unos  caballeros  dolidos  de  su 
infortunio  deseaban  verle,  con  autorización  del  baile  general.  Lleva- 
ba el  conde  la  barba  y  cabello  crecidos,  y  en  su  frente  impreso  el 
sello  del  dolor  y  de  la  majestad.  El  corazón  deD.  Alfonso,  que  per- 
manecía tranquilo  en  las  batallas  y  sin  apresurar  la  regularidad  nor- 
mal de  sus  latidos ,  no  pudo  de  seguro  proseguir  indiferente  á  la 
aparición  de  aquel  hombre  de  cadavérico  semblante,  imagen  viva  de 
un  remordimiento  cruel  para  él  y  para  los  suyos.  Pérez  de  Core- 
lla fué  quien  sustuvoel  pesode  la  conversación  con  el  infeliz  cautivo. 
Los  demás  caballeros  dijeron  pocas  palabras  ,  y  el  rey  apenas  des- 
plegó los  labios,  según  parece. 

El  conde  se  manifestó  tranquilo,  resignado  á  su  suerte,  fuerte  de 
corazón  en  medio  de  su  prolongado  infortunio.  De  sus  labios  no  se 
desprendió  una  queja  sola  contratos  causadores  de  su  desdicha:  úni- 
camente el  rayo  déla  cólera  se  encendió  en  sus  ojos  al  contar  que  en 
una  de  las  fortalezas  de  Castilla  donde  estuviera  preso,  un  miserable 
alcaide  se  habia  alre\ido  á  ponerle  la  mano  encima,  porque  al  cria- 
do que  lo  llevaba  la  comida  y  se  la  echaba  como  á  un  perro  le  ha- 
bia |)reguntado  que  dia  era  aquel  y  que  tiempo  del  ano,  pues  sepul- 
tado en  la  oscuridad  elernade  un  calabozo  perdida  tenia  la  cuenta 
de  los  dias  y  los  meses. 

No  quiero  entrar  aquí  en  detalles  de  esta  visita  del  rey  al  conde, 
para  no  robar  á  los  lectores  el  placer  de  leerlos  en  la  narración  de 
Monfar ,  que  será  transcrita  en  los  apéndices  de  este  libro.  Aquella 
victima  desdichada  de  la  ambición  humana,  aquel  hombre  enterrado 
vivo  en  un  calabozo,  aquel  verdadero  mártir  de  la  política,  ignoraba 
aun  la  muerte  de  su  esposa,  el  destino  desús  hijas  y  hermanas,  in- 
comunicado cnii  los  vivos,  nada  sabia  de  lo  qiu'  en  el  mundo  pa- 
saba. 
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•  Dícose  que  el  rey  salió  tan  conlristado  de  esta  entrevista,  que  de- 
terminó poner  en  libertad  al  conde  y  ofrecerle  el  arzobispado  de  Za- 
ragoza si  tomaba  órdenes  sagradas,  pero  esta  buena  voluntad  y  este 
Luen  deseo  del  monarca,  si  en  efecto  los  tuvo,  se  estrellaron  en  el 
dictamen  contrario  de  sus  consejeros.  Estos,  ó  algunos  de  ellos  al  me- 
nos, fueron  de  parecer  que  el  conde  no  debia  salir  vivo  de  la  cárcel, 
por  ningún  motivo  ni  pretesto;  yD.  Alfonso,  sin  esforzarse  ya  mas, 
se  avino  al  dictamen.  Fué  pues  desechada  la  idea  de  dar  lil)erlad  al 
conde,  y  este  no  sacó  otro  fruto  de  aquella  visita  real  que  algún 
alivio  en  el  rigor  y  dureza  de  su  prisión. 

Habiéndose  ya  reconciliado  un  poco  el  favor  de  los  catalanes  con  sus  cúnes  en 
actos,  vínose  el  rey  á  Barcelona,  cuyas  cortes  abrió  el  18  de  agosto 
de  U31.  Con  su  proposición  ó  discurso  de  apertura  supo  adquirirse 
nuevas  simpatías.  Su  objeto,  dijo,  era  asegurar  la  justicia  y  su  ad- 
ministración en  debida  forma  para  defensa  de  lo  que  á  cada  cual 
perteneciese.  «Y  como  los  miembros  dependan  de  la  cabeza,  anadió, 
y  deben  lomar  ejemplo  de  ella,  Nos  queremos  empezar  la  justicia  por 
Nos  primeramente.  Por  tanto,  si  algunos  se  tienen  por  agraviados 
de  Nos  por  inadvertencia,  ó  de  nuestros  ministros  por  ignorancia  ó 
malicia ,  pues  de  Nos  estamos  ciertos  que  no  hemos  obrado  con 
malicia  y  de  ellos  lo  ignoramos,  hasta  que  de  otro  modo  estemos  bien 
informados,  en  tal  caso  estamos  prontos  y  os  ofiecemos  hacer  justi- 
cia de  Nos  y  de  ellos,  la  cual  entendemos  ejecutar  tan  cumplida  y 
plenamente  como  no  podríamos  al  presente  esplicar  (1).» 

Mientras  tanto,  las  cosas  de  Italia  fueron  tomando  un  nuevo  ses-  Parieeireyá 
go.  [ia  amistad  del  papa  por  un  lado  y  por  otro  la  nueva  mudanza 
de  la  reina  D.°  Juana  que  habia  reñido  con  el  duque  de  Anjou,  ofre- 
cían al  rey  de  Aragón  favorable  coyuntura  para  intervenir  en  los 
asuntos  de  aquel  país  renovando  sus  pretensiones  y  ,  como  Breno, 
inclinando  con  su  espada  el  platillo  de  la  balanza.  La  muerte  del 
papa  Martin  V,  acaecida  por  entonces,  no  inlcirunjpió  los  prepara- 
tivos del  monarca  aragonés ,  aun  cuando  pudiese  retardar  la  ejecu- 
ción de  sus  proyectos.  Temeroso,  sin  embargo,  de  que  el  castellano, 
aliado  de  la  casa  de  Francia,  fuera  contra  Aragón  ronqjiendo  la  tre- 
gua, si  anuncialia  él  su  intento,  ])ublicó  (pie  pasaba  á  sus  esiados  de 
Sicilia  para  de  allí  acometer  una  empresa  contra  los  moros  del  reino 
de  Túnez.  Reunida  en  el  puerto  de  Barcelona  la  armada,  quesecom- 

(I)    Carbonell,  fol.  255. 
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ponia  de  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves  gruesas,  siendo  su  al- 
mirante Ramón  de  Perellós,  embarcóse  el  rey  D.  Alfonso  y  fué  á  to- 
mar tierra  en  Mesina  (1). 

esi?edra°on  á  Crcyó  neccsario  D.  Alfonso  ganarse  la  voluntad  del  papa  Euge- 
'Gerbes*!^  uío  IV,  sucesor  do  Martin  V,  y  mientras  dejaba  obrar  su  política  y 
''''^•.  su  diplomacia,  consideró  oportuno  intentar  una  empresa  contra  los 
moros,  á  fin  de  dar  ocupación  á  sus  armas  y  rehabilitarse  por 
medio  de  una  jornada  gloriosa  en  la  opinión  de  aquellos  que  le  juz- 
gaban poco  favorablemente  desde  su  guerra  con  Castilla.  Fué  en- 
tonces cuando  tuvo  lugar  la  afortunada  espedicion  á  la  isla  de  Ger- 
bes,  que  sobrepujó  en  gloria  á  las  otras  empresas  llevadas  á  cabo 
contra  esta  isla.  Acudió  el  rey  de  Túnez  con  numerosa  hueste  á  la 
defensa  de  sus  tierras,  y  se  trabó  una  recia  batalla  en  la  que  el  mo- 
ro perdió  su  campo,  dejándole  tendido  de  cadáveres  y  encharcado 
de  sangre,  pudiéndose  salvar  solo  con  gran  dificultad  y  grave  ries- 
go el  monarca  tunecino,  después  de  abandonar  en  manos  del  vence- 
dor su  riquísima  tienda,  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  gran  nú- 
mero de  prisioneros  y  un  botín  considerable.  La  posesión  de  la  isla 
por  parte  de  D.  Alfonso  fué  el  fruto  de  esta  jornada,  en  la  cual  se 
dice  que  murieron  algunos  de  nuestros  capitanes  de  cuenta,  entre 
ellos  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia,  distinguiéndose  entre  los  mas 
bravos  D.  Juan  conde  de  Yeintemilla,  Jimeno  Pérez  de  Corella,  Ra- 
món de  Perellós,  Juan  de  Salt,  Francisco  Belvís,  y  Gutierre  de  la 
Nava,  de  quien  se  dice  que  fué  muy  señalado  capitán  en  las  cosas 
de  mar. 

La  reina  de      A  SU  rcgrcso  á  Sícílía,  dcspucs  de  esta  victoria,  recibió  D.  Al- 
vu,,!i™"á     fonso  embajadores  del  papa  Eugenio,  del  dux  (l(>  Yenecia,  de  los 

°  Ai'fonso.  ■  fiorentinos  y  de  la  reina  D."  Juana  de  Ñapóles,  suplicándole  que  vol- 
viese á  este  último  reino  para  hacer  la  guerra  contra  los  duques  de 
Anjou  y  de  Milán  y  el  emperador  Segismundo,  líl  senescal  Carac- 
ciolo,  antiguo  enemigo  del  aragonés  y  favorito  de  la  reina  Juana, 
había  sido  asesinado  por  mandato  de  la  duquesa  de  Sessa  y  otros  cóm- 
plices que  pretendían  sucederle  en  el  favor  de  aquella  voltaria  prin- 
cesa; y  entonces,  quitado  de  en  medio  este  estorbo,  Juana  volvió  á 


14Ó5. 


(t)  Zurita,  Feliu  y  en  goneral  lodos  los  crnoislOR  ¿  historiadores  dicen  haberse  cnilinrcado  el 
rey  en  l-l/^'i,  pero  por  los  .males  de  Sicilia  se  ve  que  I).  Alfonso  se  hallaba  en  ella  en  l-iól .  pues  en 
dicho  afio  promulgó  la  pragmática  denominada  El  rito  de  Sicilia,  vigente  aun  aclu:iluiente  cmi  mpie' 
pnis.  I'arn  mayor  comprobación,  el  dietario  de  nuestro  archivo  municipal  lija  también  el  M^l  co- 
mo el  del  embarque  ilel  rey,  diciendo  que  á  1)  de  setiembre  de  dicho  año  se  enarbolú  el  estandarte 
real  en  Uarccioun. 
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firmar  con  Alfonso  de  Aragón  un  tratado  secreto,  en  virtud  del  cual 
esta  princesa  revocaba  la  adopción  que  hiciera  del  duque  de  Anjou, 
confirmando  nuevamente  la  del  aragonés  para  sucesor  del  reino. 
Poco  sin  embargo  podia  fiar  D.  Alfonso  de  aquella  mujer,  que  era  mo- 
delo de  constancia  en  la  inconstancia,  y  menos  aun  desde  el  mo- 
mento en  que  el  nuevo  sesgo  tomado  por  los  sucesos  fué  tal ,  que 
el  monarca  aragonés  se  vio  seriamente  amenazado  por  una  guerra 
para  echarle  de  Italia  ,  en  la  cual  entraban  el  papa  Eugenio,  el  em- 
perador Segismundo,  el  duque  de  Milán  ,  y  los  venecianos,  geno- 
veses  y  florentinos ,  todos  á  la  sazón  ligados  con  la  Francia.  Yeia 
entonces  el  aragonés  á  su  frente  como  enemigos  á  los  que  poco  an- 
tes miraba  como  amigos., 

Antes  ahora  de  pasar  adelante,  es  preciso  fijarse  en  un  suceso 
ocurrido  en  estos  reinos  de  Aragón,  suceso  que  los  historiadores  y 
cronistas  mas  principales  han  pasado  por  alto,  los  unos  por  ig- 
norancia, los  mas  por  falta  de  independencia  en  decir  la  verdad. 

Se  trata  del  asesinato  cometido  en  la  persona  del  conde  de  Urgel 
por  aquel  que  mas  tarde  habia  de  ser  rey  en  Aragón.  También  es  Mon- 
far,  el  historiador  de  la  casa  de  Urgel ,  el  único  que  nos  da  los  de- 
talles de  este  horrible  y  espantoso  crimen,  callado  por  los  cronistas 
encubridores  de  las  faltas  de  los  reyes  (V). 

D.  Juan  rey  de  Navarra,  hermano  de  nuestro  D.  Alfonso,  anuel  Asesinato dei 

•'  1  condo  de 

que  durante  su  turbulenta  y  desasosegada  juventud  cuidó  siempre  iJ^gei. 
de  entrometerse  mas  en  los  negocios  de  la  casa  ajena  que  en  los  de 
la  propia,  comenzaba  ya  á  pensar  en  la  sucesión  de  este  reino  vien- 
do sin  hijos  al  rey  de  Aragón.  Por  ausencia  de  este,  era  D.  Juan  de 
Navarra  lugarteniente  general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
como  lo  érala  reina  D."  María  en  el  principado  de  Catalufia,  y  dá- 
bale enojosa  sombra  el  conde  de  Urgel ,  no  obstante  vivir  encerrado 
en  un  castillo.  Decidió  pues  acabar  con  él ,  y  poniéndose  de  acuerdo 
con  sus  hermanos  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pedro,  no  titubeó 
en  convertirse  y  convertirles  á  ellos  en  asesinos.  Ni  siquiera  tuvo  el 
pudor  de  pretender  ocultar  su  crimen.  El  rey  de  Navarra  y  los  dos 
principes  sus  hermanos  penetraron  un  dia  en  el  castillo  de  Jáliva,  é 
hicieron  advertir  al  conde  que  bajase  á  la  sala  donde  ellos  estaban 
pues  deseaban  hablarle.  Cuéntase  de  D.  Jaime  que  al  recibir  la  no- 
ticia de  estar  allí  los  tres  príncipes,  dijo  con  demudado  semblante  y 
acento  conmovido  al  alcaide  :  —  «  Castellano,  yo  soy  muerto.»  Y 
saliéndose  de  su  cuarto,  penetró,  para  no  salir  vivo  de  ella,  en  la  es- 


512  HISTORIA     DE    CATALUÑA. 

tancia  donde  le  esperaban  el  rey  D.  Juan  y  sus  hermanos.  Lo  que 
pasó  entre  aquellos  hombres  no  se  ha  sabido  jamás.  El  alcaide  oyó 
los  gritos  que  daba  el  conde,  y  al  penetrar  en  la  estancia  le  halló 
cadáver  en  el  suelo.  Los  tres  asesinos  le  mandaron  entonces  que  lo- 
mase el  cuerpo  y  le  volviese  á  la  cama,  publicando  habérsele  hallado 
en  ella  difunto;  y  á  las  reclamaciones  hechas  por  el  alcaide  manifes- 
tando quedar  en  descubierto  su  responsabilidad,  contestaron  los 
principes  que  de  orden  del  rey  se  habia  hecho  aquello  y  nadie  le 
pedirla  cuenta. 

Así  murió  el  desdichado  conde  de  Urgel ,  después  de  cerca  veinte 
años  de  cautiverio,  á  manos  de  tres  miserables  asesinos,  á  quienes 
sin  embargo  la  historia  y  los  hombres  han  respetado  porque  fueron 
príncipes  de  la  tierra. 

Zurita  dice  solo  hablando  de  este  hecho  :  «  También  en  este  año 
( 1433),  el  primero  de  junio,  murió  D.  Jaime  conde  de  Urgel  en  el 
castillo  de  Játiva  :  el  cual  de  la  esperanza  de  la  sucesión  de  tantos 
reinos,  vino  á  fenecer  sus  dias  en  tan  miserable  estado.» 

Feliu  de  la  Peña  y  los  demás  cronistas  se  limitan  á  escribir :  «Mu- 
rió este  año  en  Játiva  el  conde  de  Urgel.  »  Solo  un  autor  he  visto  que 
dijera  haber  muerto  con  sospechas  de  tósigo.  Monfares  quien  da  los 
detalles  de  este  crimen,  y  á  la  narración  de  este  independiente  cro- 
nista remito  á  los  lectores. 

Como  un  ejemplo  de  las  mudanzas  y  vicisitudes  humanas,  bueno 
será  decir  aquí  que  por  los  mismos  tiempos  en  que  tan  miserable  y 
desastradamente  moría  el  conde  de  Urgel,  otro  pretendiente  ala  co- 
rona de  Aragón ,  D.  Fadrique  conde  de  Luna,  acusado  de  querer 
sublevarse  en  Castilla,  era  preso  por  orden  tiel  monarca  castellano 
Y  enviado  á  aquel  mismo  castillo  de  Ureña  donde  habia  gemido  cau- 
tivo D.  Jaime  6'/  Desdichado  (1). 


{\)     l).  Kíidii  lUiMiiuiiii  (311  1438  en  el  caslillo  de  ür.iziiclos.  Véase  las  liislnrias  de  Casulla. 
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GUERRA    DE    ITALIA. 

COMBATE    DE    PO.NZA    ¥    PRISIÓN    DEL    REY. 

SITIO    DE     ÑAPÓLES. 

üe  1434  á   14r¡S  ) 


En  el  año  U3i  pasaron  á  Sicilia  los  infanlcs  D.  Enrique  y  clon   sucesos  eu 


Ilalin. 


Pedro,  á  quienes  fáciinieníe  perdonó  sin  duda  e!  rey  la  muerte  del  U34." 
conde  de  Urgel ,  y  parece  que  hicieron  lodos  los  esfuerzos  imagina- 
bles para  distraerle  de  las  cosas  de  Ñapóles  y  hacerle  fijar  sus  mi- 
radas en  Castilla,  que  era  donde  aquellos  tenian  y  veian  su  Italia. 
A  punto  de  ceder  estuvo  el  aragonés  y  de  regresar  á  estos  reinos 
para  volver  á  entrometerse  en  las  intrigas  urdidas  para  derribar  á 
D.  Alvaro  de  Luna  y  hacer  de  Castilla  el  patrimonio  de  los  infan- 
tes aragoneses,  pero  sobrevinieron  sucesos  de  tal  monta  en  Italia, 
que  con  ellos  vio  renovarse  D.  Alfonso  su  próxima  esperanza  de  ir 
á  Ñapóles,  objeto  principal  de  su  ambición  y  sus  deseos. 

El  emperador  Segismundo  y  el  duque  de  Milán  ,  haciéndose  par-  Alboroto  en 
tidarios  del  concilio  de  Basilea  que  comenzaba  ya  á  declararse  ene- 
migo del  papa  Eugenio  lY,  entraron  en  tierras  de  los  estados  pon- 
fiflcios,  y  provocando  en  Roma  una  sublevación  popular  á  favor  de 
los  Colonna,  á  quienes  perseguia  Eugenio,  obligaron  á  este  alomar 
la  fuga  para  dirigirse  á  Florencia.  El  rey  de  Aragón  le  envió  inme- 
diatamente embajadores  ofreciéndole  sus  respetos  y  apoyo  si  en  lu- 
gar de  pasar  á  Avifion,  qucria  pasar  á  Venecia  ('»  á  estos  reinos. 


Roma, 
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Pero,  escribe  un  historiador,  el  papa  decia  que  mas  se  recelaba  del 
aragonés  meloso  que  del  mismo  irritado. 
Muerte  del        Continuando  la  reina  Juana  fiel  á  sus  lijerezas  é  inconstancia, 

duque  de  ,  ,  '' 

Anjou.      volvió  entonces  a  aliarse  con  Luis  de  Anjou  ,    y  este,  por  orden  de 
la  misma,  marchó  contra  Juan  Antonio  Orsini,  príncipe  de  Taranto 
ó  Tarento,  que  se  habia  aliado  con  el  rey  de  Aragón.  Cercó  el  du- 
que al  príncipe  en  la  misma  ciudad  de  Taranto,  capital  de  su  esta- 
do, y  prosiguiendo  esta  empresa  adoleció  en  noviembre  de  1434, 
muriendo  en  el  castillo  de  Cosenza  á  15  de  dicho  mes,  sin  dejar  hi- 
jos de  su  mujer  Margarita  de  Saboya. 
lutuade        La  muerte  del  duque  desembarazaba  á  D.  Alfonso  de  un  poderoso 
NáHes     enemigo,  pero  el  suceso  de  mayor  monta  para  él  fué  el  fallecimien- 
to de  la  misma  reina  Juana,  que  murió  á  2  de  febrero  de  1435, 
aunque  reconociendo  en  su  testamento  como  heredero  á  Renato  de 
Anjou  llamado  el  Bueno,  hermano  de  Luis  III  é  hijo  como  aquel  de 
D.'  Violante  de  Aragón.  Renato,  sin  embargo,  no  inspiraba  cuida- 
do alguno  á  D.  Alfonso,  por  el  momento  al  menos,  pues  á  la  muer- 
te de  D.'  Juana  se  hallaba  cautivo  en  manos  del  duque  de  Bor- 
goña. 
Parte  el  rey      Había  llcgado  para  el  aragonés  la  hora  de  hacer  valer  sus  dere- 
cotuí'uTsta' de  chos  al  trono  de  Ñapóles  como  hijo  adoptivo  de  D."  Jnana;  é  insta- 
'''" ''"'    do  i)or  los  partidarios  que  se  habia  sabido  procurar  en  aquel  reino, 
y  principalmente  por  el  duque  de  Sessa,  salió  de  Mesina  con  siete 
galeras,  dejando  en  Sicilia  á  su  hermano  D.  Pedro  para  ir  dispo- 
niendo los  preparativos  de  guerra.  No  todos  los  del  consejo  real 
fueron  partidarios  de  llevar  á  cabo  esta  empresa.  Gutierre  de  Nava, 
almirante  de  Sicilia,  y  otros,  aconsejaron  á  D.  Alfonso  que  sobrese- 
yese en  la:;  cosas  de  Italia  y  volviese  á  Cataluña,  como  parece  lo 
habia  deliberado  antes,  por  la  falta  de  dinero  que  tenia  para  prose- 
guir con  su  armada  y  ejército  la  guerra  por  mar  y  tierra.  Era  este 
un  prudentísimo  consejo.  Siguiéndole,  el  rey  hubiera  podido  reforzar 
su  armamento  con  todo  lo  necesario,  esperar  á  que  fuesen  declarán- 
dose por  él  algunos  potentados  de  Italia  y  dar  tiempo  á  que  se  asen- 
tase su  alianza  con  el  duque  de  Milán,  la  cual  estaba  entonces  pen- 
diente de  tratos  y  embajadas, 
siiio  do        Pero,  D.  Alfonso,  mas  arrojado  que  sabio  en  esta  cuestión  ,  sin 
reílexionar  que  iba  á  tener  por  enemigo  al  duque  de  Milán  si  se 
|ionia  (!n  la  empresa  de  Ñapóles  no  habiéndose  confederado  con  él, 
se  lanzi)  resuellan)entc  á  ella,  no  taidando  desgraciadamente  en  co- 
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nocer  cuan  acertados  anduvieran  en  su  dictamen  Gutierre  de  Nava 
y  sus  compañeros.  Salió,  pues,  de  Mesina,  como  se  ha  dicho,  y 
desembarcando  cerca  de  Gaeta,  en  donde  se  le  reunieron  los  de  su 
bando,  puso  sitio á  dicha  plaza,  una  délas  llaves  del  reino.  Manda- 
ba Francisco  Spinola  la  guarnición,  que  era  genovesa,  y  se  defendió 
esforzadamente. 

Spinola,  viendo  que  se  le  concluian  los  víveres,  cometió  la  inhu-  iNobie  acción 
inanidad  de  echar  de  la  plaza  á  todas  las  personas  de  ambos  sexos  Vonso. 
que  no  servían  para  las  armas,  pero  D.  Alfonso  tuvo  la  generosidad 
de  acojerlas  en  su  campo  y  alimentarlas  hasta  que  cada  uno  se  fué 
marchando  donde  bien  le  pareció.  Murmuraron  algunos  por  este 
rasgo  de  compasión,  pero  el  monarca  contestó  : — «Yo  no  he  veni- 
do aquí  á  pelear  contra  mujeres  y  niños,  sino  con  gentes  capaces  de 
defenderse,  y  antes  prefiero  no  ganar  á  Gaeta,  que  causar  la  muerte 
de  tantos  inocentes  (1).» 

Esta  noble  acción  de  D.  Alfonso  dio  tiempo  á  Spinola  para  esperar  combate 
el  socorro  que  le  venia  de  Genova  ,  mandado  por  el  duque  de  Milán  ¡iria  ¡¡u'^de 
furioso  al  saber  que,  sin  esperar  á  confederarse  con  él,  había  rolo  el 
aragonés  las  hostilidades.  La  armada  genovesa  marchaba  en  direc- 
ción á  Gaeta  y  decidió  el  rey  salirle  al  encuentro,  embarcándose  con 
su  hermano  D.  Juan  rey  de  Navarra,  que  habia  llegado  poco  antes 
á  Italia,  su  otro  hermano  el  infante  D.  Enrique,  y  los  mas  principa- 
les y  lucidos  caballeros  de  su  campo.  Dícese  que  Alfonso  se  embar- 
có con  once  mil  hombres,  pero  como  esos  soldados  no  eran  mari- 
nos, no  supieron  batirse  ssgun  correspondía  en  un  combate  naval. 
Por  lo  tocante  á  los  caballeros,  escribe  un  cronista  que  era  toda  gente 
de  gala  y  corte,  inesperta  en  las  cosas  de  mar,  que  embarazaron 
las  maniobras  y  trastornaron  el  orden  de  la  batalla,  tomando 
por  fuga  de  los  enemigos  lo  que  solo  fué  ardid  para  ganar  el 
viento. 

Completa  y  memorable  fué  la  victoria  del  enemigo.  Si  hemos  de   Derrota  de 
dar  crédito  al  Arte  de  comprobar  las  fechas ,  hubo  once  horas  de    a'rmada"y 
combate,  durando  hasta  que  se  puso  el  sol,  y  Alfonso  peleó  como  un  rey'yTe  ios 
león,  hasta  que,  envuelto  por  todos  lados,  después  de  mil  peligros  y    '"'""'''*'■ 
de  haber  estado  muy  próximo  á  morir  de  una  bala  de  cañón  ,  tuvo  que 
rendirse,  en  el  momento  de  irse  á  piíjue  su  galera,  á  Jacobo  Justiniani 
gobernador  de  Chio.  La  versión  del  moderno  historiador  Orliz  de  la 

(1)     Arte  de  comprobar  las  fccltas  :  tratado  de  los  duques  do  Pulla  y  Calabria, 
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Vega  es  totalmente  contraria  por  lo  tocante  al  valor  que  se  supone 
desplegado  por  D.  Alfonso.  Dice  que  este  no  dio  en  aquella  ocasión 
muestras  del  ardimiento  desús  antepasados,  sino  que  al  ver  acome- 
tida su  galera,  metióse  bajo  cubierta  y  la  tripulación  se  rindió,  es- 
presando que  lo  hacia  noá  Genova ,  sino  al  duque  de  Milán.  Zurita 
y  otros  no  entran  en  detalles,  y  hablan  solo  del  mal  éxito  de  aque- 
lla jornada  desgraciadísima  para  las  armas  y  la  gloria  de  Aragón. 
Lo  único  que  dice  el  primero  es  haber  estado  en  mucho  peligro  de 
muerte  el  rey  de  Navarra,  salvándole  un  caballero  de  su  casa  lla- 
mado Rodrigo  de  Rebolledo.  Me  parece  que  debe  haber  error  en 
Ortiz  de  la  Vega,  pues  generalmente  todos  están  conformes  en  loar 
á  D.  Alfonso  como  un  valiente. 

La  mayor  parte  de  nuestros  buques  quedaron  presos  con  sus  tri- 
pulantes y  el  rey  de  Aragón,  el  de  Navarra,  el  infante  D.  Enrique,  el 
principe  de  Taranto,  el  duque  de  Sessa  y  hasta  trescientos  cuarenta 
caballeros  de  Cataluña.  Valencia,  Aragón,  Castilla  y  Sicilia.  Con  el 
botin  llegaron  á  enriquecerse  muchos  genoveses,  que  entraron  victo- 
riosos en  Gaeta,  abasteciéndola  de  todo  lo  necesario. 

Tuvo  lugar  esta  jornada  el  S  de  agosto  de  1435.  Las  crónicas  y 
las  tradiciones,  recogiéndolo  del  vulgo,  cuentan  que  la  famosa  y  de- 
cantada campana  de  Vetilla  en  Aragón  tocó  por  sí  sola  la  víspera  de 
esta  batalla  como  pronosticándola  derrota,  «circunstancia  rara,  dice 
un  cronista,  á  la  que  cada  cual  podrá  dar  el  crédito  que  bien  le  pa- 
reciere.» 
Dignidad  del      Dcspucs  dc  abastccida  y  librada  (3aeta ,  la  Ilota  genovesa  se  hizo 
prisí^ícro.    á  la  mar,  llevándose  á  sus  ilustres  prisioneros.  Al  estar  cerca  de  la 
isla  de  Ischia,  el  capitán  de  la  galera  en  (pu>  iba  I).  Alfonso  le  exi- 
gía que  ordenase  la  rendición  á  aquella  plaza,  respondiéndole  el  cau- 
tivo monarca  que  no  daría  tal  orden,  y  aun  cuando  la  diera  había 
de  ser  inútil,  pues  la  guarnición,  como  todas  las  de  las  otras  plazas, 
sabría  defenderse  honrosamente.  Mandaba  Lucas  Assereto  la  armada, 
y  al  saber  esto ,  i)artícipó  al  rey  que  no  tenía  parte  en  la  exigencia 
de  aípiel  capitán,  dándole  toda  clase  de  satisfacciones. 
Ardid  del         ''■'  almíranle  Assereto  se  hallaba  en  una  situación  comprometida 
"l'IiTuo'    y  '•'"''i  ^"^  recelos.  Los  capitanes  genoveses  sabían  que  era  mas 
"rwniví';^  afecto  al  ducpie  de  Milán  que  al  conuin  de  Genova,  y  trataban  depo- 
nerle preso,  temiendo  fundadamente  que  en  vez  de  conducir  á  Geno- 
va al  rey  cautivo  ,  iría  á  presentarlo  al  du(pie  Vísconlí.  Tero  el  al- 
mirante supo  ingeniarse  tan  hábilmente,  que  no  estalló  contra  él  la 
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siil)lcvacion  proyectada.  Hizo  ruml)o  hacia  Poilvcndres,  como  si  se 
dirigiera  hacia  Genova,  y  en  aquellas  aguas  encontró-  una  nave  que 
secretamente  le  trajo  una  orden  del  duque  para  conducir  sus  prisio- 
neros á  Saona.  Entonces  Asserelo  mandó  á  los  capitanes  que  entre- 
gase cada  uno  el  botin  recogido,  para  pasar  á  hacer  del  mismo  un  re- 
parto mas  prudente  y  equitativa  Con  tanto  disgusto  recibieron  los 
jefes  la  orden,  que  todos  se  fueron  alejando  presurosos  para  no  cum- 
plirla. Precisamente  era  lo  que  deseaba  Assereto,  quien,  al  verse  solo, 
cruzó  por  delante  de  Genova  y  se  fué  á  Saona. 

Desde  Saona  fué  D.  Alfonso  conducido  á  Milán  ,  donde  el  duque 
le  recibió  como  á  un  amigo  y  aliado  mas  que  como  á  un  prisionero,  mía 
guardándosele  todas  las  consideraciones.  A  consecuencia  de  las  vistas  ai"ian7a''cou 
y  conferencias  que  con  este  motivo  tuvieron  el  duque  y  el  aragonés, 
el  vencimiento  vino  á  trocarse  para  este  en  victoria  ,  ya  que  de  su 
ida  á  Milán  resultó  una  alianza,  que  quizá  no  se  hubiera  llevado  ja- 
más á  cabo  por  medio  de  embajadas.  D.  Alfonso  hizo  comprender  al 
duque  que  obraba  contra  sus  intereses  protegiendo  el  partido  de  Re- 
nato de  Anjou.  Si  ponéis  en  el  trono  de  Ñapóles  á  un  francés,  le  de- 
cía, facilitáis  á  su  nación  la  conquista  de  Italia,  y  cabalmente  vues- 
tros estados  son  los  que  se  hallan  mas  cerca  de  Francia.  Por  esto, 
anadia,  vuestro  padre  Juan  Galeazzo  temió  siempre  á  los  franceses. 

Profundamente  conmovido  el  duque  con  estas  razones,  acabó  por 
dar,  sin  ningún  rescate,  libertad  al  rey  y  á  los  caballeros  que  con 
él  se  hallaban  ,  y  aun  concertaron  y  formaron  los  dos  principes  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva  para  que  D.  Alfonso  pudiera  conquistar 
con  mas  facilidad  el  reino  de  Ñapóles.  Genova  se  dio  por  muy  ofen- 
dida de  estos  tratos,  diciendo  que  era  en  vano  haber  ganado  ella  su 
mas  gloriosa  victoria  marítima,  si  Visconti  no  sabia  aprovecharse 
de  semejante  fortuna;  pero  el  duque  no  volvió  airas  por  estas  recri- 
minaciones, y  D.  Alfonso  recobró  la  libertad  y  partió  de  Milán  seguro 
de  la  amistad  y  del  apoyo  de  aquel  príncipe  poco  antes  su  enemigo. 

Así  que  en  estos  reinos  se  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  Ponza  y  cónes 
cautiverio  del  rey,  hubo  grande  consternación,  pero  la  reina  D.'Ma-  """'""'''" 
ría,  mujer  varonil  y  dotada  de  relevantes  cualidades,  convocó  á  los 
tres  reinos  á  cortes  generales  para  Monzón .  y  voló  á  avistarse  con 
su  hermano  el  rey  de  Castilla  para  pedirle  que  se  alárgasela  tregua, 
la  cual  terminaba  en  1 .°  de  noviembre.  La  tregua  se  pror^ó  por  cinco 
meses  y  las  cortes  se  reunieron  en  Monzón  a|)rol)ando,  por  aquella 
vez  solamente  y  á  causa  de  lo  estraordinario  de  las  circunstancias, 
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la  convocación  de  la  reina,  ya  que  por  fuero  del  reino  no  podia  ce- 
lebrar corles  sino  el  rey.  Los  sacrificios  que  estaba  dispuesta  á  ha- 
cer la  nación  no  fueron  afortunadamente  necesarios,  pues  se  súpola 
libertad  del  rey  y  su  regreso  al  reino  de  Ñapóles. 

El  infante  D.  Pedro  iba  á  buscarle  con  una  escuadra  desde  Sici- 
lia, cuando  un  temporal  le  arrojó  cerca  de  Gaeta,  y  de  noche  salie- 
ron varios  habitantes  de  esta  ciudad,  que  eran  del  partido  aragonés, 
diciéndole  que  podia  ganarla  por  sorpresa.  D.  Pedro  entonces  de- 
sembarcó sus  tropas  y  se  apoderó  en  efecto  de  Gaeta ,  echando  á  la 
guarnición  enemiga.  D.  Alfonso,  libre  ya,  se  dirigió  ala  ciudad  con- 
quistada por  su  hermano,  entrando  en  ella  el  2  de  febrero  de  1438, 
para  preparar  su  plan  de  campaña  contra  los  anjoinos,  á  cuyo  fren- 
te habia  ido  á  ponerse  Isabel  de  Lorena,  esposa  de  Renato  de  Anjou, 
ínterin  este  recobraba  su  libertad. 

A  tenor  de  los  convenios  estipulados  con  el  duque  de  Milán,  don 
Alfonso,  hallándose  en  Gaeta,  confió  el  mando  de  sus  tropas  al  mila- 
nés  Francisco  Picinino,  dándole  como  señera  un  estandarte  rojo  con 
la  divisa  del  rey  su  padre  y  suya,  que  era  una  jarra  de  oro  con  li- 
rios. Otra  de  sus  disposiciones  habia  sido  mandar  á  su  hermano  el 
rey  de  Navarra  á  Aragón,  con  cargo  de  lugarteniente,  para  que  con- 
siguiese de  sus  reinos  le  ayudasen  en  la  campaña  que  proyectaba. 
A  su  otro  hermano  D.  Enrique  le  dio  también  por  entonces,  según 
afirma  Zurita,  el  condado  de  Ampurias. 

A  la  llegada  de  D.  Juan  de  Navarra  á  estos  reinos,  la  reina  doña 
María  volvió  á  quedar  con  la  lugartenencia  de  Cataluña,  y  de  generales 
(pie  eran  las  cortes,  convirtiéronse  en  particulares,  pasando  los  cata- 
lanes á  celebrarlas  en  Tortosa,  los  valencianos  en  Morella  y  los  ara- 
goneses en  Alcañiz.  D.  Juan  pidió  recursos  para  la  empresa  de  su 
hermano  en  Italia,  y  aragoneses,  valencianos  y  catalanes  ofrecieron 
cuantiosos  donativos,  comprometiéndose  los  últimos  á  servir  al  rey 
con  una  armada,  pero  con  la  misma  condición  que  en  tiempo  de 
Pedro  el  Ceremonioso,  á  saber,  que  debian  ellos  nombrar  el  almi- 
rante, eligiendo  para  este  puesto  á  í).  Bernardo  de  Cabrera  conde 
de  Módica  (1). 

I).  Juan  de  Navarra,  que  llevaba  especiales  instrucciones  de  su 
hermano,  trabajó  para  que  sus  treguas  con  Castilla  se  convirtiesen 
en  paz  permanente,  y  esta  se  efectuó  por  fin  siendo  las  principales 


(i;    Zurito.  — l'eliu  ilc  la  l'giiu.— C»pnuny. 
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condiciones  que  el  príncipe  de  Asturias  D.  Enricpie  casase  con  Blan- 
ca, hija  del  rey  de  Navarra ;  y  que  se  le  diesen  á  este  treinta  y  un 
mil  quinientos  llorínes  anuales,  quince  mil  á  D.  Enrique  su  herma- 
no, otros  tantos  á  la  esposa  de  este  D."  Catalina,  y  cinco  mil  al  in- 
fante D.  Pedro  (1). 

Con  estas  paces  quedó  D.  Alfonso  en  estado  de  proseguir  desem-  oeno^^sc  . 
barazada  v  vigorosamente  la  guerra  en  Italia,  principal  objeto  que  comraeirey. 
se  proponía.  En  virtud  de  su  alianza  con  el  duque  de  Milán,  este 
ordenó  á  los  genoveses  que  se  apercibiesen  para  pelear  en  defensa 
del  mismo  á  quien  ellos  hicieran  prisionero,  pero  el  inveterado  ódio 
que  aquellos  republicanos  tenían  á  la  casa  de  Aragón,  á  causa  es- 
pecialmente de  sus  sangrientas  y  apenas  interrumpidas  luchas  por 
sus  pretensiones  á  Córcega  y  Cerdeña,  les  impelió  á  sacudir  el  yugo 
del  duque  de  Milán  ,  antes  que  obedecerle  en  este  punto.  Sublevá- 
ronse pues  contra  el  lugarteniente  del  duque,  y  se  confederaron  con 
Renato  de  Anjou  para  hacer  la  guerra  á  D.  Alfonso. 

Solo  á  grandes  rasgos,  para  no  hacer  esta  obra  indebidamente 
larga,  me  será  permitido  ocuparme  de  la  guerra  de  Italia ,  en  la 
cual  tan  heroicos  esfuerzos  hicieron  nuestros  catalanes  y  á  la  que 
aun  no  ha  llegado  el  dia  de  tener  un  cronista  especial  (2). 

Al  frente  del  gobierno  de  Ñapóles  se  hallaba  la  esposa  de  Renato  ^E^nemi^s.ad 
de  Anjou,  Isabel  de  Lorena,  la  cual  dio  en  aquellas  circunstancias  ur.i. 
pruebas  de  capacidad  c  intrepidez,  procurando  oponerse  y  resistir 
al  infante  de  Aragón  D.  Pedro,  que  alcanzó  algunos  triunfos.  Entre 
otras  plazas  se  había  apoderado  este  último  de  Terracina,  no  obs- 
tante ser  del  papa,  porque  en  ella  habían  establecido  un  centro  de 
operaciones  losanjoinos.  Eugenio  IV,  á  quien  la  alianza  del  aragonés 
con  elduque  de  Miian  inspiraba  recelos,  tomópretesto  de  este  hecho 
para  declararse  contra  D.  Alfonso,  y  absolviendo  á  los  napolitanos 
del  juramento  de  fidelidad  prestado  al  monarca  de  Aragón,  privó  á 
este  de  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles  y  dio  la  bula  de  él  á  Rena- 
to de  Anjou.  En  vano  fué  que  el  rey  enviase  por  medio  de  su  confe- 
sor una  embajada  al  papa.  Este  levantó  tropas,  y  puso  al  frente  de 
ellas  á  Juan  Vitelesco  patriarca  de  Alejandría,  que  entró  en  Ñapóles 
con  bandera  desplegada  contra  D.  Alfonso,  dando  por  escomulgados 
á  cuantos  perteneciesen  al  partido  aragonés. 

(1)  Mariana.- Lafuenlo.—Quinlsna. 

(2)  l-arece  que  el   catedrático  ü.  Francisco  de  P.  Canalejas  está  escribiendu  una  obra,  (lue   nu 
dejará  de  ser  muy  interesante,  con  el  titulo  de  dominación  arajoiies»  m  ¡taha. 
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Durante  todo  el  año  1Í37  siguió  la  guerra  con  suerte  varia  por 
una  y  otra  parte,  aunque  inclinándose  la  fortuna  del  lado  de  D.  Al- 
fonso, de  quien  por  fin  solicitó  el  papa  una  tregua,  que  le  fué  ge- 
nerosamente concedida.  Era  tal  el  encono  y  la  ira  con  que  se  hacia 
la  guerra,  que  el  patriarca  jefe  de  las  tropas  pontificias  formó  el  ale- 
voso y  atrevido  proyecto  de  hacer  prisionero  al  rey  de  Aragón  du- 
rante la  tregua.  .A  este  efecto  caminó  toda  la  noche  de  Navidad 
de  1437  y  hubiera  conseguido  su  objeto,  por  estar  D.  Alfonso  des- 
cuidado fiando  en  las  seguridades  de  la  tregua,  á  no  haber  sido  este 
advertido  del  peligro  á  tiempo  que  apenas  pudo  poner  en  salvo  su 
persona,  dejando  su  equipaje  y  comitiva  en  manos  del  pérfido  le- 
gado (1). 

Es  por  demás  confusa  la  historia  de  D.  Alfonso  en  Italia.  Pelea- 
ba tanto  con  las  armas  como  con  la  diplomacia,  y  no  daba  vagar  ni 
á  sus  huestes  ni  á  sus  embajadores.  En  su  empeño  de  poseer  Ñapó- 
les á  toda  costa,  apelaba  á  toda  clase  de  medios  y  de  artificios,  sem- 
brando el  oro  y  los  favores  para  conseguir  alianzas  que  luego  recha- 
zaba, amenazando  á  los  unos,  corrompiendo  á  los  otros,  halagando 
tan  pronto  al  papa  como  al  concilio  deBasileaque  se  habia  declarado 
enemigo  de  este  eligiendo  otro  pontífice,  y,  por  fin,  haciéndose  con 
partidarios  que  se  trocaban  al  siguiente  dia  en  sus  enemigos  para 
luego  volverá  ser  sus  aliados. 
^Htasuxh  '^"  '  ^'^^  ''^»^  '^  Ñapóles  Renato  deAnjou,  que  recobrara  su  liber- 
Anioiiá  lad  mediante  doscientas  rail  doblas,  v  coligándose  con  Miguel  Atten- 
i"8.  Jólo  y  Jacobo  Galdora,  famosos  caudillos  ambos,  consiguió  reunir 
un  ejército  de  diez  y  ocho  mil  hombres.  Al  verse  á  su  frente,  envió 
un  mensaje  al  aragonés  desafiándole,  según  dicen  unos,  á  combate 
singidar,  y,  según  otros,  á  batalla  general.  Sea  como  fuere,  por 
culpa  del  uno  ó  del  otro,  el  reto  no  tuvo  efecto.  Renato  se  apoderó 
déla  provincia  de  Abruzzo,  y  Alfonso  se  echó  sobre  la  plaza  de  Ar- 
padi ,  entrándola  á  saco,  mientras  que  Bernardo  de  Cabrera  con  la 
armada  catalana  se  arrojaba  sobre  la  aujoina,  vengando  en  ella  la 
derrota  sufrida  años  antes  en  aquellas  mismas  aguas  por  el  pendón 
de  las  ¡Jarras. 
siiio  de         Esta  victoria  puso  al  monarca  aragonés  en  estado  de  poner  sitio 

Ñipóles.  '  ''  ' 

á  Ñapóles  por  mar  y  tierra.  Acababa  de  abandonar  Renato  la  ciudad, 
cuando  D.  Alfonso  se  presentó  ante  sus  muros  el  20  de  setiembre, 


(1)    Visloriadr   trujon  por  Sos,  luui.  IV,  pay.  M, 
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favorecido  con  la  circiinslaiicia  ilo  leiier  ios  casliilos  Nuevo  y  dei 
Ovo,  que  liasta  entoüces  no  hal)ian  aun  podido  conquistar  los  ene- 
migos (1).  Estrechamente  sitiada  Ñapóles,  resistió  con  empeño,  y 
tuvieron  los  sitiadores  la  buena  fortuna  de  que  una  bala  de  cañón 
destrozase  la  cabeza  y  dejase  muerto  al  infante  D.  Pedro,  conster- 
nándose con  esta  pérdida  el  campo  deD.  Alfonso.  Cuentan  que  este, 
mirando  el  cadáver  de  su  hermano ,  esclamó  :  —  «  Hoy  murió  el 
mejor  caballero  que  salió  de  España.»  No  se  olvide  sin  embargo 
(|ue  este  caballero  habia  sido  uno  de  los  asesinos  del  conde  de  Urgel, 
junto  con  aquel  otro  á  quien,  quizá  en  recompensa,  ya  hemos  visto 
que  le  fué  dado  el  título  de  conde  de  Ampiirias  [1). 

A  pesar  de  su  dolor,  quiso  el  rey  dar  el  asalto  al  día  siguiente, 
pero  no  se  lo  permitió  la  lluvia  que,  por  durar  muchos  días,  le 
obligó  á  levantar  el  sitio,  pasando  á  ponerlo  á  la  plaza  de  Acerra,  en 
tierra  de  Labor. 


(1)    Oíros  dicen  que  no  fué  en  20,  sino  en  \  de  setiembre  cuando  se  puso  sitio  á  Nápolus. 
(2      líl  /Irle  de  comprobar  las  (echas  pono  la  muerte  del  infanl»    D.  Pedro  en  143U. 


CAPITULO  XEV. 


CONQUISTAS    y    GLORIAS    £N    ITALIA. 

DESCONTENTO  EN  ESTOS   REINOS. 

GUERRA  CON  CASTILLA. 

De  143'.t  i>  \U'i  . 


Descontento  MiENTRAs  cacla  vGz  coii  iiids  áníiiio  prosegiiia  el  rey  la  guerra  en 
U3!)/'  Italia,  crecia  en  estos  reinos  el  descontento  por  verle  alejado  de  los 
negocios  y  gobierno  públicos.  Así  es  que  incesantemente  se  pedia  su 
regreso,  pero  contestaba  que  lo  efectuarla  cuando  pudiese  dejar  en 
seguridad  la  Italia  bajo  el  mando  de  su  hermano  D.  Enrique,  á  quien 
envió  á  buscar,  y  pedia  en  el  ínterin  ausilios,  recursos  y  armadas. 

Prisión  del  Otro  iiiisterioso  acontecimiento,  parecido  al  del  arzobispo  de  Za- 
'Arafion.  ragoza  Arguello  ,  tuvo  lugar  por  entonces  en  la  misma  capital  de 
Aragón.  Era  Justicia  Martin  Diez  de  Aux,  y  una  noche,  por  orden 
del  rey  de  Navarra  lugarteniente  del  reino,  fué  preso,  llevándolo 
cscondidamente  al  castillo  de  Játiva  ;  y  en  él  murió,  dicen  los  ana- 
les con  su  habitual  laconismo  al  tratarse  de  ciertos  sucesos.  Se  re- 
fiere (|ue  esta  prisión  fui'  á  consecuencia  del  mucho  abuso  que  se 
hacia  entre  algunas  personas  particulares  de  las  grandes  rentas 
del  general  del  reino  en  detrimento  de  la  república;  pero  es  lo  cier- 
to que  el  Justicia  de  Aragón  fué  preso  secretamente,  y  llevado  á  un 
castillo  donde  murió  estrañamente  ,  sin  embargo  de  existir  una  ley 
por  la  cual  se  disponía  (pie  jamás  el  Justicia  pudiese  ser  preso  ni  de- 
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tenido  sin  el  conocimiento  del  rey  y  de  las  cortes.  En  su  lugar  fué 
nombrado  Ferrer  de  Lanuza  (1). 

Hln  el  Roselion  algunas  compañías  de  aventureros ,  al  mando  de  Avemureros 
Rodrigo  Viliadrando  y  el  bastardo  A.lejandro  de  Borbon,  traian  alar-  Roseiion. 
inado  al  pais  en  los  primeros  meses  de  1439;  pero  el  segundo  de- 
.sistió  de  sus  correrías  en  cuanto  el  primero  entró  al  servicio  del  rey 
de  Castilla.  Mas  tranquila  con  esto  Cataluña  ,  pudo  enviar  algunos 
refuerzos  á  D.  Alfonso,  el  cual  estaba  haciendo  grandes  aprestos  de 
guerra. 

Durante  todo  el  año  1439  se  prosiguió  con  actividad  la  contienda  sucesosen 
por  una  y  otra  parte,  mas  incansable  Renato  de  Anjou  cuanto  mas  i/í3mI)V'1 
parecía  serlo  Alfonso  de  Aragón.  Asistido  aquel  de  una  armada  que 
le  enviaron  los  genoveses,  pudo  apoderarse  del  castillo  Nuevo  de  Ñá- 
peles, á  pesar  de  haber  hecho  su  alcaide  el  catalán  Arnaldo  Sanz  la 
mas  valerosa  resistencia,  ü.  Alfonso  en  cambio  se  apodero  de  varias 
plazas  y  fortalezas,  llevando  en  derrota  delante  de  sí  al  general  ene- 
migo Caldora,  que  antes  habia  sido  su  partidario  y  murió  entonces 
en  una  de  las  marchas,  cuando  habia  dispuesto  entrará  saco  la  pla- 
za de  Circelo. 

Kl  papa  Eugenio  IV  proseguía  en  Ferrara,  cada  vez  mas  decidido 
en  favor  de  Renato  de  Anjou.  El  concilio  de  Basilea,  que  ya  sabe- 
mos le  era  contrario  ,  depuso  á  este  papa  y  en  su  lugar  nombró  á 
Amadeo  de  Saboya  que  tomó  el  nombre  de  Félix  V.  Oportunamente 
se  aprovechó  D.  Alfonso  de  este  suceso  ,  y  comenzando  á  sentirse 
fuerte  por  lo  mucho  que  prosperaban  sus  armas ,  pidió  resuelta- 
mente en  1440  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  al  papa  Eugenio, 
no  sin  darle  á  entender  que  caso  de  una  negativa  se  inclinaría  á  pres- 
tar obediencia  á  Félix. 

Negóse  el  pontíQce,  y  entonces  el  rey  se  ladeó  á  la  parte  del  con- 
cilio de  Basilea,  bien  que  sin  declararse  por  Félix.  Para  amedrentar 
al  papa,  hizo  Alfonso  que  dicho  concilio  le  enviara  una  embajada 
ofreciéndole  lo  que  le  negaba  Eugenio,  pero  sin  éxito  alguno  ,  pues 
era  Eugenio  encarnizado  enemigo  de  D.  Alfonso  y  sin  cesar  procu- 
raba medios  y  recursos  á  Renato  de  Anjou. 

A  fines  del  1141  se  rindió  al  aragonés  la  plaza  de  Puzzolo  en  el  Toma  de 
reino  de  Ñapóles.  Habían  sido  tan  prósperos  para  él  los  sucesos  de  i/.Tk' 
la  guerra,  que  ya  no  le  quedaban  por  conquistar  mas  que  las  pla- 


(li     Zurita,  lib.  XIV,  cap.  MI. 
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zas  (le  Puzzolo,  Sorrenlo,  Massa  y  alguna  otra  de  menor  imporlan- 
cia.  Al  mismo  tiempo  que  estaba  sitiando  á  la  primera,  quiso  el  rey 
de  Aragón  poner  también  cerco  á  la  segunda,  situada  en  la  misma 
costa,  á  unas  dos  leguas  de  aquella  capital.  Sa  ventajosa  posición  y 
sus  fuertes  murallas  permitieron  á  sus  defen.sores  prolongar  por  al- 
gún tiempo  la  resistencia;  pero,  sitiada  por  mar  y  tierra,  combatida 
con  vigor  por  el  mismo  D.  Alfonso,  que  habia  ido  allá,  dejando  en 
el  real  delante  de  Ñapóles  á  su  hijo  natural  D.  Fernando  (1),  y  vien- 
do que  no  podia  ser  socorrida ,  hubo  al  fin  de  abrir  sus  puertas,  y 
entraron  en  ella  las  tropas  catalano-aragonesas. 
Nuevo  siiio       Conseguida  esta  victoria,  volvió  al  sitio  de  Ñapóles,  á  la  cual  du- 

Ñapóles,  rante  su  ausencia  habia  ido  estrechando  su  hijo  D.  Fernando,  dan- 
do pruebas  de  valor  y  prudencia.  Ñapóles,  sin  embargo,  se  mante- 
nía tirme,  y  sus  defensores  decididos  á  sepultarse  todos  en  sus  rui- 
nas, antes  que  entregarse  al  rey  de  Aragón  y  desamparar  al  duque 
Renato,  á  quien  profesaban  singular  afecto,  debiéndose  confesar  que 
realmente  su  bondad  y  sus  virtudes  le  hacian  acreedor  á  estas  sim- 
patías. Como  uno  de  los  principales  empeños  del  rey  era  que  la  ciu- 
dad no  fuese  socorrida  por  los  genoveses,  el  duque  de  Milán  le  pro- 
puso una  alianza  con  Genova  para  estar  completamente  asegurado, 
y  le  escribió  que  la  obtendría  cediendo  la  isla  de  Cerdeña.  Pero  á  esto 
D.  Alfonso  contestó  dignamente  que  prefería  tener  que  presentar  ba- 
tallas campales,  aunque  en  alguna  hubiese  sido  desgraciado. 

Toma  y  Principiaban  los  sitiados  á  sentir  falta  de  víveres,  y  sobre  todo  de 
e/ia'''c'n(ia'^d.  agua,  cuaudo  dos  prisioneros  indicaron  á  D.  Fernando  un  antiguo 
acueducto,  (¡ue  daba  á  un  pozo  abierto  en  medio  de  la  ciudad,  pero 
(pie  í'i  la  sazón  se  hallaba  sin  agua.  í).  Fernando  comunicó  el  des- 
cubrimiento á  su  padre,  y  un  viernes  \)()v  la  noche,  á  1."  de  junio 
de  H42,  entraron  por  el  acueducto  trescientos  hombres  decididos, 
y  corrieron  á  abrir  después  á  la  fuerza  la  puerta  mas  cercana  á  los 


1Í42. 


(1)  Lo  había  tenido  el  rey  en  un.T  dama  llamada  dofia  MBrRaiila  do  HIjar,  de  la  servidumbre  de 
su  esposa  la  reina  doíia  Mari»,  la  cual  por  ckIüs  la  liizii  iilio(;ar.  Hay  quiíMi  dice  que  tuvo  el  ray 
siempre  tai;  présenle  este  atentado  de  los  celos,  que  lo  veii>;(i  cu  perprtuus  desvíos,  haliieudo  jurado, 
luego  que  lo  supo,  (|iie  no  volvería  á  ver  mas  á  la  reina  >  liabicMido  sabido  cumplir  su  juranieuto  con 
demasiada  exaclituil.  ¡Véase  la //isloriu  (/c /Irajoii  por  Sas,  toni.  IV,  pág.  5t).  (Jiros  dicen  que  don 
Fernando  no  fué  lujo  de  duna  Margarita  de  llijar,  sino  de  doña  Catalina  infanta  de  Casulla  ninjcr 
del  infante  aragonés  don  Knriqun,  con  la  cual,  no  obstante  ser  cnfiaila,  parece  que  tuvo  tumbien 
el  rey  relaciones  amorosas.  V  por  cierto  que  si  estos  amores  fuesen  verdad,  encontraríninos  en 
ello»  la  clavo  de  la  obstinación  con  que  dun  Alfonso  se  mezclaba  en  las  cosas  do  Castilla.  D.  Fer- 
nando se  ciió  en  la  casa  do  .limeño  l'ertz  do  Corclla,  como  sí  fuera  hijo  de  este,  hasta  que  por  los 
aíios  di!  ^^^T>  Ó  "O  don  Alfonso  lo  declaró  porsuyo,  haciéndole  pasar  áNápoIcs,  donde  le  hacia  dar 
el  Ululo  de  infante,  lenií^ndole  destinado  paia  «ncederle  en  aquel  reino. 
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sitiadores,  que  pronto  imiiularon  la  ciudad.  En  otra  obra,  con  deta- 
lles que  aquí  no  caben,  tengo  referida  esta  memorable  jornada  de 
gloria  para  las  armas  de  los  cuatro  reinos  confederados.  Por  espacio 
de  algunas  horas  se  defendió  con  bravura  la  guarnición,  teniendo  á 
Renato  á  su  cabeza.  Los  nuestros  pelearon  con  arrojo,  y  las  crónicas 
hacen  particular  mención  por  su  valor  de  Ramón  Boil,  Jimeno  Pérez 
deCorella  ,  Lope  de  Urrea,  Pedro  Martínez,  jefe  de  los  trescientos 
que  entraron  por  el  subterráneo ,  Miguel  Juan  de  Calatayud  que 
murió  á  manos  de  Renato  de  Anjou  en  combate  personal  con  él ,  y 
Pedro  de  Cardona.  Dícese  también  que  el  primero  en  apoderarse 
del  portal  de  Santa  Sofía  fué  el  conceller  de  Barcelona  Galceran  Des- 
torrents  con  su  gente  (1),  y  que  para  memoria  de  esta  hazaña  fue- 
ron dadas  aquellas  puertas  á  los  catalanes  y  traídas  á  Barcelona, 
guardándose  por  el  pronto  en  la  atarazana  de  esta  ciudad  ,  de  donde 
mas  adelante  se  trasladaron  á  otro  punto,  acabando  por  desaparecer 
y  perderse. 

Se  alaba  mucho  con  motivo  de  la  toma  de  Ñapóles  la  conducta 
deD.  Alfonso,  de  quien  se  dice  que  permitió  el  saqueo,  pero  dando 
órdenes  rigurosas  y  terminantes  para  que  fuesen  respetados  los  tem- 
plos, el  honor  de  las  mujeres  y  la  vida  de  los  inermes  é  indefensos. 

Pudo  escaparse  Renato  de  Anjou  y  fué  á  Florencia  á  participar  á     Fuga  de 
Eugenio  IV  su  desgracia.  El  papa  para  consolarle  le  dio  con  toda    deAnjou. 
solemnidad  una  inútil  investidura  del  reino  de  Ñapóles ,  única  cosa 
que  se  llevó  Renato  á  su  retiro  de  Provenza,  de  donde  mas  tarde,  co- 
mo veremos ,  habían  de  ir  á  sacarle  los  catalanes  para  ofrecerle  una 
corona. 

El  aragonés,  decidido  á  acabar  la  conquista  del  reino,  no  se  detuvo      Nuevas 

;       1  •  ■  1    '     'ictorias  del 

en  Ñapóles  ,  y  alumbrado  por  el  resplandor  de  su  victoria  marcho  rey. 
contra  los  Sforcia  ,  que  unidos  con  Antonio  Caldora  eran  los  únicos 
que  sostenían  ya  con  las  armas  el  partido  anjoino.  Tomóles  sus  pla- 
zas, desbandóles  sus  huestes,  y  al  verle  caminar  de  triunfo  en  triun- 
fo, no  quedó  en  todo  el  reino  un  palmo  de  tierra  cuyos  habitantes 
no  se  apresurasen  á  prestar  obediencia  á  D.  Alfonso. 

Sin  enemigos  ya  que  vencer,  el  monarca  aragonés  tomó  el  camino   j^fu"'",*^/,! 
de  Ñapóles  y  quiso  entonces  solemnizar  sus  victorias  y  el  lin  de  aque-     ^^.^^^^ 
lias  guerras,  entrando  en  la  capital  con  estraordinaria  pompa  .  á  la      ^*^^- 
manera  usada  por  los  antiguos  en  sus  triunfos.  Para  ello  mandó  el 


(t)    FiIíh  de  la  Ptba,  lib.  XVI,  cap.  VIII. 

TvN.  111.  67 


S56  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

consejo  de  la  ciudad  derribar  un  lienzo  del  muro;  y  por  esta  brecba, 
como  triunfador ,  y  no  por  ninguna  de  las  puertas,  hizo  su  entrada 
D.  Alfonso,  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caballos  blancos,  acompa- 
fiado  de  una  numerosa  corle  de  príncipes  y  barones,  así  catalanes  y 
aragoneses  como  italianos,  precedido  de  grupos  de  doncellas  que  en- 
tonaban cánticos  en  su  alabanza,  y  seguido  de  una  inmensa  muche- 
dumbre que  le  victoreaba  con  entusiasmo.  Las  flestas  que  con  este 
motivo  se  celebraron  prosiguieron  por  muchos  dias,  durantelos  cua- 
les reinó  el  mayor  regocijo  entre  vencedores  y  vencidos ,  esmerán- 
dose todos  en  demostrarlo  por  tan  fausto  suceso  ,  confundidos  como 
en  una  sola  familia  por  la  magnanimidad  del  monarca. 

Fué  la  entrada  del  rey  en  ¡Ñapóles  á  26  de  febrero  de  1443,  y  no 
es  estraño  que  con  entusiasmo  fuese  recibido  el  conquistador,  pues 
á  mas  detener  un  partido  adicto,  supo  con  su  liberalidad  y  clemencia 
unir  á  vencedores  y  á  vencidos  ,  enjugando  con  mano  diligente  las 
lágrimas  que  la  guerra  y  la  miseria  arrancaban  á  las  familias  na- 
politanas. 
Paces  No  le  quedaba  á  Alfonso  mas  enemigo  en  Italia  que  el  papa  Eu- 

coD  el  papa.  .  .         ,  ,  ,       ,  .         .  ,  III 

genio,  quien  le  amenazaba  con  la  determinación  solemne  de  decla- 
rarle indigno  de  los  reinos  de  Ñapóles,  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña. 
Por  su  parte,  Alfonso  amenazaba  con  adherirse  al  concilio  de  Basi- 
lea,  bien  seguro  de  que  Félix  V  se  apresuraría  á  darle  la  investidu- 
ra del  reino  de  Ñapóles.  Eugenio,  haciéndose  bien  cargo  de  las  cir- 
cunstancias, vio  que  lo  mejor  era  reconciliarse  con  el  rey  de  Aragón, 
á  quien  envió  como  embajador  al  legado  Luis,  patriarca  de  Aquilea. 
D.  Alfonso  se  avistó  con  él  en  Terracina  ,  y  después  de  muchas  y 
prolongadas  discusiones ,  convínose  en  un  tratado ,  según  el  cual  el 
aragonés  reconocía  á  líugenio  IV  por  verdadero  papa  ,  se  obligaba 
á  hacer  que  se  retirasen  del  concilio  de  Basileasus  subditos  eclesiás- 
ticos, y,  con  otras  obligaciones,  se  comprometía  á  servir  al  papa  con 
^  seis, galeras  para  la  Ilota  pontificia  destinada  contra  los  turcos.  Por 

su  parte  el  legado,  en  nombre  del  papa,  reconoció  á  D.  Alfonso  co- 
mo rey  de  Ñapóles ,  le  prometió  la  investidura,  y  le  declaró  solven- 
tado de  cuanto  pudiese  deber  á  la  Santa  Sede. 

Firmada  esta  concordia ,  que  á  G  de  julio  siguiente  confirmó  el 
papa  estando  en  Siena,  I).  Alfonso  se  volvió  á  Ñapóles  ,  y  trató  de 
asegurarse  en  cuanto  era  posible  el  aprecio  público  en  aquellos  nue- 
vos dominios,  apelando  á  los  medios ,  que  no  fallan  |)or  cierto  á  los 
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soberanos  ,  cuando  quieren  conquistarse  el  amor  y  el  aféelo  de  los 
pueblos. 

Las  corles  celebradas  en  Ñapóles  reconocieron  á  D.  Alfonso  como  ^'^jj'» 
rey  y  por  sucesor  á  su  hijo  natural  D.  Fernando ,  que  fué  legitima-  ^^  ■^¡¡l""- 
do  por  el  papa ;  y  un  año  hacia  apenas  que  el  aragonés  ornaba  sus 
sienes  vencedoras  con  la  rica  corona  de  Ñapóles,  cuando  alcanzó  un 
triunfo  señalado  consiguiendo  que  los  genoveses  le  enviasen  un  em- 
bajador pidiéndole  su  amistad  y  protección  ( 1 ).  Aquellos  turbulen- 
tos y  altivos  republicanos ,  que  por  tanto  tiempo ,  y  es  preciso  con- 
fesar que  con  mucha  parte  de  gloria  para  ellos ,  habian  sostenido  la 
lucha  con  Cataluña,  ajustaron  entonces  paz  y  concordia  con  el  rey 
de  Aragón,  ofreciendo  Genova  en  cambio  presentar  cada  año  á  nues- 
tro rey  una  fuente  de  oro  primorosamente  labrada.  Asi  fué  como 
acabaron  por  prestar  tributo  á  la  monarquía  aragonesa  los  que  en  el 
imperio  del  mar  habian  sido  un  dia  rivales  de  la  nación  catalana. 

También  aquel  mismo  año  se  firmó  en  el  castillo  Nuevo  de  Nápo-  Tratado  «n 
les  otro  tratado  de  alianza  entre  Esteban  ,  rey  ó  duque  de  Bosnia,  y  *  «osnia.^ 
D.  Alfonso  de  Aragón.  Por  él  se  puso  aquel  príncipe  bajo  el  protec- 
torado de  nuestro  monarca  ,  reconociéndose  su  vasallo,  se  obligó  á 
ausiliarle  con  mil  caballos ,  siempre  que  estuviese  en  guerra ,  y  á 
pagarle  en  tiempo  de  paz  el  tributo  que  había  solido  exigirle  el  gran 
turco.  Difícil  era  que,  atendido  el  estado  de  Europa  en  aquella  épo- 
ca ,  y  considerada  la  distancia  que  separaba  los  respectivos  domi- 
nios de  ambos  reyes  ,  pudiese  nunca  llevarse  á  efecto  aquel  conve- 
nio; pero  es  prueba,  sin  embargo,  de  cuanto  era  entonces  el  poder 
de  nuestros  condes  y  reyes  de  Aragón  ,  y  cuan  estendida  estaba  la 
fama  de  su  grandeza  (2). 

Pero ,  si  por  un  lado  ganaba  alianzas  D.  Alfonso ,  por  otro  las  """pÍ,"'^',"' 
perdía.  El  duque  de  Milán  ,  al  verle  que  se  disponía  á  ayudar  al  pa-  (,g'^'¡(J,'¡^„ 
pa  para  recobrar  la  Marca  de  Anco  na ,  entonces  en  poder  de  los 
Sforcia ,  comenzó  á  temerse  que,  conquistada  la  Marca,  pudiese 
ser  D.  Alfonso  el  arbitro  de  Italia.  Esto  hizo  que  ronqiiese  con  él, 
tomando  por  prelesto  (pie  el  conde  Sforcia  era  su  yerno  y  su  aliado 
á  quien  habia  de  defender,  como  en  efecto  lo  hizo  confederándose 
con  la  señoría  de  Yenecia  y  el  común  de  Florencia. 

En  1444  sobrevínole  á  D.  Alfonso  una  enfermedad  que  puso  muy 
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en  peligro  su  vida ,  y  en  aquellos  momentos ,  ha  dicho  un  historia- 
dor, se  vio  cuan  poco  sólida  era  la  conquista  de  Ñapóles,  aunque 
hubiese  sido  un  hecho  de  armas  brillante.  Realmente,  durante  esta 
enfermedad ,  que  se  creyó  mortal ,  hubo  grande  agitación  en  el  rei- 
no y  mucha  división  en  los  ánimos  tocante  al  sucesor;  por  esto,  al 
verse  restablecido,  abandonó  el  rey  el  proyecto  que  tenia  de  ca- 
sar á  su  hijo  D.  Fernando  con  una  hija  del  rey  de  Francia,  y  le  en- 
lazó con  una  sobrina  del  principe  de  Taranto,  emparentada  con  io- 
dos los  principales  señores  del  reino  napolitano,  consiguiendo  por 
este  medio  interesarles  en  la  sucesión  de  D.  Fernando. 
Muerte  de  Hora  cs  ya  de  que  volvamos  á  ocuparnos  de  las  cosas  de  estos 
deNava?rT.  rcluos ,  doude  cada  dia  crecía  el  disgusto  al  ver  que  su  rey  no  se 
cuidaba  ya  para  nada  del  gobierno  de  Aragón  y  que  el  de  Navarra, 
puesto  aquí  por  aquel  de  lugarteniente  ,  andaba  siempre  mezclado 
en  las  intrigas  y  en  los  disturbios  de  Castilla.  No  le  bastaba  en  efec- 
to al  turbulento  y  envidioso  D.  Juan  el  ser  rey  de  Navarra  ni  el  do- 
minar casi  como  rey  en  los  estados  unidos  de  Aragón  ,  con  menos- 
precio de  D."  María  esposa  del  monarca :  su  ambición  inquieta  ,  su 
sed  de  mando ,  le  impulsaban  á  mover  continua  guerra  en  Castilla 
para  apoderarse  del  ánimo  de  aquel  rey  y  de  su  poder.  En  1442 
murió  su  esposa  D.°  Blanca  ,  dejándole  un  hijo  y  dos  hijas.  De  es- 
fas,  la  una,  llamada  Blanca  como  su  madre,  estaba  casada  con  don 
Enrique  príncipe  de  Asturias  é  hijo  primogénito  del  rey  de  Castilla; 
la  otra  tenia  por  nombre  Juana,  y  casó  con  Gastón  conde  de  Foix. 
El  principe  Eu  cuaulo  al  híjo ,  tenia  ya  veinte  y  un  años  á  la  muerte  de  su 
heredero     uiadrc,  y  sc  llamaba  Garlos  príncipe  de  Yiana.  Era  aquel  mismo 

del    reino  de  ,       .  i    i  •      r-  i-  i        i  •  •       i      n        i 

Navarra,  pruicipc  quc  tauto  dcDia  ugurar  lui  día  en  la  historia  de  Cataluña, 
aquel  cuya  vida  no  puede  escribirse  sin  bañar  la  pluma  en  lágrimas, 
como  con  feliz  espresion  ha  dicho  el  laureado  Quintana.  Nombróle 
su  madre  por  heredero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y 
de  Nemours,  según  le  competía  de  derecho,  y  estaba  pactado  en  las 
capitulaciones  matrimoniales  de  su  desposorio  con  D.  Juan  ;  pero  le 
rogó  que,  para  usar  del  título  de  rey,  tuviese  por  bien  impetrar  el 
consentimiento  de  su  padre.  Conformándose  con  los  deseos  de  su 
buena  y  santa  madre,  el  príncipe  de  Viana  se  contentó  por  el  pron- 
to con  el  cargo  de  gobernador  del  reino  de  Navarra,  titulándose  solo 
primogénito  .  heredero  y  lugarteniente  por  su  padre  ,  mientras  este 
siguia  usando  el  título  de  rey  de  Navarra. 

La  muerte  de  su  esposa  i)arecíó  colmar  los  votos  de  D.  Juan  ,  si 
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se  atiende  á  que  poco  lardó  en  buscar  quien  la  reemplazara  en  el  caíao.juan 
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tálamo  nupcial.  Atraido  siempre  por  las  intrigas  de  Lastdla  ,  busco  nupcias  con 
esposa  castellana  y  trató  de  contraer  enlace  que  pudiese  servirá  sus 
designios,  efectuando  matrimonio  con  D."  Juana  línriquez  ,  hija  de 
D.  Fadrique  Enriquez  almirante  de  Castilla.  «Un  rey  de  Navarra, 
ha  dicho  Quintana  ,  lugarteniente  al  mismo  tiempo  por  su  hermano 
en  los  estados  de  Aragón,  y  heredero  presuntivo  de  ellos,  después  de 
hacer  en  la  corte  de  Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante, 
buscaba  la  hija  de  un  particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  miras  y 
de  su  ambición  subalterna  (1).» 

Por  otra  parte,  el  infante  de  Aragón  D.  Enrique,  viudo  de  D."  Ca- 
talina hermana  del  rey  de  Castilla,  imitó  el  ejemplo  de  su  hermano 
escogiendo  para  esposa  á  una  hermana  del  conde  de  Benavente.  Los 
dos  creyeron  de  esta  suerte  asegurarse  el  apoyo  de  los  nobles  caste- 
llanos, y  formarse  así  un  partido  poderoso  para  derribar  áD.  Alvaro 
de  Luna;  pero  no  habia  aun  sonado  para  este  la  hora  de  la  desgra- 
cia, y  ni  uno  ni  otro  de  los  dos  mal  aconsejados  principes  consiguie- 
ron de  su  alianza  el  fruto  que  esperaban .  La  ambición  les  lanzó  en- 
tonces al  campo  de  batalla,  y  por  ellos  principalmente  se  encendió 
la  guerra  civil  en  Castilla. 

Mientras  tanto,  permanecían  tranquilos  los  estados  de  Aragón, 
pero  minados  por  el  cáncer  del  disgusto  y  del  descontento,  que  eran 
generales  en  todas  las  clases.  La  prolongada  ausencia  del  rey  y  las 
voces  que  corrían  respecto  á  su  intención  de  no  querer  volver  mas 
á  estos  reinos,  asi  como  su  ya  visible  desafecto  á  la  reina  D."  María, 
sembraban  la  alarma  en  los  ánimos.  Cuantas  embajadas  se  le  en- 
viaron para  pedirle  su  regreso  fueron  inútiles.  Prometía  venir,  pero 
hallaba  siempre  protestos  para  retardar  el  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa. Nada  mas  natural,  pues,  que  sus  subditos  de  estos  reinos  se 
diesen  por  ofendidos  y  dijesen  que  su  rey  los  miraba  ya  como  á  co- 
lonias y  quería  transformar  á  Ñapóles  en  metrópoli.  En  1445  el 
mismo  Justicia  de  Aragón  Ferrer  de  Lanuza  se  trasladó  á  Ñapóles  á 
pedirle  que  se  viniese  con  urgencia,  pues  era,  ya  no  solo  convenien- 
te, sino  indispensable  su  regreso,  advirticndole  que  de  no  efectuarlo 
seguirían  irreparables  daños.  El  mismo  rey  de  Navarra  solicitó  en- 
tonces lo  propio ,  pero  era  para  sus  intereses  particulares,  pues 
esperaba  que  viniendo  el  rey  le  obligaría  á  tomar  parte  en  favor 


Crece  el 

descórnenlo 

en  estos 

reinos. 

14«. 


I      Oiiinlnriíi :  \\ia  ifl  ftinciftdc  Viana. 


Uiitalla  de 
Olmedo. 


330  HISTORÍA    DE   CATALUÑA. 

suyo  por  lo  tocante  á  los  asuntos  de  Castilla,  robusteciéndose  así  su 
parcialidad  con  el  influjo  de  la  Corona  de  Aragón.  Pero,  con  la  muer- 
te de  D."  Catalina  de  Castilla,  habia  quizá  desaparecido  parte  del 
interés  que  podía  tener  D.  Alfonso  en  intervenir  en  los  asuntos  de 
aquel  reino.  Sin  embargo,  parece  que  estaba  ya  por  ñn  decidido  á 
venir,  cediendo  á  los  ruegos  é  instancias  de  FerrerdeLanuza,  cuan- 
do llegó  á  Italia  la  noticia  de  la  batalla  de  Olmedo. 

Esta  famosísima  batalla  fué  librada  por  el  rey  de  Navarra,  el  in- 
fante D.  Enrique  y  los  parciales  de  uno  y  otro,  contra  la  hueste  del 
rey  de  Castilla,  mandada  por  este  en  persona,  su  hijo  el  príncipe 
de  Asturias  y  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  El  cuerpo  de  tro- 
pas capitaneado  por  el  rey  de  Navarra  estaba  opuesto  y  tuvo  que  com- 
batir en  aquella  jornada  con  el  que  mandaba  el  príncipe  de  Asturias 
D.  Enrique,  pero  ¿qué  le  importaba  á  aquel  rey  tener  que  pelear 
con  el  marido  de  su  hija?  ¿No  habia  de  pelear  mas  larde  contra  su 
propio  hijo,  dando  al  mundo  y  á  la  historia  una  serie  de  escándalos 
y  horrores  como  no  existen  quizá  otros  iguales  ?  La  batalla  fué  per- 
dida por  los  príncipes  aragoneses,  y  D.  Enrique,  herido,  murió  al 
dia  siguiente  de  aquella  para  su  ambición  tristísima  jornada.  En 
cuanto  á  su  hermano  el  rey  de  Navarra,  quedó  con  vida,  pero  tuvo 
que  huir  perdiendo  de  una  vez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Cas- 
tilla (1). 

Es  difícil,  cuando  no  imposible,  seguir  á  D.  Juan  por  la  pen- 
diente á  que  entonces  le  arrastró,  no  ya  el  deseo,  sino  la  codicia  de 
satisfacer  su  ambición.  Quería  á  toda  costa  imperar  en  Castilla  y  no 
habia  para  su  desatentada  esperanza  de  mando  otro  horizonte  que 
el  deesa  misma  Castilla,  donde  cada  vez  se  hacia  mas  impopular.  Su 
historia  es  un  legido  de  intrigas,  de  bajas  venganzas,  de  ini(piida- 
des,  de  miseria.  Todo  quería  hacerlo  servir  á  sus  planes.  Como  lu- 
garteniente de  Aragón  ,  pretendía  que  los  aragoneses  fuesen  instru- 
mentos de  su  venganza;  como  rey  de  Navarra,  quería  que  los  navar- 
ros hiciesen  nacional  su  causa.  Las  cortes  aragonesas  lo  mismo  que 
los  estados  de  Navarra,  presididos  por  el  príncipe  Carlos  de  Viana, 
se  negaban  á  .secundar  sus  designios  y  declaraban  pública  y  soletn- 
nemenle  su  deseo  de  correr  en  buena  paz  y  armonía  con  el  castella- 
no. Aípií  es  donde  hay  que  ir  á  buscar  el  origen  del  resentimiento 
de  D.  Juan  contra  su  hijo  Carlos  de  Yiana,   resentimiento  que  tanta 
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sangre,  tantas  lágrimas  y  tantas  desgracias  debía  costar,  sobre  todo 
á  Gatahina.  [{iigiendo  de  cólera,  D.  Juan  allegaba  no  obstante  gen- 
te de  Aragón  y  de  Navarra  para,  con  los  castellanos  descontentos, 
hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  é  instaba  vivamente  á  D.  Alfonso 
para  qne  se  viniese  a  Aragón,  persuadido  de  que,  una  vez  aquí,  le 
obligarla  á  abrazar  su  causa.  Pero  el  rey  de  Aragón,  ha  dicho  un 
historiador  ilustre,  no  pudo  avenirse  á  abandonar  su  querida  Ñapó- 
les por  esos  dominios  de  la  península,  pospuestos  ya  en  su  cariño  á 
las  comarcas  de  Italia.  Allí ,  añade,  hallaba  un  campo  mas  vasto  su 
espíritu  dado  á  los  artiflcios  políticos,  y  sobre  todo  no  se  oponían  á 
sus  voluntades  aquellas  remoras  legales  que  en  nuestra  tierra  no  le 
dejaban  dar  un  paso  cuando  quería  concentrar  en  sí  todas  las 
leyes. 

Así  se  pasaron  los  años  de  1416,  47  y  48,  pugnando  D.  Juan 
por  arrastrar  al  rey  de  Aragón  á  la  guerra  con  Castilla,  pugnando 
los  pueblos  de  estos  reinos  por  evitar  esta  guerra  y  hacer  que  el  mo- 
Darca  viniese  á  dar  fin  con  su  presencia  á  la  avenida  de  males  que 
amenazaba  caer  sobre  la  Corona.  Triunfó  por  fin  el  rey  de  Navar- 
ra, á  quien  D.  Alfonso  en  1448  envió  orden  y  poder  para  romperla 
guerra  contra  Castilla  y  confederarse  con  los  mal  contentos  de  ella. 
En  su  consecuencia,  entraron  algunas  tropas  nuestras  en  aquel  reino, 
y  comenzó  otra  lucha,  sin  tomar  grandes  dimensiones,  pues  no  era 
alimentada  por  ninguna  causa  nacional  sino  por  el  interés  particular 
del  rey  de  Navarra,  de  quien  muy  acertadamente  se  ha  dicho  que 
Di  de  príncipe  ni  de  rey  tuvo  sosiego,  debiéndose  añadir,  para  hablar 
con  mas  justicia,  que  ni  lo  tuvo  ni  lo  dio. 

Durante  este  período  no  dio  reposo  D.  Alfonso  á  sus  armas  en 
Italia.  Habiéndose  vuelto  á  aliar  con  el  duque  de  Milán  que  rompió 
con  su  yerno  Sforcia,  envióle  una  armada  para  que  le  defendiese 
contra  lo§  venecianos.  También  se  disponía  á  marchar  á  la  con- 
quista del  estado  de  Florencia,  de  acuerdo  con  el  duque  de  Milán  y 
el  papa,  cuando  sobrevino  la  muerte  de  este,  entrando  entonces  á 
ceñir  la  tiara  Nicolás  V,  tan  amigo  de  la  paz  como  su  antecesor  lo 
fuera  de  la  guerra. 

Poco  tardó  también  en  morir  el  duque  de  Milán,  disponiendo  de 
sus  estados  en  favor  de  D.  Alfonso,  por  no  haberle  quedado  suce- 
sión legítima  de  varones,  dejando  solo  la  ciudad  y  territorio  deCre- 
mona  á  su  hija  logilimada  HIanca,  mujer  del  conde  Sforcia.  La  ciu- 
dad de  Milán  se  alborotó  á  la  muerte  del  duque,   dividiéndose  en 
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bandos  ,  uno  de  los  cuales  aclamaba  al  conde  Francisco  Sforcia  y 
otro  quería  la  república;  pero  todas  las  parcialidades  se  convinieron 
por  el  pronto  en  oponerse  al  rey  de  Aragón,  y  esto  fué  con  tal  odio 
contra  los  nuestros,  que  cayeron  sobre  las  tropas  de  la  Corona  que 
allí  se  hallaban  de  ausiliares  y  habían  defendido á  Milán  contra  los  ve- 
necianos, á  quienes  intrépidamente  arrojaran  de  los  mismos  fosos  de  la 
capital.  Se  cuenta  que  hicieron  los  milaneses  gran  destrozo  y  matanza 
en  nuestras  tropas,  pudiendo  afortunadamente  Ramón  Boíl,  que  es- 
taba de  general  por  D.  Alfonso,  hacerse  fuerte  con  las  que  escapa- 
ron del  combate  en  un  castillo  de  la  misma  ciudad. 

No  convino  á  los  intereses  del  aragonés  aceptar  la  herencia  del 
duque  de  Milán,  pues  le  hubiera  atraído  muchas  enemistades;  pero 
se  avino  á  prestar  su  protectorado  á  los  milaneses,  que,  después  de 
habérsele  presentado  como  enemigos,  no  tardaron  en  solicitarle  para 
que  les  ayudase  contra  el  conde  Sforcia.  Estaba  ocupado  entonces 
D.  Alfonso  en  la  guerra  que  había  roto  contra  los  florentinos,  y  te- 
nía puesto  sitio  á  la  plaza  de  Pomblín.  Envió  sin  embargo  k  los  mi- 
laneses mil  caballos  y  se  declaró  protector  de  su  república.  Esta  em- 
pero no  llegó  á  solidarse,  pues  en  1449  el  conde  Sforcia  entró  en 
Milán  y  fué  solemnemente  proclamado  duque  (1). 

Tal  era  el  estado  de  cosas  en  Italia,  y  en  guerra  abierta  se  hallaba 
nuestro  rey  con  venecianos  y  florentinos  lo  propio  que  con  el  conde 
Sforcia,  cuando  dio  principio  el  año  1450. 

(1)     irle  de  comprobar  las  fecha!. 


CAPITULO  XV. 


INSTANCIAS  DE  LA  NACIÓN  PARA  HACER  REGRESAR  AL  REY, 

GUERRA  CIVIL   DE  NAVARRA. 

GUERRA  CON  TOSCANA. 

De  UñO  íi  U,T,7,^. 


Fecundo  en  paces  como  los  anleriores  lo  habían  sido  en  guerra,  el  Triados  de 
ano  de  1450  se  abrió  con  los  tratos  de  alianza  entre  D.  Alfonso  y  el  iSsíi. 
conde  Francisco  de  Sforcia,  si  bien  la  buena  inteligencia  en  estos  dos 
príncipes  fué  de  corla  duración.  Siguióse  la  paz  con  Florencia,  bajo 
condiciones  muy  aceptables  y  muy  ventajosas  para  el  rey;  y  casi  al 
mismo  tiempo  la  paz  con  Yenecia,  viéndose  entonces  obligadoá  romper 
con  el  conde  Sforcia,  ya  señor  y  duque  de  Milán.  Trabajaba  también 
el  du\  de  Genova  para  que  el  monarca  aragonés  le  lomase  bajo  su 
protección  (1),  siendo  muy  de  notar  que  por  aquellos  años  se  halla- 
ba una  hueste  de  catalanes,  al  mando  de  Ramón  de  Orlafá,  dentro 
de  Genova,  defendiéndola  y  asistiendo  á  aquella  república  con  ocho 
galeras.  \si  se  había  mudado  el  tiempo,  esclama  un  cronista  (2). 

Manuel  de  Apiano,  que  entró  á  suceder  en  el  señorío  de  Pomblin, 
se  apresuró  á  reconocer  á  nuestro  Alfonso,  confirmando  un  tratado 
de  paz  hecho  por  este  con  su  antecesor,  y  comprometiéndose  á  darle 
cada  año  un  vaso  de  oro  de  valor  de  quinientos  florines.  Todo  esto, 


(J)     Zurim  lil).  XV,  cap.  LVIII. 

{i)    Feliu  (lela  I'tfia,  llb.  XTI,  cap.  X. 

TIIM.    III.  ^n 
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mientras  se  pactaba  confederación  y  alianza  con  Demetrio  Paleólogo 
déspota  de  Romanía,  Jorge  Castriota  señor  de  Croya  y  varios  otros 
principales  señores  de  Albania  que  reconocían  á  D.  Alfonso  (1). 

Amores  del       Díspuesto  cl  aragonés  á  gozar  de  aquel  período  de  paz,  dióse  en- 

crecia  de  toHccs  cou  afán  á  sus  trabajos  literarios,  á  que  siempre  se  mostrara 
inclinado,  y  á  sus  amores  con  la  bella  Lucrecia  de  Alanyó,  que  nun- 
ca como  en  "esta  ocasión  rayaron  tanto  en  escándolo.  No  varias,  sino 
muchas  queridas  tuviera  el  rey,  pero  ninguna  como  Lucrecia,  nin- 
guna que  como  esta  se  diera  aires  y  magestad  de  reina.  Era  regio 
su  fausto,  tenia  una  especie  de  corte,  tomaba  parte  en  el  gobierno, 
distribuía  favores  y  mercedes;  en  una  palabra,  la  reina  D."  María 
era  lugarteniente  del  rey  en  Cataluña;  Lucrecia  de  Alanyó  era  la 
verdadera  reina  en  Ñapóles. 

Jaime  de        ^u  líol  llcgó  al  i'cy  uua  embajada  de  Córcega.  Los  barones  de 
"brad'o'viíry"  ^^^'^  ¡sla  '^  pcdían  que  enviase  general  y  gente  de  guerra  paraaca- 

córcega.  ^^^'  ^^  rcducirla  á  su  obediencia  y  terminar  la  empresa  que  años 
antes  había  comenzado.  Yo  no  hallo  que  D.  Alfonso  contestase  á  esto 
pasando  con  armada  á  Cerdeña  y  á  Córcega,  según  equivocadamen- 
te aflrma  Felíu  de  la  Peña.  No  veo  que  el  rey  abandonase  las  deli- 
cias de  Ñapóles  ni  los  brazos  de  su  dama,  y  solo  encuentro  que 
mandó  á  Córcega  al  catalán  Jaime  de  Besora,  con  el  cargo  de  virey 
y  con  alguna  gente  de  armas, 
netermina-  Como  HO  cumplíau  los  florcnlínos  con  el  tratado,  rompió  de  nuevo 
''iameiito''de'  gI  Fcy  de  Afagon  con  ellos  y  les  declaró  la  guerra.  Para  abrir  la 

'^Vísl!^'  campaña,  envió  á  pedir  recursos  á  los  reinos  de  la  Corona;  pero  ya 
estos  comenzaban  á  pensar,  con  justa  indignación,  que  D.  Alfonso 
solo  se  acordaba  de  ellos  cuando  tenia  necesidad  de  gente  ó  de  dine- 
ro; que  esa  gente  y  ese  dinero  servían  para  conquistar  países  que 
lejos  de  ser  agregados  á  la  Corona,  eran  convertidos  en  dominio  par- 
ticular de  un  bastardo;  (|ue  hacia  ya  bien  cerca  de  veinte  años  que 
D.  Alfonso  no  había  visitado  estos  pueblos;  que  era  ya  hora  deque 
Cataluña  dejase  do  ser  mirada  solo  como  un  arsenal;  y,  por  lin, 
que  era  muy  cruel  derramar  lanía  sangre  y  gastar  tanto  oro  |)ara 
que  el  rey  se  regalase  en  brazos  de  una  dama,  teniendo  abandonada 
á  su  virtuosa  consorte,  y  para  conquistar  países  destinados  á  no 
formar  parte  de  la  Corona.  Todas  estas  razones  hubo  de  tener  sin 
duda  en  cuenta  el  parlamento  de  Cataluña,  pues  se  le  ve  lomar  una 


(t)    ZuritP,  lib.  XV,cup.  LXy  L\l. 
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grave  resolución.  Ofreció,  para  asistir  al  rey  contra  los  florentinos, 
la  suma  de  cuatrocientos  mil  florines,  pero  con  la  espresa  y  termi- 
nante condición  de  no  satisfacer  esta  cantidad  hasta  dos  meses  des- 
pués de  haber  llegado  el  rey  al  Principado.  Los  comisionados  que 
pasaron  á  Ñapóles  para  poner  en  conocimiento  del  rey  la  resolución 
del  parlamento,  fueron  el  abad  de  Ripoll  y  el  ciudadano  Francisco 
Dezplá  (1). 

El  ejemplo  de  Cataluña  fué  seguido  por  Aragón.  Las  cortes  cele-    conesen 
bradas  en  Zaragoza  á  últimos  de  este  mismo  año  de  1451,   convi- 
nieron  también  en  dar  una  cantidad  crecida  al  rey,  pero  diciendo 
que  no  se  haria  efectiva  hasta  tres  meses  después  de  haber  llegado 
D.  Alfonso  á  Zaragoza  (2). 

Tuvieron  lugar  en  este  año  acontecimientos,  que  si  bien  estraños  ^«"^ri™^''^"|- 
á  la  historia  de  nuestro  reino,  deben  relatarse,  pues  habrá  quehacer  '/y^de^^jr- 
frecuentes  alusiones  á  ellos  en  lo  sucesivo.  El  príncipe  D.  Carlos 
de  Yiana  gobernaba  el  reino  de  Navarra,  aunque  sin  usar  el  título 
de  rey,  cuando  el  monarca  castellano  y  su  hijo  entraron  poderosa- 
mente en  territorio  navarro,  yendo  á  sitiar  la  ciudad  de  Estella.  El 
príncipe  D.  Carlos  ni  se  hallaba  en  estado  de  resistirles,  ni  lo  de- 
seaba tampoco,  y  tomó  por  lo  mismo  la  resolución  de  presentarse 
desarmado  en  el  real  castellano,  para  persuadir  al  rey  de  Castilla  y 
al  príncipe  D.  Enrique  que  una  era  la  causa  de  su  padre  y  otra  la 
de  Navarra.  Les  demostró  que  la  nación  quería  la  paz  con  Castilla  y 
que  en  manera  alguna  aprobábala  conducta  de  D.  Juan,  quien  solo 
era  rey  en  el  nombre.  Estas  y  otras  razones  convencieron  á  los 
príncipes  castellanos,  y  levantaron  el  campo  que  habían  puesto  so- 
bre Estella,  después  de  haber  pactado  paz  y  concordia  con  aquel 
digno  gobernador,  que  así  supo  alejar  del  reino  el  estrago  y  la  rui- 
na prontos  á  caer  sobre  él. 

Pero  si  esta  nobilísima  conducta  del  príncipe  de  Viana  mereció  la 
aprobación  de  los  buenos,  no  así  la  mereció  de  su  padre.  Enfurecido 
D.  Juan,  condenó  públicamente  la  acción  de  su  hijo,  y  cometió'la 
imprudencia  de  enviar  á  Navarra  á  su  esposa  D.'  Juana  Enriquez, 
dándole  el  cargo  de  gobernadora  del  reino  en  compañía  del  príncipe 
de  Yiana.  Ya  parecía  cosa  de  fatalidad  lo  que  pasaba  á  D.  Juan.  No 
podía  dar  un  paso  sin  dejar  una  huella  de  sangre,  ni  dictaba  una 


(1)  Feliu  do  la  Teña,  lib.  IVI,  cnp.  XI. 

(2)  Znril»,  lib.  XT,  cap.  LXV. 
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medida  que  no   provocase  la  discordia.  Fué  aquel  príncipe  un  en- 
gendrador  de  odios  y  un  conslanle   promovedor  de  guerras  civiles. 
Por  él  las  hubo  en  Castilla,  por  él  en  Navarra,  por  él  en  Cataluña. 
Bandos  en       Habla  CU  Navarra  un  partido  verdaderamente  nacional,  muv  po- 

Navarra.  '  '  j    r 

deroso,  que  estaba  por  el  príncipe  de  Yiana,  y  habia  llevado  muy  á 
mal  que  el  rey  se  hubiese  casado  con  la  hija  del  almirante  sin  dar 
cuenta  de  ello  ni  al  reino  ni  á  su  hijo.  Este  partido,  que  comenzaba 
ya  á  mirar  al  rey  como  á  unestraFio  ,  pues  no  le  veia  cuidarse  nun- 
ca de  sus  estados,  sino  de  los  ágenos,  se  exasperó  á  la  idea  de  que 
la  castellana  D."  Juana  iba  á  compartir  el  gobierno  con  el  príncipe 
de  Yiana,  siendo  así  que  solo  competía  á  este  por  derecho,  por 
edad,  por  suGciencia  y  por  pacto  con  el  rey  su  padre.  Alarmóse  el 
pais,  encendiéronse  los  ánimos,  estalló  el  volcan  que  amagaba  ya  re- 
ventar hacia  algim  tiempo,  y  resucitaron  ciertos  bandos  llamados 
uno  de  agramonteses  y  otro  de  beamonteses,  nacidos  antiguamente 
de  celos  de  privanza.  Los  agramonteses  se  declararon  por  la  reina, 
y  en  su  consecuencia  abrazaron  la  causa  del  rey :  los  beamonteses 
proclamaron  á  D.  Carlos. 

Arrastrado  este  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  húbose  de  po- 
ner al  frente  de  los  suyos  y  marchar  contra  Estella,  donde  estaba 
la  reina  su  madrastra.  El  rey  de  Navarra  voló  en  ausilio  de  su  es- 
posa, y  padre  é  hijo  iban  á  llegar  á  las  manos,  cuando  pudo  ha- 
cerse que  no  se  efectuase  la  batalla.  No  se  consiguió  sino  retardar 
la  lucha. 
Nacimiento       \1  año  siguícnte  dc  1452  y  á  10  de  marzo,  si  bien  no  están  to- 


da 


u.  Fernando  dos  acordcs  BU  la  fecha,  nació  en  Sos  un  hijo  de  este  turbulento  rey 

fl  Católico.  .  r      a     , 

iir.2.  (le  Navarra  y  de  su  esposa  ü.  Juana  Enriquez,  al  (jue  se  puso  por 
nombre  D.  Fernando.  Es  otro  de  esos  misterios  impenetrables,  cuya 
clave  está  solo  en  manos  de  la  Providencia,  el  destino  de  este  niño  que, 
hijo  del  enemigo  mas  capital  del  rey  de  Castilla,  debía  llevarle  mas 
larde  á  casar  con  una  hija  de  este  último,  uniéndose  por  este  enlace  las 
c(Tionas  de  Castilla  y  Aragón.  Unaulor  dice  (pieD.'  Juana  Enriquez, 
al  sentirse  con  los  primeros  dolores  del  parto,  se  hizo  llevar  desde 
Sangüesa,  en  donde  se  hallaba,  áSos,  sin  duda  para  que  se  veri- 
ficase la  naturalidad  aragonesa  del  recien  nacido  (1).  Con  el  naci- 
miento de  este  infante  pudo  contar  de  entonces  mas  el  príncipe  de 
Viana  con  un  enemigo  irreconciliable  y  á  oltianza,  para  valcinos 

(I)    Oróuicu  dc  l'cdru  Mifiiicl  Carboncll,  iiiilni  cocUnco. 
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(le  la  palabra  que  se  usaá  menudo  en  nuestros  anales.  Desde  el  mo- 
mento que  D.'  Juana  Enriquez  tuvo  un  hijo,  no  pudo  jamás  per- 
donar al  príncipe  de  Viana  el  delito  de  haber  nacido  primero  que 
él  y  tener  por  lo  mismo  mas  derecho  á  los  estados  de  su  padre. 

La  lucha  que  entre  padre  é  hijo  se  habia  evitado  en  1451,  tuvo  ^f^^f^'^^^^. 
lugar  en  1452.    Las  huestes  del  rey  de  Navarra  y  del  principe  de     f¡ll,\^\^ 
Viana  vinieron  á  las  manos  en  los  campos  de  Ayvar  (1),    pero  con      ''''"»■ 
desgracia  para  el  último.  Derrotados  por  completo  los  suyos  y  hos- 
tigado él  á  rendirse,  no  quiso  hacerlo  sinoá  su  hermano  D.  Alfonso, 
hijo  natural  de  D.  Juan,  á  quien  dio  el  estoque  y  una  manopla,  que 
se  dice  haber  recibido  el  otro  apeado  del  caballo  y  besando  al  prin- 
cipe la  rodilla.  Tuvo  lugar  esta  batalla  el  23  de  octubre  del  año  ci- 
tado. El  rey  D.  Juan,  que  era  quien  la  mandaba,  no  quiso  ver  á  su 
hijo  prisionero,  y  lo  envió  al  castillo  de  Tafalla,  de  donde  después 
fué  llevado  al  de  Mallen,  y  luego  al  de  Monroy. 

«Los  ánimos  mas  templados  se  ofendían  y  murmuraban,  dice 
Quintana,  viendo  al  principe  propietario  de  Navarra,  heredero  pre- 
suntivo de  los  estados  de  Aragón,  y  joven  de  tan  grandes  esperan- 
zas por  sus  virtudes  y  sus  talentos,  conducido  de  prisión  en  prisión 
como  un  vil  criminal.» 

La  razón  y  la  justicia  del  príncipe  de  Viana  la  ha  fijado  clara  y 
terminantemente  Ortiz  de  la  Vega  en  estas  dos  líneas:  «Desde  eidia 
de  la  muerte  de  la  reina  D.°  Blanca,  correspondía  á  este  príncipe  la 
corona  de  Navarra.  No  se  la  daba  una  parcialidad,  sino  la  ley.  Su 
padre  le  tenia  usurpado  el  cetro.»  ' 

Gracias  á  las  cortes  de  Aragón,  á  los  estados  de  Navarra,  al  rey 
D.  Alfonso  y  á  la  reina  D."  María,  que  intervinieron  todos,  el  prín- 
cipe consiguió  su  libertad  á  principios  del  1453,  aunque  no  por  esto 
cesó  la  guerra  en  Navarra,  ni  se  mitigó  el  odio  cada  dia  mas  pro- 
fundo del  rey  D.  Juan  hacia  aquel  hijo  tan  digno  de  mejor  suerte. 

Las  memorias  de  1452  nos  hablan  de  la  total  ruina  de  los  cata-     toma  de 

AteoKS  por 

lañes  del  Ática  y  Beocia.    Espuestos  al   furor  de  los  turcos,  varias  'o^  turcus  y 
veces   habian  enviado  embajadas   pidiendo  ausilio,  pero  ocupado      <ic  lus 
siempre  D.  Alfonso  en  sus  empresas,  no  pudo  ó  no  cuidó  de  dárselo. 
Desamparados  de  lodo  favor  humano  y  olvidados  de  su  rey,  los  des- 
cendientes de  aquel  puFiado  de  héroes  que  con  singular  denuedo 
habian  un  dia  conquistado  aquellas  comarcas,  defendieron  con  valor 


(I)     Zuril.\  adolanla  il'i  lui  añil  la  buUlliMlo   Ayvar,  poniénjulu  ei|i]ivüca(laiiicnlc  i;n  Uíd. 
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notable  sus  plazas,  pero  fueron  perdiéndolas  una  (ras  otra  hasta  re- 
concentrarse todos  en  Atenas.  Allí  se  hicieron  fuertes,  consiguiendo 
solo  que  por  ser  mayor  su  valentía  fuese  mayor  la  crueldad  de  los 
vencedores.  Una  tempestad  de  hierro  y  fuego  cayó  sobre  Atenas  con 
Mohamet  II,  y  los  restos  de  los  intrépidos  catalanes  perecieron  en- 
tre los  escombros  de  aquella  ciudad  inmortal ,  viéndose  obligados 
los  pocos  que  quedaron  con  vida  á  aceptar  la  ley  y  la  tiranía  del 
vencedor. 

Repudia  el       Ya  sc  ha  dicho  que  la  libertad  del  príncipe  de  Yiana  no  fué  bas- 
c'^as'iií'iTá  3^11  tante  á  calmar  el  disgusto  que  tenia  en  agitación  continua  á  los  na- 

Bianca'  de  varros.  Por  otra  parte,  el  príncipe  de  Asturias ,  que  aborrecía  mor- 
1453°"  talmente  al  rey  D.  Juan  su  suegro  ,  estaba  siempre  armado  sobre  la 
frontera  de  Castilla  y  enviaba  continuamente  fuerzas  ala  parcialidad 
beamontesa.  «Foreste  tiempo,  dice  Quintana ,  hizo  también  á  la 
princesa  ,  su  mujer,  el  agravio  de  repudiarla  y  enviarla  á  su  padre; 
protestando  que  por  algún  hechizo  oculto  era  impotente  con  ella.  No 
habia  para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  hechizo,  que  haber  es- 
tragado aquel  príncipe  su  temperamento  con  los  placeres  ilícitos  é 
infames,  á  que  se  dio  en  la  primera  juventud.  La  desdichada  Blanca 
fué  arrojada  de  un  lecho  que  sus  virtudes  honraban ,  para  que  des- 
pués le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal,  cuya  imprudente  con- 
ducta fué  la  ocasión  de  todas  las  desgracias  de  Enrique  lY.» 

D."  Blanca,  al  abandonar  aquel  tálamo  nupcial  en  el  que  entró  y 
del  que  salió  doncella ,  se  vino  á  Aragón  donde  permaneció  algún 
tiempo,  pasando  después  á  Pamplona  á  reunirse  con  su  hermano  Car- 
los, á  quien  amaba  entrañablemente.  Esto  le  acarreó  el  odio  de  su 
padre  ,  que  parecía  destinado  a  aborrecer  á  cuantos  amaban  á  su 
hijo.  D.  Alfonso  de  Aragón  creyó  por  entonces  llegado  el  caso  de 
intervenir  desde  Italia  en  las  turbaciones  de  estos  reinos  ,  y  por  su 
orden  la  reina  D."  María,  apenas  restablecida  de  una  enfermedad  que 
tuvo  en  Barcelona,  pasó  á  Castilla  paia  avistarse  con  el  rey  su  her- 
mano ,  y  tratar  de  poner  concierto  entre  Aragón,  Castilla  y  Navar- 
ra(l). 

nandospo-       Conviene  dar  cuenta  ahora,  antes  de  llamar  la  atención  hacia  los 

il'írceToÜa.    SUCOSOS  dc  Italia  ,  de  dos  bandos  verdaderamente  políticos  que  por 
entonces  existían  en  Barcelona.  Titulábase  uno  dc  estos  bandos  déla 


(1)     Quintana   padece  una  equivocación  en  su  Vida  del  principe  dn  l'iaiii/ «I   decir  quo  la  reina 
dofju  Marlu  vino  de  Italia  pura  arreglar  las  cosas  de  u^tos  reinos. 
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Bif/a,  y  era  el  represen  tan  le  de  los  ciudadanos  que  poco  á  poco  ha- 
bían logrado  monopolizar  hasla  cierto  punto  el  regimiento  de  la  ciu- 
dad: llamado  el  otro  de  la  Busca,  representaba  en  cierto  modo  la 
democracia  y  se  componía  principalmente  de  mercaderes,  menestra- 
les y  artistas,  los  cuales  reclamaban  también  el  derecho  de  sentarse 
en  las  sillas  concejiles,  que  al  tin  les  fué  reconocido  y  asegurado  en 
1435.  Pero  estos  bandos  eran  ya  antiguos  en  la  ciudad.  Traian  su 
origen  de  1387,  y  desde  aquel  año  habia  venido  sosteniendo  el  pue- 
blo barcelonés  su  derecho  á  marchar  de  igual  con  la  clase  media  y 
á  intervenir  como  ella  en  el  gobierno  municipal.  En  este  año  de  1459 
los  partidos  se  agitaron,  y  fué  ocasión  de  júbilo  y  triunfo  para  los 
demócratas  Buscaires  el  nombramiento  de  Galceran  de  Requesens 
como  gobernador  de  Cataluña,  por  ser  partidario  decidido  de  la  Busca. 
En  cambio,  la  elección  de  Requesens  para  este  cargo,  que  fué  real- 
mente un  principio  de  triunfo  para  los  demócratas  cuyo  derecho  ha- 
bia de  ser  reconocido  poco  después,  fué  motivo  de  alarma  y  de  dis- 
gusto para  la  Biga  ,  y  los  concelleres  de  Barcelona  ,  adictos  á  este 
último  partido,  protestaron  contra  el  nombramiento,  pretestando  ser 
contra  fuero  por  no  reunir  el  agraciado  las  condiciones  necesarias. 
Sin  embargo,  el  nuevo  lugarteniente  salió  del  palacio  menor  conoci- 
do por  el  Palau,  donde  tenia  su  morada,  acompañado  del  vicecanci- 
ller Juan  Pagés ,  del  conde  de  Cardona,  del  vizconde  de  Illa,  de  al- 
gunos oficiales  reales  y  de  gran  multitud  de  buscaires;  encaminóse  á 
la  catedral,  y  allí,  junto  al  altar  mayor,  mandó  publicar  el  real  des- 
pacho con  que  se  le  conferia  el  cargo ,  y  luego  por  su  propia  auto- 
ridad y  sin  esperar  á  que  para  ello  fuese  requerido ,  como  era  de 
rúbrica,  prestó  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  y  hacer  cum- 
plir las  constituciones  ,  fueros  y  libertades  de  Cataluña  ,  y  comenzó 
en  seguida  á  ejercer  su  oficio,  á  pesar  de  las  protestas  de  los  conce- 
lleres, que  solo  para  protestar  concurrieron  al  acto  (1). 

Mientras  tanto,  D.  Alfonso  comenzaba  la  guerra  contra  Florencia  cuem  con 
y  enviaba  á  Toscana  á  su  hijo  natural  D.  Fernando  duque  de  Cala- 
l)ria,  al  frente  de  una  hueste  formada  de  veinte  mil  infantes  y  seis 
mil  caballos.  Al  principio  consiguió  D.  Fernando  notables  ventajas 
y  se  apoderó  de  importantes  plazas,  no  obstante  la  resistencia  que 
le  ofrecieron  los  llorentinos,  apoyados  por  el  duque  de  Milán  Sforcia, 


(1)     FolÍM  do  la  Peíia.  — En'incii(lc<  Je  Flolal?.  — Diítsrio  ü«l  archivo  municipal. 
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quien  les  mandó  sus  mejores  tropas,  sus  mas  principales  capitanes, 
y  por  general  á  su  propio  hermano  Alejandro  Sforcia. 
catnianes        Vco  figurar  díí  csta  campaña  varios  caudillos  catalanes,  cuyos 

disiinguieron  Dombrcs,  esparcldos  por  las  crónicas,  me  ha  parecido  del  caso  reco- 
jer.  Se  habla  de  un  García  dcCabanillas,  á  quien  se  llama  conde  de 
Troya,  que  se  dice  murió  en  un  encuentro,  después  de  haberse  portado 
como  un  héroe.  También  se  hace  particular  mención  de  Antonio  de 
Olzina,  que  fué  con  siete  galeras  y  otros  buques  á  correr  las  costas 
de  Toscana.  Figuran  entre  los  capitanes  de  aquella  campana  Beren- 
guer  Pontos  ó  Pontons,  al  cual  se  nombró  gobernador  de  Yada,  otra 
de  las  plazas  conquistadas  ;  Francisco  Zanoguera  ,  de  quien  se  dice 
que  era  tesorero  del  príncipe-duque  ;  Luis  Despuig  y  Roger  de  Spar- 
za,  y  por  íin  un  marino  llamado  Carbonell,  que  con  su  saetía  y  otras 
naves  acudió  á  proveer  el  campo  de  D.  Fernando  en  ocasión  de  ha- 
llarse muy  apurado  por  falta  de  víveres.  En  esta  empresa  contra  la 
república  de  Toscana  comienza  también  á  delinearse  la  figura  histó- 
rica de  Bernardo  de  Vilamari,  emprendedor  almirante  que  ya  se  ha- 
bía distinguido  en  cauípañas  anteriores,  y  para  quien,  como  un  dia 
para  Roger  de  Lauria,  el  mar  y  la  guerra  parecían  ser  una  necesi- 
dad y  un  placer. 

Vuelve  ,ien.      No  bastando  á  los  florentinos,  para  resistir  alas  armas  del  duque 


trar  en 


campana  Re-  de  Calabria,  el  ausilio  de  los  Sforcia,  procuraron  que  acudiese  áayu- 
'"'lou.'"    darles  Renato  de  Anjou,  haciéndole  que  renovase  sus  pretensiones  al 
trono  de  Ñapóles.  Renato  pasó  en  efecto  á  Toscana  con  alguna  gen- 
te ,  pero  ya  no  era  su  nombre  una  bandera  política  como  en  otro 
tiempo,  y  poca  mella  hacia  al  rey  de  Aragón,  que  decidió  sin  embargo 
pasar  también  personalmente  á  Toscana  para  ponerse  al  frente  del 
ejército,  no  obstante  estar  satisfecho  de  la  bizarría,  celo  y  esperiencia 
demostrados  por  su  hijo  el  duque  de  Calabria  en  aquella  campaña. 
iiernar.io  .le      Por  aqucl  lieiupo  luillo  que  D.  Alfonso  envió  precipitadamente  á 
wi'córcegV  Bernardo  de  Rcquesens  con  parle  de  la  armada  ala  isla  de  Córcega, 
para  dar  favor  á  los  barones  de  las  casas  de  Istria  y  Cinorcha  (1). 
Sin  duda  los  genoveses ,  que  volvían  ya  á  ser  enemigos  nuestros, 
rota  la  alianza  pactada,  habían  sublevado  aquella  isla  contra  los  ba- 
rones que  prestaban  obediencia  al  rey  y  reconocían  su  señorío. 
consiíniino-      Cuaudo  cl  aragoués  se  disponía  á  ir  á  reunirse  con  su  hijo  para 

pin  en  |iuder  m  '     ' 

doturcQi.    emprender  enérgica  y  activamente  la  guerra  contra  Toscana,  túvose 


:l     ZiriU.  lib..\VI,cop.  xvin. 
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noticia  lie  la  pérdida  do  Coiistanlinopla,  en  cuya  ciudad  enlrara  Mo- 
hamel  II  el  29  de  mayo  de  1453,  cayendo  derrocado  el  ya  carcomi- 
do trono  de  los  Paleólogos  al  rudo  golpe  de  la  cimitarra  turca.  La 
caida  del  imperio  de  Oriente  causó  gran  sensación  en  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  el  pesar  que  sintió  el  papa  Nicolás  por  esta  desgracia 
contribuyó  mucho  á  su  muerto,  acaecida  antes  de  dos  años  (1).  Esta 
nueva  hizo  pensar  al  papa  cuan  conveniente  era  asegurar  la  paz  en 
Italia  para  que  todos  los  principes  y  todas  las  armas  pudiesen  ayu- 
darle en  una  cruzada  general  contra  los  turcos. 

A  este  fin  envió  á  uno  de  sus  cardenales  como  embajador  áD.  Al-  ^^ireyde  , 
fonso,  pero  este  dio  instrucciones  á  su  secretario  particular  Bartolo-    ¿^^f'^^'l^^ 
mé  de  Reus,  para  pasar  á  Roma  á  verse  con  el  pontífice,  y  se  salió  de   norenunos. 
Ñapóles  á  fin  de  ir  en  ausiliodo  su  hijo  contra  el  duque  de  Anjou  y 
los  florentinos,  que  entonces  comenzaban  á  tomarla  revancha  é  iban 
apoderándose  de  las  plazas  anteriormente  conquistadas  por  los  nues- 
tros. Apresurábase  el  aragonés  en  su  marcha,  ganoso  de  arrebatar 
al  enemigo  los  laureles  que  habia  alcanzado,  cuando  al  ir  á  pasar  el 
rio  Garellano  hubo  de  detenerse,  por  haberle  nacido  un  carbunclo  en 
una  pierna,  ocasionándole  una  recia  calentura.  Detúvose  pues  en  un 
castillo  cercano,  y  ordenó  proseguir  su  marcha  al  ejército,  cuyo  man- 
do confió  á  D.  Iñigo  de  Guevara  marqués  del  Basto. 

Ya  pocos  incidentes  mas  ofrecióla  campaña.  Los  legados  del  papa 
iban  por  todas  partes  predicando  la  paz  y  haciendo  ver  que  era  ne- 
cesario reunir  todas  las  fuerzas  y  todas  las  voluntades  para  marchar 
contra  el  turco.  Renato  de  Anjou  se  volvió  entonces  á  la  Provenza, 
y  es  fama  que  desde  allí  pasó  á  Paris  para  solicitar  socorros  del  rey 
de  Francia  con  ánimo  de  hacer  entrada  en  Cataluña  por  el  Rosellon, 
pero  no  consiguió  su  deseo.  Todos  los  resortes  políticos  de  que  po- 
día echar  mano  el  papa ,  se  movieron  entonces  á  su  impulso.  Su 
único  anhelo  era  arrojar  sobre  los  turcos  á  la  cristiandad  entera,  y  todo 
parecía  entonces  irse  disponiendo  para  la  paz  entre  los  cristianos  y 
la  guerra  contra  los  infieles. 


^l)     Allí  lie  ciimjii'o/iarlus  fichas:  fíotna  cristiana. 
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CAPITULO  XVI. 


GUERRA  CON  GENOVA. 

PACES   GENERALES. 

DISCORDIAS  CIVILES  DE  NAVARRA. 


Victoria  nm-      No  filé  eiiijiero  tan  pronta  la  paz  ,  que  no  diese  lugar  á  nuevas 


rltima 


1454. 


aicanzuda  uccioncs  iIc  guerfa  antes  de  quedar  acordada.  El  duque  de  Calabria 
viíatnnii!'  tiivo  quB  sostencr  todavía  algunas  refriegas,  y  corrió  las  costas  ene- 
migas una  flotilla  catalana  de  seis  galeras  al  mando  del  conde  de 
Oliva  (1) ,  el  mismo  que  Zurita  dice  llamarse  Ramón  de  Riusecb  y 
por  otro  nombre  Francisco  Gilabert  de  Centellas  (2).  Este  mismo 
conde  de  Oliva  bailóse  á  principios  de  1454  y  lomó  parte  en  un  com- 
bate naval  sostenido  por  BernardodeVilamari  contra  la  armada  ge- 
novcsa,  que  babiaido  con  intención  de  correr  las  costas  de  Ñapóles. 
Frente  á  la  isla  de  Ponza ,  y  en  las  mismas  aguas  donde  un  dia  la 
escuadra  genovesa  babia  beclio  iirisionero  al  rey  de  Aragón  .  Ber- 
nardo de  Vilamari  alcanzó  una  brillante  victoria  marítima,  toman- 
do siete  galeras  á  los  genoveses  y  haciendo  encallar  otras  tres  en  la 
costa. 
Desde  este  dia  de  gloria  hasta  el  en  (pie,  como  ya  veremos,  se  fir- 


(1 )    Arle  de  comprobar  tas  fichas. 

(t2j     Zuriln,  lib.  XVI,  cup.  XXII.  — Cupniany  eu  el  lib.  II,  cap.  1,  da  su  Marina  de  liarceloiui  iiauía 
^OdcapiUD  Kamou  du  CoutuHat. 
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mí  la  naz   Bcrnanlo  de  Vilamari  mantuvo  k  raya  á  los  genoveses, 
Itr.!  "sus,  hacieadoen  eUas  estragos    y  co„q.,,s  a*s 
„„  nombre  que  aun  habia  de  volver  <á  sonar  mas '»  I"»' '^  ^I 
espanto  4  los  oídos  de  aquellos  constantes  enemigos  de  la  naemn 

"tr¿andilloeatalan  bacía  también  por  entonces^brinar,^^^^ 
SU  nombre  v  el  de  su  nación  en  apartadas  comaicas.  Lon  una  uuid 
Xta^clmpabías  de  gentes  de  -^s  >.abia  sido  env,a  o  Ramo 
de  Ortafá  por  el  rey  en  ausilio  de  Jorge  Caslr.olo  o  Casineta   señor 
Alania  á  quien  nneslres  analistas  llaman  Scanderberg  y  losot  - 
IL  el  ,;rriíle  .skender-Bey,  -  ^ecir  el  prinape  Mejand  o.  E 
lor^e  Castriota  enemigo  encarnizado  de  Mahomet  II,  y  paso  casi  lo 
::   *  ;:'  lucba  constante  é  '"-nsable  conlos  torco.  A  ,a,^con 
el  rev  de  Aragón ,  este  le  envió  á  Ramón  de  Orlafa,  quien  e  p  esto 
y Cnís  servicios  en  la  guerra,  ayudándole  y  acompañándole, 
sus  mas  atrevidas  espediciones  y  arriesgadas  empresas.  Poco  se  sabe 
mZ^:  solo  be  b'allado  queen  Croya  (Ak  Hysar),  ^-^^-^ 
Iskender-Bev,  batió  moneda  para  el  comercio  de  aquella  piovinca, 
haciendo  esculpir  en  ella  la  ctuz  de  San  Jorge  (1). 
I  o  p  opio  que  en  Italia ,  todo  iba  encaminándose  para  la  paz  en    r^,^. 

estos  re  nos  El  rey  D.  Juan  de  Castilla  murió ,  siguiendo  de  muy    .c 

cei^l  4  D  Alvaro  de  Luna  su  privado,  que  babia  ya  sucumbido  en 
n  c^also,  y  el  principe  de  Asturias  D.  Enrique  W  de  es  e  nom- 
bre entró  á  ocupar  el  trono.  Andaban  ya  muy  adelantado  los  Ha- 
tos'con  la  reina  de  Aragón  para  dar  cimiento  auna  P^"»  "^ 
este  reino  y  el  de  Castilla,  y  poco  después  de  haber  ceñido  la  coiona 
E^Iique  IV,  se  convino  en  las  bases  de  este  '-'»/»,.  -;';;;^-;:^ 
difici    conseguir  que  se  ajuslara  la  paz  entre  Castilla  y  ^ava  a, 
pues  ambos  revés  se  profesaban  un  odio  á  muerte.  Todos  los  esfuei- 
os  y  érapenos'de  la  escelente  reina  D."  María  de  Aragón  ,,0  pudie- 
ron otra  cosa  por  el  pronto  que  el  ajuste  de  una  tregua  entre  el  na- 

varro  v  el  castellano.  , 

Mientras  se  ocupaba  en  esto  D.'  María  y  también  en  ver  de  poner 
naz  en  la  misma  Navarra,  procurando  acordar  ábeamon  teses  y  agra- 
monleses,  D.  Juan  de  Navarra  se  habia  venido  á  Cataluña  para  ce- 
lebrar corles  en  Barcelona.  Le  habia  recientemente  nombrado  D.  Al- 
fonso lugarleniente  general  del  Principado,  para  apartarle  de  las  oca- 


\)    Histork  ic  r\ir<i\ivt,  por  Vnn-Garichs. 


5ÍÍ  HISTORIA    DE    CATALUÑA. 

siones  de  lucha  que  se  le  ofrecían  estando  próximo  á  Castilla  y  á  Navar- 
ra (1).  Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  lugartenienle  fué  celebrar 
cortes  en  Barcelona,  donde  no  era  ciertamente  muy  querido,  con  el 
principal  objeto  de  pedir  que  se  hiciese  efectiva  la  suma  de  los  cua- 
trocientos mil  florines  ofrecida  al  rey  por  el  parlamento  catalán.  Pero 
las  cortes  decian  haberse  ofrecido  esta  cantidad  solo  en  caso  de  ve- 
nir el  rey  D.  Alfonso ,  y  dos  meses  después  de  haber  llegado  á  Ca- 
taluña. Procuraba  D.  Juan  hacerles  comprender  la  necesidad  que  de 
esta  suma  tenia  el  rey  y  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  venir 
por  el  pronto.  Las  cortes  sin  embargo,  no  entendían  de  esto  y  man- 
tenían su  resolución. 

Estorbo  en       Impedíalcs  también  acceder  á  lo  que  D.  Juan  pretendía  cierta  al- 
ias cortes  de  '  '  ' 

Barcelona,  leraclou  y  disturbio  délas  universidades,  á  causa  de  haberse  negado 
los  síndicos  de  Lérida,  Perpiñan  y  otras  ciudades  y  villas  del  Prin- 
cipado á  juntarse  con  síndicos  de  Barcelona  ,  diciendo  no  ser  estos 
hábiles  para  intervenir  en  la  corte  por  ser  creados  en  oficios  reales, 
que  eran  los  concelleres,  quienes  estaban  puestos  por  el  tiempo  que 
fuese  la  voluntad  del  rey.  Los  partidos  políticos  de  la  Biga  y  de  la 
^«,yca  estaban  con  este  motivo  en  agitación  y  efervescencia  continuas, 
y  liabia  grandes  dificultades  en  concertarse  y  hacer  que  las  cortes 
pudiesen  reunirse  por  completo  (2).  Tanto  por  la  negativa  de  los  cua- 
trocientos mil  llorínes,  como  por  la  causa  política  de  que  se  acaba  de 
dar  cuenta,  hubo  necesidad  de  prorogar  las  cortes ,  pasando  enton- 
ces D.  Juan  á  Aragón  donde  le  esperábala  reina  D.'  María  para  tra- 
tar de  su  concordia  y  avenencia  con  Castilla  y  con  su  hijo  el  prínci- 
pe de  Viana. 
Berengner  A  principios  dc  1455  cnvíó  el  rey  D.  Alfonso  desde  Ñapóles  áBe- 
uJlgL^  rengucr  de  Eril,  almirante,  asistido  de  las  armadas  de  Yilamari  y  de 
Juan  de  Sant-Climent ,  al  gobierno  de  Córcega  ,  para  proseguir  la 
guerra  contra  genoveses  y  ocupar  la  plaza  de  Bonifacio  de  aquella 
isla,  que  su  gobernador  había  ofrecido  entregar. 
Píi  (1(1  Italia.  También  ú  principios  de  este  año,  por  los  esfuerzos  y  desvelos  del 
papa,  se  ajustó  la  paz  general  do  Italia  ,  uniéndose  con  I).  Alfonso 
el  papa,  el  duque  de  Milán  ,  las  repúblicas  de  Venecia,  Florencia  y 
Genova,  el  duque  de  Módena  y  el  marqués  de  Este  ,  siendo  el  ara- 
gonés declarado  por  jefe  universal  de  esta  liga  y  general  de  sus  fuer- 


1;     Zurila.lib.  XVI,  cap.  XXIX. 

('2)    Zurita,  líb.  XVI,  cnp.  XXX.— Archivo  iniinicipol  de  llarceloiia.-F«liu  da  la  Pefin    iki  hnlila 
do  er.t««  do'svoiinrii'iai  |iiilliii-a'.-,  i|iiii  (mIIíiii  tjiiiliipii  tndos  los  dcináí  liistoriiidoros. 
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zas  para  defender  la  iglesia  y  domar  el  orgullo  de  los  turcos.  Aper- 
cibíanse todos  con  el  mayor  celo  para  esta  cruzada,  cuando  vino  á 
desbaratar  los  planes  la  muerte  de  Nicolás  V,  acaecida  en  24  de 
marzo. 

Influyó  mucho  entonces  D.  Alfonso  para  que  la  nueva  elección  de 
papa  recayese  en  persona  adicta  á  sus  intereses  y  política,  y  consi- 
guió que  ciñese  la  tiara  el  valenciano  Alfonso  de  Borja,  natural  de 
Játiva,  cardenal  y  obispo  de  Valencia.  Tomó  este  nuevo  papa  en  su 
exaltación  el  nombre  de  Calisto  III,  y  pareció  á  los  comienzos  de  su 
pontificado  muy  adicto  á  su  protector  el  rey  de  Aragón,  nombrando 
capitán  de  las  galeras  de  la  iglesia  al  catalán  Jaime  de  Yilaregut  y 
canonizando  al  valenciano  Vicente  Ferrer,  aquel  que  había  dado  el 
trono  de  la  Corona  áD.  Fernando  de  Antequera  padre  de  D.  Alfonso 
el  Sabio. 

Pero,  pronto  se  desavinieron  el  rey  de  Aragón  y  Calisto  III.  Que-  ^f^^'^nl'r'g";, 
jábase  este  de  la  demora  del  aragonés  en   emprender  la  espedicion     •"Pe/'' 
contra   turcos,  y  desaprobó   su  conducta  en  dar   favor  contra   la  '''=  *"«""• 
señoría  de  Sena  al  conde  Jacobo  Picinino,  hijo  de  aquel  Nicolás  Pi- 
cinino  que  había  servido  bajo  el  pendón  de  las  Barras.  También  se 
oponía  el  papa  al  matrimonio  que  el  aragonés  proyectaba  entre  el 
príncipe  de  Capua  su  nieto,  hijo  de  D.  Fernando  duque  de  Calabria, 
con  Hipólita  hija  del  duque  de  Milán  Francisco  Sforcia,  y  al  de  do- 
ña Leonor  hermana  del  mencionado  principe  de  Capua  con  Sforcia 
María  hijo  tercero  del  referido  duque.  A  pesar  de  la  oposición  del 
pontífice,  firmáronse  estos  contratos  matrimoniales,    y  fué  desde 
aquel  momento  profunda  la  desavenencia  entre  el  aragonés  y  el  papa. 

Pareció  esta  calmarse  sin  embargo  al  ver  ciue  decididamente  don   Renunciaei 

o  '  rey  ii  su 

Alfonso  ordenaba  hacer  grandes  preparativos  y  disponía  las  huestes  «*Pf^^|.';,\7 
para  ir  contra  los  turcos  y  arrojarles  de  Constantinopla;  pero  antes 
de  aventurarse  á  esta  empresa,  el  aragonés  envió  embajadores  al 
papa  pidiéndole  que  confirmara  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles 
y  los  vicariatos  de  Benevento  y  Terracina.  Precisamente  era  esto  lo 
que  Calisto  no  quería,  pues  tenia  el  proyecto  de  ceñir  con  la  coro- 
na de  Ñapóles  las  sienes  de  su  sobrino  Pedro  de  Borja  (llamado  Bor- 
jia  por  los  italianos),  á  quien  creó  duque  de  Spoletto,  general  de  las 
tropas  de  la  santa  sede,  prefecto  de  Roma  y  gobernador  del  castillo 
de  San  Angelo  ( 1 ).  Buscó  pues  frivolos  pretestos  paracscusar  lo  que 

(I)     Miir.il"ri. 
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le  pedia  el  rey  de  Aragón,  y  este  le  envió  á  decir  entonces  «que  la 
verdadera  causa  que  lo  detenia  era  solo  el  deseo  de  engrandecer  su 
casa  sin  acordarse  de  sus  humildes  principios,  ni  menos  de  que  de 
toda  su  elevación  era  deudor  al  rey  á  quien  ahora  negaba  la  cosa 
mas  justa  (1).»  Calisto  se  irritó  y  endureció  mas  con  esta  decla- 
ración, y  el  rey,  conociendo  que  su  resistencia  se  dirigia  á  privar 
de  la  sucesión  de  Ñapóles  á  su  hijo,  empezó  á  meditarlos  medios  de 
reparar  este  daño  y  para  ello  renunció  á  su  espedicion  á  Oriente, 
desvaneciéndose  así  todas  las  grandes  esperanzas  fundadas  en  la 
cruzada. 
Sigue  la        Tampoco  se  hallaba  medio  de  avenencia  entre  el  rev  de  Navarra 

guerra  civil  i,  ••        i         •  i 

eu  Navarra  y  SU  hijo  cl  pruicipc  dc  Yiana.  A  pesar  suyo  tenia  este  que  ceder  á 
la  presión  de  sus  parciales,  quienes  proclamaban  muy  alto  que  las 
leyes  y  los  fueros  del  reino  eran  ante  todo  y  sobre  todo.  D.  Juan  in- 
tentaba reducir  á  nulidad  completa  á  su  hijo  y  se  negaba  á  recono- 
cer su  derecho,  y  entonces  los  beamonleses,  ó  partidarios  del  prín- 
cipe, tomaron  resueltamente  las  armas,  y  de  nuevo  en  aquel  des- 
graciado país  volvió  á  encender  su  antorcha  la  guerra  civil. 

Alianza  del       Eutonces  D.Juan  recurrió  á  un  medio  estremo,   que  solo  con 

rey  de  '       1 

'IríonVde"  aso'iibro  consigna  la  historia.  Hizo  una  alianza  con  su  yerno  el  con- 
f°'^-  de  dcFoix,  casado  con  su  segunda  hijaD.'  Leonor,  obligándose,  este 
á  socorrer  al  rey  D.  Juan  con  todo  su  poder  y  entrar  en  Navarra  á 
castigará  los  rebeldes,  y  el  rey  á  desheredar  á  sus  dos  hijos  Carlos 
y  Blanca,  sustituyendo  en  su  sucesión  para  después  de  sus  dias  al 
conde  y  condesa  de  Foix.  Para  demostrar  todo  lo  monstruoso  y  re- 
pugnante de  esta  alianza,  permítaseme  acudir,  como  llevo  hecho  en 
otros  casos  parecidos,  á  citas  de  escritores  independientes. 

Quintana,  que  no  es  catalán,  dice  en  su  Vida  del  principe  de 
Viana:  «Así  este  insensato  (el  rey  D.  Juan)  disponía  de  una  heren- 
cia que  no  era  suya  y  daba  un  derecho  que  no  tenia;  y  añadiendo 
la  barbaridad  á  la  injuslicia,  se  obligaba  también  á  no  recibir  ja- 
más á  reconciliación  alguna,  ni  perdonar  á  sus  dos  hijos,  aunque 
quisiesen  rediuñrse  á  su  obediencia.» 

Ks  precisamente  un  autor  castellano  quien  dice  esto,  y  después 
de  ver  como  juzga  este  acto,  ya  no  se  estrafiará  que  Luis  Cutchct 
(MI  su  cscelente  é  importante  Cataluña  vindicada ,   después  de  pro- 
bar que  con  intención  rechazaba  1).  Juan  cuantos  proyectos   ma- 
lí)   llUtoria  *•  Aragón  por  Sa». 
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li'imoniales  se  ofrecieran   á  su  hijo  (1),  añada  estas   palabras: 
«D.  Juan  en  su  odio  á  Carlos,  no  quería  que  este  llegase  á  tener 
hijos  legítimos.  Prescindiendo  ahora  de  otros  actos  de  iniquidad  pa- 
tente por  parte  de  D.  Juan  contra  su  hijo,  nos  limitaremos  á  recor- 
dar el  convenio  ajustado  en  Barcelona,  á  3  de  diciembre  de  1435, 
entre  D.  Juan  y  el  conde  de  Foix ,  casado  hacia  tiempo  con  Leonor, 
última  hija  de  D.  Juan  y  de  la  reina  D."  Blanca.  En  este  convenio,  el 
suegro  cede  al  yerno  la  corona  de  Navarra,  desheredando  así  de  su 
propia  autoridad  no  tan  solo  al  heredero  legal  y  natural  que  era  su  hijo 
Carlos,   pero  además  á  su  otra  hija  D.'  Blanca,  primera   en  años 
y  derecho  para  la  misma  sucesión   que  la  esposa  del  de  Foix;  sin 
haber  cometido  Blanca  mas  delito,  que  el  haberse  mostrado,  igual 
en  esto  á  la  inmensa   mayoría  del  pueblo  navarro,  favorable  á  la 
causa  de  su  hermano,  que  era  clarísimamente  la  causa  de  la  justi- 
cia. Es  decir,  que  en  ese  pacto  verdaderamente  monstruoso,   el 
hombre  de  dominación  absoluta  prevalece  por  entero  sobre  todos  los 
sentimientos  mas  sagrados  de  la  naturaleza  y  del  derecho.  Y  no  se 
crea  que  ese  padre  tuviese  mas  cariño  á  Leonor  que  á  Blanca  y  que 
á  Carlos ;  lo  que  deseaba ,  al  atrepellar  así  todos  los  fueros  divinos 
y  humanos,  era  valerse  contra  sus  subditos  indignados  délas  fuer- 
zas de  la  casa  de  Foix,  asaz  poderosa  en  aquel  tiempo  por  sí  misma 
y  por  sus  alianzas.  Este  y  no  otro  era  evidentemente  el  designio  de 
D.  Juan  ;  pues  mas  adelante,  cuando  el  yerno  se  cansó  de  ausiliar 
con  armas  al  suegro  sin  obtener  todas  las  compensaciones  esperadas, 
movióse  entre  ambos  cruda  guerra,  guerra  tan  noble  como  la  que  se 
empeña  á  veces  entre  ciertos  héroes  que  suelen  vivir  en  despoblado 
al  repartirse  el  fruto  de  sus  hazañas.  Si  alguien  imaginare  que  exa- 
geramos, consulte  sobreestá  confederación  las  páginas  del  inmortal 
analista  aragonés,  cuya  conciencia  no  puede    menos  de  sublevarse 
vivamente  contra  ella,  califlcándola  con  sobrada  razón  de  inhumana 
y  muy  infame.^^ 

Durante  lodo  el  año  1456  continuaron  las  discordias  civiles  en  interviene ei 
Navarra,  cada  vez  mas  empeñado  D.  Juan  contra  su  hijo,  cada  vez    "gon  eVi" 
mas  decidido  el  partido  del  príncipe  en  mirarle  y  respetarle  como  de"Na°am 
rey,  diciendo  y  fundándose  muy  lógicamente  en  que  D.  Juan  no  era 


{{)  En  1439  el  principe  Carlos  había  casado  con  Ana  ó  Inés  de  Clevcs,  pero  esla  habin  falle- 
cido sin  darle  sucesión  en  \HH.  CunnUis  bodas  su  propusieron  al  principe  desde  este  mo- 
mento, fueron  desaprobadas  por  su  padre,  i  quien  en  efecto  convenia  que  Carlos  no  tuvieae 
sucesión. 
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sino  ol  rey  viudo,  inionlras  el  hijo  por  el  conlrario  era  el  rey  reco- 
nocido por  derecho  y  fuero.  Ya  en  esto  el  rey  de  Aragón  creyó  del 
caso  intervenir  en  la  contienda,  enojado  principalmente  por  haberse 
dado  lugar  con  aquella  guerra  á  que  entrasen  en  España  los  fran- 
ceses que  apoyaban  al  conde  de  Foix  y  á  D.  Juan.  Según  parece, 
D.  Alfonso  comenzaba  entonces  á  conocer  á  su  hermano  D.  Juan  y 
mostraba  de  él  poca  satisfacción  y  contentamiento,  oyéndosele  decir 
á  veces  : — «  Mi  hermano  el  rey  de  Navarra  é  yo  nacimos  de  un 
vientre  é  non  somos  de  una  mente  (1).» 

Enojado  pues  D.  Alfonso,  envió  á  decir  á  su  hermano  D.  Juan 
que  pusiese  en  sus  manos  la  querella  que  tenia  con  su  hijo,  como 
ya  este  lo  había  hecho,  y  que  de  no  hacerlo  así,  le  quitaría  el  go- 
bierno del  reino  de  Aragón,  y  ayudaría  con  toda  su  fuerza  el  partí- 
do  y  la  razón  del  príncipe.  Temió  el  rey  de  Navarra  la  amenaza  de 
su  hermano,  y  se  apresuró  á  suspender  el  proceso  que  había  man- 
dado abrir  contra  sus  hijos  D.  Carlos  y  ü."  Blanca  por  contumaces 
y  rebeldes.  El  príncipe  de  Viana,  por  su  parte,  se  prestó  tan  de 
buena  voluntad  á  dejar  la  querella  en  manos  de  su  tío  el  rey  de 
Aragón,  que  pasó  á  Italia  y  le  dejó  arbitro  absoluto  para  hacer  y 
deshacer.  Fué  el  príncipe  D.  Carlos  recibido  con  agasajo  y  favor 
por  su  tio  D.  Alfonso  que,  dado  entonces  á  las  letras,  admitió  á  su 
sobrino  como  un  compañero  de  estudio,  pues  sabida  es  la  afición  de 
I).  Carlos  á  las  letras  y  á  las  ciencias  y  lo  mucho  que  sobresalía  en 
ellas,  siendo  citado  entre  los  buenos  literatos  y  hombres  mas  ins- 
truidos de  su  tiempo. 
vinjedei  No  cs  cícrtamentc  de  este  lugar  referir  todo  lo  (jue  pasó  á  conse- 
priíicipe  de  p^g^^jg^  j]g  ggj^  malhadada  discordia  entre  el  príncipe  de  Yíana  y  su 
á  Ñapóles,  ^^^^\y^,  y^  asufito  precisamcntc  que  ha  ocupado  la  pluma  de  altos  y 
autoi'izados  historiadores.  Hastará  decir  (pie  en  todos  los  hechos  se 
ve  brillar  cada  vez  mas  digria,  cada  vez  mas  noble,  la  conducta  leal 
y  honrada  del  príncipe,  mientras  que  cs  en  general  anatematizada 
la  del  padre  como  bastarda  y  de  mala  ley.  Varías  veces  estuvo  á 
|)unlo  de  obtener  un  resultado  favorable  el  negocio,  otras  tantas  lo 
tuvo  desgraciado  por  mala  voluntad  de  1).  Juan,  por  interés  del  rey 
(le  Francia,  ó  |)or  codicia  del  conde  de  Foix  y  de  su  esposa  I).'  Leo- 
nor, olvidada  d(!  (juc  I).  Carlos  y  0.'  IManca  eran  sus  hermanos. 
Por  lili,  la  mediación  y  la  voluntud  decidida  del  rey  D.  Alfonso  lui- 

(Ij    líurlla,  lib.  XVI,  cop.  XXXVMI. 
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hieran  llevado  á  buen  terminólas  cosas,  si  desgraciadamenle  no  hu- 
biese sobrevenido  su  muerte  cuando  ya  amansado  I).  Juan  se  hahia 
avenido,  aunque  no  de  buena  fé,  á  transigir  las  diferencias  y  á  es- 
perar la  decisión  de  D.  Alfonso. 

Pero,  de  esto  nos  ocuparemos  mas  adelante  yaque  el  principe  de 
Viana,  víctima  espiatoria  del  rencor  de  un  padre  y  del  odio  de  una 
madrastra,  es  una  de  las  figuras  históricas  de  nuestra  Cataluña. 
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CAPITULO     XVII. 


SUBLEVACIÓN    DE    LOS    FORENSES    EN    MALLORCA. 

ESPEDICION  CONTRA  GENOVA. 

MUERTE   DEL   REY   Y   SD  JUICIO. 

(De  1Í57  á  jHuio  de  1458). 


Lo»  forenses      Al  comonzai'  el  afío  tic  U5T  v  el  dia  4  de  enero  fué  descuarliza- 

ile 

Mniiorca.    do  011  Mallorca  un  hombre  llamado  el  Torl  Ballesler  ó  Simón  Tort 


i4r.7. 


IJallesler.  lira  el  cauddlo  de  los  forenses.  Eslos  partidarios,  campe- 
sinos ó  payeses  en  su  mayor  número  é  individuos  de  las  clases  in- 
feriores de  la  ciudad,  tuvieron  por  mucho  tiempo  revuelta  aquella 
isla,  siendo  los  demócratas  de  la  época,  y  proclamando  casi  los  mis- 
mos principios  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  siguiente  sirvieron 
de  bandera  á  las  germanias.  Hacia  ya  tiempo  que  duraba  la  guerra 
de  los  campesinos  contra  los  ciudadanos.  Ya  en  1454  se  habia  visto 
obligado  ol  rey  D.  Alfonso  á  enviar  contra  los  sublevados  á  Francis- 
co de  Eril ,  que  desembarcó  en  Mallorca  con  un  cuerpo  de  infante- 
ría y  caballería,  y  tuvo  que  sostener  porfiados  y  sangrientos  choques 
con  los  forenses. 

Se  cuenta  (jue  por  tres  veces  distintas  sitiaron  estos  estrechamen- 
te la  capital  obligándola  á  sufrir  los  rigores  del  hambre  y  á  presen- 
ciar los  actos  de  desolación  y  ruina  cometidos  por  los  sitiadores, 
quiénes,  dicen  las  crónicas,  llevaban  bombardas  y  otras  arlillerias. 
Las  enérgicas  medidas  tomadas  por  el  rey,  la  defensa  de  los  ciuda- 
danos y  los  refuerzos  enviados  desde  Cataluíla  por  el  gobernador 
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Reqiiesens  ,  acabaron  en  este  año  con  los  forenses,  cuyos  principa- 
les caudillos  fueron  ajusticiados,  cometiéndose  en  venganza  muchos 
horrores  á  que  se  dio  el  nombre  de  justicia.  A  tan  tristes  sucesos 
hubo  de  seguirse  para  Mallorca  un  período  de  pobreza  y  decaimien- 
to, que  aumentaron  la  emigración  de  muchos  campesinos,  el  des- 
tierro de  otros  y  el  haber  tenido  que  satisfacer  la  isla  los  gastos  oca- 
sionados por  las  espediciones  que  á  ella  se  enviaron  para  sofocar  la 
sublevación  (1). 

No  deja  de  ser  muy  notable  y  significativo  que  coincidiese  este 
movimiento  con  el  de  los  buscaires  de  Barcelona  y  con  ios  primeros 
síntomas  del  levantamiento  de  los  labradores  de  remensa  en  una 
buena  parte  de  Cataluña.  Creo  que  esto,  como  otras  circunstancias 
que  se  han  ido  haciendo  notar  al  paso,  probarán  que  existia  un  pro- 
fundo descontento  en  el  pueblo,  particularmente  en  el  catalán,  desde 
que  una  minoría,  convertida  por  San  Vicente  Ferrer  en  falsa  mayo- 
ría, había  dado  en  Caspe  la  corona  áD.  Fernando  el  de  Ánteqiiera, 
cuyo  hijo  y  sucesor  pasó  veinte  y  cinco  años  ausente  de  esta  nación, 
casi  no  acordándose  de  ella  mas  que  cuando  se  veía  obligado  á  in- 
tervenir en  luchas  escandalosas  ocasionadas  por  la  codicia  y  ambi- 
ción de  sus  hermanos,  ó  cuando  tenia  que  acudir  á  ella  para  pedirle 
recursos,  convirtiéndola  en  un  arsenal. 

A  mediados  de  este  año  de  1 457  rompió  D.  Alfonso  otra  vez  con  Nuevo  rom- 
los  genoveses,  y  nuevamente  volvieron  los  mares  á  presenciar  y  ser  ^'"'óíma'!'"' 
teatro  de  aquellas  luchas  encarnizadas  que  tantas  y  tan  repetidas  ve- 
ces habían  teñido  de  sangre  genovesa  y  catalana  sus  salobres  aguas. 
Sí  vale  la  memoria  escrita  en  nuestros  dietarios,  la  guerra  comenzó 
en  agosto  de  este  año  presentándose  ante  los  muros  de  Barcelona  una 
respetable  armada  genovesa,  que  amagó  un  desembarco  y  combatió 
la  ciudad  disparando  contra  ella.  Los  barceloneses  acudieron  presu- 
rosos á  la  defensa,  y  la  escuadra  enemiga,  que  solo  intentaba  una 
sorpresa,  se  hizo  á  la  vela,  desapareciendo  prontamente  y  escapan- 
do á  la  caza  que  salió  á  darle  una  flota  barcelonesa,  tripulada  por 
marinos  de  guerra  y  parte  de  la  milicia  ciudadana  mandada  por  Ber- 
nardo Miguel ,  conceller  CTí  cap  (2). 

D.  Alfonso  se  encargó  de  vengar  á  Barcelona.  Declarándose  pro-    Empresas 
tector  de  los  Adorno,  que  era  entonces  el  partido  caído  y  desterrado   '« vuaTa'ri." 


(1)  Crónicas  de  Mallorca. -El  Sr.  0.  José  Maria  Quadrado  ha  escrito  sobre  este  punto  una  obra, 
que  no  me  ha  sido  posible  consultar. 

(2)  Dietario  manicipal. 
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de  Genova,  y  enemigo  de  los  Fregoso,  que  era  el  partido  reinante, 
mandó á  Bernardo  de  Vilamaricon  veinte  galeras  contra  la  orgullosa 
república.  El  intrépido  almirante  catalán  hizo  un  cruel  corso  en  la 
ribera  del  Genovesado,  y  prosiguió  aun  con  mas  vigor  y  actividad  la 
guerra  al  ver  reforzada  su  escuadra  por  las  que  le  fueron  llegando 
al  mando  de  Pedro  Juan  de  Sant-Climent,  ciudadano  de  Barcelona, 
Galceran  de  Requesens  ,  gobernador  de  Cataluña  ,  Vidal  de  Vilano- 
va,  Suero  de  Nava,  Juan  Torrellas  y  Pedro  Serra ,  que  acababa  de 
reemplazar  á  Miguel  en  su  cargo  de  conceller  en  cap  de  Barcelo- 
na (1).  Con  todo  este  poder  prosiguió  Vilamari  la  guerra  contra  las 
plazas  y  fuerzas  de  los  Fregoso,  y  tuvo  en  grande  aprieto  á  la  mis- 
ma ciudad  de  Genova.  La  plaza  de  Noli  cayó  en  manos  de  los  nues- 
tros, no  sin  haber  intentado  una  fuerte  resistencia,  y  estrechaba  Vi- 
lamari á  los  enemigos  procurando  ganar  terreno,  antes  de  que 
pudiese  obtener  ninguna  ventaja  en  Italia  el  duque  de  Lorena  Juan, 
hijo  de  Renato  de  Anjou ,  que  ayudado  por  el  rey  de  Francia  acudia 
en  ausilio  de  Genova.  Puesta  sobre  esta  ciudad  la  armada  de  Vila- 
mari, en  combinación  con  el  ejército  de  tierra,  que  iba  mandado  por 
genoveses  del  partido  proscrito,  dióse  un  furioso  asalto  á  la  plaza,  el 
cual  fué  sostenido  y  rechazado  por  el  valor  de  los  Fregoso  y  los  su- 
yos. Pero  no  por  esto  los  nuestros  dejaron  de  estrechar  mas  la  ciu- 
dad ni  perdieron  la  esperanza  de  hacerse  dueños  de  ella  ,  antes  de 
llegarlos  franceses  capitaneados  por  el  duque  de  Lorena. 
Muerte  del  La  mucrtc  de  D.  Alfonso  vino  á  impedir  la  feliz  terminación  de 
ÍÍ58.  esta  empresa.  Murió  el  rey  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  el  dia  27 
de  junio  de  1458,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  Su  cadá- 
ver fué  depositado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  PP.  domi- 
nicos de  aquella  ciudad,  desde  donde,  dos  siglos  mas  tarde,  en  1671, 
fué  traido  al  monasterio  de  Poblet. 
sn  El  dia  antes  de  su  muerte  otorgó  D.  Alfonso  testamento  nom- 

brando sucesor  del  reino  de  Ñapóles  á  su  hijo  primogénito  bastardo 
D.  Fernando  duque  de  Calabria  y  á  sus  descendientes  varones  legíti- 
mos; y  en  los  reinos  de  Aragón,  Sicilia,  Valencia,  Mallorca,  Cer- 
deña  y  Córcega,  condados  de  Barcelona,  Rosellon  y  Cordaña,  du- 
cados de  Atenas  y  Neopatria,  é  islas  y  lierrab  adyacentes,  instituyó 
heredero  á  su  hermano  D.  Juan  rey  de  Navarra,  y  á  sus  hijos  va- 


lí)   Capman;  dice  que  era  el  conceller  tercero  de  BsrceloDa,  sin  nombrarlo,  el  capitán  de  una 
de  cutas  (lolillcí!.,  puro  dolió  pi.t  i!i|iiivi)cuciun  siiva  A  de  la  fiunlK  en  .|uc  Imllcí  est'i  d.itu. 
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roñes  legítimos  y  naturales  por  orden  de  primogeiiiliira,  según  lo 
habia  dispuesto  D.  Fernando  su  padre. 

Se  ha  notado  que  en  su  testamento  no  hizo  D.  Alfonso  mención  al- 
guna de  su  esposa  D.°  María.  Queda  ya  dicho  que,  según  se  supone, 
después  de  la  muerte  de  su  querida  D.'  [Margarita  de  Ilijar,  dama  de 
la  reina,  á  la  cual  esta  última  hizo  desaparecer  por  celos,  juró  no 
volver  á  ver  mas  á  D."  María.  Si  esto  es  cierto,  cumplió  con  exacti- 
tud su  juramento,  porque,  en  efecto,  no  regresó  jamás  á  estos 
reinos,  y  tuvo  como  aborrecida  á  su  esposa.  En  el  afio  1437,  uno 
antes  de  su  muerte,  concibió  según  parece  el  proyecto  de  repudiar 
á  D.'  María  para  pasar  á  contraer  nuevo  enlace  con  su  querida  Lu- 
crecia de  Alanyó.  Con  este  propósito  Lucrecia  hizo  un  viaje  á  Roma 
para  visitar  al  papa,  «presentándose,  dice  Zurita,  con  tanta  gran- 
deza y  pompa,  que  no  pudiera  ser  mayor  si  fuera  reina.»  CalistoIIl 
se  negó  á  consentir  en  el  repudio  de  D."  María,  y  Lucrecia  hubo  de 
volverse  depechada  á  Ñapóles. 

El  rey  no  habia  llegado  á  tener  sucesión  de  D.'  María,  v  por  es-  su=  hijos  nn- 

J  o  ^  '11  lurales. 

ta  razón  le  vemos  legar  el  trono  de  Aragón  á  su  hermano  D.  Juan, 
pero  la  tuvo  de  sus  queridas,  que  fueron  muchas  y  algunas  de  ellas 
desconocidas.  En  D.'  Margarita  de  Hijar,  y  otros  dicen  que  en  la  in- 
fanta de  Castilla  D.'  Catalina,  hubo  á  D  Fernando,  al  que  hizo  rey 
de  Ñapóles.  De  madres  desconocidas  tuvo  también  dos  hijas:  la  una 
se  llamó  D.'  Leonor  y  la  otra  D."  María.  Casaron  ambas  en  Italia,  la 
primera  con  el  duque  de  Sessa,  la  segunda  con  el  marqués  de  Fer- 
rara (1). 

Se  han  tributado  grandes  elogios  á  D.  Alfonso  de  Aragón  el  Sabio  •'"''=¡;¡  ¡i';'"'» 
Y,  como  se  le  llama  mas  comunmente,  el  Maqnánimo.  De  cuantos  f"nu;..i„  u 
autores  tratan  de  él  cuyas  obras  hayan  pasado  por  mis  manos,  y 
han  pasado  muchas,  solo  conozco  dos  cuyo  juicio  1-'  sea  desfavora- 
ble: el  italiano  Muratori  y  el  catalán  Ortiz  de  la  Vega  (Patxot). 
Guiada  solo  mi  pluma  por  la  imparcialidad  y  por  la  justicia,  y  ha- 
ciéndome eco  üel  de  la  rectitud  y  pureza  de  intenciones  con  que  es- 
cribo esta  obra,  voy  á  recojer,  en  resumen,  cuanto  se  ha  dicho  de 
D.  Alfonso,  para  que  puedan  los  lectores  formarse  de  él  una  idea 
y  conocerle  á  fondo.  No  dejaré  de  citai',  como  ha  hecho  alguno,  sus 
defectos  para  hablar  solo  de  sus  glorias;  ni  dejaré  de  hablar  de  lo 
que  le  honra  para  (ijaiine  solo  en  lo  ([ue  le  desfavorece.    Procuraré 

I)     Condes  vindicados,  lum.  II,  pág.  Jtli, 
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consignar  antecedentes  para  que  los  lectores  saquen  consecuencias,  y 
con  gusto  aprovecharé  la  ocasión  que  se  me  ofrece  de  citar  algunos 
hechos  y  rasgos,  muy  honrosos  para  D.  Alfonso,  que  han  pasado  des- 
apercibidos á  sus  mismos  panegiristas,  y  que  he  sido  bastante 
afortunado  para  encontrar  registrando  libros  y  papeles  viejos. 

No  me  referiré  á  Mariana  y  á  otros  antiguos  historiadores  espa- 
ñoles, ni  tampoco  á  Faccio  y  otros  escritores  italianos  de  la  época: 
para  estos  D.  Alfonso  es  la  gloria  de  la  nación  española,  el  rey 
de  los  reyes,  un  dechado  de  todas  las  virtudes  y  de  todas  las  glo- 
rias. 

Se  citan  de  este  rey  anécdotas,  rasgos  y  hechos  admirables.  Los 
tiene  en  efecto  nobilísimos  y  voy  á  presentar  en  conjunto,  reco- 
gidos y  estractados  de  varias  obras ,  los  que  han  llegado  á  mi  no- 
ticia. 

Dícese  que  en  Ñapóles  llegó  á  ser  tan  popular ,  que  tenia  por 
costumbre  pasear  á  pié  y  sin  séquito  por  las  calles  de  la  capital. 
Le  advirtieron  que  esto  era  esponerse  mucho,  y  contestó: — «Un 
padre  que  se  pasea  en  medio  de  sus  hijos ,  ¿qué  riesgo  puede 
correr?» 

Viendo  un  dia  que  naufragaba  una  galera  cargada  de  soldados  y 
marineros,  mandó  que  fuesen  á  socorrerlos,  y  observando  que  el  pe- 
ligro impedia  la  ejecución  de  sus  órdenes,  él  mismo  entró  en  una 
barca  para  tener  parte/nja  gloria  de  este  socorro,  diciendo  á  cuan- 
tos le  hacian  ver  el  peligro  á  que  se  esponia :  «Quiero  ser  mas  bien 
compañero  que  espectador  de  su  muerte.» 

Acababa  otra  vez  de  entregarle  su  tesorero  una  suma  de  diez  mil 
ducados,  cuando  un  oGcial  que  se  hallaba  presente  dijo  á  otro  en 
voz  baja: — «Con  esta  cantidad  seria  yo  feliz. — Séaslo  pues,  escla- 
mó D.  Alfonso,  y  mandó  entregársela  en  el  acto.» 

Uno  de  sus  historiadores  particulares  y  coetáneo  suyo  cuenta  que 
entró  un  dia  con  muchos  de  sus  cortesanos  encasa  de  un  joyero  para 
ver  las  preciosas  alhajas  que  este  tenia,  y  apenas  hubo  salido  déla 
tienda,  cuando  el  mercader  corrió  hacia  él  presuroso ,  quejándose 
de  que  le  habian  robado  un  diamante  de  mucho  valor.  El  rey  volvió 
á  la  tienda  con  toda  su  comitiva,  y  mandando  Iraer  una  vasija  llena 
de  salvado,  ordenó  que  cada  uno  de  sus  cortesanos  metiese  en  ella 
la  mano  cerrada  y  la  sacase  abierta,  dando  él  mismo  el  ejemplo.  Así 
que  todos  hubieron  hecho  esto,  previno  al  joyero  que  tomase  la  va- 
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sija  y  la  volcase  encima  de  la  mesa,  verificado  b  cual  se  halló  el 
diamante  sin  que  nadie  quedase  deshonrado. 

Se  ha  escrito  un  libro  solo  con  las  frases  felices  y  máximas  que  se 
le  atribuyen.  Entre  ellas  hay  las  siguientes:  — «Para  que  viva  en 
paz  un  matrimonio,  es  preciso  que  el  marido  esté  sordo  y  ciega  la 
mujer. — Los  reyes  deben  ser  sabios,  y  amar  á  los  sabios. — Antes 
preferirla  perder  todos  mis  reinos  que  las  pocas  letras  que  poseo. — 
El  rey  que,  sin  criterio  y  juicio  propios,  nove  mas  que  por  los  ojos 
de  sus  ministros,  vive  solo  en  medio  de  afrentas  y  de  angustias.» 
Habiéndosele  un  dia  preguntado  como  podria  llegar  á  ser  el  mas  po- 
bre de  los  reyes,  contestó:  «Perdiendo  la  instrucción.» 

Tenia  por  divisa  pro  lege  et  grege. 

Ya  se  ha  contado  su  noble  acción  cuando  en  el  sitio  de  Gaeta  dio 
de  comer  á  las  bocas  inútiles  que  los  sitiados  hablan  echado  fuera. 

En  1456,  á  5  de  diciembre  y  dias  siguientes,  hubo  en  el  reino  de 
Ñapóles  terremotos  verdaderamente  espantables.  Muchas  iglesias  y 
casas  de  la  capital,  vinieron  abajo,  pereciendo  hasta  veinte  mil  per- 
sonas. Igual  sacudimiento  sufrieron  Benevento,  Brindis,  Ascoli,  Gae- 
ta y  otras  varias  poblaciones,  con  pérdida  de  muchísimos  de  sus  ha- 
bitantes. Cuando  sucedió  esta  desgracia  estaba  el  rey  oyendo  misa 
en  San  Severino  de  Ñapóles.  Todos  echaron  acorrer,  hasta  el  mismo 
sacerdote ;  pero  el  rey  sin  inmutarse ,  le  detuvo  obligándole  á  con- 
cluir la  misa. 

Tan  celebrado  era  el  nombre  de  Alfonso  en  Europa  ,  que  cuando 
el  emperador  Federico  III  fié,  en  1452  ,  á  Roma,  para  hacerse  co- 
ronar con  su  mujer  Leonor  de  Portugal,  no  quiso  salir  de  Italia  sin 
ver  á  un  monarca  tan  ilustre ,  que  por  otra  parte  era  tio  de  la  em- 
peratriz. Como  algunos  cortesanos  le  dijeran  que  comprometerla  su 
dignidad  con  aquella  visita,  les  respondió  que  no  se  trataba  de  cere- 
monial, sino  de  prestar  el  debido  homenage  al  mérito  personal,  pres- 
cindiendo de  dignidades.  Nada  omitió  Alfonso  para  recibir  dignamente 
al  emperador.  Le  salió  al  encuentro  á  tres  millas  de  Capua  ,  y  lue- 
go, mientras  Federico  estuvo  en  Ñapóles  ,  todo  fueron  fiestas  y  tor- 
neos, obsequiándole  particularmente  con  una  caza  nocturna  á  la  luz 
délas  antorchas,  á  orillas  del  lago  de  Agnano,  de  la  cual  diceM.  de 
Sismondi  que  fué  una  fiesta  de  hadas.  Alfonso  dijo  á  los  tenderos  de 
Ñapóles  que  diesen  gratis  cuanto  pidieran  los  alemanes  que  iban  con 
Federico,  y  luego  pagó  de  su  bolsillo  todas  las  cuentas  que  le  presen- 
taron los  mercaderes. 
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Me  he  detenitlo  á  contar  lodos  estos  rasgos  que,  á  ser  cierlos, 
prueban  valor,  ingenio,  liberalidad  é  hidalguía  en  D.  Alfonso,  porque 
precisamente  no  se  hallan,  sino  alguno  que  otro,  en  nuestros  historia- 
dores nacionales.  Hay  que  ir  á  buscarlos  en  autores  franceses  é  ita- 
lianos. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  monarca  aragonés  fué  ,  particularmente  al 
Onde  Susanos,  un  amante  entusiasta  délas  letras  y  de  las  ciencias. 
Zurita  dice  de  él :  «Tuvo  en  la  vejez  ordinaria  lición  de  los  autores 
mas  escclentes,  que  escribieron  las  memorias  del  principio  y  aumen- 
to de  la  república  romana  ;  y  era  su  palacio,  entre  las  otras  grande- 
zas que  se  representaban  en  él  una  escuela  de  los  mas  señalados 
oradores  que  hubo  en  sus  tiempos  ;  y  tuvo  por  sus  maestros  tan  in- 
signes é  ilustres  varones  como  se  ha  referido,  dedicando  ciertas  ho- 
ras ordinarias  para  la  lección  de  grandes  hechos  pasados  ,  como  se 
pudiera  señalar  para  la  doctrina  y  enseñamiento  de  sus  nietos.» 

Alo  que  dice  Zurita,  pueden  añadirse  otras  circunstancias  y  detalles. 
Poseyó  en  grado  eminente  la  lengua  latina  según  el  estilo  de  su  tiem- 
po, en  prueba  de  lo  cual  dejó  escelentes  versos  escritos  en  ella  (1), 
siéndole  muy  familiares  sus  antiguos  poetas.  Tuvo  un  perfecto  cono- 
cimiento de  la  historia  universal,  y  particular  afición  k  la  romana,  y 
á  la  de  España.  Fué  escelente  matemático  .  como  lo  acreditó  inven- 
tando el  modo  de  pa.sar  por  las  montañas  casi  inaccesibles  la  mas 
gruesa  artillería  (2).  Se  dice  que  era  tan  eminente  en  ciencia,  que  se 
hizo  un  problema  disputado  con  primor  entre  los  autores  italianos 
sobre  si  fué  mas  agudo  su  ingenio  que  su  espada  (3). 

En  sus  estados  de  Ñapóles  se  albergaron  principalmente  las  mu- 
sas, espulsadas  de  Constantinoplapor  los  turcos,  y  es  ensalzado  por 
su  liberalidad  con  los  sabios  y  los  artistas  (4).  Se  ha  dicho  que  tra- 
dujo al  castellano  las  epístolas  de  Séneca  y  respetaba  particular- 
mente á  Tito  Livio,  que  era  su  lectura  favorita  (5).  Comprueba  esto 
último,  asegurado  por  el  docto  M.  deEgly  .  lo  que  tengo  leido  acer- 
ca, de  que  los  paduanos,  grandes  admiradores  en  todos  tiempos  de 


1  Véase  en  la  f;.;npalo(íia  do  Marineo  Siculo  im|iresa  en  Zar.iqoza  en  1509,  nna  de  las  nocbas 
producciones  de  esti;  monarca  en  el  s-ignienle  d(slico,  que  mundo  poner  al  sepulcro  de  nn  criado 
suyo,  á  quien  amaba  mucho. 

Oui  fuU  Atfonsi  qnonáam  fiors  máxima  fifpij, 
1 ;  Gabriel  hac  m.dica  nunc  tumutalur  humo. 

(2j    Braulio  Foz  en  sus  anolacioue»  al  Sas. 
"  [Z)    Itartolomi^  Faccio. 

(4)  Arte  de  comprobar  las  fecha>. 

(5)  M.J'F.gly. 
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Tilo  Livio,  por  haber  este  nacido  en  Paclua,  pretenden  conservar  ac- 
tiialnienfe  en  su  ciudad  algunos  residuos  de  su  cuerpo  y  dicen  haber 
regalado  al  rey  Alfonso  de  Aragón  uno  de  sus  brazos  (1). 

Otra  prueba  puede  darse  de  su  aíicion  y  respeto  á  los  poetas  y 
autores  latinos ,  prueba  que  lleva  en  si  un  nobilísimo  rasgo.  Se  ha 
encomiado  y  celebrado  mucho  la  acción  de  Alejandro  Magno  cuando 
al  destruir  áTebas  hizo  respetar  la  casa  de  Píndaro  por  veneración  á 
la  memoria  de  aquel  gran  poeta.  Pues  bien,  nuestro  Alfonso  de  Ara- 
gón hizo  mas  que  esto.  Cuando  pasó  á  hierro  y  fuego  varias  ciuda- 
des de  Italia,  respetó  á  Sulmona  por  haber  sido  patria  de  Ovidio,  á 
Sermiona  por  haberlo  sido  de  Cátuloy  á  Mantua  por  haberlo  sido  de 
Virgilio  (2). 

Quintana  ha  trazado  del  monarca  aragonés  el  siguiente  elogio  : 
«Conquistador  de  un  reino,  que  supo  hacer  feliz  con  la  prudencia  de 
su  gobierno  ;  pacificador  de  la  Italia  ,  que  le  debió  su  sosiego  ;  es- 
pléndido en  su  corte,  la  mas  civilizada  y  culta  de  Europa;  honrador 
y  apreciador  apasionado  del  saber ;  monarca  paternal,  buen  amigo, 
hombre  amable,  rey  en  fin  de  los  reyes  de  su  tiempo ,  reunió  todos 
los  respetos,  se  concilio  todas  las  voluntades,  y  ásu  muerte  el  senti- 
miento de  los  pueblos  y  délas  naciones  fué  universal.» 

Pero  Quintana  ni  otros  panegiristas  de  D.  Alfonso  no  han  estu- 
diado muy  á  fondo  la  historia  de  este,  pues  de  lo  contrario  hubieran 
estado  mas  moderados  en  sus  elogios,  en  medio  de  que  merece  mu- 
chos. Por  mas  que  sus  biógrafos  cortesanos  traten  de  ofuscarla  ver- 
dad con  el  brillo  deslumbrador  de  sus  victorias,  á  través  de  sus 
mismas  narraciones  llegan  hasta  nosotros  las  quejas  que  exhalaban 
y  el  malestar  en  que  vivian  los  pueblos,  cuya  buena  administración 
se  resentía  del  menosprecio  con  que  eran  miradas  las  libertades  del 
reino.  Un  autor  ha  dicho  también  que  el  lujo  y  corrupción  de  Casti- 
lla empezaron  á  relajar  entonces  las  costumbres  de  la  nobleza  de 
Aragón  y  á  influir  en  todos  los  negocios,  y  añade  que  no  estaban  tan 


•    (1 1     Biografln  de  Tilo  Livio  en  los  Historiadores  latinos  del  Arle  de  comprobar  las  fechas. 

(2)  Recogí  este  ilnto  en  un  viaje  que  hice  i>  Italia  liace  tres  años.  Hablan  del  hecho  los  Guías  res- 
pectivos de  dichas  poblaciones  con  referencia  á  memorias  y  anales  de  sus  archivos.  También  pos- 
teriormente lo  he  visto  consignado  en  el  Guide-Cliaix  en  donde  se  dice,  hablando  de  Sulmona: 
<  C  esl  pour  avoir  donn  é  le  jour  u  Ovide  qve  Sulmone  echnppa  au  fer  et  au  feu  de  I'  armée  d'  Alphonse  d' 
Aragón.'  Como  otra  nolici»  curiosa,  recogida  en  mis  viajes,  y  que  aprovecho  esta  ocasión  para  dar, 
recuerden  aquellos  ít  quienes  interese  que  en  la  iglesia  de  Santa  It/irbara  del  castillo  Nuevo  de  Ñi- 
póles hay  una  adoración  de  los  magos,  primer  cuadro  pintado  al  óleo  por  Juan  de  Hruges  y  enviado 
por  este  al  rey  1).  Alfonso,  y  en  el  cuel  Zíngaro,  que  lo  restauró,  puso  en  los  magos  los  retratos  de 
Alfonso  y  de  su  hijo  Fernaudo. 
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cicatrizadas  las  heridas  que  la  disputada  sucesión  al  trono  habia 
abierto  á  la  patria,  que  no  reclamase  esta  absolutamente  todo  el  cui- 
dado del  rey,  cuyo  aliinco  en  la  conquista  de  un  nuevo  reino  y  su 
dilatada  ausencia  de  sus  antiguos  estados  no  fueron  ciertamente  muy 
á  propósito  para  la  quietud,  provecho  y  felicidad  de  estos. 

En  prueba  de  esto  recuerden  los  lectores  las  disensiones  políticas 
de  estos  reinos,  las  agitaciones  promovidas  por  los  buscuires  y  los 
forenses,  las  quejas  de  las  cortes,  la  decisión  tomada  por  estas  de 
no  servir  al  rey  con  la  cantidad  que  se  solicitaba  hasta  verle  de  re- 
greso en  estos  estados.  Téngase  presente  también  la  muerte  del  juez 
de  Teruel  Francisco  Villanueva,  la  del  arzobispo  de  Zaragoza,  la 
prisión  del  Justicia  de  Aragón,  el  asesinato  del  conde  de  Urgel  cuyos 
asesinos  fueron  premiados.  En  D.  Alfonso  admira  unas  veces  su 
grandeza  de  alma,  en  otras  espanta  la  perfidia  de  su  política.  Se  le 
ve  unas  veces  noble  y  caballero  para  verle  otras  intrigante  y  hasta 
malvado.  Su  conducta  con  su  esposa  D.'  María  es  altamente  repren- 
sible; su  poütica,  particularmente  con  los  papas  al  principio  de  su 
reinado,  está  impregnada  de  artificio  y  doblez  ;  su  ambición  es  des- 
medida ;  el  abandono  en  que  tuvo  á  estos  reinos  es  incomprensible; 
y  habla  muy  poco  en  su  favor  la  resolución  que  tomó  de  dar  el  tro- 
no de  Ñapóles  á  un  hijo  natural,  en  vez  de  declarado  conquista  de 
la  Corona  ,  ya  que  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  los  tesoros  de  sus 
pueblüslü  habia  conquistado.  Hay  de  todos  modos  en  él,  al  lado  de  gran- 
des acciones,  otras  que  revelan  sino  perversidad  de  corazón,  preocupa- 
ción de  entendimiento.  Los  analistas  é  historiadores  nacionales  han 
desconocido  ciertas  virtudes  de  este  rey,  que  me  he  apresurado  á  con- 
signar. También  han  callado  ciertos  defectos,  que  he  apuntado.  He 
querido  ser  imparcial  en  todo.  Los  lectores  juzgarán. 

De  todos  modos,  la  historia  verdadera,  legítima,  filosófica  y  so- 
cial del  reinado  de  este  monarca,  queda  aun  por  escribir.  Yo  no  doy 
mas  que  apuntes.  Falta  escribir  para  los  sabios  y  los  literatos  la 
historia  de  Cataluña ,  que  no  hago  yo  mas  que  bosquejar  para  el 
|)uel)lo. 


CAPITULO   XVIII. 


ES  JURADO  REY  D.  JUAN  II. 
CONCORDIA      CON      EL      PRÍNCIPE      DE       VIANA. 
PRISIÓN  DE  ESTE  EN  LÉRIDA. 

(De  julio  de  1458  á  U60). 


Sesenta  y  dos  años  tenia  ya  D.  Juan  al   sentarse  en  el  trono     sube  ai 
de  la  Corona  de  Aragón.  Hallábase  en  Tudela  cuando  le  llegó  la  nue-     i>-.J.í;an- 


IÍ58. 


va  de  la  muerte  de  D.  Alfonso  ,  y  en  seguida  pasó  á  Zaragoza,  en 
donde  á  25  de  julio  de  1458  fué  reconocido  y  jurado  por  los  estados 
generales  de  Aragón  con  asistencia  del  Justicia  Ferrer  de  Lannza,  en 
cuyas  manos  prestó  el  acostumbrado  juramento. 

Poco  después  se  vino  á  Barcelona  donde  hizo  solemne  entrada  el 
22  de  noviembre,  habiendo  jurado  los  privilegios,  según  costumbre, 
en  la  plaza  de  San  Francisco  ( hoy  de  Medinaceli ).  Al  dia  siguien- 
te entró  la  reina  D."  Juana  Enriquez,  y  hubo  según  los  dietarios  gran- 
des Gestas  y  solemnidades  oficiales,  celebrándose  justas  reales  en  el 
Born,  costeadas  por  la  ciudad  de  Barcelona.  Ganó  en  estas  justas  el 
premio,  consistente  en  una  cadena  de  oro,  de  peso  de  un  marco,  el  ca- 
ballero valenciano  Bernardo  Caíala,  que  logró  romper  tres  lanzasen 
cuatro  carreras  (1). 

Los  asuntos  de  Italia  tuvieron  el  privilegio  de  ser  los  primeros  en  interviene  ei 

rey  eu   los 


(i)    Dietario  del  archivo  municipal. 


apuntos  de 
Nápolcs. 


de  Viaaa 
pasa  á 
Sicilia. 
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fijar  la  atención  del  rey.  El  papa  Calislo  no  quería  reconocer  como 
rey  de  Ñapóles  á  D.  Fernando  hijo  de  D.  Alfonso  g/  Sabio,  y  los  ba- 
rones de  aquel  reino  andaban  divididos,  pretendiendo  unos  la  corona 
para  Carlos  principe  de  Viana,  otros  para  Juan  II,  otros  para  Juan 
hijo  de  Renato  de  Anjou  ,  y  otros  finalmente  para  Fernando  (1). 
Juan  Use  determinó  á  intervenir  en  las  cosas  de  este  reino.  No  pudo 
sin  duda  hacerlo  en  su  propio  favor  porque  su  partido  era  corto,  no 
quiso  hacerlo  en  favor  de  su  hijo  Carlos  porque  proseguía  aborre- 
ciéndole mortalmento,  no  podía  ni  debía  declararse  partidario  del  de 
Anjou,  y  protegió  por  lo  mismo  á  su  sobrino  D.  Fernando.  Consta 
sin  embargo  que  no  se  puso  al  lado  de  este  hasta  convencerse  cla- 
ramente de  que  su  propio  partido  era  nulo,  mientras  que  iba  crecien- 
do y  robusteciéndose  el  del  príncipe  de  Yiana.  Entonces  envió  emba- 
jadores á  Roma  para  sostener  la  causa  de  su  sobrino  delante  del  pa- 
pa, se  puso  de  acuerdo  conlosduques  de  Milán  y  de  Yenecia,  y  so- 
licitó por  medio  de  Bernardo  de  Viiamari   la  alianza  con  Genova. 
El  principe       Eu  cuauto  al  príucípe  de  Viana,  dicen  algunos  historiadores  que  se 
daba  por  muy  satisfecho  de  que  quisiesen  elegirle  rey  de  Ñapóles,  y 
solo  cuando  víó  la  improbabilidad  del  éxito ,  abandonó  aquel  reino 
embarcándose  para  Sicilia.  Otros,  con  mayor  fundamento,  escriben 
que  se  negó  á  las  repetidas  instancias  de  los  barones  napolitanos ,  y 
lo  comprueban  diciendo  que  nunca  se  rompió  la  buena  armonía  entre 
él  y  su  primo  D.  Fernando,  pues  estele  pagó  puntualmente  durante 
su  vida  la  manda  de  doce  mil  ducados  anuales  que  el  difunto  rey  le 
había  dejado  en  su  testamento.  Esta  última  versión  es  la  mas  exacta 
como  mas  probada,  mas  lógica  y  mas  conforme  con  la  verdad  his- 
tórica. Con  pocos  personajes  sucede  lo  que  con  el  desventurado  Car- 
los de  Yiana.  AI  tratar  de  él,  los  historiadores  le  presentan  ,  unos 
como  un  monstruo  di.'  iniquidad  y  de  rebeldía,  otros  como  un  mártir 
y  como  un  santo.  Los  autores  españoles  de  los  siglos  xvi ,  xvii  y 
wiii  en  su  gran  mayoría  le  acriminan  ciegamente  y  no  ven  en  él 
mas  que  maldades.  Afortunadamente,  la  critica  histórica  moderna, 
gracias  á  sus  investigaciones  y  estudios,  ha  podido  sincerar  á  aquel 
noble  principe,  lavándole  de  la  mancha  que  con  torpe  y  patente  injus- 
liciii  habían  hecho  caer  sobre  su  memoi'ia  cronistas  villanamente  adu- 
ladores, empeñados  en  deprimir  al  príncipe  por  creer  que  así  daban 
mas  honra  á  la  memoria  de  Fernando  c/ Cató/<co  y  de  su  madre  doña 

Ij    \rk  de  comprobar  las  fechas. 
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Juana  Enriqíiez.  Estos  cronistas  no  contaban  con  la  posteridad  ni  con 
que  habia  de  levantarse  un  dia  el  ariete  de  la  verdad  y  de  la  razón 
para  derribar  su  alcázar  de  calumnias  y  falsedades. 

La  muerte  del  papa  Galislo  ,  acaecida  aquel  año,  vino  á  cambiar  "¿/"\7/g';^„° 
la  faz  de  los  asuntos  de  Ñapóles.  Su  sucesor  Pió  11  dio  la  investidu-  ^ey  do 
ra  de  este  reino  á  D.  Fernando  de  Aragón,  y  este  se  sentó  en  el  tro- 
no, no  sin  tener  que  disputarle  con  las  armas  en  la  mano  y  en  san- 
grientos combates  contra  Juan  de  Anjou  ,  hijo  de  Renato  ,  el  cual 
luchó  para  obtenerle  hasta  1463.  En  este  año,  después  de  perdida 
una  batalla  en  Troya  (Pulla),  Juan  se  retiró  á  Provenza,  perdien- 
do para  siempre  la  casa  de  Anjou  el  reino  de  Ñapóles,  el  cual  quedó 
asegurado  en  la  progenie  de  D.  Fernando. 

Libre  ya  D.  Juan  II  de  los  cuidados  de  Ñapóles,  se  aplicó  á  pre-  ^ei  príncipe^ 
venir  los  recelos  que  tenia  de  Sicilia,  en  donde  se  hallaba  su  odiado     ni-íg'  *, 

1  '  acoplar   la 

hijo  D.  Carlos.  Temia,  y  la  esperiencia  vino  á  probar  la  lógica  de  sus  "^^^^^^^^ 
temores,  que  los  sicilianos  ,  inclinados  á  D.  Carlos  por  la  memoria  i^'S»- 
de  su  madre,  lealzasen  por  su  rey.  En  efecto  se  trataba  así.  Mien- 
tras D.  Carlos  llevaba  en  Sicilia  una  vida  retirada ,  consagrándose 
casi  esclusivamente  ásus  tareas  literarias,  á  sus  estudios  con  los  be- 
nedictinos de  San  Plácido  de  Mesina  y  á  conquistarse  un  nombre  co- 
mo literato  escribiendo  algunas  obras  en  prosa  y  verso ,  se  fué  for- 
mando en  aquel  reino  un  partido  numeroso  dispuesto  á  aclamarle 
por  rey.  No  dio  oidos  el  príncipe  á  estos  partidarios ,  por  mas  que  lo 
contrario  se  pretenda  por  algunos.  Basta  estudiar  un  poco  deteni- 
damente la  historia  de  aquella  época,  para  convencerse  de  que  na- 
da hubiera  sido  tan  fácil  para  Carlos  como  alzarse  con  el  trono  de 
Sicilia ,  por  poco  que  hubiese  puesto  de  su  parte.  Lejos  de  esto . 
se  le  ve  solo  con  deseos  de  entregarse  al  reposo  y  al  descanso , 
huyendo  de  las  tormentas  políticas  para  buscar  un  refugio  en  el 
seno  paternal.  No  aspiraba  entonces  D.  Carlos  á  otra  cosa  que 
á  reconciliarse  con  su  padre.  Y  mientras,  ¿cómo  le  pagaba  este?  Con 
desamor  constante;  con  odio  cada  vez  mas  profundo,  como  que  se  encar- 
gaba de  atizarlo  sin  descanso  la  reina  D."  Juana ;  haciéndole  vigilar 
estrechamente  en  Sicilia;  procurando  alejarle  de  este  pais  por  medio 
de  falsas  promesas  y  esperanzas  que  jamás  se  habían  de  cumplir; 
confederándose  con  el  rey  de  Francia  en  daño  y  perdición  del  prín- 
cipe (1),  y  estorbando  el  enlace  que  á  la  sazón  se  proyectaba  entre 

I      Zunla,  lib.  XVI.citp.  LVl. 


Se    embarca 
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Mallorca. 
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D.  Carlos  y  la  infanta  D."  Catalina  de  Portugal,  enlace  al  que  enton- 
ces se  avenia  de  muy  buena  voluntad  el  de  Viana  ,  aun  cuando  lo 
contrario  se  haya  pretendido  (1). 

D.  Juan  11,  por  lo  que  parece,  solo  se  avino  á  tratar  con  el  prín- 
cipe y  á  manifestarse  dispuesto  á  reconciliarse  con  él  para  sacarle 
de  Sicilia  ,  en  donde  le  hacia  sombra  y  le  inspiraba  recelos.  Carlos, 
en  quien  los  hechos  prueban  que  obraba  de  buena  fé  y  con  la  misma 
quería  la  reconciliación  ,  se  mostró  dispuesto  á  abandonar  á  Sicilia, 
viniéndose  á  Mallorca,  lo  cual  de  seguro  no  hiciera  si,  como  se  ha  su- 
puesto, tantos  hubiesen  sido  sus  deseos  de  alzarse  con  aquel  trono.  En 
una  armada  que  se  dispuso  ,  abandonó  las  costas  sicilianas,  pasando 
por  Cerdeña  y  tocando  en  el  puerto  de  Salou  ,  desde  donde,  y  antes 
de  irá  Mallorca,  envió  una  embajada  á  su  padre  manifestándole:  que 
estaba  dispuesto  á  obedecerle,  que  le  mandaría  entregar  toda  la  parte 
del  reino  de  Navarra  que  seguía  su  partido,  y  que  se  privaría  de  en- 
trar en  Navarra  y  en  Sicilia  por  no  dar  lugar  á  manifestaciones  de 
entusiasmo  en  ambos  reinos.  Los  embajadores  ,  y  nada  mas  justo, 
llevaban  encargo  de  solicitar  del  rey :  el  perdón  de  los  parciales  del 
príncipe  ;  la  restitución  á  D."  Blanca  hermana  de  este  de  los  bienes 
que  se  le  habían  tomado ;  la  entrega  á  Carlos  del  principado  de  Via- 
na y  el  ducado  de  Gandía;  el  que  fuese  reconocido  como  primogénito 
y  jurado  en  los  reinos  de  la  Coro.na  ;  y  el  permiso  para  residir  en 
cualquiera  de  los  reinos  y  provincias  que  mas  le  pluguiese. 

Mieutias  el  rey  accedía  á  esto,  fuese  D.  Carlos  á  Mallorca ,  y  allí, 
confiado  y  tranquilo  en  su  inocencia  y  en  la  justicia  de  su  causa,  es- 
peró trantiuilo  el  resultado. 

Hasta  que  punto  pudiese  ser  amado  P.  Juan  H\  en  estos  reinos  ya 
pueden  los  lectores  deducirlo  del  desafecto  que  había  sabido  atraerse 
siendo  lugarteniente.  Kl  amor  del  pueblo,  particularmente  del  pue- 
blo catalán,  comenzó  por  entonces á  fijarse  en  el  príncipe,  de  Yíana, 
á  quien  se  miraba,  y  lo  era  realmente,  como  una  víctima  de  su  ma- 
drastra, á  la  cual  interesaba  la  ruina  del  príncipe,  como  que  en  esta 
ruina  fundaba  el  ensalzamiento  y  suerte  futura  de  su  hijo  0.  Fer- 
nando. Voy  un  espíritu  de  justicia  y  de  estricta  reparación,  Cataluña 
comenzaba  á  demostrar  de  un  modo  evidente  sus  simpatías  en  favor 


(I)  Zuril.i  cómele  i  veces  errores  Inesplicobles  en  lodo  lo  concerniente  al  principe  de  Viana. 
Luis  Culcliet  en  su  Calalutla  vindicada  liacc  uolar  muchos  de  esloí  yerros  y  reculic»  la  verdad  his- 
lórica. 
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del  príncipe  de  Yiana,  y  el  amor  del  pueblo  (•alalaii  crecía  á  medida 
quciba  creciendo  el  desamor  de  su  padre,  ([uien  repugnaba  declararle 
sucesor  suyo  en  el  reino  como  si  fuera  una  injiislicia  notoria,  y  como  si 
con  esla  concesión  quitase  un  derecho  á  su  otro  hijo  D.  Fernando 
habido  en  su  segundo  matrimonio  con  D."  Juana  Enríquez. 

Por  fin  ,  á  últimos  de  enero  de  1460  se  declaró  en  Barcelona  la    Concordia 
concordia  entre  el  rey  y  el  príncipe,  reducida  á  que  los  parciales  de  d-  ^^^^^}^¿ 
este  entregasen  loque  ocupaban  sus  armas  en  Navarra,  y  áque,  es-       i^'Go. 
i  ceptuando  Navarra  y  Sicilia,  pudiese  permanecer  en  donde  mejor  le 
pareciese  sin  obligársele  á  comparecer  ante  la  presencia  de  su  pa- 
dre ,  el  cual  le  había  de  dejar  en  posesión  del  principado  de  Yiana, 
asignado  en  su  niñez  á  Carlos ,  según  ya  hemos  visto  en  otro  lugar, 
por  el  último  rey  de  Navarra  y  por  las  cortes  de  este  reino  como 
heredero  del  trono. 

Se  otorgaba  olvido  general  y  devolución  á  los  del  príncipe  de  los 
empleos  que  tuvieron  antes  de  la  guerra  ,  (juedando  espresamente 
comprendida  D.'  Blanca  en  la  concordia  ,  la  que  dijo  el  rey  era  de- 
bida principalmente á  la  intercesión  de  la  reina,  «palabras  á  que  en 
aquel  tiempo  se  daría  de  seguro  el  mismo  valor  que  el  que  le  damos 
nosotros,»  dice  el  autor  de  Cataluña  vindicada.  Añadía  el  rey  que 
también  había  mediado  el  rey  de  Portugal  para  llevar  á  cabo  la  re- 
conciliación,  y  en  efecto  medió  aquel  monarca;  pero  otra  interven- 
ción que  en  el  tratado  debemos  juzgar  muy  eficaz,  fué  la  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  representada  por  su  Concejo  de  Ciento,  á  quien 
siempre  se  acostumbró  llamar,  y  no  pocas  veces  como  á  juez,  para 
emitir  su  dictamen  en  altas  disensiones  y  en  ruidosas  competen- 
cías  (1). 

Obsérvese  que  en  esta  concordia  no  se  habla  de  reconocer  á  Don 
Carlos  como  heredero  primogénito  de  la  Corona  de  Aragón,  pero  este, 
sin  atender  á  ello  ni  tampocoá  que  se  le  negaban  otras  justas  demandas 
suyas,  no  vaciló,  á  fin  de  patentizar  su  buena  fé,  en  hacer  venir  de 
¡Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  tenía,  D.  Felipe  y  D."  Ana,  lo  pro- 
pio que  á  su  hermana  D.' Blanca,  para  ponerles  como  rehenes  al  lado 
del  rey  su  padre. 

Luego  de  haber  firmado  la  concordia,  partióse  D.  Juan  11  de  Bar-    UMiiiimieuio 
celona  en  dirección  á  Navarra,  y  el  príncipe,  sin  esperar  permiso  de  i,rinci|i,/,.or 

.        ,       ,  I     I  ■        I     I  I  '"  tiudatl  de 

SU  padre,  pues  no  creía  necesitarlo  a  tenor  de  lo  estipulado  en  el  con-    Barcelona. 

(1)     Lilis  CiiUlicl :  Calalui'iii  viiuticntlii,  ciip.  I. 
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venio,  abandonó  Mallorca  y  se  vinoá  Barcelona,  á  cuyo  puerto  llegó 
el  M  de  marzo  de  1460.  Con  ostentoso  júbilo  y  simpático  entusias- 
mo celebró  la  capital  del  Principado  la  llegada  del  principe,  á  quien, 
recibió  como  al  legítimo  heredero  del  trono.  Esta  natural  demostra- 
ción del  pueblo  barcelonés  irritó  sobremanera  al  reyD.  Juan,  quien, 
al  saberla,  ordenó  que  de  allí  en  adelante  solo  fuese  tratado  D.  Car- 
los como  infante  que  no  fuese  primogénito. 

Llegó  en  esto  la  ocasión  ,  harto  retardada,  de  convocar  D.  Juan 
cortes  de  aragoneses  en  Fraga ,  y  los  diputados  de  aquel  reino  le  pi- 
dieron que  para  asegurar  la  paz,  fuese  jurado  D.  Carlos  como  prín- 
cipe primogénito  y  sucesor  en  el  trono  de  Aragón  ,  «pero  estaba  el 
rey  de  muy  diferente  propósito,  ha  dicho  el  analista  aragonés.»  Don 
Juan  se  salió  de  Fraga  para  pasar  á  Lérida ,  en  donde  tenia  convo- 
cadas cortes  de  catalanes  y  oyó  de  estos  diputados  la  misma  petición 
que  oyera  de  boca  de  los  aragoneses.  Clara,  evidente  se  ma- 
nifestaba la  voluntad  del  reino,  pero  no  vaciló  D.  Juan  en  negar  la 
demanda  atropellando  en  esto  la  justicia,  así  como  habia  ya  atrope- 
llado la  ley  convocando  las  corles  sin  proceder  la  acostumbrada  jura 
del  príncipe  primogénito,  que  era  otra  de  las  leyes  del  reino. 

Ya  se  considerará,  pues,  que  con  tan  leales  demandas  y  tan  inte- 
resadas negativas  el  descontento debia  ser  general;  los  ánimos  her- 
vían ,  los  corazones  estaban  próximos  á  estallar  á  fuerza  de  la  compri- 
mida cólera,  alzábanse  voces  amenazadoras,  murmurábanlos  nobles 
y  ej  pueblo  al  verse  desairados  en  sus  cortes  y  agraviados  en  sus  le- 
yes, y  tanto  mas  se  esforzaba  el  país  en  proteger  los  derechos  de  don 
Carlos  de  Viana,  en  cuanto  veia  que  el  desventurado  principe  no 
habia  cometido  mas  crimen  que  el  de  tener  una  madrastra. 

La  mina  estaba,  pues,  próxima  á  reventar.  Solo  se  necesitaba  un 
acontecimiento,  cualquiera  que  fuese,  para  hacerla  estallar.  La  impru- 
dencia y  la  temeridad  de  I).  Juan  II  hicieron  que  este  acontecimiento 
no  se  retardara. 

Veamos  lo  que  sucedió  : 

Disgustada  tenia  el  castellano  rey  Enrique  IV  á  su  nobleza  de  Cas- 
lilla  que  foriiH»  una  liga  contra  su  monarca,  invitando  á  entrar  en 
ella  á  D.  Juan  11  d(í  Aragón.  Este,  á  inslancias  de  su  suegro  el  al- 
mirante de  Castilla  ,  que  era  uno  de  los  principales  de  la  liga  ,  se 
decidió  á  a|)oyaria  ,  y  entonces  Enrique  IV,  para  conjurar  en  parte 
el  nublado  (pie  amenazaba  descargar  sobre  su  cabeza,  solicitóla 
amistad  del  príncipe  de  Viana  á  (juien  envió  embajadores  con  este 
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objeto.  Parece  ser  que  el  príncipe  dio  oidos  á  esta  embajada  y  que 
se  trató  su  matrimonio  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla  ,  cuya  mano 
ambicionaba  D.  Juan  para  su  segundo  hijo  D.  Fernando.  Alarmado 
elalmiranle  de  Castilla  ante  el  giro  que  tomaban  los  negocios,  parti- 
cipó lo  que  pasaba  á  su  hija ,  la  mujer  de  D.  Juan  ,  la  inexorable 
madrastra  del  principe,  y  esta,  llegando  hasta  la  calumnia  para  sa- 
lirse con  la  suya ,  incitó  á  su  esposo  á  que  pusiera  preso  al  de  Yia- 
na  si  no  queria  que  este,  según  le  dijo,  se  uniese  con  el  rey  de  Gas- 
tilla  para  quitarle  la  corona  de  Aragón. 

Don  Juan  ,  dominado  por  aquella  mujer,   por  aquel  ángel  malo   ''''^'''"  •'"' 
que  el  inüerno  parecía  haber  puesto  á  su  lado,  dio  desgraciadamente 
oido  á  sus  sujestiones.  Fué  enviado  á  buscar  el  principe  que,  aban- 
donando á  Barcelona,  corrió  á  Lérida  donde  estaba  su  padre  á  quien 
creia  hallar  con  los  brazos  abiertos  para  recibirle.  Acababa  el  prin- 
cipe de  llegar  á  Barcelona  después  de  haber  ido  en  romería  á  Mont- 
serrat, cuando  recibió  de  su  padre  la  orden  de  presentarse  en  las 
cortes  que  á  la  sazón  se  estaban  celebrando  en  Lérida  á  los  catala- 
nes. Hízose  la  ilusión  de  que  se  le  llamaba  para  ser  jurado  por  he- 
redero del  trono  ;  y  por  mas  que  muchos  de  sus  amigos  y  allegados 
procuraron  infundirle  recelos,  diciéndole  que  con  ir  allá  ponia  en 
peligro  su  vida,  y  aconsejándole  que  para  mayor  seguridad  se  es- 
capase á  Sicilia  ó  Castilla,  permaneció  sordo  á  tales  consejos  y  quiso 
de  todas  maneras  obedecer  el  mandato  paternal ,  aun  cuando  la  ne- 
cesidad le  obligó  á  retardarlo  por  algunos  días,  por  ser  tal  su  pobre- 
za, que  hubo  de  pedir  á  diversos  pueblos  de  Cataluña  que  le  suminis- 
trasen algunos  dineros  para  poder  emprender  el  viaje.  Llegado  á 
Lérida,  y  habiéndose  presentado  á  D.  Juan,  este  le  tendió  hipócri- 
tamente la  mano  y  le  dio  el  ósculo  de  costumbre  ;  mas  luego  le  in- 
timó la  orden  de  darse  á  prisión.  D.  Carlos  se  echó  entonces  á 
los  pies  de  su  padre;  rogóle  que  no  quisiese  proceder  tan  cruelmen- 
te contra  su  propia  sangre  ,  y  le  reconvino  por  semejante  felonía, 
alegando  la  inviolabilidad  de  los  que  concurrían  á  las  cortes ,  y  la 
salvaguardia  y  seguridad  que  gozaba  ,  según  los  usajes  y  las  cons- 
tituciones ,  el  vasallo  que  iba  llamado  por  su  señor  y  que  había 
además  recibido  el  ósculo  de  paz :  todos  estos  ruegos  y  razones  fue- 
ron en  vano.  D.  Juan  tenia  resuella  la  perdición  de  su  primogénito, 
cuya  existencia  estorbaba  los  medros  del  otro  hijo  que  habia  tenido 
en   su  segunda  mujer ,   y  por  lo  mismo  se  mantuvo  inflexible, 
contentándose  por  toda  respuesta  con  ordenar  á  algunos  de  sus 
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mas  fieles  servidores  que  se  encargasen  de  la  custodia  del  principe. 

Es  de  advertir  para  mayor  inteligencia  de  lo  que  va  á  seguir  que 
la  prisión  de  D.  Carlos  coincidió  con  la  próroga  de  las  cortes  (jue 
estaba  D.  Juan  celebrando  en  Lérida.  Al  tener  noticia  los  diputados 
de  aquel  hecho  inaudito,  al  saber  que,  pisoteando  la  ley  y  vulne- 
rando pactos  y  palabras ,  se  habia  atrevido  D.  Juan  á  prender  al 
príncipe  que  tranquilo  pasara  á  Lérida  fiado  en  el  seguro  de  las  cor- 
tes ,  se  exasperaron  y  se  presentaron  al  rey  reclamando  el  derecho 
de  próroga. 

El  derecho  de  próroga  ,  fundado  en  una  constitución  de  Cataluña, 
disponía  que  hasta  seis  horas  después  de  cerradas  las  cortes  debian 
estar  en  todo  su  vigor  y  fuerza  los  derechos  de  los  diputados  y  las 
inmunidades  de  los  que  á  ellos  concurrían,  que  hasta  seis  horas  des- 
pués del  acto  de  despedida  gozaban  las  cortes  ,  para  cualquier  acon- 
tecimiento imprevisto,  de  toda  su  fuerza  y  representación. 

En  vano  los  diputados  quisieron  hacer  valer  este  derecho  santo, 
pues  que  la  ley  lo  concedía  ,  á  favor  del  príncipe ;  en  vano  instaron, 
reclamaron  y  protestaron  ;  en  vano  suplicaron  al  rey  que  les  entre- 
gase la  persona  del  príncipe  ,  obligándose  á  guardarle  como  á  pri- 
sionero de  las  cortes  ;  D.  Juan  en  su  terquedad  no  tuvo  considera- 
ciones á  nada  ni  á  nadie.  Desoyó  á  los  diputados  y  atropello  la  ley. 

A  las  reclamaciones  de  las  cortes  catalanas  vino  á  unirse  una  di- 
putación de  las  cortes  aragonesas  ,  y  luego  una  embajada  de  Barce- 
lona. Inútil  todo.  El  rey  permaneció  inflexible  y  duro.  Ruegos, 
amenazas,  súplicas,  ofertas,  protestas,  reflexiones,  á  todo  se  acu- 
dió y  de  todo  se  echo  mano.  D.  Juan  ,  haciéndose  de  su  resolución 
una  coraza  impenetrable  ,  acabó  por  decir  que  no  perdonaría  jamás 
á  su  hijo  y  que  maldecía  la  hora  en  que  le  había  eujendrado  (1). 


(1)  Cumo  esta  é|>aca  (luí  |>ii(jcipü  (le  Viuiia  es  ya  muy  cüiiucida  ,  |>ai'liculaimente  (lesfiues  do 
piililicHda  la  Ciíldlufui  cmiltr.ailn  de  0.  Luis  Ciilcliet  ,  paso  pui'  alto  iijuelios  ineldenles  y  reiiiilo  i 
los  lectores  ('ariosos  ít  esta  obra  ,  dulide  se  dan  iniíiiiciosos  y  hasta  aliom  deseoiiocidos  dtttalles. 


CAPITULO      XIZ. 


LEVANTAMIENTO    DE    CATALUÑA. 
ENTRADA    TRIUNFAL    DEL    PRINCIPE    DE    VLANA    EN    BARCELONA. 

(  Hasla  marzo  in  14IJ1.) 


Seria  prolongar  esta  obra  indefinidamente  si  hubiese  de  darse  mi- 
nuciosa cuenta  de  los  sucesos  acaecidos  durante  este  breve  período 
de  1160  y  1461  en  Cataluña.  Lo  baria  sin  embargo  si  no  existiese 
la  obra  que  en  la  última  nota  se  acaba  de  citar.  Tengo  ya  dicho 
otras  veces  que  mi  único  objeto  es  popularizar  la  historia  de  Cata- 
luña ,  deteniéndome  en  las  épocas  menos  conocidas  y  describiendo 
solo  agrandes  rasgos  aquellas  en  que,  y  ojalá  fuesen  todas,  se 
han  ejercitado  ya  y  han  escrito  plumas  ciertamente  mejor  cortadas 
que  la  mia  ,  autores  á  quienes  reconozco  superiores  en  talento  ,  si 
bien  no  crea  que  me  superen  en  amor  al  pais  y  en  buena  voluntad 
por  las  cosas  de  la  tierra ,  como  dicen  hablando  de  Cataluña  nues- 
tros viejos  cronicones. 

La  historia  del 'príncipe  de  Viana,  tan  admirablemente  contada 
por  Quintana  ,  tan  concienzudamente  escrita  por  (jUtchet,  que  ocu- 
pa en  escribirla  todo  un  volumen,  bosquejada  también  por  el  autor 
de  estas  líneas  en  otra  obra  ,  no  puede  ocupar  aquí  mas  que  un  es- 
pacio limitado.  Y  en  verdad  que  es  harto  sensible,  pues  pocos  ejem- 
plos existen  en  la  historia  de  las  naciones  de  un  período  en  que  tan 
alto  rayen  el  palriolismo,  la  cordura,  la  dignidad  y  la  escelencia  de 
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un  pueblo.  Es  la  de  esta  época  una  de  las  páginas  mas  reconocida- 
mente brillantes  de  nuestros  anales. 

''"'at'oíar"  ^^^  cortes,  la  diputación  ó  General,  el  Concejo  de  Ciento,  las 
ii6i.  juntas  ó  consejos  estraordinarios  que  fueron  nombrados  por  razón  de 
las  circunstancias ,  las  corporaciones  y  gremios  ,  los  particulares, 
todos  rivalizaron  en  patriotismo,  y  de  las  actas  délas  sesiones  cele- 
bradas por  los  cuerpos  superiores,  se  puede  estraer  todo  un  completo 
tratado  de  la  mas  sana  y  pura  doctrina  constitucional. 

Asombra,  que  no  admira  ,  ver  á  la  Diputación  catalana  mante- 
nerse durante  todo  este  periodo  á  una  gran  altura  ,  patrocinadora 
del  derecho  y  de  la  justicia,  refrenadora  del  pueblo  pronto  á  esta- 
llar, centro  perenne  y  continuo  de  sabiduría  ,  de  pericia  ,  de  aplomo, 
de  sensatez  ,  de  virtud  y  de  toda  clase  de  abnegación  y  sacrificios. 
A  cuantos  recursos  humanos  puede  imaginarse  se  apeló  antes  que 
al  de  las  armas.  Solo  cuando  todo  fué  desconocido,  cuando  lodo  fué 
hollado,  cuando  la  razón  y  la  ley  fueron  pisoteadas  por  un  monarca 
imprudente ,  cuando  ya  era  un  crimen  sufrir  por  mas  tiempo  tanta 
sinrazón  y  tanto  desafuero  ,  solo  entonces  los  diputados  catalanes, 
que  con  su  prudencia  sujetaban  al  pueblo  impaciente  por  romper  la 
valla,  como  sujeta  la  mano  hábil  y  esperta  del  ginete  al  fogoso  cor- 
cel ,  solo  entonces  soltaron  las  riendas  y  dieron  el  tradicional  grito 
de  via  [oral  A  este  grito  ,  repelido  de  pueblo  en  pueblo  y  de  villa 
en  villa ,  apoyado  por  la  voz  de  la  campana  que  se  estremecía  á  los 
toques  de  somaten,  el  Principado  se  levantó  unido,  unánime,  com- 
pacto. No  hubo  sino  una  sola  voz ,  como  si  Cataluña  toda  fuera  un 
solo  hombre  -.  viva  el  señor  rey  y  el  principe  D.  Carlos !  Mueran  los 
Iraidores  que  aconsejan  mal  al  señor  rey!  Tal  fué  el  grito  que  sirvió 
de  bandera ,  y  bajo  esta  bandera  no  podian  abrigarse  corazones  re- 
beldes. 
Palabras        Síu  cmbargo,  antes  de  romper  del  todo,  antes  de  arrojar  coinple- 

jidasá  los'  lamente  el  guante,    Barcelona  quiso  intentar  el  último   esfuerzo  de 

dipulaiios  ca-  -i-       •  n'  i      ■     i  i 

laiancs.  paz  y  conciiíacion .  nuevos  cm!)ajadorcs  catalanes  se  presentaron  en 
Zaragoza  al  rey,  que  estaba  ya  cansado  de  tanta  importunidad,  y  (>n 
nombre  de  la  ley  y  el  derecho  le  volvieron  á  pedir  (pie  pusiese  en 
libertad  á  su  hijo  el  príncipe  primogénito.  Pero  D.  Juan,  visible- 
mente irritado,  con  cara  y  gesto  feroces ,  dicen  los  dietarios,  con- 
testó con  orgullo  y  dureza  á  los  diputados  y  despidióles  desabrido, 
lanzándol(\s  en  conclusión,  envueltas  en  una  amenaza,  las  siguien- 
Ics  palaliias :  la  ira  del  rey  es  mensajera  de  muerte. 
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Palabras  imprudentes,  cuando  no  temerarias.  ¡La  ira  del  rey 
mensajera  de  muerte!  Pues  si  así  fuese ,  ¿quesería,  ¡Dios  santo! 
la  ira  del  pueblo?  Fueron  estas  palabras  el  sable  que  cortó  el  nudo 
de  una  fidelidad  hasta  entonces  á  toda  prueba.  Debia  venir  la  dinas- 
tía castellana  para  (¡ue  los  diputados  catalanes  oyesen  de  boca  de 
sus  reyes  palabras  á  que  nohabiaen  este  pais  oidos  acostumbrados. 
Puede  decirse  que  desde  aquel  momento  no  hubo  transacción  ni  me- 
dio posible  de  concillarse.  No  era  Cataluña  quien  quería  la  guerra; 
era  el  rey  quien  la  provocaba.  Faltando  á  sus  juramentos  solemnes, 
olvidando  los  votos  que  había  hecho  de  guardar  los  fueros  de  Ara- 
gón y  las  constituciones  del  Principado,  el  rey  se  hacia  indigno  de 
reinar  sobre  aquel  pueblo  cuya  fidelidad  ni  siquiera  había  podido 
romper  la  notoria  injusticia  de  los  jueces  en  Caspe  congregados. 

Barcelona  se  encargó  entonces  de  contestar  por  medio  de  hechos  á 
semejantes  palabras,  haciéndole  ver  que  sí  en  efecto  la  ira  del  rey 
es  mensajera  de  la  muerte,  es  en  cambio  la  ira  del  pueblo  el  freno 
que  sujeta  los  caprichos  desatentados  de  un  rey.  Los  diputados  ca- 
talanes micer  Ferrando  y  el  conde  de  Prades  protestaron  contra  jas  pa- 
labras del  monarca,  reviviendo  en  ellos  por  un  instante  el  espíritu 
eminentemente  patriótico  de  los  Dezplá,  los  Fivaller  y  los  Yillanueva. 
Quiso  entonces  D.  Juan  11  esplicar  el  sentido  de  esta  imprecación, 
dando  tormento  á  la  frase,  retractándose  délo  que  podía  ella  tener  de 
injuriosa,  pero  no  por  esto  dejó  de  hacer  su  efecto.  La  ira  del  reyes 
mensajera  déla  muerte,  había  dicho  el  monarca.  ¿Qué  mas  toque  de 
somaten  para  los  catalanes  que  estas  palabras? 

Roto  quedaba  el  lazo  de  unión  entre  el  pueblo  y  el  rey,  perdida  Levama- 
la  confianza  entre  uno  y  otro;  pero  sin  embargo,  aun  cuando  el  rey  nacional. 
renegó  de  aquel  pueblo  que  tan  fielmente  había  servido  á  sus  ante- 
cesores, el  pueblo  no  renegó  aun  de  aquel  rey  que  tan  indignamen- 
te quebrantaba  el  juramento  prestado  de  guardar  sus  leyes  y  Iber- 
lades.  En  tanto  es  asi,  en  cuanto  el  grito  continuó  siendo  siempre 
el  mismo:  Viva  el  señor  rey  y  su  primogénito  D.  Carlos!  Mueran 
los  traidores  que  aconsejan  mal  al  señor  rey ! 

Cataluña  tomó  una  actitud  imponente  y  amenazadora,  pero  digna 
como  la  de  una  nación  entera  que  después  de  haber  luchado  como 
un  ciudadano  en  el  terreno  de  la  discusión,  se  apresta  á  lidiar  como 
un  soldado  en  el  campo  de  batalla;  como  la  de  un  pueblo  que  se  le- 
vanta para  sostener  la  inocencia  injustamente  oprimida  ,  las  leyes 
rebeldemente  ultrajadas  ,  la  patria  villanamente  escarnecida  y  la  li- 


libertad  iil 
principe. 


olO  ÜISTORIA   DE   CATALUÑA. 

bertad  desatinadamente  conculcada.  Crugió  la  tierra  al  paso  de  las 
huestes  aguerridas  que  mandaban  D.  Juan  Bernardo  de  Cai)rera 
conde  de  Módica,  D.  Hugo  conde  de  Pallas,  el  vizconde  de  Rocaberti 
y  otros  ilustres  capitanes  ;  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona,  de  Urgel  y  de  Yich,  el  abad  de  Poblet,  el  de  Montserrat, 
el  de  Ager,  el  prior  deTortosa  y  otros  nobles  eclesiásticos  bendecian 
á  los  que  empuñaban  las  armas  en  favor  de  una  causa  por  ellos  de- 
clarada santa  ;  la  bandera  de  San  Jorge  era  confiada  á  Arnaldo  de 
Foxá,  la  de  Santa  Eulalia  á  Bernardo  de  Marimon;  el  entusiasmo 
patrio  hacia  latir  lodos  los  corazones  ;  las  campanas  con  su  lengua 
de  metal  no  cesaban  de  tocar  á  somaten;  y,  por  fin,  gran  parte  de 
Aragón,  casi  toda  Valencia,  Mallorca  ,  Cerdeña  y  Sicilia  se  disponia 
á  levantarse  para  ayudar  á  sus  hermanos  de  Cataluña. 
^¡leTvesu'  ^'  ''^y  tembló  ante  esta  alarma  general,  y  su  voluntad,  hasta  en- 
tonces indomable,  hubo  de  doblegarse  ante  aquel  pueblo  á  quien  su- 
blevaba todo  lo  que  era  injusticia  ,  ante  aquel  pueblo  á  quien  adu- 
ladores cronistas  han  llamado  rebelde  ,  y  lo  era  en  efecto  ,  pero  re- 
belde déla  ley,  rebelde  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Fué  Barcelona, 
como  centro  y  cabeza  del  movimiento,  como  iniciadora  y  procreadora 
de  una  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  entre  los  catalanes,  laque 
hizo  entrar  al  monarca  en  la  senda  de  sus  deberes.  La  misma  Bar- 
celona, que  habia  sido  valla  al  capricho  de  Fernando  el  de  Anteque- 
ra, era  entonces  dique  á  los  ilegales  antojos  del  absoluto  Juan  II. 
Decretada  quedó  la  libertad  del  príncipe  de  Viana,  á  quien  diera  su 
padre  por  cárcel  el  castillo  de  Morella,  y  al  darle  esta  libertad  observó 
— ¡ridicula  observación  ! — que  se  la  dabaá  ruegos  de  la  reina.  Pre- 
tendirtse  con  esto  alucinar  al  pueblo  y  conquistar  simpatías  en  favor 
de  D."  Juana.  La  farsa  fué  sin  embargo  bien  representada.  La  reina 
misma  pasó  al  castillo  de  Morella  á  poner  en  libertad  al  príncipe  á 
quien  pretendió  acompañar  hasta  Barcelona. 
Entrada         La  capítal  dcl  Principado,  Icios  de  caer  en  el  lazo,  cerró  sus  puer- 

triunf,,Nel  ,    ,  ,,  rx  i   ,  ■      '      i        i      ■       ■     i  i  i-       i 

pHncipeen  tas  a  la  orgullosa  I).  Juana  ,  intimándoselo  la  orden  de  no  salir  de 
VillalVanca,  mientras  ijue  el  principe  entraba  triunfante  y  solemne- 
mente en  Barcelona  ,  rodeado  de  los  concelleres  ,  con  gran  acompa- 
ñamiento de  nobles,  |)relados ,  barones,  caballeros  y  ciudadanos,  y 
seguido  de  una  muchedumbre  inmensa  que  rasgaba  los  aires  con  los 
gritos  cien  veces  repetidos  de  Carlos  ,  príncipe  de  Viana  ,  Dios  le 
f/uanle!  Primof/énilo  de  Araron  y  de  Sicilia,  Dios  te  bendif/a! 
Kl  jiíbilo  con  ipie  (darlos  fué  recibido  en  Barcelona  no  se  presta  á 
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la  descripción.  Dicen  las  crónicas  que  fué  un  entusiasmo  tai,  que 
rayó  en  frenesí.  El  príncipe  era  querido  de  todos ,  de  todos  venera- 
do: el  huérfano  ilustre  á  quien  la  muerte  había  arrebatado  una  ma- 
dre y  á  (|uien  el  odio  de  una  madrastra  robaba  un  padre  ,  halló  un 
padre  en  el  General  de  Cataluña  y  una  madre  en  la  ciudad  de  los 
condes. 

Por  esto  no  es  de  estrañar  que  el  día  1 2  de  marzo  de  1  ifi  1  lo  fuese 
de  gozo  y  de  júbilo  estraordinarios  para  Barcelona;  por  eslo  no  es  de 
estrañar  que  Barcelona,  que  tanto  había  contribuido  á  su  libertad  y  le 
recobraba  aquel  día  como  una  madre  amorosa  que  por  algún  tiem- 
po ha  creído  perdido  al  hijo  de  sus  entrañas,  hiciese  á  Carlos  de  Víana 
un  recibimíenlo  entusiasta,  esmerándose  en  demostrarle  el  entrañable 
cariño  que  le  profesaban  todos  los  catalanes  ,  y  haciendo  alarde  de 
las  fuerzas  y  armamentos  con  que  estaba  dispuesta  á  ampararle  con- 
tra las  iras  de  su  padre  ó  de  su  madrastra,  ya  que  las  circunstan- 
cias no  consentían  honrarle  con  mas  alegres  festejos.  Los  diputados 
de  Cataluña  y  los  concelleres  de  Barcelona  formando  lucidas  cabal- 
gatas, el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de  Barcelona  y  Vich, 
el  conde  de  Pallars,  el  vizconde  de  Illa,  nobles,  ciudadanos,  el  pueblo 
en  masa,  todos  confundidos  y  sin  ceremonioso  aparato ,  salieron  á 
recibir  á  su  idolatrado  príncipe  ,  dando  á  su  entrada  el  aire  de  un 
triunfo,  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse  por  una  gran 
victoria  sobre  los  enemigos,  porque  era  inspirado  por  el  amor  de  to- 
do un  pueblo,  que  se  desvivía  por  manifestar  de  mil  maneras  su  in- 
genuo regocijo.  Desde  el  píente  de  San  Boy  hasta  la  ciudad,  todo  el 
camino  de  una  y  otra  banda  estaba  lleno  de  ballesteros  y  de  otra 
gente  armada  á  dos  filas;  y  de  trecho  en  trecho  sallan  al  encuentro 
del  de  Viana  cuadrillas  de  niños,  que  agitando  los  unos  cañas  ó  ra- 
mas que  llevaban  en  la  mano,  y  los  otros  armados  puerilmente  á  la  ma- 
nera de  los  hombres,  no  cesaban  de  henchir  el  aire  gritando:  ¡Carlos 
primogénito  de  Aragón  y  Sicilia,  Dios  te  guarde !  Entró  la  comitiva  por 
la  puerta  de  San  Antonio,  desde  la  cual  hasta  la  plaza  de  la  Boqueria 
se  hallaban  también  formados  mas  de  dos  mil  ballesteros.  Al  llegar 
delante  del  Hospital  general,  pudo  el  principe  contemplarálos  infelices 
dementes  que  se  albergaban  en  aquel  piadoso  asilo,  los  cuales  hablan 
sido  allí  espueslos  en  un  tablado  construido  á  propósito,  con  las  caras 
pintarrajeadas  de  bermellón  y  otros  colores,  lanzas  en  la  mano,  y  mor- 
riones ó  corozas  de  pa|)(!l  en  la  cabeza:  obsequio  ((ue  ahora  calílícaría- 
nios  con  razón  de  bárbaro  y  poco  cristiano,  y  que  en  aquellos  tiempos 
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era,  por  lo  frecuente,  casi  de  rúbrica  en  semejantes  solemnidades.  En 
la  Rambla  se  hallaban  las  cofradías  y  los  gremios  de  la  ciudad,  arma- 
dos y  con  sus  banderas,  en  número  de  cuatro  mil  hombres,  que  al 
descubrir  al  principe  le  victorearon  con  entusiasmo.  Finalmente,  por 
el  Dormitorio  de  San  Francisco,  calle  Ancha,  de  Moneada,  Boria,  Li- 
bretería,  del  Oliispo  y  Boters,  aclamado  en  todas  partes,  y  recibien- 
do por  do  quiera  fervorosas  demostraciones  de  afecto,  llegó  D.  Carlos 
al  alojamiento  que  se  le  habia  preparado  en  casa  de  Francisco  Dez- 
plá,  en  la  plaza  de  la  Cucurulla,  donde  se  despidió  de  él  su  nume- 
roso acompañamiento.  Por  la  noche  acabó  de  celebrar  la  ciudad  tan 
fausto  suceso  con  generales  y  estraordinarias  iluminaciones  (1). 


(1)     Es  la  desciipcion  que  con  referencia  á  los  dietarios  (le  nuüstrus  archivos  hacen  las  Kfemé- 
riiies  deFlotats. 


CAPITULO  XZ. 


EL  CONVENIO  DE  VILI.AFRANCA. 
MDERTE     DEL     PRÍNCIPE     DE     VIANA. 

(Oe  marzo  á  ttnes  de  t46t ). 


Con  el  recobro  de  su  príncipe  querido,  la  revolución  catalana,  que 
representaba  la  ley  ,  la  razón  ,  la  justicia  y  la  buena  causa  ,  había 
triunfado.  Desgraciadamente,  este  triunfo  fué  corto. 

Al  día  siguiente  de  su  entrada  en  Barcelona  pasó  D.  Carlos  al  na-  i'ioposicio- 

'  nao     Aa\ 


nes  del 


lacio  de  la  Diputación  á  dar  personalmente  las  gracias  ,  y  el  dia  14  imctio  cata- 
hizo  lo  mismo  con  el  Consejo  de  Ciento.  Inmediatamente  fueron  for-  "i»»-" 
muladas  á  D.'  Juana  las  pretensiones  del  Principado.  Pedían  los  ca- 
talanes que  se  declarasen  válidos  y  firmes  todos  los  actos  hechos 
por  ellos  sobre  la  libertad  del  príncipe  y  en  defensa  de  sus  privile- 
gios: que  se  pusiese  al  instante  en  libertad  la  persona  de  D.  Juan 
de  Beamonte  partidario  de  D.  Carlos;  que  fuesen  declarados  inhábi- 
les y  destituidos  de  los  empleos  todos  los  consejeros  que  tuvo  el  rey 
desde  que  fué  hecha  aquella  prisión,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados 
jamás  :  que  el  príncipe  fuese  jurado  primogénito,  y  como  tal  sucesor 
de  todos  los  reinos  de  su  padre  y  gobernador  de  ellos :  que  la  ad- 
ministración del  Principado  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdafia  fuese 
suya,  con  título  de  lugarteniente  irrevocable:  que  el  rey  no  entrase 
en  el  Principado  :  que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  rey  ni  del 
príncipe  sino  catalanes  :  que  en  caso  de  morir  D.  Carlos  sin  hijos, 
fuese  nombrado  al  mismo  fin  D.  Fernando  su  hermano  con  las  mis- 
mas facultades,  pero  pasando  á  residir  en  Catalufia  y  siendo  confiada 

t»».  111.  73 
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SU  educación  á  catalanes  :  tinalmente  ,  que  nunca  se  pudiese  proce- 
der contra  alguna  de  las  personas  reales  ó  sus  hijos  ,  sin  interven- 
ción del  principado  de  Cataluña. 

^som,!ieT  ^'^  ''^'"*  ^•'  J"a"a,  asombrada  de  tales  proposiciones,  no  se  atre- 
vió á  concertar  nada  por  si  sola,  y  se  fué  para  Aragón  á  fin  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  su  esposo,  regresando  en  seguida  á  Cataluña 
plenamente  autorizada  para  firmar  un  convenio  con  los  catalanes 
bajo  las  bases  que  se  le  habian  presentado  en  Yillafranca.  EIdia  20 
de  mayo  de  1461  estaba  en  Igualada  ,  y  desde  esta  villa  escribió  á 
la  Diputación  que  iba  á  seguir  su  camino  hasta  llegar  á  Barcelona. 
Alarmóse  la  población  en  masa  á  la  idea  de  que  iba  á  entrar  la  rei- 
na en  esta  capital,  y  para  sosegar  al  pueblo  la  Diputación  cerró  por 
segunda  vez  las  puertas  de  Barcelona  á  D.'  Juana ,  avisándole  que 
seria  muy  prudente  para  ella  no  pasar  de  Martorell  ó  de  algún  pue- 
blo de  sus  inmediaciones.  La  reina,  bajo  pretesto  de  que  por  su  sa- 
lud le  convenia  tomar  los  baños  de  Caldes  de  Montbuy ,  abandonó 
Martorell  dirigiéndose  á  la  citada  villa  y  encaminándose  á  Tarrasa 
con  ánimo  de  quedarse  allí  á  comer  ;  pero  los  tarrasenses  se  alboro- 
taron ,  cerráronla  las  puertas  y  echaron  sus  campanas  á  somaten, 
como  era  costumbre  cuando  salían  á  perseguir  á  ladrones  y  á  mal- 
hechores. Siguió  entonces  la  reina  su  camino  en  dirección  á  Cal- 
des  de  Montbuy,  pero  tuvo  también  que  abandonar  mas  que  de  paso 
esta  villa  por  haberse  alborotado  el  pueblo  contra  ella.  Entonces, 
viéndose  arrojada  de  todas  partes  al  toque  de  somaten ,  regresó  otra 
vez  á  Yillafranca. 

Convenio  iie      Eu  csta  poblacion,  y  á  21  de  junio,  firmó  D.'  Juana  la  capitula- 

Villafranca.        .  ,  .  ,    "  ,  .        ,  ...  ... 

cion  o  convenio  con  los  catalanes,  siendo  sus  principales  condiciones 
las  mismas  por  estos  impuestas.  Firmado  ya  el  convenio,  conforme 
al  cual  el  príncipe  quedaba  reconocido  como  heredero  del  trono  y 
lugarteniente  en  Cataluña  y  su  padre  comprometido  á  no  entrar 
en  este  reino,  decretáronse  regocijos  públicos  y  solemnes  acciones  de 
gracias  al  ciclo,  entregándose  el  pueblo  catalán  al  regocijo. 

Diez  mil  ílorines  dio  el  l*rÍ!icii)ado  á  la  reina  después  de  firmada 
la  capitulación,  y  pasado  un  mes,  á  30  de  julio,  fué  jurado  solemne- 
mente el  piíncipe  como  heredero  del  trono,  comenzando  desde  aquel 
acto  á  titularse:  Carlos,  hijo  primogénito,  lef/Himo  sucesor  del  reino 
de  Navarra  y  (johernador  (jeneral  del  reino  de  Aragón. 
Mucrie  Aé  Todo  fueron  por  el  pronlo  jiibilo  y  alegría  en  esla  tierra ,  pero  debía 
''Vlanl"."   Ornar  poco  esta  época  de  felicidad  para  el  pueblo  catalán  y  para  don 
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Carlos.  Se  habia  encarnizado  lanto  la  desgracia  en  perseguir  á  este 
noble  principe,  que,  antes  que  verle  feliz,  quiso  hundirle  en  el  se- 
pulcro. Seis  meses  habían  pasado  apenas  desde  su  entrada  en  Bar- 
celona, y  un  dia  las  campanas  mismas  que  con  alegres  sones  habían 
festejado  su  llegada,  dejaron  oír  sus  lúgubres  tañidos  anunciando  su 
muerte.  El  í23  de  setiembre  la  eternidad  abrió  sus  puertas  á  Carlos 
de  Viana,  quien  unos  momentos  antes  de  morir,  se  dirigió  á  los  di- 
putados y  concelleres  que  rodeaban  su  lecho  de  agonía  y  les  dijo ;  Mi 
proceso  va  (¡publicarse. 

Barcelona  se  cubrió  de  lulo,  el  duelo  fué  general  y  la  consterna- 
ción indecible.  Hiciéronse  al  difunto  regios,  suntuosos  funerales;  to- 
do un  pueblo,  rasgando  los  aires  con  sus  lamentos  y  sollozos,  le 
acompañó  á  su  última  morada;  y,  apenas  había  tenido  tiempo  de 
enfriarse  el  cadáver,  cuando,  intencionada,  agorera,  profética,  co- 
menzó á  circular  entre  el  vulgo  la  voz  de  que  el  príncipe  habia  su- 
cumbido á  los  efectos  lentos  de  un  veneno.  A  esta  voz  que  halló  eco 
en  todos  los  corazones,  á  este  rumor  que  la  política  se  encargó  de 
esplotar,  y  á  que  algunos  sacerdotes  dieron  consistencia  pidiendo 
desde  lo  alto  de  los  pulpitos  el  anatema  del  cíelo  contra  los  envene- 
nadores de  D.  Carlos,  el  pueblo  estalló  en  iras  y  amenazas,  y  se  hizo 
mas  profundo  el  abismo  que  existía  entre  D.  Juan  II  y  Cataluña. 

Permítanme  ahora  mis  lectores,  antes  de  seguir  en  la  narra- 
ción de  los  sucesos,  que  copie  dos  páginas  de  un  autor  que  no  pue- 
de por  cierto  inspirar  sospechas  por  su  catalanismo.  Cumple  á  mí 
conciencia  hacerlo  así;  cumple  también  á  mi  deseo  de  esclarecer 
la  verdad,  ya  que  me  complazco  en  aprovechar  toda  ocasión  que  se 
me  presenta  de  apoyarme  en  opiniones  respetables  y  autorizadas. 

Es  Quintana  quien  va  á  hablar,  y  quien  se  espresa  en  los  siguien- 
tes términos  en  su  Vida  del  principe  de  Viana: 

«Tenia  cuarenta  años  cumplidos  cuando  murió.  Estuvo  casado  con 
Ana  de  Cleves  ,  la  cual  falleció  sin  darle  sucesión  en  1448:  de  sus 
tratos  y  amores  con  otras  mujeres  tuvo  después  á  D.  Felipe  de  Na- 
varra ,  conde  de  Beaufort,  en  D."  Bríanda  Yaca  ;  á  D."  Ana  en  doña 
María  Armendariz;  y  á  D.  Juan  Alonso  en  una  siciliana  de  clase 
humilde ,  pero  de  extremada  hermosura.  Fué  de  estatura  algo  mas 
que  mediana  ;  su  rostro  era  (laco  ;  su  ademan  grave,  y  su  fisonomía 
melancólica.  Su  madre  para  enseñarle  á  ser  liberal ,  le  hacia  distri- 
buir diariamente ,  cuando  era  niño,  algunos  escudos  de  oro,  y  su 
magnilicencia  y  su  generosidad,  cuando  joven  y  hombre  hecho,  cor- 
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respondieron  á  este  cuidarlo.  El  estudio  fué  el  consuelo  que  luvo  en  la 
adversidad  ,  y  el  conpañáro  y  amigo  de  su  soledad  y  retiro.  La  lec- 
tura de  los  autores  clásicos ,  la  composición  de  algunas  obras  en 
prosa  y  verso,  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sabios  de  su 
tiempo,  llenaban  aquellas  horas,  que  en  otros  príncipes  hubieraa 
sido  de  aflicción  y  de  amargura,  ó  de  crápula  y  disipación.  Entre 
los  hombres  de  letras  con  quienes  se  correspondía ,  el  principal  en 
su  estimación  fué  el  célebre  .Vusias  March,  príncipe  de  los  trobadores 
de  su  tiempo.  Duraba  aun  en  Sicilia  cien  años  después ,  cuando  el 
analista  Zurita  pasó  por  allí,  la  memoria  de  las  ocupaciones  del 
principe  y  de  su  afición  á  los  libros.  Escribió  una  historia  de  los  re- 
yes de  Navarra;  tradujo  la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  y  compuso 
muchas  trobas,  que  solia  cantará  la  vihuela  con  gracia  y  expresión. 
Deleitábase  mucho  con  la  música,  y  tenia  particular  talento  para  to- 
das las  artes,  especialmente  para  la  pintura.  Traía  por  divisa  dos  sa- 
buesos muy  bravos,  que  sobre  un  hueso  reñían  entre  sí:  emblema 
de  la  porfía  que  los  dos  reyes  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  el 
reino  de  Navarra,  que  con  sus  contiendas  tenían  ya  casi  consumido. 
Su  condición  y  costumbres  fueron  las  que  se  han  pintado  en  el  curso 
de  esta  relación  ,  no  amancillada  por  la  parcialidad  y  la  envidia,  si- 
no tal  cual  resulta  de  los  hechos  que  las  memorias  del  tiempo  nos 
han  trasmitido.  Hasta  los  historiadores,  que  en  la  mayor  parte  son 
del  partido  que  vence,  y  han  querido  dar  á  su  carácter  algunos  vi- 
sos de  ambición  y  rebeldía,  no  pueden  dejar  de  confesar  aquel  atrac- 
tivo que  la  reunión  de  los  talentos,  de  las  virtudes  ,  de  la  discreción 
y  de  la  liberalidad  ponía  en  su  persona ;  y  arrastraba  Irás  de  sí  la 
afición  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al  contemplarlas  se  ve  la 
razón  con  que  el  severo  Mariana ,  acabando  de  pintarle,  dice:  «Mo- 
zo dignísimo  de  mejor  fortuna  ,  y  de  padre  mas  manso.  » 

«Cuando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir,  quisieron  todavía 
ser  fieles  á  su  memoria,  y  no  obedecer  sino  á  su  sangre:  para  esto 
le  aconsejaron  que  celebrase  su  casamiento  con  D.'  Brianda  Vaca,  y 
legitimase  al  hijo  (|ue  de  ella  habia  tenido  ,  D.  Felipe.  El  no  lo  con- 
sintió, ya  fuese  pomo  dar  ocasión  á  mas  disturbios  ,  ya  por  no  con- 
templar digna  á  aquella  mujer  del  honor  á  que  se  la  quería  elevar. 
Poco  satisfecho  de  su  conducta  ,  habíala  poco  antes  apartado  de  su 
hijo,  encomendándole  al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona,  llamado 
Bernardo  Zapila,  y  á  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  D.  lingo  de 
Cardona,  señor  de  Bellpuig. 
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«AI  punto  que  su  padre  tuvo  nolicia  de  su  muerte,  hizo  jurar  he- 
redero del  reino  de  Aragón  á  su  hijo  D.  Fernando ;  y  la  reina  le 
llevó  á  Cataluña  para  que  el  Principado  le  hiciese  el  mismo  home- 
nage,  según  estaba  sentado  en  los  artículos  de  Villafranca.  No  se 
negaron  los  catalanes  á  este  acto,  pero  resistieron  constantemente  la 
entrada  del  rey,  á  quien  aborrecian.  La  reina,  ó  por  ceremonia,  ó 
por  complacencia ,  fué  á  ver  con  sus  damas  la  capilla  donde  estaba 
el  cadáver  del  príncipe  ,  y  llegando  á  él,  hizo  encima  una  cruz,  y 
la  besó.  Si  el  príncipe  hubiera  hecho  milagros ,  como  sus  parciales 
querían,  debió  entonces  con  alguna  demostración  repeler  de  sí  aquel 
obsequio,  que  por  quien  le  daba  ,  y  al  tiempo  que  se  hacia ,  era  un 
verdadero  y  escandaloso  sacrilegio.  A  pocos  días  después  falleció  su 
repostero,  y  se  comenzó  á  decir ,  que  su  muerte  venia  de  ciertas 
pildoras  que  había  gustado  de  las  que  se  sirvieron  al  príncipe  en  el 
castillo  de  Morella.  La  reina  dio  licencia  para  que  le  abriesen,  y  se 
le  hallaron  los  pulmones  pudridos  ,  como  se  habían  encontrado  los 
del  príncipe.  Estas  señales  ,  unidas  á  la  sospecha  que  antes  ya  ha- 
bían levantado  los  furores  de  la  madrastra,  y  sus  condescendencias 
después  que  logró  la  libertad  ,  irritaron  los  ánimos  de  tal  modo,  que 
de  allí  á  poco  tiempo  los  catalanes,  apellidando  á  su  rey  parricida 
y  enemigo  de  la  patria  ,  le  alzaron  el  juramento  de  fidelidad  ,  y  se 

pusieron  en  rebelión  abierta  contra  él 

«Los  cronistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  murió  de  per- 
lesía ;  y  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fábula  ,  como  la  de  los 
milagros,  y  la  de  la  aparición  del  alma  del  muerto  pidiendo  vengan- 
za contra  su  madrastra  ;  que  ,  dicen  ellos,  fueron  inventadas  para 
alterar  los  pueblos,  y  fomentar  la  sedición.  En  acusación  tan  grave 
no  puede  afirmarse  nada  sin  una  circunspección  prudente.  Pero  es- 
tos cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Fernando  el  Católico,  que  fué 
el  que  sacó  partido  de  la  ruina  de  Carlos :  por  otra  parte  el  rencor 
de  la  reina;  la  ambición  de  que  reinase  su  hijo;  el  enojo  del  padre; 
la  rabia  de  tener  que  soltarle  de  la  prisión  á  los  clamores  do  los  pue- 
blos indignados ;  el  no  haber  tenido  dia  ninguno  bueno  en  su  salud 
después  que  salió  del  castillo  de  Morella;  la  costumbre  que  aquel 
tiempo  hacia  de  esta  alevosía  infame;  la  muerte  del  repostero  igual 
á  la  de  su  amo,  todas  son  circunstancias  que  inclinan  mucho  á  creer 
la  acusación;  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bárbara  con  que  el  rey 
trató  á  la  princesa  0."  Blanca  su  hermana,  toman  el  carácter  de  una 
evidencia  casi  completa. 
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«Tenia  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mucho  á  D.  Carlos, 
haber  seguido  siempre  su  suerte,  y  ser  legítima  señora  del  reino  de 
Navarra  después  de  sus  días.  Habíala  envuelto  el  rey  su  padre  en  la 
misma  proscripción  del  príncipe  ;  y  las  condiciones  con  que  el  conde 
de  Foix  vino  de  Francia  á  ayudarle  en  su  guerra  de  Cataluña,  eran 
que  Blanca  había  de  renunciar  el  derecho  de  sucesión,  ó  hacerse  re- 
ligiosa, ó  ser  entregada  en  poder  del  conde.  Después  de  la  muerte  de 
su  hermano  la  había  el  rey  tenido  custodiada  en  diversas  fortalezas, 
porque  no  cayese  en  poder  de  los  bearaonteses :  mas  cuando  ya  se 
resolvió  á  cumplir  su  inhumano  concierto,  la  anunció  que  se  prepa- 
rase á  pasar  los  montes  con  él,  para  ir  á  ver  al  rey  de  Francia,  y 
casarla  con  el  duque  de  Berri  su  hermano.  Ella  respondió  que  no 
quería  ser  homicida  de  sí  misma ,  y  que  de  ningún  modo  iría.  Sus 
lágrimas  y  sus  ruegos  ,  en  vez  de  ablandar  aquel  corazón  de  liera, 
no  hicieron  mas  que  endurecerle  ,  y  al  fin  mandó  que  la  llevasen 
por  fuerza,  doblándola  las  guardias.  Para  mayor  asegurarla ,  dio  el 
encargo  de  su  persona  á  Pedro  de  Peralta,  el  agramontés  mas  acér- 
rimo y  mas  duro.  Este  la  condujo  á  Marcilla  ,  y  la  aposentó  en  su 
misma  casa.  Dícese  que  allí  la  desventurada  le  pidió  ,  «que  se  com- 
padeciese, como  caballero,  de  una  dama  la  mas  afligida  y  desampa- 
rada que  se  vio  jamás ;  y  como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina 
D."  Blanca  y  nieta  de  D.  Carlos,  á  quien  él  y  su  familia  habían  de- 
bido su  exaltación :  que  su  padre  llevaría  á  bien  esta  resolución 
cuando  la  mirase  con  ojos  serenos  :  que  no  la  sacase  de  su  casa ;  y 
no  la  llevase  á  Bearne,  á  donde  la  acabarían ,  como  en  España  ha- 
bían hecho  con  su  hermano.»  Aquel  hombre  bárbaro  la  arrancó  coa 
violencia  de  allí,  y  la  llevó  al  convento  de  Roncesvalles  .  donde  ella 
tuvo  forma  de  engañar  á  sus  guardias,  y  de  hacer  una  renunciación 
de  su  derecho  en  favor  del  rey  de  Castilla  ó  el  conde  de  Armañac; 
y  declarando  ser  nulas  cualesquiera  renuncias  que  se  viesen  de  ella 
en  favor  de  su  hermana  la  condesa  de  Foix,  ó  del  príncipe  1).  Fer- 
nando ,  porque  serian  arrancadas  por  la  violencia  y  el  miedo.  Sa- 
biendo d(\'ípues  que  iba  á  ser  puesta  en  poder  de  sus  enemigos,  y 
que  se  Iralaba  no  solo  de  la  sucesión,  sino  de  la  vida,  volvió  á pri- 
var solemneinenle  de  su  herencia  á  sus  hermanos ;  é  hizo  donación 
de  sus  estados  de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  rey  I).  En- 
riípic  IV  de  Castilla;  pidiéndole  «cpie  la  librase,  ó  vengase  las  des- 
gracias suyas  y  de  su  hermano,  y  se  acordase  de  su  amor  y  unión 
antiguos,  (pie  aunque  desgraciados,  al  lin  habían  sido  como  de  nía- 
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rido  y  mujer.»  En  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  la  entregaron  en  nom- 
bre de  los  condes  de  Foix  al  captal  del  Buch ;  el  cual  la  llevó  al 
castillo  de  Ortez,  donde  á  poco  tiempo  fué  envenenada  de  orden  de 
su  hermana,  y  murió  en  2  de  diciembre  de  1464.  Así  el  camino 
del  trono  fué  allanado  á  la  iniquidad  ambiciosa :  por  premio  de  un 
fratricidio  la  condesa  de  Foix  reinó  en  Navarra;  el  hijo  de  ü.'  Juana 
Enriquez  fué  monarca  de  Aragón ,  de  Sicilia  y  de  Castilla ;  y  si  sus 
grandes  talentos  y  la  prosperidad  brillante  de  su  reinado  templaron 
algún  tanto  el  horror  de  tantos  crímenes,  no  le  han  desvanecido  en- 
teramente todavía.» 


CAPITULO     XXI. 


INTRIGAS  Y  CONSPIRACIOIN  DE  LA  REINA. 

ALIANZA  ENTRE  LOS  REYES  DE  ARAGÓN  Y  FRANCIA . 

CATALUÑA    DECLARA    AL  REY    ENEMIGO  DE  LA   PATRIA. 

LEVANTAMIENTO  GENERAL. 

(t)e  illlimos  de  14(1  :'i  junio  Aa  1463). 


Llega  la  Muerto  el  principe  de  Viana,  es  de  riolar  la  impaciente  jirisa  con 
i  Bírceíona.  que  .sc  apresuió  I).  Juan  II  á  hacer  reconocer  á  su  otro  hijo  don 
Fernando.  Falleció  D.  Carlos  el  dia  23  de  setiembre,  el  dia  1  de  oc- 
tubre pedia  ya  D.  Juan  en  Calatayud  á  las  corles  de  Aragón  la  jura 
del  niño  f).  Fernando,  y  á  principios  del  siguiente  mes  de  noviem- 
bre venia  á  Harcelona  0.' Juana  Enriquoz,  acompañada  de  su  hijo,  pa- 
ra hacer  que  los  catalanes  le  reconociesen  y  jurasen  á  su  vez.  Creia 
D.'  Juana  calmar  con  su  presencia  la  agitación  de  los  ánimos,  pero 
¿qué  podia  hacer  aquella  mujer  desautorizada,  á  quien  se  señalaba 
con  el  dedo  culpándola  de  la  muerte  de  D.  Carlos?  A  mas,  los  actos 
de  D.'  Juana  en  Barcelona  no  hicieron  sino  exasperar  á  los  habitan- 
tes y  añadir  nuevo  combustible  á  la  hoguera. 
SuiioiriKaa  Fallábale  laclo  |)olitico  á  la  reina  para  ejercer  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias el  cargo  de  lugarteniente  del  Principado.  Ambiciosa, 
piMÍida,  vengativa,  sin  que  reconociera  vallas  ni  leyes  que  bastaran 
á  hacerla  torcer  camino  (toando  de  su  ambición  ó  de  su  venganza  se 
Iralaha,  la  reina  desde  su  entrada  en  llarcelona  no  cesó  de  conspi 


7  mtnejoi. 
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rar  abierlaaiente,  ya  para  que  fuesen  nombrados  concelleres  hechu- 
ra suya,  ya  para  sublevar  á  los  payeses  de  remensa  y  crear  un 
conlliclo  á  las  autoridades  populares.  Vióse  entonces  con  escándalo 
á  aquella  ambiciosa  mujer,  cuyas  ideas  eran  de  un  absolutismo  sis- 
temático, acudir  á  la  demagogia  para  el  logro  y  el  medro  de  sus 
deseos,  y  por  ella  se  vio  Cataluña  lanzada  á  la  revolución.  No  tuvo 
D."  Juana  tacto,  prudencia  ni  grandeza  de  alma  para  dominar  la  si- 
tuación. En  vez  de  salir  de  sus  labios  palabras  de  olvido  y  amnistía, 
solo  manifestaba  deseos  de  vengarse  en  los  que  fueran  partidarios 
del  principe  de  Yiana.  Para  ella  eran  sinónimas  la  justicia  y  la  ven- 
ganza. 

Una  de  las  pretensiones  de  D."  Juana  era  que  el  rey  fuese  llama- 
do á  Cataluña,  ya  que  según  el  convenio  de  Villafranca  no  le  era 
dado  venir  sin  ser  previamente  llamado  por  la  Diputación  y  por  el 
Concejo  de  Ciento.  Pero  á  semejante  demanda  contestaban  estas  dos 
prudentes  corporaciones  que  antes  se  habían  de  proveer  por  el  rey 
ciertos  cargos  importantes,  y  llevarse  á  efecto  otras  cosas  dispuestas 
en  el  convenio.  El  Concejo  de  Ciento  particularmente,  para  acabar 
de  una  vez  con  las  instancias  repetidas  de  D."  Juana,  tomó  en  sesión 
de  13  de  diciembre  de  1461  el  acuerdo  de  que  en  ninguna  otra  jun- 
ta se  pudiese  tratar  ni  deliberar  sobre  aquel  punto,  hasta  que  se  hu- 
biese cumplido  del  todo  y  en  todas  sus  parles  el  convenio  de  Villa- 
franca  (1). 

Redobló  entonces  la  reina  sus  intrigas  v  sus  manejos,  v  se   valió     Moun  en 

1  r.  1  ni  1        llarceinna. 

de  sus  agentes  para  promover  una  asonada  en  Barcelona,  druposde  iica. 
hombres  armados  debían  lanzarse  á  recorrer  las  calles  á  los  gritos 
de  Viva  el  rey!  Mueran  los  que  dicen  que  el  rey  no  venga!  con  ói'- 
den  de  apoderarse,  á  favor  del  tumulto,  de  los  jefes  del  parlido  con- 
trario para  que  fuesen  juzgados  y  condenados  inmediatamente.  La 
reina  se  hacia  pues  partidaria  de  la  causa  del  desorden. 

No  le  salieron  sus  planes  como  quería.  Tuvo  lugar  efectivamente  saiedc 
el  motín  á  15  de  enero  de  1462,  pero  sin  las  proporciones  queque-  ^'TúIT. 
ría  dársele  y  sin  el  resultado  que  se  deseaba.  La  reina  se  irrito  so- 
bremanera, y  mas  aun  con  el  acuerdo  que  tomóla  Diputación  de  or- 
ganizar fuerza  armada  para  restablecer  el  sosiego  en  Barcelona  y  en 
el  Principado  ,  y  acudir  á  sofocar  los  levantamientos  y  sublevacio- 
nes de  los  payeses  de  remensa  ,  instrumento  en  esta  ocasión  de  las 


(1|    Acuerdos  del  Coníejo  en  el  arcbivo  muoícipal. 
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intrigas  de  D/  Juana.  Esta  negó  por  escrito  á  la  Diputación  el  de- 
recho de  tomar  semejantes  resoluciones,  y  dijo  que  ella  se  bastaba 
para  aquietar  á  los  payeses  de  remensa,  á  cuyo  efecto  se  diri- 
giria  al  Ampurdan,  que  solia  ser  el  foco  principal  de  sus  movi- 
mientos. 

En  el  fondo  no  era  otra  cosa  que  un  pretesto.  No  habia  la  reina 
de  sofocar  la  sublevación  de  los  payeses  de  remensa  pues  que  ella  la 
habia  promovido.  Su  intento  era  salir  de  Barcelona,  donde  comen- 
zaba á  no  verse  segura  y  donde  su  posición  iba  haciéndose  cada  dia 
mas  difícil,  sobre  todo  desde  el  fracaso  del  complot  fraguado  para  el 
15  de  enero.  Salió  pues  el  11  de  marzo  con  dirección  á  Gerona;  pe- 
ro por  esto  la  Diputación,  de  acuerdo  con  el  Concejo  de  Ciento,  lle- 
vó adelante  su  proyecto  de  levantar  gente,  y  el  18  de  marzo  puso 
sobre  la  puerta  las  banderas  para  organizar  milicia. 
Medidas         La  reina  se  apresuró  á  escribir  desde  Gerona  que  no  era  necesa- 

tOBi.ndas  por      .  i     i  •  ••         i 

laDiputücion  Ho  haccr  armamentos,  pues  los  payeses  se  habían  disuelto  ya  y  re- 
gresado á  sus  casas ,  lo  que  era  evidentemente  mentira ;  pero  la 
Diputación  siguió  adelante  en  su  propósito  ,  y  no  solo  dio  órdenes 
para  alistar  gente  de  infantería  y  caballería ,  sino  que  mandó 
construir  por  su  cuenta  diez  galeras,  todas  de  dimensiones  iguales , 
menos  una  que  se  habia  de  hacer  algo  mayor  y  estaba  destinada  á 
ser  la  capitana  con  el  nombre  de  San  Cutios  ,  en  memoria  del  di- 
funto príncipe.  Las  medidas  tomadas  en  Gerona  por  la  reina ,  y 
las  tomadas  en  Barcelona  por  la  Diputación  ,  revelaron  bien  pronto 
que  ningún  acuerdo  existia  entre  las  dos  y  que  cada  una  obraba  por 
su  pro|)ia  cuenta.  Efectivamente,  no  tardó  en  revelarse  la  voluntad 
del  Principado  y  en  lijarse  el  carácter  de  la  revolución.  Dieron  cuer- 
po á  esta  las  disposiciones  lomadas  por  la  Diputación ,  luego  de  ha- 

,  bcr  salido  la  reina  de  Barcelona.  No  era  posible  entenderse  ni  habia 

medio  de  concillarse  con  aquella  mujer,  en  quien  solo  mandaba  el 
espíritu  despótico  y  que  queria  despóticamente  mandar  á  todos. 
pariaracnto  Eu  tal  cstado  las  cosas,  viendo  que  estas  se  empeoraban  cada 
Borceíona.  día  uias ,  y  (¡uc  la  reina  ,  abrogándose  facultades  que  no  tenia,  lo 
alro])cllal)a  todo ,  acabando  por  convertirse  on  cabeza  de  conspira- 
ción ,  se  tomó  un  acuerdo  solemne  por  las  corporaciones  populares 
de  Barcelona,  y  fué  «el  de  escribirá  las  principales  poblaciones  para 
que  mandasen  procuradores  ó  representantes  á  la  Diputación  é  inter- 
viniesen en  sus  deliberaciones  ,  formándose  otra  vez  como  un  gran 
parlamento  al  objeto  de  salvar  al  pais  y  conservar  la  libertad.» 
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Es  preciso  que  los  lectores  se  Ajen  en  esta  medida ,  abarcando 
toda  su  importancia  ,  ya  que  no  todas  las  historias  refieren  este  he- 
cho, siendo  tanto  mas  lamentable  esta  omisión,  cuanto  que  en  se- 
mejante medida  está  la  legalidad  de  los  sucesos  posteriores. 
Al  ver  el  aspecto  que  iban  tomando  las  cosas  ,  desapareció  el  ve-    Levama- 

'1  •  miento  na- 

guer  de  Barcelona ,  llamado  Yiladecans  ,  que  era  partidario  de  la  ''«»»■• 
reina,  después  de  haber  mandado  poner  en  libertad  á  unos  presos 
cuyas  declaraciones  podian  quizá  comprometerle  ,  no  obstante  ha- 
berle requerido  la  Diputación  para  que  los  retuviese  prisioneros. 
Inmediatamente  se  mandó  proceder  contra  el  veguer,  que  fué  cap- 
turadlo, y  también  contra  dos  concelleres  y  otros  ciudadanos  de  Bar- 
celona ,  que  fueron  confesos  y  convictos  de  haber  conspirado  contra 
la  patria,  y  condenados  á  pena  capital  como  culpables  de  haber  tra- 
mado la  muerte  de  las  principales  personas  que  estaban  rigiendo  en 
la  capital  del  Principado. 

Mientras  tanto,  se  tomaron  medidas  para  activar  la  construcción 
de  las  galeras  y  el  armamento  ,  siendo  nombrado  capitán  general 
del  ejército  del  Principado  el  conde  de  Pallas.  Como  el  armamento 
del  pais  contrariaba  en  gran  manera  los  planes  de  la  corona,  doña 
Juana  mandó  hacer  pregones  para  que  nadie  se  alistase  en  las  fdas 
de  la  hueste  catalana  ,  pero  el  gobierno  de  Cataluña  contestó  á  estos 
con  otros  pregones  dando  por  nulos  los  de  la  reina.  Ya  el  pueblo 
catalán  y  la  corona  volvían  á  encontrarse  frente  á  frente.  Las  pocas 
simpatías  de  D.  Juan  ,  sus  atropellos  de  la  ley  jurada ,  sus  mar- 
cadas tendencias  al  absolutismo  ,  la  poca  cordura  de  la  reina,  todo 
hizo  que  la  revolución  estallase  y  el  alzamiento  tomase  un  verdade- 
ro carácter  de  nacionalidad.  El  gobierno  de  Cataluña  proclamó  que 
la  patria  estaba  en  peligro  ,  que  se  atentaba  contra  las  libertades  y 
libre  gobierno  del  pais  ,  y  llamó  á  las  armas  (1). 

A  todo  esto,  el  rey  D.  Juan  manifestaba  ya  de  tiempo  clara  y  re-     Trando 
sueltamente  sus  intenciones,  de  acabar  con  la  libertad  del  Principado,  °°  yLd'e"" 
para  lo  cual  no  vacilaba  en  pedir  apoyo  al  estrangero.  En  12  de     Frauda! 
abril  de  1462  habia  ya  firmado  en  Olite  un  tratado  de  alianza  con 
el  rey  de  Francia ,  por  el  cual  se  obligaron  ambos  soberanos  á  va- 
lerse contra  sus  enemigos ,  ayudándose  reciprocamente  á  recobrar 


(1!  Kn  nna  carta  circular  escrita  por  la  Diputación  i  todas  las  iiniíorsidades  y  estamentos  del 
Principado  se  dice  que  se  tendiu  á  dcsltderlar  perpeltiamení  a<¡ucsla  terrt ,  la  cual  per  sa  eslerililati 
magresa  sms  Hhertats  habitada  star  no  pol. 
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las  plazas ,  castillos  y  lugares  que  estos  les  hubiesen  ocupado.  Pero 
este  tratado  no  fué  mas  que  el  preliminar  del  que  poco  tiempo  des- 
pués ajustaron  los  mismos  monarcas.  De  él  vamos  á  dar  cuenta,  no 
sin  hacer  observar  que  el  rey  de  Francia,  que  lo  era  entonces  el 
astuto  Luis  XI,  habia  antes  procurado  atraerse  á  los  catalanes  hala- 
gándoles y  haciéndoles  ofertas  de  alianza,  á  lo  cual  el  Principado  á 
íiaes  del  1461  contestó  agradeciéndole  sus  ofrecimientos,  perodicién- 
dole  que  todo  lo  hecho  en  favor  del  príncipe  de  Yiana  ,  habia  sido  de 
parte  de  los  catalanes  por  espirito  de  fidelidad  ala  dinastía  reinante, 
y  consignando  que  no  entendían  reconocer  por  rey  á  otro  que  á  don 
Juan  II  hasta  la  muerte  del  mismo.  Esta  alta  prueba  de  fidelidad 
por  parte  de  Cataluña  está  consignada  en  documentos  oficiales  de 
nuestro  archivo  (1).  ¿De  quién  la  culpa,  si  á  principios  del  1462 
tuvo  que  romper  Cataluña  con  esc  rey  á  quien  diera  poco  antes 
prueba  tal  de  notoria  fidelidad? 
ambos'reyos  ^"'*  ^''  '1^^  "^  P^^^  entenderse  con  los  catalanes,  se  vengó  enten- 
diéndose contra  ellos  con  aquel  rey,  por  el  cual  le  habían  rechazado 
á  él.  ¡\\  convenio  del  12  de  abril  siguióse  una  entrevista  entre  am- 
bos monarcas,  el  francés  y  el  aragonés,  cuya  entrevista  tuvo  lugar 
en  Salvatierra  el  3  de  mayo.  Conürmóse  entre  Luis  XI  y  Juan  II  el 
convenio  de  Olite,  y  aquí  se  m¿  permitirá  nuevamente  ceder  la  pa- 
labra al  autor  de  Cataluña  vindicada,  no  debiendo  estrañar  los  lec- 
tores que  tan  á  menudo  acuda  á  citas,  pues  al  escribir  esta  obra  con 
el  empeño  de  la  buena  fé,  considero  justo  hacer  resaltar  á  los  pocos 
que  han  tratado  bien  y  con  verdad  de  nuestra  Cataluña.  Creo  un 
homenage  prestado  al  |)ais  el  dar  frecuente  lugar  en  esta  obra  á  ci- 
tas de  autores  independientes  y  verídicos. 

Dice  así  el  autor  citado:  «En  esa  entrevista  ,  para  tener  D.  Juan 
setecientas  lanzas  (2)  de  Francia  contra  los  catalanes  ,  prometió  á 
Luis  doscientos  mil  escudos,  y  en  garantía  del  pago,  le  cedió  en  em- 
peño los  condados  de  Rosellon  y  de  Cerdaña,  villanía  que  no  come- 
tió jamás  ningún  rey  de  Aragón,  estando  además  esto  formalmente 
prohibido  por  las  leyes  de  la  monarquía  hechas  en  cortes.  Ls  inútil 
decir  que  este  acto  de  D.  Juan,  además  de  ser  ilegal  en  primer  gra- 
do, era  una  falta  política  imperdonable. 

(1)  Archivo  d«  la  Curona  <le  Aragón  :  Inm.  V  de  las  Turbaciom,  ful.  'J90. 

(2)  C.ida  liin/.a  do  Francia  equivalía  íi  6  ó  7  hombres  8  caballo,  y  A  veces  mas,  asi  es  que  fueron 
muchos  los  que  entraron  en  Calalufiíi ,  diciendo  iilgun  tiempo  despnes  el  gubiuruo  fiancés  qiit  h.i- 
bjíii  perecido  rn  el  Principado  ma«  de  4,000  cubnllnt. 
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«Solo  faltaba  ya  que  se  consumara  cl  sacriíicio  de  D.'  Blanca, 
cuya  princesa  habia  sido  en  efecto  indignamente  guardada  por  su 
padre  ya  antes  de  morir  el  príncipe  su  hermano  y  después  de  su 
muerte  ,  por  mas  que  dijera  el  rey  lo  contrario  con  asombrosa  im- 
pudencia en  la  carta  dirigida  á  los  concelleres  de  Barcelona,  y  de  la 
(¡ue  en  su  lugar  hemos  hablado.  D.  Juan  no  tuvo  reparo  en  querer 
engañar  á  su  hija,  presa  en  Navarra,  diciéndola  que  habia  decidido 
casarla  con  el  duque  de  Berri ,  hermano  del  rey  de  Francia ;  y  que 
como  él  iba  á  tener  una  entrevista  con  Luis,  ella  habia  de  salir  tam- 
bién hacia  Francia.  Conoció  ó  supo  D."  Blanca  que  su  padre  abri- 
aba  con  respecto  á  ella  siniestros  designios  ,  y  se  resistía  á  partii', 
pero  el  padre  la  hizo  marchar  á  la  fuerza.  Sin  embargo  de  que  ca- 
minaba presa  y  muy  estrechamente  vigilada  ,  hallándose  el  23  de 
abril  en  el  monasterio  de  Roncesvalles ,  pudo  estender  una  protesta 
en  la  que  espresaba  ser  llevada  contra  su  voluntad,  dando  anticipa- 
damente por  nula  toda  cesión  que  de  sus  derechos  á  la  corona  de 
Navarra  pudieran  obligarla  á  hacer  en  favor  de  su  hermana  la  mu- 
jer del  conde  de  Foix ,  de  sus  hijos ,  ó  del  príncipe  Fernando,  á  no 
ser  que  la  cesión  ó  renuncia  fuese  en  favor  del  rey  de  Castilla  ó  del 
conde  deArmañac,  primo  hermano  de  la  misma  D.*  Blanca.  Luego, 
estando  ya  en  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  el  26  del  mismo  mes  ,  llegó 
á  traslucir  que  no  tan  solo  se  trataba  de  una  renuncia,  sino  hasta  de 
la  vida,  y  estendió  un  poder  facultando  al  rey  de  Castilla,  al  conde 
de  Armañac,  al  condestable  de  Navarra,  á  D.  Juan  de  Beamonte  y 
á  Pedro  Pérez  de  Irurita,  para  que  por  negociación  ó  por  guerra  pu- 
diesen procurar  su  libertad  ,  y  concertar  en  su  nombre  matrimonio 
con  el  príncipe  que  á  ellos  pareciese. 

«Pero,  á  poco  supo  de  un  modo  indudable  que  lo  del  enlace  con 
el  duque  de  Berri  era  efectivamente  una  infame  mentira  de  su  pa- 
dre ,  y  entonces  hizo  donación  ,  fechada  el  30  de  abril  en  San  Juan 
de  Pié  de  Puerto  ,  del  reino  de  Navarra  y  demás  estados  al  rey  de 
Castilla,  por  considerar  que  ninguno  como  él  podía  libertarla  ó  ven- 
gar su  muerte  ,  privando  de  la  herencia  á  su  hermana  Leonor ,  la 
nuijer  del  conde  de  Foix. 

«En  la  misma  villa  fué  entregada  la  víctima  á  un  comisionado  del 
de  Foix,  y  llevada  al  castillo  de  Orthez,  en  donde  ya  puede  íigurar- 
se  el  lector  que  no  la  esperaba  larga  vida ,  sin  embargo  de  que  su 
muerte  se  tuvo  por  mucho  tiempo  secreta. 

«Es  esto  bastante?  si  I).  Juan  no  era  un  demonio,  qué  era,  pues, 
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Dios  mió!  Mientras  la  palabra  derecho  signiüque  algo  en  la  tierra, 
será  para  los  antiguos  catalanes,  no  nos  cansaremos  de  decirlo,  una 
honra  muy  insigne  el  haber  sido  rebeldes  á  aquel  monstruo,  á  quien 
juzgarán  como  nosotros  todos  los  buenos  padres  y  todos  los  buenos 
ciudadanos. » 
dei'gobieíno  Volviendo  ahora  á  reanudar  el  hilo  de  nuestra  narración,  convie- 
ne decir  que  pronto  fué  conocido  en  Barcelona  el  convenio  firmado 
entre  los  reyes  de  Aragón  y  Francia.  Naturalmente  debia  indignarse 
á  semejante  noticia  aquel  pueblo  que  por  su  lealtad  á  D.  Juan  habia 
antes  rechazado  á  Luis,  y  que  entonces  veia  unirse  á  los  dos  contra 
él  para  su  dafío.  ¿Podia  dejar  de  ser  la  revolución  inevitable  ,  con- 
secuente, lógica?  ¿Cómo  podia  el  consejo  superior  de  Barcelona,  de- 
positario de  la  honra  del  Principado,  cómo  podia  ya  creer  en  la  pa- 
labra de  un  rey  que  tenia  por  costumbre  faltar  á  sus  promesas  mas 
sagradas?  ¿  Cómo  podia  tener  fé  en  el  que,  mal  padre ,  vendía  á  su 
hija,  y,  mal  rey,  entregaba  en  empeño  al  estranjero  codicioso  los 
condados  de  Cerdaña  y  Rosellon? 

La  Diputación,  ó  por  mejor  decir,  el  gobierno  de  Cataluña  escribió 
entonces  una  carta,  ó  como  hoy  le  llamaríamos,  manifiesto  á  las  di- 
putaciones, municipios  y  consejos  de  los  demás  reinos  de  la  Corona, 
Aragón,  Valencia,  Mallorca,  Cerdeña  y  Sicilia.  En  este  manifiesto  se 
justifica  la  nación  catalana  y  esplica  el  móvil  de  su  conducta.  Se  es- 
plícan  las  causas  que  obligaron  á  Cataluña  á  abrazar  el  partido  de 
Carlos  de  Viana  ;  se  dice  que  jamás  se  habia  visto  el  que  ningún  rey 
de  Aragón  hiciese  lo  que,  estraviado  ó  seducido,  estaba  haciendo  el 
rey  D.  Juan  ;  se  prueba  la  conjuración  del  trono  contra  el  gobierno 
de  Cataluña  y  el  régimen  especial  de  Barcelona,  al  objeto  de  plantear 
el  absolutismo  monárquico;  se  protesta  contra  el  rey  D.  Juan  por  el 
empeño  (le  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  sin  embargo  de  ha- 
llarse estos  indisolublemente  unidos  á  Cataluña;  se  espresa  la  firme 
voluntad  del  pais  en  no  aceptar  el  despotismo  monárquico  ;  y  ,  por 
fin,  se  justifica  plenamente  la  conducta  del  Principado,  manifestando 
que  antes  de  resolverse  la  formación  del  ejército,  los  vasallos  de  re- 
mensa  habian  sitiado  á  Santa  Pau  y  procurado  entrar  á  la  fuerza 
en  IJcsalú,  y  que  solo  después  de  estos  y  otros  escesos  de  los  paye- 
ses, se  habia  resuelto  sacar  las  banderas,  «en  la  creencia  de  que  se 
haciacon  esto  un  verdadero  servicio  á  la  reina  y  á  la  causa  del  rey  (1). » 

(1)    Contti  oslo  manillosto  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  tomo  VI  de  las  Tmbaeiom,  fó- 
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Dado  este  maniüesto  el^Sdeinavo  de  1462,  el  29  salió  de  Bar-      Huesie 

"'  cotolana  al 

celona  el  eiercilo  del  Principado  al  mando  del  conde  Huffo  de  Pallas ,    mando  dei 

••  '  ^  ^  conde  de 

que  es  una  de  las  mas  nobles  figuras  de  aquella  memorable  época.  i'^nás- 
Entre  las  instrucciones  dadas  al  general  en  jefe  habia  las  de  procu- 
rar conciliar  á  señores  y  payeses ,  la  de  perseguir  á  Yerntallat  que 
era  caudillo  principal  de  los  de  remensa  ,  y  la  de  capturar,  si  era 
posible ,  á  los  malos  consejeros  de  la  reina.  El  conde  se  dirigió  á 
Hostalrich  ,  cuya  villa  ocupó  ,  y  manifestó  claramente  su  intención 
de  marchar  sobre  Gerona  ,  donde  se  hallaba  con  la  reina  el  centro 
absolutista. 
Mientras  la  hueste  catalana  se  ponia  en  marcha,  el  reyD.  Juan,  Euuada  dei 

'  '  •>  rey  en 

que  habia  enviado  ya  contra  los  catalanes  a  su  hijo  natural  D.  Juan  caiaiuña. 
de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  al  frente  de  algunas  compañías, 
reunió  cuanta  gente  pudo  y  se  dispuso  á  entraren  Cataluña,  lo  cual 
efectuó  apoderándose  de  la  ciudad  de  Balaguer.  Inmediatamente  se 
dictaron  órdenes,  y  un  nuevo  ejército  de  infantería  y  de  caballería, 
al  mando  de  Juan  de  Agulló,  salió  de  Barcelona  para  ir  á  atajar  el 
paso  al  rey  á  fin  de  que  no  pudiese  acudir  en  socorro  de  Gerona 
amenazada. 

El  conde  de  Pallas  habia  en  efecto  puesto  sitio  á  esta  última  pía-  ei  conde  de 

f       I    I  i£         1     1-       i>     1      •        •  •  1         •  Pallas  se 

za,  tomándola  por  asalto  el  día  b  de  jumo ,  precisamente  el  mismo   apodera  de 


Gerona. 


día  de  la  llegada  del  rey  á  Balaguer ;  pero  la  reina  y  sus  parciales 
pudieron  refugiarse  en  el  castillo  viejo  llamado  Gironella ,  donde  se 
aprestaron  á  hacer  una  desesperada  resistencia.  El  conde  puso  sitio 
al  castillo  y  lo  comenzó  á  combatir,  después  de  haber  enviado  á  la 
reina  una  embajada  ,  que  ella  no  atendió  ,  diciéndole  que  desistiese 
de  su  propósito  y  saliese  del  Principado  dejándola  en  completa  li- 
bertad de  llevarse  ó  dejar  á  su  hijo  D.  Fernando. 

Cuando  el  rey  ,  contra  lo  espresamente  estipulado  en  el  convenio 
de  Yillafranca  ,  penetró  en  Cataluña  ,  haciéndolo  como  enemigo  de  ,nlm\¡oíl\i>. 
las  libertades  nacionales ,  la  Diputación  catalana  tomó  una  resolución 
enérgica  y  escribió  á  todas  las  ciudades  y  villas  manifestando ,  que 
por  haber  quebrantado  el  rey  el  tratado  de  Yillafranca,  debía  de  allí 
en  adelante  considerársele  solo  como  persona  privada.  El  escrito  ter- 
minaba llamando  en  nombre  de  la  patria  á  somaten  general  contra 


lio  5ri5.  No  liablan  de  él,  y  es  por  cierto  notabilísima  omisión,  ni  Zurita  ,  ni  Feliii  ,  ni  Pi  y  Molist 
eo  sus  libros  referentes  íi  estos  sucesos.  Sin  embargo,  en  él  está  la  justiticacioD  de  la  conducta  de 
Cataluña. 
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los  invasores.  No  fué  esto  solo.  Como  si  el  gobierno  catalán  preve- 
yera  que  al  ir  á  comenzar  una  guerra  en  favor  de  la  libertad  ,  era 
un  contrasentido  tener  siervos ,  ofreció  la  libertad  á  todos  los  pa- 
yeses de  remensa  que  quisiesen  recibirla  del  pais,  quedando  á  cargo 
de  este  la  indemnización  que  por  redimir  sus  personas  hubiese  de 
darse  á  los  señores. 

Inmediatamente  después  de  tomados  estos  acuerdos,  pasóse á pre- 
gonar al  rey  D.  Juan  II  de  Aragón  como  á  enemigo  público  ,  lo  pro- 
pio que  á  sus  consejeros  y  servidores.  En  este  pregón  ,  solemne- 
mente publicado  á  son  de  trompeta  el  9  de  junio ,  se  habla  de  los 
esfuerzos  hechos  por  el  Principado  en  defensa  de  Carlos  de  Yiana ; 
del  odio  con  que  el  ingrato  monarca  ha  pagado  la  lealtad  y  fideli- 
dad á  su  persona;  de  su  alianza  con  el  rey  de  Francia;  del  empeño 
de  Rosellon  y  Cerdaña ,  condados  inseparables  de  Cataluña.  Se  ma- 
nifiesta ,  que  el  rey  ha  levantado  y  armado  contra  la  tierra kh?,  pa- 
yeses de  remensa  acaudillados  por  Verntallat ;  que  ha  quebrantado 
el  convenio  de  Villafranca ;  que  ha  levantado  pendones  contra  el  li- 
bre gobierno  del  pais;  y,  finalmente,  que  ha  mandado  poner  presa 
á  su  hija  D.'  Blanca  para  entregarla  á  manos  de  sus  mortales  ene- 
migos. «  Por  todas  estas  causas  ,  dice  el  pregón  ,  por  haber  faltado 
el  señor  rey  al  convenio  solemnemente  jurado  ,  lo  propio  que  á  otras 
leyes  y  libertades  del  Principado  ,  contra  toda  humanidad  y  piedad, 
en  derogación  de  la  fidelidad  y  otras  cosas  que  el  rey  es  obligado  á 
tener  para  con  sus  vasallos  y  subditos  ,  y  por  haber  obrado  contra 
toda  equidad  ,  justicia  y  leyes  divinas  y  humanas  ,  se  le  declara,  no 
sin  dolor  y  sentimiento ,  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  formen  causa 
enemigos  de  la  cosa  pública  del  Principado. -f^ 

A  este  pregón  siguió  otro  el  dia  1 1  tleclarando  igualmente  ene- 
miga de  la  re|)ública  á  la  reina  I).°  Juana  ,  y  des|)ues  de  haber  sido 
estos  pregones  publicados  con  imponente  solemnidad  en  Barcelona, 
lo  fueron  asimismo  en  todo  el  Principado ,  siendo  acogidos  por  to- 
das partes  con  entusiasmo,  como  verdadera  espresion  de  la  opinión 
pública,  fuertemente  sublevada  contra  el  absolutismo  monárquico 
que  trataba  de  imponer  el  rey  I).  Juan  II  á  un  pais  educado  entre 
prácticas  liberales  ,  á  un  pais  donde  el  despotismo  era  un  mito  y  la 
soberanía  nacional  un  hecho. 
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CAPITULO  XXII. 


ENTRADA  DE  LOS  FRANCESES  EN  CATALUÑA. 

EL  REY  DE  CASTILLA  ES  PROCLAMADO  CONDE  DE  BARCELONA. 

SITIO  DE  BARCELONA  Y  SUCESOS  DE  LA  GUERRA. 

(  Hasta  Tines  de  1462.  ) 


Ü^Declarado  ya  D.  Juan  11  enemigo  de  la  patria  ,  la  milicia  de  Bar-  saie  i» 
celona ,  con  la  bandera  de  la  ciudad  ,  salió  el  10  de  junio  bajo  el  sia"'Eul'aaa. 
mando  de  Juan  de  Marimon  para  presentar  batalla  al  rey ,  contra 
quien  fué  alzado  somaten  general.  A  la  hueste  depiariraon  unióse 
otra  mandada  por  Hugo  de  Cardona,  que  junto  con  la  que  saliera 
poco  antes  dirigida  por  Juan  de  Agulló  formaron  un  cuerpo  de  tro- 
pas respetable ,  rompiendo  con  varia  suerte  las  hostilidades  contra 
el  ejército  real.  El  encuentro  mas  notable  que  tuvieron  fué  el  deCas- 
telldasens,  cuyo  punto  fué  lomado  á  la  fuerza  por  las  armas  del  rey 
mandadas  por  D.  Alfonso  de  Aragón ,  D.  Rodrigo  de  Rebolledo  y 
I).  Bernardo  Hugo  de  Rocabertí  castellao  de  Amposta ,  viéndose 
obligado  Juan  de  Agulló  á  refugiarse  en  el  castillo  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  las  armas  reales  alcanzaban  esta  vic-    Entran  ios 
loria,  entraban  en  Rosellon  las  setecientas  lanzas  que  Luis  XI  se   TaíaiuL!" 
habia  comprometido  á  enviar  en  ausilio  de  D.  Juan  contra  los  cata- 
lanes. La  hueste  francesa  iba  mandada  por  el  conde  Gastón  de  Foix 


(1)    Zurita,  lib.  XVII,  cap.  XIL  -  Feliii  de  la  Peña,  lib.  XVII,  cap,  VIH. 
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y  por  Jaime  de  Armanach  duque  de  Nemours  ,  pero  al  ir  á  atrave- 
sar estos  capitanes  el  Rosellon  para  acudir  en  socorro  de  Gerona, 
tuvieron  que  abrirse  paso  á  viva/uerza.  Los  roselloneses ,  adheridos 
á  la  causa  de  Cataluña  ,  les  opusieron  una  viva  resistencia.  Fuéles 
preciso  tomar  por  asalto  los  castillos  de  Salses,  Villa-Longa,  Lupia, 
Santa  María  y  Canet.  Perpiñan  ,  contra  lo  que  se  esperaban  ,  les 
cerró  las  puertas,  y  su  milicia,  cayendo  sobre  los  destacamentos 
aislados ,  les  mató  gran  número  de  hombres.  Después  de  haberse 
apoderado  á  la  fuerza  del  Boulou,  Gastón  se  encaminó  al  Portús,  en 
cuyas  inmediaciones  le  esperaba  el  joven  Jofre  ó  Yifredo  vizconde  de 
Rocaberti  con  una  corta  pero  entusiasta  fuerza  de  catalanes  para 
oponerse  á  su  paso.  El  choque  fué  rudo  ,  pero  los  franceses  vencie- 
ron aquel  obstáculo  y  penetraron  en  el  Ampurdan  ,  apoderándose 
de  Figueras  que  se  vio  precisada  á  abrirles  sus  puertas  (1). 
Se  apoderan  Al  rcclbir  uoticia  de  la  llegada  de  los  franceses,  el  conde  de  Pallas, 
que  tenia  pocas  fuerzas  para  resistirles ,  levantó  el  sitio  que  habia 
puesto  á  la  fortaleza  en  que  se  recogiera  la  reina  ,  y  desocupó  Ge- 
rona abandonando  la  artillería  y  retirándose  precipitadamente  áHos- 
talrich. 
Cataluña        Por  todas  partes  se  declaraba  la  suerte  contra  los  catalanes  ,  pero 

destituye  ol  ,  ,     .  ,      .  r   '•  i  i 

principe  don  uo  por  csto  uicnguaron  en  animo  y  entusiasmo.  Lejos  de  acobar- 
darse ,  arrojaron  un  nuevo  guante  al  trono  declarando  el  consejo  ó 
parlamento  del  Principado  ,  con  consentimiento  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  que  el  príncipe  D.  Fernando ,  á  quien  se  habia  reconocido 
y  jurado,  quedaba  persona  privada  y  depuesta  del  señorío,  dándole 
por  públicos  pregones  como  enemigo  de  Cataluña  ,  al  igual  de  lo  que 
se  hiciera  con  sus  padres. 
Doctrinas  Contribuyó  mucho  á  esta  deliberación  un  famoso  orador  sagrado 
'crisTAbaí^  y  escelente  ülósofo,  fray  Juan  Cristóbal  de  Gualbes,  que  por  aquel 
entonces  escribió  un  tratado  defendiendo  el  principio  de  la  soberanía 
nacional.  Gualbes,  á  quien  Zurita  trata  sin  piedad  (2)  y  á  quien  sin 
embargo  se  hubiera  quizá  bealiücado  si  sus  sermones  hubiesen  sido 
realistas,  poseía  admirablomenle  el  don  de  la  palabra  y  arrastraba  y 
conmovía  al  i)iieblocon  sus  sermones  políticos,  en  los  que  sustentaba 
que  el  rey  y  la  reina  habían  sido  con  justicia  privados  del  cetro  real, 
por  ser  lícito  deponer  al  príncipe  que  despojaba  al  pueblo  de  sus  de- 


(1)  llisloriaiel  Langucdoi-,  torn.  IS.— Historia  dclfíosellon,  por  lleury  ,  toiu.  II. 

(2)  Lib.XTU,c«p.Xl.n. 


de  Gualbes. 
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rechos  y  libertades  ;  que  los  vasallos  podian  ,  sin  nota  de  infideli- 
dad ,  alzarse  contra  el  que  los  tiranizaba  ;  que  los  reyes  de  Aragón 
solo  eran  señores  de  Calaluila  mientras  guardaban  sus  leyes ,  cons- 
tituciones ,  usajes  y  demás  cosas  concernientes  á  la  libertad  de  la 
república  ,  según  lo  juraban  antes  de  ser  reconocidos  como  condes 
de  Barcelona  ,  y  que  dejaban  de  serlo  cuando  violaban  aquellos  ju- 
ramentos y  condiciones;  en  cuyo  caso  la  patria  podia  y  debia  depo- 
ner al  soberano,  ó  mas  verdaderamente  declarar  que  él  mismo  se  ha- 
bía privado  y  depuesto  por  sus  deméritos  ,  en  razón  á  que  el  bien 
de  la  república  debia  ser  preferido  á  la  utilidad  del  príncipe. 

Las  doctrinas  políticas  de  Gualbes,  tan  anatematizado  por  Zurita 
y  otros  autores ,  habian  de  ser  sin  embargo  con  el  tiempo  procla- 
madas por  varones  ilustres ,  honra  de  nuestra  patria,  y  por  un  par- 
tido que  no  por  proclamarlas  ha  dejado  de  ser  monárquico. 

Proseguía  la  fortuna  empeñada  en  proteger  la  causa  del  rey  ,  co-  üaiaiin 
mo  para  poner  á  mas  dura  prueba  los  pechos  catalanes.  D.  Juan  II, 
que  tenia  su  cuartel  general  en  Balaguer,  despachó  á  Juan  de  Saravia 
con  una  compañía  de  caballos  para  que  ,  poniéndose  entre  Cervera 
y  Monmaneu  ,  cortase  el  paso  á  los  capitanes  de  la  hueste  catala- 
na Francisco  de  Senmanat  y  Guillen  de  Vallseca,  quienes  con  otra 
compañía  de  caballos  iban  á  reforzar  la  bandera  ó  hueste  de  Barce- 
lona. ¡No  llegó  á  tiempo  Juan  de  Saravia  para  el  logro  de  su  objeto 
y  se  retiró  con  su  fuerza  al  castillo  de  Rubinat,  sobre  el  cual  fueron 
á  ponerse  el  día  '31  de  julio  con  numerosas  fuerzas  Hugo  de  Cardo- 
na, Jofre  de  Castro  y  Roger  de  Eril ,  que  eran  de  los  principales 
capitanes  de  la  bandera  de  Barcelona.  Saravia  hubiera  sucumbido, 
si  el  rey  ,  al  tener  noticia  de  su  apuro  ,  no  hubiese  acudido  pronta- 
mente en  su  socorro.  Las  tropas  del  rey  y  las  catalanas  se  encon- 
traron junto  á  Rubinat ,  y  dióse  en  aquellos  campos  una  sangrienta 
batalla ,  siendo  vencidos  los  nuestros  después  de  oponer  una  resis- 
tencia heroica  y  digna  de  mejor  fortuna.  Setecientos  catalanes  que- 
daron tendidos  en  el  campo  y  prisioneros  D.  Hugo  y  D.  Guillen  de 
Cardona ,  I).  Roger  de  Eril ,  D.  Guillen  de  Yallseca ,  D.  Juan  de 
Agulló  y  D.  Jofre  de  Castro,  si  bien  se  dice  de  este  último  que  mu- 
rió en  la  refriega. 

No  tuvo  el  rey  piedad  ni  misericordia  para  los  vencidos.  Los  prc-  Ejecución  de 
sos  fueron  sentenciados  á  muerte  por  su  justicia  inexorable  y  ejecu-  pnsionMos. 
tada  la  sentencia  en  Cervera ,  sin  tener  en  cuenta  que  eran  lodos 
insignes  capitanes.  A  la  mayor  parte  de  ellos ,  como  los  dos  Cardo- 
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na  y  Roger  de  Eril ,  se  les  mató  en  la  prisión  ;  los  demás  ,  entre 
los  cuales  Juan  de  Agalló,  fueron  ajusticiados  en  pública  plaza. 
Sitio  Alcanzada  la  victoria  de  Rubinat ,  el  rey  se  dirigió  á  poner  sitio 

delárrcga.      ,        ,  '  j  o  i 

a  Tarrega  ,  donde  estaba  la  bandera  de  Barcelona,  y  mientras  tanto 
el  consejo  ó  gobierno  de  Cataluña  hacia  una  leva  ó  llamamiento  ge- 
neral de  todos  los  hombres  del  Principado  de  catorce  años  arriba. 
Es  preciso  confesar  que  ios  catalanes  desplegaron  una  admirable 
energía  en  toda  esta  lucha. 
siiio  de         Los  capitanes  franceses ,  que  llevaban  sin  duda  instrucciones  se- 

Bareclona.  r     •     vi  ■   •  •  ■      r    r% 

cretas  del  rey  Luis  XI  ,  quisieron  poner  sitio  a  Barcelona.  A  esto  se 
oponia  D.  Juan  ,  el  cual  no  queria  caer  sobre  Barcelona  hasta  que 
estuviese  dominada  toda  Cataluña,  pero  hubo  de  ceder  á  las  instan- 
cias de  sus  aliados ,  quienes  llevaban  de  seguro  una  secreta  mira. 
El  conde  de  Foi\  habia  recibido  sin  duda  instrucciones  para  promo- 
ver en  esta  ciudad  una  sublevación  á  favor  de  la  Francia.  El  sitio 
de  Barcelona  quedó  decidido  ,  y  avanzó  D.  Juan  hacia  esta  capital, 
después  de  haberse  apoderado  de  Tárrega ,  de  donde  salió  la  bande- 
ra de  Barcelona  para  ir  á  situarse  en  Cervera.  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón venció  en  los  campos  de  Santa  Coloma  á  Luis  de  Villafranca, 
el  capitán  Jaime  Fivaller  cayó  prisionero ,  y  en  varios  otros  encuen- 
tros fueron  vencidos  los  catalanes  ,  que  mas  parecían  aumentar  en 
ánimo  cuanto  mayores  reveses  sufrían. 
Esprocín-  El  9  dc  sctiembrc  quedó  puesto  sitio  á  Barcelona.  Hablase  pre- 
Barceíonn '  scutado  aotc  SUS  murallas  la  hueste  francesa  ,  que  llegó  con  la  reina 
de  casiiiia.  (Icspucs  dc  habcr  pasado  á  sangre  y  fuego  la  comarca.  Vino  luego 
D.  Juan  y  sentáronse  los  reales.  Lejos  de  intimidarse  la  capital  de 
los  condes,  dio  entonces  otra  prueba  suprema  de  energía  ,  y  para 
demostrar  ipie  no  temia  el  aparato  de  fuerzas  que  ante  ella  se  des- 
plegaba,  decidió  en  uso  de  su  soberanía  nombrarse  un  monarca. 
Hubo  algunos  que  intentaron  proclamar  la  república  y  otros  que  se 
manifestaron  parlidarios  del  rey  de  Francia,  pero  eran  pocos,  y  á 
mas  ninguno  de  aquellos  gobiernos  convenia  al  pais.  Las  ideas 
republicanas  no  eran  bastante  fuertes  para  derribar  las  doctrinas 
monárquicas  que  entonces  regían,  y  entregarse  al  rey  de  Francia 
Imbicrasido  en  aquellos  momentos  una  muestra  de  insigne  cobardía, 
por  hallarse  sus  tropas  al  pié  de  las  murallas  con  banderas  desple- 
gadas contra  las  libertades  de  la  patria.  A  mas,  habia  quien  tenia 
mejor  derecho  para  ocupar  a(|uel  Iroiioipie  los  catalanes  dieran  por 
vacjinic.    \]\   rey  de  Castilla  se  habia  moslrado  valedor  del  príii- 


LiB.  VIII. — CAP.  wii.  (Juan  IIJ.  393 

cipe  de  Viana  y  amigo  de  los  catalanes ,  y  desde  los  tiempos  del 
parlamento  de  Caspe  se  sabia  que,  en  caso  de  reinar  en  Aragón  la 
dinastía  castellana,  mayor  era  el  derecho  de  Juan  I  de  Castilla  que 
el  de  Fernando  el  de  Antequera.  En  su  consecuencia,  Barcelona  acu- 
dió al  descendiente  vivo  de  aquel  D.  Juan ,  y  Enrique  IV  de  Castilla 
fué  proclamado  conde  de  Barcelona  con  toda  solemnidad  el  dia  12  de 
setiembre  ,  luego  que  supieron  estaba  dispuesto  á  aceptar  por  con- 
ducto del  embajador  Juan  de  Copons ,  que  antes  se  le  habia  en- 
viado. 
Cuando  esta  determinación ,  formaban  parte  del  consejo  supremo  omenes  ror- 

'  ■"  maban  el 

del  Principado  Cosme  obispo  de  Yich ,  Bernardo  Zaportella ,  Bernar-     consejo 

SU  prsiDO 

do  Castelló  (de  Perpiñan),  Manuel  de  Monfar  (deán  de  Lérida),  Mi- 
guel Dezpiá  (conceller  en  cap  de  Barcelona),  Juan  Lull,  Jaime  Ros, 
Guillen  Colon  ,  Antonio  Pujada ,  y  Galceran  Carbó  por  parte  de  los 
ciudadanos,  y  por  parte  de  la  nobleza,  entre  otros,  Hugo  Roger  con- 
de de  Palias,  Jofre  vizconde  de  Rocaberti ,  Francisco  Galceran  de 
Pinos,  Galceran  Alemany  de  Cervelió,  Baltasar  de  Queralt,  Arnal- 
do  de  Yilademany ,  Pedro  de  Belloch,  Francisco  de  Senmanat,  Pedro 
Miguel  de  Peguera  ,  Bernardo  de  Guimerá  y  Bernardo  Gilabert  de 
Cruilles.  Por  lo  que  toca  al  arzobispo  de  Tarragona  y  al  conde  de 
Prades  se  habian  pasado  con  otros  al  partido  del  rey. 

Enrique  IV  de  Castilla  aceptó  el  titulo  de  conde  de  Barcelona  y 
por  medio  de  sus  embajadores  prometió  guardar  las  leyes  y  liberta- 
des del  Principado,  pero  no  fué  muy  acertada  aquella  elección,  co- 
mo luego  veremos ,  pues  poco  pudo  prometerse  de  él  Cataluña  al 
saber  que  acababa  apenas  de  ser  elegido  cuando  ya  se  avenia  á  tra- 
tar con  el  rey  de  Francia,  que  le  requirió  para  verse  y  concertarse  á 
fin  de  poner  algún  asiento  en  las  cosas  de  este  Principado. 

Era  poca  gente  la  de  que  se  pudo  echar  mano  para  el  sitio  de  rrosigueei 
Barcelona.  Dícese  que  entre  las  tropas  de  D.  Juan  y  las  francesas  "arceíona. 
solo  formaban  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres.  Menos  eran  aun  los 
sitiados,  pues  apenas  llegaban  á  cinco  mil,  pero  tenian  en  su  favor 
ala  campana  del  somaten,  que  haciendo  oirsu  voz  en  todos  los  pue- 
blos libres  del  Principado  ,  iba  á  despertar  en  los  corazones  patrio- 
las  el  deseo  de  volar  al  ausilio  de  los  barceloneses. 

Estos  no  quisieron  entrar  en  avenencia  alguna  ni  tratar  con  el 
para  ellos  ex-rey  D.  Juan.  Envióles  el  aragon(;s  un  rey  de  armas 
para  intimarles  la  rendición  ,  pero  mataron  al  embajador,  y  hacien- 
do una  salida  cuando  menos  se  esperábanlos  sitiadores,  cayeron 
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sobre  la  artillería  del  campamento  ,  consiguiendo  una  brillante  vic- 
toria. Llegó  en  esto  un  nuncio  apostólico.  Habíale  enviado  el  papa 
para  interceder  en  aquella  guerra  y  tratar  de  poner  acuerdo  entre 
el  rey  y  los  barceloneses.  Cuando  entró  en  Barcelona  y  se  presentó 
al  consejo  ,  este  le  dijo  que  no  conocía  el  papa  la  astucia  y  la  ma- 
licia del  rey  de  Aragón  ,  el  cual  tenia  á  gala  faltar  á  la  fé  jurada, 
como  bien  lo  había  demostrado  en  la  conducta  observada  con  su 
hijo  primogénito  y  en  la  que  había  seguido  con  su  hija  Blanca.  Con- 
cluyeron declarando  que  en  uso  de  su  soberanía  habían  proclamado 
rey  á  Enrique  IV  de  Castilla,  y  que  estaban  todos  resueltos  á  pere- 
cer á  fuego  y  filo  de  espada  antes  que  tolerar  por  mas  tiempo  el 
despotismo  de  un  monarca  que ,  quebrantando  su  juramento,  había 
entregado  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  parte  lan  principal 
del  país  ,  al  rey  de  Francia,  á  condición  de  que  le  socorriera  con  tro- 
pas de  su  reino ,  cosa  que  nunca  jamás  se  había  visto  en  príncipe 
alguno  de  la  sangre  y  casa  real  de  Aragón. 

El  nuncio  apostólico  salió  de  Barcelona  sin  alcanzar  lo  que  pre- 
tendía ,  y  ya  poco  mas  continuó  el  sitio  ,  que  fué  levantado  precipí- 
ladamente  el  3  de  octubre ,  después  de  haber  llegado  por  mar  el 
conde  de  Pallas  en  ausilio  de  Barcelona  y  haber  entrado  en  la  ciudad 
el  23  de  setiembre  (1). 

Abandonado  el  sitio  de  la  capital ,  emprendió  el  rey  la  retirada 
hacia  Yillafranca  del  Panados ,  cuya  villa  hubo  de  ser  tomada  por 
asalto,  pereciendo  muchos  franceses  y  algunos  de  cuenta  en  el  com- 
bate. En  este  asalto  se  cometieron  por  parte  de  los  realistas  gran- 
des iniquidades  ,  y  entre  estas  la  hazaña  de  pasar  acuchillo  á  cua- 
Irocicntos  vecinos,  que  se  habían  refugiado  en  la  iglesia. 

De  Yillafranca  pasó  el  ejército  á  Tarragona.  Opuso  esta  ciudad 
una  tenacísima  resistencia  ,  pero  hubo  de  darse  al  fin  á  partido,  y 
dejando  el  rey  de  gobernador  en  ella  á  Rodrigo  de  Rebolledo,  se 
encaminó  con  el  conde  de  Foíx  á  Balagucr,  dispuesto  á  intentar  to- 
IfOs  los  esfuerzos  imaginables  para  apoderarse  de  Lérida ,  ciudad 
que  ,  como  Barcelona,  cada  día  se  mantenía  mas  firme  y  mas  ines- 
pugnable  en  defensa  de  las  libertades  del  país. 

Desembarazados  los  barceloneses  del  sitio ,  y  demostrando  una 
constancia  poco  común  en  la  historia,  decidieron  tomar  la  ofensiva, 


(1)  Aslconslnen  los  dictnrioe  y  en  el  voliiuicn  O  ilo  las  Turbacions,  Ziirit»  calla  esta  circuns- 
tiincio  ,  lo  propio  que  cuniitos  le  siguen.  Feliu  du  la  l'ei^n,  ipic  en  esto  punto  comete  tambíau  cunjo 
Zurita  grandes  irroicf ,  dice  que  fué  un  ilicicmbre  cuando  se  lovuntó  el  sitio. 
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y  diéronse  órdenes  á  Bernardo  Gilabert  de  Cruilles ,  otro  de  los  ca- 
pitanes del  Principado  ,  para  que  marchase  sobre  Gerona  ,  la  cual 
mantenia  Pedro  de  Rocaberti  en  la  obediencia  del  rey.  El  de  Cruilles 
dio  varios  asaltos  á  la  ciudad  y  consiguió  por  lin  apoderarse  de  ella, 
pero  no  de  las  fortalezas  en  donde  Rocaberti  con  singular  esfuerzo 
continuó  tremolando  la  bandera  de  D.  Juan. 

No  fué  esta  la  única  vez  que  se  intentó  tomar  Gerona  á  los  rea-  Roseiion  y 
listas,  pero  siempre  se  la  halló  bizarramente  defendida  por  Pedro  de  ,^^"^^^^^3 
Rocaberti.  El  barón  de  Cruilles  y  el  conde  de  Pallas ,  vencedores 
unas  veces  y  vencidos  otras  ,  continuaron  haciendo  la  guerra  en  el 
Ampurdan ,  mientras  que  el  Rosellon  y  la  Cerdaña  quedaban  casi 
por  completo  sometidos  á  los  franceses,  quienes  sin  embargo  hu- 
bieron de  verter  mucha  sangre  antes  de  apoderarse  de  estos  conda- 
dos. Solo  Colibre  y  el  fuerte  de  Bellegarde  se  sostuvieron  por  el 
pronto  inespugnables  ,  no  rindiéndose  hasta  mas  tarde  ,  y  el  último 
hasta  el  mes  de  octubre  del  año  siguiente.  En  cuanto  Luis  XI  se  vio 
dueño  del  Rosellon  y  de  la  Cerdaña  ,  demostró  claramente  su  inten- 
ción, diciendo  que  los  habia  adquirido  por  derecho  de  conquista  y 
quequeria  unirlos  á  su  reino  «para  restablecer,  dijo,  los  antiguos 
límites  de  Francia  (1).» 

La  causa  catalana  ,  que  por  este  lado  no  podia  reputarse  muy 
feliz,  ganaba  terreno  en  lo  demás  del  Principado  ,  en  Aragón  y  en 
Valencia.  A  pesar  de  las  turbulencias  movidas  por  los  grandes  de  su 
reino,  Enrique  IV  de  Castilla  pudo  enviar  alguna  fuerza  que  entró 
en  Aragón  ,  uniéndosele  en  seguida  los  aragoneses  descontentos.  Es- 
to obligó  al  rey  D.  Juan  á  abandonar  Cataluña  para  ir  á  contener 
los  progresos  de  sus  enemigos  en  Aragón,  y  á  su  partida  sublevá- 
ronse y  pronunciáronse  de  nuevo  las  poblaciones  catalanas  que, 
por  fuerza  ó  de  grado,  le  hablan  prestado  obediencia.  Al  mismo 
tiempo  D.  Juan  de  Cardona,  otro  capitán  de  la  bandera  catalana,  á 
quien  se  unió  un  refuerzo  de  castellanos  ,  penetró  en  Valencia  y  lle- 
gó hasta  las  puertas  de  esta  ciudad  ,  venciendo  en  varios  combates 
á  los  realistas. 

Tal  era  el  estado  de  cosas ,  y  encendida  se  hallaba  en  todas  par- 
tes la  guerra,  al  Analizar  el  año  1462. 

(1)     Historia  del  Rosellon  por  Henry,  lib.  II,  cap.  IV. 
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Prosigúela  A  prmcipios  (leí  146.3  púdose  ya  ver  claramente  que  el  rey  de 
en c"ia]uña.  Casülla  DO  soslcndiia  por  mucho  tiempo  la  causa  del  Principado, 
pues  andaba  en  tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  Francia,  y  entre 
los  tres  iban  acomodándose  las  cosas  de  manera  que  se  encamina- 
ban á  la  paz.  Sin  embargo,  la  guerra  proseguía  haciéndose  con  vigor 
por  los  catalanes ,  de  quienes  con  este  motivo  ha  dicho  Zurita  lo  si- 
guiente, que  merece  transcribirse,  pues  sabido  es  que  el  analista 
aragonés  no  es  favorable  á  la  causa  de  Cataluña:  «Fueron  tantas  y 
tan  diversas  las  cosas  que  pasaron  en  esta  guerra ,  que  merecieron 
ser  escritas  con  mas  particularidad  que  se  refleren  por  los  autores 
de  aquel  tiempo  ,  y  algunos  con  gran  consideración  advirtieron,  co- 
mo cosa  de  gran  maravilla ,  que  una  nación  ,  que  de  su  naturaleza 
era  tan  limitada,  (pie  comunmente  los  estimaban  por  modestos,  y 
muv  templados ,  en  la  guerra  se  volvieron  tan  pródigos  de  sus  vi- 
das y  de  sus  haciendas ,  (|ue  todo  lo  menospreciasen  por  el  vano 
nombre  de  libertad,  que  se  habían  imaginado ,  contra  príncipe  tan 
guerrero  y  que  tenia  el  señorío  de  otros  reinos.  » 

Sin  embargo ,  por  este  vano  nombre  de  libertad  hicieron  los  cata- 
lanes entonces,  y  han  hecho  en  todos  tiempos ,  grandes  esfuerzos  y 


LiB.  VIH. — CAP.  XXIII.  (Juan  II).  597 

han  llevado  á  cabo  heroicas  acciones  que  serán  siempre ,  elerna- 
menle  ,  un  monumento  de  gloria  para  el  pais,  y  un  lestimonio  cvi- 
denle  de  cuan  errados  andan  aquellos  modernos  que  no  han  vacilado  en 
mirar  como  un  soñador  al  autor  de  esta  obra ,  por  haber  dicho  en 
varias  ocasiones  que  era  Cataluña  pais  clásico  de  la  libertad  y  de 
la  monarquía  constitucional. 

La  guerra  proseguía  con  todo  empeño.  Eran  lomadas  y  recobra- 
das por  unos  y  otros  las  villas  y  poblaciones;  Lérida  se  mantenía 
como  baluarte  inespugnable,  combatiendo  contra  todo  el  poder  ene- 
migo y  burlando  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  para  entrarla;  D.  Al- 
fonso de  Aragón  ,  el  maestre  de  Montesa  y  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  el  conde  de  Prades ,  que  no  vacilaban  en  hacer  armas  contra 
su  patria,  al  frente  de  numerosas  huestes  recorrían  el  Principado, 
llevando  á  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte;  el  conde  de  Pa- 
llas ,  el  barón  de  Cruilles  ,  el  vizconde  de  Rocabertí ,  Deliran  de  Ar- 
mendaríz  y  otros  caudillos  defendían  valerosamente  la  causa  de  la 
libertad  esponíendo  á  cada  paso  sus  vidas;  Francisco  de  Pinos,  ca- 
pitán de  las  galeras  de  Barcelona,  corría  los  mares  y  obligaba  á 
Mahon  á  pronunciarse. 

Llegó  por  fin  el  momento,  ya  previsto,  de  abandonar  el  rey  En-   Rennncinei 
rique  á  los  catalanes  á  su  suerte  ,  por  haber  firmado  paces  con  los    casuii'á%i 
reyes  de  Aragón  y  Francia.  Es  cierto  que  les  escribió  manifestándose  "uTrtioní.' 
pesaroso  y  dicíéndoles  que  no  podía  pasar  por  otro  camino  ,  pero 
también  lo  es  que  los  embajadores  del  Principado  Juan  de  Cardona 
y  Juan  de  Copons  ,  que  habían  ¡do  á  saber  su  resolución  ,  se  salie- 
ron de  su  presencia  diciéndole:  «  Descubierta  es  ya  la  traición  de 
Castilla ;  llegada  es  la  hora  de  su  gran  desventura  y  de  la  deshonra 
de  su  rey.  » 

Tampoco  este  nuevo  golpe  descorazonó  á  los  catalanes.  Eligieron    Eiijen  ios 
otro  rey.  El  título  de  conde  de  Barcelona  fué  entonces  ofrecido  á  un  conlTLié 
descendiente  de  la  casa  de  Urgel ,  casa  ilustre  en  Cataluña  ,  donde    Poruig^i. 
vivía  aun  imborrable  el  recuerdo  de  aquel  D.  Jaime  el  Desdichado, 
cuyos  derechos  había  tan  notoriamente  desatendido  el  parlamento  de 
Caspe.  D."  Isabel  ,   hija  mayor  del  conde  de  Urgel ,  había  casado 
con  el  infante  I).   Pedro  duque  de  Coímbra  ,  hijo  segundo  del  rey 
1).  Juan  I  de  Portugal.  De  este  matrimonio  nació  D.  Pedro  llamado 
el  condestable  de  Porttif/al ,  y  á  él,  como  nicíto  del  Desdichado,  eli- 
gieron los  catalanes  por  conde  de  Barcelona. 
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Llega  el  con-  Hallábcise  gI  condestable  en  Ceuta,  á  donde  habia  ido  con  el  rey 
á  Baraionü.  de  Portugal  que  pasara  á  la  costa  de  África  con  intento  de  ganar  á 
Tánger,  cuando  llegaron  á  él  los  embajadores  de  Cataluña  ofrecién- 
dole la  corona  de  este  reino,  inmediatamente  se  embarcó  con  algu- 
nos caballeros  que  se  ofrecieron  á  seguirle,  y  llegando  á  Barcelona 
el  21  de  enero  de  1464,  prestó  su  juramento  recibiendo  el  de  flde- 
lidad  de  sus  nuevos  subditos.  Parece  que  D.  Pedro  no  vino  á  Cata- 
taluña  mas  que  para  demostrar  que  un  sino  fatal  y  desgraciado 
acompañaba  á  la  casa  de  Urgel  en  el  suelo  catalán. 
cam'lna  ^^  primcro  en  que  mandó  proveer  en  la  guerra  que  se  estaba  ha- 
ciendo, fué  enviar  por  capitán  contra  los  realistas  de  Gerona  á  Juan 
de  Silva,  que  se  dice  era  un  valeroso  y  cumplido  caballero.  En  se- 
guida, él  por  su  parte,  se  puso  en  persona  al  frente  del  ejército  y 
salió  acampana  para  ir  á  socorrer  á  Cervera,  sitiada  por  las  tro- 
pas del  rey  D.  Juan,  que  se  hablan  apoderado  ya  de  sus  arrabales. 
Dejó  pues  en  su  lugar,  al  frente  del  gobierno  de  Barcelona,  á  don 
Juan  de  Beamonte,  que  con  todos  sus  parciales  navarros  proseguía 
adherido  á  la  causa  de  Cataluña  desde  la  muerte  del  príncipe  de  Yia- 
na ,  y  partiendo  de  la  capital  con  una  división  de  unos  dos  mil  quinien- 
tos hombres,  entre  caballería  é  infantería,  llegó  hasta  Iguala- 
da; pero  habiendo  luego  tropezado  con  el  ejército  de  D.  Juan,  que 
á  las  órdenes  de  D.  Alfonso  de  Aragón  le  salia  al  encuentro,  no  se 
atrevió  á  pasar  adelante  aceptando  la  batalla  que  se  le  ofrecía,  por 
tener  poca  gente,  y  emprendió  la  retirada  corriéndose  hacia  Villa- 
franca,  hasta  donde  le  siguió  provocándole  el  enemigo.  De  Villa- 
franca  quiso  el  condestable  llegar  hasta  el  Arbós ,  donde  tenían  los 
de  D.  Juan  una  corta  guarnición  que  no  podia  ofrecer  seria  resis- 
tencia: y  efectivamente,  aunipie  aquella  se  defendió  como  mejor  pu- 
do, lograron  los  de  D.  Pedro  penetrar  en  la  población  y  apoderarse 
de  ella,  haciendo  prisioneros  á  unos  treinta  caballos  y  setenta  peo- 
nes. Antes  de  abandonarla  otra  vez  D.  Pedro,  mandó  entregarla á  las 
llamas,  y  regresó  con  sus  tropas  á  Barcelona,  listo  fué  por  marzo  de 
1  í(lí.  De  todos  modos,  siempre  sirvió  esta  campaña,  según  parece, 
¡¡ara  hac(!r  levantar  el  sitio  á  Cervera. 

Vuelto  el  condestable  á  Barcelona,  comenzó  á  entender  en  el  go- 
bierno del  pais,  y  mandó  disolver,  con  poco  contenlamicnto  de  los 
catalanes,  el  consejo  del  Principado  (|ue  hasta  entonces  habia  esta- 
do al  frente  de  los  negocios,  empuñando  |)or  sí  solo  las  riendas  del 
estado.  Kn  semejante  ocasión  ,  y  al  tomar  esta  y  otras  disposicio- 
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nes,  le  faltó  algún  tacto  y  perdió  algunas  simpatías.  Desde  en- 
tonces, según  se  desprende,  se  tituló  D.  Pedro  V  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia  y  conde  de  Barcelona. 

Ya  en  esto,  el  rey  D.  Juan,  arreglado  con  el  rey  de  Castilla  so-  s.uo^y^to^a 
bre  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  se  vino  con  todo  su  poder  a  Ca- 
taluña para  activar  la  guerra,  dirigiendo  sus  miras  á  apoderarse  de 
la  ciudad  de  Lérida,  á  fin  de  no  dejar  á  su  espalda  este  baluarte 
hasta  entonces  inespugnable  de  la  causa  catalana.  Era  entonces  go- 
bernador de  Lérida,  nombrado  por  el  condestable,  el  caballero  por- 
tugués Pedro  de  Deza,  que  dio  pruebas  de  ser  un  valeroso  é  insig- 
ne capitán.  Púsose  el  rey  sobre  Lérida  ál.°  de  mayo,  comenzando  a 
combatir  reciamente  la  ciudad,  que  con  ejemplar  valor  emprendió  la 
obra  de  su  defensa.  El  condestable,  para  acudir  en  ausilio  de  la  pla- 
za sitiada,  convocó  á  todo  el  Principado,  pero  también  la  reina  al 
mismo  tiempo  desde  Zaragoza  mandaba  juntar  cuanta  gente  de  ar- 
mas pudo  en  Aragón,  y  voló  á   reforzar  las  tropas  del  rey,  á  las 
cuales  daba  mucho  que  hacer  Pedro  de  Deza  con  continuos  y  siempre 
afortunados  rebatos.  Con  la  fuerza  que  pudo  reunir  se  dirigió  hacia 
Lérida  el  condestable,  pero  no  pasó  de  Cervera,  adelantándose  el 
conde  de  Pallas  con  la  caballería  hasta  Tárrega.  Eñ  el  ínterin,  Lé- 
rida, dividida  en  bandos,  apretada  del  hambre  y  viendo  que  tardaba 
demasiado  el  ausilio,  se  dio  á  partido  y  abrió  sus   puertas  al   rey, 
que  entró  en  ella  el  6  de  julio.  D.  Juan,  que  en  esta  segunda  cam- 
paña habia  abandonado  la  política  de  terror  con  que  inaugurara  la 
primera,  quiso  adquirir  simpatías  entre  los  leridanos  jurándoles  de 
nuevo  los  privilegios  y  libertades  que  solían  tener,  esceptuando  el 
privilegio  de  poder  sacar  la  bandera  y  el  de  que  sus  paheres  tuvie- 
sen la  jurisdicción  común  con  el  rey,  como  la  tenían  en  tiempos  pa- 
sados (1). 

Luego  que  Lérida  hubo  sucumbido,  el  condestable  D.  Pedro  le- 
vantó el  campo  y  se  vino  otra  vez  para  Barcelona,  mientras  que  el 
rey  D.  Juan  fué  á  asentar  su  real  delante  de  la  villa  de  Tárrega. 

Poco  después  de  estos  sucesos,  la  causa  del  Principado  tuvo  que   Traición  de 
lamentar  la  defección  de  D.  Juan  de  Bcamontc.  Este  caballero  ,  que    Bcau,o.ue. 
habia  pasado  con  sus  gentes  á  Yillafraiicadel  Panadés,4iizo  traición 
á  la  bandera  que  habia  abrazado,  entregando  aquella  villa  al  rey 


(1)    Zurim,  lib.  XVll,  c»p.  LV. 
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D.  Juan,  y  estipulando  con  este  un  tratado,  cuyas  condiciones  y  bases 
se  cumplieron  mas  adelante.  La  traición  de  Beamonte  y  la  entrega 
de  Villafranca  fueron  según  nuestros  dietarios  el  2o  de  agosto  y  se- 
gún Zurita  el  30.  Tres  meses  después,  el  22  de  noviembre,  hallán- 
dose el  rey  en  Tarragona,  fué  D.  Juan  de  Beamonte  á  prestarle  ju- 
ramento de  fidelidad,  y  así  consiguió  el  aragonés  atraer  á  un  aveni- 
miento á  lodos  los  de  aquella  familia  y  parcialidad ,  otorgándoles 
pleno  y  general  indulto  por  la  sublevación  jasada,  y  obligándose  á 
reintegrarles  en  la  posesión  y  goce  de  sus  castillos ,  villas  y  patri- 
monios. 

Esta  concordia  no  dejó  de  ser  muy  útil  al  rey  D.  Juan  para  acudir 
con  mayor  esfuerzo  á  restablecer  su  autoridad  en  el  Principado ; 
y  por  lo  mismo  fué  para  los  catalanes  y  para  el  nuevo  monarca 
D.  Pedro  de  Portugal  á  quien  acababan  de  proclamar ,  un  aciago 
contratiempo,  porque  separando  su  causa  de  la  de  los  navarros,  les 
privó  de  una  cooperación  que,  si  bien  indirecta,  no  dejaba  de  ser- 
les muy  provechosa. 
Parlamento  Hay  noticia  de  que  hallándose  el  rey  en  Tarragona  convocó  en 
Tarragona.  paHamcnto  para  esta  ciudad  á  los  pueblos  que  estaban  en  su  obe- 
diencia, y  como  para  que  en  alguna  manera  les  sirviese  de  galar- 
dón y  premio  de  sus  servicios,  mandó  reformar  algunas  cosas  que 
por  causa  de  los  desórdenes  de  la  guerra  se  ejecutaban  contra  sus 
leyes  y  costumbres. 

Todo  se  presentaba  entonces  favorable  á  la  causa  del  rey.  Genova 
firmó  treguas  con  él ,  y  pudo  de  esta  manera  quedar  libre  la  arma- 
da real,  que  se  vino  en  seguida  á  estos  mares á  estorbar  los  socor- 
ros marítimos  que  enviaba  Barcelona.  También  por  aquel  mismo 
tiempo  el  vizconde  de  Rocabcrtí ,  que  había  puesto  asedio  al  casti- 
llo (le  Palou  que  era  de  Bcrnaido  de  Yilamari  y  estaba  defendido 
por  D.  Juan  de  Castro  y  su  mujer  D.'  Leonor,  se  vio  forzado  á  le- 
vantar el  campo  después  de  una  reñida  batalla  con  D.  Pedro  de  Ro- 
cabcrtí ,  su  deudo,  gobernador  entonces  de  Gerona  ,  en  la  que  este 
hizo  trescientos  prisioneros  y  se  apoderó  de  la  artillería  del  viz- 
conde. 
iiaiüiiu  (j«  Al  principiar  el  ano  1405  ,  el  i^ército  de  D.  Juan  ,  mandado  |)or 
H.!v.  el  conde  de  Prades,  estaba  sitiando  á  Cervera,  reducida  á  la  ma- 
yor estrechez  y  próxima  á  sucumbir  á  los  rigores  del  hambre  ,  ya 
f[ue  no  á  la  fuerza  de  las  armas,  cuando  el  condeslahle  determinó  ir 
á  socorrerla  con  sus  mejores  fuerzas,  coiiq)iiestas  de  ciento  y  (reiiUa 
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hombres  de  armas  ,  quinientos  ginctes  ,  tíos  mil  infantes,  y  algunas 
compañías  con  que  le  liabia  ausiüado  su  tio  el  duque  de  Borgoña. 
Saliendo,  pues ,  de  Barcelona ,  se  dirigió  hacia  Manresa ;  mas  no 
bien  recibieron  aviso  de  ello  los  capitanes  de  D.  Juan,  determinaron 
salirle  al  encuentro.  Avistáronse  arabas  huestes  entre  las  villas  de 
Calaf  y  Prats  de  Rey.  Contaba  la  realista  ,  al  decir  de  los  historia- 
dores de  Aragón,  unos  sesenta  hombres  de  armas,  seiscientos  ginetes 
y  poco  mas  de  mil  infantes;  mandaba  su  vanguardia  el  mismo  con- 
de de  Prades,  el  ala  derecha  el  castellan  de  Amposta  ,  la  izquierda 
D.  Mateo  de  Moneada ,  la  una  reserva  el  infante  D.  Enrique,  y  la 
otra,  con  el  estandarte  real,  el  príncipe  D.  Fernando,  que  fué  lla- 
mado después  el  rey  Católico,  y  que  estaba  haciendo  á  la  sazón  sus 
primeras  armas,  siendo  entonces  un  niño  de  trece  años.  La  vanguar- 
dia de  los  catalanes  iba  mandada  por  el  defensor  de  Lérida  Pedro 
Deza;  venia  luego  el  grueso  del  ejército,  en  que  iban  el  condestable 
D.  Pedro  y  el  estandarte  real,  los  tercios  borgoñones  y  algunas  com- 
pañías de  navarros  y  castellanos  que  no  habían  querido  abandonar 
el  .servicio  de  Cataluña,  siendo  sus  principales  cabos  el  vizconde  de 
llocabertí,  D.  Beltran  y  D.  Juan  de  Armendariz,  el  conde  de  Pallas 
y  el  vizconde  de  Roda;  y  seguía  la  retaguardia  confiada  al  ba- 
rón de  Cruilles.  Al  descubrir  al  enemigo,  mandó  D.  Pedro  formar 
sus  tropas  en  orden  de  batalla,  y  luego  de  haberlas  dirigido  una  caluro- 
sa proclama  para  darles  aliento ,  vinieron  á  las  manos  ambos  ejér- 
citos. La  lucha  fué  porfiada  y  sangrienta:  por  dos  veces  los  catalanes 
rompieron  y  pusieron  en  fuga  á  los  enemigos;  mas  luego  cediendo  los 
borgoñones  á  una  vigoro.sa  carga  de  la  vanguardia  del  conde  de  Pra- 
des unida  á  las  tropas  del  castellan  de  Amposta ,  empezó  á  deci- 
dirse la  victoria  por  los  realistas.  Al  mismo  tiempo  acometieron 
por  otro  lado  D.  Mateo  de  Moneada  y  el  infante  D.  Enrique  ;  y  lo- 
grando romper  las  líneas ,  ya  no  hubo  medio  de  replegar  y  rehacer 
á  los  que  se  desbandaban  ,  declarándose  general  y  completa  la  der- 
rota de  las  tropas  del  condestable.  Murieron  en  esta  jornada  muchos 
esforzados  caballeros  de  Cataluña,  y  quedaron  entre  los  prisioneros, 
que  fueron  en  número  de  doscientos  cincuenta,  un  primo  de  1).  Pe- 
dro ,  el  conde  de  Pallas ,  los  vizcondes  de  Roda  y  de  Rocabertí ,  el 
gobernador  de  Cataluña  D.  Gueraude  Cervelló,  el  barón  de  Cruilles, 
Pedro  de  Deza,  Gil  de  Tayde,  Francisco  Beltran  señor  de  Gilida,  y 
otros.  Sin  la  codicia  de  los  realistas ,  que  no  les  permitió  seguir  el 
alcance  á  los  fugitivos ,  pocos  de  estos  hubieran  escapado  con  vida. 
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El  mismo  condestable  viola  suya  en  inminente  riesgo;  pues  hubo  de 
dejar  las  insignias  y  la  sobrevesta  real ,  y  solo  apelando  á  un  disfraz 
y  tomando  otro  caballo  mas  ligero  que  el  suyo,  pudo  á  favor  de  la 
noche  atravesar  las  líneas  enemigas  y  buscar  un  refugio  en  la  inme- 
diata villa  de  Prats  del  Rey. 

Tuvo  lugar  esta  jornada  de  Prats  del  Rey  ,  que  otros  llaman  de 
Calaf,  el  28  de  febrero  de  1465,  pero  no  decidió  de  la  suerte  de  Cer- 
vera,  que  prosiguió  defendiéndose  valerosamente  ,  socorrida  luego 
por  D.  Reltrande  Armendariz,  y  prolongó  aun  por  mucho  tiempo  su 
obstinada  al  par  que  esforzada  defensa. 
Victorias  Cuatro  dias  después  de  esta  infeliz  batalla,  se  fué  el  condestable 
Aaipur'dan.  por  la  montaña  á  Manresa,  desde  cuyo  punto,  con  su  gente,  se  di- 
rigió á  reforzar  las  huestes  del  Ampurdan.  Por  este  lado  encontró 
menos  adversa  la  fortuna.  Socorrió  á  Besalú,  que  estaba  cercada  y 
en  gran  apretura,  y  puso  sitio  á  Ciurana  que  .se  dio  á  partido.  En 
seguida  fué  á  caer  sobre  La  Bisbal ,  cuya  población  se  defendió  deses- 
peradamente ,  dirigiendo  el  capitán  Pedro  Torroella  los  trabajos  de  de- 
fensa. El  rey  D.  Juan  envió  al  castellao  de  Amposta  con  algunas 
compañías  en  ausilio  de  La  Bisbal,  pero  no  por  esto  levantó  el  sitio 
el  condestable,  quien,  al  contrario,  combatió  mas  recia  y  duramente 
la  plaza  hasta  obligarla  á  rendirse.  Ganada  La  Bisbal,  el  condesta- 
ble tomó  por  asalto  á  Camprodon  y  Bagá,  puso  fuego  á  la  villa  de 
Olot  que  era  reconocidamente  realista  y  hasta  parece  que  la  en- 
tregó al  saqueo  ,  y  rindió  á  San  Juan  délas  Abadesas. 
Sitio  y  La  suerte  proseguía  sin  embargo  siéndole  desfavorable  en  otros 

decervera.  puotos.  El  roy  D.  Juan  fué  á  dirigir  en  persona  el  sitio  de  Cervera, 
cuya  ciudad  .se  mantenía  fuerte,  sufriendo  con  heroísmo  los  rigo- 
res de  un  apretado  cerco.  Por  dos  veces  distintas  Beltran  de  Armen- 
dariz con  denodado  atrevimiento  socorrió  la  plaza,  logrando  intro- 
ducir en  ella  convoyes  de  víveres,  pero  al  llegar  el  rey  al  campa- 
mento con  gente  de  refuerzo,  los  bravos  defensores  de  aquella  ciudad 
vieron  cerrarse  la  puerta  á  sus  esperanzas.  Mientras  Cervera  era 
combatida  con  vigor,  otros  capitanes  del  ejército  realista  corrían  el 
campo  y  alcanzaban  victorias.  Alfonso  de  Aragón  entraba  por  com- 
bale en  Igualada  y  por  trato  en  el  castillo  de  Montfalcó.  Ya  enton- 
ces Cervera  no  podía  sostenerse  por  mas  tiempo.  Llevaba  ocho  meses 
de  sitio,  y  el  hambre,  la  enfermedad  y  la  muerte  se  habían  hecho 
dueños  de  la  guarnición.  El  condestable  reunió  gente  y  fué,  como  ya 
habia  ido  otras  dos  veces,  en  ausilio  de  aipiella  plaza.  (\w  lan  bí- 
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zarra  y  leal  mente  se  portó  en  esta  guerra;  pero,  ó  por  llegar  de- 
masiado tarde,  ó  por  no  considerarse  con  fuerzas  suficientes  para 
presentar  batalla  á  D.  Juan,  se  quedó  en  Manresa  sin  atreverse  á 
pasar  de  allí.  Cervera,  pues,  imposibilitada  de  sostenerse  por  mas 
tiempo,  capituló  el  14.de  agosto,  quedándole  salvas  sus  libertades 
como  Lérida. 

Rendida  Cervera,  movió D.  Juan  11  su  campo  la  viadel  enemigo,   ^.^oirü'^^^ 
lomó  Prats  del  Rey,  entró  en  Igualada,  ganó  por  asalto á  Yilarodo-       rey- 
na,  y  fué  en  seguida  á  reducir  el  campo  de  Tarragona,  parte  del 
cual  se  habia  sublevado  contra  él  á  su  ausencia.  Alcanzados  estos 
triunfos,  se  determinó  por  los  realistas  intentarla  empresa  de  tomar 
áTortosa,   y  movióse  en  esta  dirección  el  ejército.    Ulldecona  se 
rindió  al  maestre  de  Montesa,  y  el  rey  pasó  á  poner  sus  reales  sobre 
el  castillo  de  Amposta,  cuyo  cerco  fué  muy  largo  y  trabajoso,  por- 
que no  se  pudo  impedir  que  los  defensores  de  aquella  fortaleza  fue- 
sen diversas  veces  socorridos  por  la  via  del  mar. 

El  horizonte  de  la  libertad  catalana  iba  oscureciéndose  por  mo- 
mentos y  amagaba  hundirse  con  estrépito  el  trono  que  á  costa  de 
tanta  sangre  y  tantos  males  se  habia  levantado.  El  condestable  volvió 
á  todas  partes  sus  miradas  en  busca  de  quien  pudiese  socorrerle ,  pe- 
ro en  vano  acudió  á  su  primo  el  rey  de  Portugal ,  no  acabó  de  cerrar 
tratos  con  el  duque  de  Braganza,  con  quien  anduvo  en  negociaciones , 
y  no  vio  realizadas  sus  esperanzas  de  verse  socorrido  por  Inglaterra, 
'  con  la  hija  de  cuyo  monarca  pretendió  contraer  matrimonio. 

En  el  ínterin,  D.  Juan  lí  agotaba  sus  fuerzas  al  pié  del  castillo  de     sitiode 

,  ,  .     ,  .  .     ,  I  AmposU. 

Amposta,  sufriendo  mas  en  aquel  largo  sitio  los  sitiadores  que  los 
sitiados.  Las  memorias  de  la  época  nos  han  conservado  afortunada- 
mente el  nombre  del  mantenedor  de  Amposta.  Llamábase  Pedro  de 
Planella,  y  dio  en  aquella  ocasión  relevantes  pruebas  de  ser  un  cum- 
plido y  denodado  caballero,  un  prudente  y  esforzado  capitán.  La  ar- 
tillería de  los  realistas  derribaba  las  murallas  de  la  fortaleza,  los 
capitanes  de  los  sitiadores  Pedro  de  Peralta,  el  castellan  de  Amposta, 
el  conde  de  Quirra,  Juan  de  Yilamari,  los  arzobispos  de  Tarragona 
y  Zaragoza  y  otros  menudeaban  los  asaltos  y  los  combates;  á  todo  y 
á  todos  acudía  Planella ;  siempre  se  le  hallaba  vigilante,  esforzado, 
dispuesto  á  pelear,  pronto  al  ataque  como  á  la  defensa.  No  habia 
ni  hambre,  ni  sueño,  ni  combates  incesantes  que  le  venciesen.  Fué 
socorrido  alguna  vez  por  Pedro  Juan  Ferrer,  almirante  de  la  es- 
cuadra catalana,  pero  bien  pronto  le  cerraron  la  via  del  mar  las  na- 
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VOS  inallorqiiinas  que consnsalmirantcs  Francisco  Biirgés  y  Berenguer 
(le  Blanes  se  hahian  adherido  ala  causa  del  rey.  No  por  esto  flaqiieó 
Planella  ni  decreció  en  lo  mas  mínimo  su  valor.  Ocho  meses  se  sos- 
tuvo, y  solo  se  rindió  cuando  ya  no  tenia  soldados,  cuando  ya  el  cas- 
tillo de  Amposta  habia  sido  convertido  en  un  gran  montón  de  ruinas. 
Aun  así,  resistió  al  asalto  general  que  se  dio  por  las  tropas  del  rey 
el  21  de  junio  de  1466  ,  y  con  los  treinta  únicos  soldados  que  je 
quedaron  se  refugió  en  la  torre  de  San  Juan ,  donde  opuso  una 
desesperada  resistencia,  hasta  el  mon)ento  en  que  ya  no  hubo  para 
él  otro  recurso  humano  (¡ue  el  de  entregarse  á  merced  del  rey.  Las 
crónicas,  tan  pródigas  de  elogios  para  los  realistas,  como  parcas  de 
encomios  para  los  defensores  de  la  causa  catalana,  nos  callan  lo  que 
fué  luego  de  este  insigne  capitán.  Solo  he  podido  rastrear  que  el  héroe 
de  Amposta  Pedro  de  Planella,  junio  con  otro  companero  suyo,  lla- 
mado Francisco  Olivcr,  se  hallaban  en  prisión  y  galeras,  cuando  se 
rindió  al  rey  D.  Juan  la  ciudad  de  Tortosa,  pues  los  que  intervinie- 
ron en  la  entrega  de  esta  plaza  pidieron  con  gran  instancia  al  mo- 
narca la  libertad  de  Planella  y  Oliver,  pudiéndose  sospechar  que 
fueron  canjeados  con  otros  prisioneros  realistas. 
Muerte  del  Lucgo  Quc  D.  Juanpiulo  clavar  SU  pendón  sobre  las  ruinas  de 
<ie  Amposta,  emprendió  el  poner  sitio  a  lorlosa,  pero  en  esteinterme- 
)4cc..  dio  ocurrió  un  suceso  tan  frascendenlal,  que  acaso  en  otro  país  que 
no  hubiese  sido  Cataluña  hubiera  acabado  con  la  sublevación.  La 
conslancia  catalana  estaba  sin  embargo  sobre  lodos  los  embates,  re- 
veses y  amarguísimas  pruebas  que  quísola  providencia  enviará  este 
país  duran  le  a([uella  cruel  y  desoladora  guerra.  Fué  el  suceso  la 
muerte  del  condestable  de  Portugal. 

Este,  después  de  haber  permanecido  inactivo  en  Vich  desde  el  mes 
de  diciembre  delafio  anterior  hasta  el  mes  de  abril,  se  dirigió  áMan- 
resa  y  de  allí  se  vino  acercando  á  Barcelona,  incierto  y  como  dudo- 
so, decaído  de  ánimo,  desconfiando  hasta  de  los  mismos  que  le  ro- 
deaban. Hallábase  en  (Iranollers  cuando  le  postró  en  su  lecho  de 
miierle  la  eníennedad ,  y  falleció  en  dicho  pueblo,  en  la  casa  de  un 
ciudadano  llamado  Juan  de  Monlbuy,  el  día  29  del  mes  de  junio,  es 
decir  ocho  días  después  de  hal)er  sucumbido  el  castillo  de  Amposta. 
Zurita  dice  que  se  tuvo  por  muy  cierto  que  le  fué  dado  un  veneno, 
pero  el  diclario  de  la  í)i|)uíacion  escribe  (pie  murió  de  consunción 
ó  de  tisis. 

Habia  adoiiiado  el  condestable  I).  Pedro  la  divisa  escrita  en  fran- 
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cés  peine  pour  jote ,  es  decir  sufrir  pura  gozar  (1),  y  conformóse 
bien  su  vida  con  esta  leyenda.  Durante  su  l)reve  reinado  tuvo  por 
consejeros  á  Cosme  obispo  de  Vich,  á  Pedro  abad  de  Montserrat,  á 
Gaspar  de  Oliana  que  era  vice-canciiier,  á  Dionis  y  Pedro  de  Por- 
tugal sus  primos,  á  Juan  May  que  era  regente  de  la  cancillería,  á 
Arnaldo  de  Viiademany  gobernador,  á Francisco  de  Senmanat vice- 
almirante, y  á  algunos  letrados. 

En  su  testamento,  que  fué  ordenado  el  dia  mismo  de  su  muerte, 
nombró  por  heredero  universal  y  sucesor  en  estos  reinos  al  prínci- 
pe D.  Juan  su  sobrino,  hijo  primogénito  del  rey  de  Portugal,  pero 
no  se  cumplió  su  deseo  y  era  natural  que  no  lo  fuese. 

Su  cadáver  fué  llevado  á  enterrar,  según  se  dice  haberlo  dispues- 
to él  mismo,  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Mar  de  Barcelona,  don- 
de se  hallan  aun  sus  restos. 


(1)     En  el  museo  de  la  academia  de  Buenas  Letras  se  conservan  algunas  piedras  de  cdilicins  de 
aquel  tiempo,  en  que  se  Te  grabada  csl^  divisa  del  condestable. 
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CAPITULO  XXIV. 


ES    PROCLAMADO    CONDE    DE    BARCELONA    RENATO    DE    ANJOü. 

SU    HIJO    EL    DUQUE    DE    LORENA    LUGARTENIENTE. 

SUCESOS  VARIOS  DE  LA  GUERRA. 

MUERTE  DEL  DUQUE  DE  LORENA. 

lOojnlio  de  \AiK  6  fin  de  1-570), 


Sitio  y  capí-  La  inuerle  del  condestable  causó  gran  sensación ,  parlicularmen- 
TonnsV  le  á  los  de  Torlosa  que  viéndose  amenazados  por  las  armas  de  don 
Juan  11 ,  entraron  en  Iralos  con  esle.  Sin  embargo,  su  desalien- 
to cesó  |)or  haberles  enviado  á  decir  el  consejo  superior  de  Barcelo- 
na (|ue  no  desmayasen  pues  se  les  enviarla  socorro,  teniendo  ya 
deliberado  llamar  otro  rey  para  que  no  les  faltase  caudillo.  Con  esta 
coníianza,  Tortosa  rompió  sus  tratos  con  I).  Juan  II,  y  este  fué  in- 
mediatamente á  poner  su  campo  sobre  la  ciudad ,  que  se  defendió 
con  bizarría  en  los  primeros  ataques  y  asaltos,  entrando  luego  en 
ella  la  división  á  consecuencia  de  la  muerte  de  su  capitán  ó  gober- 
nador Alfonso  (jiascó.  Pasaron  los  sitiados  á  nombrarse  otro  ca- 
pitán y  fué  elegido  Anlicli  iJelIós,  pero  hubo  este  de  retirarse  al 
castillo,  pues  los  ciudadanos  hablan  ya  decidido  entregarse.  Movié- 
ronse tratos,  en  los  cuales  intervinieron  Hernardo  Domenech  pro- 
curailor  primero  de  la  ciudad  y  los  síndicos  de  la  misma  Pedro  Sa- 
balé,  .Miguel  Terza  y  Juan  de  Pedralvas,  y  á  17  de  julio  de  líGG 
Tortosa  y  también  su  castillo  abrían  sus  puertas  á  I).  Juau  II, 
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Ni  la  muerte  del  condestable,  ni  la  calda  de  Amposla,  ni  lacapi-     Elección 

(18  ntínQtO  (16 

tulacion  de  Tortosa,  ni  tantos  ni  tan  continuos  reveses  como  enton-  Anjoucomo 

conde üe 

ees  tuvieron  lu";ar,  quebrantaron  en  lo  mas  mínimo  el  ánimo  délos  narceíono,  y 

lugailcnen- 

que  se  nallaban  reunidos  en  Barcelona  como  representantes  del  Prin-  cu,  dosu  hijo 

Juan    de 

cipado.  Luego  de  haber  celebrado  con  pompa  los  funerales  del  condes-  calabria  y  de 

,  "^        '  Lorena. 

table,  congregáronse  para  nombrar  nuevo  rey.  Creyendo  la  ocasión 
propicia,  D.  Juan  II  procuró  que  por  parte  de  las  cortes  generales  del 
reino  de  Aragón  se  enviase  solemne  embajada  á  Barcelona  para  tra- 
tar de  transacción,  prometiendo  olvido  de  lo  pasado;  pero  los  bar- 
celoneses se  negaron  á  dar  seguro  á  los  embajadores,  y  prendieron  al 
trompeta  portador  de  los  pliegos.  No  querian  en  manera  alguna  re- 
conocer á  D.  Juan. 

Reunido  inmediatamente  el  parlamento  prara  tratar  de  la  elec- 
ción de  nuevo  rey,  y  queriéndolo  de  la  sangre  real  de  Aragón ,  de- 
cidióse en  30  de  julio  ofrecer  la  corona  á  Renato  de  Anjou,  conde 
de  Provenza,  antiguo  competidor  de  Alfonso  el  Sabio  en  los  campos 
de  Ñapóles.  Ya  sabemos  que  Renato  era  hijo  de  Luis  de  Anjou  y  de 
D.'  Violante  hija  del  rey  de  Aragón  D.  Juan  I,  y  hermano  del  otro 
Luis  de  Anjou,  ya  difunto,  pretendiente  á  la  corona  de  estos  reinos 
en  el  parlamento  de  Caspe.  Renato  era  ya  entrado  en  años,  y  habia 
renunciado  á  toda  espedicion  militar  para  dedicarse  al  cultivo  de  la 
literatura,  la  música,  y  la  pintura,  sin  que  nada  pudiera  en  lo  su- 
cesivo apartarle  de  su  propósito.  Cuando  los  embajadores  catalanes 
le  ofrecieron  el  trono ,  lo  aceptó ,  pero  fué  para  ceder  sus  derechos  á 
Juan  duque  de  Calabria  y  de  Lorena,  su  hijo,  el  mismo  que  habia 
estado  hasta  entonces  combatiendo  con  D.  Fernando  de  Ñapóles 
hijo  natural  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  para  arrojarle  del  reino  napo- 
litano. 

El  duque  de  Calabria  y  de  Lorena  pasaba  por  uno  de  los  mejores 
caballeros  de  su  tiempo,  y  era  hábil  político  y  valiente  capitán. 
Aceptó  la  oferta  que  se  le  hacia  y  decidió  venir  á  Cataluña,  pero  solo 
como  lugarteniente  y  gobernador  de  su  padre  Renato  el  Bueno,  ín- 
terin este  viviese. 

La  fortuna,  que  hasta  entonces  habia  constantemente  favorecido    sinsabores 
á  D.  Juan  II,  amenazaba  volverle  la  espalda.  La  elección  de  Renato     o.^ían. 
de  Anjou,  ó  por  mejor  decir  de  un  capitán  tan  ilustre  como  Juan  de 
Lorena,  era  tanto  mas  temible  para  el  aragonés,  cuanto  que  por 
aquel  mismo  tiempo  su  yerno  el  conde  de  Foix  se  declaró  en  guerra 
ó  en  rebelión  abierta  contra  su  suegro,  impaciente  por  apoderarse 
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del  dominio  de  aquel  reino  de  Navarra,  por  cl  cual  hacia  tanto  tiempo 
suspiraba  y  que  le  costaba  hasta  crímenes.  También  entonces  Luis  XI 
se  separó  del  rey  D.  Juan  II  para  favorecer  la  causa  de  Renato  y  por 
consiguiente  de  los  catalanes.  Para  colmo  de  males,  y  ala  avanzada 
edad  de  setenta  años,  D.  Juan  cegó  de  catarata,  como  si  Dios  hubie- 
se querido  castigar  con  la  pérdida  de  la  vista  al  asesino  de  sus  pro- 
pios hijos,  si  bien  mas  adelante  volvió á  recobrarla,  gracias  al  hábil 
judío  y  astrólogo  Crexcas  Abiatar  que  le  operó  en  1468. 
Entradn  El  duquc  dc  Loi'cna  ,  formado  un  ejército  de  loreneses,  france- 
Lorenn  en  scs  y  proveozalcs ,  y  teniendo  llana  la  entrada  por  fierra  en  el  prin- 
"'mi."  cipado  de  Cataluña  por  estar  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña 
sometidos  á  su  primo  el  rey  de  Francia  ,  se  vino  á  este  reino  por 
junio  de  1467,  no  efectuando  su  entrada  en  Barcelona  hasta  31  de 
agosto,  queriendo  suponer  algunos  que  llegó  por  mar  áesta  ciudad. 
Sin  embargo .  lo  que  consta  de  los  dietarios  es  que  el  3  de  abril 
de  1461  entró  en  Perpiñan ;  que  el  31  de  agosto  llegó  á  Bar- 
celona, jurando  en  la  plaza  del  Born  las  constituciones  y  privilegios 
de  Cataluña  el  2  de  setiembre,  como  lugarteniente  y  gobernador  en 
nombre  de  su  padre  Renato;  y  que  en  el  palacio  real,  á  4  del  mis- 
rao  !nes,  se  le  prestó  por  parte  de  los  catalanes  el  juramento  de 
íidclidad. 

Con  la  llegada  del  du(|ue  de  Lorena,  ayudado  del  conde  deArma- 
ñacli  y  del  rey  de  Fi'ancia ,  las  cosas  cambiaron  de  aspecto  ,    y  los 
catalanes  pudieron  concebir  fundadamente  la  esperanzade  ver  triun- 
far su  causa.  Por  de  pronto  ,  mucho  habia  ganado  esta  con  teñera 
su  frente  á  un  hombre  de  prodigiosa  actividad  ,  incansable  ,  esper- 
to político  y  denodado  caudillo. 
La  reina         La  rclua  D.'  Juana  ,  viendo  á  su  esposo  imposibililado  por  la  ce- 
pone  sii'io  á  güera,  se  puso  varonilmente  al  frente  del  ejército  y  corrió  al  Am- 
purdan  con  su  hijo  el  príncipe  D.  Fernando,  que  habia  sido  ya  re- 
conocido mayor  de  edad  por  las  cortes  aragonesas.  La  armada  que  se 
le  habia  preparado,  la  desembarcó  en  el  condado  de  Ampurias,  y  allí 
se  unió  con  el  infante  0.  Furiíjue  conde  de  Ampurias  para  ir  á  po- 
ner cerco  á  Rosas,   cuyo   lugar  y  castillo  estaban  en  poder  de   los 
franceses  que  habían  enlrado  para  sostener  al  duque  de  Lorena.  Fn 
una  de  la:j, refriegas  con  los  sitiados  (juedó  herido  el  infante  D.  En- 
rique ,  y  la  reina  ,  dando  pruebas  de  gran  valor  en  aquella  ocasión, 
consiguió  apoderarse  ,  sino  de  Rosas  ,  de  muchos  castillos  y  fuer- 
zas (le  la  comarca. 


Fernando. 
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En  esto  ,  el  duque  de  Loreiia  salió  de  Barcelona  para  ir  á  poner  p?"eTpc  do'n 
sitio  á  Gerona ,  cuya  ciudad  proseguía  defendiendo  aquel  mismo  va- 
leroso capitán  Pedro  de  Rooaberlí  que  contra  tantos  esfuerzos  la  ha- 
bla sabido  mantener  constante  en  la  causa  del  rey.  El  duque  ,  des- 
pués de  haber  entrado  por  combate  varios  lugares,  avanzó  contra 
la  plaza  y  la  cercó  ,  pero  hubo  de  abandonar  su  empresa  al  saber 
que  con  fuerzas  superiores  se  acercaba  el  joven  príncipe  D.  Fernan- 
do. Este  consiguió  entonces  algunos  triunfos  apoderándose  de  Cas- 
tellón de  A.mpurias  y  reduciendo  á  su  obediencia  varios  castillos  y 
lugares  ,  pero  á  pique  estuvo  de  caer  prisionero  en  un  desgraciado 
encuentro.  Conduela  un  convoy  desde  Castellón  de  Ampurias  á  Ge- 
rona ,  cuando  tropezó  con  una  hueste  francesa  ,  trabándose  una  re- 
friega en  la  que  las  tropas  realistas  quedaron  rotas  y  desbandadas. 
Cayeron  allí  prisioneros,  según  el  dietario  de  la  Diputación,  el 
maestre  de  Montesa  ,  el  hijo  del  conde  de  Prades  ,  el  castellan  de  Am- 
posta  ,  el  hijo  del  Justicia  de  Aragón,  Rodrigo  de  Rebolledo  y  otros 
varios,  estando  en  muy  poco  que  no  lo  quedara  el  mismo  prínci- 
pe (1).  Fué  esta  batalla  el  21  de  noviembre. 

Cuando  sucedió  este  desastre,  D.  Juan  II,  ciego  y  todo  como  se  ha- 
llaba, había  pasado  al  Ampurdan  en  ausilio  de  su  hijo.  Desembarcó  ^''^^ 
en  Ampurias  y  puso  sitio  á  Borrazá,  pero  la  crudeza  del  invierno  le 
obligó  á  levantar  la  campaña,  retirándose  otra  vez  á  Tarragona,  don- 
de el  día  13  de  febrero  de  liOS  falleció  la  reina  D."  Juana  de  resul- 
tas de  un  cáncer. 

Hay  historiadores  que  han  encomiado  y  enaltecido  mucho  á  la  rei- 
na D."  Juana.  El  autor  de  estas  líneas  no  puede  participar  de  esta 
opinión  ,  sin  embargo  de  confesar  que  tenia  altas  prendas  y  de  co- 
nocer que  acaso  hubiera  sido  buena  reina  y  buena  madre  si  antes 
no  hubiese  sido  madrastra.  El  que  se  haya  ensalzado  áD.'  Juana  no 
signiflca  para  él  otra  cosa  sino  que  ha  habido  reyes  ,  ó  descendien- 
tes suyos,  que  han  querido  comprar  la  gloria  de  la  posteridad,  ha- 
ciendo escribir  grandes  libros  en  que  se  hable  de  ellos  ó  de  sus  ma- 
yores ,  según  mejor  les  ha  convenido. 

La  muerte  de  D.'  Juana  sumió  en  el  mayor  desconsuelo  al  rey  de  Ara-  """{jj!,"^'!.^;''" 
gon,  sin  que  bastara  á  levantar  su  animóla  noticia  por  aquel  enton- 


Muertc  de  la 
reina. 


(\)  Znril.i  no  habla  de  mas  prisioneros  que  Rodrigo  de  Rebolledo,  pero  queda  ya  dicho  lo 
poco  qne  hay  que  liaren  Zurila  y  en  los  que  á  ciegas  le  bau  seguido  para  las  cusas  de  esta 
épuca. 
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ees  recibida  de  grandes  victorias  alcanzadas  contra  los  turcos  por  el 
almirante  Bernardo  de  Yilamari,  quien,  para  dar  ocupación  á  sus  ar- 
mas y  á  la  gente  que  tenia  consigo  ínterin  la  guerra  desolaba  los 
campos  de  Cataluña,  fué  á  defender  á  los  fleles  de  Levante  dominando 
los  mares  y  las  costas  de  Turquía. 
El  principe       Por  cstc  mísuio  tiempo  D.  Juan  II  dio  á  su  hijo  Fernando  el  título 

D.  Fernando  i         •  i    j     i 

'dcre"d'"  ^  dignidad  de  rey  de  Sicilia  ,  haciéndole  coreynante  suyo,  lo  cual, 
Sicilia,  según  observa  Zurita,  no  habia  querido  nunca  hacer  para  con  el  prín- 
cipe de  Viana  ni  con  respecto  á  Navarra.  Ya  entonces  se  trataba,  por 
mediación  del  arzobispo  de  Toledo,  de  un  enlace  entre  D.  Fernando 
y  D.'  Isabel  hermana  del  rey  de  Castilla,  siendo  oportuno  advertir 
para  los  que  han  querido  mirar  este  enlace  como  fruto  de  la  elevada 
y  profunda  política  de  D.  Juan,  que  existe  una  escritura  de  poder  del 
príncipe  D.  Fernando,  fechada  á  1.°  de  mayo  de  1467 ,  por  la  que 
se  faculta  al  condestable  Pedro  de  Peralta  para  contraer  matrimonio 
en  nombre  del  príncipe  con  D.'  Beatriz  Pacheco,  hija  del  marqués  de 
Villena.  El  rey  D.  Juan  de  Aragón  deseaba  concertar  este  matrimo- 
DÍo  entre  el  príncipe  y  la  hija  de  Villena  para  obtener  de  los  barones 
sublevados  de  Castilla  algunas  tropas  con  que  proseguir  la  guerra 
.  de  Calaluna.  Solo  la  oposición  del  almirante  de  Castilla,  suegro  del 
aragonés  y  abuelo  de  D.  Fernando,  pudo  hacer  que  este  matrimonio 
dejase  de  llevarse  á  cabo. 
conipafla        Dcsde  que  llegó  á  Cataluña  el  duque  de  Lorena,  desplegó  una  ac- 

D.  Fernando,  tivídad  asombrosa  y  reveló  sus  escelentes  dotes  militares.  A  princi- 
pios del  1468  se  hallaba  en  Ampurdan,  y  poco  á  poco  se  le  iba  so- 
metiendo todo  lo  que  en  la  nación  tremolaba  la  bandera  realista;  pero 
á  fin  de  apresurar  mas  la  guerra  y  acabar  pronto ,  se  fué  á  Francia 
á  pedir  nuevos  refuerzos,  dispuesto  á  volver  inmediatamente  con  ellos 
y  dominar  el  pais.  Durante  su  ausencia  ,  el  príncipe  I).  Fernando  ó 
el  rey  de  Sicilia,  como  ya  le  llaman  las  crónicas,  puesto  al  frente  del 
ejército  realista,  consiguió  algunas  ventajas  y  llevó  á  cabo  con  buen 
éxito  su  campaña.  Teniendo  tan  pronto  su  cuartel  general  en  Cer- 
vera,  como  en  Tárrega  y  Lí-rida,  sojuzgó  casi  toda  aquella  comarca, 
apoderándose  de  los  principales  castillos,  y  vi  niéndose  luego  á  Cardona 
para  desde  allí  pasar  á  ponerse  sobre  Bcrga.  Este  lugar  opuso  fuerte 
resistencia  ,  siendo  preciso  entrarle  por  combate  y  fuerza  de  armas 
el  n  de  setiembre. 

Sometida  Berga,  D.  Fernando  se  volvió  á  Cardona  y  de  este  punto 
á  Cervcra,  pues  no  tenia  gente  bástanle  )iara  ir  á  inqicdir  el  paso  á 
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la  que  se  estaba  reuniendo  en  el  Rosellonálin  de  entrar  con  el  duque 
de  Lorena.  Lo  único  que  hizo  fué  enviar  un  refuerzo  á  la  ciudad  de 
Gerona,  en  tanto  que  Juan  de  Yilamari,  capitán  de  las  galeras  reales, 
corria  las  costas  ampurdanesas  para  distraer  la  atención  de  las  com- 
pañías que  estaban  siempre  celando  las  cercanías  de  Gerona. 

A  últimos  del  año  de  1468  recobró  D.  Juan  II  la  vista,  gracias  á    capitula- 

'   °  Clones 

la  ciencia  del  médico  judío  citado,  y  con  la  vista  recobró  igualmente  °""|'^'f^^'*' 
la  actividad,  notable  á  sus  años,  para  acudir  alas  atenciones  de  la  o.  Femando 

'  'I  de  Aragón 

guerra  de  Navarra  y  Cataluña,  ya  que  en  aquella  el  conde  de  Foi\  ^ .  «o"^^, ^^ 
y  en  esta  el  duque  de  Lorena  comenzaban  á  darle  seriamente  que  ^"j*/|¿'¿°- 
hacer.  La  facultad  de  ponerse  al  frente  de  sus  negocios  y  el  poder 
volver  á  empuñar  las  riendas  del  estado,  eran  para  D.  Juan  II  tanto 
mas  importantes  cuanto  que  iba  á  verse  privado  del  ausilio  de  su 
hijo  D.  Fernando,  quien  debía  pasar  á  Castilla.  En  efecto,  el  matri- 
monio de  este  con  la  princesa  D."  Isabel ,  declarada  ya  heredera  de 
aquel  reino,  se  había  concertado  en  febrero  de  1469,  yá  S  de  marzo, 
hallándose  en  Cervera ,  aceptó  y  juró  D.  Fernando  las  condiciones 
del  matrimonio. 

Pocos  días  después  de  haber  firmado  el  rey  de  Sicilia  sus  capitu-  cersna  se 
laciones  matrimoniales  con  aquella  que  había  de  ser  la  que  clavase  duque 
el  estandarte  español  en  las  torres  árabes  de  Granada,  recibió  aviso 
de  que  el  duque  de  Lorena  acababa  de  entrar  en  Cataluña  con  una 
hueste ,  que  algunos  han  querido  hacer  subir  á  quince  mil  comba- 
tientes. Trató  en  el  acto  de  dar  disposiciones  y  enviar  socorro,  pero 
fueron  insuficientes  cuantas  medidas  se  tomaron.  Sometióse  el  Am- 
purdan  por  completo  al  duque  de  Lorena  que  sentó  su  campo  sobre 
Gerona,  dispuesto  esta  vez  á  no  levantarlo  sin  haberse  apoderado  de 
la  ciudad.  Ya  Pedro  de  Rocabertí  no  estaba  allí  como  las  otras  veces 
para  defender  la  plaza.  Rivalidades  é  intrigas  ,  que  jamás  fallan  en 
torno  de  los  hombres  superiores,  le  habían  quitado  el  mando  de  Ge- 
rona. Rindióse  esta  al  duque  de  Lorena,  casi  al  mismo  tiempo  que  Re- 
salú  se  entregaba  á  TanneguyDuchatel,  capitán  de  quinientas  lanzas 
francesas. 

Rápida  y  feliz  fué  la  campaña  del  duque  de  Lorena,  á  quien  ayu-    Triunfo  da 
daron  poderosamente  las  armas  francesas,  si  bien  estas  poco  tarda-   ivindpado. 
ron  en  salir  por  necesitarlas  el  rey  Luis  en  la  misma  Francia  para 
oponerlas  contra  el  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de  Rorgoña.  Entre 
los  capitanes  de  nación  catalana  que  á  la  .sazón  sirvieron  con  mas  glo- 
ria la  causa  del  Principado,  hallo  citados  los  nombres  de  Juan  Sar- 
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riera,  Ramón  de  Marlés  y  Berenguer  de  Peguera.  D.  Juan  II  vino  á 
reemplazar  en  el  mando  del  ejército  enemigo  á  su  hijo  D.  Fernando, 
que  por  entonces  se  fué  á  Castilla  á  celebrar  su  matrimonio  con  doña 
Isabel,  pero  cuantos  esfuerzos  hizo  fueron  inútiles  para  detener  al 
de  Lorena  en  su  marcha  victoriosa.  Retiróse  D.  Juan  á  Tarragona, 
desde  donde  podia  atender  á  las  necesidades  de  mar  y  tierra,  y  el 
duque  se  vino  á  Barcelona. 
Muerte         Kl  aiagoués,  que  acudia  á  las  intrigas  de  Castilla  á  fin  de  asegu- 

del  duque  de  *^  ^  '-' 

Lorena.  rar  aqucl  trono  para  su  hijo  Fernando  y  á  la  guerra  de  Navarra  con 
el  conde  de  Foix,  hubo  de  desatender  un  poco  las  cosas  de  CataluFia, 
donde  el  duque  de  Lorena  se  iba  haciendo  cada  dia  mas  fuerte  y  mas 
querido.  Y  no  obstante  de  haber  muchos  catalanes  en  el  campo  del 
rey,  y  haber  acudido  varios  diputados  de  este  reino  á  las  cor- 
les generales  que  D.  Juan  convocó  en  Monzón,  la  dinastía  castellana 
hubiera  al  fin  sucumbido  en  el  Principado,  si  la  muerte  del  duque 
de  Lorena  no  hubiese  devuelto  al  rey  D.  Juan  las  esperanzas  que  co- 
menzaba ya  á  juzgar  perdidas. 

Tuvo  lugar  el  fallecimiento  del  duque  el  16  de  diciembre  de  1410; 
y  por  cierto  que  dista  algo  de  ser  verdad  lo  que  dice  Zurita  de  que  se 
«hizo  muy  poca  demostración  de  su  muerte,  y  no  fué  mas  que  si  hu- 
biera muerto  algún  caballero  estimado.»  En  los  dietarios  de  nuestros 
archivos  consta  que  su  fallecimiento  causó  gran  desconsuelo  en  Bar- 
celona, que  su  cadáver  fué  trasladado  con  imponente  pompa  á  la 
iglesia  catedral  en  donde  se  le  dio  sepultura,  y  que  á  los  pocos  dias 
tuvieron  lugar  solemnes  funerales,  en  los  que  ofició  el  obispo  de  Yich, 
constante  defensor  durante  aquella  lucha  de  la  causa  catalana,  é  hizo 
el  panegírico  fray  Juan  Cristóbal  de  Gualbes  prior  del  monasterio  de 
predicadores  de  Barcelona,  el  entusiasta  y  caluroso  mantenedor  del 
principio  de  la  soberanía  nacional  en  Cataluña.  Asistían  á  la  ce- 
remonia D.  Felipe  ,  hijo  natural  del  príncipe  Carlos  de  Yiana ,  y  el 
conde  de  Pallas  que  había  llegado  á  Barcelona  pocos  días  antes ,  li- 
bre por  fin  (le  su  larga  prisión  en  |)0(ler  del  conde  de  Prades. 

Juan  dmpie  de  Lorena  y  de  Calabria  fué  uno  do  los  buenos  capi- 
tanes de  su  siglo,  pero  de  poca  fortuna,  bien  que  supo  llevar  digna- 
mente sus  desgracias ,  pues  jamás  estas  le  (juitaron  su  magnanimi- 
dad. Tal  es  el  elogio  que  de  él  se  hace  en  el  Arte  de  comprobar  las 
fechas.  Su  muerte  fué  muy  sentida  en  Barcelona,  donde  se  había  he- 
cho simpático  y  querido  por  sus  caballerescas  cualidades  y  por  sus 
prendas  pcisonalcs.  Lejos  de  ser  cierto  lo  que  dá  á  entender  Zurita 
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hablando  de  esle  príncipe,  consta  por  el  conlrarioqiieera  lan  amado 
que  nunca  salia  á  pasear  por  las  calles  de  Barcelona  sin  que  su  pre- 
sencia promoviera  una  ovación  ,  y  se  vio  no  pocas  veces  durante  su 
mando  á  las  damas  catalanas  desprenderse  de  sus  joyas  para  contri- 
buir á  los  gastos  de  aquella  guerra  nacional,  que  no  se  ha  llamado 
pero  bien  pudiera  llamarse  de  la  independencia. 


78 


CAPITULO    XXV. 


SIGUE  LA  GUERRA  DE  CATALUÑA. 
SITIO     Y     CAPITULACIÓN     DE    lURCELONA. 

(1471  y  1472.) 


Nunca  quizá  habrá  pasado  una  causa  por  tan  duras  pruebas,  co- 
mo se  vio  obligada  á  pasar  la  causa  catalana  ,  pero  nunca  tampoco 
lial)rá  existido  otra  que  con  mas  constancia  ,  mas  tenacidad  y  mas 
té  haya  sido  sostenida.  El  mismo  Zurita,  enemigo  en  esta  ocasión  de 
los  catalanes  ,  no  puede  menos  de  hacerles  justicia  y  loa  su  valor, 
su  energía ,  su  constancia  ,  su  independencia.  Por  esto  es  mas  de 
deplorar  que  algunos  autores  catalanes  modernos,  en  obras  por  oirá 
l)arle  de  mérito,  hayan  hablado  de  esta  lucha  manifestándose  conlra- 
riüs  á  la  bandera  enarbolada  por  el  Principado,  y  tratando  de  rebel- 
des á  sus  sostenedores  solo  por  no  haber  querido  averiguar  y  estu- 
diar las  causas  y  origen  de  aquella  guerra  ,  verdadera  campaña  de 
la  soberanía  nacional  contra  el  absolutismo  monárquico. 
Sustituye        Muerlo  el  (hupie  de  Lorena,  los  iiartidarios  del  rey  I).  Juan  y  este 

en  el  cargo  •  i  i  '       ■ 

(le  gen.r.11    mismo  movierou  tratos  para  conseguir  (pie  los  catalanes  se  sometie- 
de  i.oiena    scu  ,  nci'O  cnergicamcn tc  se  opusieron  a  reconocer  a  1).  Juan  aíiue- 

SU  hijo  '     '  "  ,  '  „  ...  •    1         , 

el  iji.si.,r,io  líos  que  con  tanto  valor  como  poca  fortuna  habían  sostenido  hasta 
'  1471.  '  entonces  la  causa  del  pais  ,  siendo  ,  según  se  dice  ,  el  conde  de  Pa- 
llas uno  de  los  que  con  mas  brio  y  decisión  optó  para  que  se  siguiese 
prestando  obediencia  al  rey  Renato  de  Anjou.  Participóse  pues  á  este 
el  suceso  lamcnlable  (|ue  acababa  de  tener  lugar,  y  contestó  que  él 
mismo   personalmente   ó  su  nieto  irían  á  Calalufia  para  piuseguir 
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la  empresa.  Y  en  efecto ,  el  dia  12  de  junio  de  1471  entró  en  Bar- 
celona un  hijo  natural  del  duque  de  Lorena ,  llamado  Juan  como  su 
padre ,  y  al  (jue  en  nuestras  memorias  se  conoce  por  el  bastardo  de 
Calabria.  Sin  embargo ,  ni  él  lomó  ni  le  dieron  el  titulo  de  primo- 
génito ,  pues  este  lo  usó  solo  el  hijo  legítimo  del  duque  de  Loi'ena, 
llamado  Nicolás.  El  bastardo  de  Calabria  no  vino  á  Cataluña  como 
primogénito  ,  sino  como  lugarteniente  para  ponerse  al  frente  de  las 
huestes  (1),  que  bajo  su  mando  no  tuvieron  la  suerte  que  hablan 
conseguido  bajo  el  de  su  padre. 

D.  Juan  II ,  que  hablase  visto  precisado  á  pasar  á  Navarra  ,  don-     vemajas 

consG'''UÍd3s 

de  en  mayo  de  li71  ,  y  en  Olile  ,  tuvo  vistas  con  D.'  Leonor  condesa  por  el  rey. 
de  Foix  ,  su  hija,  estipuló  un  convenio  con  esta  y  regresó  á  Catalu- 
ña para  activar  la  guerra.  La  bandera  de  la  causa  nacional  solo 
tremolaba  entonces  en  Barcelona  y  su  comarca  y  en  las  de  Gerona 
y  del  Ampurdan.  El  rey  D.  Juan  se  puso  á  gestionar  vivamente,  y 
pudo  conseguir  que  muchos  nobles  ampurdaneses,  hasta  entonces 
enemigos  suyos ,  se  aviniesen  á  reconocerle  ,  recibiendo  en  cambio 
títulos ,  honores  é  indemnizaciones  en  dinero.  Su  causa  ganó  mucho 
con  entregársele  Gerona  ,  lo  cual  sucedió  por  el  mes  de  octubre  ,  si- 
guiéndose al  de  esta  ciudad  el  reconocimiento  del  rey  por  parte  de 
Hostalrich  ,  San  Feliu  de  Guixols ,  Palamós ,  Yergés ,  Figueras 
y  otras  villas  y  fortalezas  del  Ampurdan  ,  ínterin  eran  ganados 
por  combate  y  fuerza  de  armas  los  pueblos  de  Martorcll ,  Sabadell, 
San  Cucufate  del  Valles  y  otros.  Parecía  que  la  revolución  se 
encaminaba  á  quedar  circunscrita  y  aislada  dentro  las  murallas 
de  Barcelona  ,  siendo  precisamente  lo  que  el  rey  deseaba  ,  pues  aun 
cuando  varias  plazas  en  el  Ampurdan  y  otros  puntos  proseguían 
fieles,  bien  se  comprendía  que  cortadas  sus  comunicaciones  con  Bar- 
celona ,  no  tendrían  á  la  postre  otro  recurso  que  sucumbir. 

La  fortuna  ,  empeñada  en  proteger  á  D.  Juan,  le  proporcionó  en-     Dataiia 
lonces  una  victoria  ,  que  había  de  tener  para  él  favorabilísimos  re-    *dc  besos.''" 
sultados.  Veamos  como  dan  cuenta  de  esta  jornada  las  Efemérides 
de  Flotáis ,  con  relación  á  los  dietarios  y  manuscritos  de  nuestros 
archivos. 


(1)  Pi  y  Molist  en  su /leiiolucion  con/ra  Juan  //  (hatcelona  antigua  y  moderna,  loni.  II)  ilico 
que  fue  proclamr.do  Juan  duque  ile  Calalirin,  pero  pailfce  error  en  esle  punió,  como  en  laníos  ulros 
dol  mismo  periodo  por  seguir  á  Zurita.  V  sin  emliargo  ,  esle  no  es  yerro  de  Ziinla  ,  pues  dice  en 
sus  Anales ,  lib.  WIII  ,  cap.  XXXIII  ijue  >|iiien  luuió  el  Ululo  se  llamalia  ^icolas. 
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El  dia  25  de  noviembre  de  1471  fueron  derrotadas  completamen- 
te cerca  de  San  Adrián  de  Besos  las  tropas  de  Barcelona  que  habían 
salido  á  pelear  contra  las  de  D.  Juan  11.  El  ejército  de  este  monar- 
ca ,  que  tenia  ya  ocupados  los  pueblos  de  San  Cucufate  del  Valles  y 
otros  de  sus  cercanías  con  una  fuerte  división  mandada  por  D.  Al- 
fonso de  Aragón  y  el  conde  de  Prades ,  había  sitiado  en  una  casa  de 
campo ,  sita  á  orillas  del  Besos  ,  propia  de  un  tal  Montpalau  y  lla- 
mada la  torre  Baldovina ,  á  unos  cuarenta  soldados  de  á  caballo 
que  á  las  órdenes  de  Gracian  de  Guerri  habían  salido  el  día  anterior 
de  Barcelona  á  merodear  por  aquellos  alrededores.  Sabedores  del  ca- 
so los  barceloneses ,  quisieron  ir  á  libertar  á  sus  compañeros ,  y 
hechos  los  necesarios  aprestos ,  salieron  de  la  plaza  y  se  dirigieron 
allá  en  número  de  unos  cuatro  mil  infantes  y  unos  ciento  y  veinte 
caballos  ,  capitaneados  por  Jacobo  Galeoto.  Serian  las  dos  de  la  tar- 
de cuando  se  avistaron  y  vinieron  á  las  manos  ambos  ejércitos.  Los 
barceloneses  al  principio  sostuvieron  con  brio  la  acometida  de  sus 
contrarios;  pero  mal  dirigidos  y  faltos  de  la  necesaria  disciplina , 
empezaron  luego  á  ceder  el  campo  ,  y  desbandándose  ,  no  pudieron 
ya  oponer  seria  resistencia.  Cargaron  estonces  los  de  D.  Juan  con 
mayor  furia ,  y  alcanzaron  con  poca  perdida  una  completísima  vic- 
toria. Los  de  Barcelona  tuvieron  en  aquella  desastrosa  jornada  como 
setecientos  muertos,  y  los  demás  quedaron  casi  todos  mal  heridos  ó 
prisioneros ,  entre  ellos  [sus  principales  caudillos,  como  Dionisio 
de  Portugal ,  Jacobo  Galeoto  ,  Menaut  de  Guerri ,  Bernardo  Turell , 
dos  caballeros  llamados  Romea  y  Cabanillas ,  Jaime  Ros  y  otros  ; 
pues  fueron  muy  pocos  los  que  lograron  salvarse.  Los  sitiados  de  la 
torre  Baldovina  .  que  habían  dado  ocasión  á  que  se  empeñase  aque- 
lla batalla,  hubieron  también  de  rendirse ;  pero  se  les  permitió  sa- 
lir en  libertad  ,  dejando  sus  armas  y  caballos.  Fué  tan  general  y 
completa  la  dispersión  ,  y  los  soldados  de  D.  Juan  persiguieron  á  los 
fugitivos  con  tal  ardor,  que  llegaron  hasta  las  mismas  murallas  de 
Barcelona  ,  donde  por  poco  se  apoderan  del  bástanlo  de  Calabria, 
d(>  Juan  de  Torrcllas  conde  de  Lscla  ,  del  conde  de  Pailas,  de  los  con- 
celleres, de  los  diputados  y  de  muchas  otras  personas  de  importan- 
cia ,  que  hablan  salido  fuera  del  baluarte  de  la  Puerta  Nueva  á  es- 
perar que  les  llegase  la  noticia  de  la  victoria  con  que  contaban  ,  y 
que  al  descubrir  al  enemigo  apenas  tuvieron  tiempo  para  meterse 
otra  vez  dentro  de  la  plaza.  Este  descalabro  dio  un  dia  de  luto  á 
Barcelona  :   v  \w  la  inlliicncia  moral  .  favorable  ó  adversa  ,  que 
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ejerció  en  cada  uno  de  los  partidos  contendientes ,  contribuyó  en 
gran  manera  á  apresurar  el  desenlace  de  aquella  lucha. 

A  consecuencia  de  esta  victoria  ,  los  realistas  se  acercaron  á  Bar- 
celona ,  la  cual  desde  aquel  momento  quedó  bloqueada ,  y  D.  Al- 
fonso de  Aragón  envió  sus  compañías  de  gente  de  armas  por  la  parte 
de  la  marina  y  de  la  montaña ,  rindiéndosele  entre  otras  la  villa  de 
Granollers. 

Mientras  una  parte  del  ejército  realista  quedaba  como  en  acecho    campafta 

del  rev 

de  Barcelona ,  el  rev  D.Juan  pasó  personalmente  al  Ampurdan  ,  enei 
yendo  a  ponerse  en  bigueras  ,  para  hacer  la  guerra  a  las  compañías  1472. 
francesas  é  italianas  que  tenian  aun  ocupada  parte  de  aquella  co- 
marca, y  eran  poderosas  y  fuertes  por  tener  libre  entrada  en  el  Ro- 
sellon ,  de  cuyo  punto  les  llegaban  siempre  refuerzos.  Así  podían 
mantener  con  fortaleza  las  guarniciones  de  varias  villas  ,  entre  ellas 
Torroella  de  Montgrí ,  Peralada  ,  Castellón  de  Ampurias  y  Rosas. 

La  campaña  comenzó  por  un  reñidísimo  encuentro  que  tuvo  cerca  itendicion 
de  Torroella  de  Montgrí  el  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  conde  de 
Prades  con  el  que  iba  á  las  órdenes  del  conde  de  Campobasso.  La  vic- 
toria quedó  por  el  de  Prades ,  y  el  rey  fué  á  poner  su  campo  sobre 
Torroella.  Valerosamente  se  defendió  esta  villa  ,  pero  al  fin  hubo  de 
darse  á  partido. 

El  rey  se  dirigió  entonces  á  Rosas.  El  mando  de  esta  plaza  estaba  o*  Rosas. 
á  cargo  de  Francisco  Oliver ,  que  era  diputado  por  el  brazo  real  ó 
estado  llano.  Resistir  á  las  fuerzas  de  D.  Juan  era  locura ,  y  sin  em- 
bargo se  resistió  hasta  llegar  el  momento  en  que  no  hubo  otro  re- 
curso que  rendirse.  Pero  aun  entonces  Francisco  Oliver ,  antes  que 
presenciar  la  entrada  del  ejército  realista  ,  pretirió  darse  la  muer- 
te (1).  Tuvo  lugar  esto  el  26  de  marzo  de  1472. 

Sin  detenerse  un  momento,  y  con  una  actividad,  realmente  asom-    ,i'0'-pr«sa 

'    J  '  del  campo 

brosa  á  sus  años ,  corrió  D.  Juan  á  poner  sitio  á  Peralada.  Acababa  '^'''''*'"- 
apenas  de  asentar  su  campo  ,  cuando  un  dia  ,  antes  de  amanecer, 
cayeron  repentinamente  sobre  él  el  conde  de  Campobasso  ,  Bofiliode 
Júdice  y  Antonio  de  Lau  ,  que  eran  capitanes  de  las  compañías  ita- 
lianas y  francesas ,  junto  con  los  somatenes  de  aquellas  montañas. 
Fué  la  sorpresa  tan  repentina  y  tan  de  sobresalto,  que  rompieron  y 
desbarataron  el  real,  y  gracias  h.  haber  acudido  prontamente  al  rebato 


1)     Uiclario  Je  la  Diputocion.  Sin  duda  este  Francisco  Oliver  era  el  del  mismo  nombre  que  de- 
fendió en  1466  el  caflillo  de  Amposta  ¡unto  con  Pedro  de  Piancllü. 
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D.  Alfonso  (le  Aragón  con  algunos  caballeros,  pudo  el  rey  escaparse, 
llegando  á  Figueras  desarmado  y  casi  desnudo.  D.  Juan  replegó  en 
esta  villa  sus  tropas ,  y  al  dia  siguiente  tornó  á  presentar  batalla  á 
los  enemigos,  volviendo  á  poner  su  real  sobre  Peralada,  desde  donde 
envió  al  conde  dePradesy  al  castellan  de  Ampostaá  hacer  una  cor- 
rería por  las  tierras  del  Rosellon  ,  llegando  según  parece  aquellos 
dos  capitanes  hasta  las  puertas  mismas  de  Perpiñan. 

de^'pe^'aTada"  Sostúvosc  Pcralada  por  algún  tiempo,  y  acaso  no  hubiera  tan  fá- 
cilmente caido,  si  el  rey  no  hubiese  tenido  en  su  poder,  prisione- 
ro de  Rodrigo  de  Rebolledo,  á  Jofre  vizconde  de  Rocabertí.  Por  él 
cobró  á  Peralada  y  todo  el  vizcondado  de  Rocabertí ,  siendo  esto  pié 
para  acabar  de  asegurar  lo  que  faltaba  en  el  Ampurdan. 

DcCasteiion.  Sin  cuibargo,  aun  tuvieron  lugar  otros  encuentros  entre  las  tro- 
pas realistas  y  las  lombardas  y  francesas.  Junto  á  Castellón  de  Am- 
purias  se  dio  una  reñida  batalla,  que  no  debió  ser  muy  favorable  al 
francés  Antonio  de  Lau,  pues  que  á  poco  de  haber  tenido  lugar  se 
embarcó  con  su  gente  viniéndose  por  mar  á  Rarcelona.  Castellón  se 
redujo  entonces  á  la  obediencia  del  rey,  y  este,  viendo  ya  asegurado 
el  Ampurdan  después  de  mortíferas  luchas  y  ruinosas  talas,  trató  de 
convertir  el  bloqueo  de  Rarcelona  en  sitio  formal,  para  lo  cual  dio 
orden  al  almirante  Bernardo  de  Vilamari  de  ir  á  cerrar  por  mar  la 
entrada  de  la  ciudad  con  veinte  galeras  y  diez  y  seis  naves  gruesas. 
siiio  ,ie  Antes,  empero,  de  abandonar  á  Figueras,  su  cuartel  general, 
consta  que  D.  Juan  dio  veinte  mil  llorínes  á  Juan  Sarriera  y  á  Ber- 
nardo de  Margarit,  sobrino  del  obispo  de  Gerona,  por  el  servicio  que 
1(!  habían  hecho  de  reducir  á  su  obediencia  aquella  ciudad  y  la  villa 
de  Hoslalrich.  Ks  fama  que  para  darles  estos  veinte  mil  florines  hu- 
bo de  empeñar  el  rey  un  collar  muy  rico,  quedándoles  aun  á  deber 
otros  veinte  mil  llorínes,  según  lo  pactado,  y  empeñando  á  Bernar- 
do de  Margarit  la  villa  de  Palamós  hasta  quedar  libre  de  su  deuda. 
Fué  bien  pagada  la  traición. 

Ya  Cataluña  toda  estaba  en  poder  del  rey.  Solo  fallaba  someterá 
Barcelona  cpie,  como  dice  Zurita,  era  entonces  una  cabeza  sin  cuer- 
po ni  brazos  de  que  valerse,  pero  que,  no  obstante  esto,  con  la  ca- 
racterística constancia  que  tiene  en  su  historia  tantas  veces  demos- 
trada, se  aprestaba  á  combatir  y  sostenerse  hasta  el  último  trance. 
D.  Juan  puso  su  campo  sobre  esta  ciudad,  asentando  su  real  en 
Pediiilvas,  y  repartiendo  sus  gentes  entre  los  monasterios  de  Yall- 
(Idncclla,  Santa  María  de  Jesús  y  las  vecinas  torres,  ínterin  Ber- 


Barcelona. 
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nardo  do  Vilamari  con  su  armada  se  situaba  en  disposición  de  no  de- 
jar entrar  ni  el  menor  buque  en  el  puerto.  Once  años  llevaba  ya 
entonces  aquella  ciudad  de  sostener  una  causa  que  no  por  ser  des- 
graciada fué  menos  justa. 

Es  la  historia  de  este  sitio  otra  de  las  páginas  gloriosas  que 
tiene  la  ciudad  de  los  condes.  Reciamente  combatida  y  duramente  es- 
trechada, se  defendió  con  valor  heroico.  A  los  asaltos  y  ataques  de 
los  realistas,  contestaban  los  barceloneses  con  rebatos  y  sorpresas, 
que  casi  siempre  tenían  el  mejor  éxito.  El  13  de  mayo,  mandados 
por  el  conde  de  Pallas,  hicieron  una  salida  victoriosa  áPedralvas,  y 
el  13  otra  á  Sarria,  coronadas  las  dos  del  mas  brillante  resultado. 
No  daban  un  momento  de  tregua  ni  reposo  á  las  huestes  del  rey,  y 
parecía  que  su  ánimo  y  fortaleza  crecían  á  medida  que  iba  la  for- 
tuna limitando  mas  y  mas  sus  esperanzas.  Varios  medios  se  pusie- 
ron en  obra  para  vencer  á  los  barceloneses  en  su  constancia:  todos 
inútiles.  El  combate  continuo  dado  á  sus  murallas  que  les  fatigaba; 
el  hambre  que  les  hacia  sufrir  sus  rigores;  las  enfermedades  que  les 
diezmaban ;  las  ofertas  y  promesas  que  les  hacían ;  todo  se  estrelló 
en  la  constancia  y  la  decisión  admirables  de  aquellos  hombres  que 
habían  jurado  vencer  ó  morir  con  sus  libertades. 

Renato  de  Anjou,  sabedor  del  aprieto  en  que  se  hallaba  Barcelo- 
na, envió  lodos  los  recursos  que  pudo  por  mar,  en  una  flotilla  de 
genoveses,  sus  confederados;  pero  no  pudieron  estos  romper  la  lí- 
nea de  la  armada  real,  y  solo  alguno  de  sus  buques  pudo  con 
gran  riesgo  y  dificultades  Hogar  al  puerto.  Quiso  mediar  entre  el  rey 
y  Barcelona  el  cardenal  Rodrigo  de  Borja  ó  Borgia  (de  familia  va- 
lenciana) á  quien  el  papa  Sixto  lY  había  enviado  á  estos  reinos  pa- 
ra procurar  la  paz ;  pero  se  negaron  los  de  la  ciudad  á  darle  audien- 
cia y  le  fué  prohibida  la  entrada  en  la  plaza.  Otro  tanto  sucedió  con 
los  embajadores  del  duque  de  Borgoña  que  vinieron  al  campamento 
para  concertar  alianza  y  confederación  entre  aquel  príncipe  y  el  ara- 
gonés. Solicitaron  en  vano  de  los  defensores  de  Barcelona  el  ser  re- 
cibidos y  oídos,  deseosos  de  poner  paz  y  concordia,  pero  todas  sus 
instancias  y  porfías  se  estrellaron  en  la  negativa  del  consejo,  tanto 
mas  significativa  cuanto  que  entonces  se  había  concertado  matrimo- 
nio entre  Nicolás  duque  de  Lorcna,  que  se  titulaba  primogénito  de 
Aragón,  y  María  hija  del  duque  de  Borgoña,  y  se  defendía  Barcelona 
en  nombro  do  oslo  misuio  Nicolás,  de  quien  y  do  Renato  era  repre- 
scnfante  el  bastardo  de  Calabria. 
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C"u  Ya  á  lodo  esto  Barcelona  llevaba  cerca  de  un  año  de  sitio  y  no 

del  rey  ,,,... 

i  Barcelona,  manifestaba  ningiin  deseo  de  ceder.  Entonces  el  rey  tomo  la  inicia- 
tiva, y  escribió  á  los  concelleres  una  carta  (1),  notable  bajo  muchos 
conceptos.  Lejos  de  mostrarse  en  ella  airado  contra  los  barceloneses, 
les  habla  como  monarca  benigno  y  como  padre  amante.  Se  lamenta 
del  duelo  y  consternación  del  pais,  de  los  males  que  le  ha  atraído 
la  guerra,  manifiesta  el  dolor  que  tiene  al  ver  reducida  Barcelona  á 
tal  estremo,  y  dice:  «Por  esto  de  parle  de  Nuestro  Señor  Dios  os 
requerimos,  y  Nos  os  rogamos,  y  exhortamos,  y  encargamos  que 
principalmente  por  hacer  tan  gran  sacrificio  á  Nuestro  Señor,  y 
por  usar  cerca  de  Nos  de  lo  que  por  razón  de  la  justicia  divina 
sois  obligados,  y  por  procurar  tanto  beneficio  á  vosotros  mismos,  y 
relevar  de  tan  grande  angustia  y  miseria  este  Principado,  queráis 
reduciros  y  volveros  á  Nos,  que  somos  vuestro  rey  y  señor  natural; 
ofreciéndoos  que  usaremos  con  vosotros  de  caridad  y  amor;  y  á  fé 
de  rey  y  señor  vuestro  os  prometemos ,  y  damos  palabra  real,  y  in- 
vocamos á  Nuestro  Señor  Dios  en  testimonio,  que  así  como  espera- 
mos de  su  clemencia  remisión  y  perdón  de  nuestras  culpas,  que 
habemos  cometido  contra  su  divina  mageslad,  así  con  toda  verdad  y 
sana  intención  Nos  olvidaremos  las  cosas  pasadas.» 

Capitulación  Ku  aquclla  época  y  en  aquel  rey  era  muy  notable  esta  carta,  de 
ciü^dali.  la  cual  fué  portador  un  religioso  llamado  Padre  Gaspar  Perreras, 
(pie  gozaba  en  Barcelona  de  gran  reputación.  Un  año  llevaba  de  si- 
tio la  ciudad,  doce  de  lucha  el  pais,  á  contar  desde  la  prisión  del 
príncipe  de  Yiana ;  y  en  estos  doce  años  toda  clase  de  desgracias 
habían  llovido  sobre  el  Principado,  siendo  la  última  y  mas  ter- 
rible la  muerte  del  duque  de  Lorena,  (|ue  no  tuvo  reemplazo,  pues 
lo  faltaban  al  bastardo  de  Calabria  las  dotes  militares  y  políticas  que 
adornaban  á  su  padre  para  ponerse  al  frente  de  un  movimiento  re- 
volucionario de  tal  consideración.  ¿Qué  podia  hacer  ya  mas  Barcelona 
en  favor  de  la  causa  que  liabia  proclamado  y  hasta  entonces  con  tan- 
to sacrificio,  constancia  y  abnegación  sostenido?  Pero  aun  así  no  se 
avino  á  ceder  sino — y  es  ejemplo  único  quizá  en  la  historia  del  mun- 
do— mediante  (pie  el  rey  D.  Juan  reconociese  que  los  catalanes,  al- 
zándose contra  él,  se  habían  portado  como  buenos  y  leales  y  fieles, 
d(!l)iendo  confesar  que  eran  tales,  y  obligándose  además  á  hacer  so- 
lemnemente pregonar  su  lealtad  y  fidelidad  por  todos  los  dominios 

(1]     /nríU  lu  Iruslada  por  entero,   lib.  XVlll,  cap.  XLlll, 
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de  la  Corona.  Así  fué  como  Barcelona  capiluló  ;  pero  capituló  dic- 
tando leyes,  imponiendo  condiciones  ;  capituló  como  si  ella  ,  siendo 
vencida,  fuese  vencedora,  y  obligando  al  vencedor  á  recibir  leyes 
del  vencido. 

El  padre  Gaspar  fué  el  mensajero  de  que  se  valieron  indistinta- 
mente el  rey  y  la  ciudad,  y  por  su  medio  se  presentaron  á  D.  Juan 
las  condiciones  bajo  las  cuales  se  avenia  Barcelona  á  capitular.  Fue- 
ron estas  las  siguientes: 

1.' — Que  los  actos  ejecutados  por  el  Principado  en  toda  aquella 
guerra,  desde  la  prisión  del  principe  hasta  aquel  dia  ,  no  obstaban 
á  la  debida  Adeudad,  y  que  en  todos  la  habian  conservado,  por  ha- 
ber procedido  con  celo  de  buen  amor  y  fidelidad  á  causa  de  la  de- 
tención del  principe  D.  Carlos  ,  de  gloriosa  recordación;  debiéndose 
obligar  el  rey  á  declarar  que  tenia  y  rejjutaba  á  los  catalanes  por 
buenos,  leales  y  fieles ,  haciéndolo  así  saber  con  pregones  públicos 
por  todos  sus  reinos. — Concedido. 

2.' — Que  se  otorgase  perdón  general  y  olvido  de  lo  pasado  ,  y 
que  por  los  actos  que  hasta  allí  se  habian  seguido  ,  no  pudiesen  el 
rey  ni  el  príncipe,  ni  sus  sucesores  ni  oficiales  hacer  pesquisa  nin- 
guna, ni  proceder  contra  ninguno  civil  ni  criminalmente,  ni  se  pu- 
diese intentar  ninguna  demanda  ó  acusación  general  ni  particular, 
aunque  fuese  por  crimen  de  lesa  majestad. — Concedido. 

3.' — Que  D.  Juan  de  Calabria,  hijo  del  duque  de  Lorena,  pudiese 
libremente  salir  del  Principado  con  sus  tropas,  bienes,  armas  y  ar- 
tillería, por  mar  ó  por  tierra. — Concedido. 

4.' — Que  volviese  nuevamente  el  rey  á  confirmar  y  jurar  las 
constituciones  de  Cataluña,  Usajes  de  Barcelona,  privilegios  y  cos- 
tumbres, particularmente  el  privilegio  de  la  Tabla  de  depósitos,  y 
diese  por  aprobados  y  buenos  todos  los  vectigales  y  derechos  im- 
puestos para  mantener  la  guerra. — Concedido. 

5.' — Que  se  tuviese  por  revocada  la  capitulación  de  la  concordia 
(le  Yillafranca. — Concedido. 

0/ — Que  se  restituyesen  á  la  ciudad  las  villas  y  lugares  de  Flix, 
la  Palma,  Tárrega,  Yilagrasa,  las  baronías  de  Tarrasa  ,  Sabadell  y 
Moneada  ,  con  los  derechos  del  castillo  de  Cervelló  ,  san  Vicente  y 
todo  lo  que  poseía  la  ciudad  al  tiempo  de  la  muerte  del  príncipe  don 
Carlos. — Concedido,  pero  escepfuando  las  villas  de  Tárrega  y  Vila- 
(jrasa,  que  el  rey  hahia  dado  á  su  difunta  esposa  doña  Juana,  y  las 
de  Flix  y  la  Palma  que  conjunto  titulo  pretendiun  poseer  I).  Alfonso 
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de  Aragón  y  el  castelkm  de  Xmposta,  reservándose  el  derecho  á  la  de- 
claración de  justicia. 

1.' — Que  se  concediese  seis  meses  de  tiempo  á  todos  los  que  se 
hallaban  dentro  del  Principado,  y  á  los  que  se  hallaban  fuera  un 
año  para  reducirse  á  la  obediencia  del  rey. — Concedido,  pero  de- 
biendo ser  un  mes  para  los  del  primer  caso ,  y  esceptuando  al  conde 
de  Pallas,  único  á  quien  se  negaba  perdón. 

8.' — Que  el  rey  otorgase  á  D.  Juan  de  Torrellas,  conde  de  Lscla, 
el  tenerle  por  catalán,  pues  la  tierra  de  Cataluña  le  tenia  por  tal, 
para  que  se  aprovechase  del  beneficio  que  gozaban  todos  los  del 
Principado  y  le  mandase  restituir  los  heredamientos  que  tenia  en 
Aragón  y  en  otras  partes,  restituyendo  á  Fr.  Carlos,  su  hermano, 
la  encomienda  de  Castellot. — Concedido. 

9.' — Que  mandase  restituir  el  rey  al  General  de  Cataluña  los  lu- 
gares de  Rosas  y  Cadaqués  que  poseia  en  el  condado  de  Ampurias. 
— Concedido. 

10.' — Que  se  compiendiese  en  el  perdón  general  á  Menaut  de 
Guerri  y  á  Gracian  de  Guerri. — Concedido,  si  en  el  término  de  quince 
dias  prestaban  obediencia  al  rey. 

11." — Que  estas  concordias  y  capitulaciones  fuesen  juradas,  no 
solo  por  el  rey  y  el  príncipe,  sino  también  por  los  otros  hijos  del  rey, 
y  por  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  y  por  los  prelados 
y  barones  que  fuesen  indicados  por  los  barceloneses. — Concedido. 

12.° — Que  se  diese  tiempo  de  un  año  á  los  que  no  quisiesen  que- 
dar en  la  obediencia  del  rey  i)ara  que  se  pudiesen  ir  con  sus  bienes 
donde  quisiesen . — Concedido. 
Entrada^dei  Fuerou  limiadas  estas  capitulaciones  por  el  rey  en  el  monasterio 
Barcelona.  ^i,>  p(.(iral\as  i'i  17  dc  oclubrc  de  14"2  ,  y  el  dia  22  efectuó  su  en- 
trada en  Barcelona  con  la  acostumbrada  solenuiidad,  jurando  las 
consliluciones,  jjrivilegios  y  ordenanzas  de  cói'tes  ,  como  si  fuese  el 
principio  (le  su  reinado. 

Kl  bastardo  de  Calabria,  el  señor  de  Lau  y  otros  capitanes  estran- 
jeros  .salieion  dc  la  ciudad  con  sus  armas  y  bagajes.  En  cuanto  al 
independien  le  conde  de  Pallas,  que  fué  escluido  del  convenio,  ya  ha- 
bia  salido  de  la  capital  la  noche  del  lí  de  setiembre,  y  atravesando 
las  lineas  enemigas  hablase  ido  á  sus  eslados  de  Pallas,  en  donde  se 
soslu^o  por  miiclios  años  en  gueria  con  I).  Juan,  como  \erenios. 

Se  lia  ponderado  eslraoidinariamente  lo  (|ue  se  llama  magnani- 
midad \  lambien  gran  ( Iciiicncia  del  re\  en  csla  capitulación,  lan 
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allanienle  honrosa  para  Barcelona  ;  se  han  apurado  en  íavor  de  don 
Juan  11  his  epítetos  de  grande,  misericordioso,  clemente,  humano, 
generoso  ,  magnánimo  ,  y  solo  ha  habido  para  los  catalanes  los  de 
rebeldes,  desleales,  revolucionarios  y  mal  aconsejados.  Si  no  exis- 
tiese una  escuela  que  ha  tomado  á  su  cargo  abultar  los  merecimien- 
tos de  los  reyes,  seria  preciso  inventarla  para  dar  colocación  á  los 
autores  que  en  este  sentido  se  ocupan  de  la  revolución  catalana. 

Se  ha  dicho  y  escrito  que  Cataluña  se  abrogó  derechos  que  no  le 
competían,  nombrando  reyes  á  placer  que  en  vano  revistió  con  el 
manto  de  la  legitimidad.  Y  los  que  tal  han  dicho  y  escrito,  han  de- 
mostrado desconocer  por  completo  la  historia  de  este  país,  donde  la 
soberanía  nacional  era  un  derecho  y  un  hecho.  ¿Por  ventura,  cuan- 
do así  se  les  trata,  los  defensores  que  aquí  y  en  otros  países  ha  te- 
nido el  principio  de  la  soberonía  nacional,  deben  ser  borrados  del 
catálogo  (le  las  personas  racionales,  como  seres  desprovistos  de  ra- 
zón, de  lógica  y  de  sentido  común?  ¿Por  ventura  no  es  el  de  la  so- 
beranía nacional  un  principio  de  legitimidad  como  otro  que  mejor 
sea?  ¿De  qué  y  de  quién  le  provenia  la  legitimidad  á  Juan  de  Aragón? 

Es  absurdo,  en  mi  pobre  juicio,  invocar  el  principio  de  derecho 
divino  á  favor  de  Juan  II.  ¿Acaso  no  reconocía  su  dinastía  por  orí- 
gen  el  compromiso  de  Caspe?  ¿Y  qué  otra  cosa  era  el  compromiso  de 
Caspe  sino  la  soberanía  nacional  puesta  en  práctica?  Condes  de  Bar- 
celona tan  legítimos  como  Juan  II  fueron  Enrique  IV  de  Castilla,  el 
condestalde  de  Portugal  y  Benato  de  Anjou.  El  padre  de  Juan  II  fué 
nombrado  por  el  voto  del  país  reunido  en  cortes,  que  autorizó  á  nue- 
ve hombres  para  elegir  rey  al  que  mejor  derecho  tuviese.  ¿Y  quié- 
nes sino  otros  hombres,  nombrados  por  el  voto  del  país  para  idénti- 
co caso,  eligieron  por  condes  de  Barcelona  á  Enrique  de  Castilla,  al 
condestable  de  Portugal  y  á  Benato  de  Anjou?  O  no  había  legitimi- 
dad en  la  elección  de  Fernando  el  de  Antequera ,  padre  de  D.  Juan, 
ó  no  la  hid)o  en  la  de  estos.  Y  si  buena  era  la  una,  por  tan  buena 
como  mejor  hay  que  dar  la  de  los  otros. 

A  mas,  si  de  derecho  se  trata  ,  en  el  sentido  que  quiere  darse  á 
esta  palabra,  tanto  derecho  por  lo  menos  como  D.  Juan,  y  alguno 
de  ellos  mayor  aun,  tenían  T).  Enrique,  el  condestable  y  Benato  de 
Anjou,  para  ocupar  el  solio  condal  de  Barcelona. 

Pero  sin  esto  ,  las  leyes  del  país  eran  paccionadas ,  como  tuvo 
buen  cuidado  d(>  demoslrarlo  la  Diputación  catalana.  El  rey  era  aquí 
hijo  de  un  pacto  entre  la  corona  y  el  país  ;  fallando  el  rey  á  su  ju- 
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ramento  de  guardar  las  constituciones,  quedaba  roto  el  pacto,  y  li- 
bre el  país  de  elegir  por  rey  á  quien  mejor  le  conviniera.  Cataluña 
no  era  una  provincia  aragonesa :  era  una  nación  confederada  con 
Aragón:  el  rey  de  la  Corona  de  Aragón  debia  ser  reconocido  y  ju- 
rado por  cada  uno  de  los  reinos  unidos:  el  rey  de  Cataluña  ó  conde 
de  Barcelona,  solo  por  Cataluña,  independiente  de  las  demás,  debia 
ser  reconocido. 

Ki  vale  tampoco  bablar  tanto  de  la  magnanimidad  ,  clemencia  é 
hidalguía  de  D.  Juan  en  aceptar  las  condiciones  que  Barcelona  le 
impuso  para  capitular;  que,  al  fin  y  al  cabo,  cediendo  á  ellas,  cedió 
á  la  fuerza  de  las  circunstancias.  No  de  hidalgo,  y  clemente,  y  mag- 
nánimo se  acreditó  D.  Juan  11  en  esta  ocasión,  sino  de  sagaz  y  pru- 
dente político.  Aun  estaban  en  pié  los  baluartes  que  habían  sosteni- 
do la  causa  nacional;  aun  el  asta  en  ellos  enarbolada  no  estaba  viu- 
da de  su  bandera;  aun  no  habían  soltado  el  arma  las  manos  de  los 
defensores  de  Cataluña;  aun  los  nobles  recientemente  adheridos  á  la 
causa  de  D.  Juan  no  lo  estaban  por  lazos  tan  estrechos  que  romper- 
se no  pudiesen,  ni  tan  apagado  el  fuego  del  patriotismo  en  los  cora- 
zones que  no  le  fuese  posible  arder  de  nuevo  con  mas  viva  llama. 
Otra  conducta  por  parte  del  rey,  demasiado  pudo  él  conocerlo,  le 
hubiera  expuesto  á  un  nuevo  alzamiento  nacional,  y  á  perder  aque- 
lla vez  para  siempre  Cataluña  toda. 

También  otro  autor  ha  dicho  que  la  justicia  de  D.  Juan  debiera 
haber  caído  inexorable  sobi'e  los  rebeldes  de  Barcelona.  Es  muy  fácil 
feger  declamatorias  frases  cuando  no  se  escribe  con  datos  ,  y  no  se 
tienen  en  cuenta  las  circunstancias  ni  se  ti'ata  de  estudiar  y  profun- 
dizar los  hechos  ;  pero,  aun  admitiendo  lo  de  rebeldes,  también  se 
podría  decir  que  al  rebelde  por  escelencia  se  le  pudiera  negar  el  de- 
lecho  de  competencia  para  juzgar  la  rebeldía  de  los  demás. 

De  todos  modos ,  la  revolución  de  (^alahiña  contra  D.  Juan  II 
síempn>  será  lección  de  grande  enseñanza  para  pueblos  y  reyes,  á 
lin  (le  que  recuerden  que  solo  hay  una  senda  j)ara  el  deber ,  como 
solo  hay  una  i)alria  ])aia  el  hombre. 


CAPITULO  XXVI. 
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ra  recobrar 


na,  fué  una  de  las  primeras  disposiciones  de  Juan  II  la  de  mandar  •'"^^Ü^^J 
una  armada  á  Cerdeña,  cuyo  país  estaba  agitado  con  la  sublevación  i'"'^ 
de  Leonardo  de  Arbórea,  que  pretendía  suceder  en  el  marquesado  de 
Orístan  ;  y  en  seguida  deliberó  tomar  la  empresa  de  cobrar  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdafia,  que  el  rey  de  Francia  había  tenido 
buen  cuidado  de  hacerse  suyos,  por  el  empeño  que  de  ellos  en  mal 
hora  le  hiciera  el  aragonés.  Hubo  de  reconocer  entonces  D.  Juan  toda 
su  imprudencia  en  haber  empeñado  las  rentas  de  estos  condados, 
como  garantía  de  las  setecientas  lanzas  que  Luis  XI  debía  enviar  á 
Cataluña,  á  sueldo  de  la  Francia,  hasta  después  de  la  entera  sumi- 
sión de  este  país.  Las  setecientas  lanzas  poco  servicio  prestaron  k 
D.  Juan,  si  se  esceptúa  el  muy  importante  de  haber  librado  á  la 
reina  doña  Juana,  sitiada  en  Gerona  por  el  conde  de  Pallas.  La  guerra 
no  se  acabó;  fué  prolongándose,  y  la  Francia  concluyó  por  ponerse  de 
parte  de  los  catalanes  contra  Juan  II;  pero  á  todo  esto  Rosellon  y 
(lerdaña  proseguían  en  manos  del  francés,  que  miraba  ya  como  pro- 
pios aquellos  estados. 

Sus  guarniciones  ocupaban  todas  las  plazas  y  fortalezas  de  estos 
condados;  la  administración  se  hallaba  en  manos  de  gente  adíela  al 
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rey  do  Francia,  y  liabia  en  Perpiñan  un  parlamento  que  ejerciajus- 
ticia  en  nombre  de  Luis  XI,  el  cual  hacia  lodos  los  esfuerzos  para  acos- 
tumbrar á  los  roselloneses  al  régimen  francés.  Es  preciso,  sin  em- 
bargo, reconocer,  digan  cuanto  quieran  los  historiadores  franceses, 
que  aquellos  pueblos,  en  su  gran  mayoría  entonces,  eran  contrarios 
á  Francia  y  se  agitaban  y  pugnaban  por  volver  á  formar  parte  de 
la  Corona  de  Aragón,  y  particularmente  de  Cataluña  ,  su  patria  na- 
tural. 

D.  Juan  II  decidió  tomar  á  su  cargo  la  empresa  de  volver  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña  á  la  Corona,  y  en  esto  no  hizo  sino 
cumplir  con  un  deber  de  legalidad,  de  justicia  y  de  conciencia,  tra- 
tando de  reparar  una  falta  por  él  imprudentemente  cometida.  Em- 
presa es  esta  muy  digna  de  loa  para  el  rey ,  atendida  su  avanzada 
edad,  pero  no  lo  es  menos  taml)ien  para  los  catalanes  ,  que,  sin  te- 
ner la  culpa,  se  dispusieron  gustosos  á  derramar  su  sangre  y  sus 
tesoros,  olvidados  ya  de  que  el  rey  era  el  único  culpable  y  que  aca- 
baban de  salir  de  una  guerra  cruelísima  y  desoladora. 
Sublevación  Al  frcnle  de  numerosa  hueste  dispúsose  D.  Juan  á  salir  de  Bar- 
Roseíioifcon-  cclona  cl  29  de  diciembre  de  lili,  habiendo  salido  ya  cinco  días 
"^^ ceses!**""  antes  la  mavor  liarte  de  la  gente  de  armas,  capitaneada  por  [{ernar- 
do  Hugo  de  Rocaberfi,  castellan  de  Amposta.  En  cuanto  los  rosello- 
neses tuvieron  noticia  de  esto,  preparáronse  á  sublevarse  contra  las 
guarniciones  francesas,  apoyados  por  Berenguer  de  Oms,  que  antes 
había  estado  al  servicio  de  Luis  XI,  por  el  hermano  de  este,  Gui- 
llen de  Oms,  por  Pedro  d¡>  Órlala  y  algunos  otros  nobles  de  origen 
catalán  (pie  lenian  bienes  y  casliijos  en  a(|uel  país.  Hacia  ya  algún 
tiempo  (pie  estos  barones  habiaii  levantado  bandera  contra  Francia, 
y  sin  duda  á  ellos  se  debia  una  conspiración  que  fué  descubierta  en 
Perpiñan,  y  que  costó  la  vida  á  un  (¡iballero  ó  ciudadano  perpiñanés, 
llamado  Riambaldo,  al  cual  se  le  cor t»)  públicamente  la  cabeza  como 
acusado  y  convicio  de  haber  querido  entregar  la  ciudad  á  los  ene- 
migos, 
scapcdcr..  Pero  esta  vez  la  conspiración  tuvo  mejor  resultado,  .luán  II  aira- 
do porpinan.  VBSÓ  los  Piriucos  y  se  presentó  de  pronto  ante  Perpiñan  el  1 . '  di'  fe- 
brero de  H73,  después  de  media  noche.  A  los  gritos  de  ¡Aragón  ! 
¡Arof/nn!  que  lanzaron  sus  gentes  ,  el  primer  cónsul  de  la  ciudad, 
llamado  .luán  Rlanca,  (i  lÜancas.  según  prclenden  otros,  y  sus  cua- 
tro colegas,  formaudo  lodos  |)arle(le  la  conspiración,  fueron  á  abrir 
la  puerta  de  Canet  y  dieron  entrada  en  la  plaza  á  la  hueste  arago- 
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nesa  (1).  Poca  ó  ninjíuna  resistencia  pudieron  ofrecer  los  franceses, 
y  solo  se  salvaron  los  que  consifiuieron  refugiarse  en  el  castillo.  El 
Rosellon  entero  siguió  entonces  el  movimiento  de  la  capital,  y  solo 
quedó  tremolando  la  bandera  francesa  en  los  castillos  de  Pcrpiñan, 
Salses  y  Colibre,  si  bien  el  primero  quedó  sitiado  en  el  acto. 

Era  muy  crítica  la  situación  de  Luis  XI  cuando  tuvo  noticia  de  los  sino  de 
sucesos  del  Rosellon,  pues  se  hallaba  en  lo  mas  vivo  de  su  guerra  ^pomos" 
con  los  duques  de  Alenzon  y  Borgona,  pero  hallo  medio  de  enviar  vaior.ieirey. 
contra  Juan  11  un  ejército  á  las  órdenes  de  Jouffroy,  cardenal  arzo- 
bispo de  Albi.  Este  se  dirigió  precipitadamente  hacia  Perpifian  y  puso 
sitio  á  esta  plaza.  Los  historiadores  franceses  dicen  que  el  rey  de 
Aragón,  sin  embargo  de  hallarse  en  la  avanzada  edad  de  setenta  y 
seis  años,  quiso  defender  por  sí  propio  la  ciudad,  y  que,  convencido 
de  que  su  presencia  era  el  mejor  medio  de  sostener  el  valor  de  los 
habitantes  en  la  peligrosa  campaña  que  iba  á  abrirse,  resistió  á  cuan- 
tas instancias  se  le  hicieron,  así  por  parte  de  los  nobles  como  del 
pueblo,  para  que  no  espusiese  su  persona  á  los  peligros  de  un  sitio. 
Añaden  luego  que  reunió  á  todo  el  pueblo  en  la  iglesia  principal,  y 
ante  él  prestó  el  solemne  juramento  de  no  abandonar  la  plaza  mien- 
tras no  estuviese  libre  de  lodo  temor  por  parte  de  los  franceses.  Por 
las  historias  del  Rosellon  se  sabe  asimismo  que  esta  resolución  del 
monarca  aragonés,  y  el  verle  con  grande  actividad  animar  á  todos, 
electrizó  de  tal  modo  á  la  belicosa  nobleza  de  sus  estados,  que  cada 
dia  las  puertas  de  la  ciudad  se  abrian  para  dar  entrada  á  renombra- 
dos caballeros  que  acudían  presurosos  á  conqiartii'  con  su  príncipe 
los  peligros,  los  azares  y  también  la  gloría  de  la  defensa.  D.  Alfonso 
de  Aragón,  hijo  natural  del  rey,  el  conde  de  Prades,  que  lo  era  ya 
entonces  de  Cardona,  Bernardo  de  Rocaberti,  castellan  de  Ampos- 
la  (2),  Luis  Maza  de  Lizana  con  ocho  compañeros  suyos  y  otros  va- 
rios nobles  barones  penetraron  en  Perpiñan  á  la  vista  de  los  fran- 
ceses, entrando  igualmente  en  la  plaza  cien  caballos  enviados  por 
la  ciudad  de  Zaragozíi,  y  mas  tarde  el  condestable  Pedro  de  Peralta, 
el  cual  lo  consiguió,  no  sin  peligro,  gracias  al  idioma  francés  que 
poseía  muy  bien,  y  disfrazado  con  un  hábito  de  fraile  cai)uchino. 

Las  memorias  rosellonesas  están  conformes  en  estas  noticias  con    sucesos  dei 

SlllO. 

las  (pie  nos  dan  los  cronistas  catalanes.  Solo  añaden  estos  que  el 

(1 )  Fossa  con  relación  á  un  manuscrito  de  la  í'poca.  -Henry,  lil).  III,  cap.  IV. 

(2)  I.as  memorias  rüsclloiiosas  lo  llaman  Pedro,  pero  creo  que  lo  equivocan  con  BernordoHugo  do 
Uocaberli,  pues  osley  no  níjuel  era  el  easti>llari  de  Ampusla. 


628  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

ejército  francés  se  componía  de  treinta  mil  combatientes,  y  que  fué 
á  primeros  de  abril  cuando  puso  sitio  á  Perpiñan,  recibiéndose  en 
Barcelona  la  noticia  con  tanta  alarma,  que  se  dispuso  precipitada- 
mente formar  una  hueste,  como  también  escribir  al  rey  de  Sicilia 
para  que  viniese  de  Castilla  á  socorrer  á  su  padre. 

El  sitio  de  la  capital  del  Rosellon  proseguía  entretanto,  habiendo 
tomado  el  mando  del  ejército  francés  Felipe  de  Bugey,  hermano  del 
duque  de  Saboya.  Tenian  muy  á  menudo  lugar  escaramuzas  con 
motivo  de  las  frecuentes  salidas  hechas  por  los  sitiados  para  ir  á 
buscar  víveres  á  Elna,  donde  estaba  el  arzobispo  de  Zaragoza,  otro 
hijo  natural  del  rey,  que  iba  reuniendo  cuantos  mas  víveres  y  gente 
podía.  En  una  de  estas  salidas  mataron  al  caballero  navarro  Juan  de 
Armendariz,  capitán  de  una  compañía  de  caballos,  en  represalias  de 
cuyo  suceso  mandó  el  rey  ajusticiar  á  algunos  de  los  principales 
prisioneros  franceses  que  tenia  en  su  poder. 
El  principe  Así  que  el  rey  de  Sicilia  tuvo  aviso  del  aprieto  en  que  se  hallaba 
va  en  auxiii,.  SU  padrc,  trató  dc  acudir  en  su  auxilio.  Para  esto  levantó  una  hueste 

dfl  su  pflUrc 

en  Castilla,  y  se  fué  al  Rosellon,  pasando  primero  por  Zaragoza  y 
luego  por  Barcelona,  en  cujas  ciudades  se  le  agregó  mas  gente, 
recibiendo  también  cien  lanzas  del  reino  de  Valencia.  Con  este  ejér- 
cito se  puso  en  marcha,  disponiéndose  á  pasar  el  Pirineo,  lo  cual 
efectuó  en  2í  de  julio  por  el  collado  de  Masana. 
Triunfos  rte  ]¿\  anuncío  de  la  llegada  del  rey  de  Sicilia  con  un  refuerzo  de 
tropas  desconcertó  á  los  sitiadores,  (pie  ya  antes  de  estos  momentos 
desesperaban  de  llevar  á  buen  término  el  sitio,  al  decir  de  los  mis- 
mos cronistas  franceses.  Decididos  á  intentar  un  'esfuerzo  antes  de 
la  llegada  del  príncipe  1).  Fernando,  cuatro  mil  hombres  al  mando 
del  señor  de  Lau  y  de  Buffée  de  Baizac  habían  sido  destinados  para 
dar  un  asalto.  Estos  capitanes  simularon  un  ataque  por  un  lado, 
mientras  (pie  sesenta  gendarmes  con  una  compañía  de  arqueros  es- 
calaban la  ciudad  por  el  lado  opuesto.  La  tentativa  fué  feliz;  los 
gendarmes  llegaron  á  penetrar  en  la  plaza,  pero  no  habiendo  sido 
.sostenidos,  (juedaron  todos  muertos  ó  prisioneros.  Al  día  siguiente 
el  Sr.  de  Lau,  habiéndo.sc  ])U(!sto  en  emboscada  para  sorprender  un 
convoy  que  debía  entrar  en  la  ciudad,  fué  cogido  entre  dos  fuegos 
á  causa  de  una  salida  (pie  hicieron  los  sitiados,  y  después  de  una 
viva  resistencia  hubo  de  rendirse  prísioneio  junto  con  el  senescal  de 
Bellcairc  y  varios  de  los  suyos  (1). 

(1)   Henry,  lib.  ni,  cap.  V. 


los  sltiaduá. 


levantan  los 

franceses 

el  sitio. 
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Estos  desastres  y  la  llegada  del  príncipe  Fernando  íi  EIna  hicieron 
que  los  franceses  se  decidiesen  á  levantar  el  camjK),  lo  cual  se  efectuó 
con  tan  poco  orden  y  tanta  precipitación,  que  ellos  mismos  le  pu- 
sieron fuego,  muriendo  un  número  considerable  de  enfermos  y  heri- 
dos. El  dia  28  de  junio  el  príncipe  D.  Fernando  entró  poco  menos 
que  triunfante  en  Perpiñan,  siendo  recibido  como  salvador  y  con 
grandes  y  vivas  demostraciones  de  júbilo. 

Pocos  días  después,  á  1  i  de  julio,  quedó  pactada  y  firmada  tre- 
gua entre  los  combatientes,  que  debía  durar  desde  dicho  dia  hasta 
el  1.°  de  octubre;  y  en  seguida  el  príncipe  D.  Fernando  se  vino  á 
Barcelona,  en  disposición  de  regresar  á  Sicilia,  licenciándose  gran 
parte  de  la  gente  de  guerra. 

Pero  la  tregua,  no  obstante  ser  sus  condiciones  muy  favorables  ..^'"^g^pf/"^ 
á  los  franceses  ,  disgustó  á  Luis  XI,  quien  retiró  el  mando  del  ejér- 
cito al  príncipe  de  Saboya,  y  puso  en  su  lugar  al  señor  de  Lude, 
con  orden  de  continuar  inmediatamente  las  operaciones  del  sitio. 
Dos  semanas  apenas  habían  pues  transcurrido  después  de  la  conclu- 
sión del  armisticio,  cuando  Juan  11  vio  acercarse  de  nuevo  el  ejército 
francés  y  volver  á  lomar  sus  posesiones  junto  á  la  plaza,  en  menos- 
precio de  la  tregua.  Inmediatamente  fueron  despachados  correos  al 
rey  de  Sicilia  y  á  los  hijos  naturales  de  D.  Juan,  y  en  el  acto  estos, 
que  hablan  licenciado  sus  tropas,  volvieron  atrás  reuniendo  cuanta 
mas  gente  pudieron.  No  fué  sin  embargo  necesario  su  auxilio,  pues 
sin  que  sea  posible  á  punto  íijo  saber  el  motivo,  el  nuevo  sitio  de 
Perpiñan  fué  casi  tan  pronto  puesto  como  alzado. 

Juan  II  adoleció  entonces  de  una  grave  enfermedad  que  á  causa  ^l^tiltl 
de  sus  años  se  temió  fuese  mortal,  pero  salió  con  bien  de  ella,  yá  AragM^yae 
su  convalecencia  entró  en  tratos  con  el  monarca  francés,  quien  le 
envió  para  este  asunto  al  caballero  catalán  Pedro  de  Rocaberti,  he- 
cho prisionero  por  los  franceses  algún  tiempo  antes.  Convínose  en- 
tre ambos  reyes  en  una  concordia,  según  la  cual  Luis  XI  restituiría 
á  Juan  II  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  así  que  este  le  hu- 
biese satisfecho  la  suma  por  la  cual  dichos  paises  habían  sido  empe- 
ñados, y  que  en  el  ínterin  el  rey  de  Aragón  presentaría  dos  personas 
al  de  Francia,  quien  escogería  entre  los  dos  á  uno  para  ser  en  su 
nombre  gobernador  de  los  condados,  mientras  que  el  francés  por  su 
parle  presentaría  cuatro  personas  al  aragonés,  eligiendo  este  de 
entre  ellas  la  que  hubiese  de  ser  capitán  de  las  guarniciones  fran- 
cesas puestas  en  los  castillos  de  Perpiñan  y  Salses.  Tand)ien  se  dice 
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que  se  trató  entonces  matrimonio  entre  el  Delfin,  hijo  de  Luis,  y  la 
princesa  Isabel,  hija  que  les  naciera  hacia  muy  poco  á  D.  Fernando 
de  Aragón  y  D/  Isabel  de  Castilla. 

Firmóse  este  tratado  por  Juan  II  en  Perpiñan  á  10  de  octubre,  y 
por  Luis  XI  á  1 0  de  noviendire  en  Dampierre,  y  en  seguida  de  firma- 
do se  preparó  aquel  á  salir  de  Rosellon,  dando  así  cunii)limienlo  al 
artículo  1 .°,  según  el  cual  ni  el  aiagonés  ni  el  francés,  durante  el  año 
dentro  del  que  se  compromelia  aquel  á  satisfacer  su  deuda,  podían 
ser  admitidos  en  ninguna  plaza  del  Rosellon  y  Cerdaña,  cuyos  paí- 
ses debían  ser  administrados  á  nombre  del  rey  de  Francia,  pero  con 
sus  leyes  y  privilegios  propios.  Juan  II  salió  pues  de  Perpiñan,  ca- 
yendo en  el  lazo  que  con  este  convenio  le  tendió  Luis  XI,  y  Pedro  de 
Rocabertí  fué  aceptado  por  este  para  la  plaza  de  gobernador  de  los 
condados.  Según  parece  desprenderse,  este  Pedro  de  Rocaberti,  an- 
tiguo y  leal  defensor  de  Gerona  y  acérrimo  partidario  un  dia  de  don 
Juan,  era  entonces  muy  adido  á  los  intereses  del  rey  de  Francia, 
quien  al  proponer  el  convenio  llevó  por  jirincipal  idea  la  de  apar- 
tar al  aragonés  de  Perpiñan  con  intento  de  apoderarse  mas  fácilmente 
de  esta  ciudad. 
Entrada         jimn  {[  pasó  los  Píríucos  y  se  vino  á  Rarcelona,  donde  quiso 

triunfal  del  '  ''  ' 

■"ey       darse  el  placer  de  entrar  en  triunfo,  a  la  usanza  de  los  emperado- 

on  Barcelona.  i  ' 

res  romanos,  sentado  en  un  trono  de  plata  y  en  un  carro  truinfal 
tirado  por  cuatro  caballos  blancos,  que  conducían  del  diestro  renom- 
brados caballeros  }  principales  ciudadanos.  Realmente  acababa  de 
dar  el  rey  una  muestra  de  valor  temerario,  y  hasta  quizá  imprudente, 
dejándose  sitiar  por  dos  veces  en  Perpiñan;  realmente  Cataluña  de- 
bía estar  muy  contenta  de  que  volvieran  á  reunirse  á  ella  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña;  pero  es  preciso  confesar  que  el  triunfo 
de  la  entrada  de  I).  Juan  en  I5arcelona  tuvo  mas  de  oficial  que  de 
])0])ular.  Aun  cuando  de  él  nos  hajan  dejado  ponqiosas  relaciones 
los  cronistas,  el  jiueblo  catalán  no  podía  entregarse  mucho  á  la  ale- 
gría y  al  rego(;ijo,  ya  (pie  demasiadas  lágrimas  le  habla  costado 
aprender  quién  era  aquíd  rey,  del  cual  es  no  obstante  justo  decir 
que  había  variado  mucho  desde  la  nuierte  de  su  esposa  y  el  recobro 
de  su  vista.  Pero,  aun  así,  bien  se  vé  (jue  lo  ([ue  hubo  en  a<piel 
triunfo  fué  solemnidad  oficial  únicamente,  y  esto  puede  compren- 
derlo mejor  to(la\ía  (|ue  (•tial(piiera  de  las  pasadas  la  generación  ac- 
tual, qu(!  tantos  triunfos  de  real  orden  lia  tenido  (pie  presenciar. 
Alienlras  después  de  .su  entrada  triunfal  .se  disponía  IJ.  Juan  ú 
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reunir  las  corles  para  pedirlas  el  dinero  que  por  desempeñar  los  con-  ^"^ntiados^^ 
dados  necesitaba  dar  al  rey  de  Francia,  envió  á  esle  de  embajado-  *  ''¡[¡¡i^"- 
res  á  UanionFolch,  conde  dePradesy  Cardona,  y  á  Bernardo  Hugo 
de  Rocaberti,  castellan  de  Amposla.  Partieron  estos  de  Barcelona 
el  4  de  febrero,  llevando  un  séquito  de  trescientas  personas,  de  ma- 
nera que  jamás  hubo  diputación  diplomática  ni  mas  numerosa  ni 
mas  solemne;  pero  apenas  hubieron  pasado  la  frontera,  cuando  pu- 
dieron convencerse  de  que  en  Francia  se  miraban  las  cosas  bajo  otro 
aspecto,  pues  en  vez  de  regocijos  públicos  por  la  cesación  de  hostili- 
dades, no  veian  por  todas  partes  sino  aprestos  bélicos.  Hubiérase  di- 
cho que  el  convenio  firmado  por  los  reyes  de  Aragón  y  Francia,  en 
lugar  de  ser  un  tratado  de  paz,  era  una  declaración  de  guerra.  Los 
embajadores  llegaron  á  Paris,  donde  se  les  recibió  con  fiestas,  que  pa- 
recían no  tener  otro  objeto  que  el  de  retrasar  las  negociaciones,  y 
en  efecto,  fueron  estas  entablándose  tan  lentamente  y  se  retardaron 
de  tal  manera,  que  llegó  el  rompimiento  antes  de  que  pudieran  po- 
nerse de  acuerdo. 

Aun  estaban  en  la  corte  de  Francia  los  embajadores  catalanes,   se  enciendo 

•'de  nuevo 

cuando  un  cuerpo  de  tropas  francesas  penetró  en  el  Bosellon,  con-    la  guerra 
virtiéndole  en  teatro  de  sus  devastaciones.  Por  su  parte  los  nuestros     Francia. 
volvieron  á  comenzar  entonces  la  guerra,  que  por  la  irritación  de 
unos  y  las  represalias  de  otros  tomó  un  carácter  tal,  que,  como  ha 
dicho  un  cronista  del  Rosellon,  vio  este  desgraciado  país  renovarse  los 
tristísimos  dias  de  la  guerra  de  Pedro  IV. 

Los  franceses  se  apoderaron  de  algunas  poblaciones  á  las  que  pa- 
rece trataron  con  mucha  crueldad,  pero  hubieron  de  fracasar  ante 
Canet,  cuya  plaza  fu('  defendida  bizarramente  por  la  esposa  de  Pedro 
de  Rocaberti,  que  las  crónicas  llaman  la  dama  de  Canet.  Esto  prueba 
que  el  gobernador  general  del  Rosellon,  aunque  adicto  al  rey  de  Fran- 
cia como  se  pretende,  no  faltó  á  la  fe  jurada  á  Juan  IL  Pedro  de  Or- 
tafá,  teniente  de  este  gobernador,  corrió  á  reforzar  la  guarnición  de 
Canet,  cuya  conservación  era  del  mayor  interés  para  Perpiñan,  y 
con  su  ansijio  salvó  la  plaza. 

Estaba  el  rey  I).  Juan  celebrando  cortes  en  Barcelona,  cuando  tu-      <;<"'«' 

•>  _  en  Barcelona 

vo  aviso  de  lo  que  sucedía  en  Bosellon  y  también  de  haber  sido  de-      i™- 
tenidos  en  Francia  sus  embajadoi'es  el  cond(>,  de  l'rades  y  Cardona 
y  el  castellan  de  Amposla.  Uno  de  sus  primeros  acuerdos  fu(''  el  de 
mudar  las  cortes  á  Gerona  para  estar  mas  cerca  del  teatro  d(!  la 
guerra  y  poder  proveer  mejor  á  la  defensa  de  aquel  país.  Deliberó- 
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se  también  que  el  rey  D.  Juan  se  fuese  á  situar  en  Castellón  de  Am- 
purias,  poniéndose  en  este  lugar  buena  guarnición  ;  que  se  fortifi- 
case Figueras;  que  se  enviasen  algunas  compañias  de  vizcainos  y 
navarros  á  Elna,  con  ciertas  compañías  de  caballería  italianas ;  y 
que  el  rey  de  Sicilia,  recien  llegado  á  Barcelona,  se  fuese  á  Zarago- 
za á  celebrar  cortes,  y  también  porque  las  cosas  de  Castilla  se  halla- 
ban en  tal  estado  que  requerían  su  presencia  ó  su  proximidad  á 
aquel  reino. 
^yTupíic^o'*  Ün  nuevo  ejército  francés  entró  en  el  Rosellon  y  fué  á  poner  sitio 
^deo^nT"fde  ^  Elna,  CU  cuyo  auxilio  envió  gente  el  rey  D.  Juan,  pero  sin  conse- 
juan  g^jjj.  gj.^,^  resultado.  El  5  de  diciembre,  después  de  un  mes  de  blo- 
queo, Elna  capituló ,  por  traición  según  se  dice  de  las  compañías 
italianas,  quedando  en  poder  de  los  franceses  Bernardo  de  Oms  y  un 
hijo  del  cónsul  perpiñanés  Juan  Blanca  con  otros  varios  caballeros  y 
ciudadanos.  Los  prisioneros  fueron  conducidos  al  castillo  de  Perpi- 
ñan,  y  mandóse  decapitar  en  los  fosos  á  Bernardo  de  Oms  y  al  hijo 
de  Juan  Blanca,  clavándose  sus  cabezas  en  unas  picas  que  fueron  á 
fijarse  ante  uno  de  los  portales  de  la  ciudad.  Tuvo  esto  lugar  á  los 
pocos  días  do  haber  capitulado  Elna  (1). 

La  ejecución  del  primero  de  estos  dos  capitanes  ha  dado  mucho 
que  hablar  á  los  historiadores  catalanes  y  roselloneses  ,  presentán- 
dole en  general  como  mártir  de  una  fidelidad  probada,  y  su  muerte 
como  la  mas  alta  gloria  para  él  y  la  mayor  deshonra  para  el  prín- 
cipe que  la  ordenó.  Modernamente,  un  autor  francés  ha  querido  jus- 
tificar la  ejecución  de  Bernardo  de  Oms  diciendo  y  hasta  i)robando 
que,  aun  cuando  había  nacido  subdito  del  rey  de  Aragón,  había  es- 
tado durante  cierta  época  al  servicio  del  rey  de  Francia,  por  lo  cual  le 
había  prestado  juramento  de  fidelidad,  y  halla  por  consiguiente  justo 
el  castigo  impuesto  al  quebrantador  de  homenaje.  Sin  embargo  ,  el 
historiador  á  quien  me  refiero  no  ha  tenido  en  cuenta  una  circuns- 
tancia, decisiva  en  el  asunto  de  que  se  trata.  Había  de  por  medio  la 
capilulacíon  de  Elna,  y  sí  en  esta  (;apílulacion,  como  están  acordes 
en  decirlo  así  todos  los  hisloriadores  que  de  ella  hablan,  se  pactó 
que  las  vidas  quedasen  salvas,  con  la  muerte  de  Bernardo  de  Oms 
y  de  su  compañero  se  faltó  villaniunente  á  lo  pactado. 
Por  lo  que  toca  á  la  ejecución  del  segundo,  ó  sea  el  hijo  del  con- 


(I)  r<as  "Efom6ri<108«  «lo  Flolata  ponen  esta  ejecución  A  13  do  diciombro  do  1115,  pero  debo  ser 
equivocación  déosle  iluslrado  autor,  pues  la  muerto  de  estos  caudillos  siguió  de  cuatro  ó  cinco 
tlias  &  le  caída  do  Blua,  y  oüta  capituló  el  O  do  diciombro  do  1  ili. 
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siil  Juan  Blanca,  ha  dado  todavía  mas  quo  hablar;  y,  sin  embargo,   '' l^'^f^'^^" 
lodo  lo  que  á  propósito  de  este  hecho  se  ha  escrito,  no  es  sino  una  ^J;'';;,''^,','"™- 
bella  fábula  y  una  poética  leyenda,  si  hemos  de  creer  al  autor  fran-   ^¡.^J'^^,^»^''' 
cés  á  quien  se  acaba  de  aludir  y  á  otro  autor  catalán  contemporá- 
neo. Pero,  veamos  primeramente  lo  que  se  cuenta. 

«Juan  Blanca,  ciudadano  honrado  de  Perpirian, — dice  el  escritor 
Bosch,  de  quien  traduzco  esta  relación  literalmente  (1), — era  cónsul 
en  cap  de  esta  ciudad,  cuando  su  hijo  único  cayó  prisionero  de  los 
franceses  en  una  refriega  desgraciada,  y  en  la  que  se  comportó  he- 
roicamente. Así  que  le  tuvieron  en  su  poder,  enviaron  á  decir  al 
cónsul  su  padre  que  si  no  abría  la  puerta  cuyas  llaves  tenia  y 
cuyo  mando  le  estaba  confiado,  darían  muerte  á  su  hijo  sin  consi- 
deración alguna.  Pero  á  esto  respondió  el  padre,  que  era  para  él 
mas  cara  la  fe  y  servicio  de  su  rey  y  patria  que  su  sangre,  y  que  si 
querían  ser  tan  crueles  c  inhumanos  y  les  faltaban  armas,  él  les  da- 
ría las  suyas  propias,  manifestándoles  que  la  sangre  ,  naturaleza  y 
amor  de  su  hijo  no  le  haria  consentir  ni  olvidar  la  obligación  que 
tenia  para  con  su  Dios,  su  rey  y  su  patria.  Oída  esta  respuesta,  los 
franceses  dieron,  á  presencia  misma  del  padre,  cruel  muerte  al  hi- 
jo, y  varonilmente  el  padre  y  los  demás  ciudadanos  se  lo  estuvieron 
mirando.  Para  recordación  eterna,  blasón  y  triunfo  de  este  caso, 
mandaron  mas  adelante  los  ciudadanos  de  Perpiñan  esculpir  en  una 
piedra  mármol,  que  pusieron  en  la  parte  delantera  de  la  casa  de 
Juan  Blanca,  la  siguiente  inscripción  : 

Hujus  domus  dominus  fidelitate 

cunctos  superávit  romanos. 
Lo  que  en  lengua  vulgar  quiere  decir :  «el  dueño  de  esta  casa  su- 
peró en  fidelidad  á  todos  los  romanos.»  Esta  piedra,  aun  en  el  pre- 
sente y  corriente  año  de  1628,  se  halla  enclavada  en  la  pared  del 
lugar  en  donde  estuvo  dicha  casa,  que  es  hoy  del  huerto  de  la  casa 
de  Gastón  de  Bearn,  y  en  ella  se  ven  también  esculpidos  unos  ratones 
en  memoria  y  señal  de  haber  tenido  que  acudir  los  defensores  de 
Perpiñan  á  comer  carne  de  caballos  y  ratones  para  alimentarse  du- 
rante el  sitio.» 

Este  es  el  suceso,  tal  como  con  característica  sencillez  lo  refiere 
en  su  obra  el  escritor  perpiñanés  Andrés  Bosch  ;  este  el  suceso  que 
tienen  por  fábula  y  leyenda  los  citados  autores,  diciendo  que  Bosch 
nos  dio  en  él  una  copia  del  de  Guzman  el  bueno  de  Castilla. 

(I)   «Titols  de  honor»  pág.  51  y  Bí. 
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Yo  ya  sé  que  la  historia  do  Cataluña  «lleva  escritos  en  sus  páginas 
sobrados  actos  de  valor  en  los  que  no  cabe  la  menor  duda,  para 
que  podamos  prescindir  de  engalanarla  con  joyas  de  nuda  ley  ó  de 
sospechosa  procedencia;»  pero  sé  también  que  por  un  puritanismo 
exagerado  no  debemos  rechazar  lo  que  es  bello  y  honroso ,  sino 
cuando  de  una  manera  indubitable  quede  probada  su  falsedad.  ¿Qué 
se  ha  dicho  por  los  autores  citados  en  contra  de  la  verdad  de  este 
suceso? 

1.°  Que  no  deja  de  infundir  sospechas  que  Bosch,  siglo  y  medio 
después  del  suceso,  llegase  todavía  á  tiempo  para  ser  el  primero  en 
sacarlo  á  luz,  por  no  haber  hecho  mención  de  él  otros  escritores 
contemporáneos  ó  mas  cercanos  á  la  época  en  que  ocurrió,  entre 
esios  Zurita. — El  que  Zurita  deje  de  hablar,  no  es  una  razón,  pues 
de  otras  cosas  mu)  importantes  relativas  á  (jataluña  deja  de  hablar 
también;  y  en  cuanto  á  que  solo  siglo  y  medio  después  del  suceso  se 
haya  sacado  á  luz,  es  mas  pobre  razón  todavía.  Hechos  hay  en  la  his- 
toria que  han  permanecido  siglos  enteros  ignorados,  hasta  que  un 
escritor  celoso  ó  afortunado  ha  tenido  ocasión  de  hacerlos  públicos, 
por  haber  dado  con  ellos  en  el  contexto  de  un  documento  ó  en  las 
páginas  de  un  dietario. 

•2.°  Que  el  escritor  perpiñanés  no  alega  otro  garante  de  la  au- 
tenticidad de  su  relato  que  la  lápida  conmemorativa. — Sin  embargo, 
esta  lápida  es  algo,  y  aun  mas  que  algo.  Hechos  hay  reconocidos 
como  verdaderos  en  la  historia  que  descansan  en  menor  autoridad. 
La  piedra  con  la  inscripción  existia  en  tiempo  de  Bosch,  y  e\ist(>  aun 
hoy  (lia  en  la  pared  del  jardín  de  la  antigua  intendencia  de  Perpi- 
nan,  según  Henry.  Ksnuiy  cierto  «que  la  inscripción  está  concebida 
en  términos  tan  sumamente  vagos  que  del  mismo  modo  puede  ser- 
vir para  perpetuar  la  memoria  de  aquel  acto  de  heroísmo,  como  la 
de  cualesquiera  otros  servicios  ó  hazafias  con  que  Juan  Blanca  hu- 
biese acreditado  su  fidelidad  al  rey  ó  á  la  patria;»  pero,  adví('rtase, 
en  primer  lugar,  que  (lebí('>  ser  un  hecho  muj  notable  y  muy  supe- 
rior cuando  mereció  ser  esculpido  en  piedra,  cosa  que  no  se  prodi- 
gaba entonces;  y  en  segundo  lugar,  que  al  pié  de  la  inscripción  hay 
ligurados  unos  ratones  como  para  memoria  d(>l  hambre  cruel  que 
hubo  de  soporiar  Perpiñan  durante  el  sitio,  circunstancia  que  lija  la 
('•poca  del  hecho  á  que  se  reliere  la  leyenda.  A  mas,  acom|)aria  á  la 
|)iedra  la  liadicion  recogida  por  Bosch  ,  y  Bosch  es  un  aiiloi'  serio, 
que  ha  escrito  una  obra  importante  donde  demueslia  el  empello  y 
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la  intención  de  no  acoger  fábulas,  y  que  cuenta  el  hecho  con  cierta 
sencillez  y  sin  apenas  comentarlo  ,  como  cosa  en  su  tiempo  muy 
pública  y  notoria  y  de  todos  conocida. 

3.°  Que  á  ser  cierto  el  suceso,  lo  hubiera  mencionado  el  mismo 
rey  í).  Juan  en  alguno  de  los  varios  privilegios  que  otorgó  á  la 
^illa  de  Perpiñan  para  recompensar  su  constancia,  y  hubiera  sobre 
lodo  premiado  al  desventurado  padre. — Tampoco  es  eslo  ninguna 
prueba,  pues  que  no  seria  en  todo  caso  el  primer  ejemplo  de  haber 
quedado  sin  recompensa  grandes  servicios  prestados  á  la  patria. 

4.°  Que  existe  de  D.  Juan  II  una  concesión  otorgada  un  ano 
después  de  haber  caido  Perpiñan  ,  en  la  que  consigna  una  pensión 
vitalicia  de  ochenta  libras  al  año  á  un  Pedro  Blanca  cuya  casa,  di- 
ce, habia  sido  arruinada  durante  el  sitio  ;  cuyo  padre,  que  era  uno 
de  los  principales  burgeses  de  Perpiñan,  habia  tenido  que  abando- 
nar su  patria  al  entrar  en  ella  los  franceses,  y  acababa  de  morir  al 
servicio  del  rey;  y  cuyo  hernmno  habia  sido  muerto  inhumanamente 
por  los  mismos  franceses,  que  le  hablan  cogido  prisionero;  y  que  no 
es  de  creer  que  en  un  documento  de  esta  clase  dejase  de  citarse  la 
principal  hazaña  del  padre  ,  que  tanto  contribuía  á  realzar  los  mé- 
ritos del  hijo  concesionario. — Pero  este  oh  ido  ,  caso  de  ser  tal,  no 
indica  que  no  pudiese  haber  tenido  lugar  la  noble  acción  del  padre. 
Todo  lo  mas  que  prueba  este  documento  es  que  no  era  hijo  único 
de  Juan  Blanca  el  prisionero  de  los  franceses,  y  precisamente  com- 
prueba el  hecho  de  la  ejecución  diciendo  que  fué  muerto  inhuma- 
namenlc.  Algo  de  particular  debió  de  haber  en  la  muerte  del  hijo  de 
Juan  Blanca  cuando  este  documento  oflcial  la  califica  de  ¡nhumana. 

S.°  Que  en  la  época  ile  que  se  trata  ya  no  era  Juan  Blanca  cón- 
sul pi'imero  de  Perpiñan,  y  que,  aun  en  el  caso  de  que  hubiese  de- 
.sempeñado  aquel  cargo,  no  es  de  presumir  que  se  dirigiesen  á  él 
los  sitiadores  para  intimarle  la  rendición,  cuando  no  ignoraban  que 
el  (pie  nuuidaba  en  la  plaza,  y  jior  consiguiente  el  jefe  encargado  y 
responsable  de  la  defensa,  era  Pedro  de  Ortafá. — Pero  si  Juan  Blan- 
cas no  era  cónsul  en  1  í"í,  es  positivo  que  lo  habia  .sido  el  año  an- 
lerior;  y,  por  lo  demás,  de  la  relación  de  Bosch  se  desprende  que 
se  dirigieron  los  franceses  á  Juan  Blanca,  no  por  ser  cónsul  en  cap, 
sino  por  tener  á  su  mando  una  puerta  de  la  ciudad  y  las  llaves  de 
ella.  (Ciianl  lo  íingueren,  dice  Bosch  reíiricMidose  al  hijo,  enviaren  á 
dirá  úil  consíd  son  pare,  (jiie  si  no  obria  lo  portal  que  tenia  las  claus, 
(fué  ú  sos  ulls  li  nialarian  son  ////  elc^ 
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Estos  son  los  cargos  que  contra  el  suceso  contado  por  Bosch  se 
presentan,  y,  á  mi  pobre  modo  de  ver,  ninguno  es  bastante  fuerte 
ni  bastante  lógico  para  destruirlo.  Para  demostrar  la  falsedad  del 
hecho  son  precisas  otras  pruebas  mas  convincentes.  Mientras  estas 
no  se  aduzcan,  tengamos  el  hecho  por  cierto,  ya  que  todas  las  pro- 
babilidades están  en  su  favor;  que,  al  fin  y  al  cabo,  entre  los  actos 
de  heroísmo  de  nuestros  mayores  el  de  Juan  Blanca  figura  en  pri- 
mera línea,  por  ser  lección  de  alta  virtud  y  de  gran  enseFianza,  su- 
peiior  en  muchos  conceptos  al  mismo  de  Guzman  el  bueno.  Y  que 
fué  bajo  muchos  conceptos  superior  bien  lo  podemos  asegurar,  ahora 
que,  gracias  á  los  estudios  de  la  crítica  moderna,  sabemos  quién  fué 
Guzman.  ¿Qué  hay  de  inverosímil  en  el  hecho  de  Blanca?  Está  en  lo 
verídico,  está  en  lo  probable  ,  está  en  lo  propio  de  los  sentimientos 
pati'ióticos  que  dominaban  en  los  hombres  de  aquella  época.  Cuando 
una  historia  es  bastante  afortunada  para  tener  entre  otros  actos  no- 
bilísimos uno  como  el  presente,  se  i'espeta ;  y  para  destruirlo  no 
bastan  argucias  ni  conjeturas;  son  precisos  hechos.  Tengámosle  pues 
á  Juan  Blanca  en  la  misma  linea  que  á  Guzman,  como  mejor,  has- 
ta que  se  nos  pruebe  de  un  modo  que  no  dé  lugar  á  duda  la  inexac- 
titud del  suceso;  ó  hasta  que  se  nos  diga  de  una  manera  clara  y 
terminante  cual  fué  el  acto  por  el  cual  Juan  Blanca  supero  en  fideli- 
dad ó  todos  los  romanos,  ya  que  un  acto  muy  estraordinario  debió 
llevar  á  cabo  el  hombre  que  mei'cció  de  sus  conciudadanos  la  altí- 
sima gloria  de  semejante  inscripción  en  marmol  sobre  el  i)ortal  de 
su  casa. 


CAPITULO  XXVII. 

PROSIGUE  LA  GUERRA  DE  ROSELLON  C0\  FRANCIA. 
MUERTE  DE  JUAN  II. 

■ 

De  l'i"."  á  fnoro  de  UW. 


Después  de  la  toma  tie  Elna,  de  donde  sacaba  sus  recursos  Per-  süío 
piñau,  esta  ciudad  no  podía  ya  sostenerse.  Y  sin  embargo,  se  sos-  perpinan 
tuvo  hasta  el  último  trance,  mereciendo  que  el  rey  D.  Juan  le  en- 
viase cartas  reales  ordenando  (pie  la  ciudad  se  intitulase  perpetua- 
mente//íMí/wr/ y  el  pueblo  ¡ideUsimo ,  en  memoria  eterna  de  su 
grande  íe,  constancia  y  valor  (1).  Todos  los  historiadores  están  de 
acuerdo  en  decir  que  Perpinan,  durante  aquel  sitio  memorable,  ma- 
nifestó estar  á  prueba  de  toda  clase  de  sufrimientos.  Nada  mas 
enérgico  que  el  cuadro  de  la  situación  de  los  perpiñaneses,  trazado 
poi-  un  historiador  contemporáneo,  Marinanis  de  Sicilia.  «Apenas 
podrá  creerse,  dice,  cuál  fué  la  violencia  del  hambre  que  hubieron 
de  soportar.  Durante  muchos  dias  no  vivieron  mas  que  de  ratas, 
perros  y  gatos  que  las  mujeres  cazaban  por  las  calles  de  la  ciudad, 
y  cuando  este  recurso  vino  á  faltarles,  apurados  por  la  mas  estre- 
ma necesidad,  no  solamente  llevaron  ásu  boca  la  carne  de  los  fran- 
ceses que  habiau  muerto,  sino  que  llegaron  á  devorar  hasta  los  ca- 
dáveres de  sus  pro|)ios  conciudadanos.  Muchas  mujeres,  agitadas 
j)or  el  fui'or  del  hambre,  cum  ju'pemsení  ulero  suo  condiuio  ¡aHu/í 
reddidcrutU.  AíUe,  prceterea,  tnalrcs  inedtw  slimuUs  acuke,  non  equi- 
dem  materna;  piekitis  oblike,  sed  famis  imperio  convidw,  mos  filios, 

(1)    Apéndices  al  lomo  II  do  Honi  y. 
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sive  fame  sive  alio  casu  peremptos,  Jamentatione  miserabUi  propriis- 
que  lacrimis  aspersos  comederimt. 

Apurados  ya  todos  los  medios  y  recursos,  y  no  bastando  para 
hacer  levantar  el  sitio  unas  compañías  que  al  mando  de  Rodrigo  de 
Bovadill  llegaron  de  Cataluña  y  hubieron  de  volverse,  Perpiñan 
capituló  el  10  de  marzo  de  1475,  pactando  tan  honroso  convenio, 
que  hubo  de  irritarse  sobremanera  el  rey  de  Francia  cuando  supo 
las  bases  de  la  capitulación,  consentidas  por  sus  generales.  Será 
siempre  aquella  defensa  un  titulo  de  gloria  para  Pedro  de  Ortafá, 
que  fué  el  gobernador  de  la  plaza,  y  se  salió  de  ella  en  seguida  de 
la  capitulación  con  parle  de  los  únicos  cuatrocientos  hombres  útiles 
que  le  hablan  quedado,  y  con  algunos  caballeros  y  ciudadanos,  en- 
tre ellos  Juan  Redó,  Vives,  Sampsó  «y  un  caballero  que  llamaban 
Blanca,»  dice  Zurita. 

Faltábanle  medios  á  D.  Juan  11  para  resistir  al  francés,  mayor- 
mente iKi  pudiendo  contar  con  su  hijo  el  príncipe  D.  Fernando,  que 
habia  pasado  á  Castilla,  donde  por  muerle  de  aquel  rey  fueron  pro- 
clamados reyes  doña  Isabel  y  su  esposo  el  primogénito  de  Aragón, 
y  declarada  ilegítima  la  hija  del  difunto  monarca.  Todo  lo  que  en- 
tonces hizo  y  trabajó  en  (bastilla  I).  Fernando  para  asegurar  en  sus 
sienes  y  las  de  su  espo-sa  la  corona,  ])ertenece  á  la  historia  general 
de  la  nación,  y  no  es  por  consiguiente  de  este  lugar.  Basta  decir 
aquí  que  proclamados  reyes  de  Castilla  doña  Isabel  y  D.  Fernan- 
do, este,  para  quien  aquel  trono  era  de  mas  imj)orlancia  que  la  de- 
fensa del  Rosellon  y  Cerdaña,  dejó  que  su  padre  se  arreglase  como 
mejor  pudiera ;  si  bien  consla  que  cuando  se  presentaron  embaja- 
dores de  ÍJiis  \l  á  reconocer  á  Fernando  y  á  Isabel,  |)¡dió  el  pri- 
mogénilo  aragonés  que  fue.se  evacuado  jior  Francia  el  Rosellon. 

Pero  no  entraba  esto  en  las  miras  de  Luis  XI,  ni  laii  fácilmenle 
liabia  de  ceder  lo  (jue  tanto  le  habia  costado  ganar.  Kludió  la  de- 
manda, y  entabláronse  negociaciones  que  dieron  por  resul'ado  el 
pactarse  una  liegua  de  Ires  meses  |)r¡mero,  \  de  once  mas  laide: 
pero  no  lardaron  las  cosas  en  jionerse  de  manera,  tpie  la  Francia.se 
ali(j  con  Poitugal  para  hacer  guerra  á  un  liempo  á  Aragón  y  á 
Castilla. 

Aixtderáronse  los  franceses  de  Salses,  que  aun  se  nianlenia  por 
nosotros,  y  entraron  en  ('alaluña.  iNo  ])odian  hallar  mejor  ocasión, 
|)ues  el  Anipurdan  eslaba  (l¡\  ¡dído  en  bandos,  y  em|)uñaba  una  iiiu- 
jer  las  riendas  del  oslado,   pues  tpie  al  iiu.senlar.se  1).  Juan  II  para 
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pasar  á  Zaragoza,  habia  dado  á  su  hija  doña  Juana  la  lugartenen- 
cia  del  principado  Ac  Cataluña.  !\lalIorca  é  Islas  adyacentes  el  dia 
30  de  octubre  de  lilo.  Con  motivo  de  la  entrada  de  los  franceses, 
hízose  sentir  la  falta  del  rey  ó  del  príncipe,  y  moviéronse  grandes 
disensiones  y  turbaciones  en  el  Principado. 

Precisamente  por  entonces  la  lugarteniente  doña  .luana,  que  ha-    e"ce"rv"rr 
bia  reunido  parlamento  en  Cervera,  efectuó  su  matrimonio  con  el  ^"ínranu" 
rey  de  Ñapóles  0.  Fernando,  su  primo,  é  hijo  de  Alfonso  el  sabio,     "oñeuey 
que  hacia  tiempo  venia  tratándose.  Doña  Juana  se  desposó  por  pa-  'í«'**p°"^- 
labras  de  presente,  en  la  ciudad  de  Cervera  á  3  de  noviembre  de 
in(),con  Galcerán  de  Requesens,  conde  de  Trevinto  y  Avelino, 
como  procurador  y  embajador  de  D.  Fernando  1  de  Ñapóles.  Luego 
de  celebrada  su  boda,  doña  Juana  prorogó  el  parlamento  para  Bar- 
celona, y  se  vino  aquí  á  proseguirle,  al  objeto  de  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  para  la  defensa  del  Ampurdan,  del  que  los  fran- 
ceses comenzaban  á  enseñorearse,  habiéndose  ya  apoderado  de  Fi- 
gueras  y  otras  villas  importantes  y  teniendo  puesto  sitio  á  Castellón 
deAmpurias. 

Pero  mientras  se  peleaba,  seguían  las  negociaciones  diplomáti-  ¿^"^fa^", 
cas.  Luis  XI  quería  quedarse  á  toda  costa  con  aquel  condado  del  •"", 5"^;',',;^^' 
Rosellon,  que  tanto  le  costaba,  y  en  el  cual  habia  muerto  tanta 
gente  suya,  que  en  Francia  no  se  le  conocía  sino  por  el  cemenlerio 
(le  los  franceses  (1).  Seria  muy  estenso  contar  todo  lo  que  pasó  con 
este  motivo.  Tan  pronto  se  celebraban  treguas  ,  como  se  rompía  la 
guerra,  como  se  entablaban  negociaciones,  y  se  hacían  proyectos,  y 
se  estipulaban  tratados  que  no  hal)ian  de  cumplirse,  ya  que  no  ha- 
bía medio  de  entenderse  sobre  el  punió  principal.  El  rey  de  Fran- 
cia quería  continuar  poseyendo  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
y  el  de  Aragón,  que  tan  imprudentemente  se  los  dejara  arrebatar, 
quería  recuperaiios.  El  rey  D.  Juan,  sin  fuerzas  ni  medios  para  re- 
conquistar lo  que  ambicionaba,  hul)o  de  sufrir  (pie  por  el  pronto 
los  franceses  se  considerasen  señores  del  Rosellon,  y  viosc  obligado 
á  lirniar  treguas  con  Luis  XI.  Se  ha  dicho  que  la  falla  principal  del 
aragonés  estuvo  en  no  querer  dar  á  Francia  el  dinero  que  esta  ha- 
bía adelantado  para  sostenimiento  de  las  tropas  enviadas  a  Catalu- 
ña, piM'o,  prescindiendo  de  que  el  convenio  no  habia  sido  exacla- 
menle  cunqilido  por  los  franceses,  lo  cierto  es  que  Luís  no  quería 

(1)   Ucmy,  lili.  III,  cap.  vil. 
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desprenderse  de  los  condados  catalanes,  diésele  ó  no  el  dinero. 
Mientras  tanto,  D.  .Inan  consiguió  sujetar  por  completo  áCerdaña. 
^nis""  ^^^'^  ^"6  jamás  habian  podido  conseguir  del  todo  sus  antecesores  en 
tantos  años  de  señorío.  El  marqués  de  Oristan,  Leonardo  de  Alagon, 
se  agitaba  turbulento  y  rebelde.  El  conde  de  Cardona  y  de  Prades 
V  el  almirante  ,Iuao  de  Vilamari.  fueron  enviados  á  domar  los  brios 
•Jel  agitador,  que,  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Macomer,  fué 
despojado  de  sus  títulos  de  marqués  de  Oristan  y  conde  de  Gociano 
que  se  unieron  á  la  corona  real,  y  enviado  prisionero  al  castillo  de 
.latí  va. 
Terquedad  Cataluña  proscguía  dividida  en  varios  bandos,  particularmente 
Pallas  en  no  por  cl  dcl  condc  Hugo  Roger  de  Pallas,  que  continuaba  en  sus  esta- 
al  rey.  dos  cada  vez  mas  implacable  y  decidido  contra  el  rey.  Había  jura- 
do guerra  de  esterminio  á  D.  Juan  II,  y  cumplía  su  juramento.  Ni 
las  amenazas,  ni  la  fuerza,  ni  las  dádivas  habian  logrado  quebran- 
tar su  voluntad  y  atraerle  á  prestar  reconocimiento  al  monarca.  Ha- 
llábanse de  capitanes  contra  él  en  esta  sazón  Juan  Ramón  Folch,  con- 
destable de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Cardona  y  Prades,  Requesens 
de  Soler,  gobernador  de  Cataluña,  y  Felipe  de  Castro  y  de  Pinos, 
vizconde  de  Illa  y  de  Canet:  pero  viendo  estos  que  no  había  medio 
de  vencerle,  lírmaron  treguas  con  el  conde  por  un  año,  hallándose 
él  en  su  castillo  de  Sort,  á  fin  de  dar  lugar  á  la  guerra  que  volvía 
á  amenazar  en  Rosellon. 
Correrías  de       Pronto,  sítt  cmbargo,  fué  esta  sofocada,  pues  se  creyó  oportuno 
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en  el  también  renovar  treguas,  que  tiieron  pactadas  y  tirniadas  por  Ber- 
nardo Hugo  de  Rocaberli.  castellan  de  Amposta.  en  representación 
de  Juan  II.  y  Bofilío  de  Judex  ódeJúdice,  virey  del  Rosellon,  en  re- 
presentación de  Luis  XI.  Pero  se  negaron  á  observar  estas  treguas 
varios  capitanes,  entre  ellos  los  señores  de  Bach  y  Descallar,  que 
prosiguieron  sus  correrías,  penetrando  á  menudo  en  el  Rosellon  y 
dando  no  poco  que  hacer  á  los  franceses ;  de  modo  que  Luis  XI 
acostumbraba  decir  cuando  se  trataba  de  esta  guerra  .  que  no  vol- 
vería á  íirmar  treguas  con  el  monarca  aragonés,  como  no  le  fuesen 
coníirmadas  por  el  rey  Bach  y  el  rey  Descallar.  Para  acabar  con  las 
correrías  de  estos  dos  independíenles  caudillos  catalanes,  fué  preci- 
so autorizar  á  Bofilio  de  Júdíce  para  que  entrase  en  el  Ampurdan  y 
fuese  á  ponerse  sobre  el  castillo  de  Bocabriina,  (pie  era  de  llach. 
siendo  de  creer  que  se  apodero  de  él,  pues  no  vuelven  á  ocuj)arse 
por  de  iironlo  las  crónicas  de  este  asunto. 


Rosellon. 
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Otro  episodio  glorioso  para  nuestras  armas  reclama  su  lugar  en 
la  época  de  Juan  II.  Aun  conservaban  los  catalanes  el  imperio  del 
mar,  aun  no  se  habia  desprendido  de  sus  manos  el  cetro  que.  con 
asombro  de  todos  los  países,  conservaron  por  tan  largo  tiempo.  El 
turco  Mahomet  quiso  apoderarse  de  la  isla  de  Rodas,  en  cuyos  ba- 
luartes ondeaba  ufana  la  bandera  invicta  de  los  caballeros  de  San 
.luán.  Se  arrojó  pues  sobre  la  isla  con  gran  fuerza  y  gran  armada, 
pensando  hallarla  desprevenida,  pero  acudió  diligente  en  su  ausilio 
la  armada  catalana  al  mando  de  Bernardo  de  Vilamari.  Los  turcos 
tuvieron  que  abandonar  la  empresa  retirándose  derrotados,  y  los  ca- 
balleros de  san  Juan  confesaron  deber  su  salvación  y  su  triunfo  al 
valor  de  la  catalana  marina. 

Comenzaba  el  año  1 479  cuando  llególe  con  él  la  hora  de  la 
muerte  á  Juan  II,  que  falleció  en  el  palacio  episcopal  de  Barcelona 
el  19  de  enero  de  dicho  año,  á  los  ochenta  y  un  años  y  medio  de 
edad,  cincuenta  y  cuatro  de  reinado  en  Navarra  y  veinte  y  dos  en 
Aragón.  Al  siguiente  dia  de  su  muerte  fué  llevado  su  cadáver  al 
gran  salón  del  palacio  real  mayor  de  Barcelona,  según  costumbre, 
donde  estuvo  de  cuerpo  presente  hasta  el  30  del  mismo  mes  de  ene- 
ro. En  dicho  dia  D.  Rodrigo  de  Rebolledo,  gran  privado  y  camare- 
ro mayor  que  hal)ia  sido  de  este  soberano  ,  pidió  en  presencia  del 
pueblo  los  sellos  reales  al  pronotario  y  secretarios,  que  se  hallaban 
aUí  vestidos  de  luto,  y,  luego  de  haberlos  recibido,  los  rompió  por 
su  mano,  diciendo  en  voz  alta  tres  veces:  El  rey  es  muerto.  Cogie- 
ron en  seguida  el  féretro  doce  caballeros  y  doce  ciudadanos  de  Bar- 
celona; salieron  de  la  referida  sala  mayor,  precedidos  de  todo  el 
clero  secular  y  regular,  seguidos  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  hijo 
del  rey  D.  Fernando  el  Católico  y  administrador  del  arzobispado  de 
Zaragoza  (1),  de  D.  Alfonso  de  Aragón,  que  fué  obispo  de  Tortosay 
arzobispo  de  Tarragona,  y  de  D.  Fernando  de  Aragón,  prior  de  la 
(irden  de  san  Juan  en  Cataluña,  ambos  hijos  del  duque  de  Villaher- 
mosa  y  nietos  del  rey  difunto  (2);  de  otros  cuatro  nietos  del  mismo 
rey;  de  los  concelleres,  y  (1(>  toda  la  servidumbre  de  la  casa  real;  \ 
le  llevaron  por  las  calles  principales  á  la  iglesia  Catedral ,  donde  se 
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íl)  Eslo  hijo  In  habla  tenido  1).  Fornandn  con  una  joven  do  Cervera,  que  se  llamaba  Ibarra.  En 
1  i-8  el  rey  II.  Juan  solicili'i  del  papa  que  el  arzobispado  do  Zaragoza,  vacante  á  la  sazón,  fuese  conferí, 
do  á  este  su  nielo  natural,  pero  el  papa  so  negí')  por  la  corta  edad  del  niilo.  Al  lin  quedrt  acordado 
(lue  esto  niño  seria  administrador  de  aquella  nielrópoli  hasta  que  pudiese serarzobispo.ysocomonzó 
i\  darle  el  titulo  al  momento. 

!2)  Eran  todos  hijos  naturales  de  otro  hijo  natural  do  D.  Juan  llamado  D.  Alfonso  de  Aragón,  duque 
de  Villahormosa,  como  en  oslo  mismo  capítulo  so  dice. 
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celebraron  en  sufragio  del  alma  del  monarca  finado  unas  muy  so- 
lemnes exequias,  siendo  después  trasladados  sus  restos  á  Poblet.  Di- 
ce Zurita  que,  para  celeltrar  estas  honras  funerales  y  socorrer  á  los 
oficiales  y  criados  de  la  casa  real,  quienes  estaban  en  extrema  ne- 
cesidad, fué  necesario  vender  las  alhajas  de  oro  y  plata  que  habia 
en  la  recámara  del  rey  difunto,  y  empeñar  las  joyas  de  la  corona  en 
cantidad  de  diez  mil  florines,  incluso  el  collar  de  la  orden  del  Toisón 
de  oro,  que  llevaba  ordinariamente  D.  Juan  II. 

Pocos  dias  después,  y  como  cosa  de  curiosidad  y  de  costumbres 
merece  notarse,  celebraron  también  solemnes  funerales  por  el  rey 
los  judíos  de  Cervera,  según  hallo  en  la  obra  de  un  autor  de 
esta  ciudad.  Habíalos  celebrado  ya  Cervera,  y  los  judíos  de  la  mis- 
ma, no  queriendo  faltar  á  la  costumbre  que  desde  muy  antiguo  ve- 
nían observando,  quisieron  también  acreditar  en  esta  circunstancia 
la  fidelidad  y  el  amor  que  profesaban  al  rey  difunto,  invitando  para 
major  solemnidad  del  acto  á  las  aljamas  ó  juderías  de  Tárrega, 
Bellpuig,  Agramunt  y  Santa  Coloma  de  Queralt,  las  cuales  todas 
enviaron  sus  representantes.  Vestidos  los  unos  de  sacos  y  los  otros 
con  gra mallas  y  caperuzas  negras,  salieron  procesionalmonle  del 
Cali  que  habitaban  junto  á  la  plaza  de  san  Miguel,  llevando  un 
ataúd  forrado  de  negro  y  cubierto  con  un  pafio  de  seda  que  tenia 
pintado  en  sus  puntas  y  en  el  centro  el  escudo  de  las  armas  reales, 
el  cual  conducían  en  hondjros  seis  de  los  mas  honrados  jmlíos  de  la 
aljama,  é  iba  precedido  de  cuatro  hond)res  ])uenos  que  llevaban 
gruesas  antorchas  de  diez  palmos  de  largo.  -En  este  orden,  y  ha- 
ciendo los  altos  convenientes  para,  enlonai'  los  salmos  y  otros  cánti- 
cos que  prevenía  su  rito,  siguieron  poi- la  calle  .Mayor  hasta  la  pla- 
za del  Hlat  ó  del  Mercado,  donde,  colocado  el  féretro  encima  de  un 
lúnudo  y  en  sus  ángulos  las  cuatro  antorchas,  alternaron  hombres 
y  mujeres  cantando  en  coro  fúnebres  lamentaciones.  Pronunció  des- 
pués maese  Cresques  Co-l'en  el  panegírico  del  monarca;  y  luego, 
concluidos  los  oficios  (mi  hebreo  ,  cantáronse  tres  ó  cuatro  endechas 
en  romance  y  algunas  otras  canlinelas  en  alabanza  del  mismo  rey. 
Terminada  la  fúnebre  cei'emonia,  regresó  la  procesión  al  Cali,  si- 
guiendo el  mismo  orden  que  habia  guardado  á  la  salida. 
Su  tosía-  Según  el  dietario  de  la  l)ii)utacion,  el  día  antes  de  su  nmerle 
otorgó  el  rey  I).  .luán  un  codicilo,  «que  nos  es  desconocido»  dice 
l>.  IMóspero  de  IJofarull,  en  (|ue  ratificó  el  leslaniento  (|ue  habia 
otorgado  en  Zaragoza  á  \1  de  marzo  de  líGí)  disponiendo  sobre  la 


monto. 
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sucesión  de  sus  estados,  y  haciendo  varios  legados  y  mandas  pias; 
y  se  dice  que  en  seguida  escribió  á  su  primogénito  y  sucesor  don 
Fernando,  rey  de  Castilla,  la  carta  que,  traducida  del  original  lalin 
al  castellano  por  el  archivero  Pedro  Miguel  Carbonell,  es  del  tenor 
siguiente: 

«Serenísimo  Rey,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  fijo.  Pues  á  la 
divina  Mayestad  es  plaziente  que  en  nostros  dias  no  nos  veamos, 
que  era  la  cosa  después  de  la  salvación  de  la  ánima  por  Nos  mas 
deseada,  por  aquesta  carta,  que  será  como  postrero  comiate,  en- 
tendemos fazer  el  oticio  de  Padre  á  quien  nuestro  Senyor  por  su  in- 
finita bondad  ha  dado  lijo  tan  obedienlíssimo  é  de  tanta  virtud  y  ex- 
celencia. Recibido  Iiavemos,  por  special  dono  de  quien  teñe  el  po- 
der, los  Sanctos  Sagramentos  de  la  Iglesia,  é  fecho  todos  ordenes 
de  christiano,  no  con  aquella  contriction  é  arrepentimiento  que  de- 
viamos,  por  ser  tan  grandes  las  ofensas  que  fecho  le  havemos  é  tan 
poco  el  reconocimiento  de  tantas  é  tan  señaladas  gracias  como  de 
su  omnipotencia  havcinos  recebido:  mas  segund  ha  podido  alcancar 
la  fragililat  nosfra,  confiamos  empero  en  la  summa  clementia  suya, 
que  por  aquel  derramamiento  de  sangre  que  por  nosotros  pecado- 
res fizo  en  el  árbol  de  la  Vera  Cruz  haura  misericordia  deste  su  sier- 
vo, que  es  tierra  é  figura  de  sus  manos,  é  no  querrá  con  el  enlrar 
en  juicio,  pues  es  cosa  cierta  que  ante  tal  Juez  ninguno  justificarse 
puede.  Fijo,  ya  podéis  considerar  en  el  punto  en  que  estamos  :  que 
ni  reinos,  ni  subditos,  ni  potentias  algunas  humanas  por  grandes 
que  sian  ayudar  ni  valer  nos  pueden,  salvo  aquel  Creador  é  Re- 
demptor  del  mundo  en  cuyas  manos  estamos:  y  es  este  paso  tal, 
que  querríamos  haver  seydo  uno  de  los  mas  ínfimos  hombres  de 
nuestros  Regnos  é  Senyorios.  Recordat  vos  pues,  que  (piando  á  el 
será  placiente  haveis  de  venir  á  esto  mesmo  é  que  vos  dolra  lo  que 
en  ofensa  de  nuestro  Senyor  fecho  haureis  de  dolor  tal  que  en  sani- 
dat  cogitar  no  se  dexa:  y  assimesmo  del  bien  que  haureis  podido 
facer  é  no  haureis  fecho.  Yengaus  en  la  mente  de  cuanta  grandeza 
son  los  Regnos  é  Senyorios  en  (pie  soys  é  haveis  de  ser  inmediado 
lugar  teniente  suyo,  ('  que  quanlo  son  mayores,  mayor  e  mas  es- 
trecho será  el  cuento  qu(>  dellos  le  haveis  á  dar.  No  vos  engañe  el 
mundo  como  face  á  los  mas  que  en  (pialquiere  edat  sean,  siempre 
piensan  haver  tiempo  á  emendar  sus  fallas.  Llevat  siempre  ante 
los  oíos  el  temor  de  Dios,  (>  passen  vos  alguna  vez  en  el  día  por  la 
memoria  los  tan  grandes  donos  ('  gracias  que  fecho  vos  ha,  por(|ue 
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conociendo  le  soys  grato  vos  faga  facer  su  Sancta  voluntat:  la  jus- 
ticia sobre  todas  cosas  sea  el  espeio  de  vuestro  corazón  faziéndola 
sin  excepción  de  personas :  la  defensión  de  la  fe  católica  y  de  la 
Iglesia  Sancta  de  continuo  se  vos  represente  :  los  regnos  é  subditos 
conservat  en  paz  y  en  juslitia  sin  iniuria  del  pioxinio,  evitando 
quanto  al  mundo  podáis  todas  guerras  y  disensiones,  é  no  vos  olvi- 
déis la  huinildad  que  es  cosa  acceptissima  á  nuestro  Senyor,  que  por 
sola  aquella  la  gloriossissinia  Virgen  Maria  mereció  ser  Madre  suya. 
E  por  no  divertirnos  mas  en  las  cosas  del  mundo,  con  la  presente 
vos  damos  nuestra  paternal  benediclion,  suplicando  á  la  immensa 
Potenlia  que  de  su  mano  Sanclissima  vos  bendiga,  é  la  benediclion 
suya  é  nuestra  sean  siempre  con  vos  porque  como  buen  Rey  é  Cha- 
lolico  Principe  rijáis  é  governeis  los  Regnos  é  tierras  á  vos  enco- 
mendadas de  maneía  que  rendáis  buena  razón  á  nuestro  Senyor  de 
los  talentos  que  vos  ha  dado.  E  vuestros  dias  sean  fechos  luengos 
sobre  la  faz  de  la  tierra  á  su  Sancto  servicio,  é  veáis  lijos  de  vues- 
tros fijos  fasta  la  tercera  é  quarla  generación.  E  adveniendo  el  tér- 
mino por  el  statuido  vos  colloípie  en  su  Sancto  Regno  al  qual  plega 
levarnos  por  su  sancta  misericordia.  A  nuestro  Secretario  havenios 
.  encomendado  vos  diga  certa  cosa  en  fe  de  su  olicio,  é  por  la  crean- 
ra  (|ue  del  havemos  lecho  seale  dada  entera  fé.  E  guárdeos  nuestro 
Senvo)'  como  tiene  el  poder.  Dala  en  Barcelona  á  XYIII  de  Janero 
mirCCCC.LXXVIIlI.» 
siishijos.  Ya  sabemos  que  D.  Juan  tuvo  de  su  primera  esposa  doña  Blanca 
de  Navarra  un  hijo,  que  fué  el  desgraciado  (darlos,  principe  de  Yia- 
na,  y  dos  liijas,  doña  Blanca  \  doria  Leonor. 

La  primera  fué  laii  infeliz  como  su  hermano.  Casada  con  el  he- 
redero del  trono  de  (bastilla,  fué  repudiada,  .según  ja  hemos  visto, 
abandonando  el  (álamo  nupcial  á  los  doce  años  lan  doncella  como 
el  (lia  que  entró  en  él.  Doña  Blanca  murió  en  Ortez  envenenada  por 
su  hermana. 

Esta  última,  doña  Leonor,  casó  muy  joven  con  D.  Gastón,  primo- 
génito de  Foi\,  celebrándose  los  contratos  matrimoniales  en  Tarba 
á  8  de  agosto  de  1  í.'Jí,  y  después  de  haber  enviudado  en  julio  de 
1  ^"72,  subió  al  (roño  de  Navaria  por  iiuierte  de  su  padre  D.  Juan, 
\  murió  en  Tíldela  á  L2  de  lebrero  de  H"!),  habiendo  empuñado 
.solo  trece  dias  el  cetro  que  le  costaba  un  crimen. 

De  segundas  nupcias  con  doña  Juana  Emiquez,  tuvo  el  rey  á  don 
Fernando.  (|ue  le  siicímIíí)  y  (|iie  por  su  malrimonio  con  doña  l.sabel 
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unió  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla,  á  doña  Leonor  y  á  dona 
Maria,  que  murieron  ninas,  y  á  dona  Juana  que,  como  hemos  visto, 
casó  en  1476  con  I).  Fernando  de  Ñapóles,  de  (|iiien  quedó  viuda 
en  1494. 

Sin  los  hijos  de  legítimo  matrimonio,  tuvo  este  monarca  varios 
otros  naturales.  De  su  manceba  doha  Leonor  de  Escobar  le  nació 
1).  Alfonso  de  Aragón,  que  fué  primeramente  maestre  de  Calatrava, 
después  conde  de  Ribagorza,  y  por  ün  duípie  de  Villahermosa,  el 
cual  tuvo  varias  concubinas  que  le  dejaron  larga  descendencia  ilegiti- 
ma. Fueron  hijos  suyos  Ü.  Juan,du(iue  de  Luna,  doña  Leonor,  con- 
desa de  Albayde,  D.  Alfonso,  obispo  de  Tortosa  y  después  arzobispo 
de  Tarragona,  D.  Fernando,  gran  prior  de  Cataluña,  y  I).  Enrique, 
abad  de  nuestra  señora  de  la  O,  y  después  obispo  electo  de  Cefalú. 
Entrado  ya  en  años,  casó  D.  Alfonso  de  Aragón  con  una  dama  de  la 
reina  doña  Isabel  la  Católica,  llamada  Leonor  de  Solo,  y  en  ella  tuvo 
un  hijo,  que  se  llamó  también  Alfonso,  y  que  le  sucedió  en  el  du- 
cado de  Villahermosa,  y  una  hija,  doña  Maria,  que  casó  con  Rober- 
to de  San  Severino,  príncipe  de  Salerno. 

De  otra  señora  castellana,  cuyo  apellido  se  sabe  que  era  Avella- 
na, pero  cuyo  nombre  es  desconocido,  tuvo  el  rey  1).  Juan  otro  hijo 
natural,  que  se  llanK»  Juan,  como  i'l,  y  fué  arzobispo  de  Zaragoza. 

Tres  hijos  nacieron  asimismo  de  los  amores  del  rey  con  una  da- 
ma navarra  de  la  familia  de  los  Ansas;  D.  Fernando  y  doña  Maria, 
que  murieron  niños,  y  doña  Leonor  de. \ragon,  que  en  1468  casó 
con  D.  Luis  de  Reamonte,  conde  de  Lerin  y  condestable  de  ¡Navarra. 

También  .se  dice  (pie  de  otra  dama  desconocida  tuvo  otro  hijo  lla- 
mado Alfonso,  que  murió  niño. 

Tal  es  la  larga  descendencia  de  hijos  naturales  dejada  por  don 
Juan,  que  coronó  perfectamente  su  vida  muriendo  en  los  brazos  de 
una  manceba  catalana  llamada  Francisca  Rosa,  de  la  cual  se  habia 
prendado  á  su  avanzada  edad  para  dar  un  escándalo  mas  á  sus 
pueblos. 

l'oco  mas  hay  que  decir  de  él  en  este  lugar,  después  de  lo  (pie 
(jiieda  escrito.  Hay  graves  c  ilustrados  historiadores  que  hacen  de 
este  monarca  grandes  elogios.  Ya  se  ha  dicho  el  por  qué.  Se  le  ha 
a|)ellidado  el  Ilércitks  de  Aragón,  el  Job  de  nuestra  patria,  y  el 
grande.  Este  último  renoml)i(>  le  ha  (piedado,  y  por  él  es  conocido 
en  todas  las  cronologías,  bien  injustamente  por  cierto. 

Es  un  renombre  ipie  debe  á  la  adulación,  noá  su  grandeza.  Los 

TOMO  III.  «í 
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que  le  han  apellidado  grande,  le  llaman  taml)¡en  el  invicto,  el  pia- 
doso, el  valiente,  el  magnánimo,  el  liberal,  y  apuran  todo  el  diccio- 
nario de  los  epítetos  lisongeros,  de  tal  manera  que  ya  mas  parece 
escarnio  que  adulación.  Para  estos  autores  hasta  los  mismos  críme- 
nes del  rey  parecen  virtudes.  Esto  es  injusto.  La  historia,  en  su 
imparcialidad  y  justicia,  está  obligada  á  \  indicar  á  los  reyes  de  los 
crímenes  que  falsamente  se  les  hayan  imputado,  pero  debe  también 
decir  la  verdad  sobre  los  que  puedan  haber  cometido. 

Yo  confleso  humildemente  que  no  sé  hallar  en  este  monarca  esas 
«sublimes  virtudes  que  le  colocaron  en  la  clase  de  príncipe  perfecto 
por  cada  una  de  las  cuales  podríamos  compararle  con  alguno  de  los 
héroes  de  primera  magnitud  ,  colocados  en  el  mas  alto  grado  de  la 
esfera  política,  para  guiar  á  los  molíales  por  los  difíciles  caminos 
que  conducen  al  triunfo  de  la  gloria,»  de  que  habla  uno  de  sus  his- 
toriadores. Solo  una  acción  encuentro  en  él  que  pueda  elogiarse  sin 
temor :  la  defensa  de  Perpiñan  ;  pero  ,  aun  en  esta  misma  defensa 
fué  mas  inq)rudente  y  temei'ario  que  grande.  Solo  una  vez  le  veo 
con  verdadera  grandeza  de  alma  y  con  admirables  y  cristianos  sen- 
timientos; la  víspera  de  su  nuierte,  al  escribir  á  su  hijo  la  caria  de 
que  ya  tienen  conocimienío  los  lectores;  pero  por  demás  está  decir 
que  esta  carta  es  obra  de  su  secretario. 

En  los  últimos  anos  de  su  reinado,  después  de  la  nuierte  de  su 
esposa  doña  Juana,  dio  en  efecto  pruebas  de  algunas  escelentes  cua- 
lidades, pero  obsérvese  que  fué  cuando  hubo  desaparecido  de  su  la- 
do su  ángel  malo,  cuando  hubo  quedado  ciego  y  cuantío  hubo  reci- 
liidit  la  severa  y  elocuente  lección  (pie  con  su  pronunciamiento  le 
dio  tlalaluna.  Estas  cualidades,  sin  embargo,  por  min  alias  que  fue- 
.sen  no  pueden  hacernos  olvidar  al  rebelde  por  escelencia,  al  agita- 
dor constante,  al  atizador  de  las  luchas  civiles  de  Casulla,  al  padre 
descastado  del  príncipe  de  Viana  \  dona  Blanca,  al  asesino  del  con- 
de de  Ergel,  al  usurpador  del  trono  de  Navarra,  al  (pie  con  su  li- 
gereza di(')  derechos  al  fiaiic('s  s(d)re  los  condados  de  Kosellon  ) 
Ordaña,  al  (pie  con  su  ma(pi¡a\él¡ca  conducta,  con  su  febril  impiic- 
tud,  con  sus  injustas  miras  y  su  desalentada  ambiííioii  promovi(')  en 
todas  partes  disturltios,  en  todas  ludias,  en  todas  horrores.  De  don 
Juan  II,  tan  desacertadamente  llamado  el  (jramle,  es  de  quien  me- 
jor puede  decirse  (pie,  (luíanle  su  larga  carrera,  no  hizo  otra  cosa 
(pie  sembrar  vientos  para  cosecliar  lempeslades. 

«  Parece  imposible,  dice  el  autor  moderno  que  mas  ha  prol'undi- 
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zado  en  el  estudio  de  la  época  de  .luán  II,  y  al  que  tantas  veces  he 
citado,  parece  imposible  que  autorizados  cronistas  hayan  osado  ce- 
lebrar la  humanidad  y  mansedumbre  (1(^  un  hombre  cuya  larga  vida 
fué  una  serie  de  maldades.  Prescindiendo  de  su  vida  de  rebelde, 
cuando  no  era  mas  que  inlanle,  durante  su  reinado  la  lea  de  las  ci- 
viles discordias,  por  él  principalmente  encendida,  estendió  sin  inter- 
rupción sus  fulgores  espantosos  por  campos  y  ciudades  en  casi  toda 
la  península.  No  es  el  solo  monarca  que  en  la  tierra  ibérica  ha  con- 
sentido ó  causado  la  muerte  de  un  hijo,  heredero  legítimo  de  la  co- 
rona, pero  ninguna  viene  acompañada  de  circunstancias  parecidas 
á  las'  en  ((ue  se  hallaba  Carlos  de  Viana,  y  aun  menos  su  hermana 
doña  Blanca.  La  adulación  hasta  ha  apellidado  Grande  á  Juan  11 : 
es  muy  natural ,  la  adulación  es  lo  contrario  de  la  historia.»  (1) 


(1)  ElARTEDECOMPROB\RL\SFECH\sd¡cedeD.  Juan  (véase  el  tratado  (le  los  duques  do  Palla  y 
Calabria):  Fué  muy  valeroso  en  estremo,  y,  bien  que  esteriormente  religioso,  era  do  mala  Índole  y 
poco  moral  en  el  fondo. 


CAPITULO  XXIX. 

SUBE   AL   TROM)   1).    FERNANDO  11  DE  ARAGÓN. 

PRIMEROS  ACTOS  DE  SU  REINADO. 

LEVANTAMIENTO  DE  LOS  PAYESES  DE  REMENSA. 

(Dclilflá  ]i8o.) 


Cuando  iniirió  1).  Juan  II  .  su  hijo  y  heredero  del  trono  de  Ara- 
gón I).  Fernando,  era  ya  rey  de  Castilla.  No  pertenece  á  esta  histo- 
ria, sino  á  la  de  Castilla,  ó  mejor  aun  á  la  general  de  España,  con- 
tar de  (|U('  modo  doña  Isabel  \  I).  Fernando  subieron  á  aquel  trono; 
pero  si'ame  permitido  decir,  para  ilustración  de  los  lectores  de  esta 
obra,  (pie  los  dos  esposos,  llamados  después  los  reyes  Católicos,  hu- 
bieron de  sostener  para  ello  una  gueri'a  ci\il,  no  faltando  esci'itores 
muy  sensatos  y  muy  autorizados,  ipie  los  llaman  usurpadores  y  re- 
beldes coronados  ,  demostrando  haber  hecho  oposición  armada  á  la 
Noluntad  legal  del  dituulo  Knrique  IV,  y  haber  sacrificado  en  aras 
de  su  ambición  á  la  legitima  siicesora.  á  (piien  se  hizo  desapare- 
cer de  la  escena  política  ,  obligándola  á  tomar  el  velo  de  religiosa, 
como  antes,  al  decir  délos  mismos,  se  liabia hecho  desaparecer  del 
mundo  á  su  padi'c  Knriipie  IV.  Fn  todas  parles  crímenes,  en  todas 
horrores  y  maldades.  ¡Siempre  la  justicia  en  noml)re  de  la  justicia 
perseguida  y  ultrajada! 

Con  la  muerte  de  .luán  II  (piedo  realizada  la  unión  de  Aragón  y 
(le  Castilla,  pero  hemos  de  confesar  (pie  con  oprobio  de  estos  reinos, 
pues  sin  razón  ni  derecho,  sin  lev  ni  justicia  viose  á  D.  Fciiiaiido 
posponer  el  titulo  de  re\  de  Aragón  al  de  rey  de  Castilla,  y  (piedar 
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como  vinculada  en  el  último  de  estos  reinos  la  autoridad  suprema 
do  entrambos.  La  corona  de  Aragón  se  convirtió  con  escándalo  en 
corona  de  Castilla.  Las  tristes  reflexiones  que  de  este  hecho  nacen,  se 
harán  en  otro  lugar  de  esta  obra,  al  linal  de  este  libro  y  al  comien- 
zo del  siguiente.  En  este  momento  no  es  oportuno ,  si  bien  lo  es  el 
decir  que  como  no  escribo  la  historia  de  Espafia,  sino  la  de  Catalu- 
ña, me  limitaré,  con  motivo  del  reinado  de  D.  Fernando  .  á  narrar 
con  preferencia  todo  lo  á  este  reino  concerniente,  tratando  solo  muy 
por  encima  lo  relativo  á  la  historia  general. 

Por  muerte  de  ü.  Juan  II  fue  llamado  á  suceder  su  hijo  I).  Fer- 
nando, rey  de  Sicilia  y  de  Castilla,  á  consecuencia  de  la  disposición 
testamentaria  de  su  padre  y  del  reconocimiento  y  jura  que  como 
principe  heredero  le  hablan  prestadlo  estos  reinos  y  Brazos  en  1461, 
después  de  la  muerte  de  su  hermano  paterno  D.  Carlos  de  Viana. 
Hallábase  en  Trujillo  D.  Fernando,  cuando  recibió  la  noticia  del  fa- 
llecimiento de  su  padre,  pero  no  vino  á  estos  reinos  hasta  julio  de 
1480,  según  Feliu  de  la  Peña,  aunque  yo  hallo  en  nuestros  dietarios 
que  fué  proclamado  conde  de  Barcelona,  con  el  ceremonial  y  requi- 
sitos de  costumbre  ,  en  la  plaza  de  Fra-menors  de  esta  capital .  en 
donde  se  hallaba,  el  dia  1.°  de  setiembre  de  1419  ,  celebrándose 
con  este  motivo  fiestas,  saraos  y  torneos  en  obsequio  del  nuevo  mo- 
narca. Antes  había  ya  estado  en  Zaragoza,  donde  juró  y  fué  jura- 
do á  últimos  del  mes  de  junio,  y  poco  tiempo  debió  permanecer  en 
Barcelona,  pues  que  las  historias  de  España  nos  le  ponen  ya  de  re- 
greso en  Toledo  por  el  mes  de  octubre  ,  después  de  haber  pasado 
por  Valencia,  en  donde  juró  asimismo  los  privilegios  y  franquicias. 

En  lo  primei-o  que  vemos  se  ocupó  el  nuevo  rey,  antes  j  des-  ^'^^^°- 
pu(>s  de  su  venida  á  Barcelona,  fué:  en  concluir  las  treguas  con  el  3,"<;"„;;q^3, 
duque  de  Anjou,  conde  de  Provenza,  que  habian  ajustado  en  nom-  "" 

liiv  (Id  difunto  D.  Juan  H  sus  embajadores  Juan  Jiménez  de  Muri- 
11o  y  Antonio  Bovira,  ciudadano  de  Barcelona,  ratificándolas  en  be- 
nelicio  del  comercio  de  Cataluña:  on  mandar  disponer  una  armada 
(juo  pasase  á  reducir  á  su  oliediencia  la  parte  de  la  isla  de  (Córcega, 
(pie  no  le  reconocía ;  en  elegir  por  capitán  general  de  las  galeras  á 
Juan  de  Vílamari,  que  murió  en  aquella  ocasión ,  sucediéndolc  en 
su  casa,  y  luego  en  su  cargo  de  almirante,  Bernardo  de  Vílamari,  su 
hijo  sin  (iuda  y  nieto  de  aquel  otro  Bernardo  tan  famoso  en  las  guer- 
ras de  Italia :  en  nombrar  para  los  alíos  deslinos  de  vireyes  de  Or- 
deña }  de  Sicilia  a  Jinieno  Pérez  Escrivá  de  Uonumi  y  á  Gaspar  de 


su  reinado. 
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Espes ;  en  ordenar  las  cosas  del  Ampurdan  poniendo  en  paz  sus 
bandos;  en  asegurar  las  fronteras  de  Cataluña,  tratándose  después 
las  paces  con  Francia  y  nombrándose  arbitros  por  ambos  reinos 
para  decidir  sobre  la  justicia  del  empeño  de  Rosellon  y  (lerdaña;  en 
lirmar  treguas  con  Genova;  y,  por  fin.  en  asentar  tratos  de  paz 
con  esta  república  bajo  la  base  de  quedar  Córcega  para  la  Corona 
DE  Aragón. 

Después  de  todo  esto,  regresó  el  rey  á  Castilla  ,  y  hallándose  en 
\iroy  de  Tolcdo  cou  SU  esposa,  dio  esta  á  luz  una  infanta  ,  que  es  la  misma 
caiaiuña.  cQuocida  uias  tarde  en  la  historia  por  doña  Juana  la  loca,  madre  del 
emperador  Carlos  V.  Desde  Toledo  envió  el  rey  á  Barcelona,  con 
cargo  de  lugarteniente  general  y  virey  en  el  principado  de  Cataluña, 
al  infante  D.  Enrique  de  Aragón  y  de  Sicilia,  duque  de  Segorl)e  y 
conde  de  Ampurias  (1),  comenzando  entonces  los  vireyes  en  este 
país. 
El  conde  de       Moviéi'onse,  al  comenzar  el  año  de  1  í80,  tratos  con  el  conde  de 


El  infante 
D.  Enrique 


Pallas 


se  niega  á    Pailás,  quc  coutinuaba  obstinado  en  no  reconocer  la  dinastía,  apo- 


reconocer 


al  rey.  yáudolc  por  lo  quc  parece  varios  señores  catalanes,  entre  ellos  Hu- 
go de  Copons,  Artal  de  Claramunt,  Perot  de  Planella,  Juanot  de  Co- 
pons,  Francisco  Setanti  y  Juan  Soler.  Todos  estos  caballeros  habían 
tomado  las  armas  ¡)ara  sostener  la  causa  de  la  soberanía  nacional, 
manteniéndose  firmes  hasta  entonces;  pero  ¡lor  lo  que  de  las  memo- 
rias de  aquel  tiempo  se  desprende,  se  avinieron  á  reconocer  á  don 
Fernandd  en  cuanto  este  subió  al  trono.  No  así  Hugo  Roger  de  Pa- 
llas. Antes  que  reconocer  al  hijo  de  D.  Juan  II,  prefirió  las  fatigas  y 
peligros  de  la  lucha,  el  hambre  y  la  miseria  de  la  proscripción; 
pasó  por  todo  antes  que  fallar  á  su  conciencia  ,  y  pagó  su  opinión 
polilira  con  el  destierro  de  su  patria  y  la  pérdida  de  sus  estados,  que 
pasaron  á  la  casa  de  Cardona,  aumentándose  así  el  poder  y  esplen- 
dor de  esta  con  la  desgracia  de  uno  de  los  mas  heroicos  defensores 
de  las  libertades  catalanas.  El  rey  D.  Fernando  dio  después  á  don 
Juan  Hamoii  Folch,  conde  de  Cardona  y  Prades,  el  titulo  de  mar- 
qués (le  Pallas,  erigiendo  en  ducado  su  condado  de  Cardona  (2). 
Pero  todo  esto  no  tuvo  lugar  hasta  1  Í9l,  como  en  el  inmediato  c<i- 
pilulo  veremos. 


(I)  El  cdliilogo  (lo  liisviioyos  lio  Calalufia  publicados  por  Pi  y  Arimon,  continua  ni  infunto  1).  Eii- 
rlquo  como  nombi'iulo  un  líSH,  poro  (lol)ii  sor  yerro.  Zurita  (lil).  \x,cap.  xxxvjdico  que  fiio  nonil)ra- 
iloálBdo  no\i(Mnl)roUo  liT.l.  Orli?,  do  la  Vo(;a  paduco  también  una  oqulvouacion  al  liablnr  do  esto 
primor  viroy  do  Cataluña,  pne»  lo  llama  Enrique  do  Cardona. 

(ij   (jonealogia  do  los  condes  do  Cardona,  por  Bernardo  José  Llübet. 


LiB.  VIII. — CAP.  xxviii.  ( Fernando  el  Católico).  651 

A  últimos  de  este  año  de  1480,  volvemos  á  encontrar  al  rey  en  ""^'"s 
Barcelona  celebrando  cortes  á  los  catalanes.  El  turco,  con  poderosa  "areeiona. 
armada,  amenazaba  á  la  cristiandad,  v  D.  Fernando  envió  de  emba- 
jadoi'  á  Roma  á  1).  Juan  Margarit,  ol)isi)o  de  Ciei'ona,  pai'a  confe- 
derar al  papa  y  príncipes  italianos  contra  los  inlieles ,  ofreciéndose 
])or  su  parte  á  poner  al  servicio  de  la  causa  cristiana  las  dos  arma- 
das de  Castilla  y  Cataluña,  mandada  aquella  j)or  D.  Francisco  En- 
riquez,  y  esta  ])or  Bernardo  de  Yilamari. 

Estando  el  rev  en  Barcelona,  mandó  convocar  cortes  para  Cala-    ciñesen 

I       ••  .      '  1  .    .  ,       ,,  Calalavud  y 

tayud.  disponiendo  que  vuiiese  a  ellas  la  reina  dofia  Isabel  con  su  taragoza 
hijo  el  príncipe  D.  Juan,  á  fin  de  jurar  y  ser  jurado  como  legítimo 
sucesor.  Fueron  prorogándose  las  cortes  hasta  abril  de  1481,  y 
efectivamente,  á  30  de  dicho  mes,  se  presentó  ante  ellas  el  rey  don 
Fernando  acomijafiado  de  su  esposa  doña  Isabel  de  Castilla  y  su 
hijo  el  príncipe  I).  Juan,  que  fué  reconocido  como  heredero  y  suce- 
sor con  la  ceremonia,  juramentos  y  solemnidad  de  costumbre,  "pa- 
sando luego  los  reyes  á  continuar  las  cfirtes  en  Zaragoza,  donde  hi- 
cieron pública  entrada  el  9  de  junio. 

Solo  tres  días  permaneci(')  D.  Fernando  en  Zaragoza,  pues  regre- 
só inmediatamente  á  Barcelona  á  continuar  las  cortes  de  Cataluña, 
quedando  la  reina  de  lugarteniente  i)ara  proseguir  las  de  Aragón. 
Los  analistas  aragoneses  nos  reheren  que  doña  Isabel  de  Castilla 
pudo  entonces  convencerse  de  cuan  advertidos  y  vigilantes  se  halla- 
ban en  estos  reinos,  «pues,  dicen,  admiró  la  exactitud  de  los  ara- 
goneses, ya  que  ])ara  abrir  una  puerta  de  la  casa  del  arzobispo  en 
que  habitaba ,  á  la  casa  de  la  diputación  ,  para  comodidad  de  la 
misma  reina,  fué  preciso  que  se  mandase  por  auto  de  corte.» 

No  tardaron  la  reina  y  el  príncipe  1).  Juan  en  venir  á  Barcelona    Entrada  de 
para  reunirse  con  su  esposo  \  padre.  Doña  Isabel  ¡a  Católica  entró    CMúno'en 
en  esta  ciudad  mediado  ya  el  mes  de  julio,  siendo  recibida  con  gran-  ^"'¡í'raZV 
de  solemnidad  y  tiesta.  Su  esposo  I).  Fernando  la  presentó  á  las    ^™'''^^' 
corles  catalanas,  que  se  celebraban  en  el  capítulo  de  la  iglesia  ca- 
tedral, jurando  el  mismo  dia  )  siendo  á  la  vez  jurado  el  príncipe 
heivdero.  En  noviembre  de  este  mismo  año   hallo  que  aun  .seguían 
los  reyes  en  Barcelona  con  las  cortes  abiertas,  y  que  por  aquel  tiem- 
po pasaron  á  Valencia,  donde  permanecieron  quince  días,  continuan- 
do desde  allí  su  viaje  á  Castilla. 

El  año  1482  es  notable  en  la  historia  de  Esj)aña.  Los  reyes  Ca- 
tólicos comenzaron  en  «'I  l;i  empresa  contra  el  reino  de  Granada, 
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ia''em'?ota   dáiidosc  priiicipio  veiituroso  á  e.sa  epopeya  que  debia  terminar  por 
contra      yg,.  ¿  ].^  oriental  Granada  doblegar  su  frente  erizada  de  abnenas. 

Granada  ~ 

ii82.       p.|,.j^  i-ocii)ii-,  eomo  el  sello  de  su  cristiano  bauli/o,  el  pendón  de  la 
cruz  (pie  los  Reyes  Católicos  dieron  á  guardar  á  sus  torres. 

Veamos  lo  que  nos  dicen  las  memorias  de  Cataluña,  como  suce- 
dido en  este  reino,  mientras  la  guerra  contra  Granada  ocupaba  casi 
])or  conq)lelo  la  atención  del  rey. 
^"drios""  l"-'^  1^'^'^  lí"l''>  ^^^  l^rinieros  sintonías  de  agitación  en  los  ])ayo- 
''^pmTnsa*'  SOS  (Ic  i'cmensa,  comenzando  por  levantarse  los  del  Anqjurdan  con- 
tra sus  señores.  Terminada  la  revolución  de  Cataluña,  sucedió  lo 
que  era  de  prever.  I).  Juan  II,  que  no  se  babia  valido  de  los  paye- 
ses de  remensa  mas  que  como  instrumento,  dejó  de  cumplir  las  pro- 
mesas que  desde  tanto  tiempo  atrás  \enia  liaciéndoles;  de  suerte 
(pie,  como  lia  dicbo  mu\  bien  el  autor  de  Cataluíiu  vindicadcu  que- 
daron mucho  mas  beneiiciados  los  que  diei'on  oidos  á  la  autoridad 
ó  á  los  consejos  de  la  diputación  y  se  avinieron  con  sus  señores  res- 
pectivos, que  los  que  se  prestaron  á  ser  ciegos  instrumentos  de  la 
corona. 

El  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  habia  dado  sentencia  en  favor  de  los 
payeses  de  icmensa,  pero  1).  Fernando  la  revocó  en  C(Jrtes  de  este 
l'rincipado,  pudiendo  entonces  ajireciar  aquellos  el  valor  de  las  ])ro- 
mesas  hechas  por  D.  .luán  I!,  j^os  de  remensa,  particularmente  los 
ampurdaneses,  que  habían  encontrado  una  protectora  decidida  en  la 
reina  doña  María,  esposa  de  D.  Alfonso,  que  había  acudido  ya  al 
Padre  Santo  por  medio  de  su  enviado  .lainie  Ferrer  jiara  extirparlos 
malos  usos,  conmutándolos  en  rentas,  á  ¡in  de  relevar  de  universal 
infamia  ú  la  nación  catalana  (1);  los  de  remensa,  repito,  acudieron 
cnlonces  á  1).  Fernando  piu'  conducto  del  infante  lugarteniente  don 
Fiiii(|ue.  {\m  era  señor  del  condado  de  Ampurías.  Lo  que  pedían  al 
i('\,  era  (pie  volviera  á  ponerse  en  vigor  lo  proveído  por  1).  Alfon- 
so, librándoseles  de  tanta  sujeción  \  de  la  ser\ídumbre  de  los  ma- 
los usos  en  cpie  estaban,  diciendo  ipie  no  se  siilVian  tales  entre  los 
iiilieles  poi'  ser  muj  grases,  inloleíaltles  ('  indignos  de  (pie  por  cris- 
tianos se  padeciesen  (2). 

Fscribio  el  re\  desde  Cíudolia,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  en 
ía\or  de  los  de  remensa  á  sus  señores,  v  comenzáronse  á  lomar 


(1)    DnriinicntoM  pulilicaüns  por  Paliizin  ni  linal  <li'  su  llii^TdnrA  m;  Oi.ot. 
(1)    Ziirilo,  III).  .\x,cop.  i.ii. 
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medidas  y  disposiciones  para  poner  acuerdo,  pero  aquellos,  á  quie- 
nes lo  miserable  de  su  situación  era  espuela  á  la  im])aciencia  ,  to- 
maron con  gran  furor  las  armas  y  se  sublevaron  ,  cometiendo  al 
principio  toda  clase  de  escesos  y  siendo  una  de  sus  jjrimeras  victi- 
mas un  caballero  ampurdanés  llamado  Aymericli.  Al  frente  de  los 
sublevados  se  puso  un  hombre  de  gran  valor,  según  parece,  activo, 
atrevido  v  de  genio  organizado!'.  Se  llamaba  Pedro  Juan  Sala,  y  no 
le  pesaba  sin  duda  dirigir  aquel  movimiento  y  encaminarlo,  ya  que 
Verntallat,  el  anterior  caudillo  de  los  payeses,  liabia  ganado  con  sus 
.servicios  un  titulo  de  nobleza  (puHe  fué  concedido  por  Juan  11.  Pedro 
Juan  Sala  organiz()  su  hueste,  formó  un  ejército  respetable  con  las 
muchas  cuadrillas  de  Gascuña  y  Rosellon  que  se  le  juntaron ,  y  al 
grito  de  viva  el  rey  se  lanzó  a  la  guerra  contra  los  señores,  encen- 
diéndose viva  la  lucha  en  el  Ampunlan  y  convirtiéndose  atpiella  tan 
desgraciada  comarca  en  un  nuevo  teatro  de  horrores  y  desgracias. 

En  este  mismo  añude  lí<S;j,  tuvo  lugar  la  muerte  del  rey  de 
Francia,  Luis  XI,  j^  con  ella  un  suceso  que  atañia  muy  de  cerca  á 
Cataluña,  pues  que  dicho  monarca  antes  de  morir,  y  cediendo  á  las 
instancias  y  consejos  del  que  hoy  es  venerado  en  los  altares,  san 
Francisco  de  Paula,  mandó  fuese  restituido  al  aragonés  el  condado 
de  Rosellon.  Los  historiadores  franceses  ])onen  el  grito  en  el  ciclo, 
y  dicen  que  solo  fué  una  intriga  y  corrupción  de  san  Francisco  de 
Paula,  vendido  á  los  intereses  de  D.  Fernando,  y  acriminan  al  san- 
to, diciendo  que  se  valió  de  amenazas,  las  cuales  no  podian  menos 
de  intluir  en  el  moribundo,  arrancándole  la  concesión  por  escrúpulo 
de  conciencia  y  por  temor  del  castigo  del  cielo  en  el  otro  mundo. 
Mucho  habrá  de  cierto  sin  duda  en  lo  que  refieren  los  historiadores 
franceses,  y  es  doloroso  que  á  este  medio  se  apelase,  pero  es  pre- 
ciso conocer  también  que  Luis  retenia  injustamente  el  líosellon 
contra  la  voluntad  de  sus  naturales,  y  contra  ley  y  derecho,  pues 
en  dándosele  la  suma  (pie  se  le  adeudaba,  nada  mas  podia  recla- 
mar la  Francia.  Hl  hecho  (\s  (pie  el  rey  Luis,  antes  de  morir,  man- 
dó que  fuese  entivgado  Perpiñan  con  todas  las  demás  fortak^zas,  y 
hasta  comisiono  al  señor  de  Diinois  para  que  llevase  á  cabo  este 
mandato,  pero  Diinois  tuvo  noticia,  estando  en  camino,  de  la  muer- 
te del  rey,  y  sus|)endió  el  dar  cumplimiento  á  su  orden. 

Los  anales  de  LiSÜ  ikjs  refieren  también  que  en  este  año  un 
corsario  genoves  hizo  mucho  daño  en  las  cosías  de  (lalaliiña  y  Va- 
lencia, por  estar  ocupadas  las  armadas  catalanas  en  (i ranada  y  Le- 
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vante ;  la  del  rey  con  las  galeras  catalanas,  cuyos  capitanes  eran 
Francisco  Torrellas,  Francisco  de  Pan  y  Pedro  Busquéis  en  las  cos- 
tas del  reino  de  Granada  contra  los  moros,  y  la  (¡ue  mandaba  Ber- 
nardo de  Yilainari  en  Levante  y  en  defensa  de  las  costas  de  Ñapo- 
Íes  (1). 

Para  principios  del  afio  lí84,  lial)ia  convocado  D.  Fernando  cor- 
tes generales  de  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  fijando  como 
lugar  de  celebración  la  ciudad  de  Tarazona.  Los  catalanes  se  nega- 
ron á  asistir  y  solo  enviaron  una  embajada  para  protestar,  com- 
puesta de  varios  individuos  del  clero  y  de  la  nobleza  y  de  algunos 
ciudadanos,  entre  ellos  los  síndicos  de  Barcelona  y  Yillafranca.  Los 
embajadores  del  Principado  se  presentaron  al  rey  y  estendieron  su 
protesta  diciendo  ser  contra  sus  constituciones  y  libertades  el  salir 
á  ('órtes  fuera  de  los  limites  de  Catalin'ia.  y  que  por  consiguiente  no 
babia  lugar  á  aquella  convocación  del  Principado. 

Nada  se  resolvió  sobre  esto,  poi'que  instado  el  rey  para  acudir  á 
la  guerra  contra  los  moros,  hubo  de  partirse  jirontamente  de  Tara- 
zona,  habilitando  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo  para  que  pu- 
diese concluir  las  cortes  á  los  aragoneses. 

Proseguía  en  Cataluña  cada  vez  mas  encendida  la  guerra  de  los 
payeses  de  remensa  contra  los  señores,  tomando  un  carácter  mas 
.serio  y  alarmante  durante  el  verano  de  148í .  Por  los  dietarios  de 
nuestro  archivo  se  puede  seguir  paso  á  paso  la  historia  de  esta 
guerra,  y  con  referencia  á  ellos  voy  á  dar  cuenta  de  los  sucesos  mas 
culminantes  de  estas  civiles  revueltas. 

A  consecuencia  de  noticias  alarmantes  recibidas  del  Ampurdan, 
relati\as  ú  los  payeses  de  remensa,  Ion  cuales,  dice  el  dietario  mu- 
nicipal, eran  favorecidos  par  la  señora  lieina,  el  infante]).  Knrique, 
virey  de  Cataluña,  pidió  al  Consejo  de  Ciento  que  saliese  la  ban- 
dera de  la  ciudad  de  Barcelona  contra  los  sublevados,  ofreciéndo.se 
íi  ir  él  acompañándola,  ])(M'o  el  Consejo  deliberó  que  no  convenía  dar 
(¡mío  (í  la  prlicion  del  infante.  Ksto  fué  en  il\  de  setiembre  de  1  íSí, 
y  por  noticias  del  i  de  enero  del  año  siguiente  \emos  ya  (|ue  los 
payeses,  en  número  de  íOO,  se  presentaion  ante  la  ciudad  de  (¡erona, 
intentando,  aunque  en  vano,  lomarla  por  asalto. 

Habiendo  fracasado  en  su  tentativa,  viniéronse  hacia  el  Valles, 
acaudillados  sienqm'  por  i*edro  .luán  Sala,  y  |)enetraron  cu  Taria- 


(1;    Pullii  de  la  Puna.  lib.  xviii,  C'a|i.  j. 
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sa,  Caldes  de  Montbuy  y  otras  villas,  engrosando  sus  fuerzas  hasta 
romplofar  el  número  de  mil  hombres,  y  volviendo  á  caer  otra  vez 
sobre  Gerona ,  de  la  cual  parece  que  se  apoderaron  deíinitivamenle 
entonces. 

En  vista  de  esto,  el  Consejo  de  Ciento  ,  instado  nuevamente  por 
el  infante  I).  Enrique,  creyó  ya  llegada  la  ocasión  de  levantar  so- 
maten y  hacer  salir  la  bandera  de  Santa  Eulalia,  pero  no  se  resol- 
vió aun  á  esto,  sin  embargo,  hasta  haber  llamado  á  los  síndicos  de 
otras  poblaciones  y  consultado  con  ellos.  Mientras  tanto,  los  de  re- 
mensa  se  paseaban  triunfantes  por  el  país,  viendo  crecer  cada  día 
sus  fuerzas,  y  consta  en  el  dietario  haberse  recibido  el  í  de  febrero 
la  noticia  de  que  Pedro  Juan  Sala  había  penetrado  por  fuerza  de 
armas  en  la  villa  de  Granollers,  quemando  las  puertas  y  entrando  á 
saco  varias  casas  de  la  población,  después  de  matar  á  los  caballe- 
ros Tagamanent,  Montbuy  y  Bosch.  Pocos  días  después  de  haber 
llegado  esta  nueva  á  Barcelona,  fué  nombrado  capitán  de  la  milicia 
ciudadana  el  conceller  en  cap  Jaime  Destorrent,  y  el  1."  de  marzo 
hubo  de  enviarse  precipitadamente  ausilio  á  Jofre  de  Senmanal,  si- 
tiado por  los  payeses  en  su  casa  cerca  de  Tairasa.  Las  comj)ariías 
que  con  este  objeto  envió  Barcelona,  iban  mandadas  por  D.  Juan  de 
Cardona,  formando  también  jiarte  de  ellas  como  capitanes  los  obis- 
pos de  Urgel  y  de  Yich,  retirándose  á  su  aproximación  los  subleva- 
dos y  levantando  el  cerco. 

No  tardó  la  villa  de  Granollers  en  ser  abandonada  por  Pedro  Juan 
Sala,  que  se  dirigió  á  Lerona  ó  Laurona.  donde  por  parte  de  los  so- 
matenes que  se  habían  alzado  se  le  opuso  una  viva  resistencia. 
Sala  estableció  pues  un  sitio  formal  sobre  Lerona,  y  contra  él  acu- 
dió la  milicia  ciudadana  que  había  salido  de  la  capital  el  22  de 
marzo,  capitaneada  por  el  conceller  Jaime  Destorrent,  y  llevando 
por  abanderado  á  Francisco  Garau  de  Vallseca,  y  entre  sus  jefes  al 
condestable  Juan  de  Cardona,  hijo  del  conde  de  Cardona  y  Prades, 
á  los  obispos  de  Yich  y  de  Urge!,  á  Garau  de  Cervclló.  Dalmau  do 
Ouerall,  Mateo  de  Moneada  )  otros  así  caballeros  como  ciudadanos. 
Junto  á  la  misma  Lerona,  según  parece,  se  trabó  la  contienda  entre 
las  fuerzas  ciudadanas  y  la  de  los  payeses,  quedando  estos  derrota- 
dos, ciento  cincuenta  de  ellos  muertos  en  el  campo  y  muchos  pri- 
sioneros, siendo  de  estos  últimos  el  mismo  Sala. 

El  caudillo  de  los  paveses  fué  traído  á  Barcelona,  y,  sentenciado 
á  muerte,  fué  tlegoUado  y  descuartizado  el  28  de  marzo,  poniéndo- 
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se  SU  cabeza,  para  escarmiento,  en  una  de  las  torres  de  la  puerta 
Nueva.  El  misino  dia  fueron  también  sentenciados  á  muerte  en  la 
villa  de  Granollers  cinco  otros  jefes  de  los  reraensas,  siendo  uno 
de  los  que  sufrieron  esta  pena  el  llamado  Perellada  de  Montornes, 
que  según  los  dietarios  era  baile  real. 

Estas  ejecuciones  y  la  persecución  incesante  que  se  hizo  á  los  pa- 
yeses que  se  liabian  salvado  de  la  batalla  de  Lerona,  acabaron  bien 
pronto  con  los  sublevados.  Asi  es  que  el  conceller  Destorrent  volvió 
ya  con  la  bandera  á  15arcelona,  en  donde  entró  el  dia  3  de  mayo, 
efectuándolo  al  dia  siguiente  el  infante  D.  Enrique,  que  liabia  lo- 
grado terminar  también  en  breve  tiempo  las  revueltas  del  Am- 
purdan. 

Asi  acabó  ])()r  el  pronto  aquella  civil  revuelta,  pero  ni  estaba  el 
fuego  tan  apagado  que  no  pudiese  volver  á  prender ,  ni  era  de  tan 
poca  importancia  la  cosa  para  los  infelices  vasallos,  que  pudiesen 
avenirse  á  volver  á  sus  antiguas  costumbres.  Hubo  todavía  algunos 
levantamientos  parciales,  y  hubiera  de  fijo  estallado  de  nuevo  otra 
sublevación  mas  temprano  ó  mas  tarde,  si  el  rey  D.  Fernando  no 
se  hubiese  apresurado  á  dictar  la  llamada  sentencia  arbitral  de  (iua- 
dalupd,  por  haberla  lirmado  á  21  de  abril  de  1  i<S()  en  el  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Con  esta  sentencia,  que  se  co- 
pia en  los  apéndices  á  est«  libro  (VI),  puso  paz  el  rey  entre  los  va^^ 
salios  de  remensa  y  sus  señores,  aboliendo  las  prestaciones  llama- 
das molos;  mos  y  reduciendo  á  una  especie  de  censo  anual  los  dere- 
chos de  vasallaje  (1). 


(1)    Véase  también  todo  lo  que  se  dice  sobre  los  payeses  de  remensa  en  las  aclaraciones  y  apén- 
dices al  libro  n  de  esta  Historia. 


CAPITULO  XXIX, 


PEISETRA  1-A  IiNQÜlSlClON  EN  CATALUÑA. 
FIN  DE  LA  GUERRA  CON  EL  CONDE  DE  PALLAS, 

(Do  1486  í  1491. 


Poco  ó  nada  que  merezca  consignarse  hallamos,  con  referencia  á 
Cataluña,  en  las  memorias  del  1486,  después  de  la  sentencia  arbi- 
tral de  Guadalupe,  de  la  cual  acaba  de  darse  cuenta.  La  atención 
del  país  estal)a  como  absorta  y  fija  en  la  grande  y  heroica  empre- 
sa, tan  hazañosamente  comenzada  á  llevar  á  cabo,  de  la  conquista 
del  reino  de  Granada,  que  iba  desmoronándose  bajo  la  espada  ven- 
cedora de  los  reyes  católicos  y  su  guerrera  hueste  de  bravos. 


Pero,  ya  que  no  en  1486,  en  el  siguiente  de  148"  hubo  un  su-  ^^^ 


Se  introduce 


inquisi- 


ceso  del  que  importa  mucho  dar  cuenta.  El  dia  4  de  julio  hizo  su  ca¿',unayes 
entrada  en  Barcelona  el  primer  miembro  de  ese  tribunal  llamado  mai>eoibida. 
de  la  inquisición,  que  tan  en  mal  hora  intentaron  arraigar  los  re- 
yes católicos  en  España.  El  primer  inquisidor  que  vio  en  su  recin- 
to Barcelona  llamábase  fray  Alonso  de  Spina,  prior  de  santo  Do- 
mingo de  Huesca,  y  refiérese  de  él  que  el  dia  15,  domingo,  des- 
pués de  celebrados  oficios  divinos  en  la  iglesia  catedral,  requirió  al 
canciller  del  rey,  al  regente  de  la  cancilku'ía,  al  veguer  de  Barce- 
lona y  al  asesor  del  gobernador  para  que  prestasen  el  juramento 
que  en  seguida  se  les  leyó  y  ellos  prestaron.  Requeriilos  á  hacer  lo 
mismo  los  concelleres,  negáronse  á  prestarlo  en  la  misma  forma 
(jue  los  demás,  y  viendo  que  el  maestro  Spina  no  accedía  á  sus  de- 
seos de  variar  la  fórmula,  convocaron  el  consejo  de  cien  jui'ados. 
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deliberándose  y  decidiéndose  en  él  que  se  prestase  juramento,  limi- 
tándose solo  á  favorecer  al  inquisidor  para  la  defensa  de  la  santa  fé 
católica  y  extirpación  de  la  heregia. 

Al  dar  Barcelona  esta  pública  muestra  de  desagrado  al  trijjunal 
de  la  inquisición,  bien  probó  que  no  habia  este  de  medrar  en  este 
suelo,  y  que  se  hallaba  dispuesta  la  autoridad  civil  á  sostener  su 
independencia,  lamentando  el  error  de  D.  Fernando  el  Católico,  que 
así  en  este  como  en  otros  de  sus  actos  manifestó  desconocer  la  ín- 
dole del  pueblo  catalán.  Un  autor,  en  este  asunto  nada  sospechoso, 
ha  dicho : 

«Los  concelleres  y  jurarlos,  que  ni  á  los  mismos  ministros  del 
rey  cedian  un  punto  de  cuanto  tocaba  á  sus  leyes,  privilegios  y 
costumbres,  mal  podían  recibir  con  alegre  confianza  el  estableci- 
miento de  un  tribunal  que  entrañaba  un  poder  casi  independíenle 
en  medio  de  los  demás  poderes  del  estado,  y  que  por  lo  mismo 
traía  consigo  la  contingencia  de  hollar  los  fueros  populares  á  tanta 
costa  adquiridos  y  sustentados.  Los  hábitos  creados  por  cuatro  si- 
glos de  continuo  comercio  con  todas  las  naciones  civilizadas  ¡)or 
una  libertad  y  una  seguridad  personal  nunca  violadas  imj)uncnien- 
te,  reprobaban  aquel  poder  suspicaz,  que  cual  una  sombra  de  ter- 
ror, venía  á  mover  sus  ocultos  brazos  entre  ciudadanos  celosos  de 
su  independencia,  artesanos  orgullosos  de  su  profesión,  en  una  ciu- 
dad mercantil  é  industrial,  y  como  tal  amiga  ile  tratar  con  partes 
diversas  y  poblada  de  tratantes  de  diversas  parles.» 
Primor auio       Atcudido  cl  caráctcr  especial  de  este  pueblo,  sus  hábitos  de  li- 

llC  fO  cu  I  I 

^"tós""''  '"''"''^*'  ''  índ(>|)en(l('ncía  y  su  religiosidad  jirobada.  era  una  inqtni- 
dencia  jjor  |)arí('  del  rey  y  una  falla  complela  de  tacto  político  el  in- 
troducir aquí  un  tribunal  cpu'  se  decía  de  la  santa  fé,  pero  que  por 
la  posteridad  ha  sido  muy  justamente  llamado  d(>  sangre  y  ester- 
mínio.  Con  desagrado  y  con  notoria  repugnancia  hubieron  pues  de 
recibirle  los  barceloneses,  y  ya  veremos  mas  adelante  como  dio  lu- 
gar á  graves  conllíclos  y  serios  altercados,  l'or  de  pronto,  sin  (>m- 
bargo,  la  in(piísícion  se  eslableci(')  en  iJai'celona ,  \  deseando  impe- 
rar por  el  terror,  celebró  á  l\\  de  enero  de  1Í88  un  auto  de  fé,  el 
primero  de  que  tenemos  noticia.  Kn  la  plaza  del  Hey  se  levantaron 
dos  labiados,  según  los  dielaríos  y  efemérides  .  imo  en  que  se  ha- 
llaba el  tribunal  de  los  padres  impiisidíwes,  \  otro  al  (pie  subieron 
los  reos,  los  cuales  eran  un  corredor  de  oreja  llamado  'i'rnllols.  un 
alguacil  de  vara  de  la  corte  del  rey  llamado  Sanlale,  \  ilos  mujeres. 


s 
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Leyóse  la  sentencia  á  los  infelices  presos,  y  entregados  luego  al 
brazo  seglar,  fueron  conducidos  al  Canyeí,  donde  murieron  quema- 
dos, juntamente  con  las  estatuas  de  otros  tantos  conversos,  conde- 
nados en  lebeldía  por  no  haber  podido  sei'  habidos.  Tor  fortuna 
para  nuesti'os  anales,  son  pocos  los  autos  de  fé  que  tuvieron  lugar 
en  este  país.  La  sensatez  y  la  independencia  de  Cataluña  estuvieron 
siempre  en  contra  de  ese  tribunal  odioso,  que  solo  por  la  presión 
de  las  circunstancias  |)udo  ser  admitido,  y  que  no  tuvo  aquí  mas 
que  una  vida  efímera. 

De  otra  cosa  referente  á  los  anales  de  este  año  hay  que  hacer 
mención.  Se  halla  que  el  conde  de  l'allás,  firme  campeón  de  las.li- 
bertades  catalanas,  estaba  aun  en  guerra  abierta  con  la  corona;  y, 
al  decir  de  las  crónicas,  se  valia  de  gente  del  rey  de  Francia,  quien 
le  apoyaba,  como  si  fuera  uno  de  sus  barones.  En  AÍrtud  de  esto, 
D.  Fernando  mandó  al  conde  de  Caidona  proceder  activamente  con- 
tra él  como  subdito  rebelde  á  su  piíncipe,  teniendo  lugar  solo  por  el 
pronto  algunos  encuentro^s  de  poca  monta. 

En  1489  continuamos  viendo  á  los  reyes  ocupados  en  su  guerra 
contra  los  moros  de  Granada,  y,  solo  como  cosa  i)articular,  nos  di- 
cen nuestros  dietarios  y  efemérides  que  el  19  de  diciembre  Barce- 
lona celebró  con  grandes  iluminaciones  y  públicos  festejos  la  toma 
de  Baza,  de  la  cual  se  habia  apoderado  el  rey  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico el  (lia  4,  después  de  siete  meses  de  cerco,  rescatando  á  mas 
de  quinientos  cristianos  que  los  moros  tenían  en  ella  cautivos.  Ha- 
bíase sabido  en  Barcelona  la  noticia  pocos  días  antes,  por  una  car- 
ta que  el  secretario  del  monarca,  Juan  Coloma,  escribió  á  la  dipu- 
tación del  Principado,  anunciándole  tan  fausto  suceso. 

Ya  de  entonces  en  adelante  se  siguió,  cada  vez  con  mas  fervor, 
la  empresa  con  Ira  Granada.  No  hay  que  hablar  aquí  de  este  memo- 
rable sitio.  Llenas  están  las  historias  de  proezas  llevadas  á  cabo  por 
los  héroes  verdaderamente  homéricos  que  capitaneaban  el  ejército 
de  los  reyes  católicos.  Ante  el  astro  biillante  de  Isabel  de  (¡astilla  y 
de  Fernando  de  Aragón,  el  (lia  t  de  enero  de  1492,  dicen  los  ára- 
bes, Gianada  se  ecli])só.  Con  tan  señalado  y  altísimo  triunfo  vino  á 
ser  univer.sal  la  gioiia  de  los  reyes  católicos.  ¡Lástima  grande  que 
los  niaravillosos  frutos  que  de  esta  conípiisla  podía  reportar  la  na- 
ción unida,  viniesen  en  gran  parte  á  ])erderse  por  la  intolerancia  y 
rigor  usados  con  los  moros  y  judíos!  La  iiuiuisicion,  tribunal  odio- 
so cuva  historia  solo  piiívle  escribir  una  pluma  mojada  en  lágrimas 
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y  en  sangre,  destruyó  lo  mas  noble,  lo  mas  cristiano,  lo  mas  gran- 
de que  hubiera  tenido  el  triunfo  de  Fernando  é  Isabel,  con  ])romo- 
\ei\  primero  el  destierro  de  los  judios  y  mas  tarde  la  persecución  de 
los  mahometanos,  con  cerrar  por  su  intolerancia  y  persecución  las 
fuentes  principales  de  la  riqueza  pública,  con  encender  hogueras 
en  todas  partes  y  sembrar  el  país  de  luto,  de  consternación,  de  vic- 
timas y  horrores.  ¿Qué  guerra  civil  ha  dado  nunca  mas  funestos 
resultados  y  producido  mas  horrendas  catástrofes,  (pie  las  causadas 
en  España  por  el  santo  tribunal  de  la  fé? 
El  conde         Micutras  proseguían   I).  Fernando  y  doña  Isabel  el  sitio  de  Gra- 


de 


paikis  nada,  á  mediados  del  1491.  terminaba  en  Cataluña  la  sublevación 
del  conde  de  Pallas,  quien,  como  ya  en  otra  obra  tengo  escrito,  es 
|)or  ilesgracia  un  j)ersona¡e  poco  conocido,  siendo  asi  que  i'aras  ve- 
ces habrán  tenido  las  libertades  de  un  pais  un  adalid  como  él  mas 
obstinado,  un  campeón  como  él  mas  resuelto  á  verdaderos  sacrifi- 
cios en  aras  de  la  pali'ia.  Desde  1472,  es  decir,  desde  la  caida  de 
Barcelona,  el  conde  Hugo  Roger  de  Pallas  habia  proseguido  empu- 
ñando la  espada  que  desnudara  un  dia  por  las  patrias  libertades, 
de  modo  que.  como  dice  Zurita,  «fué  de  las  cosas  mas  señaladas  de 
aquel  lienq)o  la  porfía  \  pertinacia  en  su  rebelión  de  D.  Hugo  Ro- 
ger; que  estuvo  tan  endurecido,  y  obstinado,  que  ni  las  adversida- 
des del  rey  I).  Juan,  ni  los  buenos  sucesos  y  venturas,  ni  después 
la  grandeza  á  que  llegó  el  rey  su  hijo,  le  pudieron  reducir  á  su  obe- 
diencia, habiéndolo  procurado  estos  príncipes  cuando  era  razón.» 
Va\  estas  palal)ras  de  Zurila  leo  yo  el  elogio  de  nuestro  conde,  aun 
cuando  sea  mu\  dislinlo  el  scnlido  ¡pie  quiso  darlas  el  analista  ara- 
gonés. 
í,a  condesa        ¡So  detallan  desgraciadamente  las  crónicas  lo  que  medió  en  a(pie- 

de  I'allás  ,  '  ,       . 

deflende.!  Ha  luclia  dc  Hias  dc  nucvo  años  con  tanto  denuedo  como  obsima- 


cnstillo 


de  Valencia,  cíou  sostculda  por  uii  solo  liouibre  contra  el  poder  real;  pero  se  sabe 
(pie,  ora  con  valedores,  ora  sin  ellos,  vencido  unas  veces  y  otras 
\encedor,  cada  dia  se  ])resenlaba  mas  lirme  y  obstinado  en  la  ipie 
unos  llamaban  su  rebelión  y  él  su  justicia.  No  le  fallaban  recursos 
con  la  vecindad  del  Rosellon  y  Cerdaña ,  y  siempre  que  Iiabia  de 
ausentarse  de  sus  estados  para  pasar  á  Francia  en  demanda  de  so- 
corro lo  hacia  sin  temor  y  recelo,  ])iies  dejaba  al  frente  de  ellos  á  su 
('S|)osa  doña  (laialina,  mujer  de  ánimo  \aroiiil,  como  (d  decidida, 
como  el  enliisiasla,  como  el  impiebiaiituble  en  su  decisión  de  sos- 
tener al/ados  contra  los  del  rey  los  pendones  de  la  casa  de  Pallas. 
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Hallábase  ausente  el  conde  en  Hí)l,  cuando  el  virey  de  Catalu- 
ña, infante  D.  Enrique,  viendo  que  el  de  Cardona  no  podía  dar 
cima  por  sí  solo  á  la  empresa  contra  D.  Hugo  Roger,  mando  llamar 
las  veguerías  y  levantó  somaten  para  caer  sobre  los  estados  de  aquel 
obstinado  barón.  La  condesa  doFia  (]alalina  se  encerró  entonces  y 
se  hizo  fuerte  en  el  castillo  llamado  de  Valencia  de  Pallas,  «resis- 
tiendo con  tanto  ánimo  como  pudiera  hacerlo  el  conde  su  marido,» 
sin  que  amedrentarla  lograran  ni  un  punto  los  combates  incesantes 
que  se  daban  á  su  fortaleza,  y  el  estar  ya  casi  todo  el  condado  con- 
vertido en  ruinas  y  en  poder  de  los  vencedorcs.  Solo  obligada  por 
la  necesidad ,  y  apurados  ya  todos  los  recursos  de  la  mas  heroica 
defensa,  se  avino  á  rendir  el  castillo  á  partido,  pero  aun  con  la  con- 
dición de  no  entregarlo  hasta  pasado  cierto  tiempo,  por  si  en  esta 
época  «el  conde  estuviese  mas  poderoso  que  los  oliciales  reales  pa- 
ra salir  al  campo.» 

El  conde  no  se  presentó,  y  el  castillo  de  Valencia  fué  entregado,  se  apodera 
retirándose  aquella  mujer  varonil  á  Francia  á  reunirse  con  su  espo-  deicündado 
so,  para  compartir  con  él  la  vida  aventurera  que  así  en  Francia  co- 
mo en  Italia  llevó  de  entonces  mas  D.  Hugo  Roger,  hasta  que  su  suer- 
te, como  veremos,  le  condujo  al  castillo  dejativa  á  morir  de  vejez 
y  de  tristeza.  Tanto  el  conde  como  la  condesa  de  Pallas,  fueron  da- 
dos por  traidores,  según  sentencia  dictada  en  Barcelona  á  12  de  di- 
ciembre de  1491  por  el  infante  D.  Enrique;  y  entonces  fué  cuando 
el  estado  del  valiente  proscripto  recayó  en  el  conde  de  Cardona  y  de 
Prades  y  en  sus  herederos,  con  título  de  marqués.  También  por  la 
misma  época  erigió  el  rey  en  ducado  el  condado  de  Cardona ,  se- 
gún ya  anteriormente  queda  dicho,  otorgando  el  monarca  esta  mer- 
ced para  recompensar  los  servicios  de  D.  Juan  Ramón  Folch,  que 
vino  á  ser  de  este  modo  el  primer  duque  de  Cardona  ,  como  fué  el 
primero  que  á  las  armas  de  su  casa  ,  ya  por  tantos  títulos  ilustre, 
añadió  las  del  condado  de  Urgel ,  como  nieto  de  D.  Jaime  el  desdi- 
chado, por  parte  de  su  madre  doña  Juana. 

Así  se  engrandeció  la  casa  de  Cardona,  y  así  acabó  desgraciada- 
mente aquella  de  Pallas,  que  tan  buenos  capitanes  y  tan  buenos 
ciudadanos  había  dado  á  la  historia  del  país,  ya  que  pocas  páginas 
de,  gloria  tiene  esta  historia  sin  figurar  en  ella  con  brillantez  algún 
hijo  de  la  casa  de  l'allás. 
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ATENTADO  CONTRA  D.  FERNANDO  EN  RARCELONA. 

VENIDA  DE  CRISTÓRAL  COLON. 

RESTITUCIÓN  DE  LOS  CONDADOS  DE  ROSELLON  Y  CERDAÑA  Á  ESTOS  REINOS. 

( 1192  V  149Í. ) 


Conferencias       üespiics  tlc  la  con(|uis(a  ilo  Graiiada ,  el  primer  asunto  que  con 
Figueras     insistencía  emprendió  1).  Fernando,  fué  el  de  recobrar  los  condados 

1192. 

(le  Rosellon  y  Cerdana.  A  consecuencia  de  la  orden  dada  en  sus 
últimos  momentos  por  Luis  XI ,  D.  Fernando  requirió  al  rey  de 
Francia,  (pie  lo  era  Carlos  VIH,  hijo  de  Luis,  para  que  le  fuese  he- 
día enlre^a  de  aipiellos  condados.  No  venia  muy  bien  (>n  ello  la 
corle  francesa,  pero  era  entonces  muy  s('rio  acontecimiento  el  de 
una  fíuerra  con  el  rey  de  las  naciones  unidas  de  Espafia.  Se  nom- 
braron, pues,  pleniíiolenciarios  por  una  y  otra  parte  para  entender 
en  el  arrcf-lo,  siendo  los  del  rey  I).  Fernando  Fray  Juan  de  Maulcó, 
el  secretario  real  Juan  (loloiiia  y  Juan  de  Albió,  y  los  de  Carlos  VIII, 
el  ()bis|)o  de  AIbi,  el  de  Lecloure,  Juan  de  Anjilada,  Francisco  de 
Cardona  y  el  secretario  real  llslcban  Felil.  Los  coniisaiios  fiaiKíC- 
ses  se  diiifíieron  en  seguida  á  Fif^ueras,  donde  se  abrieron  las  con- 
ferencias, (pie  riicron  lueg(»  trasladadas  á  Naibona. 
conirarí'ro  ^^-  l'^i""'"»'"'*)  '"'"^'y**  opoitiiiio  veiiirsc  íi  Cataluñd,  para  apresurar 
„  °"  la  terminación  de  esle  nejiocio,  v  después  de  haber  ido  á  Zarajioza 
y  luiltei'  |)('rmaiicc¡d()  en  ella  alfiwii  li(>mpo,  Ioiik'i  con  la  reina  el  ca- 
mino de  IJarcelona,  eníiaiido  en  esla  ciudad  el  IS  de  octubre.  Po- 
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eos  (lias  hacia  que  aquí  se  hallaba,  cuando  sucedió  un  caso  que  los 
dietarios  del  archivo  y  cfeiuérides  de  Flotáis  trasladan  del  modo  si- 


guiente : 


El  martes  7  de  diciembre  un  labrador  de  remensa,  llamado  Juan 
y  natural  del  pueblo  deCañamás,  (1)  intentó  asesinará  1).  Fernando 
el  Caló/ico ,  dándole  una  terrible  cuchillada.  El  rey  habia  estado 
aquella  mañana  dando  audiencia  y  administrando  justicia  á  su  pue- 
blo, como  solia  hacerlo  un  dia  cada  semana  ,  en  una  de  las  salas 
de  su  real  palacio  de  Barcelona;  cuando  al  salir  de  él,  aconqiañado 
de  sus  consejeros,  de  muchos  otros  personajes  de  su  corte  y  de  al- 
gunos concelleres  de  la  ciudad,  se  presentó  el  asesino,  que  habia 
estado  en  acecho,  escondido  tras  la  puerta  de  la  capilla  real  de  san- 
ta Águeda,  y  abriéndose  súbitamente  paso  por  entre  la  comitiva, 
descargó  tan  tremenda  cuchillada  sobre  la  cerviz  del  monarca,  que 
sin  duda  le  hubiera  cortado  á  cercen  la  cabeza,  á  no  detener  el  ím- 
petu del  golpe  el  que  iba  tras  del  rey,  y  á  no  venir  tarde  la  fuerza 
por  hallarse  el  rey  descendiendo  las  gradas.  Al  sentirse  heiido  don 
Fernando,  tendió  la  vista  en  derredor,  como  para  incpiirir  en  los 
semblantes  de  los  que  le  cercaban  si  era  aquel  un  hecho  aislado,  ó 
efecto  de  alguna  conspiración  que  se  hubiese  tramado  contra  su 
persona;  mas  pudo  luego  convencerse  de  que  no  existia  semejante 
trama.  Un  llamado  Ferriol,  (jue  desempeñaba  en  palacio  el  empleo  de 
trinchante,  púsose  instantáneamente  delante  del  rey  en  ademan  de 
cubrirle  con  su  cuerpo;  acudieron  muchos  otros  en  su  auxilio,  y 
los  demás  corrieron  con  Alfonso  de  Royos  á  apoderarse  del  asesino, 
á  quien  dieron  tres  estocadas  y  hubieran  dejado  muerto  en  el  sitio, 
á  no  habérselo  prohibido  el  monarca. 

Cuéntase  que  D.  Fernando,  dirigiéndose  entonces  al  conceller  en 
cap,  Pedro  Bussot,  que  iba  á  su  lado,  le  dijo  en  tono  de  reconven- 
ción:— Ya  ves  lo  que  me  dan  en  esta  tierra  cuando  vengo  á  visi- 
tarla;— y  que  el  magistrado  municipal,  sintiendo  lo  punzante  del 
cargo,  le  contestó  respetuosamente: — Lo  que  en  esta  tierra  dan  los 
locos,  dánlo  en  la  tierra  de  donde  venís  los  cuerdos ,  los  infantes 
reales,  y  los  hermanos ; — aludiendo  al  fratricidio  de  D.  Pedro  el  Cruel 
por  el  condí!  de  Trastamara.  Efeclivamente  ,  según  algunos  histo- 
riadores, el  regicida  era  lui  loco  escapado  del  hospital ,  y  (pie  en  d 


(I)   AlRunos  oscrilorps,  tomando  ol  pueblo  do  Caüamás  por  apellido,  lo  llaman  Juan  do  Caüamás  y 
otros  Juan  do  Cañamares, 
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acto  de  descargar  el  golpe  dijo  en  alta  voz  al  rey: — Devolvcdme  la 
corona...  es  mia: — y  añaden  que  al  llegar  D.  Fernando  á  lo  alto 
de  la  escalinata,  cuando  entraba  otra  vez  en  palacio,  se  volvió  para 
otorgar  su  perdón  al  reo,  pero  ambas  circunstancias  se  avienen,  al 
parecer,  muy  mal  con  haber  sido  este  ajusticiado  públicamente  al 
cabo  de  seis  dias.  Sin  embargo,  no  falta  quien  diga  que  el  pueblo 
enfurecido  logró  apoderarse  del  regicida,  y  se  lo  llevó  á  golpes  y 
empujónos  hasta  fuera  de  la  puerta  Nueva,  donde  lo  quemaron  al 
(lia  siguiente,  habiendo  sido  inútiles  las  pesquisas  de  la  autoridad 
municipal  para  averiguar  su  paradero.  Sea  como  fuere,  es  lo  cierto 
que  el  hecho  fue  aislado  y  sin  complicidad  ni  ramificaciones  de  nin- 
gún género,  y  que  por  lo  mismo  no  tuvo  las  consecuencias  de  que 
podia  considerársele  premisa,  atendidos  los  bandos  que  en  aquella 
sazón  se  agitaban  en  Cataluña. 

La  herida  de  D.  Fernando,  aunque  grave  ,  pues  tenia  tres  dedos 
de  profundidad,  «hízolo  Dios  con  tanta  misericordia  (como  escribía 
la  reina  Isabel  á  su  confesor,  dándole  cuenta  del  suceso),  qu(j  pare- 
ce se  midió  el  lugar  por  donde  podia  ser  sin  peligro,  y  salvó  todas 
las  cuerdas  y  el  hueso  de  la  nuca,  y  todo  lo  peligroso.»  Asi  es  que 
el  soberano,  luego  de  practicada  la  primera  curación,  pudo  salir  á 
cabalgar  por  la  ciudad,  para  tranquilizará  todo  el  pueblo  que,  sa- 
bedor del  caso,  se  deshacía  en  extremos  de  dolor,  ansiaba  saber  de 
la  salud  del  rey,  y  clamaba  venganza  contra  el  vil  asesino  que  ha- 
bla intentado  poner  tan  negro  borrón  en  su  inmaculada  honra.» 
uosiiiuoion  A  fines  de  diciembi'e  se  concluyó  el  tratado  que  estaban  nego- 
"•yccruan'a."  ciauclo  los  couiisarios  de  España  y  Francia,  con  motivo  de  la  resti- 
tución de  los  condados  de  Roscllon  y  Cerdaña,  acordándose  que  es» 
tos  fuesen  devueltos  al  rey  D.  Fernando,  bajo  condición  de  volver  á 
la  Francia  si  en  algún  tiempo  se  reconocía  que  la  posesión  debia 
l»(>rteneceiie  «por  arbitros  nombrados  por  el  rey  de  Fspaña:»  e.v- 
Iraña  y  singular  condición,  en  efecto,  (pie  ha  dado  mucho  que  ha- 
blar á  los  hislorimhues  franceses. 

Pero,  antes  de  ios  sucesos  que  con  este  moti\o  sobrevinieron, 
hay  qu(í  hacer  mención  de  otro,  por  exigirlo  asi  el  orden  de  fe- 
chas. 

A  piincipios  (le  lí*i;{,  dicen  los  anales  catalanes,  el  rey  celebró 
corles  en  Barcelona,  llaniadas  de  sania  Ana,  para  aípiielar  algtiiujs 
bandos  (¡uc  íiaian  impúclo  y  revuelto  el  país,  soliciíai'  y  buscar 
forma  \)ím\  el  recobro  de  los  (íondados  de  Uosellon  y  Ceidaña,  dis- 


Córlcs 

on 

Barculunn 


LiB.  VIII. — CAP.  XXX.  (Fernando  el  Católico).  665 
jionor  el  gobierno  político,  quitar  los  abusos  que  habian  introduci- 
do las  guerras,  y  otros  particulares  y  públicos  intereses. 

Andaba  el  rey  ocupado  en  esto,  cuando  se  tuvo  noticia  de  que 
venia  á  Barcelona  un  hombre  que,  como  un  loco  y  un  visionario, 
había  sido  espulsado  de  las  varías  cortes  á  que  había  acudido,  ha- 
llando solo  acogida  en  la  de  los  reyes  católicos.  Este  loco,  este  aven- 
turero, este  visionario,  se  \]ü.va?i\)di  Cristóbal  Colon.  El  mar  se  había 
rasgado  como  por  encanto  al  mandato  de  este  hombre,  para  lanzar 
de  sus  entrañas  un  nuevo  mundo,  que  el  intrépido  argonauta  venia 
á  depositar  á  las  plantas  de  los  monarcas  católicos. 

Al  tratar  de  Cristóbal  Colon,  cuando  se  escribe  la  historia  de  Ca- 
laluna,  hay  necesidad  de  poner  en  claro  dos  hechos,  y  dar  sobre 
ellos  todos  los  mas  detalles  posibles:  el  uno  es  relativo  al  dinero  que 
se  le  procuró  para  pasar  al  hallazgo  ó  descubrimiento  del  nuevo  mun- 
do; el  otro  es  su  venida  á  Barcelona.  No  será  de  mas  que  para  mejor 
aclaración  de  la  historia,  dilucidemos  estos  dos  puntos,  aduciendo 
cuantas  citas  hagan  al  caso. 

En  las  crónicas  castellanas  y  en  las  historias  de  España,  se  dice, 
y  se  ha  repetido  por  todos  los  historiadores  del  mundo,  que  hallán- 
dose en  la  empresa  de  Granada  doña  Isabel  la  Católica,  mandó  que 
se  vendiesen  sus  joyas,  ó  pidió  prestados  sobre  ellas  diez  y  siete 
mil  ducados,  para  dárselos  á  un  genovés  que  deseaba  ir  á  la  In- 
dia, por  el  occidente,  suponiendo  que  nuestro  globo  era  una  esfera. 
Se  ha  dicho  también  que  el  dictamen  de  los  sabios  fué  contrario  á 
Cristóbal  Colon,  que  D.  Fernando  se  manifestó  hostil  asimismo  á  su 
proyecto,  y  que  solo  halló  amparo  y  protección  en  doña  Isabel, 
quien,  como  acaba  de  decirse,  vendió  ó  empeñó  sus  joyas  paraja- 
cilifarle  recursos  con  que  realizar  su  atrevido  pensamiento. 

Sin  embargo  de  esto,  que  es  como  punto  de  fé  para  los  historia- 
dores castellanos,  fijen  los  lectores  su  atención  en  las  palabras  que 
van  á  trasladarse  de  un  autor  catalán,  llamado  Jaime  Ramón  Yila, 
(le  quien  quizá  no  tendríamos  noticia  si  no  fuera  por  Serra  y  Postius 
y^Torres  de  Amat  que  l(>  citan,  el  primero  en  sus  Finezas  de  los  án- 
jeles,  y  el  segundo  en  su  Diccionario  de  autores  catalanes.  Gracias  á 
ellos,  sabemos  que  Vila  escribió  una  obra  titulada  Ármoria,  cu\o 
manuscrito  leg(')  á  su  muerte  á  la  biblioteca  del  monasterio  de  san 
Gerónimo  de  la  Murta,  y  en  los  varios  trozos  que  copian  de  este 
precioso  y  hoy  perdido  manuscrito,  hállanse  las  notables  palabras 
siguientes : 


Cristóbal 
Colon. 


Quien 
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Colon 
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«En  Barcelona  se  provehí  á  Ciistofol  Colon  (qiii  fon  lo  qui  des- 
cobrí  las  Indias)  de  17  niilia  diicals  qiies  pronfiíicron  prestáis  de 
Lluis  de  Si.  Ángel,  escriba  de  racions  del  Rey  Catolich,  coni  consta 
per  scripturas  auténticas  recónditas  en  lo  racional  de  Barcelona,  ab 
las  cuals  provehí  Cristofol  Colon  la  armada  que  feu  per  lo  principi 
del  descob rimen t  de  esta  empresa.»  (En  Barcelona  se  proveyó  á 
Cnslól)al  Colon  (que  fué  quien  decubrió  las  Indias)  de  diez  y  siete 
mil  ducados  que  pidieron  prestados  á  Luis  de  San  Ángel,  escribano 
racional  del  Rey  Católico ,  según  consta  por  escrituras  auténticas 
recónditas  en  el  racional  de  Barcelona  ,  con  los  cuales  proveyó  Cris- 
tóbal Colon  la  armada  que  montó  para  comenzar  el  descul)rimiento 
de  esta  einpresa.) 

De  estas  líneas  se  desprende,  pues,  que  quien  prestó  el  dinero  á 
Colon  para  esta  empresa,  fué  Luis  de  San  Ángel,  de  Barcelona,  es- 
cribano racional  del  rey  D.  Fernando,  ó  mejor  de  la  ciudad.  Creo 
que  vale  la  pena  de  que  los  eruditos  se  fijen  en  estas  líneas,  copia- 
das casualmente  por  Sena  y  Posfius  y  Amaf,  junio  con  otros  trozos, 
de  la  obra  de  Vila  (I).  Y  adviértase  que  no  puede  referirse  Vila  al 
segundo  viaje  de  Colon,  que,  como  vamos  á  ver  luego,  se  em])ren- 
dió  desde  Barcelona,  pues  añade  á  las  lineas  citadas  que  (Cristóbal 
Colon  salió  en  bien  de  su  empresa,  y  de  regreso  á  ella  se  vino  á  es- 
ta ciudad  á  dar  cuenta  del  éxito  á  sus  monarcas. 

Uñase  ahora  este  dato  á  lo  que  dice  un  escritor  aragonés,  D.  Ma- 
nuel Lasala,  y  que  me  parece  debe  copiarse  aquí  por  estenso: 

«i.\  quién  nos  puede  negar  nuestra  gran  parlici|)acion  en  el  en- 
grandecimiento (le  la  nación  española,  desde  que  á  ella  ])erlenece- 
mos  por  nuestra  unión  con  Castilla? 

«Grand(!  empeño  hay  en  regatear  la  que  corresponde  á  Fernan- 
do II  por  las  grandes  reformas  qu(>  tanto  impulso  dieron  al  desar- 
rollo civilizador  que  tuvo  lugar  bajo  su  reinado,  y  hasta  por  la  úl- 
tima recompiisla  (le!  suelo  español  (pie  (iii'igió  y  llevó  á  cabo  por  su 
propia  persona,  tomando  en  su  manólas  lUnes  de  Granada,  que  de 
hinojos  le  presentara  su  último  monarca. 

«Grande  es  también  el  deseo  de  negarle  toda  gloria  en  el  hallaz- 
go, que  no  descubrimiento,  del  Nuevo  Mundo,  ([ueriendo  ocultar 
los  auxilios  que  prestara  para  tan  memorable  suceso,  con  anécdotas 


(I)   Sorra  y  Postius;  uFinozas  do  los  Angeles,»  pág.  336.- Torres  Amat:  articulo  iVila»  en  su  diccio- 
pafio, 
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pueriles  si  no  ya  fantásticas,  que  ningún  apoyo  tienen  en  los  datos 
(le  la  historia.  Pero  ese  ¡ji'oyecto  tan  mezquino  como  ridículo ,  de 
oscurecer  su  nombre  ante  el  de  su  augusta  esposa,  ó  descansa  y 
busca  su  apoyo  en  la  obra  de  su  confesor  Torquemada ,  ó  no  puede 
llevarse  á  buen  término  (por  mucho  que  en  ello  se  insista)  contra 
los  que  no  debemos  permitir  que  asi  se  nos  rebaje  y  maltrate,  por 
los  que  tanto  se  olvidan  de  lo  que  fuimos,  y  de  lo  (pie  debemos  ser 
dentro  de  la  nación  española. 

»No  es  cierto  que  se  vendieran  las  joyas  y  preseas  de  Isabel  la 
Católica  para  que  surcaran  las  aguas  del  Océano  las  carabelas  de 
Colon.  Si  tal  oferta  se  hizo  por  aquella  magnánima  reina  (cosa  que 
historialmentc  se  dice,  pero  que  no  consta),  no  llegó  el  caso  de  que 
se  cumpliera.  Lejos  además  de  ser  cierta  la  re])ugnancia  de  Fernan- 
do el  Católico  á  los  proyectos  de  Colon,  conoció  desde  luego  que 
por  atrevidas  y  i)or  magníficas  que  fueran  sus  teorías,  que  salieron 
fallidas,  estribaba  su  plan  en  fundamentos  científicos  y  prácticos:  y 
la  posibilidad  de  hacer  descubrimientos  mas  importantes  que  los  que 
habían  engrandecido  á  Portugal,  halagó  su  ambición. 

»La  respuesta  de  los  sabios  de  su  tiempo  fué  desfavorable ,  y  no 
sin  razón,  á  los  pensamientos  del  gran  descubridor;  y  esto  resfrió 
algún  tanto  los  primeros  impulsos  de  aquel  monarca,  que  sin  em- 
bargo favoreció  la  empresa  con  diez  y  siete  mil  llorínes  de  oro,  cuyo 
valor  escedía  al  de  las  carabelas  de  Colon  y  al  abastecimiento  de  sus 
gentes  de  mai'.  De  las  arcas  aragonesas  salieron  los  primeros  fondos 
]»ara  aquella  empresa,  recibiendo  por  todo  premio  ó  retribución,  el 
(jue  con  el  primer  oro  americano  (pie  arribó  á  las  costas  peninsula- 
res, se  dorase  el  salón  que  en  el  palacio  de  la  Aljafería  reconstruye- 
ron los  reyes  católicos. 

»Así  sucedieron  las  cosas  para  tan  memorable  enq)resa,  y  no  hay 
temor  de  que  con  datos  auténticos  se  nos  contradiga.  Harto  se  ha 
hecho,  harto  se  ha  rebuscado  en  todos  los  archivos  para  vindicar 
esa  esclusiva  gloría  de  Isabel  I  en  tan  célebre  enqtresa,  pero  inefi- 
caces han  sido  en  este  emiieno  los  esfuerzos  de  los  rebuscadores. 
Kl  trabajo  mas  importante  ipie  la  pasión  de  sus  devotos  y  panegiristas 
haya  levantado  á  tan  augusta  princesa,  nada  contiene  en  sus  eslen- 
sos  apéndices  ni  en  sus  documentos  diploniálícos,  que  pu(nla  dar 
asiento  á  tan  gratuita  suposición.  Ha(pie(lado  tan  bella  fábula  como 
muchas  otras  nacidas  en  nuestro  agravio,  enlregadaá  las  hablillas 
del  vulgo,  á  esos  runuu'es  que  suelen  mas  de  una  vez  alimentarse 
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del  silencio  en  que  intentan  envolver  su  derrota  los  fautores  de  le- 
yendas históricas,  que  viendo  perdido  su  mal  propósito,  se  obsti- 
nan en  no  confesar  el  error,  á  íin  de  (¡ue  grangeándose  ])i'osélitos, 
puedan  con  sus  voces  autorizar  sus  comentos,  y  conseguir  con  el 
tiempo  que  pasen  plaza  de  tradiciones. 

"Para  que  así  no  acontezca,  nos  basta  negarlos  fundamentos  de 
tan  atrevifla  paradoja,  mientras  sus  inventores  ó  sostenedores  no  la 
saquen  de  tan  vergonzosa  condición  (1).» 
la ^^cn'¡dl de  Los  quc  rebajar  han  querido  la  importancia  de  Cataluria  en  su 
coion^  afán  y  anhelo  por  ensalzar  á  Castilla  y  á  su  reina  doña  Isabel ,  han 
tratado  de  ocultar  también ,  aunque  estoen  vano,  pues  la  verdad 
se  ha  hecho  paso,  (¡ue  fuese  en  Barcelona  donde  Cristól)al  Colon, 
de  regreso  de  su  primer  viaje,  se  presentase  á  los  Reyes  Católicos. 
Punto  es  este  ya  ahora  fuera  de  toda  duda,  sin  embargo  del  silen- 
cio estrafio  que  guardan  nuestros  dietarios.  La  diferencia  entre  los 
historiadores  está  solo  en  si  vino  por  tierra ,  habiendo  ido  á  desem- 
barcar primero  en  Palos,  ó  si  vino  por  mar,  siendo  en  este  caso  el 
puerto  de  Barcelona  el  primero  en  que  saltó  Colon  en  tierra.  Gene- 
ralmente, la  fecha  del  3  de  abril  de  1493  es  la  que  por  la  mayoria 
de  los  historiadores  se  fija  como  la  en  que  tuvo  lugar  la  entra- 
da de  Colon  en  Barcelona,  }  el  esplénditio  recibimiento  que  se  le 
hizo  por  parte  de  los  monarcas  (2). 

En  vista  de  las  autoridades  que  lo  apoyan ,  debemos  acejitar 
como  fuera  de  toda  duda  y  como  cosa  innegable  que  Crisfól)al  Co- 
lon entró  en  Harcelona  á  principios  de  abril  de  liíl3.  «Yo  hablo 
como  testigo  de  vista,  dice  Fernandez  de  ÜNiedo,  |)orque  me  hallé 
paje  muchacho  en  el  cerco  de  (¡ranada,  y  vi  fundar  la  villa  de 
Santa  Fé  en  aquel  ejército,  )  tiespues  ^í  entrar  en  la  ciudad  de 
(iranada  al  i'ey  é  reina  de  Castilla,  y  estuve  en  Barcelona  cuando  fué 
herido  el  rey,  como  se  ha  dicho',  r  vi  venir  allí  al  olmiraiile  don 
Ciis/ohal  Colon  con  los  |)i'¡meros  indios  que  deslas  partes  allá  fue- 
ron en  el  primer  viaje  é  descubrimiento:  así  (pie  no  hablo  de  oídas 
en  ninguna  de  estas  cuatro  cosas,  sino  de  vista.» 


(1)  Lasala:  Ap^^Tns  v  REr.riinnns  nisTónicos,  arliciilo  publicado  on  el  primer  lomo  do  la  Revist.v 
DE  Cataluña,  púg.  iW. 

(2)  Hablan  do  la  venida  d(!  Colon  á  Barcelona,  y  la  dejan  perfoclamenlo  comprobada,  entre  otros, 
Gonzalo  Fornnndoz  do  Oviedo  on  su  IIisTonn  (¡ENEiivi.  dk  las  bniis;  Francisco  Lope?,  do  Gomara  y 
Anlnnio  d(!  Ilci'i'oni  oii  sus  liislorias ;  Turros  Ainat  on  su  dicciouarii)  y  artículos  Don.  v  Vn.\  ;  Sori'a  y 
Poslius  onsulliSTiiiiiv  iiiiMüNTSHiiiiAT;  Vila  on  su  AiiMuniA;  Foliu  dolu  I'oiia  on  sus  Anales  dh  Cata- 
luña, lib.  XVIII,  cap.  III;  Orliz  do  la  Vega  en  susAnvlesuk  España,  lib.  VII,  cap.  X,  y  PIy  Arimonon 

.su  DlIlCELONA  AMIHUA  1  MOIlEilNA. 
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La  entrada  de  Colon  en  Barcelona  fué  solemne,  y  hé  aquí  cómo 
la  describe  Torres  Amat,  copiándola  de  un  autorizado  escritor : 

«  Los  indios  que  le  acompañaban ,  los  'papagayos  de  colores  en- 
carnados y  verdes  y  cantidad  de  otras  curiosidades  que  él  procun') 
poner  á  la  vista  de  los  espectadores,  aumentaban  su  admiración. 
Llegó  á  Barcelona  á  la  mitad  de  abril,  donde  se  lo  hizo  una  entrada 
digna  del  grande  servicio  que  acababa  de  hacer  á  la  España.  El 
historiador  de  Santo  Domingo  se  remonta  sobre  la  común  sencillez 
de  su  estilo  para  formar  una  muy  noble  pintura  de  esta  ceremonia- 
No  se  habia  visto  cosa,  dice  él,  que  representase  mejor  el  triunfo  de 
los  antiguos  héroes  romanos.  Todos  los  cortesanos,  seguidos  de  un 
inmenso  pueblo,  salieron  fuera  bastante  lejos  á  recibirle,  y  luego 
que  hubo  recibido  los  primeros  cumplimientos  de  parte  [del  Bey  y 
de  la  Beina,  continuó  su  ruta  hasta  el  palacio  en  este  orden:  Iban 
los  primeros,  ó  delante,  los  siete  indios,  los  que  daban  mayor  lustre 
á  su  triunfo,  en  el  que  tomaban  también  ellos  parte,  á  diferencia 
de  los  héroes  romanos,  que  fundaban  parte  de  sus  glorias  en  la  des- 
graciada suerte  de  los  que  traian  asidos  de  sus  carrozas  triunfales. 
En  seguida  se  velan  coronas  y  láminas  de  oro ,  que  no  eran  el  fruto 
de  la  violenta  rapacidad  de  los  soldados  victoriosos ;  balas  ó  fardos 
de  algodón,  arcas  llenas  de  pimienta,  igual  al  mejor  del  oriente; 
papagayos  llevados  sobre  cañas  de  veinte  y  cinco  pies  de  alto;  pe- 
llejos de  Caimanes  y  Pausantins,  ((ue  parecían  verdaderas  sirenas  de 
que  hablan  los  antiguos;  varias  especies  de  cuadrúpedos  y  de  aves 
desconocidas,  y  cantidad  de  otras  muchas  cosas  raras  que  la  nove- 
dad hacia  preciosas.  Esta  multitud  de  objetos  estranjeros  espuestos 
á  la  vista  de  un  pueblo  cuya  imaginación  y  vanidad  hacen  ordina- 
riamente mirar  las  cosas  como  estraordinarias  y  sobrenaturales,  pa- 
recía transportailo  á  aquellas  nuevas  regiones  desde  donde  se  lison- 
geaba  ver  pronto  correr  un  manantial  inagotable  de  riquezas  hacia 
el  seno  de  EspaOa.  También  á  cada  instante  se  aumentaban  las 
aclamaciones,  y  jamás  ha  visto  hombre,  ni  verá  un  dia  mas  glo- 
rioso y  lisongero;  sobre  todo  si  él  comparaba,  como  es  regular  de 
creerlo,  su  situación  presente  con  la  de  algunos  meses  antes.  Fué 
conducido  Colon  con  esta  pompa  atravesando  una  gran  parte  de  la 
ciudad  á  la  audiencia  de  los  Reyes  Católicos,  que  le  esperaban  fuera 
del  palacio,  bajo  un  magm'íico  dosel,  vestidos  de  gala  y  mantos  rea- 
les, el  príncipe  de  España  á  su  lado,  rodeados  de  una  brillante 
corte  mayor  y  mas  lucida  que  de  mucho   liemjw  se  habia  visto. 

TUMO   111.  ^5 
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Luego  que  llegó  delante  de  sus  majestades,  se  apresuró  ú  arrodi- 
llarse k  sus  pies  para  besarles  la  mano,  pero  el  rey  Fernando  le 
hizo  levantar,  y  le  mandó  que  se  sentase  en  una  silla  que  se  le  es- 
taba preparada.  Luego  que  se  le  dio  orden  de  referir  en  alta  voz  lo 
que  le  habia  sucedido  mas  principal  y  admirable ,  empezó  á  hablar 
con  un  aire  tan  noble  que  llenó  de  admiración  á  toda  la  corte.  To- 
dos en  seguida  se  arrodillaron,  á  ejemplo  del  Rey }  de  la  Reina,  para 
dar  gracias  á  Dios  con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  mientras  que  la 
música  de  la  real  capilla  cantó  himnos  de  alegría.  Desde  este  gran 
dia  el  Rey  no  salió  en  la  ciudad  sin  llevar  á  su  derecha  su  hijo  el 
principe,  y  Colon  á  su  izquierda.  Todos  los  grandes,  á  ejemplo  de 
su  soberano,  se  apresuraron  á  llenai'  de  honores  al  almirante  virey 
de  la  Indias.  El  cardenal  de  España,  don  Pedro  González  de  Mendo- 
za, tan  distinguido  por  su  mérito  como  por  su  rango  y  su  nobleza, 
fué  el  primero  que  le  obsequió  con  un  convite ,  en  el  que  no  solo  le 
colocó  en  primer  asiento,  sino  que  le  hizo  servir  en  platos  cubiertos, 
con  orden  de  no  presentarle  plato  que  él  no  hubiese  probado  antes, 
lo  que  observaron  lodos  los  señores  (pie  estaban  cerca.  Bartolomé  y 
Diego  Colon,  sus  dos  hermanos,  auníjue  ausentes,  tuvieron  también 
parte  en  las  gracias  y  libertades  del  Rey.  Se  les  concedió  el  título  de 
Don  con  magnífico  escudo  de  armas.» 
Colon  sale        Altamente  satisfechos  los  reyes  católicos  con  el  feliz  resultado  de 

del  •' 

puerto      la  empresa  de  Cristóbal  Colon ,  acordaron  con  este  llevar  á  cabo 

de  Barcelona  ,,...,  .        ,  i   ■       . 

para       una  segunda  cspcdicion,  la  cnaí,  a  pnncn)ios  de  setiembre  del  mis- 

su  segundo  i    ■     i    i  i  ^ 

viaje.  1110  LÍ93,  sano  del  puerto  de  iJarcelona.  Se  embarcaron  con  el  al- 
mirante en  este  segundo  viaje  muchos  catalanes,  entre  ellos  el  pa- 
dre F.  Bernardo  Boil,  monje  del  monasterio  de  Montserrat,  que  fué 
nf)iiibrado  |)rimer  arzobispo  y  patriarca  del  nuevo  mundo,  doce  sa- 
cerdotes del  niisnu)  monasterio.  \  IVdro  ]\[argarit,  capitán  de  los 
catalanes  aventmcros,  (pie  fué  el  j)riiiier  gobernador  de  los  jjaises 
recientemente  descubiertos  (1). 
Los  reyes        Poco  autcs  dc  salír  dc  Barcelona  el  inlit'pido  argonauta,  cuvo 

católicos  _  ,  ' 

vana       nombre  debia  hacerse  para  siempre  célebre  en  el  nuevo  a  viejo 

Perpiilan.  .  '  •     i     i  '  i 

mundo,  habían  partido  de  esta  ciudad  los  reyes  católicos  en  direc- 
ción á  Perpiñiiii.  I'll  (('rmino  asignndo  para  la  evacuación  del  Rose- 
llon  habia ciiiiiplido  hacia  va  mucho  lieiiipo,  ysin  embargo  la  Fran- 
cia no  se  nianiléstaba  con  ningiin  (l(\s(>ode  cumplir  su  conipronii.so. 


(1)    Torres  Ain.il.  I'i'líu  de  tu  Pciln.  Serrn  \  Posllus. 
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El  liislüriador  Honry,  celoso  defensor  do  los  franceses,  no  puede 
menos  de  confesar  que  el  parlamento  de  Paris  y  el  consejo  del  rey 
Carlos ,  siempre  opuestos  á  este  aliandono ,  hacían  nacer  sin  cesar 
obstáculos  y  suscitaban,  ó  se  prestaban  al  menos,  á  (pie  tuvieran  lu- 
gar incidentes  de  los  cuales  pudiera  nacer  un  rompimiento  definiti- 
vo. Sobrevinieron,  en  efecto,  gracias  á  estos  manejos,  algunos  con- 
flictos ,  y  hasta  hubo  algún  choque ,  llegándose  k  ver  una  vez  muy 
apretado  el  secretario  del  rey,  Juan  de  Coloma;  pero  por  fin,  el 
monarca  francés,  á  quien  entonces  no  ocupaban  otras  ideas  que  las 
de  una  espedicion  á  Ñapóles,  como  tendremos  ocasión  de  hacer  ob- 
servar luego,  renovó  las  órdenes  de  entregar  el  Rosellon  de  una 
manera  terminante ,  y  la  plazas  fueron  en  seguida  entregadas  á  don 
Fernando.  Inmediatamente  este  y  su  esposa  doña  Isabel  de  Castilla 
partieron  de  Barcelona  el  6  de  setiembre,  efectuando  su  entrada  en 
Perpifian  el  1 .'}  del  mismo  mes.  Uno  y  otro  renovaron ,  al  hallarse  allí, 
los  privilegios  de  los  habitantes,  que  Luís  XI  había  desnaturalizado, 
premiaron  á  los  que  mas  adhsíon  habían  mostrado  por  su  causa,  y 
nombraron  gobernador  general  á  Luis  de  Oms,  hijo  de  aquel  Ber- 
nardo á  quien  se  había  cortado  la  cabeza  por  los  franceses  después 
de  la  toma  de  Elna  (I). 

Los  reyes  permanecieron  todo  el  mes  de  setiembre  en  Perpiñan, 
regresando  á  Barcelona  el  9  de  octubre,  y  partiendo  para  Aragón  á 
mediados  de  noviembre. 

(1)    Uemy,  lib.  III,  cap.  VIII. 


CAPITULO  XXXI. 


GUERRA    COIS    FRANCIA    EN    ITALIA  Y  EN    ROSELLON. 
CORTES  EN  ZARAGOZA. 

{ De  1404  á  I  ím  . 
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Se  lia  dicho  en  ol  anterior  capitulo  que  el  rey  de  Francia  cedió  el 
Rosellon  sin  tratar  de  oponer  mas  obstáculos ,  porque  andaba  muy 
preocupado  entonces  con  el  proyecto  de  conquistar  el  reino  de  Nápo- 
"'•"•  les.  Carlos  VIH  era  de  espíritu  débil,  pero  de  imaginación  roman- 
cesca. Representante  de  los  derechos  de  la  casa  de  Anjou  por  haber 
Carlos,  conde  de  Maine,  instituido  en  heredero  al  rey  de  Francia, 
blandió  su  esjiada,  desplegó  al  viento  el  oriflama,  y,  creyéndose  en 
su  ilusión  el  moderno  Cárlo-Magno .  llamó  junto  á  su  pendón  á  to- 
dos los  nobles  y  caballeros  de  Francia. 

Fernando  I  de  Ñapóles,  hijo  natural  de  nuestro  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio, supo  los  preparativos  del  rey  Carlos  VIH  para  ir  contra  él,  y 
se  disponía  á  oponer  una  viva  resistencia  ,  cuando  le  sobrevino  la 
muerte  á  29  de  enero  de  1  fOí,  sucediéndole  su  hijo  ])rimogénito  Al- 
fonso 11 ,  duque  de  (ialabiia.  Tenia  hechas  este  sus  pruebas  de  va- 
lor en  \ida  de  su  padre,  pero  también  habia  dado  mucho  que  decir 
por  su  lujuria  y  avaricia,  de  manera  (pie  se  |»ionunció  decididamen- 
te coiiíra  él  un  partido  poderoso,  el  cual  se  entendió  al  momento  con 
el  monarca  francés. 

(arlos  VIH,  antes  de  penetrar  en  liaba,  envió  una  embíijada  á 
I).  Fernando  ei  Católico,  pidi('ndole  con  afectada  sinceridad  que  co- 
mo íai)  diestro  y  afortunado  en  la  guerra  le  aconsejase  el  modo  cómo 
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debería  manejarse  en  la  que  iba  á  emprender,  añadiendo  asimismo 
que  esperaba  hallar  buena  acogida  para  sus  naves  en  Sicilia  :  pero 
P.  Fernando  en  su  respuesta  no  le  ocultó  que  jamás  consentiria  en 
que  el  francés  se  apoderase  de  Kápoles ,  ni  en  que  el  papa  dejase  de 
ser  independiente  en  sus  estados. 

Era  papa  á  la  sazón,  con  el  nombre  de  Alejandro  VI,  Rodrigo  Eipapa 
Borja  ó  Borjia,  como  ha  sido  generalmente  llamado,  de  la  familia  ^'•'J''"'''"^' 
de  Lenzol  por  parte  de  su  padre  y  de  la  de  Borja  por  parte  de  su 
madre ,  natural  de  Valencia ,  de  donde  fué  arzobispo ,  y  creado  car- 
denal en  li3o  por  su  tio  materno  el  papa  Calisto  111.  Mucho  ha 
dado  que  hablar  á  la  historia  Alejandro  Yl,  y  conocido  es  en  ella 
por  sus  depravadas  costumbres  y  su  conducta  inmoral.  Al  principio 
de  su  pontificado  favoreció  las  miras  del  rey  de  Francia,  pero  al 
saber  que  este  se  disponia  á  pasar  á  Italia  para  conquistar  el  reino 
de  Ñapóles,  negoció  en  todas  las  cortes,  y  aun  en  la  del  sultán  Ba- 
yacelo ,  para  suscitarle  enemigos ,  encontrando  apoyo  particularmen- 
te en  la  de  los  reyes  católicos.  D.  Fernando  se  inclinó  á  favorecerle 
por  tres  razones  principales ,  al  decir  de  los  historiadores  que  mas 
han  profundizado  en  las  cosas  de  aquel  tiempo :  por  ser  el  papa  de 
estos  reinos  como  valenciano,  por  tratarse  del  reino  de  Ñapóles,  que 
era  conquista  de  la  casa  de  Aragón ,  y  por  parecerle  á  D.  Fernando 
y  á  sus  consejeros  que,  hallándose  concentrado  en  Italia  el  núcleo 
de  un  gran  poder  católico,  debia  ser  protegido  y  amparado  de  los 
católicos. 

Carlos  Ylll  reunió  en  Lion  á  la  flor  de  la  caballería  francesa,  y    Eirey  de 
en  aquella  ciudad  se  preparó  para  su  guerrera  espedícion  con  fiestas      pmra 
y  torneos,  como  sí  de  antemano  celebrase  la  conquista.  En  seguida      naiia. 
pasó  los  Alpes,  atravesó  el  Mílanesado,  que  le  recibió  como  un  ami- 
go ,  salvó  el  Apenino,  invadió  la  Toscana,  y  á  la  cabeza  de  treinta 
mil  hombres  se  dirigió  resueltamente  á  Roma,  con  ánimo  de  hacer 
que  el  papa  le  diese  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles.  El  último 
día  del  año  entró  Carlos  en  la  capital  del  mundo  cristiano,  detenién- 
dose en  ella  hasta  28  de  enero  siguiente,  en  cuyo  día  prosiguió  con 
su  ejército  la  marcha,  saliendo  de  la  ciudad  pocas  horas  antes  que 
llegasen  á  ella  Antonio  de  Fontseca  y  Juan  de  Albió,  quienes,  como 
embajadores  de  nuestro  Ü.  Fernando,  iban  á  hacerle  desistir  de  su 
empresa  contra  Nájjoles,  ó  á  declararle  la  guerra  en  nombre  de  los 
reyes  católicos. 

Los  dos  embajadores  corrieron  tras  las  huellas  del  monarca  lian- 


Kompiínienlo 

con 

Francia. 


674  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

cés  y  le  alcanzaron  en  Yelletri.  Allí,  viendo  que  (odas  las  protestas 
"¡flí"-  dirigidas  á  detenerle  eran  ociosas,  é  inútiles  todos  los  requerimien- 
tos, Antonio  de  Fontseca,  en  presencia  del  mismo  rey  y  de  toda  su 
corte,  rasgó  é  hizo  pedazos  la  escritura  de  paz  y  alianza  que  nues- 
tro D.  Fernando  tenia  con  la  Francia.  Esta  acción  del  embajador, 
tan  sin  respeto  y  con  tanta  autoridad  y  denuedo  llevada  á  cabo ,  fue 
mirada  por  todos  los  presentes  como  un  desacato  al  monarca  fran- 
cés ,  y  quiso  detenerse  á  los  enviados  de  D.  Fernando ,  pero  opúsose 
el  mismo  Carlos,  y  volviéronse  Fontseca  y  Albió  á  Roma,  de  donde 
con  gran  diligencia  dieron  aviso  al  rey  católico  para  que  proveyese 
lo  necesario ,  teniendo  por  rota  ya  la  guerra. 
seapodpra  A  la  notlcia  de  la  aproximación  de  los  franceses,  Alfonso  II,  que 
Nápoies.  solo  hacia  un  año  que  era  rey  de  Ñapóles,  abdicó  el  dia  23  de  ene- 
ro de  149o  en  su  hijo  Fernnando,  yéndose  á  Sicilia  con  el  fin  de 
meterse  fraile  olivetano,  según  se  dice;  pero  antes  de  que  se  cum- 
j)liesen  sus  deseos  murió  en  Mazzara  á  19  de  noviembre  del  mismo 
año.  Fernando  II  fué  reconocido  r(;y  de  Ñapóles  el  23  de  enero,  así 
que  abdicó  su  padre ,  é  inmediatamente  salió  á  campaña  contra  los 
franceses.  Sin  embargo  de  estar  ventajosamente  situado  su  ejército 
á  orillas  del  Careliano,  no  hizo  frente  al  enemigo,  y  aun  cuando  se 
dice  que  el  nuevo  rey  D.  Fernando  cumplió  con  su  deber  para  obli- 
gar á  los  suyos,  tuvo  que  seguirlos  en  su  retirada  y  encerrarse  en 
Capua.  Avanzó  entonces  Carlos  VIII ,  y  después  de  haber  tomado 
por  asalto  dos  poblaciones ,  que  entregó  al  saqueo ,  se  dispuso  á 
caer  sobre  Ñapóles.  Fernando  II  voló  á  esta  ciudad  é  incitó  á  los  ha- 
l)ilanl.es  á  la  defensa  ,  pero  estaban  generalmente  pronunciados  en 
favor  del  rey  de  Francia,  <á  quien  habían  enviado  una  comisión  ofre- 
ciendo somctei'se,  y  en  poco  estuvo  que  él  mismo  no  fuese  hecho 
prisionei'o  por  la  guarnición  y  entregado  á  los  enemigos.  Fernan- 
do II  hubo  de  escapar  á  21  de  febrero  por  una  puerta  falsa  de  su 
palacio,  y  se  hizo  á  la  vela  jiara  Ischia  llevándose  á  su  mujer  y  á 
la  madre  deesla  ,  (|ue  era  aquella  Juana,  lugarteniente  de  CalaluFia 
un  dia,  hija  de  I)  Juan  I!  de  Aragón  y  casada  con  Fernando  I  de 
Ñapóles.  Fiitrií  los  pocos  (|ue  aconqiafiaron  á  los  fugitivos  había  el 
arzobispo  de  Tarragona,  según  las  crónicas.  El  día  22  de  febrero 
entró  en  Ñapóles  Carlos  Vil!,  tomando  posesión  de  esta  ciudad,  que 
en  solo  un  año  y  un  mes  veía  á  cuairo  reyes  sucederse  y  sentarse 
en  su  trono  :  Fernando  1,  Alfonso  II,  Fernando  II  y  ('arlos  VIII. 
.Mientras  el  friinccs  monarca  (piedahii   liin  ufano  de  su  próspera 
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conquista,  que  se  creia  ya  arbitro  y  soberano  de  los  destinos  de  Ha-       pasa 


i  ll.ilia  Pl 


lia,  D.  Fernando  el  Católico  disponía  la  liga  ,  que  se  llamó  santisi-      g'.an 


capí  la  11. 


w?o ,  confederándose  con  el  papa,  el  emperador,  la  república  de 
Venecia  y  el  duque  de  Milán,  y  disponia  que  pasase  á  Italia  con 
corta  pero  escogida  hueste  aquel  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
que  con  tan  admirable  bizarría  se  porlara  en  la  conquista  de  Gra-- 
nada,  y  á  quien  guardaba  la  posteridad  muy  justamente  el  renom- 
bre de  el  gran  capitán.  La  historia  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Italia 
consiste  en  una  serie  continua  de  batallas,  en  una  serie  no  inter- 
rumpida de  victorias.  Al  principio  no  dejó  de  tener  alguna  contra- 
riedad, mas  por  imprudencia  y  poiiia  de  Fernando  II  de  Ñapóles, 
que  era  mozo  y  arrebatado  ;  pero  cuando  él  tomó  á  su  esclusivo 
cargo  la  dirección  de  la  campaña,  bien  se  puede  decirlo  que  de  él  ha 
dicho  el  poeta:  que  contaba  los  dias  por  victorias. 

En  julio  del  mismo  li9o  Fernando  II  entraba  otra  vez  en  Nápo-     R^cob" 

J  1      1         ■      1     1        Feínamio  II 

les  con  la  armada  de  España,  sometiéndosele  en  seguida  la  ciudad,     ladu.iad 
Capua  y  mucha  parte  del  reino,  y  permaneciendo  el  gran  capi-     Nápoios. 
tan  en  Calabria ,  donde  los  franceses  oponian   una  heroica  re- 
sistencia que  solo  servia  para  hacer  mas  espléndido  )  brillante  el 
triunfo  de  Gonzalo. 

¡Mientras  tanto,  se  hacian  aprestos  en  estos  reinos  para  divertir  Guerra  en 
al  rev  de  Francia  de  su  empresa  contra  el  rcN  de  Ñapóles.  Era  go-  de 
bernador  ó  capitán  general  del  Rosellon  Enrique  Enriquez  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  se  le  dio  orden  para  entrar  en 
Francia  á  correr  la  tierra,  comenzando  entonces  una  serie  de  reba- 
tos y  escaramuzas ,  en  las  que  tan  pronto  sallan  vencedores  los 
unos  como  los  otros,  y  perjudicados  siempre  los  pueblos  y  castillos 
de  las  fronteras. 

En  Ií9()  la  guerra  con  Francia  tomó  grandes  proporciones  en      cónes 


la.s   fronteras 

de 

lUiselIon. 
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Rosellon.  llabia  el  rev  D.  Fernando  celebrado  cortes  en  Torfosa,     Tonosay 

,         conlinuaeion 

donde  fueron  votados  socorros  v  recursos  para  la  guerra,  v  en  las      ueía 
cercanías  de  Peipiñan  se  concentro  un  ejerci'o  que  algunos  autores       \m. 
hacen  ascender  á  cuarenta  mil  hoinlires,  formada  la  cuarta  parle  de 
cahallería.  Al  propio  tiempo,  la  escuadra  española  recorría  aquellas 
costas  siendo  el  azote  de  los  comerciantes  franceses. 

Hubo  algunos  encuentros  ,  y  amenazaba  la  guerra  del  Rosellon 
empeñarse  tanto  como  la  de  Italia,  cuando  el  rey  de  Francia  solici- 
tó de  los  monarcas  cat(')licos  una  suspensión  de  armas  para  poder 
avistarse  con  ellos.  Esta  suspensión  se  convirtió  luego  en  tregua 
hasta  el  28  de  octubre. 
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A  principios  de  setiembre,  y  otros  dicen  de  octubre,  murió  Fer- 
nando II  de  Ñapóles ,  y  como  no  dejó  sucesión,  sucedióle  su  tio  Fa- 
drique  ó  Federico  III,  hijo  de  Fernando  I.  pero  no  se  coronó  hasta 
26  de  junio  de  1497.  Inmediatamente  le  reconocieron  Gonzalo  de 
Córdoba  y  el  conde  de  Trivento,  que  mandaban  aquel  el  ejército  y 
este  la  armada  de  los  reyes  católicos. 

Finidas  en  el  Rosellon  las  treguas,  se  preparaban  españoles  y 
franceses  para  proseguir  la  guerra ;  pero  lo  malo  que  se  presentaba 
el  invierno  vino  á  estorbarla.  Entonces  el  rey  D.  Fernando,  que  se 
hallaba  en  Gerona,  dejó  un  cuerpo  de  tropas  en  el  Ampurdan  y  Ro- 
sellon, y  se  vino  á  Barcelona  tomando  la  via  de  Castilla,  creido  de 
que  no  tendría  lugar  ningún  hecho  de  armas  importante.  Empero, 
lo  hubo  ,  y  desgraciado  para  nuestras  armas,  pues  los  franceses  se 
apoderaron  del  castillo  de  Salses. 

A  principios  de  1497  Cataluña  puso  bajo  pié  de  guerra  una  hues- 
te de  diez  mil  infantes,  cuyo  mando  tomó  D.  Juan  de  Aragón,  conde 
de  Ribagorza  y  castellan  de  Amposta,  que  era  entonces  virey  y  lu- 
garteniente del  Principado,  )endo  á  situarse  en  la  Junquera.  Por  su 
parte  los  franceses  hicieron  adelantar  un  cuerpo  respetable  de  tro- 
pas, y  contra  él  marchó  el  gobernador  del  Rosellon,  D.  Enrique  En- 
riquez  de  Guzman,  sin  que  vinieran  á  las  manos,  pues  resultó  una 
tregua  y  armisticio  cuando  menos  se  esperaba.  Guzman  regresó  en- 
tonces á  Perpinan  y  fué  muerto  de  una  pedrada  á  consecuencia  de 
un  niolin  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad. 

Después  de  muchas  entrevistas  de  plenipotenciarios  nombrados 
por  ambas  cortes  para  tratar  de  la  paz,  conocieron  que  era  impo- 
sible el  acuerdo ,  y  rompit'iidose  las  negociaciones ,  se  trató  de  acu- 
dir otra  vez  á  las  armas.  Pero  en  este  intermedio  murió  Carlos  YIU 
de  Francia,  sucediéndole  Luis  XII,  uno  de  cuyos  primeros  actos  fué 
lirniar  un  tialado  de  paz  con  la  España. 

También  liabia  muerto  el  año  antes  en  Salamanca  el  príncipe 
I).  Juan,  heredero  de  estos  reinos  como  hijo  de  los  monarcas  cató- 
licos, á  quienes  no  quedó  otro  hijo  varón.  Castilla  entonces  recono- 
ció por  heredera  y  sucesora  en  el  trono  á  doña  Isabel,  que  era  hija 
de  nuestros  monarcas,  casada  con  el  r(>y  de  Portugal.  Jurada  doña 
Isabel  por  Castilla,  sus  padres  1).  Fernando  y  doña  Isabel  quisieron 
hacerla  jurar  \  reconocer  por  los  demás  reinos  lo  propio  que  á  su 
es|)oso,  yD.  Fernando  comenzó  por  llamar  álos  aragoneses  á  cortes 
citando  estas  paia  Zaragoza.  Por  el  mes  de  junio  estaban  ya  en  laca- 
pilal  de  Aragón  los  reyes  de  España  0.  Fernando  y  doña  Isabel,  y  Jos 
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reyes  de  Portugal  D.  Manuel  y  doña  Isabel.  Los  aragoneses  opusieron 
algunos  obstáculos  á  leconocer  á  estos  últimos,  y  manifestaron  di- 
ficultad en  jurar  como  succsora  á  la  reina  de  Portugal  por  parecer- 
ías que  las  leyes  escluian  del  trono  á  las  hembras.  Discutíase  este 
punto,  y  se  iban  las  cortes  prolongando,  cuando  un  dia  la  reina 
doña  Isabel,  que,  como  el  mismo  Zurita  dice,  era  mujer  de  ánimo  no 
acostumbrado  á  reinar  sino  absolutamente  (1),  osclamó  en  un  injus- 
lificable  arranque  de  ira:  «Mejor  seria  reducir  por  las  armas  á  los 
aragoneses,  que  aguardar  sus  corles  y  sufrir  sus  desacatos.»  Pero 
al  oir  estas  palabras  se  levantó  Antonio  de  Fonlseca,  sin  duda  aquel 
embajador  mismo  que  habia  hecho  pedazos  el  tratado  de  alianza  á 
la  vista  de  la  corte  de  Francia,  y  contestó  eslas  palabras:  —  «Los 
aragoneses  no  hacen  mas  que  procedei-  como  buenos  y  leales  subdi- 
tos; y  como  están  acostumbrados  á  cumplir  sus  juramentos,  antes 
de  prestarlos  reílexionan  bien  lo  que  hacen ;  y  cierto  que  merecen 
escusa  en  proceder  con  tanta  circunspección  en  asunto  que  le  pare- 
ce difícil  justificar  con  ejenq)los  de  su  historia.» 

Las  opiniones  eran  enconlradas,  distintos  los  pareceres,  y  hubie- 
ra costado  mucho  ponerse  de  acuerdo,  si  precisamente  un  acontecí-    ,  ,  ■'"■■3, 

I  *  del  principe 

miento  inesperado  no  hubiese  venido  á  cortar  la  discusión.  Fué  este  u.  ¡uiquei 
la  muerte  de  la  reina  de  Portugal  doña  Isabel,  que  falleció  de  so-  ponugai. 
breparto  en  Zaragoza  á  23  de  agosto  de  1498  (2  ),  una  hora  des- 
pués de  haber  dado  á  luz  un  príncipe,  que  recibió  el  nombre  de 
Miguel  en  las  fuentes  bautismales.  La  muerte  de  la  reina  y  el  naci- 
miento de  este  príncipe  obviai'on  todas  las  dificultades  que  se  ha- 
bían presentado,  pues  que  las  cortes,  todavía  reunidas,  no  vacilaron 
en  jurar  como  heredero  y  sucesor  al  recien  nacido  príncipe  I).  Mi- 
guel, hijo  de  doña  Isabel  de  Portugal,  hija  de  I).  Fernando  de 
Aragón  y  doña  Isabel  de  Castilla,  mientras  el  rey  D.  Fernando  no  tu- 
viese hijos  varones  de  legitimo  matrimonio.  Algunos  cronistas  lla- 
man al  niño  D.  Miguel  el  principe  de  la  paz  por  haberla  asegurado 
en  estos  reinos  con  su  nacimiento.  Desgraciadamente,  si  esta  paz 
debía  provenir  de  el,  habia  de  durar  muy  poco,  pues  estaban  con- 
tados los  días  del  nieto  de  D.  Fernando. 

Por  lo  tocante  a  la  historia  de  (Cataluña,  no  hay  que  consignar 
nada  masen  este  siglo,  pues  ningún  otio  hecho  notable  resalta  en 
nuestras  crónicas. 


(1)    Zuritn  lih.  III  del  roy  I).  Fern.nndo,  cap.  XXX. 

[í]    Orli?.  do  la  Vejía  y  otio.s  liisloiiadores  so  equivocan  al  dccii'  que  la  reina  do  Portugal  mnrio 
después  do  haber  sido  reconocida  y  jurada  por  la,s  corles  do  Aragón. 
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Repáriense  Italia,  quG  tlespues  de  haber  sido  la  reina  del  mundo,  parecía  ha- 
^'de'"°     haberse  quedado  con  el  trisíe  privilegio  de  ser  su  esclava  y  el  ju- 

n.'fvniamio  gw^'lc  dc  las  nacloncs  todas  por  ella  dominadas  un  dia,  Italia  iba  á 
*  'í,'oo.^"'  í'í^i"  cansa  de  otra  guerra  sangrienta  entre  España  y  Francia  al  co- 
menzar el  siglo  XN!.  A  consecuencia  de  la  j)az  lirmada  enire  Fer- 
nando de  Aragón  )  Luis  Xll  de  Fiancia,  se  movición  tratos  entre 
ambos  sobre  el  reino  dc  Ñapóles,  y  entonces  ])udo  \er  el  mundo  á 
estos  dos  monarcas  partirse  buenamente  un  reino  (pie  no  era  de 
ninguno  de  ellos,  sin  dejar  ni  siquiera  un  pueblo  á  su  \erdade- 
ro  poseedor.  Los  IVanceses  y  los  españoles  invadieron  |)ues  el  reino 
de  Ñapóles  de  común  acuerdo,  }  Fadriípie  III,  oUidadoeu  el  reparto 
y  abandonado  de  su  hasta  entonces  j)roteclor  el  rej  católico,  hubo 
de  retirarse  k  Ischia,  de  donde  pasó  luego  á  Francia,  cediéndole 
Luis  Xll  el  ducado  de  Anjou,  es  decir,  el  íilulo  con  una  pensión  de 
treinta  mil  ducados. 

Nueva Kuena       '*''''*^  '''"^^  ('strcclio  cl  rciiio  (Ic  iNápolcs  |)ara  poder  contener  á  un 

Francia,      ücnipo  uiisuio  á  l';s|)ana  \  Francia.  Fl  odiít  (pie  exislia  eiilir  ambas 

naciones  no  luido  cu  dcsj)ciiiir,  y  bien  pronto  se  \i()que  una  y  otra 
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no  liabian  convenido  en  repartirse  aquel  país,  sino  para  apoderarse 
de  él.  La  desunión  comenzó  por  reíos,  por  conliendas,  por  querellas 
de  particulares,  y  no  tardó  en  propagarse  haciéndose  general,  hasta 
que  la  guerra  fué  inevitable.  Ya  no  se  trató  entre  Francia  y  Espa- 
ña de  ver  cuál  de  las  dos  tendría  esto  ó  aquello  del  reino  de  Ñapóles, 
sino  cuál  de  ellas  se  quedaría  con  el  reino  todo.  Volvió  pues  á  abrir- 
se la  campana  con  los  franceses  en  Italia  y  también  en  Rosellon, 
acabando  de  conquistarse  en  aquella  el  gran  capitán  un  renombre 
imperecedero,  y  legando  á  la  historia  española  páginas  de  verdadera 
é  indisputable  gloria,  que  hasta  los  mismos  franceses  leen  con  admi- 
ración y  respeto. 

Antes  de  pasar  adelante  y  fijar  nuestra  atención  en  la  guerra  del 
Rosellon  por  ser  de  nuestro  propósito  mas  que  la  de  Italia,  permí- 
taseme decir  que  en  1500  murió  en  Granada  aquel  príncipe  D.  Mi- 
guel que  había  sido  declarado  sucesor  de  estos  reinos.  Quedábales 
aun  otra  hija  á  los  reyes  católicos,  y  era  la  que  debía  ser  conocida 
por  Doña  Juana  la  loca,  la  cual  había  casado  con  el  archiduque  de 
Austria  D.  Felipe.  (]omo  el  archiduque  y  su  esposa  doña  Juana  fue- 
ron declarados  entonces  sucesores,  resultó  ser  el  heredero  délas  co- 
ronas de  Aragón  y  de  Castilla  un  hijo  nacido  de  este  matrimonio, 
que  fué  aquel  Carlos  el  máximo,  cuyos  hechos  debían  ocupar  un  día 
tantas  páginas  en  la  historia. 

Dicho  esto,  volvamos  ahora  á  la  guerra  con  Francia.  Mientras  se  Guerra 
preparaba  en  Italia  una  larga  y  sangrienta  lucha  por  la  posesión  noseiion. 
del  reino  de  Ñapóles,  que,  gracias  á  la  haz  de  victorias  y  gloriosas 
jornadas  de  Gonzalo  de  Córdoba,  debía  acabar  por  ser  de  nuestro 
D.  Fernando,  se  declaraba  también  la  guerra  en  el  Rosellon.  Llegó 
el  ejército  francés  á  la  frontera  á  últimos  de  1302,  pero  juntándose 
las  guarniciones  y  gente  de  Cataluña,  le  obligaron  á  retirar,  si  bien 
pronto  volvió  á  tomar  la  ofensiva. 

Consta  en  nuestros  dietarios  que  el  día  17  de  enero  de  1503  lie-     Megada 
gó  á  Molíns  de  Rey  el  archiduque  I).  Felipe,  yerno  de  los  reyes  ca-  .archiduque 
lólícos,  (jue  con  su  esposa  la  infanta  doña  Juana  había  venido  á    Barcelona. 
estos  reinos  para  ser  jurado  sucesor.  Barcelona  envió  dos  embaja- 
dores á  Molíns  de  Rey  para  recibirle,  y  con  ellos  entró  en  esta  ciu- 
dad «siendo  oslentosa  la  majestad,  riqueza  y  aplauso  del  recibí- 
bimiento,  celebrado  con  luminarias,  juegos,  máscaras,  torneos,   y 
otras  demostraciones  festivas  y  militares.» 

También  consta  (jue  por  acjuel  tiempo  partieron  de  Barcelona  dos 
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embajadores  llamados  Gran  de  Vallseca  y  Berenguer  Aguilar  para 
suplicar  al  rey  que  viniese  á  Calaliiña.  Los  embajadores  hallaron  á 
D.  Fernando  en  Zaragoza,  donde  celebraba  cortes  á  los  aragoneses, 
siendo  habilitada  en  estas  corles  la  infanta  Doña  Juana  por  suceso- 
ra,  faltando  varones  hijos  del  rey  y  protestando  los  tres  estados  para 
no  hacer  perjuicios. 

Accediendo  D.  Fernando  á  la  instancia  de  los  embajadores  bar- 
celoneses, convocó  á  cortes  á  los  catalanes  para  esta  ciudad,  y  ví- 
nose á  Cataluña,  entrando  en  Harcelona,  según  el  dietario  del  archi- 
vo municipal,  el  dia  15  de  abril  de  1503.  Abriéronse  las  cortes  in- 
mediatamente, y  presentándose  á  ellas  el  rey,  pidió  asistencia  de 
gentes  y  dinero  para  proseguir  la  guerra  de  Ñapóles  y  defender  á 
(lataluña  de  la  invasión  que  amenazaba,  votándose  un  donativo  de 
doscientos  cincuenta  rail  escudos,  á  mas  de  los  tercios  de  la  ciudad  y 
diputación,  \  de  las  veguerías,  que  fueron  muy  numerosos. 

Proseguía  el  rey  en  Barcelona,  cuando  llegó  la  fausta  noticia  de 
que  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  había  entrado  el  16  de  ma- 
yo en  la  ciudad  de  Ñapóles  apoyado  por  la  armada  catalana  al  man- 
do de  Yilamarí.  Fué  esta  nueva  recibida  con  grandes  demostracio- 
nes de  i'egocijo.  apresurándose  Barcelona  á  celebrar  con  pomposas 
fiestas  la  unión  de  aquel  reino  á  la  Corona.  Dicen  las  memorias  de 
aquel  tiempo,  hablando  de  esta  entrada  en  la  ciudad  de  ¡Ñapóles,  que 
dueño  ya  de  la  plaza  el  gran  capitán,  mandó  combatir  el  castillo 
Nuevo  ,  consiguiendo  ai)oderarse  de  él  y  cayendo  entonces  prisio- 
nero de  nuestras  armas  aquel  Hugo  Boger,  conde  de  Pallas,  que  por 
tanto  tiemj)o,  a  con  tan  admirable  constancia,  habia  sostenido  en 
(Cataluña  la  causa  de  la  soberanía  nacional  El  conde  de  Pallas,  se- 
gún parece,  servia  al  rey  de  Francia,  y  fué  uno  de  los  defensores 
del  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  contra  el  gran  capitán.  Reducido  á 
prisión  en  a(juel  lance,  fue  traído  á  estos  reinos  y  encerrado  en  el 
castillo  (1(>  .látiva,  donde  no  laido  en  acabar  miserablemente  sus 
•  días. 

Viendo  el  rey  de  Francia  cuan  mal  iban  sus  asuntos  en  Italia,  de- 
cidió tomar  la  revancha  en  el  Bosellon,  y  reunió  en  Narbona  un 
ejército  de  veinte  mil  hombres  para  comenzarla  canqiaña.  Fué  esto 
por  agosto  del  mismo  150;{.  Fn  cuanto  el  rey,  que  seguía  en  Barce- 
lona, siipii  la  venida  d(>  los  IVanceses,  y  que  se  lialtian  ya  ])uesl(t  en 
frontera,  envío  á  Pcrpiñan  á  I).  Fadricpie  de  Toledo,  duque  de  Alba, 
con  algunas  cumptiñías  de  cuballeiía  é  infanteiía  paia  guardar}  de- 
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fcnder  el  condado  de  Rosellon,  ínterin  él  juntaba  su  ejército  y  se 
disponía  á  ir  en  persona  contra  los  enemigos. 

A  mediados  de  setiembre  movió  su  campo  el  francés  y  lo  puso 
sobre  Salses.  cuyo  castillo  quedó  sitiado,  quedando  al  frente  de  su 
guarnición  D.  Sancho  de  Castilla.  El  ejército  sitiador  era  mandado 
por  los  mariscales  de  Ríeuxyde  Gíé,  y  dicen  las  memorias  del  Rose- 
llon que  fué  en  este  sitio  cuando  parece  tuvo  lugar  la  primera  es- 
plosion  de  una  mina  de  guerra  cargada  con  pólvora.  El  primer  en- 
sayo de  estas  nuevas  minas  había  sido  hecho  en  Toscana  veinte 
años  antes  por  Pedro  ¡Navarro,  pero  sin  éxito.  En  Salses  se  estaba 
construyendo  el  nuevo  fuerte  cuando  los  franceses  se  presentaron  á 
atacarle,  y  el  ingeniero  español  Ramírez,  encargado  de  esta  obra, 
testigo  en  otro  tiempo  del  ensayo  infructuoso  de  Pedro  Navarro,  in- 
tentó renovarlo  en  esta  ocasión.  Notando  que  los  franceses  se  empe- 
ñaban en  tomar  uno  de  los  baluartes  del  nuevo  fuerte,  les  facilitó 
la  toma  del  mismo,  después  de  haber  dispuesto  algunos  barriles  de 
pólvora  en  una  de  sus  cavas,  y  cuando  los  enemigos  hubieron  pe- 
netrado en  gran  número  en  el  baluarte,  mandó  aplicar  fuego  á  los 
barriles,  siguiéndose  inmediatamente  la  esplosíon,  que  costóla  vida 
á  mas  de  cuatrocientos  hombres  (1). 

A  los  pocos  días  de  haber  puesto  sitio  á  Salses  los  franceses,  fué 
el  duque  de  Alba  á  asentar  su  campo  en  Rivasaltas,  cuidando  de 
hacer  penetrar  en  el  castillo  sitiado  una  compañía  de  soldados  cata- 
lanes y  aragoneses,  que  fueron  de  mucho  ausilío  á  la  guarnición. 

El  28  de  setiembre  salió  el  rey  con  su  ejército  de  Rarcelona,  á 
hora  en  que  estaba  lloviendo  á  mares,  y  se  dirigió  á  Gerona,  de  don- 
de llegó  nueva  el  11  de  octubre  que  había  continuado  su  camino 
el  14  para  Perpíñan,  con  ánimo  de  socorrer  la  fortaleza  de  Salses 
y  obligar  á  los  franceses  á  levantar  el  sitio  (2). 

El  19  de  octubre  llegó  el  rey  á  Perpíñan  con  la  mas  numerosa 
hueste  que  en  mucho  tiempo  se  hubiese  visto  por  aquellas  fronte- 
ras (3),  y  el  mismo  día  anunció  su  llegada  á  los  franceses  con  el 
ataque  y  toma  inmediata  de  un  fortin  de  planchas  construido  á  ori- 
llas del  mar,  á  la  boca  del  camino  del  Grao.  La  llegada  del  rev 
aterró  álos  franceses,  y  el  mariscal  de  Rieux,  viéndose  sin  fuerzas 
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(1)  Este  suceso  es  referido  por  Henry  on  sú  HiSTORH  de  Rosellon,  \  también  en  su  Guia  sel  Ilo- 
9ELL0N,  poro  con  diferencia  oii  el  núnoro  de  las  victima?,  pues  en  su  primera  obra  dice  quo  fueron 
cuatrocientas  y  en  su  segunda  marca  solo  ciento. 

(2)  Dietario  del  archivo  municipal. 
(S)   Uenry. 
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para  resistir,  levantó  el  sitio  de  Salses,  mandando  entregar  el  cam- 
pamento á  las  llamas. 

El  '21  de  octubre  el  ejército  del  rey,  que  se  dice  era  fuerte  dedos 
mil  lanzas,  cinco  mil  gineles  y  mas  de  veinte  mil  infanles,  con  una 
flota  de  mas  de  cuarenta  naves  que  seguía  la  costa,  penetró  en  tier- 
ras de  Francia.  El  Í28  el  duque  de  Alba  puso  su  campo  sobre  Leucata, 
cuya  plaza  se  vio  obligada  á  rendirse.  La  Palma,  Sigeau,  Fitou, 
Roquefort  y  algunos  otros  lugares  fueron  fambion  ocupados  é  incen- 
diados. En  honor  de  D.  Fernando  debe  decirse  que  en  Perpiñan  fue- 
ion  cuidados  los  heridos  y  enfermos  franceses  con  el  mismo  esmero 
que  los  españoles. 

Lo  áspero  del  invierno  vino  á  detener  los  progresos  de  las  armas 
de  D.  Fernando,  como  también  una  tregua  de  cinco  meses  que  fué 
pactada  en  noviembre.  El  rey ,  dejando  aseguradas  las  plazas  de 
Francia,  se  vino  á  Bai'celona,  partiendo  á  los  pocos  dias  para  Cas- 
tilla. 

La  campaña  del  Rosellon  fué  breve  y  muy  honrosa  para  el  rey 
calólico.  La  de  Ñapóles  fué  mas  empeñada  y  reñida,  pero  estaba 
alli  Gonzalo  de  Córdoba,  y  este  sabia  salir  con  bien  de  todos  los  pe- 
ligros, con  honor  de  todas  las  empresas,  con  gloria  de  todos  los  en- 
cuentros. En  esta  segunda  parte  de  la  campaña  de  Italia  fué  cuando 
comenzó  á  figurar  el  catalán  Ramón  de  Cardona,  de  quien  hemos 
de  hablar  muy  detenidamente  en  lo  sucesivo.  La  toma  de  Gaeta  en 
i  de  enero  de  150 i  coronó  brillanlemenle  la  campana  de  Italia. 
Después  de  este  suceso,  Gonzalo  fué  á  Ñapóles,  donde  se  le  recil)i<'i 
|)oco  menos  que  en  triunfo,  pei'o  también  entonces  comenzó  á  pro- 
bar las  j)rimeras  amarguras  de  la  envidia,  (jue  habia  de  indisponerle 
luego  con  el  rey  (Vil).  ■ 

La  guerra  tocaba  ásu  término.  En  31  de  marzo  I).  Fernando  juró 
una  tregua  de  tres  años  con  el  rey  de  Fi'ancia,  pero  sin  áninm  de 
cunqilirla.  á  lo  (pie  parece.  La  muerte  de  la  reina  de  Castilla  doña 
Isabel  vino  á  cambiar  la  faz  de  las  cosas.  El  26  de  noviemhre  de 
I  .'iO  í  abrii'tse  el  se|)ulcro  pai'a  aquella  gi'an  Isabel  la  Calólka.  (pie  fiu' 
realmente  una  escelente  mujer  y  una  gran  reina.  Su  testamento  de- 
cía que  dejaba  por  heredera  de  León  y  de  Castilla  á  su  hija  doña 
Juana,  esposa  d(>l  archiduque  Felipe,  \  en  su  defíX'to  á  su  nielo 
I).  Carlos,  añadiendo  que.  |)(»r  inca|)ar¡(lail  de  su  hija,  el  re\  D.  Fer- 
nando debia,  adiniíiistrar  el  i'cino  hasta  que  el  príncipe  Carlos  lle- 
gase á  los  veinte  años. 
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D.  Fernando,  que  solo  por  su  iniijer  era  rey  tie  Casulla,  después 
de  la  muerte  de  doña  Isabel,  convocó  á  cortes  á  los  castellanos  en 
Toro,  é  hizo  jurar  por  sucesora  del  trono  á  doña  Juana,  quedando 
él  como  gobernador  del  reino  por  incapacidad  de  esta.  Tuvieron  lu- 
gar estas  cortes  á  principios  del  1305.  Pero  no  se  avinieron  muchos 
nobles,  ni  tampoco  el  archiduque,  quien  ambicionaba  el  gobierno 
de  Castilla  como  esposo  de  doña  Juana.  De  aquí  resultaron  senti- 
mientos y  desconfianzas  entre  suegro  y  yerno,  inclinándose  á  este 
último  la  nobleza  castellana.  El  rey  de  Francia,  queriendo  aj)rove- 
char  aquella  ocasión  en  que  veia  turbada  la  armonía  de  la  EspaOa, 
procuró  ligarse  con  el  archiduque  y  el  emperador,  y  entonces  don 
Fernando,  para  conjurar  el  nublado,  trató  de  atraerse  al  monarca 
francés,  ofreciendo  casarse  con  su  sobrina  Germana  de  Foix. 
No  tardó  este  matrimonio  en  efectuarse,  y  con  este  motivo  quedó    casa  ei  rey 

«^  *  L'ii  segundas 

pactada  la  paz  v  alianza  con  el  reino  vecino,  haciendo  en  este  tiem-  ""peías  con 

'  •  •  '  Germana 

po  declaración  D.  Fernando  de  que  el  de  Ñapóles  era  propio  suyo,       ^^.^ 
sin  dependencia  de  Castilla,  y  que  le  pertenecía  como  á  rey  de  Ara- 
gón y  conde  de  Barcelona,  declarando  también,  por  lo  relativo  al  de 
Granada,  que  no  queria  se  comprendiese  en  el  gobierno  de  Castilla, 
y  queria  gobernalle  como  á  su  rey  por  haberle  conquistado. 

La  boda  del  rey  fué  llevada  tan  á  mal  por  los  castellanos,  que 
como  desahogo  de  su  sentimiento,  según  muchos  historiadores  pre- 
tenden, acusaron  falsamente  á  D.  Fernando  de  que  antes  había  so- 
licitado al  de  Portugal  |)ara  que  le  diese  por  mujer  ádoña  Juana,  lla- 
mada la  Heltraneja,  sacándolo  del  retiro  de  su  claustro;  «pero  esta 
calumnia  y  otros  desaires  que  nuestro  D.  Fernando  iba  esperimen- 
tando  de  los  que  por  tantos  títulos  le  debían  el  mayor  amor  y  res- 
peto, dice  Sas,  le  hacían  ver  cada  dia  mas  que  la  nación  castellana, 
cansada  de  la  seria  circunspección  de  su  prudente  gobierno,  apete- 
cía la  franca  condición  del  archiduque,  y  así  determinó  no  oponerse 
al  torrente,  que  arrastraba  hasta  aquellos  que  se  le  habían  mostrado 
mas  afectos,  y  que  debían  serle  siquiera  agradecidos;  pues  de  entre 
la  grandeza,  solo  el  du(}ue  de  Alba  (cuya  fineza  fué  la  mas  cons- 
tante) se  mantuvo  siempre  firme  en  su  partido.» 

Alarmado  el  ar(:hidu((U('  Felipe  con  la  nueva  del  casamiento  de 
su  suegro,  conoció  ya  tai'de  (pie  |)or  su  ambicioso  empeño  en  que- 
ler  el  gobierno  de  León  >  de  Castilla,  se  había  puesto  á  punto  de 
perder  para  sí  y  para  los  suyos  las  coronas  de;  Aragón,  Sicilia  y  Ña- 
póles, y  no  vacilo  entonces  en  firmar  unos  capítulos,  conforme  á  los 
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cuales  el  reino  de  Castilla  dobia  ser  gobernado  por  Juana,  Fernando 
y  Felipe,  cada  cual  de  ellos  con  igual  autoridad,  y  habiéndose  de 
encabezar  con  el  nombre  de  los  tres  todos  los  actos  públicos.  Pero 
esto  no  podia  durar,  y  D.  Fernando  se  vio  obligado  bien  pronto  á 
renunciar  la  regencia  en  el  archiduque,  retirándose  á  Aragón  con 
su  nueva  esposa  Germana  de  Foi\,  para  cuidar  de  los  asuntos  de 
estos  reinos. 

Algunos  autores  han  dicho  con  reconocido  criterio  que  Fernando, 
al  pasar  á  segundas  nupcias,  no  hizo  sino  obedecer  al  espirita  de 
emancipación  é  independencia  de  catalanes  y  aragoneses.  Esto  es 
tanto  mas  probable,  cuanto  que  bien  á  las  claras  se  veia  que  de 
unirse  las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla,  il)an  á  perder  en  la 
unión  aquel  carácter  propio  que  hasta  entonces  les  diera  poder  y 
nombre,  y  una  ú  otra  debia  quedar  sacrificada,  siendo  asi  que  am- 
bas tenian  cada  una  de  por  si  bastante  gloria  paia  aspirar  á  la  do- 
minación. En  aquellas  circunstancias,  solo  por  medio  de  un  lazo  fe- 
deral podia  tener  lugar  la  unidad  de  las  naciones  ibéricas;  y  no  po- 
dia realizarse  por  la  concentración  monártjuica  y  la  idea  absoluta,  á 
que  desgraciadamente  tendieron  los  reyes  católicos,  sino  por  el 
mismo  medio  por  el  cual  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  sin  perder 
ninguna  de  ellas  su  independencia,  formaban  juntas  la  Corona  de 
Aragón. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  D.  Fernando,  después  de  haber 
hecho  tanto  para  unir  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla,  trabajó  todo 
lo  ([ue  pudo,  al  fin  de  su  cai'rera,  para  desti'uir  su  obra,  y  el  caso 
es  (pie  estaban  las  cosas  de  tal  modo,  que  si  la  Providencia  deparaba 
un  hijo  á  su  nuevo  enlace  con  (íermana  de  Foix,  los  reinos  de  (á\s- 
tilla  y  de  Aragón  iban  á  quedar  separados  como  antes. 

Pronto  veremos. lo  que  sucedi(').  Por  de  pronto  debe  consignarse 
que  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  las  Baleares,  Rosellon,  Sicilia  y 
Ñapóles  volvían  á  su  antiguo  estado,  separándose  de  Castilla,  y  tor- 
nando á  ser  Corona  ni:  ara(ío\. 


CAPITULO  XKXlll. 


VIAJE  DEL  REY  A  ÑAPÓLES. 

GUERRA  CON  VENECIA  Y  LIGA  CONTRA  FRANCIA. 

CONQUISTAS  Y  VICTORIAS  EN  ÁFRICA. 

'Da  IKOflá  l.Ml.) 


Luego  de  haber  abandoiiailo  el  rey  á  Castilla  y  haber  permanecido     visita  ei 
algún  liempoen  Aragón,  se  vino  á  Cataluña,  entrando  el  8  de  agosto 
de  UíOü  en  Barcelona,  donde  así  él  como  la  reina  Germana  fueron 
recibidos  con  grandesdemostracionesde  júbilo,  al  decir  de  los  dieta- 
rios. 

La  intención  de  D.  Fernando  era  pasar  á  ¡Ñapóles,  para  lo  cual 
habia  mandado  prevenir  una  armada  en  este  puerto,  componién- 
dose esta  de  las  galeras  reales  al  mando  de  Luis  Galceran  de  Vila- 
mari;  de  las  de  la  Diputación  y  de  la  ciudad  de  Barcelona,  alas  cua- 
les se  anadió  otra  que  armó  Barcelona  para  su  conceller  tercero 
Francisco  de  Jurieiit,  elegido  para  acompañar  al  rej ;  de  diez  y  seis 
naves  mandadas  por  Pedro  Navarro;  de  tres  grandes  naves  genove- 
sas  que  se  mandaron  armar  de  catalanes ;  y  por  fln  de  una  Ilota, 
cuyo  capitán  era  Ramón  de  Caidona,  el  cual  acababa  de  Ilegal-  al 
puerto  trayendo  cautivas  tres  galeras  de  moros  con  ciento  noventa 
y  cinco  prisioneros  (1). 


U)    Feliu  de  la  Pena,  lib.  XVIII,  cap.  IX. 
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El  (lia  I  de  setiembre  se  embarcó  el  rey  en  la  galera  capitana  de 
Yilamari,  y  la  armada  se  hizo  á  la  vela.  Acompañaban  al  monarca 
su  esposa  doña  Germana  y  una  lucida  comitiva  de  caballeros,  pre- 
lados y  ciudadanos  de  Barcelona,  entre  ellos  el  castcllan  de  Ampos- 
ta,  los  obispos  de  Gerona  y  Yich,  M.  Gralla,  M.  Ros,  Pedro  l.uil, 
el  paborde  Sans,  Galceran  Dusay  y  algunos  miembros  de  la  fami- 
lias San  Climent,  Plegamans,  Garbo  y  Marimon. 

El  itinerario  del  viaje  so  halla  en  nuestias  crónicas.  La  armada 
real,  después  de  haber  tenido  que  detenerse  en  Palamós  y  en  Port- 
vendres  por  el  mal  tiempo,  lleg(')  á  Tolón  el  22,  partiendo  el  23  pa- 
ra Genova,  y  llegando  á  este  puerto  el  1.°  de  octubre.  Antes  empero 
de  llegar  á  Genova,  cuentan  que  desde  la  nave  capitana,  á  cuyo  bor- 
do iba  el  rey,  se  avistaron  ocho  embarcaciones  que  marchaban  so- 
bre la  armada  aragonesa,  viéndose  ondear  en  sus  palos  la  señera  de 
Aragón.  Eran  las  naves  con  las  que  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Cór- 
doba salia  á  recibir  al  rey,  á  quien  con  su  espada  hiciera  dueño  de 
Ñapóles.  La  llegada  del  gran  capitán  ala  armada  real  fué  un  triun- 
fo; saludado  con  entusiasmo,  pasó  á  la  galera  capitana,  donde  Fer- 
nando el  Católico  le  recibió  como  un  amigo,  y  prosiguieron  juntos 
el  camino,  pasando  de  Genova  á  Portoh,  y  luego  á  Gaela,  en  cuya 
playa  desembarcó  el  1 9  de  octubre  la  real  comitiva. 

El  1.°  de  noviembre  entró  D.  Fernando  en  Ñapóles,  siendo  aco- 
gido con  una  pompa  y  cordialidad ,  que  acabaron  de  disipar  las 
sospechas  nacidas  en  su  ánimo  relativas  á  traición  del  gran  capi- 
tán, por  habérselo  intentado  hacer  creer  que  Gonzalo  do  (Córdoba 
abrigaba  ol  jjroyocfo  de  entregar  el  reino  de  Ñapóles  al  de  Castilla. 

Poinianocio  I).  Fernando  en  Ñapóles  hasta  abril  de  1307,  ocu- 
pándose on  dejar  arreglados  los  negocios  déoste  pais.  Devolvió  sus 
bienes  á  los  nobles  napoliíanos,  (pie  los  hablan  perdido  por  afectos 
á  la  casa  de  Francia,  despojando  ile  ellos  á  los  capilanos  españoles 
que  so  los  repartieran,  con  promesa  de  indemnizarles:  y  luego  n(!- 
goció  con  ol  papa  que  le  fuese  dada  la  iinoslidura  del  reino  de  Ña- 
póles, consiguiéndolo  al  lin  bajo  condición  de  prometerlo  ayuda 
contra  los  venecianos,  que  tenían  usurpado  algiui  patrimonio  á  la  san- 
ia sede. 

Cuando  todo  estuvo  corriente,  dolerminó  dar  la  vuelta  el  rey 
paráoslos  reinos,  pues  las  cosas  de  CaslillaMihian  á  llamar  su 
atención  á  causa  de  haber  muerto  el  archidiupio  Felipe.  Proveyó 
l)ues,  el  cargo  de  virey  de  Ñapóles  en  ol  conde  do  iJibagoza,  y  el  de 
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Sicilia  en  D.  Ramón  de  Cardona,  y  con  la  reina  y  el  gran  capitán 
se  hizo  á  la  mar  el  dia  i  de  junio,  deteniéndose  en  Saona,  donde 
tuvo  vistas  con  el  rey  de  Francia  y  llegando  al  puerto  de  Barcelona 
el  14  de  julio.  Los  reyes  no  desembarcaron  en  esta  ciudad  á  causa 
de  la  peste  que  en  ella  reinaba,  pero  recibieron  á  bordo  una  emba- 
jada de  felicitación  por  su  regreso,  que  Barcelona  les  envió,  com- 
puesta del  veguer  Guerau  Dusay  y  de  los  tres  concelleres  Pedro  de 
Sant  Climent.  Dionisio  Pan  y  Nicolás  Bret,  y  prosiguieron  su  viaje 
hasta  tomar  puerto  en  Valencia,  en  donde  entraron  á  Vó  del  mismo 
mes. 

A  mediados  de  agosto  ya  estaba  D.  Fernando  en  Castilla,  llama- 
do por  su  hija  la  reina  doña  Juana,  desconsolada  viuda  á  quien  ha- 
bia  vuelto  loca  el  amor  que  tenia  á  su  marido,  y  que  iba  á  todas 
partes  llevando  consigo  el  ataúd  donde  guardal)a  los  restos  mortales 
de  su  idolatrado  Felipe.  Desde  aquel  momento  D.  Fernando  volvió 
á  entender  en  el  gobierno  de  Castilla,  procurando  dominar  las  tur- 
baciones en  que  ardia  aquel  reino,  y  siendo  su  principal  consejero 
el  famoso  Jiménez  de  Cisneros. 

Aquietados  los  bandos  de  Castilla,  entró  D.  Fernando  en  una  liga 
de  confederación  con  el  emperador,  el  papa  y  el  rey  de  Francia. 
Casi  á  un  mismo  tiempo  pusiéronse  bajo  pié  de  guerra  dos  ejér- 
citos. El  uno,  al  mando  del  conde  Pedro  Navarro,  debia  comen- 
zar las  hostilidades  contra  los  turcos,  á  los  cuales  D.  Fernando  que- 
ria  arrojar  de  Europa  para  en  seguida  hacerse  dueño  de  la  Siria  y 
de  la  Tierra  Santa;  el  otro  debia  obiar  de  común  acuerdo  con  las 
tropas  del  papa,  del  emperador  Maximiliano  y  de  Luis  XII  de  Fran- 
cia contra  los  venecianos.  Entrambas  huestes  consiguieron  indispu- 
tables lauros.  El  cardenal  Cisneros  y  Pedro  Navarro  fueron  á  Oran 
y  clavaron  triunfante  el  pendón  de  la  cruz  en  las  moriscas  torres  de 
aquella  ciudad;  el  almiranle  Bernardo  de  Yilamari  y  el  general  Ra- 
món de  (tardona,  fueron  anollando  á  los  venecianos,  que  dejaron 
por  despojos  en  manos  de  los  vencedores  todas  las  plazas  que  lenian 
en  Pulla  y  en  Calabria. 

Pacihcada  la  Italia,  nombrado  virey  de  Ñapóles  D.  Ramón  de 
Cardona,  y  de  Sicilia  D.  Hugo  de  Moneada,  el  reyD.  Fernando  di- 
rigió todas  sus  miras  á  la  guerra  contra  los  infieles.  Queria  el  em- 
perador i)roseguir  la  guerra,  coiitia  Venecia;  pero  no  así  el  papa  y 
1).  Fernando,  que,  satisfechos  ya  con  las  plazas  recobradas,  desea- 
ban entonces  por  el  contrario  aliarse  con  Venecia  contra  los  turcos. 
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Cortos  En  lolOel  rey  convocó  á  cortes  generales  en  Monzón,  y  se  acor- 

Mon"on  fió  proseguii"  la  guerra  contra  moros  y  turcos,  como  también  defen- 
der los  reinos  de  las  dos  Sicilias.  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  se 
comprometieron  á  ayudar  con  un  donativo  de  quinientas  mil  libras 
para  conquistar  los  reinos  de  Túnez,  Bujia  y  Argel,  declarando  ser 
de  la  conquista  de  la  Corona  de  Aragón. 

Pedro  Navarro  llevó  á  cabo  en  poco  tiempo  una  de  las  'mas  bri- 
llantes espediciones  que  consigna  la  historia.  Las  costas  de  Berbería 
vieron  pasar  por  delante  de  si  en  triunfo  á  este  afortunado  capi- 
tán, el  cual  tuvo  en  todo  tan  buena  suerte  y  alcanzó  éxito  tan  prós- 
pero, que  le  bastaba  casi  sefialar  una  ciudad  con  la  punta  de  su  es- 
pada para  ser  instantáneamente  poseedor  de  ella  su  valiente  ejército. 
Bujia,  poderosa  capital  de  una  mas  poderosa  rejencia  sobre  aquellas 
costas,  se  despertó  un  dia  viendo  ílotar  en  lo  alto  de  sus  torres  el 
estandarte  del  rey  católico ;  Argel  tembló  y  vióse  forzada  á  besar  las 
plantas  de  sus  vencedores;  Túnez  se  apresuró  á  comprar  su  libertad 
haciéndose  tributaria  de  la  hueste  cristiana;  Tedelis.  Tremecen  y 
Mostagán  reconoci(>ron  á  D.  Fernando;  y  Trípoli,  que  intentó  im- 
prudente resistirse,  quedó  rendida  por  asalto,  saqueada  su  pobla- 
ción y  pasados  acuchillo  sus  habitantes. 

La  noticia  de  esta  última  victoria  la  recibió  el  rey  en  Monzón, 
donde  aun  se  hallaban  reunidas  las  cortes,  y  fué  tanto  el  entusiasmo 
que  de  él  se  apoderó,  que  en  presencia  de  los  representantes  del 
pais  manifestó  su  firme  propósito  de  querer  compartirlos  peligros  y 
los  lauros  de  aquella  guerra,  y  lo  decidido  que  se  hallaba  á  ponerse 
al  frente  de  su  hueste  para  vencer  con  sus  tropas  ó  sucumbir  con 
ellas.  Ya  todo  estaba  preparado  y  dispuesto,  y  próximo,  según  se 
dice,  á  embarcarse  el  ley  en  la  galera  capitana,  cuando  recientes 
noticias  de  Italia  vinieron  á  estorbar  sus  proyectos,  haciendo  que  to- 


masen un  nuevo  giro. 


T.igaconin,  1'^'  ^'^M'^^  •'""'^  "  acababa  de  declararse  contra  la  Francia  y  en  fa- 
Franoia.  ^.^j.  ,|p  jj^^  icpiiljljca  (Ic  Venccia,  acudiendo  en  este  trance  al  rey  ca- 
tólico en  demanda  de  ausilio.  1).  Fernando  no  se  mostró  sordo  al  lla- 
mamiento del  mismo  ponlílice,  y  (piedó  anunciada  en  Boma  una  liga 
formada  por  Venecia,  Boma  y  Kspaña,  en  la  que  el  papase  obligaba 
á  poner  en  caiupaña  seis  mil  infantes  y  nuevecienlos  caballos,  el  ve- 
neciano ocho  mil  infantes  y  mil  o(;liocienlos  caballos,  y  el  rey  cató- 
lico diez  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  recibiendo  el  úllinuí  un 
subsidio  mensual  de  los  dos  primeros.  Fué  nombrado  general  deesla 
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liga  D.  Ramón  de  Cardona,  que  se  dispuso  á  emprender  las  opera- 
ciones, ayudado  por  el  almirante  Bernardo  de  Mlamari. 

No  por  esto  olvidó  D.  Fernando  su  campaña  contra  los  africanos, 
V  menos  debió  olvidarla  cuando  los  nuestros  acababan  de  sufrir  un 
descalabro  en  la  isla  de  Gerbes.  Mandóse  pues  publicar  la  guerra  en 
todos  estos  reinos  contra  los  moros  de  África,  y  consta  que  entonces 
Barcelona,  á  mas  de  las  galeras  del  Principado,  armó  otras  tres, 
confiando  su  mando  al  ciudadano  Pedro  Gener,  que  pasó  inmediata- 
mente con  ellas  á  las  costas  africanas.  Los  tunecinos  hicieron  una 
tentativa  contra  Trípoli,  pero  fueron  rechazados  por  los  nuestros, 
quedando  de  gobernador  en  esta  plaza,  y  capitán  general  de  aquella 
parte  de  África,  el  valiente  capitán  LuisdeRequesens. 

De  otro  hecho  de  armas,  en  que  figuran  con  gloríalos  catalanes, 
hay  que  hacer  mención.  El  rey  de  Fez  puso  sitio  á  Tánger,  defen- 
dida por  los  portugueses,  acudiendo  en  ausilio  de  los  cercados  seis- 
cientos catalanes  que  desembarcó  Berenguer  de  Oms  de  algunas  ga- 
leras, con  las  cuales  se  hallaba  en  guarda  de  las  costas  de  Granada. 
Los  catalanes,  que  iban  mandados  por  Juanel  de  Oms,  y  por  otros  dos 
capitanes  llamados  Zagal  y  Fivaller,  dieron  tal  rebato  al  campo  de  los 
moros,  que  introdujeron  en  el  el  mayor  desorden,  dando  ocasión  á 
los  portugueses  para  efectuar  una  vigorosa  salida  contra  el  común 
enemigo.  El  resultado  de  esto  fué  tener  que  levantar  el  sitio  la  hues- 
te del  rey  de  Fez. 

Con  esto  terminó  el  año  1511,  y  al  comenzar  el  siguiente,  la  aten- 
ción de  todas  las  naciones  pareció  fijarse  en  Italia,  cuyos  campos 
iban  á  ser  teatro  de  otra  nueva  y  sangrienta  lucha,  ya  que  el  rey 
D.  Fernando,  mas  ufano  del  título  de  católico  que  había  debido  á  la 
sede  pontificia,  que  codicioso  de  gloria,  según  espresion  de  un  histo- 
riador, se  disponía  con  todas  sus  fuerzas  á  dar  ausilio  á  la  cabeza  de 
la  iglesia  contra  la  nación  francesa. 
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CAPITULO  XXSIV. 


CAMPANA  DE   ITALIA. 

VICTORIAS    E.\     ÁFRICA. 

MUERTE  DEL  REY. 

(De  1312  á  enero  de  lolli. ) 


iMiiicipio  Rompiéronse  las  hostilidades  en  Italia  entre  el  ejército  de  h  san/a 
e"|rra  //yf;  y  los  fi'anceses,  con  acercarse  aquel  á  Bolonia,  intentando  to- 
\llf-  mar  esta  plaza  por  medio  de  un  golpe  de  mano,  que  sali(')  fallido. 
Va  se  ha  dicho  que  el  general  de  la  liga  era  el  catalán  Ramón  de 
Cardona,  siendo  el  de  la  hueste  francesa  Gastón  de  Foi\,  sobrino  del 
rey  de  Francia  y  hermano  de  la  reina  de  Aragón  dofia  Germana, 
l.a  camparía  se  abrió  declarándose  la  fortuna  por  Gastón  de  Foix, 
el  cual  obligó  á  Cardona  á  h^vantar  el  sitio  de  Rolonia,  entró  en 
Brescia  á  sangre  y  á  cucliillo,  v  hizo  un  amago  sobre  la  jilaza  de 
Rávena.  Ramón  de  Cardona  le  salió  al  encuentro  y  le  presento  la  ba- 
tidla, que  se  dio  el  11  de  abril  de  l.')12,  y  fué  de  las  mas  señaladas 
que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Se  peleó  por  una  y  otra  parte  con 
arrojo  y  bravura,  quedando  tendidos  sobre  diez  y  ocho  milhombres 
de  iinibas  huestes  en  el  cam])o,  y  siendo  derrotados  los  nu(>slros, 
que  hicieron  sin  embargo  j)agar  muy  cara  su  victoria  á  los  france- 
ses, ya  que  vieron  estos  sucumbir  á  la  llor  de  su  olicialidad  jimto 
al  cadáver  del  joven  y  bizarro  general  Gastón  de  Foix. 
Pero,  no  era  hombre  Ramón  de  Cardona  para  dejar  (pie  pasas(> 
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mucho  tiempo  sin  tomar  una  estrepitosa  revancha.  La  tomó  cum- 
plida. Reforzado  con  la  gente  que  se  le  unió  de  Italia  vÁfrica,  ar- 
rojó á  los  franceses  de  Lombardía,  hizo  que  le  abandonasen  el  seño- 
río de  Genova,  y  con  su  ejército  vencedor  invadió  la  Toscana  y  su- 
jetó á  riorencia.  Hubo  entonces  un  momento  en  que  se  vio  al  héroe 
catalán  dar  y  repartir  á  su  placer  provincias  y  tronos :  volvió  á  co- 
locar á  los  Fragosos  en  el  solio  ducal  de  Genova,  restableció  en  los 
estados  de  Milán  á  su  duque  Sforcia,  y,  para  castigar  á  los  floren- 
tinos de  su  alianza  con  los  franceses,  devolvió  el  mando  á  la  fami- 
lia de  Médicis.  Ayudaron  al  de  Cardona  en  esta  gloriosa  campaña 
Hugo  de  Moneada,  virey  de  Sicilia;  Jaime  Requesens,  que  partió  con 
algunas  compañías  desde  Trípoli,  dejando  de  gobernador  en  este 
punto  á  Guillen  de  Moneada;  Ramón  de  Moneada,  que  fué  goberna- 
dor de  Florencia;  Rerenguer  de  Oms,  que  era  el  almirante  y  jefe 
de  la  armada,  y  otros  varios  capitanes  de  menos  nombradla. 

ínterin  sucedía  lodo  esto,  D.  Fernando  aprovechaba  aquel  perío- 
do de  conflagración  general  para  unir  á  sus  estados  el  de  Navarra, 
cuyo  reino  jamas  había  perdido  de  vista  el  monarca  católico,  espe- 
rando ocasión  favorable  para  hacérselo  suyo.  Juan  de  Albret  ó  La- 
brit,  como  le  llaman  otros,  abandonó  su  trono  de  Navarra  para  ir 
á  buscar  ausilio  y  después  asilo  en  Francia,  y  en  poco  tiempo  re- 
dujo el  duque  de  Alba  aquel  reino  á  la  obediencia  de  D.  Fernando 
de  Aragón,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  hicieron  los  franceses 
y  Juan  de  Albret  para  impedirlo. 

Los  anales  de  este  mismo  año  de  1312,  en  que  tuvo  tugarla  in- 
corporación de  Navarra,  consignan  la  muerte  de  Rernardo  de  Vi- 
lamari,  conde  de  Capacho,  al  que  llaman  el  gran  capitán  de  lámar. 
Sus  restos  fueron  llevados  á  enterrar  al  monasterio  de  Montserrat, 
donde  se  le  erigió  un  suntuoso  mausoleo  con  aquel  famoso  epitafio 
de  Vixit  iit  semper  vivere,  tantas  veces  citado  en  las  memorias  de  la 
catedral  de  nuestras  montañas. 

Fn  l;)i:5  \olvióse  á  mover  guerra  en  África,  á  donde  á  últimos 
del  año  anterior  había  pasado  D.  Hugo  de  Moneada  con  una  buena 
escuadra  para  fortificar  á  Trípoli  y  algunos  castillos.  Rompieron  la 
tregua  que  tenían  nuestros  capitanes  de  Rujia  y  de  Arjel  con  los 
moros  de  aíjuella  comarca,  y  emprendióse  la  guerra  contra  los  de  la 
sierra  de  Rarceliambar,  ocurriendo  varios  lances  que  debieron  ser 
poco  favorables  á  nuestra  gente,  pues  vemos  (pie  el  rey  destituyó  al 
gobernador  Gonzalo  Marino  de  R¡ bellas,  nombrando  en  su  lugar  á 
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Ramón  Carroz,  á  cuya  llegada  tomaron  en  seguida  diferente  sesgo 
las  cosas. 
Enferme-        Reflereu  las  crónicas  que  por  febrero  de  este  aíío  cayó  gravemen- 
"^-       te  enfermo  el  rey,  siendo  su  enfermedad,  dicen,  ocasionada  de  una 
bebida  que  le  dio  la  reina  deseando  tener  hijo  que  le  sucediese  en 
la  Corona.  En  1 509  la  reina  doña  Germana  habia  dado  á  luz  en 
Yalladolid  un  niño,  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan,  pero  murió 
á  los  pocos  dias.  Y  es  tanto  mas  probable  lo  que  dicen  las  crónicas, 
(uianto  consta  positivamente  que,  asi  doña  Germana  como  los  prin- 
cipales magnates  aragoneses,  deseaban  que  de  este  segundo  enlace 
de  D.  Fernando  naciese  un  hijo,  á  fin  de  que  continuasen  separados 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Castilla.  Lo  cierto  es  que,  á  ser  positivo  lo 
de  la  bebida,  dio  un  efecto  contrario  al  que  se  prometían,  i)ues  des- 
de el  dia  que  la  tomó  no  tuvo  D.  Fernando  otro  bueno,  poniéndose 
triste,  enfermizo  y  dado  á  sombrías  cavilaciones,  (i) 
Entrada         Scguia  ki  enfermedad  del  monarca,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
franceses    Castilla,  cuando  tuvo  lugar  una  entrada  de  franceses  en  Cataluña. 

en  "^ 

Cataluña,  ^^^m  Qñ  númcro  de  cuatro  mil,  venian  á  las  órdenes  de  un  capitán 
aventurero  llamado  Durban,  y  entraron  por  los  puertos  de  Andorra 
hasta  llegar  á  la  Seo  de  Urgel,  apoderándose  de  los  castillos  de  la 
Bastida  y  Castellbó  y  saqueando  sin  consideración  algunos  lugares. 
Para  oponerse  á  esta  gente,  congregaron  sus  vasallos  el  obispo  d^ 
Urgel  y  el  duque  de  Cardona,  juntándoseles  el  vizconde  de  Rocaber- 
ti,  y  llegaron  á  t]astellbó  cuando  ya  los  franceses  se  hablan  retira- 
do á  su  país,  consiguiendo  la  entrega  de  Castellbó,  cpie  se  mandó 
deiribar. 

Fué  esto  |)oi'  el  mes  de  abril,  y  hallo  también  en  nuestros  anales 
que  á  últimos  del  mismo  recibió  Herenguerde  Oms  la  orden  de  par- 
tir con  cuatro  galeras  en  ausilio  de  los  ])orlugueses,  que  estaban 
sitiados  en  Tánger. 

Victorias         Tenia  eiilonces  el  i'cy  calólico  dos  ejércitos  en  lucha,  y  eran  tea- 
itaiia.       lio  (le  su  gloria  el  África,  el  Mediterráneo  y  la  llalla.  Fn  este  úlli- 


(1)  «Yéndose  acabando  la  vida  al  rey  católico,  todavía  lo  dnralia  la  esperanza  de  teñeron  su  segun- 
da mujer  un  horodem  que  lo  fuese  de  las  coronas  de  Araron,  Navarra,  N'íípoles  y  Siiilia.  Nacia  en  61 
un  deseo  tan  conlrario  al  intor(''rt  de  su  hija  y  al  de  Kspaña,  tiel  disgusto  con  tpie  miraba  al  empera- 
dor abuelo  paterno  del  arcliiduiiue  Carlos  su  nieto,  asi  como  á  l<Kla  la  casa  ile  Austria,  y  de  la  avor- 
slüU  rjuií  iiolüha  <Mi  los  ar'agoneses  it  M>r  para  siempre  unida  con  la  de  Casfilla  su  corona.  Kn  l.MUt  su 
mujer  Ci'rmana  dii'i  a  luz  uu  liijo,  que  niur¡<5  ú  pocos  dias  de  haber  nacido.  Eu  l.M:i  ei  rey,  ya  viejo, 
tomó  una  bebida  creyendo  (jue  con  ella  se  le  restablecerla  el  vigor  varonil;  pt)ro  la  dañosa  medicina 
le  íué  fatal,  causiíndole  una  i'nfermodad  li'iita  i|uc>  li'rminó  en  su  muerto.»  HiSTOKlA  dkGspaña,  redac- 
tado por  Alcalii  Gallano  con  arreglo  A  la  cscrila  pur  Dunham. 
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mo  punto,  como  sucedía  en  loncos  muy  frecuenleinente,  los  vene- 
cianos, después  de  haber  formado  parte  de  la  santa  liga  para  der- 
rotar a  los  franceses,  acababan  de  aliarse  con  lo  franceses  para 
derrotar  á  los  españoles.  Ramón  de  Cardona  fué  el  héroe  de  la  cam- 
paña contra  los  venecianos.  Obrando  activa  y  enérgicamente  y  lle- 
vándoles ante  sí  de  deiTOta  en  derrota,  cayó  sobre  ellos,  les  lomó  el 
castillo  de  Peschiera,  los  hizo  levantar  el  sitio  que  habian  puesto  á 
Verona,  y  acercándose  á  las  playas  de  Venecia  cañoneó  esta  ciudad, 
derrotando  á  un  poderoso  ejército  contrario  que  se  desbandó,  dejan- 
do en  poder  de  nuestras  tropas  su  campamento,  sus  bagajes,  y  en 
manos  de  nuestro  invicto  general  el  estandarte  de  la  república. 

La  guerra  de  Italia  prosiguió  durante  el  siguiente  año  de  lo  14 
con  notable  ventaja  de  D.  Ramón  de  Cardona,  á  quien  prestó  emi- 
nentes servicios  el  almirante  Luis  Galceran  de  Yilamari,  que  habia 
sustituido  en  este  cargo  á  Rernardo  de  Yilamari,  su  tio,  como  para 
probar  que  la  gloria  marítima  estaba  vinculada  en  esta  ilustre  fami- 
lia de  héroes. 

Mientras  asi  se  peleaba  en  Italia,  en  África  y  en  el  Mediterráneo,  ,,p^i,\'°¡,, 
se  demostraba  por  medio  de  legítimos  triunfos  contra  los  enemigos 
del  nombre  cristiano,  (pie  aun  era  Cataluña  aquella  poderosa  na- 
ción que  tan  alta  habia  sabido  colocarse  con  repetidos  actos  de  va- 
lor, pundonor  y  patriotismo.  Un  famoso  corsario  turco,  conocido 
generalmente  por  Rarbarroja,  llegó  en  1  SI  o  con  buena  armada  á 
poner  asedio  á  Rujia,  en  donde  ya  sabemos  que  estaba  de  capitán 
gobernador  D.  Ramón  Carroz.  De  los  dos  castillos  de  Rujia,  el  me- 
nor cayó  en  manos  de  Rarbarroja,  que  lo  ganó  por  asalto  no  obs- 
tante la  desesperada  resistencia  hecha  por  su  valiente  guarnición, 
y  hubiera  acaso  sufrido  la  misma  suerte  el  mayor,  si  en  su  ausilio 
no  hubiese  acudido  prontamente  el  virey  de  ¡Mallorca  D.  Miguel  de 
Ciurrea  con  íres  mil  hombres,  parte  catalanes,  y  los  mas  mallor- 
quines. Fueron  con  Gurrea,  como  cai)ilanes  de  esta  espedicion,  Fran- 
cisco Rurgi's,  Pedro  de  Pa\,  Juanol  de  Pax,  Puig  de  Oríila,  un  ca- 
ballero mallonpiin  de  la  casa  de  Forteza  y  otros. 

Los  espedicionarios  no  consiguieron  tan  pronto  la  victoria,  y     noróica 
mucho  hubo  de  costarles  el  alcanzarla,  pues  (pie Rarbarroja  se  for-     '"'¡!,*'^'° 
tilico  en  las' inmediaciones  de  Rujia,  disponiéndose  á  resistir  valero- 
samente, reforzado  con  inlinito  número  de  moros  de  aquella  comar- 
ca. La  carencia  de  víveres  obligó  á  Miguel  de  Gurrea  á  nuxndar 
volver  á  Mallorca  la  mitad  de  sus  soldados  ,  y  entonces  Rarbarroja 
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cayó  de  nuevo  sobre  la  plaza  formalizando  sus  ataques,  abrien- 
do minas,  fabricando  fuertes  y  batiéndola  con  lodo  vigor.  Varios 
asaltos  hubieron  de  soportar  Ramón  Carroz  y  Miguel  de  Gurrea, 
entre  ellos  uno  en  que  el  enemigo  les  atacó  á  la  vez  con  grandes  fuer- 
zas por  cinco  puntos  distintos,  pero  salieron  siempre  victoriosos, 
hasta  que  por  lin  un  dia,  arremetiendo  intrépidos  contra  el  campa- 
mento turco,  obligaron  á  Barbarroja  á  tomar  la  fuga  y  abandonar 
su  cam})0.  Así  fué  como  se  salvó  Bujia,  después  de  haberse  visto 
amenazada  por  espacio  de  cuatro  meses. 
Victoria         Otro  triunfo  importante  se  alcanzaba  por  aquel  mismo  tiempo. 

maritinia.       rvT-in  ■  iiiiii<>. 

D.  Luis  de  Requesens,  capitán  general  de  la  armada  de  África,  se 
vela  atacado  por  una  escuadra  que  mandaba  el  arráez  Solimán.  Tra- 
bóse el  combate,  y  la  armada  turca  fué  derrotada,  echándole  los 
nuestros  á  fondo  tres  naves,  apresándole  seis,  y  haciéndole  nue- 
vecientos  prisioneros. 
Muerte  Eu  csto  llcgó  al  i'cy  D.  Fernando  el  Calólico  su  última  hora,  á 
^uibJ'  tiempo  que  se  estaban  haciendo  grandes  aprestos  en  los  pueblos  de 
Andalucía  y  del  Mediterráneo,  con  intención  de  ser  dirigidos  á  un 
tiempo  á  África  y  á  Italia,  en  cuyo  último  punto  parecía  iba  á  cam- 
biar la  faz  de  las  cosas,  pues  que  Francisco  I,  sucesor  de  Luis  XII 
en  el  trono  de  Francia,  se  disponía  á  emprender  la  campaña  al  fren- 
te de  un  poderoso  ejército. 

D.  Fernando  murió  en  Madrigalejos  el  dia  23  de  enero  delSlG, 
después  de  haber  hecho  testamento  en  el  que  nombró  heredera  y 
sucesora  en  todos  sus  reinos ,  condados  y  señoríos  á  su  hija  doña 
Juana  la  loca,  y,  previniendo  su  incapacidad,  gobernador  general 
de  los  mismos  á  su  nieto  primogénito  I).  Carlos,  que  se  hallaba 
entonces  en  Flandes,  donde  había  nacido  en  la  ciudad  de  (lante  el  14 
de  febrero  de  lliOO,  dispensándole  la  menor  edad  y  dando  las  dis- 
posiciones convenientes  ¡lara  que  inmediatamente  viniese  á  Kspaña 
á  regentar  su  encargo,  tpie  interinamente  conlió.  por  lo  tocante  á 
(laslilla,  al  cardenal  (lisneros,  y  por  lo  relativo  á  la  Corona,  al 
arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo  natural.  (Mil). 

Kl  cadáver  de  I).  Fernando  fué  conducido  á  (¡ranada,  y  deposi- 
tado en  la  misma  .sepiillura  (pie  el  de  su  esposa  doña  Isabel,  con- 
forme sus  mutuas  disposiciones,  hasta  que  acabada  la  capilla  real 
de  la  iglesia  de  aipiella  ciudad,  .se  niandiiron  conducir  sus  restos 
á  dicha  ca|)¡lla,  (•(•locándose  en  un  magnílíco  sepulcro  de  mármol  con 
este  epítalio : 
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Mahometiae  Secke  Pros/atores 

et  hereticce  pramtatis 

Extinctores: 

Ferdinandus  Aragonum 

Et  Elisahetha  Castelke, 

y  ir  et  uxor  unánimes, 

Cal/iolici  appellati, 

Marmóreo  claudunttir 

Hoc  tumalo. 

Tuvo  D.  Fernando  en  su  primera  esposa  fe  Católica  doña  Isa-  sus  hijos. 
bel,  un  hijo  y  cuatro  hijas.  El  hijo  (segundogénito)  nació  en 
la  ciudad  de  Sevilla  el  30  de  junio  de  1478,  y  se  llamó  D.  Juan. 
Dícese  que  fue  príncipe  de  grandes  esperanzas.  Se  proyectó  casarle 
prímero  con  doña  Catalina  de  Navarra,  después  con  doña  Juana 
la  Belfraneja,  y  por  fin  lo  verificó  á  los  19  años  con  la  princesa 
Margarita  de  Austría,  hija  del  emperador  de  Alemania  Maximilia- 
no 1.  A  los  siete  meses  de  su  matrimonio  murió  el  principe  en  Sa- 
lamanca (año  H97),  dejando  embarazada  á  su  joven  esposa,  que 
de  resultas  del  trastorno  y  sentimiento  malparió  de  allí  á  poco  en 
Alcalá  de  Henares  una  niña  muerta. 

La  hija  mayor  y  primogénita  de  los  reyes  católicos  se  llamó  Isa- 
bel, como  la  madre  y  abuela;  nació  en  la  villade  Dueñas,  en  Castilla, 
el  2  de  octubre  de  lílO,  y  casó  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  18  de 
octubre  de  1490  con  D.  Alfonso,  príncipe  heredero  de  Portugal, 
que  murió  desgraciadamente  poco  después  en  San  taren  de  una  caida 
del  caballo,  sin  dejar  sucesión.  Viuda  la  infanta  doña  Isabel  de  don 
Alfonso,  casó  de  segundas  nupcias  con  su  primo  segundo  D.  Ma- 
nuel, rey  de  Portugal.  Ya  hemos  visto  que  esta  reina  murió  en  Za- 
ragoza una  hora  después  de  haber  dado  á  luz  un  niño,  que  fué  bau- 
tizado COI)  nombre  de  Miguel ,  y  reconocido  y  jurado  por  los  arago- 
neses como  sucesor  de  su  abuelo  I).  Fernando.  Si  hubiese  vivido, 
quedaban  entonces  unidas  las  tres  coronas  de  Aragón,  Castilla  y 
Portugal,  pero  muiió  á  los  veinte  y  dos  meses  de  su  edad,  frustrán- 
dose sí^gunda  vez  la  esperanza  de  los  reyes  católicos. 

La  segunda  hija  de  estos  se  llamó  Juana,  y  es  la  reina  conocida 
])or  la  loca,  de  que  ya  hemos  hablado.  Nació  en  Toledo  el  G  de  no- 
viembre de  1179,  y  en  149()  casó  con  Felipe  el  hermoso,  archiduque 
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de  Austria,  hijo  del  emperador  de  Alemania  Maximiliano  I.  Por 
muertes  sucesivas  del  príncipe  D.  Juan ,  de  la  reina  de  Portugal 
doña  Isabel  y  del  hijo  de  esta  D.  Miguel,  doña  Juana  y  su  esposo 
el  archiduque  fueron  reconocidos  y  jurados  como  príncipes  de  Cas- 
tilla y  de  León  primero,  y  luego  de  Aragón.  En  los  reinos  de  Cas- 
tilla sucedieron  doña  Juana  y  Felipe  así  que  falleció  la  reina  ca- 
tólica,  pero  no  así  en  los  de  Aragón,  por  haber  muerto  el  archidu- 
que diez  años  antes  que  su  padre  político  D.  Fernando;  y  de  aquí 
es,  dice  D.  Próspero  de  Bofarull,  que  D.  Felipe  I  de  Castilla  no  fi- 
gura en  el  catálogo  de  los  monarcas  de  Aragón ,  ni  tiene  acta  al- 
guna en  el  real  archivo.  El  mayor  de  los  hijos  que  tuvieron  Juana 
la  loca  y  Felipe  el  hermoso  fué  D.  Carlos,  que  por  haber  reunido  los 
estados  de  Alemania  y  todos  los  de  España,  llegó  al  mas  alto  grado 
de  poderío  que  jamás  vio  esta  nación  en  ninguno  de  sus  monarcas. 

La  tercera  hija  de  los  reyes  católicos  fué  doña  María ,  nacida  en 
Córdoba  el  :29  de  junio  de  148^2.  y  casada  en  1500  con  su  cuñado 
el  rey  de  Portugal  D.  Manuel,  viudo  de  la  hermana  mayor  doña 
Isabel.  De  este  matrimonio  nacieron  í).  Juan  111  de  aquel  reino  y  la 
iidanta  doña  Isabel,  que  vino  á  ser  con  el  tiempo  emperatriz  de 
Alemania  y  reina  de  España,  por  haber  casado  en  lo26  con  su 
primo  hermano  el  emperador  Carlos. 

Por  íin ,  la  cuarta  y  última  hija  de  los  reyes  católicos  se  llamó 
doña  Calalina;  nació  en  Alcalá  de  Henares  el  15  de  diciembre 
(le  1185,  y  casó  de  primeras  nupcias  en  1501  con  Arturo,  príncipe 
(le  (jales,  i)r¡mogénilo  de  Enrique  Yli  de  Inglaterra.  A  los  cinco 
meses  de  su  enlace  quedó  viuda,  y  casó  de  segundas  nu|)cias 
en  1509  con  su  cuñado  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  naciendo  de 
este  matrimonio  una  hija  llamada  María,  que  con  el  tiempo  debia 
unirse  con  D.  Felipe  II  de  Castilla  y  I  de  Aragón. 

De  segundas  nu])cias  casó  D.  Fernando  el  católico  con  doña  (¡er- 
mana  de  Foi\,  y  en  ella,  como  se  ha  visto,  .solo  tuvo  un  hijo,  que 
fué  bautizíido  con  el  nonibn!  de  Juan,  y  vivió  poco. 

Por  lo  tocante  á  hijos  naturales,  se  le  cuentan  varios  á  I).  Fer- 
nando. i']l  |)rimero  que  se  le  conoce  es  D.  Alfon.so  de  Aragón,  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  (pie  nació  en  I Í69,  y  cuya  madre,  según 
luios,  l'u(''  una  joven  de  Cer\era  llamada  Ibarra,  y  según  otros,  era 
doña  Aldonza  Uoig,  vizcondesa  de  l']\ol.  Tuvo  iambien  una  hija, 
llamada  Juana,  de  una  dama  catalana  de  la  NÍlla  de  Tárrega,  {\\w 
casó  con  I).  llernardino  Feínandez  de  Yelasco,  condestable  de  Cas- 
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lilla,  y  otras  dos,  bautizadas  entrambas  con  el  nombre  de  María, 
habida  la  una  en  cierta  señora  vizcaina  llamada  Toda,  y  la  otra  en 
una  dama  portuguesa  de  la  familia  de  los  Pereira.  Ambas  hijas  fue- 
ron religiosas  y  prioras  del  convento  de  Agustinas  de  Santa  Clara 
de  Madrigal  en  1530  y  1541. 

De  D.  Fernando  se  ha  hablado  mucho  y  variamente.  Ni  fué  tan 
grande,  tan  magnánimo  y  tan  escelso  como  le  describen  unos,  ni 
tan  pérfido,  tan  hipócrita  y  tan  inepto  como  nos  le  presentan 
otros.  Hé  acpií  cómo  hablan  de  él  dos  historiadores,  que  han  dado 
pruebas  de  imparcialidad  é  iudependencia. 

Dice  Ortiz  de  la  Vega : 

«En  todas  partes  hay  lachas,  nacidas  unas  de  las  principales 
flaquezas,  hijas  otras  de  las  agenas  envidias.  Pero  por  encima  de 
las  tachas  del  rey  católico  asoman  grandezas ,  no  para  elevar  un 
reinado  solo,  sino  muchos.  No  es  culpa  suya  si  para  darle  un  trono 
se  le  arrebataron  con  la  vida  al  príncipe  de  Yiana.  No  lo  es  si  en 
Castilla  fué  necesario  despojar  con  ignominiosos  pretestos  á  la  hija 
de  un  monarca  para  dar  la  corona  á  otra  princesa  mas  animosa  y 
sobresaliente.  Ni  es  de  estrañar  que  los  franceses  llamen  pérfido  á 
don  Fernando,  y  los  ingleses  le  llamen  fementido.  Es  la  verdad  que 
á  lodos  los  dejó  burlados.  No  fué  la  sinceridad  la  prenda  mas  digna 
en  el  rey  católico.  Pero  téngase  en  cuenta  que  para  concenlrar  en 
el  trono  los  poderes  de  que  antes  disponían  los  ricos-hombres,  era 
necesario  luchar  noche  y  día,  con  armas  y  con  ardides.» 

Y  dice  Dunham : 

«Fernando  fué  uno  de  los  reyes  mas  hábiles  y  mejores  entre 
cuantos  empuñaron  el  cetro  de  España  en  todas  las  edades.  De  su 
carácter  dan  la  mejor  esi)licacion  sus  hechos.  Con  razón  está  mi- 
rado como  fundador  de  la  monarquía  española,  y  aunque  en  los 
últimos  años  de  su  vida  jirobó  á  deshacer  la  grande  obra  en  que 
habia  enq)leado  sus  principales  conatos,  y  que  era  el  primer  título 
de  su  gloria,  no  tanto  es  de  culpar  por  ello,  cuanto  los  que  se  opu- 
sieron á  sus  mas  saludables  consejos,  y  le  disputaron  su  legítima 
autoridad ,  |)agando  con  la  mas  baja  ingratitud  los  beneficios  mas 
altos,  y  una  vida  jiasada  en  el  servicio  público,  y  empleada  en  el 
común  provecho  con  rebelión,  agravios  é  insultos.  Las  piincipales 
fallas  del  rey  católico  fueron  una  ambición  sin  lasa,  y  una  política 
mas  torcida  que  noble.  A  |)esar  de  eso,  su  memoria  es  lenida  en 
gran  reverencia  entre  los  cs[)añoles,  y  la  posteridad ,  así  en  España 
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como  en  otras  tierras ,  debe  mirarle  como  el  mayor  rey  de  su  siglo, 
no  ol)stanle  sus  defectos  y  la  animosidad  de  Robertson  y  de  los  es- 
critores franceses,  los  cuales  representan  su  carácter  y  acciones 
guiados  por  preocupaciones  y  pasiones  contrarias,  y  no  por  la  im- 
parcialidad y  verdad  propias  de  la  historia.» 

Falta  añadir  á  lo  que  dicen  estos  autores  que  uno  de  los  princi- 
pales defectos  de  D.  Fernando,  y  este  no  podrá  perdonárselo  nunca 
la  historia,  es  la  ingratitud.  Cristóbal  Colon  entre  hierros,  Gonzalo 
de  Córdoba  desterrado  de  la  corte,  son  y  serán  eiernamenle  dos  imá- 
genes vivas  de  la  ingratitud  del  rey  católico. 

Con  D.  Fernando  concluye  la  historia  de  la  Corona  de  Aragón, 
y  aun  su  reinado  mismo  pertenece  á  la  histoiia  general  de  España. 
No  es  de  estrañar  pues,  y  repetido  queda  de  sobra,  que  se  le  haya 
asignado  tan  poco  lugar  en  esta  obra ,  ya  que  lo  tiene  esfenso  en 
otras. 

Son  precisas  sin  embargo  algunas  observaciones,  por  ser  propias 
de  este  lugar  y  de  este  momento,  antes  de  dar  por  terminada  la 
historia  de  la  Corona  de  Aragón  para  pasar  á  la  que  tiene  esclusi- 
vamente  relación  con  Cataluña. 

Es  generalnienle  muy  alabado  D.  Juan  II  de  Aragón  por  la  que 
se  supone  y  se  llama  previsión  suya  en  casar  á  su  hijo  Fernando 
con  Isabel  de  Castilla ,  dando  por  sentado  que  con  este  enlace  quiso 
llevar  á  cabo  la  fundación  de  la  monarquía  española.  Bueno  será 
esto  j)ara  escrito,  pero  difícilmente  podrá  quedar  ¡¡robado.  Los  que 
tal  dicen ,  olvidan  ó  ignoran  que  no  serian  probablemente  tan  altas 
las  miras  de  D.  Juan  II,  cuando  primero  (pieria  casar  á  su  hijo 
Fernando  con  una  sinq)!e  hija  de  un  magnate  de  Castilla,  según 
queda  ya  demostrado  en  otro  lugar. 

A  mas,  eslaba  aun  muy  lejos  de  pensarse  entonces  en  que  Isabel 
pudiese  ser  llamadii  á  reinar  en  Casulla,  ¡mes  existia  su  hermano 
Eriricpie  lY  y  la  hija  de  este  doña  Juana.  Hubo  m^esidad  de  que 
muriese  Eni'ique,  y  fuese declai'ada  ilegilinia  doña  Juana,  llamada  la 
Jíellidíiejo,  para  que  el  derecho  fuese  de  doña  Isabel.  V  la  ilegiti- 
midad (le  la  lieltraneja  está  muy  distante  de  (piedar  prídiada,  pues 
iiK  se  podrá  lu'gar  (|ue  era  hija  de  legítimo  malrimonio,  y  declarada 
heredera  y  succsora  por  su  ¡¡adre.  Puede  haberse  dicho  y  escrito 
lodo  lo  que  se  ha\a  (pierido,  pero  á  los  ojos  de  la  h'tgicii.  de  la  vei- 
dad  y  de  la  juslicíii,  la  escuela  monár(pi¡ca  debe  ver  en  doña  Isabel 
y  en  1).  Fernando  dos  usurpadores.  El  cetro  de  (eslilla  perlenecia 


LiB.  VIII. — CAP.  XXXIV.  (Fernando  el  Católico).  699 

de  derecho  á  doña  Juana:  solo  declaiando  ilegítima  á  esta  princesa, 
solo  condenándola  á  la  clausura,  solo  arrojando  el  baldón  y  el  es- 
carnio sobre  Enrique  IV,  solo  presentando  á  la  esposa  de  este,  ma- 
dre de  Juana,  como  una  mujer  perdida,  es  como  se  pudo  hacer  que 
el  derecho  recayese  en  dona  Isabel.  Y  muchas  otras  cosas  pasaron 
aun,  que  no  son  de  este  momento,  pero  que  la  menor  basta  para 
echar  por  tierra  el  edilicio  levantado  por  ciertos  historiadores,  sen- 
lando  por  base  h  previsión  de  D.  Juan  II.  A  ningún  mortal  le  es 
dado  leer  el  porvenir,  aunque  oficial  y  oficiosamente  quieran  demos- 
trailo  con  respeto  á  reyes  y  á  otros  personajes  algunos  crédulos  ó 
intencionados  escritores. 

A  mas  de  todo  esto,  si  son  de  algún  peso  las  buenas  y  legítimas 
autoridades  históricas,  fue  necesario  un  crimen  (la  muerte  de  Enri- 
que lY)  para  allanar  el  camino  del  trono  de  Castilla  á  Isabel  y  á 
Fernando,  como  habia  sido  necesario  otro  crimen  (la  muerte  del 
príncipe  de  Yiana)  para  allanar  á  Fernando  el  camino  del  trono  de 
Aragón . 

Pero,  sea  lo  que  fuere,  D.  Fernando  vino  á  ser  rey  de  Aragón, 
doña  Isabel  de  Castilla,  y  ambos  por  su  enlace,  rejes  de  las  coro- 
nas unidas  de  Castilla  y  de  Aragón.  Ahora  bien:  esta  unión, 
hecha  sin  la  debida  solemnidad,  ¿fué  prudente,  conveniente  y  polí- 
tica? No,  en  el  modo  como  se  hizo,  al  menos.  Todo  lo  que  fuese  con- 
centración de  poder  monárquico,  centralización  de  poder  absoluto, 
dominio  supremo  de  una  corona  sobre  otra,  era  apai'larse  de  la  ver- 
dadera idea  de  unión  y  violentar  la  esencia  de  las  cosas.  ¿Cómo  se 
habían  unido  Aragón  y  Cataluña ?  ¿Cómo  formaban  un  reino  con 
Valencia,  con  Rosellon,  con  las  Baleares?...  Trillado  estaba  pues  el 
camino;  conocida  era  la  j)ráctica;  evidente  la  lógica  de  los  hechos 
[tara  unirse  Castilla  y  Aragón. 

No  se  pretende  aquí  rebajar  en  lo  mas  mínimo  la  alta  gloria  de 
Fernando  y  de  Isabel,  ni  mucho  menos  el  también  alto  aconteci- 
miento de  la  unión  de  las  coronas  aragonesa  y  castellana,  que 
podían  mirar  como  efecto  del  destino  los  fatalistas,  pero  (jue  nos- 
otros, los  crislianos.  prefei'imos  tener  por  obra  de  la  Providencia:  de 
lo  (pie  se  trata  es  de  manifestar  que  esta  unión  lógica,  conveiiienle 
\  |K)lilica  bajo  todos  conceptos,  como  lo  es  la  de  toda  la  península 
ii)érica,  se  convirtió  en  ilógica,  inconveniente  é  impolítica  por  el 
modo  )  manera  como  se  trató  de  llevar  á  cabo. 

Un  cargo  severo,  .severísimo.  tendrá  que  hacer  siempre  á  D.  Fer- 
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liando  la  verdadera  historia,  la  historia  iniparcial  y  sensata:  el  de 
haber  ])ermitido  que  Aragón  fuese  pospuesto  á  Castilla,  el  de  haber 
autorizado  que  en  el  último  de  estos  reinos  quedase  vinculada  la 
autoridad  suprema  de  ambas  coronas.  ¿Qué  razón  habia  para  esto? 
¿Eran  dos  pueblos  grandes,  dos  grandes  naciones  las  que  se  unian. 
ó  era  que  la  una  conquistaba  á  la  otra?  Era  evidentemente  lo  pri- 
mero, y  siendo  lo  primero,  la  unión  debia  hacerse  por  un  pacto  fra- 
ternal de  federación,  no  ])0i'  el  dominio  de  una  sobre  otra,  fuese 
cual  fuere  la  subyugada,  fuese  cual  fuere  la  dominadora. 

Así  se  vio  desde  el  momento  el  contrasentido  de  querer  ejercer 
Castilla  una  supremacía  á  que  nada  le  daba  derecho;  así  se  vio  desde 
el  momento  el  contrasentido  de  que,  por  esa  especie  de  incalifica- 
ble fascinación  con  que  Castilla  atraía  á  todos  los  monarcas  arago- 
neses desde  el  parlamento  de  Cas])e,  Fernando  abandonó  su  casa 
para  ir  á  la  de  la  mujer,  en  lugar  de  venirse  la  mujer  á  la  del  ma- 
rido, como  era  lo  racional,  lo  natural  y  lo  lógico. 

Y  no  se  me  diga  lo  del  Tanto  monta,  monta  tanto  Isabel  como  Fer- 
nando, inventado  entonces  y  propalado  á  voz  en  grito  por  las  pla- 
zas V  calles  ;  que  esto  no  pasa  de  ser  una  divisa  inscrita  con  letras 
de  oro  en  los  salones  del  jjalacio  de  la  Aljafería,  y  de  algún  otro 
quizá,  para  adormecer  la  susceptibilidad  de  los  catalanes  y  arago- 
neses, y  halagar  su  justísima  vanidad.  En  cambio,  también  entonces 
comenzaron  los  castellanos  á  llamar  á  la  Corona  de  Aragom  con  el 
injustilicable  y  humillante  nombre  de  Coronilla,  que  por  desgracia 
se  ha  perpetuado  entre  nosotros  mismos  mas  de  lo  que  debiera  en- 
tre hombres  hijos  de  una  gran  nación  y  de  un  gran  pueblo.  ¡Coro- 
nilla la  Corona  de  Aragón!  ¡Coronilla  la  que  sin  necesidad  de  unirse 
á  los  castellanos,  y  con  solas  sus  propias  fuerzas,  habia  recon(|uisla- 
do  los  reinos  de  Mallorca  y  de  Valencia  y  estendido  su  dominación 
á  Sicilia,  Córcega  y  (Calabria;  la  que  tenía  reyes  (pie  con  justo  titu- 
lo se  habían  llamado  señores  del  mar;  la  que  habia  dominado  en 
I'rovenza,  cu  Atenas,  en  Neopatría  y  en  Ñapóles;  la  (pie  tenia  el 
Hoscllon  y  las  costas  de  África;  la  que  había  prestado  generosa 
ayuda  á  los  mismos  castellanos  para  arrojar  á  los  moros  de  Mur- 
cia ,  de  Almería  y  de  tantos  otros  lugares ;  la  que  habia  sostenido 
en  los  mares  una  guerra  victoriosa  con  todas  las  naciones  marili- 
mas  de  primer  (trden;  la  (jue  en  cien  batallas  campales  se  habia 
lu'cho  temer  y  respetar  de  genoveses,  sicilianos,  franceses,  ingleses, 
sardos,  corsos,  lombardos,  alemanes  y  tantos  otros:  la  (pie  habia 
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llegado  á  imponer  leyes  y  tributos  á  Florencia,  á  Genova,  á  Vene- 
cia,  á  Milán  y  á  otras  repúblicas;  la  que  habia  llevado  triunfante 
su  pendón  hasta  los  mas  recónditos  ángulos  de  la  tierra;  la  que 
habia  humillado  la  soberbia  de  los  reyes  moros  y  príncipes  africa- 
nos; y  por  fin,  la  que  no  solo  una  vez,  sino  varias,  habia  luchado 
sin  mas  que  sus  fuerzas,  y  triunfante,  contra  el  poder  omnipotente  de 
los  papas,  que  eran  los  reyes  de  los  reyes  en  las  épocas  aquellas! 
¡Coronilla  la  Corona  DE  Aragón !  ¿Pues  cómo  debiera  ser  llamada 
entonces  la  de  Castilla? 

Nadie  podrá  negar  una  verdad,  para  desgracia  de  Castilla  muy 
verdad,  que  otros  antes  que  yo  han  demostrado,  y  particularmente 
FozyCutchet  en  sus  comentarios,  á  saber;  que  al  tiempo  de  unirse, 
la  Corona  de  Ar\gon  era  un  reino  perfectamente  constituido  sobre 
bases  sólidas  y  fuertes,  y  la  de  Castilla  un  reino  desconcertado;  que 
en  la  Corona  de  Ar-4.gon,  además  de  una  administración  clara  y  en- 
tendida, en  lo  que  entonces  podia  tener  lugar,  la  cual  permitia  fun- 
cionar con  admirable  precisión  todas  las  ruedas  del  estado ,  ha- 
bia el  orden  y  libertad  que  en  vano  se  buscaban  en  otras  partes; 
mientras  que  en  Castilla,  ni  entonces,  ni  después,  ha  habido  lo  uno 
ni  lo  otro,  y  por  Castilla  en  toda  España. 

¿Qué  llevó  en  dote  Aragón  á  Castilla  cuando  se  unieron?  Le  llevó 
los  reinos  de  Sicilia,  de  Córcega  y  Calabria,  los  lugares  conquista- 
dos en  las  costas  de  África,  el  imperio  del  mar  Mediterráneo,  la  pre- 
ponderancia en  Italia,  los  derechos  al  reino  de  Navarra,  de  Náj)oles, 
de  Jerusalen,  de  Provenza,  de  Atenas  y  de  Neopatria;  le  llevó  tam- 
bién la  consideración,  la  autoridad,  el  respeto  y  la  categoría  de  una 
nación  fuerte  poi-  las  amias,  poi-  su  gloria,  por  sus  leyes,  por  sus 
tradiciones  de  honor,  valor  y  patriotismo.  Y  Castilla,  ¿qué  nos  trajo 
en  dote? Solo  Castilla,  y  el  compromiso  de  airojar  á  los  moros  de 
la  península.  Olía  cosa  nos  trajo  también  un  poco  mas  adelante:  la 
iuípiisicion. 

Dolorosas  son  estas  observaciones,  pero  son  verdad,  y  hechas 
sean  sin  amenguar  en  lo  mas  mínimo  la  gloria  inmarcesible  de  Cas- 
tilla, que  era  una  nación  poderosa,  fuerte,  y  respetada. 

No  es  estraño,  pues,  que  por  la  preponderancia  (pie  desde  el 
momento  quiso  tener  la  corona  de  Castilla,  la  unión,  sin  embargo 
de  ser  úlíl,  beneficiosa  y  necesaria,  costase  muchas  lágrimas  y  tra- 
jese lamentables  consecuencias.  En  el  modo  como  se  llevó  á  cabo, 
adolecía  de  un  vicio  original,  y  desgraciadamente  hubo  que  ralili- 
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carse  con  gran  derramamiento  de  sangre  y  con  la  pérdida  de  las 
libertades  por  estos  reinos  á  tanta  costa  adquiridas  y  concpiisladas. 

Hé  aquí  por  qué  nuestros  mayores,  en  cuyos  actos  se  vé  siempre 
impreso  el  sello  de  la  prudencia  y  de  la  previsión,  á  la  muerte  de 
1).  Fernando  acariciaron  la  idea  de  separarse  de  Castilla  y  volver  á 
formar  un  estado  aparte.  A  este  efecto,  y  es  dato  por  cierto  que  ca- 
llan las  historias  españolas,  ofrecieron  la  corona  á  D.  Fernando,  du- 
que de  Calabria,  hijo  de  Fadrique  III  de  Ñapóles,  que  estaba  pri- 
sionero en  Játiva  (1),  pero  se  negó  á  aceptarla. 

De  todos  modos,  la  unión  se  llevó  á  cabo,  y  no  es  cosa  ya  de 
discutir  su  conveniencia  ó  inconveniencia,  sus  ventajas  ó  desventajas. 
¡Que  la  Providencia,  que  nos  ha  dado  esta  unión,  nos  la  conserve, 
pero  que  la  estienda  también  á  todos  los  paises  de  la  península  ibé- 
rica para  que  formen  un  dia  una  gran  haz  de  pueblos,  una  nación 
poderosa  compuesta  de  reinos  unidos,  sabiamente  enlazados  entre 
sí  y  con  pactos  sagrados  y  fraternales,  á  íin  de  que  la  unión  no  sea 
el  monopolio  ó  la  tiranía  de  uno  sobre  los  demás,  y  á  fin  de  que 
todos,  funcionando  cada  uno  en  su  órbita  legal  y  en  su  esfera  de 
administrativa  descentralización,  constituyan  la  nación  fuerte  y  res- 
petada que  por  tantos  títulos  tiene  derecho  á  ser  la  pem'nsula  ibé- 
rica! 


(1)  Alfonso  EL  SABIO  de  Aragón  dejó  el  trono  de  Kápoicsá  su  hijo  natural  Fernando  I;  sucedió  á  esto 
su  hijo  primogénito  Alfonso  II,  &  quien  siguió  su  hijo  Fernando  U.  Muerto  Fernando  11  sin  sucesores, 
ocupó  el  trono  napolitano  su  tio,  otro  hijo  de  Fernando  I,  Fadrique  III.  Este  es  el  rey  al  cual  despoja- 
ron los  monarcas  de  Aragón  y  Francia.  Su  hijo  mayor,  Fernando,  duque  de  Calabria,  se  defendió  to- 
davía en  Taranto  por  algún  tiempo  en  ausenci.,  de  su  padre,  que  se  habia  retirado  á  Francia,  pero 
por  íin  los  habitantes  do  la  plaza  lo  entregaron  á  Gonzalo  de  Córdoba,  después  de  hacerle  jurar  que 
dejarla  libre  al  principe.  Con  lodo,  Gonzalo  envió  á  España  al  duque  de  Calabria,  que  fué  trasladado 
&  Játiva,  en  donde  estuvo  cautivo  por  mucho  tiempo,  negándose  en  1516  á  aceptar  el  reino  de  Ara- 
gón que  so  le  ofrecía.  Habiéndolo  después  puesto  en  liberlad  Carlos  V,  casó  con  Germana  de  Foix, 
viuda  de  Fi mando  m.  cvtoi.ico,  v  murió  en  VóZO  en  Valencia. 


CAPITULO  XXXV. 


PROGRESOS   DE    LA   CIVILIZACIÓN. 


(Siglo  XV.) 


LENGUA  Y  LETRAS  CATALANAS. 

Los  siglos  XIV  y  \v  son  importantos  para  la  historia  de  la  litera- 
tura catalana,  y  marcan  en  ella  una  verdadera  edad  de  oro.  La  len- 
gua catalana,  que  habia  ya  llegado  á  su  mayor  grado  de  apojeo, 
fué  adquiriendo  la  perfección  y  el  sabor  literario  que  la  hacian  esti- 
mable entre  los  hombres  de  ciencia  y  literatura  como  una  de  las 
mas  trabajadas.  Los  reyes  desde  su  trono,  los  sacerdotes  desde  el 
pulpito,  desde  el  foro  los  abogados,  los  poetas  desde  sus  academias, 
desde  su  tribunal  los  jueces,  desde  sus  escaños  los  legisladores, 
desde  el  campo  de  batalla  los  capitanes,  todos  se  dirigían  en  cata- 
lán al  público,  y  esta  era  la  lengua  nacional,  la  única  que  se  ha- 
blaba cu  todas  partes,  la  que  llevaban  á  apartadas  comarcas  nues- 
tros ejércitos  vencedores,  la  que  estaba  muy  lejos  de  poder  imaginar 
que  debia  venir  para  ella  un  dia  en  que  se  la  llamase  dialecto,  por 
los  mismos  (pie  hablan  de  llamar  coronilla  á  la  Corona  de  Aragón. 

No  deja  de  s(>r  un  singular  dialecto,  dice  Luis  Cutchet,  el  habla 
natural,  malerna,,  de  lodos  los  reyes  de  Aragón,  desde  el  marido  de 
IV'lroiiila  hasla  el  marido  de  Isabel  la  Calólica.  \\w  este  dialecto  es- 
cribió sus  Ojinentarios  I).  .laimc  el  Conquistador;  en  él  escribían 
y  se  espresaban  los  Pedros ;  en  él  daban  los  partes  de  sus  victorias 
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los  Marquéis,  Rogersde  Lluria,  Cabreras,  y  tantos  otros  ilustres  al- 
mirantes: en  él,  prescindiendo  ahora  de  otros  mil  escritores  que  jun- 
tos forman  grandes  y  preciosas  bibliotecas,  pues  siempre  fueron  los 
antiguos  catalanes  tan  dados  á  letras  como  á  armas,  compusieron  sus 
historias  Muntaner,  Descloty  Tomich;  en  este  dialecto  tiene  páginas 
de  magnífica  elocuencia  Arnakio  de  \ilanova,  el  sabio  é  inmortal  fun- 
dador del  colegio  de  medicina  de  Monpeller,  páginas  que  no  son  ce- 
lebradas como  algunas  de  clásicos  griegos  y  latinos  solo  por  ser  poco 
conocidas;  y  en  este  mismo  dialecto,  poi'  fin,  se  i'edactaron  códigos  que 
fueron  celebrados,  traducidos  y  aceptados  poi'  las  mas  civilizadas  y 
ílorecientes  naciones  de  la  tierra.  El  catalán  solo  puede  ser  dialecto 
para  aquellos  que  no  tan  solo  ignoran  esta  lengua,  pero  además  ig- 
noran por  completo  la  historia  del  pais  en  que  se  habla.  Cuando  los 
turcos  dominaban  á  los  griegos,  además  de  todas  las  ignominias  que 
estos  tuvieron  que  sufrir,  sin  duda  mas  de  una  vez  se  les  diria  tam- 
bién á  la  cara  que  el  habla  de  su  patria  era  un  dialecto.  ¿Qué  importa 
que  fuese  la  tierra  del  habla  de  Homero,  de  Temístocles  y  de  Pla- 
tón? Para  el  hombre  inculto  toda  habla  es  dialecto  ó  jerga  menos  la 
jerga  suya ;  y  de  seguro  que  los  bárbaros  acaudillados  por  Alarico 
ó  por  Atila  tenian,  durante  las  invasiones  de  Italia,  por  muy  supe- 
rior su  bronco  lenguaje,  entrecortado  de  silbidos,  al  de  César  y  de 
Trajano.  Esto  no  es  decir  que  tengamos  la  quijotesca  pretensión  de 
poner  la  antigua  lengua  de  Barcelona  en  la  misma  línea  en  la  que 
están  la  de  Atenas  y  Roma ;  solo  sí  queremos  dar  á  entender  con  lo 
que  antecede,  que  á  veces  hay  desprecios  que  se  formulan  como 
muy  altos,  cuando  en  realidad,  y  bajo  todos  conceptos,  no  hacen 
mas  que  revelar  la  bajeza  de  los  despreciadores.» 

Vamos  á  \er  luego  la  historia  lilerai'ia  de  este  dialecto. 

Desde  ])iincii)ios  del   siglo  xv  tuvo  Barcelona  universidad  plan- 

üniversidad  lio  I 

.,.',',?  ^^^^*^  por  su  ('onsejo  de  Ciento,  y  dotada  de  su  projjio  erario,  para 
promover  sólidamente  los  estudios  de  sus  ciudadanos,  que  estaban 
|)n'cisados  á  cursar  en  Tolosa  ó  Lérida;  pero  este  establecimiento 
ii(l(piirió  su  última  forma  y  eslension  en  el  año  de  líHO.  Va\  esta 
éjioca  el  rey  de  Aragón  y  .^ápoles,  I).  Alfonso  í'/i^r/Zí/o,  es|)idió  desde 
el  castillo  de  Torre  Octavia,  en  Sicilia,  un  privilegio  por  el  que, 
tomando  en  cuenta  los  méritos  de  Barcelona  y  otros  singulares  mo- 
tivos, concedía  al  cuerpo  municipal  de  esta  ciudad  libre  y  anq)li- 
sima  fiículliid  de  ciigir  en  la  misma  una  rniversidad  literaria  ó  Es- 
ludio  general  de  ludas  las  arles  y  facidlades,  asi  de  gramática,  i'c- 
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tórica,  artes,  derecho  canónico  y  civil,  medicina  y  teología,  como 
de  otras  cualesquiera  ciencias,  con  expreso  poder  de  crear  y  nom- 
brar los  oficiales  necesarios,  otorgando  al  mencionado  estableci- 
miento todas  las  gracias  y  preeminencias  con  (pie  hubiesen  sido  fa- 
vorecidos por  él  y  sus  predecesores  los  demás  del  mismo  género 
instituidos  en  el  reino  de  Aragón. 

El  claustro  de  nuestra  universidad  se  componía  de  cuatro  facul- 
tades mayores:  teología,  derecho  canónico  y  civil,  medicina  y  ar- 
tes. Las  cátedras  todas,  dotadas  por  la  ciudad,  eran  treinta  y  una; 
seis  de  teología,  seis  de  derecho,  cinco  de  medicina,  seis  de  filoso- 
fía, cuatro  de  gramática,  una  de  retórica,  una  de  cirujia,  otra  de 
anatomía,  otra  de  hebreo  y  otra  de  griego. 

Ya  antes,  en  9  de  marzo  de  1416,  el  mismo  D.  Alfonso,  siendo  universidad 

'  '  do 

todavía  príncipe  y  á  nombre  de  su  padre,  había  autorizado  también  Gerona. 
á  los  jurados  de  Gerona  para  fundar  en  aquella  ciudad  una  univer- 
sidad ó  estudio  general,  en  el  que  se  enseñasen  moral,  ciencias  na- 
turales, cánones,  leyes  y  cualesquiera  otras  facultades,  con  los  mis- 
mos privilegios  y  exenciones  que  gozaban  las  demás  universidades 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña.  Lue- 
go de  haber  obtenido  esta  autorización,  procedieron  efectivamente 
los  jurados  á  erigir  el  mencionado  estudio  general,  cuyas  inmuni- 
dades confirmaron  mas  adelante  varios  reyes  y  algunos  sumos  pon- 
tífices, hasta  que  lo  suprimió  Felipe  Y  después  de  la  guerra  de  su- 
cesión, jiara  fundar  la  Real  y  Pontificia  universidad  de  Cervera,  con 
las  ruinas  de  aquel  y  otros  establecimientos  de  su  clase  que  exis- 
tían en  el  Principado. 

La  universidad  de  Valencia  es  asimismo  de  principios  de  este  si-  universidad 
glo,  y  la  fecha  de  su  fundación  del  año  141:2,  según  los  capitu-    valencia. 
los  que  existen  en  el  archivo  de  aquella  ciudad  y  se  redactaron 
«para  el  régimen  del  nuevo  estudio  general.» 

Kn  el  capítulo  corresj)on(liente  al  siglo  xiv  se  ha  hablado  ya  de  j„pgos 
los  JiK'f/os  ¡lorah's,  y  se  ha  dicho  que  en  este  se  darían  las  noticias 
que  debemos  al  manpiés  de  Villena.  Existe  memoria  en  el  archivo 
de  la  Corona  de  Aragón  que  1).  Fernando  el  de  Anfer/uera,  luego  de 
haber  subido  al  trono  por  sentencia  del  |)arlamento  de  Caspe,  reno- 
vó la  (;oncesion,  hecha  por  su  antecesor  Martin  el  Humano,  de  cua- 
renla  llorines  de  oro  sobre  el  real  erario  para  comprar  las  joj as 
que  dcldiui  darse  en  |)rem¡()  á  los  vencedores  de  los  ./urf/os  /lornles. 

Esta  fue  por  ventura,  ha  dicho  Rubio  en  sus  Estudios  ,  la  edad 
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de  oro  de  aquellas  justas  del  ingenio,  gracias  sin  duda  á  la  protec- 
ción del  marqués  de  Yillena,  que  como  pariente  del  rey,  y  sabio  y 
poeta  él  mismo,  ejerció  una  notable  y  benéfica  influencia  en  nues- 
tra literatura.  Gracias  á  él  es  también  esta  la  época  de  nuestros 
juegos  florales  que  mejor  conocemos,  y  aunque  ha  sido  citado  no 
pocas  veces  el  pasaje  de  su  tratado  de  la  Gaya  ciencia  que  á  ellos 
se  reitere,  esperamos  que  no  les  pesará  á  los  lectores  de  que  por 
boca  suya  les  enteremos  del  aparato  y  ceremonias  con  que  aquellos 
se  celebraban. 

»Las  materias  que  se  proponían  en  Barcelona  estando  alli  D.  En- 
rique, algunas  veces  loores  de  Santa  María,  otras  de  amores,  ó  de 
buenas  costumbres.  E  llegado  el  dia  prefigido  congregábanse  los 
mantenedores  ó  trovadores  en  el  palacio  donde  yo  estaba,  y  desde 
allí  partíamos  ordenadamente  con  los  vergueros  delante  e  los  libros 
del  arte  que  traían  y  el  registro  delante  de  los  mantenedores;  e  lle- 
gados al  dicho  capítol,  que  ya  estaba  aparejado  ó  emparamentado 
de  ¡¡años  de  pared  al  derredor  e  fecho  un  asiento  de  frente  con  gra- 
das en  donde  estaba  D.  Enrique  en  medio,  é  los  mantenedores  de 
cada  parte,  é  á  nuestros  pies  los  escribanos  del  consistorio  e  los 
vergueros  mas  abajo,  é  el  suelo  cubierto  de  tapicería  é  fechos  dos 
círculos  de  asientos  donde  estaban  los  trobadores,  é  en  medio  un  bas- 
timenlo  cuadrado  tan  alto  coiuo  un  altar  cubierto  de  paños  de  oro,  é 
encima  puestos  los  libros  del  arte  e  la  joya,  é  á  la  mano  derecha  es- 
taba la  silla  alta  para  el  rey,  que  las  mas  veces  empresente,  é  mucha 
otra  gente  que  se  ende  allegaba:  é  fecho  silencio  levantábase  el 
maesti'o  en  teología,  que  era  uno  de  los  mantenedores,  é  facía  una 
presuposición  con  su  lema  y  sus  alegaciones  y  loores  de  la  ga\a 
sciencía  é  de  aíjuella  nuiteria  de  que  se  había  de  tratar  en  aquel 
consistorio,  é  tornábase  á  sentar.  E  luego  uno  de  los  vergueros  de- 
cía que  los  trovadores  allí  congregados  espandiesen  y  publicasen 
las  obras  que  tenían  fechas  de  la  materia  á  ellos  asinada;  é  luego 
levantábase  cada  uno  é  leía  la  obra  (pie  lenía  fecha,  en  voz  inteli- 
gible, é  traíanlas  escritas  en  papeles  daniiisipiinosde  diversas  coló- 
les con  lehiis  de  oro  é  de  piala  e  ílumínaduras  ferinosas  lo  mejor 
(jue  ciidií  uno  podía;  ('  desipie  todas  eran  publicadas  cada  uno  las 
jiresentaba  al  escribano  del  consistorio. 

«Teníanse  después  dos  consistorios,  uno  secreto  y  otro  público. 
En  el  secreto  facían  todos  jiininieulo  de  juzgar  derechamenle  sin 
j)arcíulidad  alguna,  según  las  reglas  del  arle,  cual  era  mejor  de  las 
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obras  allí  csaniinadasé  leidas  piintiiadainenle  por  el  escribano...  E 
todas  así  requeridas,  á  la  que  era  hallada  sin  vicio,  ó  á  la  que  tenia 
menos,  era  juzgada  la  joya  por  los  votos  del  consistorio. 

»En  el  público  congregábanse  los  mantenedores  é  trovadores  en 
el  palacio,  é  D.  Hnri(pie  parlia  dendc  con  ellos,  como  está  dicho, 
para  el  capitulo  de  los  frailes  predicadores ;  é  colocados  é  techo  si- 
lencio, yo  les  facia  una  presuposición  loando  las  obras  que  ellos  ha- 
bían fecho,  é  declarando  en  especial  cual  de  ellas  merescia  la  joya, 
é  aquella  la  traía  ya  el  escribano  del  consistorio  en  pei'gamino  l)ien 
iluminada  é  encima  puesta  la  corona  de  oro,  y  firmábalo  D.  Enrique 
al  pié,  é  luego  los  mantenedores,  y  sellábala  el  escribano  con  el  se- 
llo pendiente  del  consistorio,  é  traía  la  joya  ante  D.  Enrique,  é  lla- 
mado el  que  fizo  aquella  obra,  entregábale  la  joya  c  la  obra  coro- 
nada por  memoria,  la  cual  era  asentada  en  el  registro  del  consisto- 
rio, dando  autoridad  é  licencia  para  que  se  pudiera  cantar  é  en  ])i'i- 
blico  decir. 

»E  acabado  esto  tornábamos  de  allí  á  palacio  en  ordenanza,  é 
iba  entre  dos  mantenedores  el  que  ganó  la  joya,  é  llevábale  un  mo- 
zo delante  la  joya  con  ministriles  y  trompetas,  c  llegados  á  palacio 
hacíales  dar  confites  é  vino:  é  luego  partían  dende  los  mantenedores 
é  trovadores  con  los  ministi'iles  é  joya  acompañando  al  que  la  ga- 
nó fasta  su  posada,  é  mostrábase  aquel  aventaje  que  Dios  y  natura 
ficieron  entre  los  claros  ingenios  y  los  obscuros»  (1). 

Ya  después  de  la  época  á  que  se  refiere  la  anterior  relación,  no  se 
tienen  sino  muy  leves  indicaciones  sobre  la  existencia  y  continuación 
del  consistorio  de  la  gana  ciencia  en  Barcelona.  Sin  embargo,  en  los 
cancioneros  de  poetas  catalanes  que  existen  en  las  bibliotecas  de 
Zaragoza  y  Paris,  se  cojjian  varias  poesías  haciendo  notar  la  cir- 
cunstancia de  que  guamjaren  joya  (ganaron  joya),  por  lo  cual  se 
viene  en  conocimiento  de  que  prosiguieron  los  certámenes  poéticos. 
Algunas  de  estas  anotaciones  citan  la  fecha  y  el  lugar  en  que  fué 
ganado  el  premio  por  el  poeta,  y  así  es  como  se  sabe  que  se  celebra- 
ron juegos  lloiales  en  c\  convenio  de  San  Francisco  y  en  el  de  Vall- 
donsella,  de  Barcelona,  el  día  th  de  abril  de  1457  y  el  28  de  ma- 
yo de  1458,  siendo  jjrendados  en  estos  dos  certámenes  los  poetas 
Yalmanya  y  Sors.  También  consta  que  hubo  justa  poética  en  18í2, 
pues  se  sabe  que  para  ella  escribió  un  poema  Baltasar  Balaguer. 

(1)    Mayans:  OníoiiMiS  de  i.a  i  iíngua  espaSoi.a  citado  par  Moratin:  Orígenes  »ei.  teatro  españoi,. 
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Se  acaban  de  citar  los  cancioneros  de  Zaragoza  y  de  Paris,  y  pro- 
pio y  justo  es  liablar  de  ellos  en  este  lugar,  debiendo  hacerlo  muy 
particularmente  del  primero,  ya  que  he  tenido  ocasión  de  examinar- 
lo con  algún  detenimiento.  Eslo  por  otra  parte  me  |)ropoi'cjonará 
ocasión  de  dar  á  conocer  varios  poetas  de  este  siglo  y  del  anterior, 
y  presentar  á  los  lectores  escogidas  muestras  del  idioma  catalán. 


EL  CANCIONERO  DE  ZARAGOZA. 


Existe  un  manuscrito  en  la  biblioteca  de  Zaragoza,  del  que  hasta 
ahora  no  so  ha  dado  mas  que  una  escasa  y  parca  noticia  por  los  ano- 
tadores  del  Ticnor,  y  que  merece,  sin  embargo,  llamar  la  atención 
de  los  amantes  de  la  literatura  catalana.  Es  un  códice  ó  cancionero 
de  poetas,  casi  todos  catalanes,  de  tanto  mérito  como  el  famoso  de 
la  biblioteca  de  Paris,  si  es  que  no  le  supera  en  número  y  en  cali- 
datl  de  composiciones.  Obra  notable  es  por  cierto,  y  muy  merece- 
d(ua  de  la  celebridad  de  que  desgraciadamente  no  disfruta,  aun 
cnando  sea  conocitla  en  círculo  de  eruditos  por  los  estudios  priva- 
dos que  de  ella  han  hecho  los  Sres.  D.  Gerónimo  Borao,  una  de  las 
glorias  literarias  de  Aragón,  y  el  digno  bibliógrafo  D.  Mariano  Agüi- 
tó; al  mismo  tiempo  que  por  lo  poco  que  de  ella  han  dicho  los  se- 
Hores  (íayangos  y  Yedia  en  sus  apéndices  al  Ticnor. 

El  códice  zaragozano  es  aclualmenle  en  folio  menor,  papel  grue- 
so, consistente  y  bien  conservado  ,  ligeramenle  moreno ,  anchas 
márgenes,  bien  manuscrito,  pero  con  algunas  erratas,  iniciales  ilu- 
minadas ligeramente,  letra  del  siglo  xv,  pero  clara,  y  foliación  bas- 
tante mas  moderna  por  lo  bajo  de  cada  hoja.  Por  malaventura,  al 
ser  encuadernado  este  códice  hace  diez  ó  doce  años,  perdió  en  los 
corles  algunas  letras  mayúsculas  y  la  indicación  de  algunos  poelas, 
varios  de  los  cuales  se  iníieren,  sin  embargo,  porque  generalmente 
van  unas  tras  otras  las  conqwsiciones  de  cada  autor. 

Faltan  la  portada  y  las  primeras  páginas  en  las  que  comenzaban, 
se  conoce,  las  poesías  de  Ansias  March,  que  prosiguen  desde  el  ver- 
so Amor  nopol  lutver  dcsordenat,  continuando  hasta  sesenta  compo- 
siciones completas  de  este  lamoso  |)oela,  porlenecienles  todas  á  sus 
calilos  de  amor.  Enire  ellas  hay  una  escrila,  según  el  Ululo:  Ver  la 
iiiüH  de  so  iindlcr  c  sa  junnonida,  la  cual  comienza  así: 
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AqiioUes  nians  |  qiio  james  iierilonaren 
Han  ja  roiiiput  ]  lo  lil  tenint  la  \i(la 
De  vos  qui  son  |  d'aqiiest  mon  eixida 
Segons  lüs  fats  |  en  secret  ordenaren,  etc. 

Esta  composición  figura  en  las  obras  impresas  de  este  autor,  pe- 
ro sin  el  título  que  se  le  da  en  el  códice. 

Es  este  poeta  al  que  se  da  mas  importancia  en  el  cancionero  za- 
ragozano, ya  por  colocar  sus  obras  en  primero  y  preferente  lugar, 
ya  por  copiarse  de  ellas  un  número  relativamente  mayor  que  de  los 
demás.  No  es  estraño  que  así  sea,  pues  Ansias  March  goza  de 
justa  y  merecida  reputación,  yes  cierto  que  tenia  gran  popularidad, 
como  lo  demuestran  las  varias  ediciones  de  sus  obras  hechas  en 
épocas  en  que  se  leía  poco  y  eran  aves  raras  los  lectores.  Cuatro 
veces  se  imprimieron  sus  obras  en  el  siglo  xvi,  y  es  fama  que  tra- 
ducidas en  verso  castellano,  eran  leídas  á  Felipe  íl,  cuando  mozo, 
por  su  tutor  y  maestro  el  obispo  de  Osma. 

Ausias  March  fué  valido  y  amigo  del  príncipe  de  Yiana,  y  su 
contemporáneo  el  marqués  de  Santillana  le  llama  f/ran  trovador  y 
varón  de  esclarecido  ingenio.  Modernamente  se  le  ha  llamado  con 
mucha  justicia  el  Petrarca  catalán,  rué  en  efecto  un  poeta  de  pri- 
mer orden.  Todos  sus  cantos  rebosan  sentimiento  y  genio  y  están 
esmaltados  de  grandes  bellezas,  con  valentía  en  el  pensamiento,  con 
hermosura  y  armonía  en  la  frase. 

Qui  no  es  trist,  de  nios  dictats  no  cnr'  (I), 

dice  una  vez  en  un  arranque  de  sublime  melancolía. 

Jo  só  malalt  tenint  lo  eos  tot  sa,  (2) 

esclama  otra  vez  en  uno  de  sus  inspirados  Cantos  de  amor. 

Plagues  á  Deu  que  mon  pensar  los  mort!  (3) 

dice  con  sintética  frase  en  otro  canto,  añadiendo  poco  después  con 
la  misma  terrible  y  sombría  energía  que  tiene  la  maldición  de  Job : 

Malehit  lo  jorn  quem  fou  donada  vida!  (4) 


(1)  Quien  no  esté  trislc,  no  cuide  do  mis  escritos. 

(2)  Enfermo  i'slciy  Iciiiondo  el  cuerpo  sano. 

(3)  IMuguioso  íl  Dios  (jue  hubiese  muerto  mi  fücultad  do  pensar. 
[1)  Maldecido  el  dia  en  que  naciíi  la  vida. 

TOMO  III.  !»" 
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A  la  mujer  á  quien  ama  le  dice  en  una  de  sus  poesías : 

Casta  no  sóu  perqué  Deu  ne  \ol  casta  (i). 

Y  en  otra  apostrofa  al  amor  con  estos  versos  traducidos  al  castellano 
por  Garcilaso  de  la  Vega : 

Amor,  amor,  un  habit  m'  he  tallat 
de  vostre  drap,  vestintme  1'  esperit. 
En  lo  vestir  molt  ampie  1'  he  sentit, 
é  fort  stret  cuant  sobre  mi  's  estat.  {2) 

Valencia  y  Cataluña  se  disputan  la  gloria  de  ser  la  patria  de  Au- 
sias  March.  Dicen  los  valencianos  que  fué  señor  de  Beniarjó,  cerca 
de  Gandía,  y  que  como  tal  asistió  a  las  cortes  de  Valencia  en  1446, 
mientras  que,  por  el  contrario,  pretenden  los  catalanes  que  fué  na- 
tural de  Cervera,  donde  es  positivo  que  la  familia  March  tenia  el 
señorío  de  los  lugares  de  Montcortés  y  Canos.  Que  hubo  un  Ansias 
March  hijo  de  Cervera,  y  que  formó  parte  del  consejo  de  esta  ciu- 
dad, no  me  cabe  duda  desde  que  lo  he  leído,  aseverado  con  docu- 
mentos, en  la  crónica  manuscrita  de  JoséCorts,  que  tengo  ala  vista 
y  otra  vez  he  citado ;  pero  que  fuese  Ansias  March  el  poeta  de  los 
Cantos  de  amor,  11  otro  del  mismo  nombre,  también  poeta,  y  algo 
posterior  al  primero,  según  se  desprende  del  Diccionario  de  Torres 
Amat,  es  loque  me  falta  averiguar.  De  todos  modos,  catalán  ó  va- 
lenciano, de  Beniarjó  ó  Cervera,  lo  cierto  es  que  Ansias  March  es- 
cribió en  nuestro  idioma,  siendo  por  consiguiente  un  poeta  catalán, 
gloria,  y  escelente  gloria  por  cierto,  de  nuestra  literatura  del  siglo  xv. 

Las  poesías  de  Ansias  March  conlinúan  en  el  cancionero  zarago- 
zano hasta  el  folio  86,  y  en  el  87  comienza  una  de  Mosen  Arnau 
March  con  el  (ílulo  de  á  Nostra  dona  (Nuestra  señora),  de  la  cual, 
para  muestra,  copio  la  primera  estrofa,  á  íin  de  que  se  pueda  for- 
mar juicio  del  metro  y  mérito  de  la  conqiosicion.  Dice  así: 

Qui  pora  dir  |  lo  misteri  tan  alt 
Com  se  fompri's  |  dins  lo  virginal  ventre 
Vérgcs  de  vos  ]  lioiit  Deu  ha  f'et  son  centre 
K  presa  carii  |  ¡)er  supplir  al  desfalt 
Del  j)r¡nitT  liom 
E  sabets  com 
Huy  queus  foncli  dit  |  per  vostre  missatjcr 


(1)    Virgen  no  sois  porque  dios  lia  querido  que  quedase  raza  \  ueslra. 
(5)    Amor,  amor  tin  hlihilo  he  vestido 
del  iijflii  (li!  lii  licnila  bien  ciirliidii: 
al  veslir  le  halló  aiiciio  y  liol«ad<) 
pero  después  estreeho  y  dn.sal>ri<lo. 

Sonelo  .\.\VII  de  üaroilaso. 
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Trames  per  Deu  ]  ab  semblant  embaxada 
Queus  fech  ostar  ]  un  pauch  meravellada 
Crcsser  lo  fayt  |  mas  lo  com  no  saber 
Ecce  concipies  in  útero  |  et  paries  filium. 

Todas  las  demás  estrofas,  iguales  también  á  esta  en  metro,  con- 
cluyen asimismo  con  un  verso  latino.  Esta  poesía  tiene  al  final  una 
especie  de  tornada,  ó  mas  bien  endressa,  que  el  poeta  titula,  sin 
embargo,  fiinda,  la  cual  dice  así: 

Verges  bumil.s  |  á  vos  clam  c  desir 
Qui  Iota  sots  I  misericordiosa 
Preguets  por  mi  |  quen  la  valí  tenebrosa 
Marma  noy  pas  íl)  son  costumat  martyr. 

Arnau  ó  Arnaldo  March,  que  es  poeta  de  quien  se  tienen  escasí- 
simas noticias,  floreció  á  principios  del  siglo  xv,  según  conjetura 
de  Torres  Amat,  el  cual  le  coloca  en  su  diccionario  como  anterior  á 
Ansias. 

Continúan  en  el  códice  dos  poesías  de  Bernat  Miquell,  poeta  que 
no  figura  en  el  diccionario  de  Torres  Amat.  La  primera  tiene  nueve 
coplas,  y  comienza  con  la  siguiente: 

A  Den  primer  |  que  es  causa  causant 
Tot  comprenent  |  é  per  si  incomprensible 
Genolls  flcats  [  (2)  estich  lahors  donant 
Com  ha  format  |  rey  tan  inconnesible 
Sobrepugant  ]  tots  los  que  son  mortals 
De  seny  saber  |  poder  e  valor  tanta 
E  de  virtuds  |  que  ditas  son  moráis 
Que  sois  pensar  |  lenteniment  mespanta  (lo  cntenimcnt  me  espanta.) 

Esta  poesía  tiene  tornada  y  endressa,  y  esta  última  dice  así : 

De  cor  é  cors  [  de  boca  e  voler 
A  vos  suplic  1  ma  culpa  gran  remetra 
Vostre  virtut  |  si  mon  pobre  saber 
No  ha  suplit  I  en  la  part  pus  estreta. 

La  segunda  composición  de  este  autor  consta  de  cinco  coplas 
con  tornada,  y  es  notable  por  su  artificio.  Fórmese  idea  por  la  si- 
guiente primera  estrofa : 

Per  molt  pensar  |  so  en  un  pensament 
Tengut  tan  fort  |  que  la  pensaní  desvia  (¿la  pcnsa  me  desvia?) 


(1)  M'  anima  no  lii  passe. 

(2)  ¿Fincáis? 
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Per  molt  pensar  |  so  entrat  en  la  via 
Deis  caniinans  ]  c  per  mi  no  sabcnt 
Per  molt  pensar  |  estich  fora  de  sent 
E  constant  me  ]  (1)  de  punt  en  pnnt  al  día 
Per  molt  pensar  |  á  la  mort  consentria 
Fi  de  tots  mals  \  e  de  mi  no  tement. 

Todas  las  demás  estrofas  siguen  esta  forma  de  versilicacion,  re- 
pitiendo cada  tercero,  quinto  y  séptimo  verso  las  palabras  que  for- 
man la  mitad  del  primero. 

Copia  á  continuación  el  cancionero  una  Tenzó  moguda  per  loves- 
comta  de  fíocaberíi  á  mosen  Jacme  March.  Es  la  misma,  con  algu- 
nas variantes,  qiiecontini'ia  Torres  Amat  en  su  diccionario  (articulo 
March).  Consta  de  trece  estrofas,  siete  en  nombre  del  vizconde,  seis 
en  el  de  ]\Iarch,  y  concluye  con  tres,  una  en  que  figura  hablar  el 
rey,  otra  que  lleva  por  título  la  sentencia,  y  la  tercera  que  se  titula 
la  condepnació  del  ivern.  El  vizconde  y  March  departen  sobre  el  in- 
vierno y  el  verano,  interviene  el  rey  para  decir  que  se  llame  á  ex- 
pertos doctores  que  juzguen  entre  ambos  contendientes,  y  figura 
luego  la  sentencia  condenando  al  invierno.  Entre  la  copia  de  Torres 
Amat  y  la  del  cancionero  zaragozano,  hay,  aparte  las  diferencias  de 
algunas  palabras,  la  de  que  en  este,  la  poesía  tiene  por  titulo  Ten- 
zó, y  en  aquel  Qiiestió;  de  que  en  esta  figura  el  rey  á  secas  como 
mediador,  mientras  que  en  aquel  se  hace  hablar  al  semjor  rey  En 
Pere;  y  la  de  que  en  este  las  tres  estrofas  finales  tienen  cada  una 
su  título  (lo  rey-la  sentencia-la  condepnació) ,  mientras  que  en  aquel 
figuran  las  tres  como  sentencia  dada  por  el  rey.  Hay  quien  cree, 
aludiendo  á  la  copia  de  esta  poesía  publicada  por  Torres  Amat,  que 
es  de  tres  ingenios,  Rocaberli.  March  y  el  rey  D.  Pedro,  pues  hace 
autor  á  este  de  las  tres  estrofas  finales.  Yo  creo  que  pertenece  toda 
ella  á  Jaime  Marcit,  quien  hace  hablar  á  los  personajes  que  mejor 
le  acomoda.  Hasta  leerla  con  detención  para  ver  que  es  de  una  sola 
mano.  El  vizconde  Rocaberli  no  debe,  á  lo  menos  por  esta  compo- 
sición solo,  considerarse  como  poeta.  Seria  un  noble  protector  de 
los  ingenios. 

De  .laime  March,  de  quien  da  muy  pocas  noticias  Torres  Amat  en 
su  diccionario,  hay  sin  embargo  algunas,  y  se  sabe  que  |)or  orden 
del  rey  D.  I'cdro  escribi(')  un  diccionario  (l(>  rimas,  cuyo  manuscrito 
original  perteneció  á  Fernando  Colon,  hijo  del  descubridor  del  iSue- 


(1)  iBacostantmc'.' 
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vo  Mundo,  el  cual  lo  compró  en  Barcelona  por  julio  de  1536,  y  se 
halla  ahora  con  los  restos  de  su  librería  en  la  catedral  de  Sevilla. 
IJoix,  en  sus  escritores  valencianos,  coloca  á  Jaime  Marcli  en  1396, 
y  traslada  el  epitafio  de  su  mujer  enterrada  en  el  convento  de  Pre- 
dicadores de  Valencia,  por  cuya  inscripción  sabemos  que  estuvo  ca- 
sado con  una  dama  llamada  Guillermina  de  Esplugas,  la  cual  mu- 
rió en  liOO.  Le  he  citado  ya  en  el  capítulo  correspondiente,  como 
poeta  perteneciente  al  siglo  \iv,  y  queda  dicho  de  él  que  fué  con 
A  versó  el  fundador  de  los  Jiiefjos  florales  en  Barcelona. 

A  continuación  de  este  autor,  enriquecen  el  cóilicc  zaragozano 
siete  poesías  de  Jordi  de  Sanl  Jordi.  La  primera  es  una  cobla  sparza, 
de  una  sola  estrofa  como  tal.  La  segunda  no  está  entre  las  de  este 
poeta,  que  copia  Torres  Amat  del  cancionero  de  Paris,  y  empieza: 

Axi  rom  son  ]  sus  la  esfera  los  signes 
Per  instruir  |  los  orientáis  estrolechs 
Son  en  mi  donchs  [  totas  >irtiits  insignes 
Que  divissar  |  pusquen  alguns  teolechs. 

La  tercera  es  aquella  bellísima  composición  enviada  por  M.  Tas- 
tú  á  Torres  Amat,  y  que  este  copia  con  algunas  notas,  para  hacer 
reparar  la  paridad  de  ciertos  versos  con  otros  del  Petrarca. 

La  cuarta  es  la  que  Torres  Amat  inserta  con  el  nombre  de  .lordi 
del  Bey,  que  comienza  flesert  d'  amiclis,  debeiis  é  de  semjor,  etc., 
y  que  se  conoce  fué  escrita  por  el  poeta  hallándose  cautivo.  Esta 
poesía  está  copiada  en  el  códice  zaragozano  con  mas  íidelidad  que  en 
el  de  Paris,  ó  á  lo  menos  que  en  el  traslado  de  Torres  Amat.  En  este 
último,  comparando  su  copia  con  la  del  cancionero  de  Zaragoza,  hay 
errores  caj)italcs  que  alteran  profundamente  el  sentido. 

La  (piinta  no  está  en  Torres  Amat.  Todas  sus  estrofas  concluyen 
con  estos  dos  versos : 

J»  no  malrctü  \  i'otitrrs  diiicrs  menuts 
Ah  mns  florins  |  de  pes  ben  concguls. 

Una  estrofa  de  esta  poesía  figura  en  el  conorl  de  Francesch  Farrer, 
del  cancionero  de  Paris.  Tanq)()co  está  en  Torres  Amat  la  sesta. 

De  la  sí'ptima,  Torres  Amat  copia  parte,  atribuyéndola  á  otro 
tercer  Jordi,  llamado  por  él  «mosen  Jordi»  ás(>cas. 

Por  la  sencilla  relación  quií  acaba  de  hacerse,  pueden  venir  on 
conocimiento  los  lectores  de  este  artículo,  de  (juc  en  el  cancionero 
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de  Zaragoza  eslán  continuadas  como  de  Jordi  de  Sant  Jordi  las  poe- 
sías ({ue  Torres  Amat,  Tastú  y  otros  atribuyen  á  tres  autores  dis- 
tintos, á  quienes  llaman  Jordi,  Jordi  del  Rey  y  Jordi  de  Sanl  Jordi. 
El  códice  cesaraugustano  viene  ahora  á  aclarar  la  duda  y  resuelve 
la  cuestión.  Los  tres  poetas  son  uno  solo,  y  este  es  Jordi  de  Sant 
Jordi,  el  cual  debe  colocarse  ya  indudablemente  en  el  siglo  xv. 

Pedro  March  es  el  poeta  que  aparece  tras  de  este  en  el  cancione- 
ro, que  traslada  cuatro  de  sus  poesías.  Las  dos  primeras  se  hallan 
en  Torres  Amat,  si  bien  una  está  mas  completa  en  el  cancionero  de 
Zaragoza.  En  las  dos  se  notan  en  Amat  profundas  equivocaciones, 
una  de  las  cuales  da  lugar  á  una  larga  nota  de  Tastú,  haciendo  co- 
mentarios que  se  hubieran  evitado  si  hubiese  podido  hojear  el  códi- 
ce cesaraugustano.  Este  es  el  Pedro  March  que  Torres  Amat  prueba 
ser  conlemporáneo  de  Jaime  March,  y  que  he  citado  ya  en  el  capítulo 
correspondiente  al  siglo  xiv.  Hay  quien  le  supone  padre  ó  tio  de 
Ansias.  Los  March  forman  en  nuestra  literatura  una  gloriosa  raza 
de  poetas,  como  los  Yilamari  la  componen  de  almirantes  en  nuestra 
historia.  Son  cinco  nuestros  March  poetas:  Jaime,  Pedro,  Arnaldo  y 
los  dos  Ansias. 

Sigue  una  copla  «sparza,»  indudablemente  del  mismo  autor. 

El  cancionero  presenta  en  seguida  muestras  de  las  obras  de  Luis 
de  Vilarasa.  Es  la  primera  una  poesía  que  comienza: 

Per  ben  ani;ir  |  jn  pas  lo  dcrrcr  dan 
Penjiio  tiits  jirocli  |  los  (juc  he  amaran 
Dignen  per  mi  |  (juant  me  nomcran 
Rcquicscat  in  pace. 

Todas  las  tornadas  de  esta  composición  terminan  con  el  estribillo 
de  ufíequiescat  in  pace.» 

Figuran  á  renglón  seguido  Les  V  haladas  de  Luis  de  Vilarasa. 
Tand)¡en  las  cita  Torres  Amat,  y  copia  fragmentos  de  tres  de  ellas, 
pero  con  errores.  Cada  Italada  tiene  seis  coplas,  y  al  linal  de  todas 
hay  una  sextina  titulada  Lo  jiUgc  daurenza. 

Uosellonés  dicen  algunos  que  era  este  poeta,  y  se  le  coloca  en  el 
siglo  XV  por  los  anos  de  Líl6,  pero  no  figura  en  los  escritores  ro- 
selloncsesde  Henry. 

Se  h-en  luego  cuairo  poesías  de  mosen  ÍJiis  de  Requesens,  poeta 
que  forma  parle  también  del  cancionero  de  París.  La  primera  tiene 
siete  co|)las,  comenzando  con  esta,  que  podrá  dar  una  idea  del  gé- 
nero á  que  pertenece  la  composición : 
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No  la  molts  jorns  |  parlant  al)  una  dona 
Jo  li  (ligiii  I  ([uc  loy  volia  fer 
E  rcsposnie  |  que  costava  diner 
Si  la  volgués  I  sino  ques  ferá  boiia 
E  como  jo  viu  1  quem  denianava  masa 
Fui  refredat  [  e  perdi  lo  voler 
Ab  tot  assó  1  ella  fach  tal  saber 
Quem  retorna  1  parlan,  parlan  lasava. 

La  segunda  tiene  tres  coplas  con  tornada,  y  comienza: 

Retorn,  retorn  |  nostra  bona  mistad 
Pusque  amor  ]  de  mi  no  ses  partida, 
Nes  partirá  |  mcntre  que  dur  ma  \ida 
Pus  restaré  ]  tostemps  aneniorat. 

Es  de  observar  que  esta  poesía,  que  en  el  cancionero  de  Zarago- 
za se  copia  como  de  Requesens,  en  el  de  Paris  se  traslada  como  ori- 
ginal de  Corclla,  poeta  de  que  mas  adelante  se  hablará. 

En  la  tercera,  que  es  muy  corla,  el  poeta  se  muestra  en  efecto 
cada  vez  mas  enamorado,  y  en  la  cuarta  revela  que  su  dama  se  lla- 
ma Margarita. 

Tan  pocas  son  las  noticias  que  de  Luis  de  Requesens  se  tienen, 
que  hasta  ahora  se  ignora  la  época  en  que  vivió ,  si  bien  debe  su- 
ponérsele del  siglo  XV. 

A  Requesens  sigue  en  el  cancionero  Francesch  de  la  Yia,  poeta 
cuyo  nombre  no  figura  en  el  diccionario  de  Torres  Amat.  Hay  de  él 
una  composición  de  cinco  coplas  con  tornada,  que  comienza: 

Si  com  1'  infant  ]  quan  apren  de  parlar 

Que  no  1'  cnton  |  mas  celia  quel  nodreix,  etc. 

Tras  de  esta  poesía  viene  una  que  se  titula  Cohhla  deninadora  de 
Francesch  Furrer  ti  Valterra  con  una  fíesposta  de  Valterra.  Ferrer  ó 
Farrer,  en  una  estrofa  de  ocho  versos,  seguida  de  otra  de  cuatro, 
propone  una  especie  de  charada  á  Valterra  para  que  se  la  adivine, 
y  este  la  descifra  en  otra  poesía  de  iguales  dimensiones ,  diciéndole 
que  lo  que  le  ha  dado  á  adivinar  es  el  nombre  de  una  dama  llama- 
da Catalina. 

Ni  de  uno  ni  de  otro  de  estos  dos  autores  existen  noticias:  del 
primero  hay  en  el  cancionero  de  Paris  una  poesía  muy  curiosa  li- 
lulada:  Lo  conort  den  Francesch  Farrer  que  publicó  Tastú  y  trasla- 
da Amat.  Del  s(!gundo  no  hay  ni  siquiera  el  nombre  en  el  diccio- 
nario de  escritores  catalanes.  A  Francisco  Ferrer  hay  que  ponerle 
entre  los  trovadon^s  del  siglo  xv. 

El  poeta  que  vieni!  luego  en  el  cancionero  zaragozano  es  deseo- 
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nocido  también,  y  no  figura  tampoco  en  el  diccionario.  Se  llama 
Perot  Johan,  y  tiene  una  poesía  no  despreciable  dirigida  á  un  lla- 
mado Bernat,  que  siendo  clérigo  colgó  su  hábito  de  un  árbol  y  se 
fué  á  correr  cortes  dándose  á  la  vida  airada.  Así  dice  la  primera 
estrofa : 

Dieatis  qiii'iis  ha  ginyaf 
De  ¡HMijar  en  la  figiiora 
Aquel  liabit  (jui  'us  son  dat 
Per  seguir  la  vida  clera. 

Y  habeu  pres  bona  carrera 
Per  liaher  renegat  Den 
Ca  ella  ^os  malderen 
Mas  en  «Milella»  fareii 
La  sepultura  darrera. 

Hay  cuatro  estrofas  mas  de  este  género. 

La  poesía  que  aparece  detras  de  esta  es  de  Francisco  Ferrer; 
tiene  dos  estrofas  y  va  dirigida  sin  ninguna  duda  al  mismo  á  quien 
dedica  la  suya  Perot  Joan.  La  primera  estancia  de  Ferrer  ó  Farrer, 
dicede  esta  manera: 

A\eu  lexat  |  ut  re  mi  fa  sol  la 
Per  eiifiíigir  |  de  lia  cuerpo  de  Dios 
Vos  bon  galán  |  mas  sou  deis  de  eassá 
Del  que  detras  |  feu  cara  pera  vos 
Et  finís  est  ¡  conNertere  li(>rnat 
Cloeu  los  pits  1  e  alargan  las  faldas 
Si  no  f'eti  tal  |  per  aixir  de  pecrat 
Vos  ne  seiitreu  |  de  frescas  e  de  caldas. 

Sigue  otra  |)oesía  castellana  dirigida  al  mismo  sngeto  y  escrita 
por  un  llamado  1).  Diego,  la  cual  empieza: 

In  illo  tiempo  pasado 
Clericü  erades  vos 
E  nuiy  beneficiado 
En  la  eglesia  de  Dios, 
E  quisisteis  entre  nos 
De  ginet  tomar  oflicio 
QLiel  (Hable  facer  servicio 
Perdiendo  lalma  y  el  cors 
Más  \ nidria  el  l)eiu>fic¡o. 

Otro  poeta,  Pedro  Torroclla,  se  presenta  á  continuación  y  ai)os- 
Irofa  de  esta  manera  al  mismo  mal  aventurado  ev-cléiigo: 

\  idebutil  la  gran  locura 
(Jue  liristeis  seriamente 
En  deixar  lauta  folyura 
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Per  vida  tan  desplaciente 
Ne  sois  de  Dios  nc  del  mundo 
Con  el  rostro  rabicundo 
Y  el  seso  no  muy  profundo 
Segon  parece  la  gente. 

No  OS  Pedro  Torroella  el  iiltimo  en  descargar  sus  furores  contra  el 
infeliz  Bernat,  pues  en  seguida  viene  otra  tremenda  lilípica  que  le 
dirige  el  capellán  Sagadell  benejiciat  en  lu  Seu  de  Barcelona.  La 
poesía  de  este ,  catalana ,  se  conoce  ser  añadida  por  otra  mano  al 
tinal  de  la  página  y  á  tres  columnas ,  y  se  compone  de  seis  coplas 
de  octosílabos,  terminadas  todas  con  el  quebrado  ^ua  panadera».  Al 
pié  de  esta  composición  había  algunas  líneas  en  prosa,  que  han 
desaparecido  en  parte  cortadas  al  encuadernarse  el  códice,  y  de  las 
que  aun  se  leen  las  palabras  «malvat,  críminos»  y  otras  por  el 
estilo.  Curioso  seria  averiguar  el  nombre  de  la  persona  que  así  in- 
currió en  las  iras  de  los  cinco  poetas.  Notable  sugeto  debió  dé  ser  y 
mucho  que  decir  darían  sus  aventuras ,  cuando  con  tal  saFia  le  ata- 
caba el  parnaso  catalán. 

La  obra  que  aparece  en  pos  de  estas  es  de  autor  anónimo,  por 
haberse  cortado  su  nombre  en  la  encuademación.  Parece  escrita  en 
elogio  de  algún  trovador  que  había  cantado  las  bellezas  de  nuestra 
tierra,  como  se  ve  en  los  versos: 

Per  que  bondat  ]  vos  empeny  en  dir  tant 
E  gratis  lahors  |  de  aquesta  nostra  térra. 

Y  por  este  final : 

Cuant  mes  sovint  |  vostre  dictat  llegim 
n(Mi  ordenat  ]  ó  posat  altamcnt 
Bou  Irovador  |  tant  mes  concordanment 
El  vostre  enginy  |  lahors  grans  asseguim 
Si  com  lo  cel  ]  molt  bell  de  part  de  fora 
Mostra  dins  si  |  molt  gran  perfecció 
Lo  vostre  gest  ]  1'  obrar  é  la  raho 
Mol  vertuós  |  vos  jutgcn  cascun  hora. 

Sigue  un  poema  moral  en  siete  cantos,  que  el  autor,  anónimo 
también,  llama  capítulos,  precedido  de  una  dedicatoria  en  prosa  de 
dos  páginas  y  medía  al  rey,  que  parece  ser  Alfonso,  elcomfuístador 
de  Ñapóles.  Kl  primero  y  segundo  capítulos  no  llevan  títido;  el  ler- 
cero  c(  Trade  (¡ue  es  veritat  é  mostra  com  deu  esser  timoner  v  (¡aia- 
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dor  en  la  intenció  de  riostra  conciencia  ;yi  el  cuarto  está  dedicado  á 
probar  «cow?  se  causa  amor  en  nosallres  é  son  ofici  es  curar  nafres 
de  iniquitat  é  perqué  los  farits  de  son  arch  volanlers  se  pensen,  per 
so  es  acomperat  al  barber.yi 

Doce  poesías  de  Leonardo  de  Sors  ofrece  á  continuación  el  can- 
cionero, y  entre  ellas  están  las  que  hay  en  el  de  Paris.  En- una  de 
las  composiciones  se  lee  í<.per  la  marquesa  Dorinstani/,y>  y  en  otra 
ugonyá  la  joya  qve  possá  Francesch  Bussoh.  Una  poesía  hay  im- 
portante y  que  merece  copiarse,  pues  ella  puede  dar  luz  á  los  bió- 
grafos de  Sors,  poeta  del  cual  tan  escasísimas  noticias  se  tienen. 
Dice  así : 

Enamoráis  [  que  teniu  prim  sentit 
Dieu  si  US  piau  |  podeu  metrem  en  via 
Daquest  meu  cor  |  que  m'es  poch  ha  fugit 
Car  jo  no"l  trob  |  tan  mol  (lemán  tot  día 
E  donchs  digau  |  si  Deu  vos  prest  Tayuíia 
Car  jo'us  se  dir  |  que  ell  s'es  de  mi  absentat 
Huy  ha  vint  jorns  |  exint  jo  de  ciutat 
Qui  me  1' retes  |  bonas  trobas  n'  auria. 

Bons  trobadors  ]  qui  'm  dirá  "1  loch  liont  sia 
Aquest  meu  cor  [  ab  tota  veritat 
Jo  li  daré  \  un  anell  smaltat 
E  seré  seu  I  pus  haja  sa  paria. 

Pero  lo  importante  está  en  la  contestación  que  esta  poesía  pro- 
voca, y  que  á  renglón  seguido  transcribe  el  cancionero  con  el  título 
de  (f-Resposta  de  Jacme  Safont».  Arviértase  que  Sors  dice,  que  al 
salir  un  día  de  la  ciudad  (sin  espresar  cual)  ])eidió  su  corazón ,  y 
ofrece  un  anillo  esmaltado  al  trovador  que  le  diga  dónde  podrá  en- 
contrarle. Jaime  Safont  se  presenta  á  ganar  la  sortija,  contestán- 
dole en  estos  términos : 

En  Leonart  ]  si  be  mon  sporit 
Ua  senlit  ;,'ros  ]  ton  |)ens  devinaria 
Y        Ilont  es  lo  cor  |  (]U(í  aixi  'us  lia  fallit 
E  'us  fa  buscar  |  en  casa  e  lora  via 
A  Pedralvcs  |  hont  tant  ncs  qui  'us  dcs\ia 
Lo  trobareu  1  que  '1  te  apresonat 
Na  Bru;;in'ra 'us  ]  dirá  la  veritat 
(Jui  lii  saj)  mes  com  |  ne  l'endira  ([ue  al  mon  sia. 

Mon  (laradis  |  mon  be,  ma  bella  a}niia 
Lo  cor  e  '1  cors  ]  e  tot  (|uant  Dens  m'  ba  dat, 
Comet  h  vos  ]  e  I'  anell  smaltat 
.Ser¡\  vostre  |  si  En  Sors  lo  m' envía. 

Tenemos,  pues,   por  lo  (pie  .se  desj)rende  de  esta  composición, 
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que  la  ciudad  de  la  que  salia  Sors  cuando  perdió  su  corazón,  era 
Barcelona ,  que  la  dama  que  se  lo  cautivó  se  llamaba  Na  Brugue- 
ra,  y  que  esta  vivia  en  nuestro  vecino  y  pintoresco  pueblo  de  Pe- 
dralvas.  Ya  son  datos  para  poner  en  camino  á  los  biógrafos.  ¿Quién 
sabe  si  la  Na  Bruguera  de  Sors  vivia  en  el  propio  monasterio?  No 
seria  si  acaso,  ^egun  las  crónicas,  el  primer  trovador  que  se  hu- 
biese enamorado  de  una  monja  de  Podralvas.  De  todos  modos,  tam- 
bién se  sabe  que  Sors  fué  poeta  laureado  en  los  Juegos  florales  ce- 
lebrados en  1 458  en  Barcelona. 

Nótese  la  particularidad  de  contestar  Safont  con  los  mismos  con- 
sonantes á  la  poesía  de  Sors. 

Entre  las  demás  composiciones  de  este,  y  antes  de  la  que  va  di- 
rigida á  la  marquesa  de  Oristany,  hay  una  de  autor  cortado  por  la 
inhumana  cuchilla  del  encuadernador,  de  cuyo  nombre  se  llegan  á 
ver  las  estremidades  de  las  letras  ,  y  me  parece  que  dice  ó  decia 
Jacrae  Safont  (fól.  155.)  Serian  dos  obras  de  Jaime  Safont  las  que 
tendríamos  entonces. 

La  composición  que  aparece  detrás  de  las  de  Sors  tiene  también 
la  desgracia  de  haber  perdido  el  nombre  del  autor  cuando  la  encua- 
demación. Solo  se  lee  en  lo  alto  de  la  página ,  después  de  una  ó 
mas hneas cortadas ,  las  palabras,  de  Cardona.  Es  notable  esta  obra 
por  su  originalidad  y  por  estar  escrita  en  variedad  de  metros  y  con 
soltura  é  independencia.  Es  una  especie  de  diálogo.  Hablan  el  poeta, 
un  caballero  y  una  señora  (personificación  parece  de  dos  virtudes 
morales).  Cada  personaje  se  espresa  en  metro  distinto^  concluye 
así ,  hablando  el  poeta : 

Dit  assó,  de  mi  's  lunyarem 
Ensemps  pariat  una  estona 
Puis  cls  dos  me  saludarem 
Dient  la  noble  persona: 
Don  Alfonso  de  Cardona 
De  (iiil  tant  hahem  parlat, 
Cert  molt  veure  desitjam 
E  tot  dret  allí  anam 
Per  conservar  sa  mistad 
Axi  si  res  li  vois  dir 
Som  prests  ton  voler  seguir. 
Responguí:  A  vos  senyora 
De  qui  bon  scny  s' enamora 
E  á  vos  lo  meu  senyor 
Qui  feu  amor  tant  valer 
No  US  poria  satisfacer 
Segons  es  mereixedor. 
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Sois  vos  suplich  li  doneu 
Aquest  cscrit  coll  veiireu. 

Jo  he  corqiiat  |  e  so  mal  trobador 
Mas  lie  trol)at  ]  com  mes  lie  enat  cercant, 
Quel  mon  no  dcu  1  cercar  daqiii  avant 
Qui  troha  vos  ]  pus  son  de  tots  millor. 

Esto  parece  indicar  que  la  composición  fué  escrita  en  elogio  y 
alabanza  de  ese  D.  Alfonso  de  Cardona,  á  quien  se  refieren  sin  du- 
da las  palabras  cortadas  del  título. 

La  que  sigue  sufrió  el  mismo  percance  por  lo  que  toca  al  nomlire 
de  su  autor  en  la  malhadada  encuademación.  Consta  de  cinco  coplas 
y  esta  lomada,  llena  de  sentimiento: 

Font,  de  virtuts  ]  mon  Den  celestiall 
A  vos  suplich  I  ab  cor  dcvotament 
Aiau  merce  ]  de  mon  desfalliment 
E  quem  Ruarda — del  greu  foch  infernal!. 

Siguen  unas  coplas  menores  con  tornada,  cuyo  nombre  de  autor 
está  casi  cortado  por  la  encuademación ,  pero  que  indudablemente 
decia  de  Pedralres.  Lo  que  no  puede  leerse  bien  es  el  nombre  que 
le  precede.  Parece  decir  «Jacme,»  y  siendo  así  tendríamos  un  Jaime 
de  Padralves  ó  Pedralves,  desconocido  hasta  hoy.  Es  una  poesía 
bella  y  de  mucho  sentimiento  la  (jue  de  él  traslada  el  códice  zarago- 
zano. Juzgúese  por  esta  primera  estrofa: 

Coni  |)i)rien  estimar 
Vostre  milita  ¡,'entilesa 
Los  meiis  nlis  nh  la  mirar 
Si  Ms  la  tots  enfalagar 
üran  belleza? 

Léese  luego  una  especie  de  copla  laciva  en  castellano,  sin  indi- 
cación de  autor,  y  comienzan  las  obras  de  Pedro  Torroellaó  Torre- 
lia,  poeta  de  iinporfanciu,  á  juzgar  por  lo  mucho  que  de  él  copian 
los  cancioneros  de  París  y  Zaragoza,  y  que  debió  vivirá  fines  del 
.siglo  XV.  Se  leen,  una  tras  otra,  hasta  veintidós  composiciones  suyas, 
comprendiendo  entre  ellas  la  de  (luc  ya  se  ha  hablado  dirigida  á  un 
llamado  Bcniat,  otra  tpie  es  visiblemente  suya,  aun  cuando  no  .se 
lea  el  nomI)re  del  autor  )  solo  en  el  título  estas  ¡)alai)ras:  ¡wr  una 
sm  (jaliola;  otra  de  cu  jo  título  no  se  lee  sino  coiidiciódc  las  donas, 
y  el  diálogo  ó  poemila  de  trovadores  de  qiu'  luego  daré  cuenta. 
Torrotílla  escribi()  en  catalán  y  en  castellano,  con  la  |)ailicidari(lad 


LiB.  VIII. — CAP.  XXXV.  (Cmlizacion  del  siglo  \y).  721 
de  qiio  las  poesías  suyas  castellanas  que  traslada  el  raneionero  de 
Zaragoza,  llevan  título  catalán.  La  primera  es  una  Cohbla  sparza  y 
se  compone  de  esta  sola  estrofa  : 


Vet  quo  me  vedes  venir 
No  so  aquel  I  que  vivo, 
Qucll  triste  de  mi  cativo 
Amor  lo  lizo  morir; 
En  la  fin  del  qnal  dexó 
A  mi  la  sombra  da(]iicll 
Per  memoria  de!  mas  lloll 
Amador  (¡ue  bien  amó 
La  senyora  mas  criicU 
Quentre  mujeres  nació. 

La  Condició  de  las  donas  es  una  poesía  castellana  muy  notable, 
en  la  que  se  deslizan  de  cuando  en  cuando  de  la  pluma  de  Torroe- 
lla  palabras  ¡)uramente  catalanas.  Dicen  así  las  coplas  : 

Quien  bien  amando  persigue 
Dueny  á  si  mesmo  destruye 
Que  siguen  á  quien  les  huye 
E  huyen  á  quien  las  sigue 
No  quieren  por  ser  queridas 
Ni  galardonan  servicios 
Mas  todas  desconocidas 
l^or  sola  tema  escogidas 
Reparten  sus  beneficios. 

Donde  apetesien  los  ojos 
Sin  otro  conosimiento, 
Allí  va  el  consentimiento 
Acompañado  dantojos 
Ya  no  es  mas  su  bontat 
Que  vana  parenteria 
A  quien  no  han  voluntat 
Demuestran  que  por  honestat 
Contrastan  á  lur  porffla. 

Y  por  este  estilo  prosigue  el  poeta  echando  piropos  á  las  mujeres. 
Afortunadamente  hay  para  él  una  escepcion  entre  ellas,  y  se  apre- 
sura á  hacerlo  constar  en  los  iiltimos  versos: 

Entre  las  otras  sois  vos 
Dona  daquesta  mi  vida 
Del  traste  común  saluda 
Una  en  el  mundo  de  dos 
Vos  sois  la  (|ue  desfazeis 
Lo  que  contienen  mis  versos 
Vos  sois  la  que  merecéis 
Renombre  6  honor  cobréis 
Entre  las  otras  diversos. 

Al  linal  de  las  composiciones  de  Torroella,  calalanas  en  su  in- 
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mensa  mayoría,  se  ofrece  á  los  ojos  del  lector  una,  si  no  la  mas 
importante,  la  mas  curiosa  sin  duda  del  cancionero.  Es  un  certa- 
men ó  diálogo  en  que  toman  parte  por  este  orden  los  poetas  siguien- 
tes :  Pedro  Torroella,  Jaime  March,  Xartier,  P.  Vidal,  Luis  de  Vi- 
larasa,  Arnaldo  March,  Meixant,  Ansias  March,  Lope  de  Estuñiga, 
Pons  ó  Ponce  de  Orteffá,  Martin  García,  Alfonso  Alveres  ó  Alvares, 
Iñigo  López,  Jordi,  Blasquasset,  Micer  Oto,  Juan  de  Torres,  Arnal- 
do Demiell,  Beltran  de  Yenladorn,  Francisco  Ferrer,  Juan  de  Mena, 
Francisco  de  Mescua,  ]\Iacías,  Vaquera,  Juan  de  Dueñas,  Juan  de 
Castellvi,  Sentafé,  Guillen  de  Bergadá  y  Ferrer.  Viene  á  ser  esta  obra 
una  especie  de  certamen  sobre  puntos  de  amor.  Lo  abre  Pedro  Tor- 
roella, que,  como  autor  y  como  quien  mas  luce  en  este  interesante 
poemita,  va  llamando  uno  por  uno  á  todos  los  poelas  que  han  tle 
lomar  parte  en  él,  para  que  apoyen  su  dicho  con  su  autoridad,  y 
les  contesta  á  todos,  uno  á  uno  también,  y  en  catalán,  á  pesar  de 
que  cada  poeta  habla  en  su  idioma.  En  efecto,  Estuñiga,  Alvarez, 
López,  Torres,  Juan  de  Mena,  Macías,  Dueñas  y  Sentafé  hablan  en 
castellano;  Xartier,  Meixant  y  Micer  Oto  en  provenzal  afrancesado; 
y  todos  los  demás  en  catalán  ,  contestando  á  todos  en  nuestro 
idioma  Torroella,  según  queda  dicho.  Aunque  de  otro  género,  vale 
mucho  mas  este  poemita  que  el  «conort  de  Fransesch  Farrer,»  algo 
parecido  á  este  en  la  estructura ,  que  forma  parte  del  cancionero  de 
Paris. 

Como  un  documento  curioso  é  importante  para  el  estudio  de 
nuestra  iileratura,  traslado  á  continuación  este  poemita,  que  he  co- 
|)ia(lo  literalmente,  salvo  los  errores  que  por  descuido  ó  por  igno- 
rancia pueda  haber  cometido  en  la  copia. 
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Quim  vensions  velles  é  noues 
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Fentme  pensar  é  conzebre  desigs 
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Fos  á  mi  gens 

Penedit  tart  mos  pcnsaments 
Torni  al  drets  comendaments 
De  layii  Xertier. 

«Parla  Xaríier.» 

Amoiir  es  cruzel  lizongier 
Aspre  Pii  fayt  é  done  ha  mentir 
E  se  cert  bien  de  seus  vengier 
^  Que  cuydent  ses  secrets  sentir 

Y  lies  fet  á  soy  sonsentir 
Par  una  entre  de  clierté 
Mes  qiiant  vient  jus  quel  repertir 
Lors  se  descouvre  sa  lierté. 

«Parla  P.  Toiroella.» 

Desventiirat  donchs  que  faré 

Pus  ja  de  mi  ais  no  se  fer 

Sino  amar 

En  co  ques  fet  consell  apar 

Mas  molt  pus  tost  que  nomenar 

Se  pot  rependre 

Pere  Vidal  nos  donantendre 

Lo  cap  qwen  tal  cars  se  deu  pendre 

E  ques  deu  fer. 

«Parla  P.  Vidatl» 

Qnant  liom  es  en  altruy  poder 
Xo  pot  tots  sos  talents  tomplir 
Ans  li  convé  sovint  seguir 
Per  altruy  grat  lo  seu  \oler 
Donclis  pus  en  poder  me  só  mes 
Damor  segray  los  mals  els  bes 
Els  torts  els  dans  els  mals  els  prous 
Quaxi  mo  manda  la  raysós. 

«Parla  Pere  Torradla.» 

E  trist  que  si  en  tal  cars  no  los 

Lexara  yo 

Ue  pregiiar  pus  ab  tan  prest  no 

E  \iura  pies  de  qui  no  so 

Sab  c  no  creu 
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Que  (le  molt  poch  se  fa  ^'laiiil  é  iiiajor 
Limaginar  ma  fet  semblar  millor 
Tot  co  (lo  hont  l'alt  ha  pres  conesament 
E  crexicnt  V  alt  doble  es  I'  imaginar 
Ab  duy  enspmps  tots  ioriis  se  fan  crexer 
En  els  mateys  transformat  mon  esp(^r 
Per  quem  sforc  ha  tots  jonis  mils  amar. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

Tant  que  no  puch  dais  praticar 

Neutre  mes  sentiments  trobar 

Ais  sino  amor 

A  tots  sos  cants  fas  la  tenor 

Ab  la  contra  del  ques  millor 

Sovint  passant 

Ab  la  rabo  desacordant 

Ley  fe  ne  páranla  guardant 

En  vers  nc  dret 

Mosen  Arnaii  Marcb  ha  retret 

So  cors  lion  amor  me  sostmet 

De  n  en  fi. 

«Parla  Mosen  Amau  March.» 

Tot  liom  se  guart  de  mi 

De  si  anant  treva  pus  no  tindria 

Ne  pau  ne  bona  11 

Bona  amistatno  la  conservaría 

Quarnor  vol  que  sen  sia 

No  guardant  dret  mes  sola  voluntat 

Eje  me  so  ab  tal  pacte  donat. 

«Parla  Pere  Torroella. k 

Nom  repte  algu  si  libertat 

Seny  é  rabo  é  voluntat 

E  amor  sosmesa 

Pus  fonch  la  causa  delampresa 

Aquella  dona  hon  es  compressa 

Perfeccio 

En  seny  \irtut  saber  rabo 

En  gracia  gest  perlar  eso 

Mils  de  Millor 

Per  esser  donclis  lo  sim  donor 

Lo  dit  de  Mexant  é  maior 

En  ella  guayt. 

«Parla  lUcxant.» 

En  li  na  rien  de  contrafayt 
En  fot  non  dit  nen  contin(ín?a 
Dont  bom  l'ajipella  toutau  fayt 
Mire  cur  qui  les  antros  per  fayt 
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E  defo  monde  1'  eixclaiifa. 

«Parla  Pere  Torroclla.v 

Axi  mos  mals  preñen  bonananca 

Mes  daltra  part 

Com  entrcl  iuy  tais  bens  repart 

Volent  daquells  lo  desig  part 

Cercasperanca 

E  com  pus  pres  della  satanca 

E  niolt  pus  luny  troba  que  lanfa 

So  quel  promct 

Temor  entrells  jutgant  se  met 

Dient  que  la  fi  de  tal  plet 

Ensemps  vindra 

Ab  aquella  quen  jiartira 

Dago  quesperanga  lexa 

Contra  rabo 

Lavors  en  semblant  passió 

De  Mos.  Ausias  Marcb  so 

Com  vench  compendre. 

«Parla  Mos.  Ausias  March. » 

Alt  he  amor  de  un  gran  desig  sengendre 
Sper  \enint  per  tots  aquests  grabons 
Me  son  delits  mas  donan  passions 
La  por  del  mal  quemla  languir  carn  tendré 
E  post  al  cors  sens  fum  contiuuu  foch 
E  la  calor  nom  surt  ajiart  de  tora 
Socorreume  dins  los  termens  duna  hora. 
Car  mos  senyals  demostran  viure  pocli. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

Axi  cremant  en  aquest  focb 
Ma  vida  falt  apoch  apoch 
Mas  no  vol  pas 

Amor  pervin  quell  derrer  pas 
Sino  que  niort  ab  vida  pas 
Per  major  nial 
Ab  Lope  Destuonyega  egual 
Del  temps  quant  stava  tal 
Com  volch  mostrar. 

«Parla  Lope  Destuyega.» 

Vien  quanto  mi  desear 
Mortal  amador  me  face 
Toda  \ia 

Vien  tanto  fuerte  causar 
A  la  fortuna  le  place 
Muerte  miu 
Mas  nu  de  manera  tal 
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Que  mi  triste  pensamiento 
Matar  quiera 
Sino  que  viva  mi  malí 
E  que  lames  mi  turmiento 
Nunqua  muera. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

Damor  trectat  en  tal  manera 
Deis  presents  es  neis  passats  era 
Solament  hu 
Ab  raes  dolors  ha  comú 
Queus  diré  tuit  yo  so  negu 
E  so  que  veu 

Es  un  cors  fantastich  que  feu 
Tot  de  novell  lamoros  Deu 
De  passions 

Ab  los  membrcs  dopinions 
Els  spirits  dinvensions 
Dais  pus  no  se 
Que  tant  sovint  seu  va  líeve 
Hem  dona  em  tira  em  solta  em  te 
Quem  trau  de  sest 
O  Deu  quin  senyor  es  aquet 
Discret  é  foll  pereros  é  prest 
Rebelle  manf 

Publich  secret  folguat  e  cang 
Hiros  plasent  iust  ab  enguans 
Movible  ferm 

Queus  diré  yo  com  mes  afferm 
Menys  conech  dell 
E  eu  conexer  sos  fets  referm 
Nem  basta  iuy  seny  ne  consell 
Fuga  fer  altre  si  no  aquell 
Quem  menara 

Pensa  quiu  sent  donchs  com  meva. 
Yo  contraffas  Ponz  Dortafá 
Segons  reffer. 

«  Parla  Pong  Dorteffá. » 

Si  nay  pordut  mon  saber 
Qua  penas  so  bon  mestan 
Ne  don  viuch  ne  á  hont  van 
Ne  que  fas  lo  jorn  ncl  ser 
E  soy  de  tal  captivenfa 
Que  no  vell  ne  puch  dormir 
Nem  plau  vlurc  ne  morir 
Ne  be  no  mal  nom  agenja 

«Parla  Pere  Torradla.» 

Car  ve  quem  repren  conoxcnf  a 
De  mon  stat 
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E  uejit  me  luny  desscr  amat 

E  de  tans  mals  acompanyat 

Dich  entre  mi 

Per  que  no  prens  altre  cami 

Desventurat  \ols  perdaxi 

A  tu  mateix 

Qui  sensperanca  servéis 

TE  \ol  amnr  quill  a^orreix 

Sens  guardar  ley 

Pert  si  mateix  el  bon  scruey 

Negu  dcu  mes  guardar  son  rey 

De  quant  lo  guarda 

Mes  val  un  tort  ha  son  comant 

Quen  layr  una  grúa  volant 

Ab  foll  esper 

Aquost  pensar  per  tal  saber 

En  tal  stat  quem  fa  parer 

Lo  desamar 

Mas  vpnint  al  executat 

Martí  García  é  recordar 
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«Parla  Marti  Garda.» 

Lo  voler  pot  beson  dar 
Apart  possar  é  colirir 
Mas  nou  pora  soferir 
Lo  saber  qui  ven  lenguar 
Mas  lamor  qui  vol  forcar 
E  sobrar 

El  que  ama  flnament 
Fa  callar  lo  sentiment. 

«Parla  Pere  Torroella.n 

E  pus  amor  del  consent 

Mon  apertar 

Si  abans  de  seu  me  \ench  forcar 

Ara  quem  manal  contestar 

De  mes  seria 

Seguesca  donclis  aquesta  via 

Fanyentme  un  altre  que  sia 

Recort  lo  verf 

Que  dix  Alfonfo  alucres 

Mostrant  lo  ver  do  tot  quant  es 

En  tal  furor. 

«Parla  Alfonio  Alveres.» 
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Quien  per  amor 
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Es  mostrar  alegría 
Perder  temor 
No  dar  fauor 
Al  mal  sabor 
Quel  sabidor 
Pone  por  philosofía 
Estexemplo  en  tal  tenor 
Eso  que  cupo  en  parte 
Rudo  con  subtil  arte. 

«Parla  Perc  Torroeüa.i) 

De  mi  matéis  pusme  parte 
Si  deis  greus  mals  damor  parthe 
Ma  culpa  digua 

Qui  per  mal  daltniy  nos  castigua 
Cone  quab  lo  seu  sa  desdigua 
No  ben  cabal 

Tant  lo  saber  del  home  val 
Com  serquant  be  desvi  al  mal 
Seguint  rabo 
Qui  \ol  seguir  oppinio 
James  la  part  de  co  ques  bo 
Ne  repos  troba 

Amor  scny  pler  libcrtat  troba 
Qui  af  o  pert  de  quals  bens  cobra 
Contentament 
Com  en  rab  mal  acabament 
Qui  de  la  fi  nes  prens  sment 
En  lo  comenc 
E  diu  la  ximpli  de  les  gents 
Qui  riu  deis  fols  comensaments 
De  las  fins  plora 
Pus  la  fin  donchs  de  mi  senyora 
Si  del  que  fa  content  no  fora 
Deix  dir  aixi 

Com  Inyego  Lopes  referí 
Pus  arme  cors  mos  senyo  he  uir 
Li  presente. 

a  Parla  Inyego  Lopes. » 

Por  amar  no  sabiamientc 
Mas  como  loco  semiente 
He  servido  ha  quien  no  siente 
Men  cuydado. 

« Parla  Pere  Torroella.» 

Mas  si  quantitat  dun  lado 
Me  fes  def  o  que  nom  fado 
Qui  pensan  fos 
A  bona  fe  sis  pot  dir  gos 
En  peradis  no  han  mes  repos 
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Los  abitants 

Mas  de  dos  beus  tais  desigants 

Son  fets  eguals  los  sperants 
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Por  amor  per  si  cessio 

Dins  ma  dolor 

Que  bon  voler  ab  desamor 

Ne  bon  ser\ey  ab  desfavor 

Poden  molt  viura 

Per90  volch  mosen  Jordi  scriure 

Si  de  tal  vida  he  james  part 

Pus  viure  solí  es  millor  part 

De  vida  humana 

Lo  que  amor  alguns  comana 

En  so  dcU  qui  provant  sengana 

Lahors  diré. 

«Parla  Mos.  Jordi.» 

James  guasanye  tant  en  re 
Com  quant  perdí  mayniia 
Car  perdent  leys  guasanye  me 
Cuy  heu  perdut  avia 
Patit  guassany  fa  qui  pert  se 
Mas  qui  pert  50  don  daili  ve 
Heu  creu  guassany  li  sia 
Quen  mera  donat  per  ma  fe 
A  tal  quim  ansi  sia 
No  se  raho  per  que 

«Parla  Pcrc  Torroella.v 

No  be  meresch  quants  amigs  he 
No  veu  que  dit  home  sens  fe 
Desventurat 

E  que  james  los  dellamat 
E  tot  iorns  fos  per  mort  passat 
Una  vegada 

Deig  yo  pensar  no  fos  amada 
Dona  quel  mon  pus  acabada 
Fou  ne  trobau 
Vos  me  senyora  perdonau 
Que  passio  monseny  retrau 
Hem  toU  lentendre 
E  no  puch  ma  lengua  re])endre 
Dafo  quel  cor  no  vol  entendre 
Juy  ne  desigs 

Com  de  Blasquaasset  un  obre  ligs 
Conech  que  per  on  scmblant  niig 
Vos  vinch  amar. 

«Parla  Btasquasset» 

Ab  tal  volcr  fcu  amor  otorguar 
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Mon  cor  á  vos  qucu  dcsig  caramcnt 
Quem  foreu  tots  vostres  plasers  pressent 
Per  quen  volgre  tostpmps  ay  tall  star 
Que  pus  car  tinch  la  vostra  senyora 
Que  si  altrem  des  50  que  de  vos  volria 
No  pot  sens  vos  complir  los  meus  talents 
Tant  es  mon  cor  d'  honrat  juy  desigants. 

«Parla  Pere  Torroclla.» 

Es  ver  quels  mals  son  tais  é  tants 
Que  los  renicys  sobren  mos  dans 
De  fall  la  vida 

En  tantas  morts  ja  repartida 
Que  per  la  derrera  partida 
Fora  conort 

Mas  com  desperanza  la  mort 
De  vostra  vista  6  del  recort 
Causas  absencia 
Ab  la  virtut  de  pasiencia 
'  A  mos  dclits  dona  lisencia 
Vensen  los  mals 
De  micer  Oto  acordant  tais 
Peraulas  ha  mos  fets  eguals 
Qui  be  las  mira. 

«Parla  Mis,  Oto.» 

Nuls  nc  set  en  cest  libre  lire 
Sil  nel  sufrants  é  passants 
Amor  lo  fet  degre  scrire 
Aunesible  per  mantés  gants 
E  ni  hi  recordant  tout  leur  temps 
E  ia  ni  seroyt  lire  letre 
Quar  qui  en  lire  se  veult  metre 
II  ne  doit  pas  si  der  veoir 
Quill  donne  tout  se  qui  peut  estre 
Encontra  li  apar  se  voir. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

No  be  comport  mes  veig  que  muyr 
£  que  lonch  temps 
No  podan  viural  mi  ensemps 
Los  grans  co2itrasts  ab  dos  strems 
Quamor  consona 
E  per  yo  dicb  ab  vcu  follona 
r.o  que  Joban  de  Torras  rouna 
No  sens  tristura. 

«Parla  Jolmn  de  Tan-es.» 

O  mal  ditxa  fermosura 
Graucia  sentir  6  beldat 


132  niSTORU  DE  CATALUÑA. 

Que  fazeis  en  creatura 
Dono  mora  piedat. 


((Parla  Perc  Torroclta.» 

Mas  si  beus  veig  en  tal  stat 

Lo  cor  me  din  que  seré  aniat 

Sabeu  perqué 

Ningu  amor  fall  á  qui  ama  be 

Será  iames  en  vostre  fe 

Mes  que  dich  yo 

Si  vos  teniu  oppinio 

Quen  tal  demandas  seguir  no 

Se  deu  lohar 

No  es  virtud  lexau  star 

Que  Deu  mana  dehuen  amar 

E  lanemicli 

E  quant  mes  donchs  al  bon  amielí 

Vassall  é  servidor  antich 

Damar  content 

Remeten  vos  tal  pensament 

Aquells  queb  pocli  sentiment 

Miren  les  coses 

Opinions  son  enguanosas 

E  creu  que  donas  virtuosas 

Es  gran  fallenca 

Ais  bons  servis  de  coneixenfa 

E  ais  amadors  de  hen  volenca 

No  guardonar 

Per  90  Arnau  Deniell  me  par 

Quamor  volent  ben  sperar 

No  desambarga. 

«Parla  Arnau  Doiidl.n 

Si  ben  foiich  lonch  sper  no  m'  embarga 
Quen  tan  ricli  lochme  sos  liem  estani.'ii 
De  uns  sois  beis  dits  me  feran  ioy  laroli 
E  sagray  taiit  com  porls  la  gamba 
Quen  no  so  gens  vcll  q'  do  aur  per  |)lom 
E  puys  no  say  daltre  mercc  querer 
Tant  le  seray  franchs  lie  obcdients 
Tro  (jiie  samorsil  blay  laysan  mofresoa. 

((Parla  Pere  Torroella.» 

Qui  pres  iames  ab  fam  scns  escha 

Neb  fel  donas  dolcor  de  brcscha 

Com  vos  k  mi 

Vernal  del  \'entadorn  legi 

Quen  send)lant  cars  pens  (¡uc  sentí 

So  que  dir  vull. 
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«Parla  Beltran  del  Ventadoiti.n 

Com  me  sove  vos  clam  é  vull 
Proiis  donab  mala  merce 
Sapiats  que  tal  ira  ma  culi 
Que  per  pauch  joy  iiom  reté. 
E  se  hom  per  ben  amar  mor 
Eu  ne  morray  car  en  mon  cor 
Vos  port  amor  tan  fina  é  tan  corall 
Que  tot  son  falc  contra  mil  pus  le;j;all. 

«.Parla  Veré  Torroella.» 

Nous  amare  yo  vent  vos  tall 

Que  res  de  vos  pet  seblar  malí 

A  mals  ne  bons 

Deis  altres  son  oppinions 

Ma  de  vos  totas  las  rabons 

Referanbe 

Ques  la  rabo  yo  non  diré 

Pus  es  de  mes  dir  lo  perqué 

Un  sentir  basta 

Per  fo  desig  fon  é  desguasta 

E  de  passions  abasta 

Esta  persona 

Vostra  tota  é  Deu  me  con  lona 

Si  per  amar  ne  iames  dona 

Part  si  vos  no 

Que  res  sens  vos  no  tinch  per  bo 

El  que  Fransescli  Farror  diiis 

Nous  vull  pus  diré. 

«Parla  Fransesch  Fcrrcr.» 

Si  donal  mon  sa  teny  per  ben  servir 
Yo  son  aquell  qu'  done  tall  rabo 
Que  pucb  fer  pus  sino  que  tant  mi  do 
Que  noblit  Den  que  tart  li  pucb  res  dir 
Eli  so  niereix  en  ler  la  singular 
lli  amor  ques  tall  qiiels  amadors  absegua 
Pus  ([uel  voler  atart  se  pot  donar 
A  dos  agual  qiiel  bu  nos  desconegua. 

«Parla  Perc  Torroella.» 

No  fa  mal  doncbs  que  damar  negiia 

Voler  qui  tant  amor  desplegua 

Quen  oblit  Deu 

ü  me  senyora  per  quen  fcu 

Es  dret  quaniant  vos  procuren 

Quem  desesper 

Mes  amor  diu  (|ue  nos  deu  fer 

r.o  que  escrivint  en  vos  esper 

Que  porfiar 

íOHO  lU.  U3 
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En  ben  sentir  e  comportar 

Las  Yolentats  fan  cambiar 

Daniar  estranycs 

Daquest  scnyor  son  los  companyes 

E  dar  (|iiestats  luytas  les  manyes 

Com  planyents 

Aniell  en  praticar  las  gcnts 

Efer  labo  en  ardiments 

Franch  é  senser 

Hipocrit  en  gest  e  saber 

Daco  ([uan  uigs  mortraver  pler 

E  peí  revés 

Esper  donclis  (¡iie  lion  locli  ses  mes 

Que  trebalaiit  co  (|iii  bo  es 

Auer  co\e 

Axí  yo  doncbs  sperare 

E  com  Johan  de  Mena  diré 

Esperant  tal  do. 

«Parla  Joan  Mena.» 

Si  en  algún  tiempo  dexado 
Ser  espero  de  passiones 
Gloria  babré  de  baber  passado 
Las  tantas  tribulaciones 
Que  en  el  tiempo  de  la  gloria 
Mas  es  que  gloria  pasar 
Reduzir  ala  memoria 
Como  tal  bien  lia  victoria 
Le  cobro  por  affanar. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

En  tant  me  \ull  a  contentar 
Hel  pler  sentir 

Que  sois  contení  de  ben  servir 
Fransech  de  Mescua  vol  dir 
E  ben  sentía. 

nPaila  Fransesch  de  Mescua.» 

Anuig  al  mon  per  l'ort  (jue  sia 
Nos  pot  al  delit  comperar 
Del  amador  (|'  pot  pensar 
Que  vin  content  de  bella  ainiia. 

ul'aila  Prre  Tnrrovlla.» 

Si  da(|uest  pensar  me  podia 

Yo  sostener 

Vostre  molí  mes  daltres  vo!»'r 

Faria  mi  a\  liit  de  pler 

Absent  de  malí 

Mes  scmblaní  part  angolicall 
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E  no  pas  gens  dome  mortall 
Per  conssefiuir 
Prevint  ab  report  del  sentir 
De  50  que  volch  Macias  rtir 
Lo  mateix  co. 

«Parla  Macias.)> 

No  por  quel  merccim  cnto 

A  ti  lo  manda 

Mas  por  tu  mcrcet  complida 

Duélete  del  perdimento 

En  que  anda 

Mia  ventura  he  vida 

Fas  que  non  sea  perdida 

En  ti  la  mi  speranca. 

«Parla  Pere  Torroella.n 

E  si  per  venturoblidanca  ^ 

De  guardonar 

Vos  fa  venir  aquest  pensar 

Quel  do  segons  quil  deu  cobrar 

Es  descgual 

Lunyan  de  vos  pensament  tall 

Quels  bons  serveys  me  fan  cgual 

Ab  los  millors 

E  no  conech  dona  sens  vos 

Hon  mon  servey  massa  no  fos 

Abans  que  poch 

Samor  tingues  de  provar  toch 

De  tants  guirats  veuren  montocb 

Que  foren  serta 

Deis  merits  himveu  en  cuberta 

Amor  qnab  lengua  mal  diserta 

No  pucb  mostrar 

per  co  vull  per  mi  alleguar 

So  quel  de  Vaqueras  parlar 

Volch  no  sens  por. 

«I'arla  Vaqueras. n 

Seu  no  son  rich  contra  vostre  rigor 
Ne  prou  valent  contra  vostra  valor 
Mon  poder  fas  é  suy  cell  (i'us  mercenya 
Eus  blau  eus  ere  e'haní  vos  mays  que  re 
Em  quart  del  malí  hcm  ÍTiirr  de  tot  be 
Per  vdstramor  é  seml)lam  nils  que  deya 
Pus  domnamar  un  servidor  presat 
En  drct  damor  quel  rich  oltra  cuydat. 

«ParlífPerc  Torroella.n 

Qui  tare  iloiichs  scrc  gossat 
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De  requerir  so  que  mes  dat 

Per  dret  damor 

Mas  que  pora  quna  temor 

Quem  repressenta  sobresdamor 

Davant  me  ve 

Al  temps  que  deixs  clamar  merfe 

Me  possa  em  tan  aspre  fre 

A  mon  lenguatge 

Quabans  acordas  lo  passatge 

Dintrcls  inferns  é  tot  ultratge 

De  mort  rometre 

Que  rallo  do  mon  propossit  retre 

Johan  de  Duenyas  vench  cometre 

Juy  de  tal  cura. 

«Parla  Johan  de  Duenyas.i> 

Amor  temor  é  cordura 
Fazen  callar  en  prcssencia 
El  dezeo  quen  absensia 
Dezir  me  manda  tristura. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

Metcnt  tais  fets  ha  no  cura 

l'ens  qncs  millor 

Abandonat  á  ma  dolor 

Lexar  ab  somblants  que  damor 

Donen  sentida 

Del  quen  amar  despen  la  vida 

Son  Rost  es  adona  sentida 

Dret  perlament 

Car  lo  Rossat  atraviment 

Diussi  mateix  aquel  dosment 

Quamor  se  feny 

Posat  desig  lo  dir  enpeny 

Tamor  quen  tal  cars  lo  destreny 

Deusor  pus  gran 

Ab  tal  recort  me  veig  deman 

De  Castelvi  Mos.  Joan 

El  cual  reffer. 

«Parla  Mns.  Johan  ele  Castelvi.» 

Amor  es  tal  que  son  poder 
No  sabrá  sens  speriment 
Negu  donchs  com  pora  saber 
Si  os  gran  mal  lo  i\\w  io  sont 
Dona  (pie  may  nacli  sonliniont. 

«Parla  Pere  Torroella.» 

Amor  predi  donclis  quab'pensamont 
llob  dret  sentir 
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Si  per  pensar  noy  pot  venir 
Quel  fassa  mas  per  mi  sentir 
Part  daqucst  mal 
Sentafé  dix  per  altre  tal 
Ferit  dosta  plagua  mortal 
Desordenada. 

«Parla  Sentafé.» 

Si  mi  senyora  laguada 
Fuesse  del  mal  que  matierra 
Haun  que  me  fizes  guerra 
Seria  con  pas  mesclada 
La  gcntill  enamorada 
Do  mi  corazón  talaya 
Conosca  ques  bien  querer 
Porque  me  quiera  valer 
Quanto  menester  lo  haya. 

«Parla  Pere  Torroclla.» 

Aquesta  speranca  desmaya 

Mon  foll  desig 

EUcs  de  bondat  lo  dret  mtgch 

E  tan  salda  que  gens  non  íigch 

Colp  quemor  lanc 

Caygut  so  yontal  desauanc 

Enemorats  com  per  descans 

Escriu  la  ma 

E  com  Guillem  de  Bergeda 

En  un  complant  que  damors  fa 

Planyent  rabona. 

«Parla  Guillem  de  Bergeda.» 

Axi  com  cell  qui  del  fot  sabendona 
Per  viure  be  ho  per  breument  morir 
Entrant  al  locb  diin  pot  lames  exir 
Sen  gran  perill  de  perdre  la  persona 
Axi  fas  yo  ([ue  per  viura  ioyos 
E  fes  6  francbs  sofrens  c  amoros 
Ilam  en  tal  loch  de  que  negun  conort 
No  puix  aver  tant  suy  pres  de  de  la  mort 
S¡  donclis  amor  conexence  é  merce 
E  nía  donipna  (|iies  lo  siru  de  tot  be 
Nom  vol  donar  breument  salut  6  vida. 

«Parla  Pere  Torroclla.» 

Mas  vcnt  la  luny  de  tal  partida 
La  de  molt  pres  la  mort  me  crida 
Quen  vol  de  fcr 

Perfo  dicli  quaix  al  punt  dcrrcr 
Part  da(|U(>ll  lay  que  dix  Fabrer 
.41)  greu  dolor. 
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«Parla  Febrer.v 

O  Deu  ha  qui  diré  ma  lengor 

Quis  planyara  de  mon  gren  plant 

Qui  pendra  part  de  ma  tristor 

Será  mili  tan  leyal  amant 

Qui  de  mon  xant  quen  la  mort  xant 

Mostré  semblant 

Dauer  dolor. 

((Parla  Pere  I'orroella.» 

Fl, 

A  vos  mort  de  bon  servidor 
Comenf  6  fi  de  ma  clamor 
Contra  de  sí 

Pus  hous  supplich  daquestaPi 
Mas  del  mal  que  vos  feu  á  mí 
Deman  perdo 
Perqué  sostat  occasio 
Vostre  gcntill  condicio 
Vingua  fermall.  (1) 

Detrás  do  este  poema  se  contim'ia  una  carta  cuyo  autor  ha  desa- 
parecido, lo  mismo  que  el  título,  del  que  solo  se  lee  que  es  grat. 
Por  elcontesto  de  esta  carta,  que  ocupa  nueve  páginas,  se  ve  que 
va  dirigida  al  poeta  Francisco  Ferrer,  en  contesíacion  á  otra  suya, 
y  versa  sobre  cuestiones  de  amor,  comenzando  asi : 

Passat  he  fns  asi  sens  respomire  á  vostre  letre,  Francesch  Ferrer, 
no  perr/ue  la  mia  volentat  deft/f/ís  á  ¡a  comuiúcació  de  les  voslres  co- 
ses, mas  los  nietis  senliments  en  amor  transportáis,  no  á  la  mía,  mas 
á  la  sua  ordinació  solament  se  disposen.  Amor  doncits  ara,  he  no  fins 
asi,  ha plagut per  satisfácelo  de  vostre  demande,  pendre  la  ploma, 
en  la  qual  á  mon  paré  demanau  que  es  grat  e  perqué  mes  per  forsa 
que  per  rahonahle  elecció  ordene  en  nostre  franch  arddre,  etc,  etc. 

Mas  abajo  se  dice  del  amor,  que  ne  lo  sanluori  de  David,  la  for- 
talesa  de  Samsó,  la  scienda  de  Aristóteles,  la  braveza  d'  Érenles,  la 
prudencia  de  Agamenón,  I'  ardiment  d'  Axilles,  la  majestad  de  Cé- 
sar, ne  les  arts  de  Virgili  bastaren  á  resistir. 

Kl  poeta  (jue  íiguraá  continuación  de  esta  carta  en  el  Cancionero 
es  niosen  Rodrigo  Diez  ,  d(í  ((iiieii  hay  dos  composiciones  breves  de 


(I)  lio  procurado  trasl.i'l, 11  csi.i. .1,1,1  iiiloKrn.  V  ni  pié  de  la  letra,  sin  añadir  ni  quitar,  tal  como 
so  linlla  on  el  cancionero,  dssnuila  ilci  luda  orlourafia  y  hasla  con  palabras  visihlomonlo  oipiivoca- 
da».  Crcütiuo  las  obras  quu  son  do  esludio.  como  la  prosonto,  debou  oírecorso  on  toda  su  purcsa. 
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arte  menor  con  tornada,  y  de  quien  no  se  lial)Ia  en  T.  A.  Siguen 
luego  (res  de  niosen  Sunyer,  poeta  cuyo  nombre  tampoco  (igura  en 
el  diccionario  de  autores  catalanes;  una  poesía  de  arte  menor,  un 
lay  y  una  de  arte  mayor  de  Martin  Gaicía  ;  cuatro,  dos  de  arte  ma- 
yor y  dos  de  arte  menor,  cuyos  autores  han  desaparecido  cortados 
por  la  implacable  cuchilla  del  encuadernador,  pero  que  parecen  ser 
del  mismo  García;  una  coj)la  de  arte  mayor  de  mosen  Jacme  Scribá, 
poeta  desconocido  también  hasta  ahora;  y  otras  coplas,  de  autor 
desaparecido  asimismo,  pero  que  pueden  ser  del  anterior,  dirigidas 
á  una  señora,  con  endressa,  sobre  el  arte  material  de  escribir.  Son 
coplas  de  doble  intención,  y  basta  fijarse  un  poco  en  ellas  para  com- 
prender su  verdadero  sentido. 

La  poesía  que  viene  tras  de  estas  (lól  244),  es  de  Francisco  de 
la  Yia,  y  una  de  las  mas  notables  del  Cancionero,  si  bien  por  des- 
gracia la  libertad  con  que  está  escrita  impide  su  publicación.  Daré 
sin  embargo  á  conocer  de  ella  lo  que  sea  posible  sin  ofensa  de  la 
moral.  Nótese  por  de  pronto  que  está  escrita  en  estancias  de  ocho 
versos,  pero  libres,  con  la  especialidad  de  que  el  último  de  cada 
estancia  es  consonante  coa  el  primero  de  la  que  le  sigue.  Es  com- 
posición por  lo  general  de  altos  y  levantados  versos,  y  hé  aquí  su 
introducción: 

No  fonch  donat  |  tal  joy  en  tot  lo  setgle 
Nen  será  may  |  tant  valent  ne  tant  noble 
Com  feu  á  mi  |  una  fíentil  senyora 
Lo  jüiii  quem  teticli  |  en  secret  ilins  sa  cambra 
E  j,'(Mis  no  dicli  I  assó  per  fer  gaiibanza 
E  no  bo  fas  be  |  per  que  nuiyran  de  enveja 
Fals  lausangers  |  que  Deu  \ulla  confondre 
Quen  tots  mos  fayts  |  me  ban  volgut  tostems  noure. 

James  falcó  |  no  vencb  tant  prest  al  loure 
Quan  li  criden  |  cassadors  ab  llur  ciscle, 
Coni  en  quant  vi  |  son  cors  alt  en  la  torra 
Em  feu  simbell  |  de  una  alcandora  linda,  etc. 

El  poeta  continua  refiriendo  que  entró  en  secreto  por  una  falsa 
puerta  en  el  palacio  de  su  dama,  y  refiere  como  quedó  desvanecido 
y  casi  fuera  de  sí. 

Quant  viu  son  cors  |  sota  un  dosser  de  porpre 
E  sos  cabells  |  flamayans  com  stella 

Ya  de  aquí  en  adelante  se  entrega  el  autor  á  descripciones  que 
no  son  para  referidas,  y  escribe  versos  que  no  son  para  trasladados. 
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Lástima  grande,  porque  es  composición  que  difiere  de  las  de  su  cla- 
se, ya  que  hay  en  ella  genio,  valentía  y  sentimiento,  cosas  que  no 
abundan  por  cierto  en  obras  de  este  género.  En  uno  de  los  versos 
de  la  tornada,  el  poeta  llama  á  su  querida: 

Joya  d'iin  rey  |  é  flor  de  auta  semenza. 

Tres  nuevos  poetas,  ninguno  de  los  cuales  está  en  T.  A.,  ocupan 
un  lugar  inmediato  á  Francisco  de  la  Via.  Son  Pedro  Galbany,  Ra- 
món Zavall  ó  Savall  y  Arnau  de  Yill. 

La  obra  de  Pedro  Galvany,  según  reza  el  titulo ,  fué  feta  per  lo 
sisme.  Está  dirigida  al  poeta  Pere  Johan,  conforme  se  ve  por  el  texto, 
y  deplora  el  cisma  que  á  la  sazón  habia  en  la  Iglesia  como  resul- 
tado de  la  perversidad  de  costumbres.  En  esta  composición  hay  una 
especie  de  laberinto  de  palabras  y  está  escrita  con  arte. 

De  Ramón  Zavall  hay  cinco  coplas  con  tornada  y  endressa  y  una 
copla  con  respuesta. 

Por  lo  que  toca  á  la  poesía  que  sigue ,  sabemos  que  es  de  Arnau 
de  Yill,  no  porque  lo  diga  ahora,  sino  porque  lo  dicen  los  anotado- 
res  del  Tiknor,  que  parece  tuvieron  ocasión  de  examinar  el  códice 
antes  de  su  infausta  encuademación.  Del  título  de  esta  obra,  que 
debía  ser  muy  importante,  solo  se  lee  ahora... //«  Ramón  lioger... 
del  ordre  de  San  Johan  de  Jeriisalem  ¡o  qucll  deya  que  li  habia... 
una  sua  filia,  monja  delmonastir  delGayre.  Uniendo  lo  que  del  título 
queda  con  lo  (jue  dicen  los  señores  Gayaugos  y  Yedia,  parece  que 
esta  poesía  debe  atribuirse  á  Arnaldo  de  Yill,  sobrino  de  fray  Ra- 
món Roger  de  Yill,  comendador  de  Rerbens  y  del  orden  de  San  Juan 
de  .lerusalen,  el  cual  la  escribió  por  un  atentado  inmoral  que  se  le 
atribuía.  Tiene  veinte  y  nueve  estancias,  y  todas  comienzan  con  el 
apóstrofo  O  tu  traidor.  Hay  algunas  muy  enérgicas. 

El  autor  de  la  obra  que  viene  á  continuación  es  otro  de  los  sa- 
crificados á  la  homicida  cuchilla.  Es  una  po(!sía  de  diez  coplas  con 
¡inida  ,  terminando  los  versos  de  cada  una  en  una  misma  silaba  y 
lodos  en  aes. 

Anónima  es  también  la  inmediata,  y  por  cierto  (juc  es  harto  sen- 
sible (pie  así  sea,  pues  es  un  bello  canto  de  cuarenta  estancias  con 
tornada,  dedicado,  por  lo  que  se  ve,  á  la  toma  de  Conslanlinopla 
por  los  turcos,  )  de  cii\o  lítulo  no  se  lee  ahora  sino  ...presa 
XXV 111  de  niaiy  de  MCCCCL  tres  é  á  XXV  1111  del  dilmes  é  any 
fonch  presa  la  cinta t  dempera  per  lo  dd  turch.  En  algunas  eslaiu'ias 
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pone  el  autor  al  margen  la  indicación  de  las  personas  de  que  se  tra- 
ta ó  á  quienes  se  dirige,  por  ejemplo,  el  Papa,  el  emperador,  los 
reyes  de  Hungría,  Polonia,  Francia,  Castilla,  Portugal,  etc.  Así  co- 
mienza el  canto  : 


Plors,  plants,  senfrlonts  I  e  gcmeclis  c  congoxa 
Me  rompren  tot  |  o  no  nien  mcre\cll 
Per  lo  cruel  |  e  doloros  novell 
Don  me  complanch  1  ab  Ibrt  mortal  angoxa 
E  durs  suspirs — del  cor  van  arrenquant  (arrcneant) 
Quant  hoi  d¡r — presha  Constantinoblc 
Es  peí  gran  tiirch  ]  é  dissipat  lo  poblé 
Princeps,  barons  1  son  vcnuts  al  encant. 

En  una  estrofa,  hacia  el  flnal  ya  de  la  composición,  interpela  así 
el  poeta  al  rey  de  Aragón  : 

o  potent  rey  |  en  Fransa  ne  Englaterra 
May  fo  rey  vist  |  que  de  ciutats,  castels, 
Ab  forza  tal  |  siibjiigás  los  rcbels 
Rompent  les  osts  |  ab  tota  lliir  desferra 
Adonchs  vullau  |  molt  magnificli  senyor 
Ab  Yostre  stol  |  de  naus  é  de  galeras 
Personalment  |  travcssar  las  costeras 
Per  adquirir  |  premi  gran  ab  honor. 

Después  de  haberse  dirigido  á  los  reyes  y  magnates,  se  dirige  el 
poeta  á  varios  pueblos,  incitándoles  á  que  vayan  á  vengar  el  ultraje 
hecho  á  la  religión  por  los  iníieles.  Pi'imeramente  apostrofa  á  los 
venecianos,  luego  á  los  florentinos  y  á  los  genoveses  ,  y  por  lin  á 
los  catalanes,  á  quienes  dedica  dos  estancias,  una  de  las  cuales  co- 
mienza : 

o  germans  cars  [  ab  gran  devoció 
Prenets  la  creu  |  de  la  Santa  cruzada. 

Es  poesía  que  tiene  algunos  versos  valientes,  y  una  tornada  de 
cuatro  versos  á  la  Virgen,  suplicándola  socorra  á  los  fieles  nave- 
gantes y  los  guie,  per  ser  ella  sa  muralla. 

Los  folios  inmediatos  los  ocupa  una  poesía  castellana  bastante 
larga,  titulada  El  (jalan,  que  tiene  quince  coplas  de  la  forma  de 
esta: 

Non  t(Miieiido  (|ue  facer 
E  pensando  de  la  gala 

TOMO  in.  94 
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Esciivii.de  Dios  inc  valla 
Lo  que  debe  facer 
El  fialan  qiial  he  do  ser 
Estrenuo,  claro  é  distinto 
Según  a((ui  vos  lo  pinto 
A  todo  mi  paresccr. 

Seis  cantos  de  Ansias  March  se  leen  en  seguida,  y  una  composi- 
ción de  Mosen  Borra,  de  tiiiien  no  creo  que  liasla  el  presente  se  co- 
nociese ninguna  poesía.  La  que  existe  en  el  Cancionero  que  esta- 
mos estudiando,  es  séiia  y  no  revela  en  nada  el  bufón  de  Alfonso  el 
Sabio.  Tiene  diez  coplas  con  tornada  y  endressa,  y  estos  son  sus 
primeros  versos: 

o  quant  es  foll  |  qui  teni  lo  forzat  cas 
E  contraqiiell  |  reniey  es  demanat 
E  qui  poder  |  se  trova  moltU)astant 
E  nol  coneix  [  pensantlo  liaver  escás. 

Hé  aquí  ahora  la  (ornada: 

Mare  de  Deu  |  á  tots  los  qui  creeni 
Quen  tu  portas  ]  aípiell  Crist  fill  de  Deu, 
Per  consaguent  |  per  nos  mori  en  creu 
Fesnos  aver  |  tanta  fe  coin  volem. 

Y  ahora  se  me  ofrece  una /luda.  El  mosen  Borra  del  códice,  ¿es 
aquel  bufón  de  Alfonso  el  V,  sobre  el  cual  debe  existir  una  Memo- 
ria int'dila  del  caiKJnigo  Ripoll  en  el  archivo  de  la  Academia  de  bue- 
nas letras  de  Barcelona:''  (Ais  aquel  á  quien  se  dice  que  Alfonso  con- 
cedió un  famoso  privilegio  para  que  pudiese  beber  de  toda  clase  de 
vinos,  privilegio  cuya  originalidad,  yaque  no  cuya  autenticidad, 
está  bien  jn-obada?  ¿Es  por  fin  aquel  que  se  ha  dicho  estar  enterra- 
do en  un  se|)ulcio  de  bronce  que  se  ve  en  el  claustro  de  nuestra  ca- 
tedral de  Barcelona/ 

Este  sepiilciü  existe  y  )ace  en  él  efectivamente,',  según  reza  el  epi- 
tafio, un  Dominus  Borra],  miles  ¡/loriosus,  que  debió  morir  en  el  año 
W.VÓ. 

\í\  autor  del  Guia  cicerone  de  Barcelona  cree  que  el  Borra  enter- 
rado en  esta  sepullnia  es  el  llamado  Aniítnio  Tallander,  conocido 
por  Mosen  Borra,  biiíoii  en  la  ((uie  de  Alfonso  el  Saliio,  V  de  Ara- 
gón. El  autor  de  Barcelona  an/if/iia  //  moderna  cree,  |)()r  el  conlra- 
rio,  f|ue  no  es  el  bufón,  sino  un  noble  caballero,  padre  de  aquel  sin 
duda. 
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Yo  puedo  añadir  un  dato,  que  me  parece  concluyente,  á  los  que 
dan  ambos  autores.  Por  el  registro  de  cortes  celebradas  en  Zarago- 
za el  año  1436,  se  ve  haberse  destinado  una  partida  de  mil  suel- 
dos para  Mosen  Borra  truhán.  Si  vivia  pues  en  li36  un  truhán  ó 
bufón  llamado  Mosen  Borra,  no  podia  ser  el  enterrado  en  la  catedral 
de  Barcelona  tres  años  antes',  ó  habia  de  haber  dos  bufones  del 
mismo  nombre  y  circunstancias.  Lo  seguro  es,  que  el  Borra  pensio- 
nado de  1 Í36,  fué  el  que  figuró  ya  en  1413  en  la  coronación  de 
doña  Leonor,  esposa  deD.  Fernando  el  de  Antequera,  de  quien  dice 
su  contemporáneo  Alvar  García  de  Santa  María  que  era  «hombre  de 
pequeña  estatura,  semejante  á  Bonami,  y  que  comía  de  renta  anual 
mil  y  quinientos  florines  por  ser  truhán.» 

Lo  difícil,  para  mí  al  menos,  está  en  averiguar  si  son  de  este 
Mosen  Borra  las  coplas  del  Cancionero. 

Figura  luego  con  el  título  de  Danza  d'  amor  feta  per  En  Joahan 
Boscá  ó  Boschá  un  canto  que  vale  la  pena  de  ser  copiado  por  entero. 

Non  sap  lo  canii  d'anior 
Lo  que  d¡u  per  fellonia 
Tal  cosa  jo  no  faria 
Mostrant  lo  esdevenidor. 

Quant  los  iills  han  prcscntat 
Al  entendrer  lo  bon  alt 
La  voluntad  la  lo  salt 
Esperan!  lo  dcsitjat 
En  tal  cas  es  gran  error 
Dir  una  semblant  follia 
Tal  cosa  jo  no  faria 
Mostrant  lo  esdevenidor. 

Perqué  es  ver  que  dir  no  's  deu 
En  tal  punt  jo  no  vindré 
Car  amor  al  qui  reté 
Fot  manar  assó  fareu 
Al  qui  sent  de  tal  calor 
Nol  crech  si  dirli  lexia 
Tal  cosa  jo  no  faria 
Mostrant  lo  esdevenidor. 

Deumc  donclis  l'onlellonir 
Al  desitjos  pcMsament 
D'  esperar  estranyament 
Lo  temps  que  no  veu  venir 
Mes  ab  tot  ((ues  gran  error 
James  algu  dir  deuria 
Tal  cosa  jo  no  faria 
Mostrant  lo  esdevenidor. 

TORNADA. 

Qui  donar  vol  la  fax  or 
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Dir  no  deu  devant  sa  aymia 
Tal  cosa  jo  no  faria 
Mostrant  lo  esdevenidor, 

A  renglón  seguido  viene  AJtra  danza  feta  per  lo  dessusdit\  ]iero 
de  ella  solo  inserta  el  códice  los  cuatro  primeros  versos,  que  son  los 
siguientes,  dejando  luego  un  blanco  donde  debian  sin  duda  conti- 
nuarse los  demás: 

Amor  la  pran  scnyoría 
Sobre  mí  se  mostra  ciar 
Perque'm  fas  pena  passar 
Per  qui  no  sent  de  la  mía. 

Ahora  bien.  ¿Quién  puede  ser  el  Juan  jBoscá  del  Cancionero  za- 
ragozano? ¿Es  el  famoso  .Juan  Boscá  ó  Boscan,  caballero  barcelo- 
nés, y  poeta  ilustre  de  principios  del  siglo  xvi?  ¿El  amigo  de  Garci- 
laso  de  la  Vega,  llamado  por  este  Nemoroso  en  sus  églogas?  ¿El  que 
emprendió  la  restauración  de  la  poesía  castellana,  introduciendo  en 
ella  el  metro  italiano?  Debe  ser  este  mismo,  me  parece.  Nombre  y 
ai)ellido  son  iguales,  y  no  se  tiene  noticia  de  otro  Juan  Boscá  an- 
terior á  este.  (l)Bien  es  verdad  que  el  Cí7/?«'o«é'ro  de  Zaragoza  es  del 
siglo  XV,  y  por  consiguiente  anterior  á  Boscá  ó  Boscan  (como  le 
llaman  los  castellanos)  de  la  época  de  Garcilaso;  pero  nótese  que 
algunas  j)áginas  de  este  códice  quedaron  en  blanco,  y  en  ellas  se 
han  añadido,  con  letra  y  pluma  visiblemente  modernas,  algunas 
poesías.  Precisamente  los  folios  en  que  está  la  danza  de  amor  de 
Juan  Boscá,  pertenecen  á  esta  escepcion.  Por  lo  que  á  mí  toca,  no 
me  queda  duda  alguna  de  que  el  Boscá  del  Cancionero  y  el  Boscan 
introductor  del  verso  italiano  en  la  poesía  castellana  son  uno  mis- 
ino, y  en  este  caso  tendríamos  que  también  escribió  en  calalan,  lo 
cual  era  ignorado  hasta  ahora,  y  se  rectilicaria  el  juicio  de  Tík- 
nor  y  otros  autores,  así  estranjeros  como  nacionales ,  que  alaban  á 
Boscan  (como  si  ello  fuera  digno  de  alal)anza)  por  haber  sido  el  pri- 
mer poeta  catalán  que  dejó  de  escribir  en  nuestro  idioma. 

Del  ya  citado  l*erot  Johan  se  copian  á  continuación  tres  compo- 
siciones, la  una  á  Nuestra  Señora,  la  otra  moral,  v  la  tercera  diri- 


(1)  Hay  on  verdad  un  Boscá  i')  Doscliii,  do  qiiion  mi  se  conoce  mas  que  el  apellido,  que  vivió  en  el 
íii((l'>  w,  y  escribió  unos  \>m.i:s  nn  UviinHinM  desde  11%  l\  1Í8D;  pero  no  puede  ser  el  autor  de  estos 
versos,  qua  son  indudalilemenle  ile  lenLíunje  y  rorte  mas  moderno  que  cl  usado  por  él  en  su  obra. 
Gtilus  anales  se  liallun  niunuaurilos  en  la  llililioteoa  nacional. 
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gida  á  cierta  dama  Lucrecia,  y  una  copla  con  tornada  de  Andreu 
de  Boxadors,  otro  poeta  de  los  ignorados  por  Torres  Amat. 

Obra  curiosa  é  impregnada  de  sentimentalismo  es  la  que  viene 
luego.  La  componen  noventa  y  cuatro  coplas,  y  aun  parece  incom- 
pleta por  faltarle  algo.  En  las  veinte  y  cuatro  primeras  estancias 
habla  el  autor,  y  en  las  restantes  alternan  e/ «w«w/(?  y /«««¿arfa, 
concluyendo  el  autor  con  las  cuatro  últimas.  Aparece  como  anóni- 
ma y  comienza  con  estos  versos: 

No  ha  gran  temps  |  cavalcant  jo  pensava 
Com  un  hom  trist  |  cansat  e  dolorós,  etc. 

Esta  poesía  es  la  misma  que  figura  en  el  cancionero  de  Paris 
como  traducida  por  Franciso  Oliver  con  este  título:  Baquesta  d'amor 
de  madama  Sammerci,  feta  per  mestre  Chartier,  treta  de  francés  en 
cátala  per  Franc.  Oliver. 

Importante  también  es  la  que  sigue  á  esta.  Se  titula  liomanz 
deis  actes  é  cosas  que  l'arniada  del  gran  Soldá  feu  en  Bodas,  feí 
per  Francesch  Farrer.  Su  introducción  es  esta: 

(Jui  veu  prescnt  |  lo  que  may  no  ha  vist 
Per  novell  cars  |  lo  cor  fa  mudanient 
E  tal  se  fa  |  del  que  no  veu  e  vist 
Que  com  si  veu  |  desije  ser  absent 
Aytals  afers  [  experiment  los  mostra 
Que  diu  lo  ver  |  de  quant  cascú  ignora 
Despologant  |  lo  estol  fent  bella  mostra 
Del  gran  Soldá  |  per  lo  canal  alora 
Dilluns  matí  |  á  deu  d'  agost  comptant  (I) 
MCCCC  1  e  mes  quoranta  quatra 
Do  Sent  Lorenz  |  Uur  festa  celebrant 
Ben  ordenáis  |  seguint  la  bu  a!  altre 
La  gent  sutil  |  qui  viu  la  multitut 
De  tantas  naus  |  germas  e  galeassas 
Qiien  nombro  son  |  contat  vist  e  sabut 
Uuilanta  sincli  |  entre  bonas  e  lassas 
l'lors  crits  e  piants  |  scnti  de  lilis  e  maras 
V.  molts  marits  |  dolres  ab  sas  mulers 
Tais  per  sforz  |  mostraven  bellas  caras 
Quera  diverz  |  lo  cor  de  lurs  volers 
Lo  mestre  gran  |  sentint  un  tal  desordrc 
l'ren  en  la  ma  ]  lo  anyell  ab  Sant  Johan 
E  diu:  o  fels  |  vosaltres  ne  mon  ordrc 
Deu  no  permet  |  que  rebe  mal  ne  dan. 
.  «Ecce  agnus  Dei  |  qui  tollit  peccata  mundi» 


(1)    Esta  palabra  cslá  añadida  en  el  códice  y  es  do  dislinla  letra. 
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Aquí  conchne  la  primera  de  las  diez  páginas  que  ocupa  la  com- 
posición, siendo  de  advertir  que  comunmente  acaba  la  página  con 
cita  latina. 

La  poesía  que  va  detrás  de  esta  se  compone  de  treinta  y  seis  es- 
trofas ;  está  escrita  en  otro  carácter  de  letra ,  es  anónima  y  parece 
imitación  de  las  de  Ansias  iMarch. 

Otra  composición,  anónima  también,  de  cuarenta  y  unacop'as  y 
tornada,  que  consiste  en  consejos  que  un  padre  da  á  su  hijo  sobre 
las  buenas  costumbres,  la  humildad,  lealtad,  verdad,  felonía,  absti- 
nencia, paciencia,  gratitud,  lúqueza,  jueces,  frailes,  prelados,  re- 
yes, barones,  caballeros,  estudiantes,  etc.  Hay  al  principio  una 
«endressa»  ó  copla  de  dedicatoria  dirigida  á  un  Moneada,  y  dice  así: 

Noble  senyor  ]  p  deis  pus  magnificbs 
Cap  de  vertuts  j  linatje  de  Moneada 
Present  vos  facli  |  de  una  ropa  danrada 
Plena  de  flors  ]  de  exemples  deis  antichs. 

Pueden  leerse  luego  por  su  orden  una  poesía  anónima  y  mística 
con  tornada  y  endressa  y  un  laij  de  Mosen  Navarro  (del  (pie  hay 
también  poesías  en  el  Cancionero  de  París),  muy  parecitlo  á  las  fa- 
mosas coplas  de  Jorge  Manrique ,  como  puede  juzgarse  por  esta 
muestra: 

Si  be  d"  amor  me  clam  sovent 
E  dils  los  mals  que  tots  jorns  sent 
Per  ben  amar 

Nengu  nos  pens  que  separar 
Me  puga  d'  amor  ne  lunjar 
Jo  sois  un  pas. 

La  poesía  que  sigue  se  titula:  Vers  de  Ja  nativitat  de  Jesiicrist, 
per  mosen  Aman  March,  ser/uint  lo  evangeli  de  San  Joan,  y  la  que 
va  á  continuación  Obra  de  Nostra  dona  feta  per  Joan  Garau,  otro 
autor  de  quien  no  teníamos  noticia  alguna. 

(>)ncluida  esta,  falta  un  folio,  que  es  el  31  i,  el  cual  se  ve  que 
ha  sido  arrancado,  y  en  él  estaba  sin  duda  la  composición  de  Sa- 
grera,  que  citan  los  anotadores  de  Tíknor. 

Aparece  luego  una  poesiiicuyo  autor  está  cortado.  No  se  lee  mas 
qu(>  del  moncstir  ó  dit  monestir,  (pie  ambas  cosas  puede  decir.  El 
poeta  se  queja  de  la  inlidelidad  de  su  dama  que  le  había  dado 

))er  tot  un  mes  |  son  bell  lors  en  ¡lenyora. 
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Sigue  la  (leclaracio  dada  per  dttch  Joan  sobre  lo  camp  de  mosen 
Pedro  de  Sant  Sieve  é  Saiixo  de  Snravia,  é  fon,  publicada  dillims  á 
XXX  del  mes  de  julioll  de  3ICCCCVIÍII per  mosen  Man  Peiro se- 
cretan é  protonofari  de  sa  senyoria. 
Y  continúa  de  esta  manera : 

i.YosaUres  mosen  Pedro  de  Sant  Sfere  é  San.ro  Saravia  saben: 
(jne  lo  diumenje  r/tie  comtavem  XXIÍ  de  Julioll  del presentaní/  3ICC- 
CCVfJIIlo  illuslrisimo  senyor  losenyor  infant  primogenil  del  serení- 
simo senyor  lo  senyor  rey  d'  Aragó  é  de  las  dos  Sicilias,  duch  de  Cala- 
bria, de  lo  reyno  é  princep  de  Gerona,  vist  lo  cas  per  que  combatieu 
tocava  principalment  al  dit  senyor primogenit,  se p'  la  batalla,  perqué 
de  la  fi  de  aquella,  la  ku,  ne  I'  allre  no  repostas  carrechs  ne  vergo- 
nya,  la  qual  cosa  mol  agüera  desplagut  al  dit  senyor,  considerat  que 
cascu  de  vosaltres  auje  axi  valentment,  virtuosa,  e  ab  gran  coratje 
combatut,  que  mes  no  podie.  Apres  campo  per  parí  de  cascu  de  vo- 
saltres, son  estadas  presen  tadas  suplicacions  sobre  aquesta  materia, 
les  quals  legides  é  be  entesas,  é  considerat  axi  mateix,  é  be  entes  toí 
so  que  su  la  dita  matia  es  estat  fet,  pus  lo  dit  senyor primogenit  aqui^ 
lo  principal  interés  íroba,  nos  cara,  es  passa  daqueslas  cosas,  es  té 
per  contení  lio  que  cascuna  de  las  parís  ha  fet,  semble  al  dit  senyor 
que  aixi  ho  deben  vosaltres  fer.  E  per  tal  vol  lo  dit  senyor  que  d'a 
questa  hora  avant  pus  nos  parle  de  la  dita  materia,  axi  principal- 
ment com  si  ja  mes  fos  estada,  mes  que  de  aquí  avant  resten  bons 
amichs  axi  com  eren  devans  é  millor  si  millors  poreti.  E  aquesta  es 
la  determinada  opinió  de  dit  illustrisimo  senyor  primogenit. ^^  (i). 

Un  himno  en  latín  «al  vino»,  imitación  de  los  de  la  Iglesia,  es  lo 
que  figura  luego  en  el  Cancimero,  que  termina  con  unas  coplas 
menores  á  la  Virgen  María,  y  otras  á  Santa  Magdalena,  de  autores 
anónimos  las  tres  composiciones. 

Tal  es  el  Cancionero  de  Zaragoza,  de  cuya  importancia  apenas  se 
puede  dar  noticia  en  tan  breve  estudio.  La  tiene  realmente  y  mucha. 
Son  sesenta  y  ocho  poetas  los  que  lo  componen,  contando  entre  ellos 
los  catorce  anónimos  y  los  once  autores  castellanos;  y  por  él  tene- 


(1)  Los  onotadorcs  dol  Tiknor  lomaron  esta  dcelaiacioii  por  una  scMitoncia  sobre  un  certamen  poé- 
llco,  como  ilel  monestii»  (monasterio)  <le  la  anterior  poesía  lian  hecho  iin  nombre  propiorte  poeta.  Ad- 
vierto esto,  no  por  criticar,  sino  para  e\itar  yerros  en  otros.  Sé  por  esperieneia  lo  que  cuestan  es- 
tos trabajos,  lo  difieiles  que  son,  lo  ocasionados  que  estíin  á  errores,  y  lo  fácil  que  es  la  critica  para 
aquellos  que  no  los  compn.nden.-Sl  en  la  fecha  do  esta  declaración  ó  sentencia  no  liay  error,  el 
principe  prinioííéniloá  quien  so  relierc  debió  ser  el  I).  Martin  que  murió  en  Callcr  durante  aquel 
mismo  mes  de  Julio  dc'  1 ÍOÜ. 
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mos  conocimiento  de  veinte  y  un  poetas  catalanes  que  nos  eran  des- 
conocidos hasta  ahora,  ó  de  los  cuales  no  se  tenían  producciones. 
Los  estudios  que  de  este  Cancionero  muevan  á  hacer  acaso  los  po- 
bres renglones  mios,  podrán  darnos  á  conocer  las  bellezas  y  las  jo- 
yas que  encierra.  Yo  me  daré  por  satisfecho  si  los  eruditos  y  los  sa- 
bios, á  cuyo  número  no  ¡¡ertenczco  mas  que  en  afición  al  estudio, 
hallan  en  este  códice  un  venero  de  inagotable  riqueza  para  la  rena- 
ciente literatura  catalana,  que  con  tanto  brio  como  galanura  parece 
emprender  hoy  una  nueva  senda. 

ESCRITORES. 

Poetas.  El  estudio  anterior  hecho  sobre  el  cancionero  zaragozano  habrá 
servido  para  dar  á  conocer  la  importancia  de  nuestra  literatura  y 
de  nuestros  poetas  en  el  siglo  xv.  Pero  no  para  aquí.  Aunque  por 
malaventura  poco  conocida,  la  historia  de  nuestra  poesía,  en  esta 
época,  tiene  todavía  nombres  ilustres  que  añadir  á  los  de  Ansias 
March,  Jordi,  Miquel,  Vilarasa,  Itequesens,  Via,  Ferrer,  Torroella, 
Sors,  Pedralves,  Navarro,  Boxadors,  Garau  y  tantos  otros. 

Entre  los  poetas  mas  sobresalientes  de  este  siglo  hay  que  contará 
Juan  lioifi  de  Corella,  Jaime  Boig  y  Bernardo  de  FonoUar,  que  al- 
canzó los  principios  del  siguiente.  Los  tres  son  valencianos,  pero, 
como  Ansias  March,  escribieron  en  nuestro  idioma  y  pertenecen  á 
las  letras  catalanas. 

Juan  Boiij  de  Corella  tiene  una  poesía  que,  aun  cuando  no  se  co- 
nociese de  él  otra  composición,  bastaría  para  acreditarle  de  gran  poe- 
ta: es  una  oda  en  versos  libres  dedicada  á  la  Ver  (je  Alaria  tenint 
son  fill  en  la  falda  devallat  de  la  creu,  y  en  ella  se  leen,  entre  otios, 
los  siguientes  versos  llenos  de  sentimiento  y  valentía: 

Lo  vostre  cor  |  partit  al)  fort  scarpro 
Do  gran  dolor  j  \os  niostni  tan  grcu  planycr 
Qiicls  scrafins  [  cnspmps  ah  lots  los  áiijcls 
Mirant  á  vos  ]  plaiiycnt  apronon  dolrc 
Planysc  lo  nion  |  cubcit  (ras|)t('  silici 
Crida  lo  sol  |  ploraiit  ah  cahclls  ncgics 
K  lots  los  ccls  I  Ncsiits  de  nciíic  sar;;a 
PoitiMit  acorts  I  ais  plaiits  de  nostra  IcMigun. 

Ya  he  indicado  que  en  el  cancionero  de  Paris,  y  lambíen  en  Torres 
Amat  .se  dan  como  de  (lorella  unos  versos  (|uc  en  el  cancionero  de 


(1)  Capmany  sentó  la  proposición  do  qiie  Barcelona  fiió  la  iiriniera  ciudad  do  España  dondo  se  in- 
irodujci  la  impronta,  diciendo  hahcrse  impreso  en  ella  la  C\tkn\  uuik  v  de  Santo  Tomás  por  los  aüos 
de  li"l.  Viiindespnesel  P.  Meuilez.  y  asegiirdque  las  primeras  ohras  impresas  en  España  son  el 
CeutÁmh.n  i'iiiiri(,ii  v  el  CniíiMiJüli-Nsmiii  \i,  que  lo  fueron  en  ValcMicia  en  los  aflos  de  li"i  y  "3.  Ijllima- 
monte  el  canónigo  Itipoll  en  un  opúsculo  aseguró  que  la  primera  obra  impresa  en  ostos  reinos  lo  (aú 
en  Barcelona  el  ano  litiH.  Kl  ejemplar  de  la  ol)ra  citada  por  Ilipoll  existo,  pero  he  oído  decir  que  hay 
motivos  para  sospechar  do  su  Iniíitimidad.  Mientras  no  se  aduzcan  otras  pruebas  mas  convicentes,  es 
preciso  confesar  que  la  (jloriu  couliuua  perteneciendo  ú  Valencia. 

lOJIÜ  UI.  " 
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Zaragoza  figuran  como  de  Roqiiesens.  Tiene  Coi'ella  varias  obras,  y 
mereció  el  honor  de  que  fuesen  de  las  {¡rimeras  (¡ue  se  dieron  á  luz 
asi  que  en  nuestros  reinos  fué  introducida  la  inqnenla.  Una  de  ellas, 
Psalk-ri  Imsladut  de  lati  en  romanza  ó  aromanzat  per  lo  R.  M.  Jo- 
han  fíoig  de  Corella,  fué  impresa  en  Venecia  el  ano  1480. 

Jaime  fíoig,  que  murió  en  1418,  según  un  dietario  citado  por 
Boix,  es  autor  del  famoso  ÍJitire  deis  ronsells.  Su  retrato  liguraba 
en  el  monasterio  de  la  Murlra  como  uno  de   los  varones  mas  ilus- 
tres del  reino  de  Valencia.  _  ^,^^^._^^^ 
De  Bernardo  de  Fonollar,  amigo  íntimo  de  Ansias  Marcli,  y  que       iii,ro^ 
aun  vivia  en  1510,  existen  varias  obras.  Es  otro  de  los  poetas  que    imp^rntó 
figuraron  en  el  certamen  poético  que  se  celebró  en  Valencia  á  2o     España. 
de  marzo  de  1474,  y  cuyas  composiciones  se  imprimieron  con  el  tí- 
tulo de  Obres  é  trobes,  les  quals  tracten  de  lahors  de  la  sacratísima 
Verge  María,  siendo  este,  según  se  supone,  el  primer  libro  que  se 
imprimió  en  Espafia  (1).  Los  autores  de  quienes  hay  poesías  y  co- 
plas en  dicho  certamen,  y  por  consiguiente  en  dicha  obra,  son  Fray 
Luis  Despi,  virey  de  Valencia,  Jordi   Sentellas,  Jaime  Itoig  de  Co- 
rella, Bernardo  Fonollar,  Francisco  Caslclki,  Barceló,  Juan  de  Na- 
gera,  Berenguer  Cardona,  Pedro  Pérez,  Juan  Moreno,  Antonio 
Valmanya,  LuisMongoz,  Juan  Gamiza,  Arcís  Vinyolas,  Somhrebe- 
ro,  Jenzol,  Genis  Fira,  Miquelot  Pérez,  Yillulba,  Juan  del  Bosch, 
Gazull,  Luis  García,  Bernat  Despuig,  Gerónimo  Monzó,  Bernardo 
Valmanya,  Pedro  de  Civillar,  Lorenz  Diamanl,  Juan  San  Climent, 
Bartolomé  Salvador,  Juan  Berdanxa,  Litis  Cátala,  Bartolomé  Di- 
mas,  Francisco  de  San  lUimon,  Mateo  Estece,  Pedro  Alcunys,  Jai- 
me Boig,  l^edro  Bell  y  Juan  Vidal. 

Hé  ahí,  pues,  otra  porción  de  poetas  que,  cuando  no  otra  cosa, 
nos  prueban  que  aquí  se  prestaba  un  culto  ferviente  á  las  musas, 
V  que  el  amorá  la  poesía  era  peculiar  á  Cataluña  y  á  Valencia.  De 
entre  estos  autores  hay  (jue  pai'ticularizar,  como  ya  conocidos  por 
otras  obras  y  por  su  reputación  )  fama  liteiarias,  á  Jaime  Koig, 
Juan  Uoig  de  Corella,  Hernardode  Fonollar,  Francisco  de  Caslellví, 
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Ards  Vinyolas  ó  \'inyoles,  Miguel  ó  Mi(|uelot  Pérez,  Jaime  GazuU, 
Pedro  Alcanys  y  los  dos  Yalinanya. 

Y  aun  somos  mas  ricos  en  poetas  durante  el  siglo  xv.  A  los  ya 
citados  deben  añadirse,  entre  otros,  Guillermo  Gibert,  que  en  senti- 
das endechas  cantó  la  muerte  del  Príncipe  de  Mana;  Juan  Fogassot, 
que  dedicó  al  mismo  príncipe  unas  bellas  estrofas;  Juan  Scrivá,  que 
tradujo  al  catalán  las  poesías  de  Ovidio;  Fr.  Hocaberti,  autor  de 
unos  poemas  titulados  Comedias  de  la  gluria  d'amor;  Francisco  de 
Pinos,  camarlengo  del  príncipe  de  Yiana,  que  escribió  una  com- 
planyla  á  la  muerte  de  este;  Pedro  Colonii,  autor  de  cuatro  libros 
en  verso ;  Carideu,  de  Barcelona,  autor  de  muchas  y  bellas  poesías 
en  italiano,  pues  vivi()  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Italia,  donde 
están  impresas  sus  composiciones  bajo  el  titulo  de  Opere  del  Cha- 
rifeo;  Baltasar  Balaguer,  que  escribió  para  las  justas  literarias  de 
1482  un  poema  en  lalior  de  la  santa  Concepció  de  la  sacratísima 
Ver  (je;  y  mosen  Estanyá,  á  quien  pertenece  esta  sentida  canción, 
l)astante  por  sí  sola  á  revelar  un  poeta: 

Rich  só  d'  eniuiijís  é  polnr  de  conhort. 
Luny  de  tot  he,  abnndant  en  dolor, 
Desventurat  ó  mal  content  d'  amor, 
Essent  jo  viu,  vos  dich  queja  só  mort. 
No  trob  remey,  ni  sé  á  qui  m'  acost, 
Ne  passe  temps  en  res  que  pler  me  sia, 
Perqué  am  mes  la  mort  quem  sia  tost 
Que  >iure  luny  de  vos  qui  sou  m'aymia. 
O  trist  de  mi,  catiu  en  malasort, 
É  correput  de  mos  mals  é  tristor, 
Desventurat  é  mal  content  d'amor, 
Essent  jo  ^iu  vos  difli  (|ue  ja  só  mort. 

F.n  el  cancionero  de  París,  en  el  Jardinet  deis  orats  de  la  Hiblio- 
teca  de  üarcelona,  y  en  varias  colecciones  hay  poesías  de  otros  mu- 
chos aiiioresde  la  época,  entre  los  cuales,  Azá  ó  Azam,  llaman  de 
Cardona,  Baltasar  Porlvllas,  lilagut,  Bernardo  Serra,  JuanBoca- 
fort,  Bamis,  Pastrana,  Pedro  de  Queralt,  Francisco  Oliver,  Verdú, 
los  tres  hermanos  Masdorellas,  (Pedro,  Juan  y  Herenguer),  Fran- 
cisco Guerau,  Martin  Gralla,  Fif/iwras,  Ferrando,  Pedro  Dabclla 
()  de  Al/ella,  Lorenzo  Mayol,  Ptii//  y  Pujol. 

V  a(lvi('rtase  (pie  las  obras  de  lodos  estos  |)oelas  jM'iienecen  á  la 
literatura  seria,  cicnlííica,  digámoslo 'asi,  á  la  poesía  considerada 
como  ciencia,  y  ejercida  |)or  j(')venes  entusiastas  que  eran  asiduos 
discípulos,  sin  duda,  de  los  proí'e.sores  que  de  cuando  en  cuando  ve- 
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nian  á  nuestro  país  á  colcbrar  públicas  academias,  en  donde  leian, 
csplicahan  y  comentaban  la  Iliada,  la  Eneida  y  los  poetas  griegos 
y  latinos.  (1) 

Habia,  á  mas  de  esta  poesía  de  escuela,  otra  poesía  llamada  po- 
pular, anónima,  compuesta  de  cantos  y  de  romances,  algunos  de 
ellos  admirables,  que  durante  los  siglos  xvi  y  xvii  se  aumentaron 
cstraordinariamente,  y  que  ahora  en  nuestros  tiempos  han  sido  re- 
cogidos por  un  celoso  y  erudito  rebuscador  de  cosas  antiguas. 

A  esta  poesía  anónima  pertenece  un  magnílico  himno  á  la  Vir- 
gen, llamado  vulgarmente  el  Virolmj  de  la  Verge  de  Montserrat, 
que  algunos  creen  del  siglo  xiv,  pero  que  hay  motivos  para  tenerlo 
como  obra  del  xv.  Dice  así: 

Rosa  plascent,  soleyl  de  resplandor, 
Stela  luscent,  jolioU  de  sant  amor, 
Topaci  cast,  diainant  de  vigor, 
lUibís  millor,  carboiicle  rclusccnt': 

Lir  trascendcnt,  sobraiit  tot  altrc  flor. 
Alba  jausent,  claretat  sens  foscor, 
En  tot  contrast  ausist  lo  ¡lecador, 
A  gran  maror,  est  port  do  sahanient 

Aygla  capdal,  volant  pus  altamont. 
Cambra  reyal  del  gran  omnipotent 
Parfaitament  auyats  nion  devot  chant, 
Per  tots  priant  siatmns  defendent. 

Al  par  que  en  nuestiva  patria  llorecia  la  poesía  y  llegaba  á  su  mas 
alto  grado  de  esplendor  y  ])rillantez  con  los  March,  los  Jordi,  los 
(^orella,  los  Roig,  los  Sors,  los  Valmanya,  losMasdovclIas,  los  Fer- 
rer,  los  Fonollar,  los  Requesens  y  los  Torroella,  adelantaban  tam- 
bién los  demás  ramos  del  saber  y  de  la  ilustración,  habiéndose  con- 
servado los  nombres  de  algunos  de  sus  mas  dignos  y  honorables 
representantes. 

Hubo  particularmente  en  esta  ('poca  eminentes  jurisconsultos  y      J'^'s- 

',  ,  '  ,  ''       consultos. 

grandes  sabios,  y  voy  a  citar  los  que  han  llegado  a  mi  noticia. 
Guillermo  de  Vallseca.  De  él  dice  Zurita  «que  era  la  persona  de 


(I)  Según  consta  en  un  manual  rlol  archivo  do  Valencia,  el  consejo  do  dicha  ciudad  dio  en  H24 
cien  lliiiinos  de  oro  ft  un  poi'ln  veneciano, ll.iniadoriuiileni, para  que  en  la  casa  do  dicha  ciudad  Icye- 
SB  y  esplicaso  los  poetas  latinos.  Dice  así  la  nota  copiada  del  manual,  quo  debo  al  cronista  de  Valen- 
cia D.  Vicente  Iloix:  «l.o  dit  cousell  pro\ehí  (|iie  fossen  donáis  ó  piigals  de  les  pocuniesde  la  dita  ciu- 
tat  á  maestre Guillom,  veneciA,  |)oeta.  eent  íloritis,  los  (pials  los  hon<U'ahles  juráis  déla  dita  ciutat  ha- 
vion  proniosüs  pagaraldil  maostre  Guillein  (pjü  se  ora  proferí  legirper  un  any  aquel  libre  o  lihros 
do  poetas  quo  volnon,  la  cual  hiclura  Taria  publicament  on  las  casas  do  la  dita  ciutat:  et  lo  qual  dii 
poeta  ja  en  lo  lempsde  la  jur.Hieria  passada  liavia  comenzal  ó  continuat  loabloinent  la  lectura  dols 
libros  do  Vírgili  onoydos,  é  del  Uoeci  de  coiisolatió.» 
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mas  autoridad  y  crédito  y  mas  estimada  sobre  los  letrados  que  con- 
currian  en  el  Principado,  y  de  mucha  virtud  y  bondad  y  de  muy 
buena  conciencia  y  fama:  y  que  era  varón  de  mucha  autoridad  y 
de  gran  ciencia  en  la  profesión  del  derecho  civil,  y  de  un  ingenio 
muy  singular...  en  cuya  persona  todo  el  Principado  hacia  tanta  con- 
fianza, que  le  tomaron  por  consejero  común,  como  á  persona  de 
¡nii'o  corazón  y  muy  lim])io  en  las  luanos,  y  de  una  grande  bondad 
é  integridad.»  Escribió  muchos  y  buenos  comentarios  sobre  los  usa- 
jes y  las  constituciones  de  Cataluña;  tuvo  una  parte  muy  principal 
en  la  dirección  de  los  negocios  del  interregno  que  sucedió  á  la  muerte 
del  rey  don  Martin;  y  en  Caspe,  á  donde  hubo  de  conducírsele  en 
litera  por  su  ancianidad  y  sus  achaques,  fué,  de  los  nueve  compro- 
misarios llamados  á  designar  el  legítimo  sucesor  de  la  corona,  el 
único  que  dio  explícitamente  su  voto  á  favor  del  conde  de  Urgel. 
á  quien  declaró  con  igual  derecho,  pero  mas  útil  y  conveniente  para 
el  país,  que  el  duque  de  Gandía.  Murió  en  H13. 

lomas  Hieres,  Fué  consejero  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  gran 
legista  y  comentador  de  las  constituciones  de  Cataluña.  Sus  obras, 
sumamente  eruílitas,  son  muy  estimadas  de  cuantos  se  dedican  al 
ejercicio  del  foro. 

J((ime  Caílís.  Vulgarmente  llamado  Calido,  jurista  famoso  y  es- 
critor insigne,  que  fué  consejero  y  amigo  de  los  reyes  D.  Maitin  el 
Humano,  D.  Fernando  el  de  Anlequera  y  D.  Alfonso  el  Sabio.  Fué 
(^legido  por  el  brazo  militar  en  las  cortes  de  \Mi  como  juez  i)ro- 
\  ¡sor  \  rc|)arador  de  los  agravios  que  sufriesen  los  vasallos,  cargo 
(le  elevada  distinción. 

Jaime  Marr/iiilles.  Hizo  sus  estudios  en  Lérida,  que  era  en  el  si- 
glo \v  el  emporio  de  las  ciencias  para  los  catalanes.  Fué  vice-can- 
ciller  del  rey  I).  Martin,  y  en  edad  octogenaria,  sin  mas  recursos 
para  \\\\v  que  una  capellanía  que  le  redituaba  solo  siete  libras  y 
media,  escribió  sus  celebrados  Cumeiífariosí\U)s  usajes  de  Harceloiui, 
que  dedicó  á  los  concelleres  de  esta  ciudad. 

Bernardo  Gualhes.  Otro  jurisconsulto  C('lebre.  y  otro  iambien  de 
los  tres  jueces  que  eligiíi  Cataluña  para  nombrar  sucesor  del  rey 
1).  Martin  en  el  congreso  de  llaspe. 

Crisldbdt  de  (¡llallíes.  (Oíros  le  llaman  (¡aleez.)  Kra  hijo  de  ,luan 
(iuidbcs,  llaniiido /a  (¡arijola,  conceller  de  Barcelona  en  lí.'i2.  Fué 
el  |)aneg¡rista  del  príncipe  de  Yiana  y  el  gran  defensor  de  la  sobe- 
ranía nacional,  según  \a  en  oiro  liigai'  liemos  dicho.  |{ra  icligioso, 
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de  la  orden  (le  Predicad  oros,  gran  orador,  consumado  teólogo,  y  es- 
cribió el  Trato  fio  de  las  tio^haciojies  de  Cataluña,  que  vio  Zurita. 

Entre  los  demás  legistas  célebres  de  la  centuria  figuran  Galniel  de 
/{iusech,  que  emprendió  el  ínq)robo  trabajo  de  sacar  un  tratado  au- 
téntico de  los  foros  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  que  se  custo- 
diaban manuscritos  en  la  casa  consistorial  de  la  misma;  Juan  Mer- 
cader, á  quien  D.  Fernando  el  de  Antequera  nombró  baile  general 
de  Valencia ;  OuUlermo  Montserrat,  autor  de  un  tratado  sobre  la 
Pragmática  sanción  que  promulgó  el  rey  de  Francia  en  Huí);  Juan 
de  ¿ages,  que  vivió  en  la  época  de  Alfonso  el  Sabio;  Pedro  de  Folc/is, 
embajador  del  rey  D.  Fernando  en  el  concilio  de  Constancia;  Juan 
Villar,  celebrado  por  Gerónimo  Pau;  Esteban  Trahima  y  Domingo 
Bonfill,  que  escribieron  juntos  algunas  obras;  fhiillermo  Preposit, 
llamado  también  Paborde  y  Despaborde;  Gerónimo  Pau,  que  tam- 
bién fué  geógrafo,  gramático  y  poeta,  consejero  de  D.  Juan  II; 
Berengiier  de  Monrabá,  que,  á  mas  de  varias  obras  de  leyes,  com- 
puso una  genealogía  de  los  condes  de  Barcelona,  y  muchos  otros, 
á  quienes  se  cita  frecuentemente  en  nuestros  anales,  si  bien  no  de- 
jaron obras. 

Larga  es  también  la  lista  de  los  teólogos  y  filósofos  insignes  de  este 
siglo.  Entre  los  escritores  de  esta  clase  brillan  &m  Vicente  Ferrer,  el 
famoso  predicador  que  con  su  voto  y  su  elocuencia  tanto  iníluyó  en  el 
parlamento  de  Caspe;  Jaime  de  Cardona,  obispo  de  Urgel  y  carde- 
nal, que  en  la  guerra  sostenida  por  Cataluña  contra  Juan  II,  se 
puso  primero  de  la  parte  del  Principado  y  abandonó  luego  esta  cau- 
sa por  la  tlel  rey  (I):  Juan  de  Casanova,  obispo  de  EIna,  dcUosa- 
no  en  Cerdeña,  y  por  fin  de  Gerona,  y  cardenal  de  la  santa  iglesia 
romana;  fíatnon  Estruch  ó  Astrmh  de  Corlilles,  canónigo  de  Vich; 
Atanasio  Oliver,  canónigo  también ;  Bernardo  Boil,  el  primer  pa- 
triarca que  hubo  en  el  nuevo  mundo;  Nicolás  Bonet,  que  á  mas  de 
varias  obras  religiosas,  escribió  un  tratado  de  filosofía;  Bartolomé 
Cata,  predicador  famoso;  Domingo  Calalú,  escritor  llamado  ])or  al- 
gunos Domingo  Agramunt;  Antonio  Caixal,  general  de  la  orden  de 
la  Merced,  enviado  como  embajador  por  el  rey  al  concilio  de  Cons- 
tancia; Pedro  Degai,  que  fué  el  ])rimer  profesor  de  la  cátedra  Lu- 
listaó  de  Lulio  en  Mallorca;  Pedro  Deseos,  que  sucedió  al  anterior 


Teólogos 

y 
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(1)  A  la  sazonen  rpio  nuil  irt.  so  liallaliii  empetiado  D.  Juan  II  en  que  el  papa  sometiese  á  esle 
obispo  cardonal  ni  (Ninnciniicnlo  (lo  los  (Nir-^íos  íjur  so  formulaban  contra  los  barceloneses,  porque 
atribuían  milagros  y  daban  culto  en  los  altaros  al  principe  do  Viana. 
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en  su  cátedra;  Lorenzo  Fornés,  corrector  yanotador  del  Breviario 
ÚQ  herUh;  Juan  Lhhet  ó  Liihetm,  otro  célebre  lulista;  Felipe  de 
Malla,  canónigo  de  Barcelona  y  compañero  de  embajada  de  Caixal 
en  el  concilio  de  Constancia;  Juan  Margarit,  obispo  de  Gerona,  car- 
denal y  embajador  de  Juan  11  en  Roma ;  Juan  de  Palomar,  emba- 
jador de  D.  Alfonso  en  el  concilio  de  Basilea  ;  Bernardo  de  Riera, 
nombrado  cardenal  por  Benedicto  XIll  y  panegirista  de  este;  Cle- 
mente Sanxis,  de  quien  se  dice  que  fué  varón  muy  instruido  en  las 
ciencias  teológicas  y  cuestiones  ecltsiásticas ;  Bai/mundo  de  Sehonde 
ó  Sahunde,  catedrático  en  la  universidad  de  Tolón ;  Cosme  de  Mont- 
serrat, uno  de  los  mas  ardientes  defensores  de  la  causa  catalana  con- 
tra Juan  II;  -^  Bonifacio  Ferrer,  hermano  del  santo  de  este  nombre, 
y  otro  de  los  jueces  de  Caspe. 

Es  de  advertir  que  la  mayor  parte  de  estos  autores  escribieron 
sus  obras  en  latin,  según  costumlire  de  aquella  época,  y  todas  so- 
bre fllosofía,  teología  ó  materias  eclesiásticas. 

Los  principales  historiadores  catalanes  están   representados  por 
l^edro  Tomich,  autor  de  las    Histories  é  conquestas  del  realme  de 
Áragó  é  principal  de  Catalán i/a;  por  Gabriel  Turell,  de  quien  son 
obras  el  Becort  historial,  y  el  Tractat  de  la  armería:  por  Bernardo 
Boades,  autor  del  Llihre  deis  fets  d' armes  é  eclesiastichs  de  Cata- 
Inni/a;  por  Andrés  Alfonsello ,  que  escribió  unas  notas  sobre  las 
guerras  de  este  pais  en  tiempo  de  Juan  II:  por  un  llamado  Boschá 
ó  Basca,  autor  de  los  Anals  de  Barcelona  desde  el  any  1 1 9;>  á  1 ÍSO ; 
por  Miguel  Pablo  Faldell,  que  escribió  un  dietario  del  cual  dicen 
haberse  servido  Diago  pai'a  formar  su  historia  de  los  condes  de  Bai- 
celona;  Jaime  (larda,  antecesor  de  Carbouell  en  el  cargo  de  archi- 
vero y  autor  de  una  Historia  deCataluña\  Marcos  Iglesias,  que  es- 
cribió sobre  antigüedades  y  orígenes  de  algunos  monasterios  ;   y, 
liiialmente,  por  Gerónimo  Pau,  hijo  del  jurisconsulto  del   mismo 
nombre,  que  fué  cantinigo  de  Barcelona,  pasando  alloma,  donde  fué 
bibliotecario  del  Vaticano,  sahií'ndo.se  de  ('I  que  dejó  escritos  en  la- 
tin (los  obras  con  el  titulo  de  Barcinonu  y  otra  con  c\(kFluminibas 
et  moni  ib  US  líispaniw. 
Literatos.        Eutrc  los  varoncs  consagrados  especialmente  al  estudio  y  fomen- 
to de  la  literatura,  hay  que  contaren  este  siglo,  aparte  del  príncipe 
Carlos  de  Viana,  el  rey  I).  Alfonso  el  Saino  y  el  príncipe  />.  Fer- 
nando de  Aragón,  á  quienes  no  continuo  aqin'  por  no  ser  catahines; 
á  Francisco  Alegre,  célebre  humanista,  muy  versado  en  los  poetas 


Módicos. 


LiB.  VIH.— CAP.  XXXV.  ( CmHzacion  del  siglo  \y).  755 
griegos  y  latinos,  traductor  al  catalán  de  algunas  obras  clásicas; 
Alfonso  (le  Ar(i(/oii,  arzobispo  de  Zaragoza  é  hijo  natural  dcD.  Fer- 
nando el  Católico;  Pedro  Cunáis,  traductor  délos  historiadores  lati- 
nos ;  Esperandei  Cardona,  otro  de  los  embajadores  al  concilio  de 
Constancia;  Juan  Curdona,  autor  de  una  novela  titulada  Truludo  de 
amor ;  Juan  Ferrer  director  y  corrector  de  varias  obras  que  se  im- 
primieron á  últimos  de  este  siglo  en  Barcelona;  Guillen  Fontana, 
autor  de  un  Salterio  y  de  unos  salmos;  Arnaldo  StamjoL  traductor 
de  obras  latinas ;  Enrique  de  Aragón ,  marqués  de  Yillena,  cuyo 
nombre  es  bien  conocido  y  reputado  en  la  historia  de  las  letras  es- 
pañolas ;  Luis  Fenollet,  traductor  también  de  obras  latinas ;  Juan 
Manso,  que  fué  autor  de  varias  obras,  entre  ellas  una  sobre  nues- 
tro idioma;  y  Dalmau  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  gran  pro- 
tector de  las  letras  y  literatos  de  su  tiempo. 

Pero  hay  que  consignar  aun  el  nombre  de  otros  sabios  autores. 
Florecieron  varios  médicos  que  escribieron  obras  y  tratados  espe- 
ciales sobre  su  ciencia,  ya  en  catalán,  ya  en  latin:  fueron  los  prin- 
cipales uno  llamado  Bernardo,  que  vivia  á  principios  del  siglo,  y 
Antonio  Aniiguet,  que  á  unes  del  mismo  era  catedrático  de  medici- 
na en  Barcelona.  Astrónomos 

La  astronomía  tuvo  también  grandes  aficionados  entre  los  cata- 
lanes, y  fueron  astrónomos  y  astrólogos  famosos,  dejando  escritas 
obras  mas  ó  menos  importantes,  Bernardo  de  Granollachs,  Juan  Pe- 
re.  y  Macia  Vita. 

(ionio  autores  de  obras  varias  es  preciso  citar  á  Jaime  Ferrer,  es-  Autores 
célente  cosmógrafo,  y  comentador  del  Dante;  Honorato  Bonet,  cuyo  obras  vanas, 
libro  ó  árbol  de  las  batallas,  según  se  titulaba,  fué  mandado  tradu- 
cir al  castellano  por  D.  Alvaro  de  Luna;  Guillermo Bamon,  de  quien 
se  sabe  que  era  escritor  por  una  correspondencia  sostenida  con  la 
reina  de  Aragón  doFia  María,  esposado  Alfonso  el  Sabio;  Antonio  Ca- 
ñáis, discípulo  de  San  Vicente  Ferrer,  autor  de  varias  obras  en  ca- 
talán y  traduclor  del  Valerio  Máximo;  Gabriel  Cañellas,  que  escri- 
bió una  obra  con  el  título  de  Vademécum,  y  que  eratambien  poeta; 
Arnaldo  de  Capdevila,  el  cual  compuso  en  1  i37  una  obra  sobre  mo- 
nedas catalanas;  Francisco  Celelle.s,  doclo  jui'isperito,  muy  versado 
en  las  materias  mercanliles  \  en  el  derecho  del  consulado,  que  cor- 
rigió  V  enmendó  sus  le\es  )  conslituciones,  las  cuales  circulaban  en 
su  lienqx)  muN  viciadas;  Pedro  Citjar,  autor  de  varios  tratados;  y 
el  célebre  fraile  Jranciseano  Anselmo  Furmeda,  cuyos  aforismos  ó 
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consojos  morales  han  sitio  lan  |)n¡)ular('s  eii  Cataluña,  que  muchos 
(le  ellos  han  pasado  á  ser  veixhulei'os  proverbios. 

Los  judíos  catalanes  deben  asimismo  figurar  en  la  historia  (h;  las 
letras  de  este  siglo  por  representación  de  Abraham,  que  escribió  en 
hebreo  una  obra  dogmática  titulada:  Morada  de  la  paz;  de  Azarias 
lioinposch,  traductor  al  hebreo  de  las  Fábulas  de  Esopo  y  otras  va- 
rias obras;  de  li.  O'ahib,  que  escribió  en  lafin  una  obra  con  el  título 
de  Anlidolariiim;  y  de  Qrcsíjas,  autor  y  traductor  de  varias  oltras. 
Entre  los  judíos  catalanes  liabia  muchos  varones  eminentes  en  letras 
y  en  ciencias,  y  también  muchos  escritores,  pero  solo  los  citados 
han  llegado  á  mi  noticia. 

Tampoco  en  la  lista  de  los  demás  autores  están  todos  los  que 
debiera,  pero  creo  no  haber  ohidado  ninguno  de  los  principales. 

A  mas,  nuestra  literatura  del  siglo  \v  es  rica  en  obras  de  anó- 
nimos. Existen  muchas  obras  originales  y  traducidas,  y  noticia  de 
muchas  otras  pertenecientes  á  esta  época,  siendo  ellas  un  eterno 
monumento  de  lo  estimadas  que  cían  las  letras  en  este  país  y  de  lo 
inq)ortante  que  es  nuestra  historia  literaria,  lan  digna  de  ser  cono- 
cida en  España,  donde  tanto  lo  es  la  de  Castilla  y  tan  poco  la  de 
Cataluña.  (1) 

CONCILIOS. 

Pocos  hubo  en  Cataluña  durante  este  siglo,  y  poco  ¡nqioilanles 
para  el  ohjelo  de  este  capítulo. 

El  de  l'erpiñan  en  1  iü8,  por  Benedicto  Xlll,  que  fué  convo- 
cado, como  ya  sabemos,  para  lo  que  debía  hacerse  en  favor  de  la 
unión  de  la  iglesia;  el  de  Lérida  en  LílS,  piesidido  por  el  cardenal 
Adriano,  legado  poníilicio;  \  el  de  Tarragona  en  Lí2í),  de  que  se 
habla  en  el  ca|)ítulo  \l. 

ESPLENDOR  Y  ACRECENTAMIENTO  DE  LAS  POBLACIONES. 

Las  desastrosas  guerras  civiles  de  este  siglo,  impidieron  (pie  mu- 
chos pueblos  siguiesen  por  el  camino  de  desarrollo  (pie  habían  em- 
prendido. La  ¡m|)olitíca  espulsion  de  los  judíos  estancó  también  inu- 


(1)  Do  alalinas  de  oslas  iil)ra3  aniinimas  il.i  nolioia  Toitoh  Aniiit  ni  lliiil  ilc  sii  Didciiimiii".  Hi' 
(jtniB  sim;i)|)¡iiii  nnirslras  011  ol  voliimon  ilo  DociiMiiNTos  i.ii'KHHiios  i;.\  anikíií»  i.iímhh  i;ir\HM 
imlillcadu  pur  ol  arcliivu  Uu  la  colima  do  Araijon. 
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chas  fuentes  de  riqueza  en  el  país;  si  bien  es  preciso  tener  presen- 
te que  la  espulsiou  de  judíos  y  moriscos  no  causó  en  Cataluña  el 
detrimento  ni  atraso  á  las  artes  que  en  otros  países. 

Sin  embargo,  el  genio  activo  y  emprendedor  de  los  catalanes  hi- 
zo que  en  medio  de  todos  aquellos  conflictos  y  de  aquellas  terribles 
pruebas  á  que  estaba  sometido  el  Principado,  no  quedasen  rezaga- 
das las  poblaciones  principales.  Los  fastos  de  cada  una  de  ellas  de- 
muestran que,  cuantas  tenían  la  suerte  de  contar  al  frente  de  su 
gobierno  los  jurados  y  consejos  populares,  iban  creciendo  y  pros- 
perando, no  obstiinte  los  horrores  y  desastres  de  las  civiles  con- 
tiendas. 

MARINA,  COMERCIO,  INDUSTRIA   Y  ARTES. 

En  todos  estos  ramos  brilló  Cataluña  con  tanto  esplendor,  sino 
mas,  como  durante  el  siglo  que  antecede.  Para  su  marina,  comer- 
cio, industria  y  artes,  lo  propio  que  para  las  letras  y  ciencias,  los 
siglos  XIV  y  XV  fueron  la  edad  de  oro  en  el  Principado. 

Lo  que  era  su  marina  real  ó  de  guerra  demostrado  queda.  Ya 
hemos  visto  salir  de  nuestras  playas  lujosas  y  soberbias  flotas  que 
en  cien  combates  navales  demostraron  durante  mucho  tiempo  la  su- 
perioridad catalana,  luchando  con  enemigos  valientes,  con  repúblicas 
poderosas,  con  naciones  espertas  y  preponderantes  en  cosas  de 
mar.  La  ciencia  de  la  navegación  y  el  arte  de  la  guerra  naval  lle- 
váronlo los  catalanes  á  su  mas  perfecto  y  heroico  grado,  y  no  en 
vano  ha  sido  llamarles  los  héroes  del  mar,  que  su  reputación  de 
intrépidos  y  valientes  brillaba  en  primera  línea;  que  sus  leyes  ma- 
rítimas eran  modelo  de  perfección  y  militar  ciencia;  que  sus  es- 
cuadras eran  el  asombro  de  los  mismos  pueblos  enemigos;  y  que  sus 
almirantes,  de  todos  los  cuales  bien  pudiera  decirse  qw  vivieron  para 
vivir  siempre,  como  de  uno  de  ellos  se  ha  dicho  en  una  inscripción 
sepulcral,  fueron  eminentes  éntrelos  mas  eminentes  de  su  época. 
Sí  Uoxadors,  Descoll,  Morey,  Grony,  Yílamari,  Carroz,  Plegamans, 
Marquet,  Rccasens,  Perellós,  Desplá,  Mallol,  (^ervelló  y  tantos  otros 
no  tienen  inscritos  sus  nombres  en  letras  de  oro  sobre  mármol  y 
sobre  bronce,  ni  figuran  apenas  en  las  páginas  de  las  historias  espa- 
ñolas, no  es  por  cierto  culpa  de  ellos  ni  de  su  gloría,  que  fué  muy 
legítima,  y  muy  alta;  culpa  es  de  haber  parecido  rudos  y  áspe- 
ros estos  nombres  á  aquellos  que  debían  pronunciarlos  y  escribír- 
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los  en  la  dulce  lengua  castellana;  á  aquellos  que  ignoran,  ú  olvidan, 
que  hubo  otras  glorias  á  mas  de  las  de  Castilla;  á  aquellos,  en  íin, 
que  tanto  nos  hablan  de  los  pendones  de  Castilla  enarl)olados  en  las 
torres  de  la  Allianibra,  sin  querer  recordar  que  unidos  á  estos  pen- 
dones iban  los  de  Aragón,  y  junto  á  doña  Isabel  estaba  D.  Fernan- 
do, que  era  quien  daba  y  ganaba  las  batallas. 

En  viejas  memorias  y  antiguos  dietarios  de  nuestros  archivos, 
registrados  ya  por  Capmany,  quien,  á  fuer  de  escelen  te  cosechador  en 
esta  materia,  ha  dejado  muy  poco  fruto  para  recoger  á  los  que  tras 
de  él  han  venido,  se  leen  curiosas  noticias  de  nuestra  marina  bar- 
celonesa del  siglo  XV,  noticias  cuya  importancia,  por  ser  relativa, 
carece  de  inferes  para  los  que  abrazan  la  historia  en  general,  pero 
que  deben  tenerla  para  capítulos  como  el  presente.  Asi  vemos  que", 
aparte  las  armadas  reales  y  lo  que  á  ellas  contribuían,  la  ciudad  de 
Barcelona,  por  ejemplo,  y  la  Diputación  ó  Generalas.  Cataluña,  con- 
taban en  aquellos  tiempos  con  fuerzas  de  mar  suficientes  para  pro- 
teger la  libre  navegación  y  comercio,  y  escarmentar  álos  armadores 
y  piratas  que  infestaban  sus  costas. 

En  1449  Barcelona  armó  una  galera  y  dio  su  mando  al  honora- 
ble Bamon  Desplá,  caballero  y  capitán  de  mar,  para  ir  contra  una 
nave  gobernada  por  Mosen  Juan  Torrellas ,  también  caballero ,  que 
k  fuerza  de  armas  se  apoderaba  de  los  hombres  y  vituallas  que  en- 
contraba navegando  en  buques  que  traian  provisiones  á  esta  ciudad 
y  á  diferentes  pueblos  de  la  costa.  La  galera  de  Desplá  cond)alió 
con  la  de  Torrellas,  y  apresada  esta,  fué  traida  con  los  ¡¡risioncros 
á  esta  ciudad. 

En  el  mismo  año  ó  al  siguiente  hubo  una  concordia  entre  las  ciu- 
dades de  Barcelona,  Toi'tosa,  Tarragona  y  Perpiñan  con  las  islas 
de  Malloica,  para  armar  unas  galeras  al  objeto  de  perseguir  y  apre- 
sar algunas  naves,  así  de  moros  como  de  |)rovenzales,  que  mal- 
Iralaban  en  eslos  mares  las  embarcaciones  mercantes. El  honorable 
.luán  (]amós,  ciudadano  honrado  de  Harceloiui,  fué  nombrado  capitán 
de  esta  Hola,  creada  paia  seguiidad  de  los  navegantes. 

A  primeros  de  julio  de  14^4  llegó  á  eslas  ¡¡layas  el  honorable 
Jaime  Bertrán,  ca])ilau  de  una  galeota  y  una  caravela  ainiada  en 
corso  por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  entró  en  el  piicrlo  con  los  dos 
buíjues  de  su  mando  y  una  galera  }  un  berganlin  que  había  rendido 
y  apresado,  k  los  cuahis  capitan(!aba  un  lamoso  corsario  llamado 
l'erosa. 
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En  HS5  corría  también  los  mares,  con  objeto  de  resgnardar  al 
comercio,  una  galeota  de  la  ciudad  de  Barcelona,  mandada  por  Juan 
Ferrer. 

Pero  también  es  justo  decir  que  los  catalanes,  enemigos  de  cor- 
sarios en  sus  mares,  no  titubeaban  en  dedicarse  al  corso  y  á  la 
piratería  en  los  de  Grecia,  en  el  Adriático  y  en  el  Archipiélago.  Fa- 
moso es  el  nombre  del  corsario  catalán  Pedro  Santón,  que  corría  los 
mares  con  una  nave  de  las  mayores  de  aquel  siglo,  pues  llevaba 
quinientos  hombres  de  tripulación.  Fué  este  corsario  por  los  años 
de  H17  el  terror  de  los  mares  de  Levante,  é  hizo  prestar  tributo  al 
mismo  gran  maestre  de  Rodas ,  quien  se  vio  obligado  una  vez  á 
satisfacerle  quince  mil  ducados  de  oro  por  el  rescate  de  las  presas 
que  el  citado  Santón  hiciera  en  Acre. 

No  hay  que  estendernos  mucho  por  lo  que  toca  á  la  marina  de 
guerra,  pues  suficientemente  se  ha  hablado  de  ella  en  el  texto  de 
este  libro  YIII;  pero  me  parece  conveniente  repetir  aquí  ciertas  pa- 
labras de  Zurita,  quien,  hablando  de  lósanos  1461,  dice  admirado: 
«que  era  tan  grande  el  dafio  que  con  sus  galeras  hacían  los  cata- 
lanes en  las  partes  del  Archipiélago,  que  las  aduanas  del  gran  turco 
no  le  rendían  ya  lo  que  solían ,  porque  le  era  prohibido  el  comercio 
y  navegación  de  Siria  y  Turquía.  Y  por  no  poderlo  remediar  el  gran 
turco,  trató  de  componerse  con  una  suma  de  dinero.  Me  parece  dig- 
no de  referirse,  añade,  en  memoria  de  durar  aun  en  este  tiempo  el 
ejercicio  de  las  armadas  antiguas  de  Cataluña,  que  tan  señaladas 
cosas  hicieron  contra  los  infieles.» 

Y  finalmente,  en  nuestros  fastos  y  anales  marítimos  queda  de- 
mostrada hasta  la  evidencia  la  superioridad  de  los  catalanes  en  el 
mar,  comparando  su  preponderancia  con  la  de  los  demás  reinos. 
Así  se  vé  como  Yenecia,  Genova  y  Pisa,  por  largo  tiempo  rivales 
de  Cataluña,  acabaron  por  traspasar  á  esta  el  cetro  de  los  mares; 
como  ni  Inglaterra,  ni  Irlanda,  ni  Escocía  estaban  entonces  en  dis- 
posición de  competir  con  nuestras  armadas,  ya  que  aun  no  tenían  (1); 
como  Francia,  á  pesar  de  todos  sus  grandes  armamentos  y  sus  alar- 
des de  gloria  marítima,  hubo  siempre  de  humillarse  ante  el  pendón 
(lelas  Barras;  como  el  turco  y  el  árabe  fueron  impotentes  para  lu- 
char con  nuestras  fuerzas;  como  Castilla  solo  se  atrevió  una  vez  á 
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(1)    La  primera  embarcación  de  guerra  quo  se  construyó  en  Inglaterra  fué  on  IBOÍ;  la  primera  es- 
cuadra (jue  ochó  al  agua  Escocia  fuó  la  quo  armó  en  15J3  en  ausilio  Uo  la  Francia. 
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presentarse  ante  el  puerto  de  Barcelona,  retirándose  en  seguida; 
como  Portugal,  por  último,  no  puede  entrar  en  comparación,  pues 
su  marina  comenzó  solo  á  florecer  en  este  siglo.  Y  téngase  aun  en 
cuenta  que  entre  todas  las  naciones  entonces  militantes,  escepto  las 
repúblicas  italianas,  solo  la  Corona  de  Aragón,  solo  Cataluña  te- 
nia verdaderamente  armada  nacional  y  propia.  En  las  armadas 
de  Francia,  así  como  en  las  de  Inglaterra  y  de  Castilla,  liabia  siem- 
pre naves  ó  galeras  estranjeras  tomadas  á  sueldo,  ya  genovesas 
ó  venecianas,  ya  flamencas,  bretonas,  catalanas,  ó  árabes.  En  los 
siglos  XIV  y  XV  la  gran  nación  preponderante  en  el  mar,  la  nación 
de  las  empresas  navales  y  conquistas  ultramarinas,  es  la  Corona  de 
Aragón,  y  los  marinos  mas  escelen  tes  y  sufridos  los  catalanes,  á 
quienes  Mateo  Villani.  historiador  florentino  de  la  época,  llama  vor 
leiiti  uomini  é  (jrandi  maestri  di  baratli  del  mure,  (valientes  hombres 
y  grandes  maestros  en  combates  navales), 
""do"  Ya  únicamente  nos  falta  decir  en  conclusión  que  no  solo  sobre- 
salieron los  catalanes  en  valor,  sino  que  jamás  cedieron  á  otra  na- 
ción rival  en  los  adelantos  de  la  construcción  y  arte  náutico. 
Existen  muchas  noticias  que  dan  testimonio  de  como  las  naves  ca- 
talanas eran  las  mejor  construidas  y  las  de  mas  alto  bordo  de 
aquellos  tiempos.  A  cada  paso  se  encuentran  datos  para  justificar 
que  habia  no  pocos  buques  catalanes ,  los  cuales  llevaban  cada  uno 
quinientos  hombres  de  armas  á  bordo,  sin  contar  la  tripulación. 
Mateo  Villani,  historiador  ya  citado,  habla  de  una  armada  que 
partió  de  Cataluña  contra  los  genoveses,  y  dice  que  formaban  parte 
de  ella  tres  cocas  encastilladas  con  cuatrocientos  combatienles  cada 
una.  Ya  hemos  hablado  también  del  corsario  catalán  Pedro  Santón, 
de  quien  se  ha  dicho  que  dominaba  en  el  Archipiélago  y  en  los 
mares  de  Suria  con  una  nave  de  novecientas  botas,  que  llevaba  á 
su  bordo  quinientos  hombres,  de  modo  que  los  venecianos  hubie- 
ron de  armar  una  escuadra  de  galeras  para  i)crseguirle.  (aiando  el 
rey  1).  Alfonso  estaba  sobre  (íaela,  llegó  en  su  ausilio  una  nave  de 
Cataluña  con  setecientos  ballesteros  y  cien  hombres  de  trijjulacion. 
De  este  mismo  rey  se  dice  que  tenia  un  buque  de  cuatro  mil  botas, 
cuyo  ejemplo  imitó  Venecia,  y  que  (les|)ues  mandó  construir  otros 
dos,  que  fueron  los  mayores  que  se  liabian  visto  surcar  el  Mediter- 
ráneo. I.os  anales  venecianos  cuenlan  (pie  en  lííll  el  general  l>o- 
redano,  cruzando  con  su  armada  |)or  los  mares  de  Sicilia,  encontró 
dos  bajeles  cat<ilancs,  cada  uno  de  porte  de  dos  mil  botas,  los  cua- 
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los  fueron  perseguidos  y  quemados  por  el  enemigo  en  el  puerto  de 
Siracusa,  y  consta  también  que  en  el  año  lí5i  se  construian  en 
Barcelona  dos  naves  de  mil  y  cuatrocientas  botas  cada  una,  y  en 
San  Felio  de  Guixols  otra  de  mil  y  quinientas  (1). 

El  comercio  se  hallaba  también  entonces  entre  nosotros  en  el  es-  comercio. 
lado  mas  floreciente  que  pudiera  desearse.  A  principios  del  si- 
glo XV  vivian  en  Barcelona,  como  representantes  de  casas  comer- 
ciales, ciudadanos  lombardos,  florentinos,  luqueses,  seneses,  ge- 
noveses ,  venecianos ,  pisanos  y  de  otras  muchas  naciones.  En  1 435 
se  dice  que  la  nación  alemana  tenia  un  cónsul  en  Barcelona ,  y  en 
1446  consta  que  vinieron  varios  mercaderes  de  Siracusa  solicitando 
abrir  tratos  con  esta  plaza. 

Ya  hemos  visto  en  el  capitulo  correspondiente  al  siglo  xiv  cuan-  consulados. 
tas  eran  las  naciones  que  estaban  en  intimidad  comercial  con  la 
nuestra.  Durante  todo  este  siglo  los  catalanes  continuaron  ejer- 
ciendo considerable  tráfico  en  todos  los  puertos  de  Cerdeña,  Sicilia, 
Siria ,  Grecia ,  Rodas ,  Chipre  y  Berbería ,  así  como  en  otros  paí- 
ses que  no  enumero,  pues  basta  saber,  para  hacerse  cargo,  que 
durante  los  siglos  xiv  y  xv,  la  ciudad  de  Barcelona  tuvo  cónsules  en 
Caller,  Arles,  Oristan,  Ñapóles,  Agrigento,  Tropea,  Alejandría, 
Saona,  Catania,  Berra,  Martigues,  Famagusta,  Palermo,  Sacer, 
Modon,  Genova,  Alguer,  Seguí,  Marsella,  Candía,  Mesína,  Pisa, 
Malta,  Sacco,  Constantinopla,  Lícalta,  Niza,  Castellamare ,  Tra- 
pani,  San  Moxet,  Fontcalda,  Siracusa,  Roma,  Ancona,  Aigues- 
mortes,  Málaga,  Sevilla,  Gaeta,  Almería,  Venecia,  Trípoli,  Ale- 
xío,  Chío,  Montpeller,  Chipre,  Florencia,  Ischía,  Liorna,  Sena, 
Ragusa,  Manfredonía,  Otranto,  Túnez  y  Damasco.  Por  esta  enu- 
meración de  consulados  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  impor- 
tancia que  tendría  el  comercio  catalán. 

Existe  también  otro  dato  tan  curioso  como  importante,  que  es 
muy  conveniente  citar  aquí.  Según  una  memoria  hallada  en  nuestro 
archivo  municipal,  aparece  claramente  que  en  ocho  meses  del  ano 
1448,  de  febrero  á  octubre,  fondearon  en  el  puerto  de  Barcelona  1193 
naves  nacionales,  i)iocedentes  de  Cerdeña,  Valencia,  Mallorca,  Ga- 
licia, Genova,  Francia,  Ñapóles,  Sicilia,  Alicante,  Colibre,  Rodas, 
Sevilla,  Flandes  y  Berbería.  De  este  curiosísimo  estado,  que  es  lás- 
tima no  sea  acompañado  de  otros  correspondientes  á  distintos  años, 

(1).    Capmany :  «Antigua  marina  de  Barcelona. « 
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resulta  que  en  febrero  fondearon  75,  en  marzo  115,  en  abril  1  i 6, 
en  mayo  86,  en  junio  1S2,  en  julio  214,  en  agosto  204  y  en  se- 
tiembre 171. 

Llenas  están  las  memorias  de  la  época  de  medidas  tomadas  para 
protejer  el  comercio,  los  mercaderes  y  los  navegantes.  Existen  dis- 
tintas ordenanzas  del  consulado  de  mar  y  del  magistrado  municipal 
de  Barcelona;  varias  concordias  con  los  señores  y  comunes  de  di- 
ferentes pueblos  marítimos  de  la  misma  costa  de  Cataluña  al  objeto 
de  moderar,  arreglar  y  aim  suprimir  muchas  gabelas  onerosas;  al- 
gunos bandos  y  reglamentos  para  arreglo  de  la  policía  de  los  bar- 
queros del  muelle;  y  existe  también  memoria — prueba  evidente  del 
adelanto  en  materias  de  comercio — de  unas  ordenanzas  que  en 
1435  se  hicieron  para  dar  reglas  y  forma  á  los  seguros  marílimos. 

Respecto  á  los  i'amos  del  comercio  de  exportación  hecho  por  los 
catalanes,  tenemos  también  importantes  datos,  lín  1 420  las  fábricas  de 
Cataluña  trabajaban  las  estofas  mas  delicadas  que  conoce  el  arte, 
fabricando  con  gran  perfección  los  paños,  cadines,  fustanes,  sar- 
gas, sarguillas,  estameñas,  telillas,  drapa,  saya  de  Irlanda,  cha- 
melotes de  Reims,  ostendes  y  demás  ropas  flamencas,  que  antes 
eran  importadas  del  estranjero.  Las  cortes  se  ocuparon  varias  veces 
é  hicieron  reglamentos  y  ordenanzas  para  fomento  y  protección  de 
las  fábricas  del  Principado.  Sobre  la  salida  de  los  géneros  de  lana 
de  Barcelona  para  países  estranjeros,  hablan  varios  capítulos  de 
cortes  desde  las  del  año  1  ilíí  hasta  las  de  1  í81. 

Los  paños  de  Cataluña  debían  tener  grande  estima  y  consumo 
en  las  |uovinc¡as  de  Francia  ])or  aquel  tiempo,  pues  consta  que 
los  estados  del  Languedoc,  entre  otros  agravios  que  en  14'24  re- 
presentaron al  rey  como  dignos  de  reparo,  manifiestan  ser  uno  de 
IOS  mayores  la  grande  introducción  (l(>  paños  catalanes  en  dicho 
país,  máxime,  dicen,  habií-ndose  prohibido  la  iniporlacion  de  los 
de  Francia  en  el  Principado  por  una  conslitucion  de  las  últimas  cor- 
les celebradas. 

i'or  ordenación  de  las  cortes  de  1422  (piedó  prohibida  la  intro- 
ducción de  todas  las  ropas  estranjeras  de  lana,  seda  y  todo  tejido 
de  oro  ú  plata,  á  fin  de  obligar  álos  catalanes  á  vestirse  solo  de  es- 
tofas del  país.  Por  otra  disposición  de  las  mismas  (íórtes  se  eximen 
de  los  derechos  de  entrada  y  salida  á  los  paños  estranjeros  que  se 
enviaban  aípií,  como  país  mas  adelantado,  para  recibir  la  última 
mano  ó  el  tinte. 
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En  este  mismo  año  do  1  i 22  se  dispuso  un  reglamento  para  la 
perfección  de  las  fábricas  de  pafios. 

En  1  i38  se  publicó  un  bando  en  Barcelona  por  disposición  délos 
magistrados  municipales,  acerca  del  nuevo  método  quesedebia  ob- 
servar en  el  obraje  de  los  panos  de  lanas  finas  que  se  traian  de  In- 
glaterra, á  donde  volvían  manufacturadas. 

En  1443  se  publicó  otro  bando  por  los  mismos  magistrados,  con 
el  fin  de  fomentar  las  fábricas  nacionales,  para  que  nadie  pudiese 
vestirse  de  pafios  ni  estofas  de  lanas  estranjeras,  segnn  estaba  dis- 
puesto por  el  edicto  anterior  del  año  1438. 

En  1481 ,  conforme  refiere  Marineo  Siculo,  se  introducían  todos 
los  años  en  Lombardía  paños  catalanes  por  valor  de  ciento  veinleinil 
ducados  venecianos. 

Don  Alfonso  el  Sabio,  para  protejer  la  fabricación  y  el  comercio, 
ordenó  que  se  imjúdiera  tomar  carga  en  sus  dominios  á  embarca- 
ción alguna  estranjera,  y  observa  un  autor  que  no  á  otra  cosa  que 
á  una  disposición  semejante  debió  dos  siglos  después  toda  su  pros- 
peridad la  Gian  Bretaña. 

Otro  autor  observa  también  que  las  artes  estal)an  en  Cataluña 
tan  animadas  durante  el  siglo  xv,  que  muchísimos  renglones  del 
estranjero,  cuya  introducción  podia  perjudicarlas,  fueron  indirecta- 
mente prohibidos  en  las  cortes  de  1481 ,  imposibilitando  la  entrada 
con  el  recargo  de  cincuenta  por  ciento.  Estos  fueron  principalmente 
los  artefactos  y  utensilios  de  estaño,  cobre,  acero,  hierro,  todo  gé- 
nero de  curtidos,  de  vestidos  hechos  y  calzados,  que  entrasen  por 
vía  de  comercio. 

Los  artefactos  de  algodón,  que,  según  Capmany,  eran  ya  cono- 
cidos en  Barcelona  desde  el  siglo  xiii,  prosiguieron  durante  el  si- 
glo XV  siendo  uno  de  los  renglones  comerciales;  y  para  que  lo  mas 
beneficioso  de  esta  industria  se  quedase  en  el  país,  el  algodón  que 
venia  hilado  del  estranjero  adeudaba  m\  cincuenta  por  ciento  de 
aduana,  conforme  consta  de  los  capítulos  de  cortes  de  1481. 

A  mas  de  los  ramos  de  comercio  é  industria,  de  que  queda  he-  Pescare 
cha  mención  en  la  noticia  corres])on(iientc  al  siglo  anterior,  hay 
que  mencionar  los  que  se  crearon  ó  florecieron  con  mejor  im])ulso 
en  este  siglo.  Figura  con)o  uno  de  los  primeros  la  pesca  y  obraje 
del  coral,  industria  y  negociación ,  dice  un  autor,  que  estuvo  en 
manos  de  los  catalanes  por  mas  de  tres  siglos,  esto  es,  mientras 
duró  la  moda  y  estimación  de  aquel  adorno.  El  coral  se  criaba  en 
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las  costas  orientales  de  Cataluña,  pero  eran  preferidos  por  su  cali- 
dad ó  por  su  abundancia  los  corales  que  se  pescaban  en  las  costas 
de  Berbería,  cuyo  ramo  coin])onia  uno  de  los  renglones  de  aduana 
del  rey  de  Túnez,  que  le  (enian  arrendado  los  mercaderes  catalanes. 
Nuestros  mayores  tenían  establecidas  pesquerías  de  coral,  no  solo  en 
Cataluna  y  en  África,  sino  también  en  Córcega  y  Cerdeña ,  para  cuya 
conservación  y  fomento  se  promulgaron  varios  edictos  del  magis- 
trado municipal  de  Barcelona  y  se  hicieron  leyes  en  cortes. 
°^™^  .        Ya  desde  el  siglo  xiii  hay  memoria  que  los  catalanes  exportaban 

renglones  de  i     i  i  •      i  ,  i 

comercio,  [j-igos ,  víuo ,  camcs  saladas ,  toda  especie  de  granos ,  legumbres  y 
otros  comestibles,  añadiéndose  en  este  siglo,  ó  al  menos  aumen- 
tando mucho,  la  estraccion  de  la  miel,  el  aceite,  las  algarrobas  y 
pesca  salada.  Tanto  en  esta  centuria  como  en  la  siguiente,  fueron  bus- 
cados por  su  escelencia  los  vinos  de  Uosellon,  Mataré,  Sitjes,  Fal- 
set  y  campo  de  Tarragona  ,  lo  propio  que  los  cáñamos  de  este  úl- 
timo pais  y  las  avellanas  del  Ampurdan  y  de  la  Selva. 

En  la  época  de  que  hablamos  llegó  también  á  ser  uno  de  los 
renglones  mas  importantes  del  comercio  de  los  catalanes  la  estrac- 
cion del  azafrán ,  cuyo  principal  cultivo  se  hacía  en  los  términos  de 
Cervera,  Montblanch,  Sagarra,  Orla  y  Conca  de  Odena;  y  conti- 
nuaron asimismo  siendo  objeto  de  exportación  de  comercio  la  cons- 
trucción de  bastimentos  para  países  estranjeros,  las  municiones  y 
pertrechos  navales .  la  pedrería  y  los  tirados  de  oro  y  plata,  y  mu- 
chos otnjs  renglones  naturales  del  país. 

l*or  lo  que  toca  á  las  artes,  habían  llegado  ya  en  Barcelona  al 
mayor  grado  de  perfección  que  alcanzar  pudiesen .  y  conformes  se 
hallan  en  decirlo  así  todos  los  historiadores. 

Capmany  ha  escrito  largamente,  y  con  gran  provecho  y  ense- 
ñanza, sobre  los  puntos  que  abraza  esta  sección,  haciendo  ver  (|ue 
la  mayor  i)arle  de  los  cronistas  (í  historiadores  habían  cometido  un 
grave  error  desdonando  ú  (»h  ¡dando  de  contar  entre  las  glorias  y 
escelencias  del  Principado  la  del  (astado  pi'ospero  de  sus  arles  y  ofi- 
cios, que  hicieron  felices  y  célebres  á  lodos  los  antiguos  pueblos 
de  Cataluña.  Gracias,  pues,  á  este  autor,  nunca  encomiado  lo  bas- 
lanlo.  leñemos  la  historia  de  nuestros  mercaderes  y  artesanos  como 
tenemos  por  otros  auton>s  la  de  nuestros  héroes:  solo  falla  ahora 
(pie  se  escriba  con  la  núsma  realidad  la  de  nuestros  ciudadanos, 
ya  que  de  ella,  aunipie  escrita  en  parle,  mucho  queda  por  decir. 

En  lo  que  se  ha  co|)íado  de  la  obra  de  Capmany  y  en  lo  que 


Artes. 
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podrá  leerse  con  mayor  estensioii  en  ella,  se  hallará  fodo  lo  prin- 
cipal que  con  respecto  á  arles  arrojan  nueslros  archivos  y  memorias. 

Otro  escritor.  Marineo  Siciilo.  (pie  alcanzó  el  siglo  xv,  refiriendo 
el  estado  que  tenia  Harcelona  á  principios  del  reinado  de  D.  Juan  II. 
dice ,  después  de  haber  celebrado  la  nobleza  y  valor  de  sus  caba- 
lleros y  la  sabiduría  de  sus  magistrados:  «Asimismo  todos  los  hijos 
de  aquella  ciudad  de  cualquiera  edad  y  condición  trabajaban  y  gas- 
taban sus  dias  en  las  buenas  arles ,  los  unos  en  las  nobles  y  libe- 
rales ,  y  los  otros  en  aquellas  cuyos  oficios  son  manuales  é  indus- 
triosos, en  los  cuales  eran  muy  hábiles.  Muchas  otras  ciudades, 
como  de  muy  primoroso  dechado,  sacaban  de  ella  las  buenas  artes, 
los  limpios  oficios  y  las  labores  hermosas.» 

Otro  historiador  genovés,  Antonio  Gallo,  que  escribía  también  el 
estado  que  tenia  Barcelona  en  su  tiempo,  cuando  comenzó  la  guer- 
ra civil  de  l'ítíO,  dice  que  la  actividad  con  que  se  hablan  aplicado 
los  barceloneses  con  preferencia  al  comercio  y  á  las  manufacturas, 
habia  acarreado  á  la  ciudad  sumas  inmensas. 

Gerónimo  Pau ,  en  una  carta  escrita  á  un  amigo  residente  en 
Roma,  le  hace  una  exacta  descripción  de  lo  que  de  mas  primoroso 
contenia  Barcelona  en  1190,  y  entre  los  artefactos  que  celebra  de 
esta  ciudad,  y  que  en  aquel  tiempo  eran  muy  estimados  de  la  corte 
romana,  encarece  la  vajilla  de  loza,  todo  género  de  cuchilleria,  y  en 
especial  las  navajas  de  afeitar  y  las  herramientas  quirúrgicas,  las 
mantas  de  cama,  la  cristalería  y  vasería  de  vidrio,  que  dispulaban 
la  preferencia  á  las  de  Venecia,  y  las  mosquiteras  de  cama. 

Y  otras  muchas  noticias  existen,  esparcidas  en  libros  y  en  histo- 
rias, de  la  ])erfeccion  suma  á  que  hablan  llegado  las  artes  en  esta 
Barcelona,  á  la  que,  en  este  mismo  siglo,  Constanlinopla,  Ragusa, 
Lisboa  y  Oporto,  en  cartas  escritas  de  sus  reyes  ó  municipios  á 
nuestro  Consejo  de  (diento,  llaman  Cuntas insignis,  ciintas  opuleníts- 
sima,  celebérrima,  incUía,  maf/ni/ica,  y  ciudad  famosa  y  gloriosa  en- 
tre las  otras  ciudades  del  mundo. 

Una  noticia,  entre  muchas  oirás  que  debieran  tener  aquí  lugar, 
puede  darse  para  probar  cuan  adelantadas  estaban  las  arles  en  Bar- 
celona. Hablando  el  escritor  Alvar  García  de  Santa  María  de  la  co- 
ronación y  fiestas  del  rey  D.  Fernando  el  de  Anlequera,  celebra  la 
ri(iueza  y  gusto  de  la  corona  (pie  sii'vió  para  la  ceremonia,  espní- 
sando  (pie  si'  mando  labraren  l5ai'celona,  y  (pn>  era  obra  primorosa 
de  artífices  catalanes. 

TOMO  III.  "J" 
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«Fueron  á  la  capilla  del  arzobispo,  dice,  é  de  allí  salió  el  primo 
génilo  con  un  bacin  de  plata  dorado,  en  el  cual  llevaba  una  corona 
de  oro,  con  que  el  rey  Labia  de  ser  coronado,  la  cual  él  mandó  fa- 
cer en  Barcelona  para  la  Jiclia  fiesta,  que  era  fecha  de  esta  mane- 
ra. Avia  en  ella  diez  y  seis  marcos,  é  tres  onzas  de  oro  con  sus  pie- 
dras preciosas,  é  avia  en  ella  un  rubí,  é  ciento  y  diez  Balajes  gran- 
des, é  medianos,  é  pequeños,  é  sesenta  y  seis  cafies  todos  los  mas 
grandes  piedras,  é  de  muy  maravillosas  aguas,  é  grande  valia,  é  avia 
en  ella  cuatrocientos  y  noventa  é  siete  granos  de  aljófar  claros,  é  blan- 
cos, é  gruesos  como  avellanas  mondadas,  é  dellos  un  poco  meno- 
res. Juntávase  la  dicha  corona  en  veinte  y  ocho  pedazos,  los  cator- 
ce juntavan  la  guirnalda  á  la  redonda  de  la  cabeza,  é  los  otros  ca- 
torce eran  las  torres,  é  chapiteles  de  la  corona,  la  cual  era  la  mas 
bien  obrada,  é  mas  rica,  é  de  mayor  valía,  que  los  que  |la  vieron 
decían,  que  nunca  otra  tal  vieron,  ni  oyeran  decir  que  tal  fuese.» 

Pueden  verse  aun  en  el  día,  custodiados  en  la  capilla  de  san  Jor- 
ge, que  está  en  el  palacio  de  la  Diputación  y  Audiencia,  preciosísi- 
mos objetos  y  esquisitas  labores  de  los  siglos  \iv  y  xv,  muestra 
evidente  de  cuan  adelantadas  estaban  entonces  las  artes  catalanas. 
Se  conservan  allí,  entre  varios  objetos,  un  esbelto  relicario  de  plata 
sobredorado  del  siglo  xiv,  enriquecido  de  esmaltes  y  pedrería,  y  un 
primoroso  frontal  de  altar,  de  cuatro  varas  de  largo  por  una  y  me- 
dia de  alto,  en  donde  se  ve  á  san  Jorge  librando  á  la  princesa  Ci- 
rene  del  dragón  que  la  iba  á  devorar.  La  composición,  la  ejecución, 
los  trajes,  los  accesorios  de  paisaje,  palacios,  detalles  y  adornos  de 
todas  clases,  hacinados  con  labor  ímproba  en  este  delicadísimo  te- 
jido, y  el  bordado  de  alto  relieve  en  oro  y  colores,  que  se  atribuye 
ú  l'edio  Sadurní,  maestro  catalán  del  siglo  xv,  lo  colocan  entre  los 
mas  raros  artefactos  de  la  edad  media. 

En  nuestros  archivos  existen  asimismo  algunas  preciosas  viñetas 
que  son  testimonio  del  gusto  delicadísimo  que  reinaba. 

COSTUMBRES  Y  USOS. 

Buenas  Pocos  ouchlos  habrá  (luc  puedan  i)reseular  en  sus  anales  del  si- 

y  loabiM     ír]o  xv  uu  cuadro  tan  (■onq)leto  v  consolador  como  (lalaluña,  por  lo 

usos   (I(!  II- 

Burcciomi.  tocantc  a  buenas  costumbres,  loables  usos,  buen  goltierno  y  mora- 
lidad así  i)iíblica  como  pri\a(la.  Apelemos  también  al  testimonio  de 
autores  coetáneos,  y  veaniíts  lo  (jue  nos  dicen  de  llarcelona,  para 
juzgar  por  ella  del  resto  del  IMincipado. 
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Jaime  Marquilles,  el  célebre  jurisconsulto  aulor  de  los  comenta- 
rios al  código  de  los  Usajes,  celebra,  como  testigo  ocular,  á  Barce- 
celona  por  muy  feliz  en  su  gobierno;  diligentísima  en  el  castigo  de 
los  delincuentes;  firme  en  su  austeridad;  loable  en  reglas  de  pru- 
dencia y  sabiduría;  enriquecida  y  adornada  de  varones  buenos  y 
matronas;  ilustre  en  actos  de  virtud  y  en  la  total  estirpacion  de  vi- 
cios. 

De  las  costumbres  y  policía  que  reinaban  en  el  mismo  siglo  xv, 
nos  traza  Marineo  Siculo  una  admirable  pintura,  diciéndonos  de 
Barcelona:  que  no  solo  íloreciaen  grandísimos  caudales  y  riquezas, 
sino  en  singular  prudencia  de  muchos  varones,  en  muy  buenas  cos- 
tumbres y  conslituciones;  en  la  cual  pareciaquo  todos  sus  ciudada- 
danos  en  la  administración  y  acrecentamiento  de  la  república  se- 
guían las  huellas  de  los  romanos.  Allí,  pues,  dice,  ni  las  discordias, 
ni  los  pleitos,  ni  las  rencillas,  ni  los  debates  muy  frecuentes  en  otras 
ciudades,  daban  el  menor  menoscabo  alas  riquezas  de  sus  morado- 
res, ni  al  bien  y  buen  orden  de  sus  familias;  pues  estimaban  mas 
vivir  por  lo  que  dictan  la  razón  y  la  naturaleza,  que  por  lo  que 
prescriben  las  leyes  civiles.  De  aquí  vino  que  otras  muchas  ciuda- 
des imitasen  sus  santas  reglas  y  orden  de  buen  vivir,  el  dechado  de 
su  gobierno  municipal,  y  el  ejercicio  de  las  buenas  costumbres;  y 
que  muchas  personas,  no  solo  de  otras  partes  de  España,  sino  de 
países  estranjeros,  se  domiciliasen  en  ella  para  vivir  con  placer  y 
tranquilidad. 

Gerónimo  Pau,  al  ensalzar  á  los  catalanes,  se  tija  particularmen- 
te en  esta  ciudad  y  celebra  la  armonía  con  que  aquí  se  servia  á  las 
leyes,  el  estrecho  enlace  que  mantenían  la  moral  pública  y  la  pri- 
vada, la  paz  que  reinaba  en  los  matrimonios,  el  contento  de  las  fa- 
milias, la  recta  administración  de  justicia,  la  frugalidad  doméstica, 
la  austeridad  de  las  costumbres  públicas,  la  concordia  entre  sus 
ciudadanos,  y  sobre  todo  la  limpieza  de  ociosos  y  vagos  de  que  es- 
taba purgado  aquel  puel)lo. 

Pero  hay  un  ejemplo,  el  cual  he  tenido  la  buena  suerte  de  hallar 
en  el  dietario  de  nuestro  archivo  municipal,  que  habla  con  mas  elo- 
cuencia aun  por  sí  solo  «pie  los  dichos  de  los  citados  autores,  si 
quier  sean  estos  muy  compelentes  y  autorizados. 

Consta  jjues  (>n  diciio  ditítario,  que  el  viernes  1  i  de  octubre  de 
1 451,  á  cosa  de  las  nueve  ó  las  diez  de  la  mañana,  penetró  en  Bar- 
celona un  hombre  del  pu('i)l(>  (lando  gritos  repelidos  de   Via  [ora, 
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y,  dirigiéndose  á  la  casa  del  veguer,  refirió  á  este  un  suceso  del  que 
acababa  de  ser  testigo.  El  hecho  era  el  siguiente:  Con  motivo  de  la 
peste  que  reinaba  á  la  sazón  en  Barcelona,  se  hablan  apartado  de 
la  capital,  retirándose  á  los  pueblos  vecinos,  algunas  familias  prin- 
cipales, y  entre  ellas  una  dama  joven  y  hermosa,  que  el  dietario 
no  nombra,  pero  que  dice  era  viuda  del  ciudadano  Juan  Romeu,  fa- 
llecido recientemente,  é  hija  del  escribano  Bcltran  Esplugas.  La  da- 
ma en  cuestión  se  haljia  ido  á  Caldes  de  Montbuy,  huyendo  del 
azote  de  la  peste,  y  allí  permanecía,  entregada  por  completo  al  do- 
lor y  á  las  lágrimas  de  su  temprana  viudez,  cuando  una  noche,  ba- 
jo pretesto  de  entregarle  una  carta,  se  la  sacó  de  la  casa  en  donde 
se  hospedaba,  poniéndola  en  poder  de  un  caballero  noble  llamado  Pe- 
dro de  Castellvell,  que  hacia  tiempo  andaba  de  ella  perdidamente 
enamorado.  Castellvell,  autor  de  aquella  intriga,  habiaido  á  Caldes 
de  Montbuy ,  acompañado  i\e  diez  ó  doce  ginetes  y  treinta  ó  cuaren- 
ta peones,  para  apoderarse  de  la  hermosa  viuda  y  llevársela  con  to- 
da seguridad,  á  fin  de  satisfacer  su  desordenada  pasión,  como  lo 
consiguió  en  efecto.  Tal  fué  el  relato  que  se  hizo  á  los  magistrados 
de  Barcelona,  é  inmediatamente  acordaron  estos  castigar  aquel  aten- 
tado á  la  moral  pública,  mandando  sacar  la  Bandera  y  levantar  so- 
maten para  perseguir  al  raptor,  sin  cuidarse  de  que  este  fuese  ca- 
ballero y  perteneciese  á  la  primera  nobleza  del  país. 

Siguiendo  el  dietario  se  encuentra,  aunque  siempre  con  aquella 
bicvodad  y  laconismo  cpie  se  nota  en  los  libros  de  esta  clase,  que 
el  1()  de  octubre  se  (lió  orden  para  sacar  la  Bandera  y  levantar  so- 
maten, que  el  22  salió  la  milicia  ciudadana,  y  que  el  íl  estaba  ya 
de  regreso  el  veguer  con  ella  y  también  con  la  viuda  de  Romeu, 
causa  inocenl(^  de  todo.  Pero  la  libertad  de  la  hermosa  no  se  consi- 
guió fácilmente  según  parece,  pues  hubo  de  tener  lugar  alguna  re- 
friega y  debió  morir  en  ella  el  señor  de  Castellvell,  ya  i\\\o  con  fe- 
cha del  1  de  noviembre  siguiente  dice  el  dietario:  «En  dicho  (lia  fue 
traido  desde  san  Oloni  el  cadá\er  del  Sr.  de  Caslelhcll  con  la  caja 
en  (pie  iiabia  sido  enterrado,  y  mandó  el  veguer  de  iJarcelona  de- 
senterrarle y  exponerlo  fuera  de  la  Puerta  Nu(>\a  en  medio  déla 
carretera.»  Y  añade  con  fecha  del  15:  «Hoy  á  las  cuatro  de  la  tarde 
ha  sido  enleriado  en  la  Seo  el  cadáver  del  Sr.  de  CastelKell.» 

Este  suceso,  ])ara  el  cual  no  ha)  necesidad  de  comentarios,  habla 
muy  alto  en  favor  de  nuestros  majores  del  siglo  \v  (1). 

(1).    Consldorn  propio  do  esto  lugar  roforir  otro  lioclio,  fio  mas  magiillud  luiii,  siioodido  uíios 
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Otro  hecho  hallamos  también  en  las  páginas  del  mismo  dietario 
que  merece  ser  referido,  pues  acabará  de  demostrar  cuan  vigilante 
estaba  el  gobierno  de  Barcelona  para  garantir  y  sostener  los  dere- 
chos y  bienes  de  los  ciudadanos,  y  para  asegurar,  lo  mismo  el  res- 
peto á  la  moralidad  pública,  que  á  la  propiedad  particular  mas  in- 
significante. 

En  1198  un  mercader,  ciudadano  de  Barcelona,  llamado  .luán 
Grassó,  enviaba  treinta  y  un  bueyes  á  Yillanueva,  cuando  al  pasar 
por  delante  de  Castell  de  Fels,  la  seilora  de  este  castillo,  doña  Mar- 
ta de  Marx,  se  apoderó  de  uno  de  los  bueyes,  pretestando  el  dere- 
cho llamado  de  Castillaje.  Inmediatamente  que  de  ello  se  tuvo  no- 
ticia en  Barcelona,  el  consejo  municipal  reclamó  ante  la  autoridad 
del  gobernador  general,  y  mandó  también  que  se  prepaiasc  á  salir 
la  Bandera  contra  la  castellana  de  Castell  de  Fels,  si  por  aquella 
via  no  se  desagraviaba  á  la  ciudad  en  la  persona  del  ciudadano  á 
quien  injusta  y  arbitrariamente  se  habia  despojado  de  su  hacienda. 
El  asunto  cobró  importancia,  pero  al  fin  y  al  cabo  la  señora  de 
Castell  de  Fels  se  vio  jirecisada  á  devolver  el  buey  á  .luán  (irassó. 

Siguiendo  ahora  la  práctica  establecitla  en  esta  obra  j)ara  mejor  esp^cTíS 
inteligencia  de  los  lectores,  daremos  cuenta  de  algunas  costumbres,  soni^ciones 
usos  y  ceremonias  de  que  se  halla  memoria  en  este  siglo.  Ya  en 


antes  en  Valencia  y  del  que  se  tiene  noticia  por  las  incesantes  investigaciones  del  cronista  de 
aquella  ciudad  I).  A'icente  Boix  .  quien  lo  cuenta  para  demostrar  que  los  señores  estaban  sujetos  á 
los  fallos  de  los  Justicias  municipales  lo  mismo  que  el  último  vasallo,  y  que  los  Justicias  ejercían  á 
la  vez  su  autoridad  con  una  independencia  y  rectitud  ,  que  hoy  parecería  una  fábula,  á  no  constar 
en  infinitos  y  auténticos  documentos. 

En  i:i>i2  so  hallaba  ya  establecida  la  costumbre  de  que  las  mujeres  públicas  se  encerrasen  desdo 
el  mit'icoles  hasta  sábado  santo  en  un  lugar  seguro.  Durante  estos  tres  dias  se  exhortaba  á  aquellas 
infelices  mujeres  á  una  vida  mas  arreglada  y  conforme  á  la  moral  cristiana,  y  si  alguna  encontraba 
esposo ,  el  consejo  municipal  formaba  una  pequefia  dote  la)  por  via  de  recompensa,  y  la  dispensaba 
de  pagar  las  deudas  que  habla  contraído  con  el  rey  Arloth  (que  asi  era  llamado  en  Valencia  y  en 
otros  puntos  el  jefe  de  la  mancebía  ó  burdel),  ó  con  sus  dependientes  llamados  hospcdadores 
(hostm.khs).  En  los  dias  festivos  de  todo  el  año  debían  las  mujeres  públicas  de  la  mancebía  oír  misa 
temprano  á  donde  acudían  en  comunidad ,  cubiertas  con  el  velo ,  pero  llevando  el  delantal  que  las 
distinguía  de  las  mujeres  honradas.  L'n  bando  del  consejo  mandaba  azotará  la  meretriz  que  hubiera 
admitido  á  alguno  en  su  ca.sa  los  dias  fcsti\  os  antes  de  la  misa. 

Era  pues  el  dia  do  jueves  santo  de  138.';,  y,  según  estaba  dispuesto,  el  Justicia  criminal,  vestido  do 
gramalla,  conducía  A  las  mujeres  públicas  de  la  mancebía  de  Valencia  desdo  el  lugar  de  su  encierro 
á  las  iglesias  señaladas  para  hacer  las  estaciones.  Una  do  estasera  aquel  dia  en  la  iglesia  de  Ntra.  Se- 
fiora  del  Carmen.  Las  jdvenes  penetraron  silenciosamente  en  el  templo,  abríéniloso  paso  entre  la 
mullitud  (lelos  líeles,  cuando  el  funcionario  judicial,  que  lo  era  aquel  año  .laime  Romeu,  dirt  invo- 
luntariamente un  golpe  con  el  codo  á  un  elevado  personaje.  Indignado  el  caballero  ,  so  volvió  furi- 
bundo contra  el  Justicia,  y  arrebatado  por  la  cólera,  descarg(5  sobre  el  dignatario  una  furio.sa  bofe- 
tada. El  agresor  fué  preso  en  el  aclo,  forniúselo  causa,  y  ni  las  súplicas,  ni  las  dádivas,  ni  el  em- 
peño de  los  magnates  de  la  ciudad,  enlazados  por  vincules  de  familia  con  el  reo,  le  pudieron  salvar 
de  perder  la  cabeza  en  la  picola  al  tercer  día  de  coinelído  el  atonlado  (Véase  Boix  en  la  parto  liisli'i- 
ricade  la  novela  El.  li.^ei  Bii-nro  ni;  Vm.i;m;u). 

(a).  En  un  libro  d(^l  Consejo  se  lee  lo  siguiente:  «En  lli  de  janer  il'.'U  Iliures  al  cabré  ques  casa  ab 
Joaniia  Carhajal,  dona  qun  eslava  lio  Cadiía  en  lo  l'artil  de  la  preseiit  ciulal,  rairoquia  do  Soilla 
Creu,guaiiyanl  publicumenl  de  son  eos  oii  la  casa  publica  do  esta  ciulal.» 
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osta  época  abundan  las  noticias  de  esta  clase,  y  por  ellas  vemos  co- 
mo iba  haciendo  su  camino  lo  que  hoy  llamamos  progreso  y  civili- 
zación. En  materia  de  espectáculos  y  diversiones,  por  ejemplo,  iban 
ya  en  Cataluña  desterrándose  ciertos  usos  bárbaros  y  salvajes  de 
épocas  mas  atrasadas,  para  sustituirse  por  otros  Días  inocentes  é  ins- 
tructivos, ó  al  menos  para  procurar  su  modificación  y  regularizacion. 

En  líol  se  halla  memoria  de  que  el  vicario  general  del  obispo 
de  Gerona  D.  Juan  de  Margarit,  expidió  un  mandato  para  regularizar 
ciertas  farsas  que  se  representaban  en  aquella  catedral  por  las  fies- 
tas de  Navidad.  Era  una  de  las  mas  notables,  que  el  dia  de  san  Ki- 
colás  de  Barí  elegían  á  un  nifio  de  los  de  coro,  que  con  el  nombre 
de  obispillo,  remedaba  las  funciones  episcopales  durante  toda  la  oc- 
tava de  los  Inocentes.  Vestido  de  pontifical,  hacia  como  que  admi- 
nistraba la  confirmación  á  los  que  se  le  presentaban,  concurría  lue- 
go con  el  calñldo  á  la  procesión  en  que  el  clero  de  la  catedral  se 
trasladaba  á  la  colegiata  de  san  Félix,  donde  también  otro  monaci- 
llo estaba  representando  el  papel  de  abad  para  recibirle;  y  vuelto  á 
la  catedral,  le  hacian  bailar  los  demás  clérigos,  y  pugnando  lodos  los 
chiquillos  por  acercársele,  para  verle,  recibir  su  burlesca  bendición, 
ó  ser  confirmados,  se  movia  estrepitosa  algazara  y  se  causaban  gra- 
ves escándalos.  Sin  embargo  de  las  profanaciones  á  que  daban  lu- 
gar estas  farsas,  remedo  ó  recuerdo  de  otras  análogas  que  se  cele- 
braban en  muchas  iglesias  durante  la  edad  media,  y  que  introduci- 
das quizás  al  principio  con  buen  fin  y  piadoso  objeto,  hablan  dege- 
nerado en  escandalosos  abusos  luego  de  haberse  perdido  ú  olvida- 
do su  significación  simbólica,  no  se  atrevieron  el  obispo  y  su  vica- 
rio á  desarraigarlas  del  todo,  contentándose  con  prohibir  al  clero  de 
aipiella  iglesia  que  tomase  la  menor  parte,  tolerándolas  solamente  á 
los  chicpiillos,  y  con  dictar  algunas  medidas  encaminadas  á  evitar 
ipie  con  este  pretesto  se  conu'ticse  ningún  desorden. 

Durante  lodo  esto  siglo,  parlicularmenle  para  celebrar  las  entra- 
das de  los  reyes,  tuvieron  lugar  en  Barcelona  re])resentacioiu\s  de 
entremeses  y  misterios,  que  eslaban  \a  en  uso  á  fin(>s  dd  anleriíu', 
generalizándose  á  últimos  de  este,  \  continuando  hasta  ser  suslilui- 
das  estas  representaciones  en  el  siguiente  por  las  que  se  acercaban 
\a  mas  á  la  forma  del  drama  moderno. 

(Ion  la  avuda  de  los  dielaiios  y  libros  de  nueslros  archivos,  he 
podido  foiinar  en  este  i)unlo  las  notas  y  apuntaciones  que  siguen: 

Cuando  ivgres(')  de  ¡Ñapóles  .Vlfonso  el  í^ábio,  entre  otros  de  los 
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festejos  que  dispuso  para  obsequiarle  la  ciudatl  de  Barcelona,  fué 
uno  el  de  un  entremés,  ó  representación  dramática,  figurando  el  in- 
fierno y  el  paraiso,  y  una  batalla  de  san  Miguel  y  los  ángeles  contra 
Lucifer  y  los  demonios. 

La  entrada  del  príncipe  de  Yiana  se  solemnizó  también  con  fies- 
tas, bailes  y  los  entremesas  de  la  ciulat. 

En  otras  varias  solemnidades  de  entradas  de  reyes  y  príncipes, 
juramento  de  los  mismos  ó  lieslas  públicas,  se  halla  que  se  presen- 
taban los  gremios  fent  casciin  llar  hall  é  joch  ub  Ihtrs  entremesas. 

Pero  la  fiesta  mas  notable,  bajo  este  punto  de  vista,  que  se  ce- 
lebró en  Barcelona,  ó  á  lo  menos  de  la  que  ha  quedado  mas  deta- 
llada memoria  escrita,  es  la  que  tuvo  lugar  cuando  la  llegada  del 
duque  de  Lorena,  como  representante  y  lugarteniente  de  Renato  de 
Anjou,  electo  rey  y  conde  de  Barcelona  por  los  catalanes.  El  dia 
que  el  duque  prestó  el  juramento  en  la  plaza  del  Born,  donde  se 
habia  levantado  un  lujoso  catafalco,  se  presentaron  ante  él  en  la 
misma  plaza  todos  los  gremios  de  la  ciudad,  y  uno  tras  otro  ejecu- 
taron sus  danzas  y  juegos,  acompañándolos  algunos  con  entreme- 
ses ó  representaciones  dramáticas.  Así  por  ejemplo  el  gremio  de  los 
revendedores  puso  en  escena,  como  diríamos  ahora,  el  entremés  de 
la  batalla  de  san  Miguel  y  sus  ángeles  contra  los  demonios;  el  de 
carniceros  Gguró  el  ataque  y  toma  de  un  castillo;  el  de  espaderos 
una  batalla  de  cristianos  y  turcos  y  asalto  de  una  fortaleza;  el  de 
merceros  dio  la  representación  de  la  caza  de  san  Julián,  figurando 
un  bos([ue  del  cual  se  escapaban  pájaros  y  aves  diversas;  el  de 
blanqueros  la  caza  de  un  león  salvaje;  y  el  de  freneros  uno  que  no 
se  describe. 

Cada  gremio  ó  cofradía,  por  lo  visto,  tenia  su  entremés  ó  espec- 
táculo favorito,  que  hacia  representar,  sobre  carros  ó  tablados  ambu- 
lantes, delante  de  la  persona  á  quien  se  trataba  de  obsequiar. 

En  1  íSl,  cuando  la  enlrada  de  la  reina  Isabel  la  Católica ,  uen 
lo  portal  de  Saiit  Anthoni,  fon  preparada  una  representada  de  San- 
ta Etdalia  decallant  de  la  torre  sobre  lo  dit  portal  en  companyia  de 
1 1 II  chujels  ab  inf/yn  mol  artificios,  los  cuals  ányels  representaren  lo 
ánf/el  custodi  e  San  Graviel  e  San  fíap/iael,  e  dalt  en  lo  portal  ere 
un  bell  cel  qui  eren  IIII  cels  vallan  lo  ¡m  contra  lo  altre,  ab  illumi- 
naria  ab  diverses  imaff/es  f/rans  deis  Jlei/s,  profetes  e  vérc/ens,  los 
cuals  soposat  que  los  dits  cels  rollasen  tot  hora,  las  ditas  imatgens 
romanian  e  mostraven  estar  dretas. . .  com  fon  dins  lo  pon  del  dit 
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portal,  sobre  lo  cual  era  ¡el  ab  entenes  sobre cel  de  draps  de  llana  per- 
qué la  dita  senijora  im  estifjués  al  sol,  la  dita  sen ijora  se  atará,  e  atu- 
rada, la  dita  Santa  Eulalia  en  companya  delsamjels  deinun  dits,  de- 
rallá  dalt  de  la  torre  del  dit  portal,  cantans  ab  molla  melodia,  y  cora 
la  dita  Santa  fou  baix  fins  á  la  cara  de  la  senyora  Reyna,  dexanse  de 
cant,  parlant  ab  llentjua  catalana  U  dix  ab  jest  e  continensia  las  co- 
plas segiiens : 

Pilis  lia  dispost  la  majestat  divina 
Visitar  vos  esta  ciutat  famosa 
VuUau  mirar,  senyora  virtuosa, 
Los  inals  qiii  taiit  la  [lorten  á  roliina. 
Yo  le-us  coman  fins  asi  conservada 
Per  mi  que  só  mártir  d'  ella  patrona: 
Espcr'  en  Den  la  \  ostra  Barcelona 
En  un  monient  per  \os  será  tornada. 
Vivificada 
K  prosperada; 

Mas  cogitau,  reyna  (an  desitjada, 
Darne  ralló  á  Deu  iiuiíisa  criada. 

E  dita  la  dita  copla,  la  dita  Santa  Eulalia  ab  los  ángels  s'en  tor- 
naren á  nruntar  ab  lo  mateix  exercici. 

(Ion  j)osl('r¡or¡tla<l  ú  las  íiostas  celebradas  en  lionor  tie  (loFia  Isa- 
bel la  ('atólica,  se  eiicueiilraii  ya  frecuentes  nolicias  de  oirás  repre- 
sentaciones de  misterios  en  que  se  hace  hablar  á  los  santos,  á  Dios 
ó  á  la  Virgen,  poniendo  en  sn  boca  liradas  mas  o  menos  cortas  de 
versos,  en  alabanza  del  personaje  á  quien  se  l'estejalja.  Anterior- 
mente las  representaciones  de  los  entremeses,  sostenidos  á  sueldo 
de  los  gremios  ó  pagados  por  la  ciudad,  según  las  circunstancias, 
consistian  en  escenas  mudas  )  mímicas  sodre  tablados,  que  oran 
llevados  en  hombros  ó  arrastrados  i)or  caballerías. 

Por  lo  (pie  toca  á  los  simulacros,  como  se  llamarían  hoy,  es  de- 
cii-  á  las  representaciones  de  batallas  y  asaltos  de  ciudades  y  casti- 
llos, eran  entonces  muy  frecuentes,  (jiando  la  coronación  de  Fer- 
nando de  Auteiiuera  en  Zaragoza,  se  le  obsequio  por  la  ciudad 
con  un  glande  simulacro  en  ipie  se  ligiiiV)  el  combate  y  rendición 
de  iJalaguer.  Alvar  (¡aicía  de  Santa  María  nos  ha  dejado  también 
la  siguiente  resella  de  una  represen lacion  qiio  se  dio  al  rey  en  las 
mismas  tiestas: 

"Delante  iva  un  gran  Castillo  ipie  decían  la  Rueda,  ('■  una  forre 
alta  en  medio,  e  otras  cuatro  t(wres  á  los  cantos,  é  la  de  medio  era 
forada  fasta  ai  uso,  c  enmedío  i\a  una  Htieda  muy  grande  en  (pie 
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ivan  cuatro  donzellas,  e  en  cada  una  la  suya,  que  dezian  que  eran 
las  cuatro  Virtudes,  Justicia,  e  Verdad,  e  Paz,  e  Misericordia,  e 
encima  de  la  gran  Torre  de  medio  eslava  un  assentamienlo  de  silla 
e  iva  en  ella  sentado  un  niño,  vestido  de  ¡jafios  reales  de  Armas  de 
Aragón,  e  una  corona  de  oro  en  la  cabeca,  e  en  la  mano  una  es- 
pada desnuda  de  la  baina  que  parecía  Rey  e  estaba  quedo  que  non 
se  movia  de  luso  de  sus  pies ,  la  rueda  se  movia  e  las  Donzellas 
ivan  en  ellas  dezian,  que  eran  á  siniíicanca  de  los  cuatro  que  de- 
inandavan  los  Reynos  de  Aragón ,  e  las  cuatro  virtudes  ivan  en  las 
Torres ,  que  ivan  vestidas  de  paños  blancos  de  sirgo  broslados  de 
oro,  e  cada  una  de  aquestas  iva  cantando  á  Dios  todos  los  loores 
del  Señor  Rey  e  de  la  escelente  fiesta  é  cada  una  dezia  una  copla 
que  yo  torné  en  palal)ras  Castellanas:  (1)  la  ])rimera  dixo,  que  era 
Justicia,  que  ella  encomendaba,  e  la  segunda,  que  era  Ver- 
dad, la  cual  cantando  dijo,  que  ella  avia,  e  era  en  su  po- 
der, la  tercera  Paz  loava  en  su  canto  la  paciencia  e  por  ende  mu- 
cho le  ensalcava ,  la  cuarta  era  Misericordia  que  mucho  lo  loaba 
misericordioso,  e  por  sabio,  e  discrepto,  e  muy  sesudo,  e  Jus- 
ticia llevava  una  espada  en  la  mano,  e  Verdad  llevava  unas  balan- 
cas,  e  Paz  llevava  una  palma,  e  Misericordia  llevava  un  cetio.»    , 

Las  justas  y  los  torneos  continuaron  también  siendo  costumbre  justas 
y  usanza  de  caballeros.  En  Barcelona  las  fiestas  públicas  de  armas  torneos. 
tenian  lugar  en  la  que  es  hoy  plaza  del  Born,  y  en  ella  se  efectua- 
ron las  famosas  justas  reales  que  tuvo  D.  Alfonso  el  Sabio  en  cele- 
bridad del  armamento  que  acababa  de  aprestar  para  la  segunda 
espedicioná  Ñapóles,  en  el  año  1424.  La  relación  de  estas  justas  se 
halla  en  el  libro  titulado  ceremonial  de  cosas  antiguas  y  memora- 
bles, y  dice  así: 

«Dia  6  de  agosto,  tuvo  justas  en  el  born  el  señor  Rey,  llevando 
por  conqianeros  al  noble  mossen  Bernardo  de  Centellas  y  á  mossen 
Ramón  de  Mur. 

"Primeramente  fué  cubierta  dicha  plaza  de  alto  á  bajo  de  paños  ' 
blancos  y  encarnados  y  se  desbarataion  los  cobertizos  de  algunos 
obradores.  Después  fué  empavesada  la  plaza  por  las  cuatro  caras 
de  diversas  telas  de  raso  y  todo  el  rededor  de  ella  se  construyeron 
andamios.  Kn  cada  estremo  del  ])alenque  se  levantó  un  tablado, 
cada  uno  con  su  gran  bandera,  divisada  de  tafetán  blanco  j  encar- 

(1),    Las  coplas  originales  serian  catalanas. 
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nado;  de  trecho  á  trecho  se  fijaron  banderolas  con  igual  divisa.  En 
el  testero  de  dicha  plaza ,  en  el  patio  donde  se  hahia  demolido  la 
posada  de  Juan  Ballaró,  se  construyeron  dos  tablados  cubiertos  de 
raso  de  seda ,  á  cuya  espalda  se  habia  colocado  un  dosel  de  tisú  de 
oro  y  una  silla  cubierta  de  brocado  de  oro  para  sentarse  el  señor 
Rey,  después  de  haber  libertado  algún  aventurero.  Concluidas  estas 
cosas, alas  dos  horas  después  del  medio  dia,  dicho  señor  Rey  y  los 
otros  dos  campeones ,  armados  con  sus  corazas  y  sobrevestas  de 
seda,  divisadas  con  listas  blancas  y  encarnadas  de  alto  á  bajo,  esto 
es,  lo  blanco  á  la  derecha  y  lo  encarnado  á  la  izquierda,  montados 
en  sus  caballos,  con  guarniciones  de  seda  de  ambos  colores,  par- 
tieron del  palacio  de  dicho  señor,  acompañados  de  muchos  baro- 
nes, caballeros,  gentiles  hombres,  ciudadanos  honrados,  y  otra 
gente  de  distinción.  Llevábanles  delante  treinta  lanzas  ó  astas  de 
justar  pintadas  de  blanco  y  encarnado  las  treinta  personas  abajo 
nombradas.  Pasaron  por  la  plaza  del  Blat  (del  Ángel)  por  la  Roria 
y  calle  de  Moneada,  y  entraron  luego  en  la  plaza  del  Born  en  el  or- 
den siguiente. 

»En  primer  lugar  venia  dicho  mossen  Ramón  de  Mur,  cuyo 
yelmo  llevábale  delante  mossen  (lorella  y  el  escudo  mossen  Fran- 
cisco de  Ei'il.  Después  venia  el  referido  mossen  Rernardo  de  Cente- 
llas, cuyo  yelmo  llevábale  del  mismo  modo  mossen  Rernardo  de 
Rrocá  y  el  escudo  el  honorable  Dalmáu  de  Sent  Jusl.  Venia  últim;i- 
mentc  dicho  señor  Rey,  llevándole  su  yelmo  el  Conde  de  Cardona 
y  el  escudo  el  Vizconde  de  Rocaberti.  Luego  que  entraron  en  la 
plaza,  cada  uno  corrió  su  caballo  alrededor  de  la  estacada.  El  se- 
ñor Rey  inmediatamente  se  |)re|)ar(')  para  justar  y  librar  algunos 
aventureros  abajo  nombrados,  los  cuales  hablan  entrado  ya  en  el 
palenque. 

»Los  aventureros,  que  fueron  libertados  por  el  Señor  Rey  en  dis- 
linlas  ocasiones,  fnei'on  los  siguientes:  Mossen  Rerenguer  de  Eonl- 
cuberlii,  Erey  (¡ilaberto  de  Monsoriu.  Redro  í)usay.  mossen  Eran- 
cisco  l)es\all,  Pedi'o  .\uño,  mossen  Juan  Vilamari,  Rernardo  de 
(¡ualbes,  mossen  N.  de  (^oharasa,  Jaime  Zapila,  Rernardo  de  Ma- 
ri mon. 

«Con  los  mas  de  estos  aventureros  dicho  señor  Rey  tuvo  encuen- 
tros y  ronq)ió  algunas  lanzas  haciendo  nun  bellas  caireras.  l)á- 
baidc  la  lanza  cuando  justaba  el  citado  Conde  de  Cardona  y  mu- 
chos caballeros  de  su  corle,  que  le  sei\ian  á  pié  y  á  caballo.   El 


LiB.  VIH. — CAP.  XXXV.  fCmlizacion  del  siglo  \\).  77S 
escudo  úe  dicho  señor  estaba  cubierto  de  raso  liso  azul ,  con  una 
banda  de  oro  que  lo  partía .  remedando  las  armas  de  Tristan  de 
Lahonis. 

«Los  aventureros  que  fueron  librados  por  los  dichos  dos  cam- 
peones, mosscn  Ramón  de  Mur  y  mossen  Bernardo  de  Centellas, 
son  los  siguientes:  Mossen  Berenguer  Mercader,  Juan  de  Gualbes, 
Guillermo  Destorrent,  mossen  Bartolomé  de  Palou,  Guillermo  de 
Sant  Climcnt,  Frey  N.  de  Barutell,  Bernardo  de  Requesens,  mos- 
sen Berenguer  de  Fontcuberta,  Frey  Gilaberto  de  Montsoriu,  mos- 
sen Francisco  Desvalí ,  mossen  Juan  de  Yilamari,  Bernardo  Zapila, 
Juan  de  Gualbes,  mossen  Luis  de  Falces,  Busquets  el  rojo,  el  hijo 
del  marqués  de  Oristán.  mossen  Bernardo  Miqnel,  el  sobrino  del 
Vicecanciller,  mossen  Juan  Desllor,  Bermirdo  de  Turell,  Juan  de 
Marimon. 

»En  los  actos  de  librar  á  dichos  aventureros  se  quebraron  mu- 
chas lanzas  é  hicieron  muchos  encuentros,  asi  por  los  dos  referidos 
campeones,  como  por  dichos  aventureros. 

«Dicho  mossen  Ramón  de  Mur,  (pie  justó  antes  que  mossen 
Bernardo  de  Centellas,  llevaba  su  escudo  cuJjierto  de  raso  liso  ne- 
gro, en  que  estaban  pintadas  dos  espadas,  imitando  las  armas  de 
Palomides.  Cuando  justaba,  era  servido  por  los  citados  mossen 
Corclla  y  mossen  Francisco  Eril.  Después  justó  mossen  Bernardo 
de  Centellas,  cujo  escudo  se  mostraba  cubierto  de  damasco  blanco 
y  verde,  partido  de  alto  á  bajo:  y  era  servido  por  mossen  Juan 
Desllor  y  por  mossen  Bernardo  de  Broca. 

«Acabados  de  librar  los  sobredichos  aventureros  por  los  citados 
campeones,  como  ya  era  hora  baja,  fué  roto  el  palenque;  y  dicho 
señor  Rey  se  volvió  á  palacio  en  la  forma  que  habia  salido ,  para 
despojai'se  de  la  armadura.» 

La  resena  termina  diciendo  que  en  seguida  todos  los  aventureros 
fueron  convidados  á  una  espléndida  cena  que  dio  el  rey  en  palacio, 
celebrándose  un  baile  después  de  h  cena. 

El  autor  del  Guia-Cicerone  de  esta  ciudad,  D.  A.  de  Bofarull, 
habla  á  mas  de  otras  tiestas  que  tuvieron  lugar  en  el  Born,  y  entre 
las  del  siglo  w  menciona  las  siguientes: 

En  LíGÍ),  justa  á  pié,  siendo  mantenedores  Pedro  de  Sent 
Struch  y  Sanxo  de  Xerama. — En  .'J  de  agosto  de  Lí"7  torneo  de 
cuatro  contra  cuatro  italianos,  siendo  mantenedores  el  duque  de 
Calabria,  liahiéndose  hecho  esta  tiesta  en  celebración  del  casamien- 


Tiro 
(le  ballesta. 


Juramento 

de 
los  reyes. 
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lo  que  con  el  padre  de  este  (el  rey  de  Ñapóles)  iba  á  contraer  la 
hija  del  rey  D.  Juan  II. — En  12  de  setiembre  de  1419,  torneo  en 
celebridad  de  haber  jurado  ya  como  rey  D.  Fernando  el  Católico, 
siendo  jueces  Juan  Roig,  conceller  segundo ,  Galceran  Dusay  y  Bal- 
tasar de  Gualbes ,  y  se  dieron  en  premio  una  bacia  ó  plato  de  oro 
y  varios  paramentos  de  seda. 

No  solo  la  ciudad  daba  premios  para  las  justas  y  torneos:  los 
tenia  establecidos  también  para  los  tiradores  de  ballesta,  y  quizá 
de  otras  armas.  En  el  archivo  municipal  he  visto  un  pregón  ó  crida 
pública  que  á  son  de  trompetas  se  hizo  el  17  de  octubre  de  1443, 
convidando  á  un  tiro  ó  juego  de  ballesta  que  debia  tener  lugar  en 
Atarazanas  el  domingo  2í  del  mismo  mes.  Se  decia  por  medio  de 
este  pregón,  en  nombre  {\(^  los  concelleres,  que  para  premiar  á  los 
mejores  tiradores  se  hablan  mandado  elaborar  cuatrojoyas,  una  co- 
pa, un  anop,  t/uatre  culleras  tot  d'  argent  daurat  per  los  homens,  é 
duas  ballestas  per  los  fadrins,  per  tal  que  se  hi  exercesquen,  añade 
el  pregón ,  é  perqué  la  dita  ciutat  (Barcelona)  sia  pus  abondosa  de 
ballesters  é  sen  pugue  servir  en  son  cas  com  necesari  sia. 

Una  de  las  ceremonias  que  con  mas  suntuosidad  y  pompa  se  ce- 
lebraba en  Barcelona  era  la  que  tenia  lugar  con  motivo  de  la  jura  de 
los  reyes.  La  ciudad  recibía  en  la  plaza  llamada  de  Fra-menors, 
hoy  de  Medinaceli,  el  juramento  solemne  que  prestaban  los  reyes, 
quienes  no  podian  entrar  en  Barcelona  sino  de  incógnitos  y  como 
particulares  antes  de  que  dicho  juramento  les  fuese  admitido,  hos- 
pedándose al  llegar  en  el  monasterio  de  Valldoncclla,  que  estaba 
situado  eslramuros.  Allí  permanecían  por  lo  común  hasta  el  dia  de 
la  ceremonia',  que  tenia  lugar  en  el  inmediato  á  su  llegada,  en- 
trando entonces  en  la  ciudad .  pero  dirigiéndose  directamente  y  por 
el  camino  mas  corto  á  la  plaza  de  Fra-menors,  en  el  centro  de  la 
cual  se  levantaba  un  lujoso  catafalco  entapizado  y  cubierto  con  pa- 
ños de  grana  y  oro,  y  con  sedas  encarnadas  y  amarillas,  que  eran 
los  colores  nacionales  de  (Cataluña,  y  hoy  lo  son  de  España. 

Subia  el  rey  al  tablado,  senlándost'  bajo  un  dosel  de  brocado,  y 
se  presentaba  en  seguida  ante  él  el  padre  guardián  de  San  Fran- 
cisco con  la  vera-cruz  y  los  santos  evangelios.  Poníanse  entonces 
en  pi(''  los  concelleres  sin  descubrirse,  y  pedían  al  rey  (pie  ]irestasc 
el  juranienlo,  lo  cual  hacia  aijuel  en  alia  voz,  saludando  en  seguida 
al  pueblo  que  enlonces  le  aclamaba. 

lioncluido  el  aclo,  \ol\ian  el  re\  \  his  concelleres  á  sentarse,  y 
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presenciaban  el  desfile  de  la  comitiva,  que  tenia  lugar  por  delante 
del  catafalco ,  siendo  de  lo  mas  curioso  y  entretenido  ver  pasar 
los  gremios,  que  iban  cada  uno  con  su  bandera,  y  acompañados 
de  músicas,  ministriles,  entremeses  y  figuras  de  águilas  y  drago- 
nes. Los  individuos  de  los  gremios  vestían  trajes  especiales  y  ca- 
racterísticos, según  se  ve  en  la  relación  de  la  ceremonia  efectuada 
al  entrar  doña  Isabel  la  Católica,  y  algunas  veces  llevaban  objetos 
alegóricos  de  su  oficio  en  las  manos ,  como  por  ejemplo ,  urracas  y 
gavilanes  los  sastres,  lanzas  y  espadas  los  armeros  y  espaderos,  etc. 

Terminado  el  desfile,  y  ejecutadas  las  danzas  y  representaciones, 
bajaba  el  rey  del  tablado,  y  montando  de  nuevo  á  caballo,  colocá- 
base del)ajo  de  un  j)alio,  del  que  llevaban  cordones  ó  borlas  mer- 
caderes, comerciantes,  artistas,  etc.,  y  se  dirigía  á  la  catedral. 

En  curiosas  memorias  de  esta  época  que  he  tenido  ocasión  de     juglares, 
hojear,  veo  que  los  juglares  desempeñaban  un  papel  importante  en 
los  banquetes  y  en  las  diversiones.  Ya  desde  el  siglo  anterior,  co- 
mo hemos  visto,  venian  formando  parte  de  la  servidumbre  de  los 
príncipes. 

En  el  ceremonial  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón  hay  un  capítulo 
sobre  los  Jiif/lares,  que  traducido  dice  asi:  «En  las  casas  de  los 
príncipes,  según  lo  demuestra  la  antigüedad,  debe  haber  Juglares, 
por  cuanto  su  oficio  causa  alegría  y  los  príncipes  han  de  desearla  y 
manifestarla  honestamente.  Por  lo  mismo  queremos  y  mandamos, 
que  en  nuestra  corle  se  admitan  cuatro,  de  los  cuales  dos  sean 
írompeleros,  el  tercero  timbalero  y  el  cuarto  trompeta:  su  obliga- 
ción será  tocar  todos  juntos  y  en  todos  tiempos  sus  instrumentos; 
al  comenzar  Nos  la  comida,  siendo  en  público,  y  al  acabarse,  todo 
el  tiempo  que  sea  nuestra  voluntad,  esceptoen  la  cuaresma  y  vier- 
nes del  año,  que  en  estos  días  y  tienqio  no  han  de  tocar,  á  menos 
que  en  ella  no  caiga  alguna  festividad,  y  entonces  solo  lo  han  de 
hacer  al  principio  de  la  comida  y  no  al  fin  de  ella.  Además  de  es- 
tos, habrá  otros  que  toíiuen  en  losdias  festivos,  y  otros  en  nuestra 
presencia  según  y  cuando  Nos  se  lo  mandemos,  con  los  cuales  no 
se  entiende  la  prohibición  de  los  viernes  y  cuaresmas.  Mandamos 
íanibi(>n,  que  en  tiem])o  de  guerra  los  trompeteros  y  los  que  tañen 
instrumentos,  que  no  conviene  que  se  toquen  en  aquel  íiemjx),  se 
ejerciten  sin  embargo  en  ellos  y  anden  en  nuestra  coni])añía  sin 
que  se  se¡)aren  de  ella  j)or  si  acaso  los  necesitamos.» 

El  juglar  mas  famoso  de  esta  centuria  fué  el  llanuulo  mosen  Borra, 
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(le  quien  se  dice  que  era  hombre  de  pequeña  estatura  y  buen  gra- 
mático. Pertenecía  á  la  servidumbre  del  revD.  Fernando  el  de  \n- 
tequera  y  «comia  de  renta  anual,  dice  xVlvar  Garcia,  mil  )  quinien- 
tos florines.»  En  el  banquete  que  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  Zara- 
goza cuando  la  coronación  de  la  reina  doña  Leonor,  esposa  de  don 
Fernando,  mosen  Borra  debió  figurar  muy  principalmente,  pues  en 
las  notas  de  Ustaroz  á  las  Coronaciones  de  Blancas  se  traslada  la 
relación  de  Alvar  García,  cuya  relación  interrumpe  al  llegai-  á  la 
reseña  del  convite,  diciendo:  «A(pií  se  deja  de  referir  una  tramoya 
por  ser  cosa  de  risa  de  un  truhán  del  rey  D.  Fernando,  que  llama- 
ban mosen  Borra.»  Este  juglar,  según  Ustaroz,  vivía  aunen  li36, 
«como  consta  por  el  registro  de  cortes  de  este  año,  dice,  donde  hay 
una  partida  de  mil  sueldos  para  mosen  Borra,  truhán.»  (•!) 

Parece  que  los  juglares  reunían  á  los  talentos  de  la  música  el  de 
divertir  con  juegos  de  mano  y  escamoteos,  cosa  que  después  se  ha 
abandonado  á  los  saltimbanquis  y  jugadores  de  cubiletes. 

En  la  actualidad  en  las  comarcas  del  Bosellon  se  da  el  nombre 
áejuífflars  á  ciertos  tañedores  de  cornamusa  y  otros  instrumentos, 
que  figuran  en  los  l)ailes  y  danzas  de  las  principales  fiestas  del 
país. 
Banquetes.  j  ^g  hanquctesde  ceremonia  en  los  tiempos  de  que  hablamos  eran 
muy  solemnes  y  han  dejado  memoria.  En  la  coronación  del  rey  don 
Fernando  el  de  Anlequem  hubo  gran  convite  en  palacio,  y  estaba 
la  mesa  alumbrada  |)or  hachas  de  cera  que  sostenían  algunos  caba- 
lleros sitúalos  en  los  estreñios,  á  mas  de  las  luces  que  ardían  en 
el  cielo  de  la  sala.  Hubo  en  este  banquete  verdadera  prolusión  de 
manjares,  y  dice  la  crónica  (pie  fueron  traídas  á  la  nu^sa  «muchas 
viandas,  é  manjares  de  pavones,  é  capones,  (í  gallinas,  (í  diversos 
potajes,  ('  delante  de  cada  manjar  sus  juegos,  que  aípii  dirá,  de- 
lante del  primer  manjar  venia  un  fernmso  grifo  todo  dorado  tan 
grand(>  como  un  rocín.  ('  Iraia  una  corona  de  oro  al  pe.scu(^zo,  ó 
iva  loilaAÍa  echaiulo  fuego,  faciendo  lugar  entre  las  genles  por  do 
pasasen  los  manjaics,  (pie  en  otra  manera  no  pudiera  pasar  tan 
aína  entre  las  gentes.» 


(1)  En  losclaiislros  (lo  la  caluilriil  (lo  llarüelonii,  cnmci  antoriormonte  (inoJa  diclio,  hay  el  scpul- 
ci'udiMiii  Horra,  niiierli)  se^iiii  la  ins(;r¡pi,'iiiii  en  iii:i.  El  reaislm  de  curies  cilado  por  l'slaroz  dioo 
i'feclivariicnleiíuo  al  truhán  Bórrasele  pisaba  una  pensión  on  lilli. O  hay  oiiuivocacioii  on  el  legis- 
lro,lo(Mial  no  es  fácil,  <i  exislioron  dos  bufones  Borra,  loouallambion  puede  sor,  ó  ol  que  está  onler- 
rodo  on  la  tuludral  no  era  bufen. 
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El  hijo  oslaba  muy  desarrollado,  partinilarmoiile  enlre  las  da-  Trajes. 
mas,  y  lio  hallado  noticia  do  algunos  do  los  adornos  y  Irajos  (|uo 
so  usaban.  Era  en  ollas  costumbre  llevar  rica  camisa  bordada  de 
seda  y  oro  que  llamaban  alcandora,  vestidos  y  zajialos  ribeteados 
(\i^  jiieles  de  armirio,  mantos  de  seda  carmesí,  y  adornos  de  piedras 
preciosas,  estando  muy  en  moda,  según  parece,  los  collares,  bra- 
zaletes y  demás  objetos  de  coral.  En  la  coronación  do  la  reina  dona 
Leonor,  las  damas  de  la  corto  veslian  un  traje  llamado  alnitranle, 
traje  que  describe  así  la  crónica:  «Detrás  de  la  sonyora  Reina  ar- 
redradas dellos  eslava  el  asentamiento  do  estavan  las  infantas  sus 
fijas,  é  dueñas,  ó  doncellas  con  muy  honrados  apostamientos,  ansí 
de  panos  aceytunis  villotados  enforrados  en  peñas  de  Martas,  é  ve- 
ros, ó  grises,  ó  collares  do  oro,  ó  cintas  muy  bien  guarnidas  de  co- 
laduras ó  chajiololes  en  las  cabezas  con  sus  formales  ricos,  ó  con 
bullidoras  de  oro,  é  otras  de  paño  de  lana  brodados  muy  aportados 
á  maravilla,  según  que  cada  una  mejor  podía.» 

Un  autor  catalán  que  alcanzó  los  fines  del  siglo  anterior  y  los 
primeros  de  este,  Fr.  Francisco  Jiménez,  do  quien  oportunamente 
se  ha  hablado,  nos  dejó  en  una  obra  titulada  Llibre  ó  carro  de  las 
donas  una  descripción  de  las  modas  que  regían  en  su  época.  Co- 
piaré algunos  párrafos  de  la  traducción  castellana  que  de  este  libro 
se  hizo  en  1HÍ2  por  un  fraile  minoríla,  debiendo  advertir  que  en 
su  descri|)cion  forzosamente  se  refiere  á  las  damas  catalanas  del 
princí])io  del  siglo  \v,  y  no  do  la  época  de  los  Royos  Católicos,  que 
ya  no  vivía  el  autor,  como  oquivocadamonto  ha  creído  un  erudito. 
«Las  doncellas,  dice,  traen  gorras  como  hombros,  con  medallas, 
é  plumas,  é  coronas,  c  diademas...  y  las  casadas  de  tal  manera 
traen  los  velos,  que  se  los  parecen  los  pechos...  traen  los  tocados, 
é  cohas,  é  velos  ligados  con  unas  agujas  )  alfileres  de  plata  con  las 
cabezas  doradas,  usan  el  traje  á  los  ])ochos  ancho,  porque  los  pue- 
dan ver  gran  parte  del  cuerpo,  y  en  el  medio  á  la  cintura  estrocho 
tanto  que  es  maravilla  como  la  estrechura  no  las  quebranta  y  aho- 
ga, é  las  hace  reventar,  é  después  traen  por  las  orillas  unos  plie- 
gues con  armiños  é  martas  que  no  les  sirve  sino  para  las  estorvas 
el  andar...  llevan  también  las  faldas  muy  largas,  y  arrastran  por 
tierra  ol  jiaño  y  la  soda,  de  (|ue  un  pobre  necosítado  podría  .ser 
vestido...  traen  cabellos  prestados  en  la  cabeza,  é  por  ventura  son 
de  mujeres  muertas...  todo  esto  hacen  é  sufren  por  parecer  her- 
mosas... híiiclion  los  dedos  do  anillos  doblados  muy  preciosos  é  cu- 
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riosamentc  puestos...  afeitasen  la  cara,  alcoholanse  los  ojos,  tra- 
bajando porque  parezcan  mejores  en  hermosura  de  lo  que  Dios  las 
vio,  alargando  con  pinturas  y  colores  la  ceja,  y  haciendo  que  pa- 
rezca mas  sutil  de  lo  que  es.  Después,  aunque  los  guantes  fueron 
inventados  para  defender  las  manos  del  frió  del  invierno,  ellas  los 
traen  con  el  mayor  calor  del  verano  por  tener  las  manos  mas  deli- 
cadas con  aquellos  sebillos  é  adobos  de  gran  suciedad:  usan  diver- 
sos cortes  en  las  uñas  de  las  manos,  procurando  que  tengan  en  di- 
versas partes  diverso  color...  traen  las  servillas  y  calzado  acuchi- 
llados, con  cintas  en  los  chapines  de  diversos  colores  para  se  pulir 
y  señalar:  hablan  con  especiales  maneras,  con  hablar  muy  polidas, 
con  delgada  voz,  con  gestos  é  meneos  de  cabeza  y  boca,  que  estu- 
dian para  mas  afeminar .  remirándose  al  espejo  con  el  cual  se  re- 
quiebran hablantlo  como  con  varón :  procuran  verse  al  espejo  lo 
mas  que  pueden  desde  los  pies  á  la  cabeza,  abriendo  la  boca  por 
ver  que  tanto  es  lo  que  muestran  los  dientes ,  y  cual  parece  mejor. 
Y  en  estas  tacañerias  y  liviandades  consumen  la  vida.» 

Las  camisas  de  seda  ó  alcandoras  estaban  tan  en  uso  entre  las  da- 
mas, que  en  1  ilSse  mandó  que  las  solteras  y  viudas  solo  pudiesen 
usarlas  de  lino ,  cosidas  con  seda.  En  la  misma  ley  sumptuaria  se 
disponia  que  los  rosarios  ó  Pater  noster ,  como  se  llamaban  en- 
tonces, no  pudiesen  esceder  de  valor  de  quinientos  sueldos,  y  que 
durante  el  tiempo  de  los  esponsales  no  se  pudiese  regalar  á  la  mu- 
jer ninguna  alhaja  que  escediera  del  mismo  valor. 

Kn  leyes  ¡¡osteriores  vemos  que  se  vuelve  á  reproducii'  la  prohi- 
l)icion  de  las  camisas  de  seda  á  las  solteras,  y  se  les  manda  que 
ninguna  gaste  en  sus  vestidos  adornos  de  oro  sino  de  seda,  orde- 
nándose espresamente  también  que  las  colas  de  los  vestidos  de  las 
señoras  solo  tuviesen  tres  palmos  de  calda. 

Alfonso  ^'/ .Sá/^/o  dictó  en  distintas  épocas  varias  disposiciones 
sum|)tiiarias,  y  entre  ellas  hay,  la  de  piohibir á  la  mujer  casada 
toda  clase  de  prendas  de  hijo,  si  el  marido  no  podia  mantener  un 
caballo  de  valor  de  (piince  libias  cuando  menos;  la  de  mandar  ipie 
los  vestidos  de  las  señoras  no  llegasen  al  suelo;  y  la  de  no  permi- 
tir que  se  llevasen  mas  que  aipiellos  tapiñes  ipie  fuesen  de  i)iel  ó 
de  oropel  sin  lleco  alguno. 
Matrimonios.  [),,  ,,(|.,,s;  ,|.sos  y  cosliimbrcs  sc  lia  dado  )a  noticia  en  el  (exio  del 
présenle  libro,  y  terminaré  estos  (pie  .solo  pueden  Ihunarse  ligeros 
apuntes,  hablando  de  algunas  ceremonias  que  por  lo  locante  á  los 
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luatrinionios  estaban  en  uso  entonces.  Era  costumbre  acompa- 
ñar á  los  recien  casados  desde  la  iglesia  á  su  casa  con  la  comitiva 
mas  numerosa  que  pudiese  ser,  y,  si  era  de  noche,  doce  hombres 
llevaban  otras  tantas  antoichas  ó  hachas  de  cera,  sin  que  pudiesen 
pasar  de  este  número;  y  aun  he  hallado  que  la  etiqueta  hizo  dis- 
minuir el  número  de  hachas  á  diez,  seis  llevadas  por  la  comitiva 
de  la  novia  y  cuatro  por  la  del  novio. 

En  algunos  puntos,  después  del  banquete  de  bodas,  tenia  lugar 
un  ])aile,  en  el  cual  era  de  rúbrica  que  un  pariente  ó  amigo  muy  alle- 
gado al  marido  bailase  con  la  novia,  íi  la  cual  levantaba  luego  en 
alto,  y,  sentándola  sobre  su  hombro  derecho,  la  transpoi  taba  así  ala 
cámara  nuj)cial,  seguido  de  los  amigos  ile  la  recién  casada  que  lle- 
vaban vino,  agua  y  bizcochos. 

Si  las  bodas  se  celebraban  en  algún  monasterio  ó  ermita,  y  á 
su  regreso  debian  pasar  los  desposados  por  algún  pueblo  ó  por 
sus  inmediaciones,  las  doncellas  del  pueblo  salían  al  encuentro  de  la 
comitiva,  á  la  que  cerraban  el  paso  eslendiendo  un  coi'don  ó  cinta 
á  través  del  caminó.  En  seguida  se  acercaban  á  los  esposos,  y  les 
regalaban  ramos  de  flores,  recibiendo  en  cambio  en  una  bandeja 
ó  cesta  las  monedas  y  dádivas,  que  era  costumbre  ofrecer,  para 
mantenimiento  de  la  capilla  en  que  era  venerada  la  \irgen  ó  el  san- 
to patrón  del  pueblo.  Cobrado  este  tributo,  recogían  las  doncellas 
la  cinta  que  impedia  el  paso  de  la  comitiva,  y  esta  proseguía  alegre 
y  bulliciosamente  su  camino. 

MONUMENTOS. 

Durante  este  siglo,  v  á  pesar  de  las  guerras  intestinas.  Barcclo-  P'-erto 
na  prosiguió  end)elleciend()se.  \iü  comenzarse  su  puerlo  y  muelle,  ^e 
pues  aun  no  tenia  smo  |)iaya,  y  se  elevaron  vanas  luentes  en  su 
recinto,  lln  manuscrito  (pie  existe  en  el  archivo  de  las  Casas  Con- 
sistoriales, aliibuye  á  Juan  Fivaller,  el  conceller  de  la  época  de  don 
Fernando  de  Aideqiiera,  la  gloria  de  haber  provisto  de  luentes  á  la 
ciudad.  Dice  que  Fivaller  era  grande  cazador,  y  queeslando  un  dia 
de  caza  persiguiendo  una  perdiz,  enconli'ó  un  mananfiid  de  agua 
pura  y  escelenle  en  el  monte  de  Collcerola,  mandando  hacer  en  el 
acto  los  indispensables  acueductos  para  conducción  de  las  aguas  á 
Harcelona,  en  mcunoria  de  lo  cual  el  municipio  barcelonés  hizo  eri- 
gir y  colocar  una  fuente,  que  es  hoy  la  (k  la  ¡ilaza  de  san  Justo, 
TOMO  ni.  so 
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frente  la  casa  donde  vivía  el  conceller.  El  grifo  de  esta  fuente  figu- 
raba una  perdiz. 

Pero  memorias  mas  exactas  y  positivas  que  las  de  este  manus- 
crito, de  cuya  dudosa  fidelidad  íengo  ya  hablado,  aseguran  que  en 
Barcelona  hay  fuentes  desde  1356,  si  bien  es  verdad  que  la  tradi- 
ción atribuye  el  hallazgo  de  las  aguas  á  un  Jaime,  y  no  Juan,  Fiva- 
11er,  quien  pudo  ser  acaso  un  ascendiente  del  célebre  magistrado 
barcelonés. 

Entre  otros  de  los  monumentos  que  se  levantaron  en  Barcelona 
durante  este  tiempo,  hay  que  contar  un  palacio  episcopal,  que  fué 
en  el  que  murió  D.  Juan  II,  y  se  derribó  para  ser  reemplazado  por 
el  existente  hoy  dia,  y  el  palacio  de  la  Diputación  con  su  preciosa 
capilla  de  san  Jorge  y  la  fachada  de  la  calle  del  Obispo. 

Lo  propio  en  esta  ciudad  que  en  otros  puntos  del  Principado  ele- 
váronse durante  esta  época  suntuosos  y  grandiosos  edificios,  parti- 
cularmente fábricas  de  conventos.  De  algunos  quedan  restos,  de 
otros  existe  memoria  escrita,  varios  permanecen  aun  en  pié,  y  sir- 
ven para  atestiguar  que  Cataluña  tiene  en  la  historia  de  las  artes 
una  página  tan  bella  como  |)uede  serlo  la  que  tiene  en  los  anales  de 
las  glorias  militares,  de  las  ciencias  y  de  las  letras. 


ACL4RACI0NES  \  APÉNDICES 

AL  LIBRO  OCTAVO. 


(1) — Capítulo  L 


cronología. 


SIGLO    SV. 


( Véase  el  apéndice  número  (1)  del  libro  anlerlor. ) 

CONDES   DE    URGEl. 

D.  Jaime  el  desdichado,  hijo  del  anterior  D.  Pedro  de  Aragón,  q  iie  fué  el  último 
conde  de  esta  casa. 

CONDES  DE  BARCELONA. 

Después  de  la  muerte  de  n.  Martin  d  humano  en  UIO  y  el  inlerresno  que  se  si- 
},'uió,  vino  á  ocupar  el  trono  de  la  Corona  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona  la 
primera  línea  femenina,  que  fuó  la  de  Castilla,  por  representación  de 

Fernando  el  de  Antequera  ó  el  honesto  (I  en  Aragón,  Cata- 
luña y  Valencia) 1412.     .      .      .     1416. 

Alfonso  el  sabio,  hijo,  (V  en  Aragón,  IV  en  Cataluña,  III 
en  Valencia) 141Ü.    .     .     .    1458. 
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Juan,  llamado  por  algunos  el  grande,  hermano,  (II  en 

Aragón,  Cataluña  y  Valencia) 1458.  .     .     .  1462. 

Enrique  IV  de  Castilla setiembre  de  1462.  abril  de  1463. 

Pedro,  condestable  de  Portugal abril  de  1463.  junio  de  1466. 

Renato  DE  Anjou julio  do  1466.  octubre  de  1472. 

Juan  II  (por  segunda  vez) octubre  de  1472.  .     .     .  1479- 

Fernando  el  católico,  hijo,  (líen  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia, V  en  Castilla.) 1479.  .      .      .  1316. 


;il)— Capilulo  II. 


ACEPTACIÓN  Y  REQIIRIMIEMO  DEL  IISFANTE  D.  FERNANDO  DE  CASTILLA. 


«Yo  el  infante  D.  Fernando  de  Castilla,  señor  de  Lara,  duque  de  Pcñafiel,  h 
conde  de  Albuniuerque  é  de  Mayorga,  é  señor  de  Castro  fe  de  Haro:  fago  saber  á 
vos  los  perlados,  condes,  ricos  hombres  é  caballeros  que  conmigo  estados  en  esta 
villa  é  real  de  Antequera  en  guerra  de  los  moros;  que  yo  só  el  mas  propinco  pa- 
riente é  heredero  legítimo  de  la  corona  é  casa  real  de  los  reinos,  principados, 
ducados,  condados,  señoríos,  villas,  é  tierras,  é  bienes  raices  é  muebles  de  Ara- 
gón,  é  pertenécenme  por  derecho  como  entiendo  declarar  á  su  tiempo  é  lugar 
ante  qwien  é  con  derecho  debo,  é  cada  h  cuando  que  fuese  pedido  é  fuese  dello 
requerido.  E  por  ende  Y'o  en  estos  é  por  estos  escritos  é  público  instnsmento  en 
forma  de  mi  derecho  é  de  la  verdad ,  á  vos  é  á  todos  los  otros  á  quien  al.-ñe  é  ata- 
ñer puede,  é  á  los  dichos  reinados,  principados,  ducados,  señorías,  islas  é  tier- 
ras de  Aragón,  declaro  mi  corazón  á  intención,  é publicóla  é  notificólo:  e  fago  sa- 
ber que  yo  acepti;  fe  acepto  la  dicha  herencia ,  fe  los  reinos  de  Aragón ,  é  de  Valen- 
cia fe  de  Mallorcas,  fe  de  Sicilia  que  se  llama  Trinacria,  é  condado  de  Barcelona,  é 
todos  los  otros  ducados,  é  condados,  é  señoríos,  é  islas,  é  tierras,  é  bienes  rai- 
ces é  muebles,  ([ue  la  dicha  Corona  é  Casa  Real  tovo  é  tiene,  le  pertenece  fe  per- 
tenecer pudiere  en  cualquier  manera.  Por  cuanto  su  herencia  é  todo  lo  susodicho 
pertenece  á  mi  asi  como  á  pariente  suyo  mas  próximo  de  la  dicha  Corona  é  Casa 
Real  fe  su  heredero  universal  en  todo  lo  sobre  dicho.  E  por  ende.  Yo  requiero  una 
fe  dos,  é  tres  veces,  con  el  mayor  afincamiento  que  puedo  fe  debo  de  derecho,  fe 
en  la  mejor  manera  6  forma  (¡ue  debo  á  todos  los  perlados,  duques,  condes,  viz- 
condes, nobles,  caballeros,  gobernadores,  é  á  los  jurados,  cónsules,  c  justicias, 
fe  á  todas  las  ciudades,  villas  6  lugares  de  los  dichos  reinados  6  tierras  do  Aragón, 
que  me  entreguen  la  dicha  herencia  fe  me  den  la  posesión  dolía  natural,  é  civil,  fe 
realmente,  é  con  efecto,  como  yo  so  presto  fe  aparejado  de  la  recibir  por  mi  per- 
sona misma  cuanto  mas  aina  yo  pudiere,  fe  de  enviar  mi  procurador  con  mi  po- 
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der  bastante  para  todo  ello.  E  por  cuando  yo  estove  á  esto  en  aquesta  guerra  que 
los  moros  enemigos  notorios  de  la  Santa  Madre  universal  Iglesia,  é  de  la  Santa  Fé 
católica,  é  de  todo  el  pueblo  cristiano,  ó  el  rey  de  Castilla  é  de  León  mi  señor  6 
bcrniano  dejó  esta  guerra  acordada ,  é  comenzada ,  é  aparejada  de  tesoros  é  diver- 
sos pertrechos  é  bastidas ,  é  mé  dejó  por  tutor  del  rey  mi  señor  h  sobrino  su  fijp, 
rosidor  de  los  sus  reinos,  á  mi  fue  é  es  forzado ,  por  el  deudo  que  con  él  tove,  é 
por  la  fialdad  b  lealtad  que  debo  al  rey  mi  señor  h  mi  sobrino,  su  fijo,  é  por  la 
carga  de  la  tutela,  é  requirimiento  de  los  sus  reinos  que  del  tengo,  continuar  la 
dicha  guerra;  é  por  ende  no  puedo  tan  cedo  partir  de  aqui  para  ir  á  los  dichos  rei- 
nados, principados,  h  ducados,  ó;condados,  señoríos,  islas,  é  tierras  de  Aragón, 
sin  gran  detrimento  del  dicho  señor  Rey,  fe  mió,  é  de  los  fieles  cristianos  que  aquí 
están  conmigo  perseguidores  de  la  seta  é  Alcorán  de  Mahomed,  é  punadores  de  la 
ley  de  Jesucristo.  Por  ende.  Yo  ante  vosotros ,  como  ante  nobles  é  honestas  per- 
sonas, fago  la  dicha  declaración,  é  aceptación,  é  requirimiento:  é  protesto,  una, 
b  dos  fe  muchas  veces  mí  derecho,  é  de  los  mis  legítimos  herederos  ser  en  salvo  á 
todas  las  cosas.  E  cuan  cedo  é  mas  aina  pudiere  en  el  nombre  de  Dios  partir,  fe  ir 
á  las  partes  de  Aragón,  é  intimar,  fe  notificar,  fe  facer  la  dicha  aceptación,  é  re- 
quirimiento, c  protestación,  si  menester  fuere,  é  otra  vez  aceptarle,  é  facer  el 
dicho  requirimiento  é  protestación  de  nuevo  por  mi  persona,  é  facer  cerca  de 
todo  lo  sobredicho  fe  cada  cosa  de  ello,  todas  cosas  que  heredero  legítimo  é  ver- 
dadero debe  facer  fe  cumplir  de  derecho  é  de  fecho.  E  desta  aceptación  fe  requiri- 
miento, é  pcdimiento,  é  protestación  que  aquí  ante  vos  fago,  ruego  é  mando  á 
vosotros  que  me  seades  dello  testigos;  fe  á  los  escribanos  que  me  lo  den  signado, 
una  c  muclias  veces,  é  cuantas  menester  me  fuere,  para  guarda  de  mi  derecho,  fe 
de  los  míos.  Que  fue  fecho  en  el  Real  de  sobre  la  villa  de  Antequera,  á  Martes 
lr(Mnta  (lias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  iiariuiiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mil  »  cuatro  cientos  é  diez  años.  Testigos  (jue  á  ello  fueron  presentes, 
los  mariscales  Diego  Sandobal,  fe  Pero  González  de  Perrera;  fe  Frey  Juan  de  Soto- 
mayor  gobernador  del  Maestradó  de  Alcántara;  fe  el  dotor  Alfonso  Fernandez  del 
Castillo,  é  Fernán  Vázquez,  chanciller  del  dicho  señor  Infante.» 


(III)  Capiliilo  111. 


SEINTENCíA  Ó  DECLARACIÓN  n\T)A  POR  LOS  INUEVE  JUECES  DE  CASPE. 


«En  ol  nomliiT  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Sepan  todos,  como  el  sábado  dia  25 
del  mes  de  junio  del  año  del  nacimiento  del  Señor  1íl2,  á  las  tres  horas  poco  mas 
ó  menos,  reunidos  personalmente  en  una  pieza  del  castillo  de  la  villa  de  Caspe, 
sito  cerca  el  rio  Ebro  en  el  reino  de  Aragón,  las  muy  reverendas  y  honorables  per- 
sonas  infrascritas,  deputadas  y  elegidas  para  examinar,  conocer,  instruir,  infor- 
mar, reconocer  y  publicar  lo  que  abajo  se  espresará,  en  presencia  de  nosotros  los 
notarios  que  suscribimos,  los  cuales  junto  con  otros  nond)rados  por  el  orden  que 
abajo  se  dirá,  y  pre\  ia  la  correspondiente  autoridad,  facultad  y  poder  á  nosotros 
concedida  por  dichos  señores  di|)utados,  certificamos  y  damos  fe:  Que  en  presen- 
cia de  los  honrados  testigos  infrascritos,  mandaron  al  Re\erendo  Maestio  \icente 
Ferrer,  que  en  nombre  de  los  mismos  señores  diputados  leyese  y  publicase  una 
escritura,  que  en  el  mismo  acto  y  de  parte  de  estos  le  entregó  el  muy  Reverendo 
Padre  en  Cristo  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca  abajo  firmado,  y  requirieron  al 
propio  tiempo  á  nosotros  los  infrascritos  notarios  para  que  de  todo  lo  referido  hi- 
ciésemos una  y  muchas  escrituras  y  públicos  instrumentos.  A  consecuencia  de  lo 
mandado,  el  Reverendo  Padre  Fr.  Vicente  Ferrer  tomó,  leyó  y  public('i  en  |)resen- 
cia  de  todos  la  predicha  escritura,  cuyo  tenor  es  como  sigue.— Nosotros  Pedro  de 
Zagarriga  arzobispo  de  Tarragona,  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca,  Bonifacio  Fer- 
rer prior  de  la  Cartuxa,  Guillelmo  de  Vallseca  doctor  en  leyes.  Fray  Vicente  Fer- 
rer maestro  de  sagrada  teología  de  la  Orden  de  Predicadores,  Bcrenguer  de  Barda- 
xi  señor  del  lugar  de  (Jaydi,  Francisco  D'aranda  ó  Aranda  donado  del  monasterio 
de  Porta-Celi  déla  Orden  de  Cartuxos  oriundo  de  la  ciudad  de  Teruel,  Bernardo  de 
Gualbes  y  Pedro  Bertrán  doctores  en  ambos  dereclios  y  de  decretos  todos  nueve, 
los  cuales,  según  es  de  \er  en  la  elección  y  substitución  hecha  jior  mi  Pedro  Ber- 
IraH,  cuya  elección  y  substitución  constan  en  los  instrumentos  públicos  otorgados 
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en  Alcañiz  á  los  catorce  días  del  mes  de  marzo  afio  del  nacimiento  del  Señor  1412, 
en  Tortosa  el  dia  13  del  mismo  mes  y  año,  y  en  el  castillo  de  Caspe  el  dia  16  de 
mayo  del  presente  año;  hemos  sido  deputados  y  elegidos  con  pleno  y  general  po- 
der, autoridad  y  facultad  para  examinar,  instruir,  conocer,  informar,  reconocer  y 
publicar  con  arreglo  á  los  principios  de  justicia,  de  la  ley  de  Dios,  y  nuestras  con- 
ciencias, la  persona  á  quien  los  mencionados  Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de 
la  Corona  de  Aragón,  deben  prestar  homenage  de  fidelidad  y  tener  y  reconocer 
por  su  verdadero  y  legítimo  Rey  y  Señor;  por  manera  que  aquello  que  hagamos, 
ejecutemos  y  publiquemos  los  nueve  sugetos  con  unanimidad  de  votos,  ó  en  falta 
de  ella  seis  de  nosotros,  entre  los  cuales  haya  un  individuo  de  cada  terna  ó  pro- 
vincia, lo  tendrán  y  reconocerán  por  justo,  firme  y  válido  con  arreglo  á  los  capí- 
tulos otorgados  y  convenidos  entre  los  sobredichos  Parlamentos,  según  todo  cons- 
ta de  los  mencionados  poderes  y  capítulos  contenidos  en  los  instrumentos  públi- 
cos, hechos  en  Alcañiz  el  dia  15  de  febrero  del  año  prenotado  en  poder  de  los  no- 
tarios Bartolomé  Vicente,  Pablo  Nicolay  y  Raimundo  Bayle:  atendiendo,  que  entre 
otias  solemnidades  públicas,  cada  uno  de  nosotros  prometió  y  juró,  que  en  unión 
con  los  demás  diputados,  y  con  arreglo  á  los  poderes  concedidos  decidiría  á  la  ma- 
yor bre\edad  posible  el  presente  negocio,  y  publicarla  la  persona  que  fuese  ver- 
dadero Rey  y  Señor,  según  consta  mas  largamente  por  las  sobredichas  promesa  y 
juramento  contenidos  en  los  instrumentos  públicos  otorgados  en  la  villa  de  Caspe 
á  los  17  y  22  dias  del  mes  de  abril  y  el  18  de  mayo  del  año  referido,  ante  los  nota- 
rios Pablo  Nicolay,  Raimundo  Baile  y  Jaime  Monfort;  ^istos  el  contesto,  tenor  y 
forma  de  la  elección  que  se  hizo  de  nosotros,  como  y  también  el  poder  y  facultap 
que  se  nos  concedió,  el  juramento  y  promesa  prestados:  previo  el  examen,  ins- 
trucciones, informes,  conocimientos  y  averiguaciones  que  debían  preceder,  y  es- 
tábamos obligados  á  hacer,  y  habido  mérito,  examinado,  reconocido,  reflexionado 
y  considerado  con  arreglo  á  derecho,  á  la  ley  de  Dios  y  nuestras  conciencias, 
cuanto  se  ha  alegado,  presentado  y  comunicado,  con  las  objeciones,  dichos  y  vo- 
tos proferidos,  y  teniendo  presente  solo  á  Dios;  en  fuerza  y  virtud  de  los  poderes, 
juramentos  y  votos  referidos,  decimos  y  publicamos:  Que  los  Parlamentos  predi- 
f líos,  y  los  subditos  y  \asallos  de  la  Corona  de  Aragón  delien  y  están  obligados  á 
prestar  el  homenage  <ie  fiílelidad  al  iiuiy  Ilustre  y  Muy  Poderoso  Príncipe  y  Señor 
I).  Fernando  Infante  de  Castilla,  y  tenerle  y  reconocerle  por  su  verdadero  Rey  y 
Señor.  De  todo  lo  que,  y  para  perpetua  memoria  de  este  negocio  y  decisión,  pedi- 
mos y  requerimos  á  vosotros  los  notarios  infrascritos  que  hagáis  uno  y  muchos 
|)iiblicos  instrumentos.  Todo  lo  ((ue  fué  hecho,  leído  y  publicado  en  el  Palacio  ó 
Corte  de  diclm  castillo  de  Caspe  el  sábado  dia  -'-i  dcí  junio  del  año  del  nacimiento 
del  Señor  1412,  siendo  presentes  por  testigos  l'rancisco  de  Pan  militar,  Domingo 
Ham  graduado  d(í  licenciado  en  leyes  y  ])rior  de  la  Iglesia  colegiata  de  la  villa  de 
Alcañiz,  Melchor  de  Gualbes  militar,  Domingo  de  la  Naja,  Rainnuido  Fívaller  de 
Barcelona  y  Guillermo  Caerá  castellanos  y  encargados  de  la  custodia  de  dicho  cas- 
tillo de  Caspe,  testigos  todos  llamados  y  rogados  especialmente  para  el  sobredicho 
negocio,  y  en  presencia  de  nosotros  Bartolomé  Vicente,  Pablo  Nicolay,  Raimundo 
Bayle,  Francisco  Fonolleda,  Jaime  Pía  y  Jaime  Monfort,  notarios  y  secretarios  se- 
giin  queda  referido.» 


A1'KM)ICES  AL  LIBRO  VIH.  789 

Esta  sentencia  fué  leida  y  publicada  ea  la  Iglesia  mayor  de  la  ^illa  de  Gaspe  el 
dia  28  de  junio  del  referido  año  de  1412  con  la  mayor  solemnidad  por  S.  Vicente 
Ferrer,  asistiendo  á  la  ceremonia  los  nueve  jueces,  los  diputados  de  los  Parlamen" 
tos  de  las  tres  provincias,  los  embajadores  de  los  pretendientes,  y  varios  otros 
personages,  y  en  seguida  se  notilicó  por  escrito  á  los  interesados,  y  particular- 
mente al  nuevo  Rey  á  quien  dirigieron  los  nueve  jueces  la  carta  siguiente.  (I) — 
«Escelentísinio  y  Serenísimo  Rey,  Príncipe  y  Señor. — Llenos  de  gozo  y  alegría 
inesplicable  notificamos  con  el  mas  profundo  respeto  á  vuestra  Real  Magestad, 
que  en  el  dia  de  hoy,  iluminados  por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y  según  la  facul- 
tad, autoridad  y  pleno  poder  á  nosotros  concedido,  decimos  y  publicamos:  que  los 
Parlamentos,  subditos  y  vasallos  de  la  Real  Corona  de  Aragón,  deben  y  están  obli- 
gados á  prestar  á  Vuestra  Magestad  el  honienage  de  fidelidad,  y  á  tener  y  recono- 
cer á  Vuestra  Alteza  por  su  verdadero  y  legítimo  Rey  y  Señor.  Por  tanto,  nosotros 
que  deseamos  en  estromo  la  elevación  de  Vuestra  Alteza,  á  quien  adornan  las  mas 
brillantes  y  distinguidas  virtudes  Reales,  tomando  parte  en  la  alegría  y  gozo  pú- 
blicos por  la  elección  referida,  en  atención  á  que  ha  recaído  sobre  una  persona 
esclarecida  y  cuyo  nombre  publica  la  fama  por  todo  el  orbe,  hemos  acordado  no- 
tificar á  Vuestra  Majestad  lo  resuelto  y  publicado  por  nosotros,  enviando  al  efecto 
al  venerable  Sr.  Pedro  Rían  sobrino  del  arzobispo  de  Tarragona,  única  persona 
encargada  de  llevar  esta  carta:  suplicando  al  propio  tiempo  al  Todopoderoso  se 
digne  llenar  á  Vuestra  Majestad  de  su  gracia  divina  y  celestial,  y  concederle  un 
largo  y  feliz  reinado.  Escrita  ha  sido  esta  carta  en  el  castillo  de  Caspe  y  sellada  con 
el  sello  del  muy  reverendo  señor  arzoiiispo  de  Tarragona,  por  mandado  de  todas 
las  personas  que  abajo  suscriben,  el  dia  28  de  junio  del  año  de  1412. — Serenísimo 
Rey  Príncipe  y  Señor. — Los  nueve  diputados  elegidos  para  examinar,  conocer  y 
publicar  al  que  debiese  ser  con  arreglo  á  derecho,  verdadero  y  legítimo  Rey  en 
las  tierras  y  dominios  de  la  Real  Corona  de  Aragón,  todos  fieles  y  servidores  y  muy 
humildes  vasallos  de  Vuestra  Majestad.» 


(1)    Real  Archivo,  lomo  22  ile  Procesos  de  Corles,  parle  9."  del  de  Caspe  fol.  1189. 
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(IV)— Capítulo  XI. 


VISITA  DEL  REY  D.  ALFONSO  AL  CONDE  DE  URGEL  EN  SU  PRISIÓN  DE  JATIVA. 

( De  Monfar. ) 


«Estando  aquí  el  conde,  le  fué  á  visitar  el  rey  Alfonso,  que  liabia  mucho  desea- 
ba verle ,  ora  fuese  por  consolarle,  ora  por  curiosidad ;  y  así  un  dia  con  don  Jimen 
Pérez  de  Coreila,  caballero  valenciano,  hombre  muy  elocuente,  y  con  seis  ó  siete 
caballeros  le  fué  á  visitar,  sin  que  le  dijesen  que  era  el  rey,  sino  que  unos  caba- 
lleros dolidos  de  sus  infortunios  le  iban  á  visitar.  El  carcelero  sacó  dos  bancos  en 
una  sala  del  castillo,  y  el  conde  con  algunos  de  estos  caballeros  se  sentó  en  el 
uno,  y  frontero  de  él  en  otro  banco  el  rey  con  los  demás;  y  todos  se  admiraron 
de  su  faz  y- presencia ,  y  de  la  grandeza  y  majestad  que,  aunque  en  tal  estado,  re- 
presentaba su  persona.  Llevaba  la  barba  larga,  y  casi  mezclado  el  cabello.  Habia 
mandado  el  rey  que  solo  niosen  Coreila  le  hablase;  y  siguiendo  el  orden  del  rey, 
le  (lijo:  (Hic  a(|uellos  caballeros  y  él  hablan  venido  por  ciertos  negocios  ala  ciudad 
(le  .Iáti\a,  y  qiw  todos  eran  de  la  casa  del  rey.  y  habida  licencia  del  baile  general 
le  habían  ido  á  visitar,  y  saber  de  él  mismo  si  le  faltaba  cosa,  y  si  se  le  hacia  buen 
trato,  y  si  ipieria  nada;  porque  ellos  se  sentían  con  ánimo  de  alcanzarlo  del  rey, 
con  que  no  fuese  la  libertad;  por<|uc  de  ella,  sin  licencia  del  rey,  no  podían  ha- 
blar en  a(iuella  ocasión  ni  se  sentían  con  ánimo  de  poderla  alcanzar:  solo  le  cer- 
tilicaban  (pie  estaban  muy  sentidos  de  sus  infelicidades  y  desdichas,  por(|ue  todo 
le  habla  Ncnido  por  falta  de  ánimo  y  por  poco  saber;  y  esto  último  mandó  el  rey 
que  le  dijese,  ¡xir  ver  el  conde  (pié  responderla;  el  cual  antes  di^  decir  nada,  le 
dijo,  (pie  gustarla  mucho  saber  el  (piicii  era  y  como  se  llamaba,  ponpie  ni  de  61 
ni  de  los  demás,  ni  tenia  noticia  ni  conocimiento  alguno.  El  Coreila  le  dijo  él 
(piien  era  y  los  demás:  del  rey  dijo  ser  un  caballero  castellano  de  casa  del  rey ;  y 
el  conde  gustó  mucho  de  conocelles,  y  mucho  mas  de  la  visita  (pie  le  hablan  he- 
cho, haciéndoles  niuchas  gracias  por  ello,  y  estimándoles  mucho  que  ellos  se  do- 
liesen (le  sus  desdichas,  de  las  ciiiilcs  \i\  i;i  iiiii\  consol aihi  >  acoiioilado ,  por  ha- 
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ber  \isto  y  saber,  haber  sucedido  en  el  mundo  casos  semejantes  al  suyo;  y  creía 
que  si  la  justicia  hubiese  sido  suya,  Dios  se  la  hubiera  dado,  y  no  lo  hubiera 
puesto  en  aquel  estado  en  que  se  hallaba;  y  creia  que  si  Dios,  que  sabe  todas  las 
cosas,  le  hubiese  conocido  bueno  para  rey  y  útil  para  regir  y  gobernar  el  reino  y 
cosa  pública,  no  se  le  hubiera  quitado;  y  tenia  por  cierto  que  tomó  Dios  el  mas 
útil  para  el  bien  común  y  gobierno  de  la  corona,  dejándole  á  él  en  aquel  estado 
en  que  se  veia,  ignorante  é  incierto  de  lo  que  le  habia  de  suceder:  y  en  lo  que  le 
preguntó  si  tenia  lo  necesario  para  su  sustento,  dijo  que  sí,  y  que  estaba  muy 
bien  tratado  sin  faltarle  nada,  aunque  en  Castilla  habia  padecido  mucho  en  uno 
de  los  castillos  en  que  estuvo  preso,  y  que  por  haberle  sucedido  un  caso  de  gran 
pesar,  se  lo  quiso  contar,  y  fué,  que  le  echaron  en  un  calabozo  que  habia  en  lo 
mas  hondo  de  una  torre,  y  allá  con  grillos  y  cadenas  estuvo  preso  muchos  dias, 
y  era  tan  oscuro,  que  vino  á  perder  el  tino  del  dia  y  de  la  noche  ,  y  del  tiempo  y 
del  año;  así  que  ni  sabia  donde  estaba  ni  cosa  de  esta  vida.  Cierto  dia  pidió  á  un 
mancebo  que  le  llevaba  la  comida,  y  se  la  echaba  como  si  fuera  un  perro,  qué  dia 
era  aquel,  y  qué  tiempo  del  año:  el  mancebo  se  lo  dijo.  Salido,  dijo  al  alcaide  lo 
que  el  conde  le  habia  preguntado,  y  lo  que  habia  pasado  entre  los  dos,  de  lo  que 
se  enojó  de  tal  manera,  que  hecho  un  león,  bajó  donde  estaba,  y  con  gran  furor 
é  ira  le  dijo,  porqué  habia  hecho  tal  pregunta  al  mancebo,  ni  qué  le  iba  á  él  en 
saber  lo  que  habia  preguntado,  pues  á  un  preso  como  él  no  le  era  lícito  saber  co- 
sas tales;  pues  su  cárcel  habia  de  ser  perpetua,  sin  esperanzas  algunas  de  haber 
de  salir  de  aquel  horrendo  calabozo:  y  añadiendo  palabras  muy  villanas  y  pesa- 
das, tratándole  mal  con  las  manos,  y  aun  cercenándole  el  sustento  necesario,  le 
dejó  tal ,  que  lo  que  hizo  con  él,  no  lo  hubiera  hecho  con  un  esclavo  ó  bárbaro, 
homicida  ó  ladrón  público:  y  que  él,  aunque  en  tal  estado,  sintió  aquella  injuria 
tan  gravemente,  que  jamás  le  habia  podido  salir  del  entendimiento,  ni  aun  per- 
donarla, aunque  habia  hecho  sobre  esto  su  confesor  grandes  diligencias,  y  nunca 
habia  podido  acabar  con  él,  que  dijese:  Dios  se    lo  perdone;  habiendo  de  muy 
buena  voluntad  y  corazón  perdonado  á  todos  aquellos  que  hablan  sido  causa  de 
su  prisión  y  destrucción,  pero  á  aquel  castellano  jamás  habia  podido,  y  tenia  por 
cierto,  que  si  ellos  supieran  lo  que  allí  le  habia  sucedido,  le  hubiesen  jamás  per- 
donado, antes  según  orden  y  reglas  de  caballería  tomarían  por  él  la  venganza;  y 
dicho  esto,  le  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos  con  gran  abundancia,  y  el  rey  y 
los  demás  quedaron  adoloridos  de  lo  que  oyeron.  Don  .limen  Pérez  de  Corella 
tomó  la  mano  por  ellos  y  dijo  al  conde,  que  la  venida  de  ellos  no  habia  sido  para 
darle  pena  ni  acordarle  trabajos  pasados,  que  ya  sabían  tener  hartos  al  presente, 
sino  solo  para  darle  consolación  y  alivio;  pero  no  podía  escusarse  de  decirle  para 
su  mayor  bien  y  provecho,  que  le  parecía  que  el  demonio  habia  tomado  ocasión 
de  aquel  suceso  que  había  contado  de  hacerle  perder  todo  el  mérito  y  ganancia 
espiriliial  (le  sus  oraciones,  ayunos,  obras  penales  y  otros  santos  ejercicios  que 
hacia,  y  de  la  paciencia  con  (|U('  sufría  sus  trabajos  y  cárcel,  y  que  ])or  no  malo- 
grar lanío  bien,  no  habia  de  mirar  á  la  maldad  y  humana  crueldad  de  aquel  mal 
hombre,  sino  solo  al  mandamiento  de  Dios  y  voluntad  suya,  que  quiere  que  per- 
donemos las  injurias  por  su  amor,  y  que  cuanto  mayores  son  las  (pie  perdonamos 
tanto  mayor  es  el  mérito  (juc  nos  (pieda,  y  mas    alcanzaría  de  Dios    con  esto, 
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que  con  todas  las  buenas  obras  que  hacia.  No  quisieron  que  les  dijese  quién  era 
aquel  bárbaro  que  tal  maldad  había  hecho,  sino  habia  de  considerar  que  los  alcai- 
des de  las  fuerzas,  á  quien  están  encomendados  prisioneros  de  su  calidad,  es  bien 
que  estén  siempre  recelosos,  así  como  hace  el  cómitre  en  la  galera,  y  algunas 
veces  por  estar  mas  seguros  de  ellos,  hacen  cosas  no  debidas  y  mal  hechas.  Y  le 
dijo  que  les  parecía  á  todos  los  que  allá  estaban  debía  considerar  nuestro  buen 
Dios  y  Señor,  redentor  del  linaje  humano,  cuántas  y  cuan  graves  injurias  y  afren- 
tas sufrió  en  este  mundo  por  nuestro  amor,  hasta  parar  en  una  cruz,  y  que  por 
su  amor  habia  de  perdonar  no  solo  á  aquel  mal  hombre,  pero  aun  á  cualquier 
otro  que  le  hubiese  ofendido,  por  poder  alcanzar  perdón  para  sí,  pues  es  cierto 
que  quien  al  prójimo  no  perdona,  de  Dios  no  es  perdonado,  y  le  rogaron  que  an- 
tes que  ellos  se  partiesen  de  él,  lo  hiciese  así  por  amor  de  Dios  y  de  ellos  que  le 
hablan  venido  á  consolar  y  ver,  y  estaban  tristes  de  que  su  alma  y  conciencia  es- 
tuviese cargada  con  aquella  culpa.  E\  conde  no  les  respondió  palabra,  sino  que  se 
l)uso  á  llorar  muy  tristemente,  y  don  Jimen  Pérez  de  Corella  le  dijo  que  ellos  no 
hablan  venido  allí  para  entristecerle,  pero  no  podían  dejarle  de  decir  que  estaban 
muy  lastimados  de  ver  que  por  tan  poca  cosa  como  era  aquella  estuviese  turbada 
su  alma  y  en  un  mal  estado,  y  que  se  perdiese  el  bien  que  hacia;  y  que  pues  no 
pudian  acabar  con  él  que  por  amor  de  Dios  y  de  él  les  perdonase  á  aquel  hombre 
que  le  habia  ofendido ,  juraba  tan  por  sí  como  por  los  demás  caballeros  que  allí 
hablan  venido,  de  no  salir  de  la  ciudad  de  Játiva  ni  quitarse  la  barba  ni  comer 
sentados  ni  con  manteles,  hasta  que  él  hubiese  perdonado;  y  el  rey  y  demás  ca- 
balleros pidieron  y  juraron  lo  mismo. 

«Esta  acción  del  rey  y  de  los  demás  fué  de  tal  eficacia  y  movió  de  tal  manera  las 
entrañas  y  corazón  del  conde,  que  luego  se  arrodilló  y  hizo  gracias  á  Dios  de  la 
merced  que  le  habia  hecho  de  enviarle  tales  consoladores  para  bien  y  salud  de  su 
alma  y  espíritu,  reputándoles  nó  por  hombres,  sino  por  ángeles  bajados  del  cielo 
para  abrir  los  ojos  de  su  entendimiento;  y  arrepintiéndose  de  su  mala  voluntad 
y  propósito,  y  por  cumplir  el  mandamiento  y  voluntad  de  Dios,  le  perdonó  de 
todo  su  corazón,  y  no  solo  á  él,  mas  aun  también  á  todos  los  ([ue  le  hubiesen 
agraviado,  reconociendo  que  sus  pecados  merecían  el  azote  y  trabajo  (|ue  Dios  le 
había  enriado,  suplicándole  que  por  su  bondad  y  misericordia  íiilinila  le  perdo- 
nase. Y  luego  el  rey  y  los  demás  le  agradecieron  lo  que  habia  hecho,  y  quedaron 
mil)  coiitciitos  del  fruto  (pie  haliian  sacado  de  su  visita,  y  luego  le  mudaron  de 
nuevas  y  metieron  en  otras  cosas,  y  le  pidieron  que  dijese  (pié  era  la  cosa  de  que 
él  mas  gustaba,  (pie  tal  cosa  podría  ser,  (pie  la  alcanzarían  del  rey,  por  ser  de  él 
muy  favorecidos.  £1  conde  les  agradeció  el  ofrccimienlo  (pie  le  liabian  hecho,  y 
(lijo  que  tres  cosas  eran  las  que  él  deseaba:  la  primera,  saber  si  la  infanta 
doña  Isabel,  su  mujer,  era  viva;  la  otra,  sí  su  hija  mayor,  (pie  él  mucho  quería, 
era  casada,  y  con  quién,  y  sí  la  habia  heredado  el  rey  de  una  parte  de  su  patri- 
monio del  conde;  la  tercera,  hallarse  delante  del  rey,  para  pedirlo  perdón,  y  que 
le  nuítiese  en  algún  monasterio  de  cartujos,  en  que  |)iid¡ese  loar  y  bendecir  á 
Dios,  y  acabar  entre  ellos  su  vida. 

«Holgaron  lodos  de  oir  lo  (¡ue  el  conde  les  dijo,  y  respondió  que  las  primeras  dos 
cusas  eran  bien  (pie  las  supiese,  y  aun  conlialia  ipic  la  tercera  s(^  alcanzaría  del 


APÉNDICES  AL  LIBRO  VIII.  193 

rey ,  pues  era  cierto  que  ni  él  ni  los  suyos  eran  poderosos  para  quitarle  la  corona; 
y  que  le  era  mejor,  en  vez  de  reclusión  en  un  monasterio  de  cartujos,  que  se  or- 
denase, y  el  rey  le  hiciese  merced  del  arzobispado  de  Zaragoza,  que  estaba  va- 
cante por  muerte  ó  impedimento  de  don  Alfonso  de  Arebuello,  y  con  aquella  pre- 
lacia podría  vivir,  y  aun  sustentar  estado  conducente  á  su  persona  y  calidad.  No 
habla  sabido  aun  de  la  muerte  de  la  infanta,  y  la  conjeturó  de  estas  palabras  el 
conde  y  la  sintió  mucho,  y  dijo  que  solo  le  consolaba  considerar  que  lialiian  te- 
nido íin  sus  trabajos:  y  sabido  del  estado  de  sus  bijas,  agradeció  la  merced  que  el 
rey  le  habla  hecho  de  casar  la  mayor,  y  el  favor  hacia  á  las  demás,  y  esperaba  lo 
baria  bien  con  ellas  como  de  tal  rey  se  podia  esperar,  que  sangre  suya  eran;  y 
que  él  no  tenia  pensamiento  de  arzobispado  ni  de  otras  dignidades,  porque  estaba 
tan  poco  codicioso  de  regir  y  gobernar,  que  si  el  rey  le  sacara  de  la  cárcel  y  le 
restituyera  todos  sus  estados,  que  eran  mayores  y  rentaban  mas  (|uc  tres  arzo- 
bispados, no  los  tomara  por  haberlos  de  regir,  por  no  juzgarse  digno  de  gobierno 
alguno,  que  á  haberlo  sido,  no  se  los  hubiera  Dios  quitado;  y  solo  su  gusto  y  de- 
leite seria  lo  que  le  quedaba  de  vida  pasarlo  en  un  monasterio  de  cartujos,  en 
cuya  santa  compañía  pudiese  loar  y  bendecir  á  Dios. 

»E1  rey  y  los  demás,  por  ser  ya  tarde  y  no  quererse  meter  en  otras  cosas ,  se 
despidieron,  y  el  conde  les  hizo  cortesía  hasta  la  puerta  de  la  sala  donde  estaban, 
porque  no  le  era  lícito  pasar  de  ella;  y  al  salir,  con  la  cortesía  que  hicieron  al  ca- 
ballero castellano,  conoció  el  conde  que  era  el  rey,  y  lo  dijo  así  al  alcalde,  aun- 
que él  se  lo  negó. 

«Salió  el  rey  tan  lastimado  de  los  trabajos  del  conde,  que  determinó  de  darle  el 
arzobispado  de  Zaragoza,  y  lo  trató  con  algunos  de  su  consejo;  pero  no  faltó  uno 
que  le  dijo: — Señor  :  vuestro  padre  con  gran  trabajo  y  gastos  adquirió  estos  rei- 
nos, y  los  ha  dejado  á  vos  pacílicos  y  (piietos:  yo  os  aconsejo  que  los  conservéis 
así  como  él  os  los  ha  dado,  y  no  queráis  aventurar  á  que  salido  el  conde  mue- 
va novedades,  que  ya  (jue  de  él  se  pueda  confiar,  pero  puede  ser  cpie  otros  por 
él  y  en  su  nombre  intentasen  cosa  que  á  vos  os  pesase.  Vos,  señor,  dadle  en  la 
cárcel  lo  necesario  y  mandad  que  no  se  le  haga  descortesía  ni  disgusto;  pero  sed 
seguro  de  él ,  y  si  quiere  rogar  á  Dios  y  servirle,  hágalo  en  ella,  que  harto  lugar 
y  tiempo  tiene. — Al  rey  le  pareció  esto  bien,  y  mandó  que  de  las  rentas  reales  le 
diesen  cierta  cantidad  de  dinero  para  su  comida,  y  que  con  licencia  del  baile  ge- 
neral en  escritos  le  dejase  visitar,  y  que  el  mismo  baile  tres  ó  cuatro  veces  en  el 
año  le  fuese  á  ver,  y  le  diese  cierta  cantidad  de  dinero  para  poder  dar  limosna  ó 
gastar  á  su  gusto,  y  esto  á  mas  de  lo  que  se  le  daba  para  su  plato  y  vestido.» 


(Y)— Capítulo  Xll. 


MUERTE  DEL  CONDE  DE  URGEL. 
(De  Monfar.) 


«La  liija  mayor  del  conde,  que  estaba  casada  con  el  infante  don  Pedro  de  Portu- 
tal ,  y  el  mismo  infante  y  las  otras  dos  hijas  trabajaban  todo  lo  que  les  era  posible 
con  el  rey,  para  que  les  perdonase  y  diese  libertad.  Estando  en  esto,  sucedió  que 
el  infante  don  Pedro,  á  1.°  de  julio  de  1431 ,  fué  preso  en  la  villa  de  Alburquerque 
del  reino  de  Castilla;  y  deseaba  tanto  el  infante  don  Enriijiie,  su  herniano,  \erle 
puesto  eti  l¡i>ertad,  ([ue  di'liber(')  para  alcan/alla  dejar  todo  lo  que  tenían  los  dos 
en  los  reinos  de  Castilla,  donde  |)or  causa  de  los  liernianos  buho  barias  in(|uietu- 
des  y  daños,  que  relieren  todos  los  que  escriben  las  cosas  de  aquel  reino;  y  por 
medio  del  rey  de  Portugal  se  tomó  asiento  que  fuese  librado  de  la  prisión  y  lle- 
vado en  poder  del  infante  don  Pedro  de  Portugal  á  la  fortaleza  de  Segura,  que 
dista  dos  leguas  de  Alcántara,  y  (pie  el  infante  don  Enrique  entregase  todas  las 
fortaUvas  que  tenia  en  Castilla,  así  las  de  su  patrimonio,  como  las  de  Alcántara  y 
Santiago,  y  así  se  hizo.  Con  esto  fue  puesto  el  infante  don  Pedro  en  libertad,  y  de 
aípií  los  dos  lierrnanos  y  la  infanta  doña  Catalina,  nnijer  de  don  Enri(pn\  se  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Coimbra,  que  era  del  infante  don  Pedro,  yerno  del  conde  de 
Urgel,  para  de  allí  irse  á  embarcar  á  Lisboa.  Estando  aquí,  el  infante  don  Pedro  y 
doña  Isabel,  su  mujer,  duques  de  aquella  ciudad,  movieron  trato  con  ellos  so- 
bre la  libertad  del  conde,  y  ellos  dieron  por  escusa  que  no  estaba  en  su  mano 
dársela,  sino  del  r(>y  su  bennaiio,  i|iu>  le  tenia  preso.  Sabia  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal  <pie  si  (>llos  querían ,  era  fácil  alcanzarla;  y  les  dijo  (pie  no  saldrían 
de  Coimbra  (pie  ))rimero  no  fuese  allá  el  conde,  y  les  aseguraron  ([ue  ellos  no 
(pierian  otra  cosa  sino  sola  su  persona;  y  porípie  no  dudasen  de  cosa,  les  prome- 
tieron que  el  conde  con  toda  solemnidad  necesaria  deliníria  y  renunciaría  muy 
larga  y  bastantemente,  así  al.reino  de  Aragón  y  á  cualiiuícr  dereclio  (pie  le  per- 
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teneciese  en  aquel  por  cualquier  causa  y  ra/.on,  como  también  al  condado  de  Ur- 
gel  y  \izcondado  de  Ager,  cualesqiiier  tierras  y  señoríos  tuviese  en  cualquier 
parte,  y  que  loarla  y  aprobarla  la  confiscación  que  el  rey  habla  hecho;  dándola 
por  justa  y  legítinianienle  y  en  caso  debido  hecha;  y  para  mayor  seguridad  la  du- 
quesa doña  Isabel,  hija  primogénita  del  conde,  baria  lo  mismo,  loarla  y  probaria 
y  declararía  justa  la  dicha  confiscación,  y  emanciparían  los  hijos  de  este  matri- 
monio, y  harían  que  el  papa  les  diese  tutores  que  loasen  é  hiciesen  lo  mismo  que 
el  duque,  duquesa  y  conde  de  Urgel,  porque  ellos  solo  querían  la  persona  del 
conde  y  no  otra  cosa  alguna. 

»E1  rey,  que  supo  esto,  estuvo  muy  sentido  de  la  detención  délos  hermanos,  y 
mas  que  fuese  por  aquella  causa  ,  ])orque  pensaba  que  si  el  conde  saliera  de  la 
cárcel  moviera  algunos  humores;  y  así  desde  Italia,  donde  estaba,  envió  emba- 
jada al  infante  don  Pedro  de  Portugal ,  para  que  entendiese  que  él  estaba  maravi- 
llado de  la  detención  que  hacia  de  los  infantes  sus  hermanos  y  de  lo  que  pedia, 
pues  era  cosa  que  solo  dependía  de  la  voluntad  de  él  y  no  de  la  de  ellos,  y  que  no 
pensase  con  fuerza  haber  á  su  suegro,  que  eso  no  se  había  de  alcanzar  de  esa  ma- 
nera ,  y  que  si  hacer  se  tenia ,  él  lo  baria  de  su  mera  voluntad ;  y  que  mientras  los 
infantes  estuviesen  detenidos,  no  baria  cosa;  pero  que  les  dejase  ir,  que  él  baria 
de  manera  que  quedaría  contento,  porque  él  hacia  muy  poco  caso  de  su  libertad 
ó  prisión:  y  así  por  medio  de  embajadores  y  de  algunos  señores  del  reino  de  Por- 
tugal á  quien  el  rey  escribió,  se  tomó  sobre  la  libranza  de  los  infantes  este  asien- 
to, y  fué:  que  los  infantes  no  fuesen  detenidos,  y  que  los  embajadores  por  parte 
del  rey,  y  los  infantes  por  su  parte ,  prometieron  meter  el  conde  sano  y  salvo  en 
poder  del  infante  su  yerno,  y  sobre  esto  se  hicieron  sus  juramentos,  y  aun  dicen 
que  comulgaron  y  partieron  la  hostia,  y  como  caballeros  prometieron  que  con 
todo  efecto  cumplirían  lo  prometido,  é  hicieron  ciertas  escrituras  de  su  mano 
selladas  con  sus  sellos,  y  embarcados  en  una  galera  se  vinieron  al  reino  de  Va- 
lencia. 

»E1  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  doña  Isabel,  su  mujer,  aguardaban  con  gran 
deseo  el  cumplimiento  de  la  promesa,  y  ver  al  conde  entre  ellos;  pero  pensando 
que  este  seria  el  medio  para  alcanzar  la  libertad,  cuando  mayores  confianzas  te- 
nia de  ella,  halló  la  muerte:  y  fué  que  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  hermano  del 
rey,  era  por  ausencia  de  él  lugarteniente  general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  le  sabia  nial  que  se  hablase  de  dar  libertad  al  conde,  porque  por  no  te- 
ner el  rey  su  hermano  hijos,  la  corona  le  pertenecía  á  él,  y  teniia  que  si  el  conde 
salía  de  la  cárcel ,  no  le  enturbiase  la  sucesión ,  porque  él  y  sus  hermanos  no  eran 
muy  bien  quistos  en  estos  reinos  ,  y  había  nuichos  que  deseaban  ver  novedades, 
que  eran  muy  contingentes  si  el  rey  moría  (como  murió)  en  Ñapóles ,  donde  de 
continuo  estaba  :  y  así  por  quitarse  de  tales  cuidados  y  asegurar  su  sucesión» 
trató,  sin  saberlo  el  rey,  con  sus  hermanos  que  el  conde  muriese,  porque  decia 
que  hombre  imu'rto  no  hacia  guerra,  (|U('  fué  lo  que  dijo  el  otro  mal  consejero  de 
la  impía  Isabel,  reina  de  Inglateira :  moiíH!  «o«  morrfoi/;  y  presumía  ((ue  nuierto 
una  vez  el  conde,  ni  se  hablaría  de  sus  cosas  ni  del  derecho  en  el  reino;  y  así* 
usando  del  poder  de  lugarteniente  del  rey,  y  alcanzándole  tras  de  él  para  el  cas- 
tellano de  .látixa,  en  (|ue  le  mandaba  (|ue  sí  el  rey  de  Navarra  iba  allá,  hiciese 
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todo  lo  que  le  mandase  así  como  si  él  fuese  en  persona ;  y  así  una  mañana,  al  pri- 
mero de  junio  de  1433,  el  rey  de  Navarra,  don  Enrique  y  don  Pedro,  sus  herma- 
nos, llegaron  al  castillo  y  pidieron  al  castellano,  qué  era  del  conde,  y  les  dijo  que 
aun  estaba  en  la  cama:  mandáronle  le  dispertase  y  que  luego  se  viniese  con  ellos, 
que  liabian  de  tratar  con  él.  El  castellano  llamó  al  conde  y  le  dijo  que  luego  se 
vistiese  y  saliese  allá  donde  estaban  los  infantes,  que  le  aguardaban  y  lo  querían 
hablar,  y  que  saliese  presto,  que  Iknaban  grande  prisa  y  se  querían  ir. 

«Fué  notable  la  alteración  y  susto  que  tu>o  el  conde  cuando  oyó  que  estaban 
allá  los  tres  hermanos,  y  dijo  luego: — Castellano:  yo  soy  muerto;  muerto  soy.— 
Y  vistiéndose  el  jubón,  hizo  una  grande  esclamacion  á  Dios  nuestro  Señor,  lamen- 
tándose de  sus  desdichas  é  infelicidades  y  pidiéndole  perdón  de  sus  pecados;  y 
acabado  de  vestir,  siguió  al  castellano,  que  le  llevó  donde  estaban  los  infantes;  y 
el  conde  le  siguió  temblando  como  un  delincuente  que  llevan  al  suplicio,  y  por  el 
camino  le  dijo  que  le  fuese  testigo,  y  se  acordase  que  antes  de  cincuenta  años 
habia  de  ser  vengada  su  muerte  y  sangre,  no  solo  en  los  infantes,  mas  aun  en 
todos  aquellos  que  habían  sido  causa  de  su  perdición  y  daño :  y  dicho  esto ,  el  cas- 
tellano le  dejó  en  el  aposento  donde  estaban  los  infantes,  que  cerraron  el  apo- 
sento, y  el  castellano  sintió  dentro  gran  ruido,  y  en  particular  tres  o  cuatro  gri- 
tos que  dio  el  conde,  diciendo: — No  sé  tal  cosa,  no  sé  nada  de  esto. — Y  poco  des- 
pués abrieron  el  aposento,  y  dejaron  el  conde  muerto.  El  castellano  entró  á  bus- 
car al  conde;  y  como  le  vio  tendido  en  el  suelo,  metióse  á  llorar,  y  dijo: — Señores, 
¿qué  habéis  hecho?  ¿y  qué  cuenta  daré  yo  al  rey  y  al  baile  de  Valencia  de  la  per- 
sona del  conde? — Y  ellos  le  dijeron ,  que  no  cuidase  de  mas ,  que  esa  habia  sido  la 
\oluntad  del  rey,  y  mandáronle  que  tomase  el  cuerpo  y  le  volviese  á  la  cama,  y 
dijese  que  lo  habia  hallado  muerto,  y  le  pusieron  graves  penas  si  otra  cosa  decía; 
y  se  salieron  del  castillo  é  hicieron  su  camino:  pero  no  fué  esto  tan  secreto,  que 
no  se  nuirmurase  entre  la  gente,  afeando  todos  aquel  hecho;  y  lo  que  no  osaban 
decir  en  público  los  cuerdos  y  discretos,  lo  cantaban  los  locos;  porque  sucedió 
e  n  Barcelona,  que  un  dia  el  infante  don  Pedro  paseaba  por  la  ciudad  en  oca- 
sión en  que  habia  poco  era  >enido  deMonscrrate  á  dar  gracias  á  la  V  rgen  de 
la  libertad  le  habia  Dios  dado,  donde  ofreció  unos  grillos  de  plata,  en  memoria  y 
reconocimiento  de  la  merced  alcanzada.  Un  loco  le  \  ió,  llamado  blatas,  de  Molins 
de  Kelg,  en  la  plaza  de  las  Coles,  y  dijo  á  grandes  voces:— Este  buen  infante  viene 

de  Portugal,  donde  ha  estado  preso,  y  de  matar  al  conde  de  Urgel;  y  ahora  viene 

de  Monserrate  de  ofrecer  unos  grillos  de  jtlata,  y  pedir  á  Dios  perdón  de  la  muerte 
que  ha  hecho  del  conde;  mas  el  llc\ará  el  pago  de  su  culpa. 

»E1  castellano,  luego  que  hubo  uielido  al  conde  en  la  cama,  según  le  liabian  man- 
dado los  infantes,  a\isó  luego  al  baile  general  de  Valencia  y  á  los  jurados,  justicia 

y  escribanos  de  aquella,  que  llegaron  anles  que  el  baile,  y  les  enseñó  el  cuerpo 
del  conde  nnierto,  y  tomaron  información  de  testigos  y  le\antarün  auto  de  lo  que 

vcian,  y  poco  después  llegó  el  baile  é  hizo  lo  mismo,  para  dar  razón  al  rey  como  le 
ijal)ian  hallado  muerto:  y  hecho  esto  le  enterraron  en  el  monasterio  del  Socos,  de  la 

orden  de  San  Agustín  de  aquella  ciudad.  l"uc  mi  uuierte,  según  Martin  de  Vicíana, 

que  dijo  haberlo  sacado  de  los  libros  de  la  bailía  de  Játiva,  á  2  de  febrero  de  U45; 

pero  según  el  dietario  do  la  ciudad  de  Barcelona  y  Gerónimo  Zurita,  lunes  al  prl- 
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mero  de  junio  de  1433,  á  quien  sigue  el  abad  Carrillo:  y  es  mas  verosímil  lo  que 
dicen  estos  autores,  porque  en  el  tiempo  que  dice  Martin  de  Viciana  eran  ya 
muertos  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  así  creo  que  debió  ser  error  ó  de  la  impren- 
ta ó  del  trasladar  de  aquel  libro,  y  no  del  autor.  Duróle  la  cárcel  diez  y  nueve 
años,  siete  meses  y  siete  dias. 

«Este  fué  el  fin  de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager  en 
Cataluña,  señor  de  las  baronías  de  Antillon  y  Entenza,  y  otras  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  descendiente  por  línea  de  varón  del 
primer  Wifredo,  conde  de  Barcelona,  y  por  línea  de  su  madre  de  los  emperadores 
de  Alemania;  cuya  muerte  sucedió  después  de  una  muy  larga  y  penosa  cárcel,  y 
en  la  ocasión  que  mas  confianza  tenia  de  salir  de  ella;  y  de  no  haber  querido 
aceptar  el  partido  que  le  hizo  el  rey  don  Fernando,  vino  á  perder  todo  el  resto,  y 
quedó  en  un  estado  tan  inleliz  y  desdichado,  que  de  él  le  quedó  el  sobrenombre 
de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel,  el  Desdichado,  que  esta  es  la  memoria 
de  sus  calamidades  y  desgracias.  Con  todo,  dice  fray  Fabricio  Gauberto,  en  su  llis 
toria,  que  afirmaban  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  la  cárcel  hizo  tal  penitencia 
y  tal  enmienda  de  su  ^ida,  y  reconoció  tanto  á  Dios  y  murió  tan  santamente,  que 
ganó  mayor  corona  y  alcanzó  mas  alto  reino  que  nunca  el  mundo  darle  pudiera, 
porque  la  adversidad  lleva  mas  hombres  á  los  cielos,  que  el  favor  de  la  prospe- 
ridad. 

«Tuvo  el  conde  de  su  mujer,  la  infanta  doña  Isabel,  seis  bijas:  la  primera  fué  doña 
Isabel,  que  en  el  año  de  1428  casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  duque 
de  Coimbra,  hijo  del  rey  don  Juan  el  segundo  de  Portugal  y  hermano  del  rey  don 
Eduardo,  que  había  casado  con  doña  Leonor,  hija  de  don  Fernando  de  Aragón  y 
hermana  de  nuestro  rey  don  Alonso,  que  fué  el  que  casó  á  esta  señora,  y  fué  en 
ocasión  que  el  infante  don  Pedro  venia  de  Alemania  de  visitar  al  emperador  Se- 
gismundo, y  á  la  vuelta  pasó  por  Barcelona,  y  entró  en  ella  á  2  (el  dietario  de  Cer- 
vera  dice  á  8)  de  julio  de  1428,  y  fué  hospedado  en  casa  de  Juan  Fivalleral  lado  de 
la  iglesia  de  San  Justo,  y  de  aquí  fué  á  Valencia,  donde  entró  á  24  del  mes,  y  fué 
recibido  en  estas  dos  ciudades  con  muchas  demostraciones  de  alegría,  y  el  rey  le 
hizo  mucha  cortesía  y  entonces  se  concertó  de  casarle  con  esta  señora;  y  después 
envió  el  infante  sus  embajadores,  y  eran  Gómez  de  Silvera  y  T.  Alfonso,  su  vice- 
canciller y  todos  de  su  consejo,  con  poder  de  hacer  el  casamiento,  que  no  nom- 
bró la  dama  con  quien  se  habia  de  casar;  y  otorgóse  este  poder  en  Valencia,  á  2 
de  agosto  de  1 428,  y  después,  estando  en  Valladolid,  á  1  de  setiembre,  la  nombró; 
y  los  cap  tulos  matrimoniales  se  hicieron,  en  cuanto  á  la  ílrma  del  infante,  á  17  de 
setiembre,  en  Valencia,  y  de  doña  Isabel,  á  28,  en  el  castillo  de  Alcolea,  donde  ella 
estaba,  y  después  aun  tardaron  á  consumar  el  matrimonio  porque  hallo  que  el 
rey,  á  4  de  marzo  de  182í),  les  coiilirió  un  privilegio  que  el  rey  don  Pedro,  á  10  de 
mayo  de  1370,  en  Tarragona,  habia  dado  á  la  condesa  doña  Cíícilia,  de  ¡joncr  un 
barco  en  Cinca,  en  los  términos  de  Alcolea  ó  de  Montbrú  ó  de  Fontclara,  y  dice: 
fuluris  cnnjuíjihus  quorum  cssc  divilur  locu.i  de  Alcolea.  Celebróse  el  des|)osorio  por 
procuradores  en  el  mismo  castillo  de  Alcolea,  y  fué  llevada  con  gran  aconq)aña- 
miento  á  Portugal.  Fué  la  dote  el  castillo  y  villa  de  Alcolea  de  Cinca,  que  el  rey  ha- 
bia \endido  á  la  infanta  doña  Isabel,  su  madre,  por  sesenta  mil  florines  de  oro  de 
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Aragón;  y  se  los  retuvo  el  infante  en  satisfacción  de  parte  de  las  cincuenta  mil  li- 
bras barcelonesas  tenia  de  su  dote,  é  lu'zose  esta  venta  en  Valencia  á  28  de  octu- 
bre de  1417,5'  dióse  esta  villa  y  castillo  por  cuarenta  mil  novecientos  florines,  que 
vallan  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve  mil  y  novecientos  sueldos  barceloneses,  y 
le  da  facultad  al  infante  que  las  pueda  vender  por  satisfacerse  de  la  dicha  dote,  y 
pactaron  que  lo  que  valiese  mas,  se  reservase  para  las  dotes  de  las  otras  hijas  doña 
Leonory  doña  Juana;y  le  hizo  de  esponsalicio  seis  mil  florines  asegurando  a(|ueIlos 
sobre  Montemayor  y  Fontulga,  lugares  suyos  en  el  reino  de  Portugal,  junto  á  Coim- 
bra.  En  este  negocio,  y  como  á  procurador  suyo,  intervino  Berenguer  de  BarutcU, 
arcediano  mayor  de  Lérida  y  de  Santa  María  de  la  Mar  de  Barcelona,  tio  y  procu- 
rador de  estas  señoras,  que  así  le  llaman  en  los  capítulos  matrimoniales;  y  este 
buen  clérigo  jamás  las  desamparó  en  su  adversa  fortuna,  y  la  procura  se  le  hizo 
en  Alcolea,  á  7  de  agosto  de  U28.  Fué  el  infante  hombre  muy  dado  á  estudios  y 
escribió  muchas  obras  en  prosa  y  en  verso,  y  peregrinó  gran  parte  del  mundo, 
obrando  y  viendo  cosas  grandes.  Sus  cosas  y  la  poca  merced  que  le  hizo  el  rey 
don  Alfonso,  su  yerno  y  sobrino,  y  su  muerte,  escriben  los  autores  portugueses, 
y  mas  en  particular  Luis  Coello,  en  sus  Reyes  de  Portugal. 


(VI)  Capilulo  XXVllI. 


SEINTEISCIA  ARBITRAL  DE  GUADALUPE. 


Nos  D.  Ferrando  etc.  etc.  En  virtut  del  poder  á  nos  atribuit  per  los  Senyors,  é 
Senyoras  deis  Pagesos  de  Remenf  a,  e  o  de  mals  vsos  de  vna  part,  e  per  los  dits  Pa- 
gesos  del  nostró  Principat  de  Catlialiinya  de  la  part  altra,  en,  e  sobre  los  dehats,  c 
questions,  e  difTerentias,  plets,  e  iittigis  jiidicials,  e  extrajudicials  que  entre  ells 
eren,  e  podían  esser,  per  causa,  e  occasio  de  las  Remeneas,  e  servituts  personáis, 
e  deis  mals  vsos,  axi  viilgarment  appellats,  e  censos,  e  altres  servitufs,  c  drets  dc- 
vallants  de  aquclls,  compresos,  e  compresas,  en  lo  dit  poder  a  nos  per  las  ditas 
parts  donat,  per  la  clausula  de  incidents,  dependents  e  emergents,  en  lo  dit  poder 
contenguda,  no  ohstant  la  exceptio  en  aquella  adjecta  per  part  deis  dits  Senyors, 
o  Senyoras,  com  per  aquella  tant  solament  bajan  exceptat  los  censos,  tascas  e  al- 
tres servituts,  e  drets  alia  exprimits,  pertanyents  a  lurs  prcdecessors,  e  a  ells,  e 
axi  condicionalment  faeren  la  dita  exceptio,  la  qual  volgueren  segons  la  posicio  de 
aquella  bagues  loe,  si  de  quant  las  ditas  servituts,  drets  a  ells  portanguessen,  bon 
no  es  dupte,  que  la  declaratio  de  la  dita  conditio,  si  las  servituts  ja  ditas,  c  drets 
axi  exceptáis  de  justitia  pertanyen,  o  no  pertanyen  ais  dits  Senyors,  pertany  fer  a 
nos,  per  ^  irtiid  de  la  dita  clausula  deis  incidents,  e  dependents,  et.  per  la  cual  com 
dit  es  nos  í'ou  dat  poder  de  declarar  y  pronunciar  sobre  las  ditas  servituts,  e  drets, 
com  a  cosas  incidents  emcrgcMits,  e  dependents  deis  sismal  vsos,  pus  per  la  ex- 
ceptio no  foren  exceptáis,  si  no  ab  conditio,  e  modificament,  a  saber  es,  si  de 
quant  ais  dits  Senyors  pertanyen,  coni  las  dits  páranlas  se  baan  entendre  de  dret, 
e  no  de  fet,  e  per  virtut  de  la  submisio,  e  submissions  a  nos  fetas,  e  per  lo  que  de 
I)araula  es  estat  supplicat  ¡)er  |)art  deis  dits  Senyors,  supplicant  nos  pronuntias- 
sem  los  manasscm  pagar  los  delmes,  censos,  e  tascas,  e  los  altres  drets  que  a  ells 
pertanyen  sobre  los  dits  Pagesos  per  rabo  deis  Masos  e  térras  (|ue  aquells  teñen, 
proseguinl  davant  nos  los  dits  drets  contra  los  dits  Pagesos,  e  los  dits  Pagesos  op- 
posant,  e  cxceptant  contra  aquclls,  c  axi  com  a  Rey  c  Senyor,  per  la  suprema  po- 
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tostat  que  nos  tenim  e  de  la  qual  devem,  podem,  e  som  tenguts,  e  volem  vsar, 
majorment  en  la  dita  causa,  e  questio,  e  axi  per  esser  ella  gran  e  ardua,  e  concer- 
nent  la  major  part  del  dit  nostre  Principat,  e  quasi  tot  axi  per  lo  que  las  ditas  parts 
comprenen,  com  per  los  moviments,  e  grans  excessos  que  per  la  dita  questio  se 
son  scguits,  e  enstirgits,  deis  quals  grandissima  tiirbatio  ha  pervengut  en  tot  lo  dit 
nostre  Principat,  per  reposar,  e  quietar  las  ditas  turbations,  c  posar  pau,  e  sossec 
entre  las  ditas  parts,  e  per  consequent  en  lo  dit  Principat,  per  conservatio,  e  lui- 
tio  de  aquell,  vistas  las  citations  e  infimations  de  aquellas  per  nos  decernidas  e 
manadas  fer  a  las  ditas  parts,  sobre  totas,  e  cada  vna  cosa  en  lo  dit  compromis 
contengudas,  e  \istas  las  demandas,  escedulas  davant  nos  en  scrits  dadas  per  par' 
deis  dits  Pagesos  per  los  syndics  de  aquells,  e  las  respostas  per  part  deis  Senyors, 
e  Senyoras,  fetas,  e  oidas  per  nos  plenament  las  ditas  parts,  axi  de  paraula,  com 
en  scrit,  en  tot  lo  que  han  volgut  demanar,  dir,  allegar,  respondre,  exceptar,  e 
rahonar  la  vna  contra  laltra,  e  laltra  contra  laltra  envers  las  ditas  petitions,  e  de- 
mandas, e  respostas,  haguda  diligent  e  molt  exquisida  examinatio  sobre  las  ditas 
cosas  daca,  e  dalla  allegadas,  denianadas,  e  exceptadas,  axi  en  nostre  Reyal  Con- 
sell,  com  per  nos  mateix  aquellas  discurrint,  ruminant  e  considerant  per  lo  gran 
desifg  que  tenim  en  fer  justitia,  e  lavat  la  dita  questio,  e  reposat  lo  dit  Principat 
que  per  la  dita  causa  esta  molt  perturbat,  en  aquella  millor  via,  forma,  e  manera 
que  fer  ho  podem,  proceim  a  sententiar,  e  arbitrar,  c  declarar  sobre  las  ditas 
questions  e  debats  en  la  forma  seguent. 

1.  Primcrament  per  quant  per  part  deis  dits  Pagesos  nos  es  feta  gran  clamor, 
de  sis  mal  ^  sos  a  ulgarment  appcllats,  dients,  que  indegudamcnt,  e  injusa,  en  gran 
carree  de  conscientia  los  dits  Senyors  exigent  dells,  compellintlos  per  via  del  sa- 
granieiit  e  homcnatge  quels  han  prestat  a  pagar  los  dits  sis  mal  \sos  los  quals  son 
Kenienca  personal,  Intestia,  Cugucia,  Xorquia,  Arcia,  e  Ferma  despoli  forcada,  c 
jatsie  que  per  Usatges  de  Barcelona  c  Constitucions  de  Catalunya  sien  fundadas  las 
ditas  Remenea  personal,  Intestia,  Xorquia  e  Cugucia,  e  las  ditas  Arcia,  c  Ferma 
despoli  sien  per  consuctut  introduidas,  de  las  quals  segons  som  informáis  se  ha 
algunas  vegadas  feta  justitia  en  lo  dit  Principat,  empero  antes  que  los  dits  mals 
vsos,  per  molts,  e  diversos  abusos  que  de  ells  se  han  seguit,  eontenent  cvident 
ini(iuitat,  los  (iiials  sens  gran  pecat,  e  carree  de  conscientia  nos  porien  ¡ler  nos 
toilerar,  e  aftes  que  los  dits  mals  vsos,  si  fosen  temperáis,  reduits  e  limitats  a  al- 
guna moderatio,  serien  tollerables,  pero  per  quant  de  a(iuells  se  han  seguit  grans 
debats,  e  questions,  e  per  lo  lley  1).  Alfonso  nostre  onde  de  gloriosa  recordatio,  c 
apres  per  lo  Senyor  Rey  nostre  Pare  de  eterna  menuiria,  e  per  lo  Prince|)  I).  Car- 
ies com  a  son  loctinenl  General  nostre  gernia  paradis  iiaja,  foren  los  dits  mals 
vsos  inhibits,  e  interdits,  c  de  lavors  en?a  per  los  dits  Pagesos  no  se  han  pagat,  o 
jatsie  per  nos  la  declaratio  que  lo  dit  Rey  D.  Alfonso  feu,  sie  revocada  en  la  Cort 
qni>  vltimament  celebram  en  la  ciutat  de  Rarcelona,  restituint  los  dits  Senyors  en 
la  (lossesio,  en  (pie  abans  de  la  dita  declaratio  cstavan,  contra  la  qual  revocatio 
per  mis  leí,!,  per  bis  dits  Pagesos  moltas,  e  diversas  cosas  contra  ella  so  han  alle- 
(íal,  in.ijiiiiiiciit  diciil,  (pie  no  eren  pait  en  la  Cort,  e  bis  (pii  eren  de  Cort,  e  im- 
porluna\en  la  dita  nustru  revo('ati(i,  cnipatxant  la  ciincliisiii  de  la  Cort,  si  a(piella 
no  falien,  oren  |)arts,  o  advcrsaris  lurs,  de  hi  ipial  .^cns  diiiilc  Icnini  icita,  c  uidu- 
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hitada  noticia.  De  qups  spgiieix,  que  los  dits  mals  vsos,  encara  ques  moderassen, 
e  limitassen,  nos  rehrien  per  las  ditas  parts,  en  sos  liniits,  que  la  una  e  laltra  nols 
trapassen,  e  tangredissen,  per  tant  sententiam,  arbitram,  e  dcciaram,  que  los  dits 
sis  mals  vsos  no  sien,  ne  e  observen,  ne  bajen  loe,  nos  pugan  demanar,  ne  exigir 
deis  Pagesos,  ne  de  los  dcscendents,  ne  deis  bcns  dells,  ne  de  alguns  de  clls,  ans 
per  la  present  nostre  sententia  aquells  ábolim,  extinguin,  anichilam,  e  declaram 
los  dits  Pagesos  e  sos  descendents,  perpetualmcnt  esser  liberts,  e  quitis,  de  ells,  c 
de  cada  un  dells.  Pero  perqué  a  alguna  moderatio  se  porien  reduir,  e  aixi  podrien 
subsistir  scgons  dit  es,  per  tant  en  satisfactio,  e  compensatio  de  aquells  pronun- 
tiam,  e  declaram,  los  dits  Pagesos  esser  obligats,  c  tenguts  dar  e  pagar  per  cascum 
capmas  sexanta  sous  Barcelonesos,  a  rabo  de  vint  milia  per  mil,  lo  cual  dit  cens  se 
Jiajia  a  pagar  del  dia  que  la  present  nostra  sentencia  se  publicara  a  vn  any,  e  de 
aqui  avant  quiscun  any  en  semblant  die.  E  aquell  imposam  sobre  los  dits  Pagesos, 
e  Masos  que  ais  dits  sis  mals  vsos  eren,  e  son  tengut,  e  obligats,  mentre  que  luit 
no  sera  lo  cual  cens  dcciaram  se  puga  per  los  dits  Pagesos  luir,  e  quitar  a  la  dita 
rabo  de  vint  milia  per  mil,  ab  ayo,  que  si  la  dita  Uiitio  se  fara  de  cens,  o  censos 
que  pertangan  a  scnyors  eclesiasticbs,  o  laics  a  qui  pertanyera  la  senyoria  direc- 
ta deis  dits  masos,  ab  vincle  que  aquella  pervenga  en  personas  algunas,  que  la 
peccunia  pagadora  ais  dits  senyors  per  causa  de  la  luitio  y  quitament  del  dit  cens 
bajan  de  posar  los  dits  pagesos  en  la  taula  de  la  ciutat  de  Barcelona  per  esmercar 
aquella  per  indemnitat  deis  dits  senyors  o  senyoras. 

2.  ítem  sententiam,  e  declaram,  que  la  dita  pecunia  se  entenga  esser  dada  en 
conmutatio  sis  vol  satisfactio,  e  compensatio  deis  dits  sis  mal  vsos  repartida  entre 
aquells  egualment,  a  fi,  e  effecte,  que  lo  qui  no  sera  tengut  a  ningún  deis  dits  sis 
mals  vsos  no  pac  la  dita  peccunia,  ni  cens  algu  per  causa  de  aquella,  e  lo  qui  sera 
obligar  a  algu,  o  alguns  dells,  en  commutatio  de  aquell,  o  aquells  pac,  lo  que 
mantara  a  la  dita  rabo. 

3.  ítem  pronuntiam,  c  declaram,  que  los  que  se  bauran  remut  deis  dits  mals 
vsos,  o  de  algu,  o  alguns  dells,  per  pactes  o  concordias  tetas,  o  fcts  ab  lurs  Sen- 
yors, se  alegren  de  la  dita  Remenea,  axi  e  segons  que  per  concordias,  e  pactes 
concordaren  e  pactaren  ab  lurs  Senyors.  E  que  bajen  facultad  de  luir,  c  quitar  lo 
"ens  (jue  per  la  dita  causa  se  bauran  carregat,  en  la  forma  damunt  dita,  e  lo  so- 

Ij-edit  baia  loe  en  las  Ilemenfas  i)actadas,  e  concordadas  i)erpetualment,  e  irrevo- 
cable: (juant  a  las  que  serán  fetas  a  temps,  en  aquellas  baja  loe  la  dita  conmuta- 
tio,qiiit  lo  dit  temps,  o  abans,  si  lo  Pagcs  volra,  o  li  plaura,  sens  perjuy  de  lo  que 
pacts,  baura  ab  son  Senyor. 

4-  U!m  sentemtiam,  arbitram,  e  declaram,  que  la  dita  luitio  nos  puga  dividir, 
ni  l'er  a.moltas  vegadas,  sino  ab  vna  vegada,  e  ab  vnica  solutio,  e  paga. 

5.  Itei  volem,  e  declaram  ipie  per  ser  la  dita  luitio  ¡¡tigan  posar  los  dits  Page- 
sos de  Ret<.i,fa,  e  d(!  nmls  vsos  cutre  si  en  lurs  l'arrocbias  vintens,  e  altres  exac- 
tions,  ab  la^jnals  jiugan  sis  volran  rembres  deis  dits  mals  vsos  los  Pagesos,  c  Ma- 
sos de  (iuisci,a  Parrocliia  junctauíent. 

f).  ítem  rei.||i,n^  cassam,  (>,  abolim  lo  dret,  e  facultat  que  los  Senyors  pretenen 
teñir,  de  maltratar  ¡yg  ,i¡{¡j  pagesos,  e  si  della  vsaran,  ([uc  los  dits  Pagesos  pugan 
recorrer  a  nos,  o  nostrcs  ollicials,  davant  losquals  los  dits  Senyors  |)er  causa  de 
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la  mala  tractatio  sien  tinguts  coniparer,  c  respondrer,c  ser  complimentde  justitia 
criniinalment,  e  civil,  pero  per  ago  no  entenem  levar  ais  dits  Senyors,  o  Senyoras 
la  jurisdictio  civil,  si  alguna  teñen,  o  los  pertany  sobre  los  dits  Pagesos. 

7.  ítem  sentcntiam,  arbitram,  e  declaram  que  los  dits  Pagesos  hajan  a  prestar 
sagranient,  e  honienatge  de  propietat  a  sos  Senyors,  tantas  vegadas,  quantas 
aíiuell  ^  oirán,  regoneixent  que  teñen  las  masías,  e  casas,  ab  sas  térras,  lionors,  e 
possessions,  per  los  dits  Senyors,  o  Senyoras,  pero  sens  carree  de  Remeni^a  per- 
sonal, e  deis  altrcs  sincb  mal  vsos  restants,  com  aquclls  sien  extincts,  abolits,  c 
anicliilats,  com  desús  es  pronuntiat,  e  que  per  la  dita  tatxatio  los  dits  Pagesos  no 
sien  tenguts,  ni  obligats  pagar  drets  alguns,  ni  pugan  los  dits  Senyors,  o  Senyoras 
imposarlos  scrvitut  alguna:  e  que  los  dits  Pagesos,  e  succesors  lurs  no  obstant  lo 
dit  sagrament,  o  bomenatje,  pugan  renuntiar,  dexar,  e  desemparar  los  dits  Masos, 
e  casas,  ab  las  propietats,  térras,  lionors,  e  possessions,  quant  volran,  c  que  sen 
pugan  anar  liberalment  a  Iiont  volran  e  t()steni])s  ([ue  volran,  ab  tots  sos  bens  mo" 
bles,  exceptat  lo  cup  principal,  pagant  empero  tot  lo  que  deuran  ais  dits  Senyors, 
íins  al  die  que  sen  irán,  o  que  en  lo  dit  cas,  la  vtil  senyoria  sie  consolidada  ab  la 
directa  deis  dits  Senyors,  de  manera  que  sie  en  la  facultat  del  Senyor  o  Senyors  fer 
del  Mas,  o  casa,  térras  lionors,  e  possessions  liberament  lo  que  li  plaura,  com  a 
j)le  Senvor  de  aciuellas,  e  que  per  res  del  sobredit  no  sie  fet  perjudici  algu  ais  dits 
Senyors  en  la  directa  senyoria,  que  en  las  ditas  masías,  e  térras  teñen,  els  pertany 
ab  los  foriscapis,  luismes,  fadigas,  ([ue  ])('r  respecte  de  la  dita  directa  senyoria  los 
son,  e  serán  deguts.  E  si  per  ventura  los  dits  Pagesos,  e  successors  lurs,  o  alguns 
de  ells,  per  los  dits  Senyors,  o  algún  dells  fossen  requests  per  virtut  del  sagra- 
niciil  c  iionienatge,  o  en  qualse\ol  altra  manera,  a  ler  los  emprestecs,  o  donatiu 
algu,  ([ue  no  sien  tenguts  ferlio,  ne  pugan  esser  comjiellits,  o  oprimits  per(|ue  lio 
tacan,  si  ja  no  los,  (lue  de  lur  proi)ria,  e  libera  \oluntad  los  plagues  ferlio.  E  enca- 
ra priiniuitiaiii,  e  declaram,  (pie  si  ios  dits  Pagesos  en  qualsevol  temps  noa  demos- 
traran cartas,  e  titols,  per  los  (pials,  a  las  (pials  aparega  no  esser  tenguts  jirestar 
los  dits  sagrament,  e  liomenatge,  que  aquells,  e  aquellas  los  sien  salves,  e  resten 
en  lurs  torca,  e  valor,  pero  que  flns  aquellas  davant  nos  produidas,  per  nos  sie 
(liMJaral,  lo  (|iie  ler  se  deura,  jier  lo  cual  nos  reservam  potestat  spccial,  los  dits 
Pagesos  sien  tenguts  prestar  lo  di(  sagrament,  c  liomenatge,  axi  com  dit  es,  e  al) 
ellectes  desús  dits,  e  no  alüa  manera. 

8.  ítem  proiiuiitiam,  arbitraiii,  e  declaram,  ipie  si  los  Pagesos  sen  irán  deis  lits 
Masos,  e  dexaran  aquells  sens  >oluntat  de  sos  Senyors,  t\\w  los  dits  Senyop  pu- 
gan ])er  sa  propria  autlioritat  occiipar  atpiells,  establirlos  a  (lui  volran,  passps  tres 
mesos  apres  (pie  los  dits  Pagesos  sen  serán  anats,  e  que  durant  lo  dit  teips  ''c'ls 
tres  iiiesds  lo  pugan  pendre,  e  coiiiaiiar  per  (pie  estaiit  desliabilats,  axi  I-''  niasos, 
cdiii  las  (erras  porieii  rebre  daii>s  alguns,  e  si  csdcMMidra,  (pie  lo  PagC'  '1'"  '"''" 
xatliaura  son  mas,  segoiis  dit  es,  ainenassara,  o  desaliara,  o  tara,  de'i'  "  '••'  ''"t 
cosa  alguna  contra  lo  Senyor,  o  contra  a(piell  a(pii  lo  Senyor  lo  liai"'  acomanat, 
arrendat,  o  slablit,  (pie  lo  tal  Pages  de  fet  sie  liagiit,  per  gitat  de  |)i>>  •'  lic\a. 

II.  ítem  senlenliam,  arbitram,  e  declaram,  (pie  los  dits  Senyor""  pngan  pen- 
dre per  (lidas  per  sos  lilis,  oallres  ipiiilsc\ois  crealuras  las  miill''^  ''•■'■'*  ''''^  Page- 
sos de  Remen(;a,  ab  paga,  ne  sens  paga  ineii>s,  de  lur  \oluii(a'  '"  liuiipoc  pugan 
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la  primera  nit  qnc  lo  Pagos  jiron  muller  dormir  ab  ella,  o  en  senyal  de  senyoria, 
la  nit  de  las  bodas,  aprcs  que  la  niiiller  sera  colgada  en  lo  Hit,  passar  sobre  la  dita 
muller,  ni  piigan  los  dits  Senyors,  de  la  filia,  o  fill  de  Pages,  ab  paga,  ni  sens  paga 
servirse  dcll,  sens  sa  volimtat,  ne  pngan  compellir  los  dits  Pagesos  a  pagar  los  ons 
apellats  de  ciignl,  ni  dret  de  llasada  de  cap  de  casa,  la  qiial  se  preten,  que  qnant 
moria  lo  Pages,  lo  Senyor  lals  prenia,  e  nols  dexava  soterrar,  fins  que  la  millor 
flasada  de  casa  se  havia  presa,  ne  tampoc  pugan  los  dits  Senyors,  o  Senyoras,  per 
respecte  de  la  senyoria  que  sobre  los  dits  Pagesos  teñen,  (puix  no  sia  per  respec- 
te de  la  senyoria  del  Castell,  o  jurisdictio,)  fer  los  prohibitions  que  no  venan  for- 
ment,  cibada,  vi,  e  allras  cosas  amenut,  e  si  tais  probibitions  per  los  dits  Senyors 
los  eren  fetas,  pronuiitiam,  e  declaram,  aquellas  esser  nulas,  e  que  aquellas  no 
obstants  los  dits  Pagesos  pugan,  vendré  e  a  axangar  per  nienut,  e  con  ben  vist  los 
sera  los  dits  forments,  civada,  vi,  e  altras  cosas,  sens  licentia,  e  perniis  deis  dits 
Senyors. 

10.  ítem  sententiam,  declaram  e  arbitram,  que  los  Pagesos  no  sien  obligats  pa- 
gar polis  de  astor,  ni  pa  de  ca,  ni  dret  apellat  brocadella  de  cavall,  ni  tanq)oc  los 
dits  Senyors  pugan  compellir  los  dits  Pagesos  a  vsos  appellats  cussura,  enterca, 
alberga,  menjar  de  bailes,  pernas  de  carn  salada,  arages,  molto,  c  anell  magcne, 
porc,  e  ovella  ab  let,  scanal  de  porc,  vi  de  trescol,  vi  appellat  den  Besora,  sistella 
de  raims,  carabassa  de  vi,  fex  de  palla,  cercols  de  bota,  mola  de  moli,  ni  adob  de 
resdofas,  blat  de  acapte,  jovas,  batudas,  jornals,  podadas,  fermadas,  'segadas,  tra- 
ginas,  e  altras  semblants  drets,  e  servituts,  personáis,  pus  no  sien  capbrevadas,  e 
si  serán  capbrevadas,  e  los  dits  Pagesos,  o  algún  de  ells  mostraran autlienticament 
dins  sinch  anys  desús  dits  davant  nos,  o  de  la  persona  per  nos  deputadora,  com 
los  dits  drets,  e  servituts  son  estats  introduits  ab  cautliela,  c  deccptio  per  los  dits 
Senyors,  o  en  lo  principi  quant  se  principiaren,  foren  principiáis  per  los  dits  Pa- 
gesos sens  causa,  o  titol  precedent,  si  no  graciosament,  e  per  cortesía,  e  a  prega- 
rlas deis  dits  Senyors,  e  apres  ab  la  dita  introductio  deceptiva,  e  cautelosa,  o  prin- 
cipi gracios,  los  dits  Pagesos  continuaren  pagar,  e  los  dits  Senyors  ab  la  dita  pos- 
sessio  axi  adquirida  los  capbre\aren,  declarat  per  nos  lo  sobrevit,  dalli  avant  los 
dits  Pagesos  no  sien  tinguts  pagar,  o  fer  las  ditas  servituts,  ans  ccssen,  e  bajan  a 
cessar  en  tota  manera,  no  obstant  sien  capbrevats,  poro  que  entretant  que  per  los 
dits  Pagesos  no  sera  demostrat  lo  desús  dit,  e  per  nos  determcnat,  segons  dit  es, 
paguen,  e  facan  las  ditas  servituts  capbrevadas,  e  si  dins  lo  dit  tenips  lo^sobredit 
en  la  forma  ja  dita  mostrat  no  hauran,  e  per  nos  declarat  no  sera  segons  dit  es, 
paguen,  e  facan  los  dits  drets,  e  ser^ituts  capbrevadas,  e  acó  mateix  ])roninit¡ani, 
e  manam  sie  fet  en  lo  dret  apiiellat  lo  col,  o  fabrega  de  destret,  que  si  dins  lo  dit 
temps  per  los  dits  Pagesos,  essent  lo  dit  dret  de  capbrevat,  sera  monstrat  authen- 
licament  lo  dit  dret  esser  introdui  per  causa  de  haver  Ferrer  en  lo  Loe,  o  Terme, 
e  los  dils  Senyors  no  tendrán  Ferrer,  pera  vs,  e  servey  deis  tais  Pagesos,  dalli 
avant  los  dits  Pagesos  no  sien  tenguts  pagar  lo  dit  dret,  si  no  tant  quant  Jiaura 
F  errer  en  lo  dit  Loe  ab  ells,  e  se  [lornn  ser\  ir  dell  pero  en  acó  no  \  olen  sie  com- 
pres lo  dit  dret,  si  per  los  Senyors  per  caus  del  domini,  e  o  jurisdictio  de  Castell, 
Loe,  Terme,  o  Parrodiia,  lia  acostumat  rebre  aquell,  e  afo  mateix  dieni  de  qual- 
sevol  deis  vsos,  o  drets  sobredifs,  si  per  respecte  de  la  senyoria,  o  jurisdictio  del 
Loe  serán  introduits,  pertanycran  o  serán  imposats. 
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11.  ítem  si  sera  allegat,  o  prctengut  axi  per  los  dits  Senyors,  o  per  algu  do 
ells,  com  per  los  dits  Pagosos  de  Remenea,  co  dells,  dits  sis  mals  vsos,  es  algu 
dells,  que!  cap  bicu,  o  capbrciis  entre  ells,  e  qiiiscu  dells  per  los  dits  Pagesos,  o 
algu  dells  fcts,  son  estats  cremats,  esquinsats,  o  perduts,  o  en  tal  manera  gastats, 
que  no  pugan  mostrarse,  ni  en  la  nota,  ni  en  altra  autlicntica  forma,  que  faca  fe 
en  juy,  que  en  tal  cas  aquell,  o  aquells  que  la  dita  perditio  allegara,  o  allegaran, 
pugan  davant  nos,  o  de  la  persona,  personas  que  nos  deputadoras  allegar,  e  pro- 
bar la  dita  perditio,  e  lo  tenor  deis  dits  capbreu,  o  capbreus,  perduts,  los  quals 
axi  provats,  e  per  nos  declaráis,  e  autliorizats  liajan  aquella  forca,  valor  que  liau- 
rian  los  origináis  capbreus,  si  fossen  en  esser,  e  no  fossen  perduts,  e  si  se  allega- 
ra, o  pretendra,  que  lo  capbreu,  o  capbreus  que  están  en  au'tlientica  forma  en  tot, 
o  en  part  foren  fets  dolosament,  o  ab  alguna  deceptio,  o  que  son  falsos,  o  falsa- 
ment  fabricats,  que  de  las  tais  exeptions,  e  oppositions  sis  vol  allegations,  se  puga 
recorrer  a  nos,  e  allegar  aquellas  devant  nos,  o  de  la  persona,  o  personas  per  nos 
deputadoras,  sobre  lo  cual  se  baja  estar  al  que  per  nos  o  per  ellas  en  lo  sobre  dit 
sera  pronuntiat,  c  declarat  dins  temps  de  sinc  anys  continuament  comptadors, 
pero  que  entretant  la  paga  de  las  cosas  capbrevadas  no  sie  empatxada,  ni  detar- 
dada,  segons  es  dit  alt.  E  acó  mateix  volem  baja  loe,  si  se  allegara,  o  pretendra, 
algunas  servituts  de  las  sobreditas,  o  altres  qualsevulla  deutes  pagar  per  los  dits 
Pagesos,  o  algu  de  ells  ais  dits  Senyors,  o  a  algu  de  ells,  per  causa  de  .las  Masias, 
térras,  bonors,  e  possessions,  que  de  ells  teñen,  sens  capbreus  pretenent  quels 
pertany  per  costum  c  antiga  consuetut  legittimament  introduida,  e  continuada,  e 
•jue  entretant  en  lo  dit  cas,  si  los  dits  Senyors  mostraran  davant  nos,  o  de  la  per- 
sona, e  personas  per  nos  deputadoras  com  son  en  possessio  de  rebre  alguna  ser- 
\itut,  o  servituts  deis  dits  Pagesos,  o  dalgu  dells,  sens  capbreu,  liajan,  e  reban 
deis  dits  Pagesos  aquellas  servituts,  que  per  nos  sera  declarat  deuen  ha\er,  re- 
bre, reservant  lo  dret  de  la  propietat  deduidora  davant  nos,  o  de  la  persona,  o 
personas  per  nos  deputadoras  com  dit  es,  dins  temps  de  sinc  anys,  de  ^  uy  en 
a\  ant  com|)ta(lors,  per  la  qual  cosa  fer  dins  lo  dits  temps  nos  reservan  special  po- 
der. 

12.  ítem  pronuntiam,  sententiam,  c  arbitram,  que  los  Pagesos  sens  licentia  de 
son  Senyor,  o  Senyors  |)iigan,  els  sie  iicit  >endie,  dar,  permutar,  alienar  de  sos 
bens  mobles,  a  tota  sa  voluntat,  exceplat  de  cuj)  niajor,  e  ¡irincipal  del  ¡Mas,  o  ca- 
sa, lo  qual  nos  puga  vendré  sens  Ücentia  del  Senyor,  o  Senyors. 

13.  E  mes  sententiam,  e  declaram,  que  lo  Pages  no  puga  vendré  ni  alienar  a 
persona  estranya  lo  Mas,  ni  las  térras  al  dit  Mas  continguas,  e  aíixas,  e  ab  las  (pials 
lo  le  stablit,  pero  las  que  liaura  ad(|uisi(las  per  sa  industria,  encara  (|ue  las  baja 
posseidas  per  trenta  anys,  o  mes,  aquellas  puga,  c  li  sie  Iicit  alienar  sens  licentia 
del  Senyor,  o  Senyors.  Si  empero  eu  los  slabliments  expressament  deya,  (|ue  non 
poguessen  alienar,  ([ue  alio  se  baja  de  ser\ar. 

11.  ítem  pronuntiam,  e  aibitraní,  e  declaraní,  (|iie  los  dits  Pagesos  no  sien  (en- 
guts  pagar  censos  de  caslanias,  ni  guaytas  de  Castells  enderrocats,  en  los  (¡iials 
nos  pot  babitar,  ni  en  temps  de  necessilat  si  poria  recullir,  ne  obras  de  Castells 
en  los  (pials  james  se  obra,  ans  están  enderrocats,  encara  que  los  dits  drels  sien 
cai)bre\als  pus  los  dits  drets  sien  iniroduils  per  los  dits  .Senyors  per  sguarl  de  la 
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senyoria  que  teñen  en  los  dits  Pagcsos,  e  en  los  Mases,  e  casa  de  aquells,  la  qual 
cosa  los  dits  Pagesos  liajan  do  mostrar  authenticament  dins  los  sinch  anys,  pero 
entretant  que  no  mostraran  (lc\ant  nos,  e  per  nos  no  sera  determcnat,  los  drets 
desús  dits  que  capbrevat  serán  sien  tenguts  pagar,  e  si  los  dits  Senyors,  o  Senyo- 
ras  han  acostumat,  e  son  en  possessio  de  rebre  los  dits  censos,  guaytas,  C  obras, 
per  esser  Senyors  del  Castell,  e  o  de  la  jurisdictio  de  aquell,  o  per  esscr  caslans 
de  aquells,  volem  acó  no  sie  compres  en  la  present  sentenlia. 

13.    ítem,  que,  los  dits  Pagesos  sien  tenguts  de  aqui  avantjntegrament,  sen 
Irau  algu,  be,  e  lealment  a  lur  Senyor,  o  Senyors,  ais  quals  pertany,  pagar  del- 
mes,  primicias,  censos,  tascas,  quints,  quarts,  e  altres  drets  reals,  que  sien  acos- 
tumats  pagar  per  rabo,  e  causa  deis  Masos,  torras,  e  possessions  que  poseeix  en  e 
posseiran,  si  ja  no  era,  que  per  los  dits  Pagesos,  successor  lurs,  o  per  algu  de  ells 
se  mostras  ab  Instruments,  o  altras  authenticas  scripturas,  e  documents,  no  esser 
tingunts  a  la  paga  deis  dits  delmes,  primicias,  censos,  tascas,  quints,  quarts,  e  al- 
tres drets  reals,  o  de  part  de  aquells,  o  de  algu  de  ells.  E  si  sera  cas  que  mostra- 
\an  per  instrument,  o  acte  autbentic  no  esser  tinguts  pagar  las  ditas  cosas,  o  part 
de  aquellas,  que  en  tal  cas  no  paguen  aquella  part,  o  quantitat  de  las  ditas  cosas 
([ue  mostraran  no  deure  pagar,  pero  que  la  dita  demostratio  e  provatio  se  baja  fer 
devant  nos,  o  aquella  persona  que  per  nos  sera  deputada,  e  per  nos  se  baja  de  de- 
clarar lo  que  per  justitia  declarar  se  haura,  apres  feta  la  dita  pro\atio,  dins  sinc 
anys  de  aqui  avant  continuament  comptadors,  per  al  qual  nos  reservan!  potestat, 
e  facultat,  per  podcrho  axi  fer  de  voluntat,  e  exprés  conscntiment  de  las  ditas 
parts  dins  lo  dit  temps.  E  perqué  tenim  informatio,  que  del  any  ',mil  quatrecens 
vuitante  ¡nclusi\e  fins  a  la  present  jornada,  alguns  deis  dits  Pagesos,  e  altres  de 
menys  temps  enea  ban  cessat  pagar  á  lurs  Senyors  los  dits  delmes,  primicias, 
censos,  tascas,  quints,  quarts,  e  altres  drets  reals,  acostumats  pagar,  segons  dit 
es,  pronuntiam  que  los  dits  Pagesos  paguen  lo  que  deuran  del  passat  en  aquesta 
manera,  a  saber  es,  la  terca  part  del  que  deuran  de  quiscun  any  del  passat  en 
quiscun  any  esdevenidor,  ab  lo  que  del  mateix  any  pagar  deuran,  de  manera  que 
úi'  aqui  a\ant  en  quiscun  any  paguen  lo  que  deuran  de  aquell,  e  la  terca  part  de 
un  any  del  passat,  lins  que  en  la  dita  forma  sie  acabada  de  pagar,  lo  que  del  pas- 
sat deuen. 

16.  ítem,  per  que  no  es  nostra  intentio,  pronuntiar  quant  ais  dits  sismáis 
vsos,  servituts,  censos,  e  tascas,  e  altres  drets  desús  dits  tant  solanient  entre  los 
dits,  Senyor,  o  Senyors,  e  los  Pagesos,  que  son  dells  per  respecte  de  masias,  o 
casas  que  dells  teñen,  e  no  per  respecte  de  senyoria  de  Castell,  Loe,  Terine,  o  ju- 
risdictio, segons  que  en  di>ersos  Capitols  es  estat  sufTicientment  exprimit,  poro  a 
inajorcautbola  doclaram,  (pie  en  la  present  nostra  sententia,  arbitratio,  e  decla- 
ratio,  quant  ais  dits  drets  solanient  sien  compresos  los  Senyors,  e  Senyoras,  deis 
dits  Pagesos,  e  de  qualseviilla  (pie  ban  acostumat  usar  deis  dits  mals  vsos,  e  ro- 
bre las  servituts  personáis,  o  altres,  no  per  causa  de  senyoria  de  la  jurisdictio,  o 
de  Castell,  Loe,  o  Tormo  de  una  part,  e  solanient  sien  compresos  los  dits  Pagesos, 
os  possoidors  de  las  ¡lagesias,  casas,  o  masias  del  altre  part,  e  no  toe,  ne  com- 
preuga  a  cosa  alguna,  (pie  sie,  o  devall  de  la  jurisdictio,  o  proeminentias  deis  Se- 
nyors deis  Caslells,  Loes,  o  Parroquias,  o  per  rabo  de  a(piollas. 

TOMO  III.  '"* 
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17.  ítem,  per  quant  es  Rejal  preeminentia,  e  encara  pertany  al  que  te  potestat 
arbitral,  preferir  la  equitat  a  la  rigor  scrita,  usant  de  la  dita  potestat  aixi  com  a 
Rey  e  subirá  Senyor  que  som,  e  per  las  submissions  a  nos  fetas,  e  com  arbitre,  ar- 
bitrador,  c  amigable  composador  en  virtud  del  poder,  per  las  ditas  part  a  nos  atri- 
buit,  reputant  esser  posat  en  granegualtat,  lo  que  per  nos  es  pronuntiat,  declarat 
e  arbitral,  axi  sobre  los  dits  sis  mals  usos,  com  sobre  totas  e  quiscunas  servituts, 
e  drets,  entre  los  dits  Senyors,  o  Senyoras,  e  los  dits  Pagesos  de  Remenea,  50  deis 
dits  mals  usos,  pertant  pronuntiam,  que  tot  lo  que  per  nos,  en,  e  cerca  las  sobre- 
ditas  coses  entre  las  ditas  parts  es  pronuntiat,  declarat,  proveit,  e  arbitrat  en  la 
present  nostra  sententia,  e  totas,  e  sengles  cosas  en  aquella  contengudas,  en,  e 
cerca  lo  susdits  e  entre  los  susdits  dada,  e  jironiulgada,  valega,  e  sie  observada,  no 
obstants  qualsevulla  usatges  de  Barcelona,  Constitutions,  usos,  e  costums  del  dit 
Principat,  e  no  obstants  qualsevulla  Privilegis,  axi  generáis  com  particulars  del 
dit  Principat. 

■18.  ítem,  ab  tot  que  totas,  e  sengles  cosas  per  nos  pronuntiadas,  concernents 
las  personas  Ecclesiasticas  que  en  poder  nostre  lian  conipromissat,  sien  utils  ais 
dits  Eccesiastichs,  e  ais  Beneficis,  Dignitats,  e  Esglesias,  a  las  quals  se  esguardan, 
e  sien  per  nos  proveídas  en  favor  de  ells,  e  ])er  remoure  tant  grans  dissensions, 
debats  e  turbations  com  se  habia  seguit,  e  cada  die  augmentarent  si  no  fos  renie- 
diat  ab  lo  dit  compromis,  e  ab  la  present  nostra  sententia,  lo  qual,  e  la  qual  se  son 
fets,  per  posar  pau,  e  concordia  en  lo  dit  Principat,  axi  en  respecte  deis  laics  con 
del  Ecclesiastichs,  per  lo  qual  es  cert  que  axi  lo  dit  compromis,  com  la  present 
nostra  sententia,  ui  per  uns,  ni  per  altres  no  poria  esser  impugnada,  pero  a  mejor 
cauthela,  e  per  lo  descarrech  de  nostra  Reyal  consciencia,  proveim,  e  manam,  sie 
suplicat  N.  molt  S.  Pare,  se  dega  confirmar,  e  habilitar  ab  supletio  de  qualsevol 
delectes,  tam  juris,  quam  facti,  que  en  los  dits  Actes  bajan  entrevengut,  deis  dits 
Ecclesiastichs  e  de  las  Esglesias,  Dignitats,  e  Beneficis  de  ells,  e  ab  cláusula  de 
motu  proprio,  et  de  certa  scientia,  e  altras  necessarias,  e  opportunas  al  dit  com- 
promis, c  Sententia,  o  saltem  los  Capitols  las  ditas  personas  Ecclesiasticas,  e  las 
di"nitats,  e  Beneficis  de  ellas  concernents  validament,  axi,  e  en  tal  manera  que  obre 
e  valga  tant  la  dita  conOrmatio,  com  si  ab  auctoritat  del  dit  Sanctisim  Pare  lo  dit 
comi>romis  fos  fet  en  poder  de  aquellas  personas,  que  de  dret  per  respecte  deis 
dits  Ecclesiastichs  fer  se  devia,  e  per  no  esser  se  fet  no  \  alega  menys,  ni  puga  es- 
ser imputat  en  alguna  manera  a  carrech  nostre,  ni  de  nostra  Reyal  conscientia,  ni 
deis  dits  Ecclesiastichs. 

19.  No  tenim  a  poca  molestia,  ni  per  cert  scntim  poc  la  occujiatio  deis  Castells 
e  fortalesas  [ler  los  Pagesos,  fetas,  e  molt  mes  sentiin,  e  tenim  envig  deis  Castells 
((ue  pendent  lo  dit  compromis  son  estats  per  los  dits  Pagesos  occupats  violent- 
ment  e  per  forfa,  nafrant,  e  damnificant  los  (pii  aquells  tenían,  e  los  Senyors  de 
ells,  en  gran  menysi)reu  de  Dea,  e  nostre,  e  |ioca  temor  de  nostra  corredio,  la 
cual  sens  dupte  no  deuen  passar  sens  alguna  punitio,  segons  que  devall  Uo  i.ro- 
veim,  e  quaqt  al  interós  deis  despulláis  de  los  Castells  manam.  (pie  diiis  hMups  de 
deu  dies  apres  que  la  present  nostra  Sententia  sera  publicada  per  \eu  de  Crida 
pública  en  la  Veguería,  o  Veguerías  dont  los  dits  Castells  cstat  scituats,  per  los 
dits  Pagesos,  c  per  los  qui  aquells  en  lo  dit  temps  detindran,  sien  restituit,  y  in- 
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tPgrats  a  la  persona,  o  personas  que  per  nos  serán  tramesas  a  recuperar  los  dits 
Castells,  de  poder  de  aquells  quils  detenen,  o  detendrán,  los  (pials  detengan  per 
usos,  e  en  nom  nostre,  pera  fer  de  ells  lo  que  per  nos  los  sera  manat,  sots  las  pe- 
nas en  lo  dit  comproniis  rontengudas,  c  altres  que  al  nostre  arbitri  reservam. 

20.  ítem,  per  cuant  a  nos  consta,  e  es  jtublic  c  notori  com  tots  los  Pagesos 
de  Remenfa  e  molts  que  no  son  de  Remenea,  axi  nostres,  com  de  Prelats,  Barons, 
Nobles,  c  Cavallers,  Gentils  Homens,  Ciutadans,  e  altres  del  dit  Principal,  qui  ])er 
una  via,  qui  per  altra,  postposada  tota  temor  de  Deu,  e  nostra,  e  de  nostres  oíTi- 
cials,  en  gran  mcnyspreu  de  nostra  justitia  se  son  levats,  en  gran  nombre,  e  ar- 
mada, e  han  fcta  guerra  publica  en  lo  dit  Principal,  entrant  en  nostras  Rcyals  Vi- 
las,  e  Loes  per  forca,  malanl  e  degollanl  molts  c  diversos  del  dit  Principal,  axi 
generosos,  com  de  altra  eonditio,  vsurpant  nostra  Reyal  Bandera,  e  lo  que  pijor 
es,  en  nostre  Reyal  nom,  e  crit,  e  occupant  mollas  Fortalessas,  e  aquellas  robant, 
es  en  si  retenint  violenl  menl,  e  per  forfa  de  armas,  contra  voluntad  deis  Senyors 
de  aquells,  vsurpant  en  nostra  Keyal  jurisdictio,  e  nostras  Regalías,  e  preemincn- 
tias  Reyals,  donant  segurs,  rescatant,  e  apresonant,  rcsistint  a  noslres  ofticials, 
aquells,  invadlnt,  nafrant,  mulilanl,  e  perseguinl  de  tal  manera  que  á  nos  con- 
vengue manar  fer  geni  de  Cauall,  e  de  Peu  per  reprimir  los  Ímpetus,  c  furias  des- 
frenadas deis  dits  Pagesos,  car  en  altra  manera  nos  podían  refrenar,  e  si  no  fosscn 
estáis  refrenáis,  es  cerl  que  hagueran  posal  al  dit  Principal  en  grans  mov  iments, 
e  lurbations,  de  que  a  nos  es  estada  fcta  no  |)oca  offensa,  eal  dit  nostre  Princi])al, 
e  ais  babilants  en  aquell  generalment,  e  Particular,  molts  intolicrables  danys,c 
menys  caps,  e  no  solament  feren  los  dits  Actes,  fins  que  en  nos  fou  compromissal, 
mas  encara  despuys  enga  han  perseverat  en  sos  mals,  c  inics  proposils,  m?ls  a 
mals  ajustanl:  e  si  tais  Acles  restavan  impunils,  seria  de  Deu  molí  gran  deservid, 
e  de  nostra  Majestat  offensa  molí  gran,  e  cximpli  jiera  mal  ha  fer,  e  viure  molt 
pernicios,  e  axi  volcnt  las  tais  audacias,  e  temeritats  castigar,  c  jiunir,  perejue  ais 
mals  factors  sie  castic,  e  ais  altres  eximjili.ronsiderant  que  entre  los  dits  delin- 
quinls  e  criminosos  a  alguns,  que  no  han  teniul  esser  principáis,  sis  vol  caporals, 
e  altres  qui  actualmenl  meteren  las  mans  en  matar,  robar,  e  apresonar,  rescatar, 
occupar,  e  enderrocar  Forlalesas,  e  lo  que  pijor  es,  cremar  Esglesias,  e  altres 
crims,  c  delicies  sobredits,  a  altres  qui  adherinl  ais  sobrcdits  los  donarem  pera 
fer  e  perpelar  los  dits  crinis,  e  delicies,  consell,  favors  e  ajuda,  perco  ais  conten- 
guts,  e  anomenals  en  una  scedula  per  nos  Murada  al  nostre  Secretar]  dejus  scrit, 
e  fermada  ])er  nos,  la  qual  apres  de  esser  promulgada  la  presenl  sententia  per 
nostra  Reyal  Majestad  manam  sie  publicada,  e  intimada  a  las  ditas  parís,  ensem|)s 
al)  la  dita  sententia,  com  a  parí  de  aquella,  deis  quals  alguns  de  ells  foren  en  los 
dits  casos  per  los  dits  Pagesos  perpetr  ais  principáis,  sis  vol  caporals,  altres  foren 
aclualment  perpetradors  de  aquells,  per  tant  condenmam  los  sobredits,  e  quis- 
cun  dells  a  mort  corporal,  en  a([uesta  manera,  (|ue  (üi  (pialsevulla  parí  ([ue 
trobats  serán  per  aquells  a  (pii  nos  nianareni  sien  presos ,  publicament  penjats, 
e  es(piarterats,  c  los  betis  de  ells  axi  mobles,  com  inmobles  confiscáis  a  nos- 
tre Reyal  Fisc,  salvo  laproprietal  delsMasosal  Scnyor,  o  senyors  deis  dits  Pagesos 
de  ilenien^^a  pertanyenls,  e  lot  lo  que  per  veritat  per  los  dits  Pagesos  per  rabo 
deis  dits  Masos,  e  Térras,  los  sera  dcígul  jiislament,  reservada  empero  a  nos  facul- 


808  HISTORIA  DE   CATALUÑA. 

tat  dp  conmutar  la  dita  pena,  en  altra,  si  á  nos  per  justas  e  rahonables  causas  vist 
sera  :  a  tots  los  aitres  Pagesos  de  Remenfa,  que  en  fcr,  e  perpetrar  ios  dits  crinis 
son  estats,  donant  a  la  perpetratio  de  aquells  consell,  favor  e  ajuda.  perqué  la 
multitud  encara  que  no  sie  menys  de  culpa,  no  deu  Criminalment  en  las  personas 
esser  punida,  ans  quant  a  las  penas  personáis  misericordia  se  deu  lia\er,  per  tant 
comutant  la  pena  ])ersonal,  en  la  qnal  per  tant  grans,  e  detestables  crinis  son  en- 
correguts,  en  pena  pecuniaria,  per  no  caure  en  la  Vníversitat,  o  en  la  nuiltitiid  é 
])erque  la  dita  nniltitud  no  rcst  inipuiiida,  e  a  ells  sie  castic,  e  a  aitres  exeniple, 
perqué  semblants  Actes  no  gosen  fer,  ni  atemptar,  vsant  ab  ells  de  clementia,  ab- 
solentos  de  totas  las  personáis  penas,  e  de  confiscations  de  bens,  que  per  la  dita 
causa  han  encorregut,  e  si  son  gitats  per  los  dits  delictes,  e  cosas,  de  Pau,  e  Tre- 
\a,  e  o  Processats  per  Processos  de  Regaba,  Someten,  o  aitres  Processos,  restituim 
aquells  en  Pau,  e  Treva,  e  Canceilaní,  e  annullam  los  dits  Processos,  e  Publica- 
tions,  e  condemnamlos  en  quantitat  de  sinquanta  milla  Huras  de  moneda  Rarcelo- 
ncsa,  la  cual  al  nostre  Rey  al  Fisc  applicaní,  exigidora,  e  pagadora  la  dita  quanti- 
tat, e  summa  per  los  sobredits,  e  de  lurs  bens,  dins  temps  de  deu  anys,  del  mes 
de  agost  primer  \inent  continuament  comptadors,  a  saber  es  sino  milia  liuras 
quisqun  any,  las  quals  condemnations,  axi  personáis,  e  de  bens,  con  las  pecunia- 
rias mananí  esser  executadas  en  las  personas,  e  bens  deis  Pagesos  de  Remenea,  c 
o  deis  sis  mal  \sos,  no  obstant  (pialse\ulla  guiatges  de  nos,  e  de  qualsevol  atre 
oííicial  nostre  emanats,  los  quals  per  la  present  revocam,  e  manam  que  deu  dias 
apres  per  la  present  revocatio  sera  ab  ven  de  Crido  publicada  en  la  Ciutat  de  Rar- 
celona,  sien  baguts  per  revocats,  al  quai  terme  reduim  qualse\ulla  aitres  termens 
atorgats  en  los  dits  guiatges,  apres  de  la  revocatio  de  aquells,  encara  que  fossen 
de  mes  temps,  e  revocam  qualsevulla  salvaguardas,  sobreceiments,  o  aitres  qual- 
sevulla  guiatges,  e  encara  qualsevulla  licentias,  e  facultáis  de  poderse  ajustar,  per 
nos,  o  antecessors  nostres,  o  per  ollicials  nostres  a  ell  atorgats,  e  atorgadas,  los 
(|uals  e  las  quals  \olem  sien  extincs,  e  de  nengun  effecte  e  valor  haguts,  e  liagu- 
das,  axi  com  si  otorgadas  no  fossen,  pero  en  aro  no  sien  compresas  las  facultáis 
de  poderse  los  dits  Pagesos  ajustar  en  (|iiisquna  Parrocbia  per  \irtud  deis  Pr¡\ile- 
gis  a  ells  atorgats,  e  encara  per  \irliid  de  la  pr(>sent  nostra  sententia,  la  (pial  con- 
demnatio  pecuniaria  pagada,  volem,  ens  plan  desliurar,  e  fer  quitis  los  dits  Page- 
sos de  la  restant  (luantilat,  (pie  prometeren  pagar  a  nostre  Oncle  lo  Rey  D.  Al- 
fonso de  inmortal  uieiTioria  per  causa  deis  dits  sis  mals  vsos  e  Remenea  e  perqué 
aitres  Pagesos  que  no  son  de  Kciiicnca  ne  deis  nial  \sos,  son  estats  en  dar  consell, 
favor,  e  ajuda  axi  aconsellant,  njudant,  faxoriiit,  reci^ptant,  niinistraiit  peccunias, 
vituallas,  com  en  altra  (pialsevol  manera,  a  perjictuar,  e  fer  los  dits  crirus,  e  de- 
lictes, los  quals  no  es  rabo  resten!  Im|i\nits,  e  taui  bens  plau  per  b(>  de  Pau,  c 
concordia  liavernos  ab  ells  ab  misericordia,  y  clemencia,  per  tant  eondenuiam 
los  a  contribuir,  per  ajiidar  a  pagar  dits  Pagesos  de  Remenea  la  dita  simmia,  en 
la  qiial  los  lwn(>ni  conderntiats,  per  lo  (|ue  a  (plisen  >endra,  jiixta  la  tatxa  que 
casen  deis  dils  Pagesos  sera  tafxal,  pera  pagar  la  dita  siininia,  e  (•ontribuinl  comí 
dit  es,  voleni,  ens  plau  los  (pie  cniitiibuiran  en  la  dita  forma  sien  ((niiprcsos  en  la 
remissio,  o  absoliitio  (pie  ais  dits  Pagesos  de  Reincni'a,  e  o  deis  sis  mal  \sos  ab  los 
prcscnts  capitols  atorgam,  e  l'eni. 
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21 .  ítem  per  quant  per  part  deis  dits  Senyors,  e  de  alguns  altres  nos  son  dadas 
demandas  contra  los  dits  Pagesos  de  Remenea,  e  o  deis  mals  vsos,  doduint  los 
danys  quels  han  donats,  e  supplicant  nos,  fos  de  nostra  merce  manarlos  satisfer,  c 
per  los  dits  Pagesos  ais  quals  manam  donar  copia  de  las  ditas  peticions  contra  elis 
dadas,  es  oposat,  e  allegat.  dient  ells  no  esser  tenguts  a  satisfer,  e  pagar  los  dits 
danys,  per  no  esser  venguts  a  culpa  de  ells,  segons  que  en  las  Scedulas  per  ells 
dadas  es  deduit.  E  noS  vists  los  Processos,  c  Information  per  la  dita  ralio  rchudas, 
deis  (pials,  o  de  las  quals  los  dits  Senyors  han  feta  prompta  fe  a  nostra  Reyal  Ma- 
jestad, per  los  quals  nos  consta  los  dits  Pagesos  haber  donats  los  dits  danj'^,  ais 
sobredits,  a  gran  culpa  lur,  e  sens  culpa  alguna  deis  dits  Senyors,  o  pertant,  etc. 
alias  condemnam  los  dits  Pagesos  a  dar,  e  pagar  per  satisfactio  deis  dits  danÁs  ais 
dits  Senyors,  e  a  altres  damnificats  en  sis  inilia  Huras  Barcelonesas,  pagadoras  per 
los  dits  Pagesos  dins  temps  de  dos  anys,  comptadors  del  mes  de  agost  primer  vi- 
nent  en  avant  en  duas  eguals  pagas,  a  saber  es  tres  milia  Huras  en  quiscun  any, 
las  cuals  pecunias  hajan  de  posar  en  la  Taula  de  la  Ciutat  de  Barcelona,  perqué 
alli  posada  sien  distribuidas  entre  los  dits  damnificáis,  axi  segons  per  nos  sera  dit, 
e  proYCit.  E  mes  volem,  que  las  cosas  ais  dits  Senyors,  o  a  algún  de  ells  per  los 
dits  Pagesos  robadas,  aquellas  que  en  esser  se  trobaran,  hont  se  \ulla  (|uc  sien, 
per  aquell  de  qui  eren,  o  pertanyian  al  temps  que  foren  robadas,  pugan  esser  co- 
bradas, o  repetidas  de  poder  de  aquell,  o  a  aquells  en  lo  cual  poder  trobadas  se- 
rán, si  ja  no  era  que  algu  los  bagues  hagudas  deis  dits  Pagesos  ab  tal  titol,  que  se- 
gons Constitutions  de  Catalunya,  no  fos  tengut  a  restitutio  de  ellas,  o  si  fos  ten- 
gut  li  bagues  de  esser  tornat  lo  preu,  per  lo  qual  foren  hagudas. 

22.  ítem  perqué  som  informáis,  que  alguns  deis  Senyors  de  sus  dits  teñen  pre- 
sos elguns  Baycsos,  jat  sie  se  diga  pert  part  des  quells  han  pressos  licitament, 
dient,  callegant  quels  han  presos  anant  en  favor,  e  ajuda  de  nostres  oflicials,  c 
en  lo  temps  que  per  nostrc  manamenl  los  dits  nostres  oíTieialsuna  armada  inse- 
guiron  los  dits  Pagesos  perser  justitiade  aquells,  pero  no  obstant  acó  declaram,  e 
niananí,  que  los  dits  Pagesos  presos  sien  mesos  en  sa  libertad,  per  aquells  que 
presos  los  teñen,  sens  rescat  algu,  si  lo  tal  rescat  encara  no  era  pagat,  declarant, 
totas,  e  qualsevol  obligations,  e  seguretals  per  causa  del  dit  rescat  esser  nullas, 
e  de  nenguna  eflicacia,  e  valor,  e  acó  mateix  diem  de  qualsevol  obligatio  de  res- 
cats,  e  de  qualsevol  personas  que  los  dits  Pagesos  tinguescn  pressos,  e  obligáis  a 
pagar  quantitat,  o  cosa  alguna  per  causa  de  rescal. 

23.  ítem  per  cuant  a  instantia  de  alguns  Prelats,  e  personas  Ecclesiasticas  se 
ba  proceit  ])or  .lutjes  Ecdesiastichs  contra  los  dits  Pagesos,  o  algu  de  ells,  per  via 
de  la  Constitucio  de  Tarragona,  e  en  altra  manera,  e  los  han  excomunicat,  c  agra- 
váis, e  si  los  dits  Processos  se  proseguicn,e  los  dits  Pagesos  no  fossen  absolts,  se- 
ria renu\ar,  e  suscitar  la  dita  questio,  e  per  \ entura  comoure,  e  conturbar  lo  dil 
nustre  Principal,  c  coni  contra  los  dits  criminosos  per  nostra  Reyal  preeminentia 
pertanga  proceir,  e  fer  Proces  de  Regaba,  per  tan  exortam,  e  manam  a  qualsevol 
ofiicials,  Vicaris  Generáis,  Juljes  Ecdesiastichs,  ürdinaris,  e  Delegáis,  (pie  i)er 
via  de  la  Cnnstitutio,  ne  en  allra  manera  a  instantia  deis  predits  no  proceescan  e 
absolgaii  los  |)redits,  car  si  altrament  ho  fahien  |)er  delTensio  de  nostre  jurisdictio, 
c  Regabas  manariem  proceir  contra  ells,  segons  quens  perlany. 
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24.  ítem  constituim,  y  metem  en  Treva,  e  Pau  per  cent,  e  vn  any  ais  dits  Sen- 
yors,  o  Senyoras  ab  los  dits  Pagesos  de  Remenf a,  e  o  deis  mals  vsos,  e  ab  los  altres 
Pagesos,  e  altres  qualsevulla  qui  ais  dits  Pagesos  donaren  Favor  e  ajuda  en  los  ac- 
cessos,  criinsy  delictes  quecometeren,  axi  receptant,  com  donant  las  vituallas, 
e  forfantlos,  o  en  altra  qualsevol  manera,  e  viceversa,  en  tal  manera  que  los  vns 
ais  altres,  ne  los  altres  alsaltres  de  fet  nos  pugan  fer  mal,  de  dany  algu,  aris  cstigan 
en  pau,  e  sossec:  e  permajor  seguretat  de  la  dita  Pau,  volentremoure  totaocasio 
que  aquella  pogues  torbar,  declaran),  sententiam,  e  arbitram  per  tots  los  Actes 
passats,  ne  per  causa  de  aquells  no  poder  los  vns  ais  altres,  etc.  viceversacri  minal- 
nient,  ne  Civil  acusar,  ne  demanarse,  sobre  las  quals  cosas  amajor  cauthela  los  de- 
negam  perpetualment  tota  Audentia  en  juy,  e  fora  juy,  axi  com  si  los  vns  al  altres 
se  fosscn  al)solts  de  totas,  e  qualsevol  actions,  que  los  vns  contra  los  altres,  c  vice- 
versa tenguessen,  per  raho  de  las  ditas  cosas,  e  per  causa  deis  dits  debats,  questions 
diferentias,  plets,  litigis,  e  controversias,  la  cual  absolutio  dcclaraní  de  a  na  part, 
e  altre  entre  ells  per  la  present  nostra  Sententia  esser  haguda  por  feta  ab  tot 
effecte,  axi  com  si  realment,  e  mcdiant  acte  public  per  las  ditas  parts,  c  quiscuna 
de  ellas  feta  fos.  E  volem  que  los  vns,  ni  los  altres  nos  pugan  ajudar  de  Actes,  Sen- 
tentias  diílinitivas,  ne  interlocutorias,  ni  de  provisions  algunas  axi  Reyals  com 
qualsevulla  altras,  los  quals,  e  las  quals  a  cautliela  cassam,  e  annulam,  sis  vol 
abolim,  e  volem  sieu  haguts,  e  agudas,  axi  rom  si  fets,  e  fetas  no  fossen,  havent 
¡ler  renunciat  per  las  ditas  parts  al  dret,  plet,  e  causa,  per  rabo  de  las  ditas  cosas, 
protestos,  e  pretesas,  comenfats,  e  comencadas,  lo  cual  volem  sie  de  tant  efl'ecte, 
e  valor,  com  si  per  ellas,  e  per  quiscuna  de  ellas  la  dita  renunlialio  feta,  e  formada 
fos,  sois  restants  salvas  las  actions,  e  drets  que  per  virtud  déla  present  Sentencia, 
e  per  la  forma  en  aquella  contcnguda  a  quiscuna  de  las  parts  pertany,  e  pcrtayera. 

2.5.  ítem  perqué  es  justa  cosa,  que  los  treballs  sostengtits  per  Micor  Alfonso 
de  la  Cavalleria,  Vicicanciller  etc. 

26.  ítem  si  los  altres  Pagesos  qui  no  son  de  Remenea,  volensse  alegrar  de  la 
dita  nostra  Sententia,  e  del  perdo,  e  remissio  en  aquella  contenguts  loaran,  e  ma- 
lograran, e  approvaran  la  present  nostra  sententia,  e  totas,  e  sengles  cosas  en 
aquella  contengudas,  pronuntiam,  e  manam,  sien  tenguts  contribuir  en  las  ditas 
tatxations,  ab  los  dits  Pagesos  de  Remenea,  e  a  las  quantitats  que  per  causa  de 
aquellas  ha\eni  condemnats  a  los  dits  Pagesos  de  Remenea,  e  o  deis  sismáis  vsos, 
axi,  e  per  la  forma  que  en  la  coiideuuiatio  i)ecun¡aria  de  jus  contcnguda  liavem 
pronuntiat  deure  contribuir. 

27.  ítem  pronuntiam,  arbitram,  e  decinram,  que  los  Senyors  o  Senyoras,  e 
los  Pagesos  que  da\aiit  nos  lian  comparegiit  per  si,  e  com  a  Procuradors,  e  Sin- 
dics  de  aquell  de  (|ui  tenent  poder,dins  tres  dies  apres  quels  será  intimada  la  pre- 
sent nostra  Sententia,  e  los  Senyors,  e  Senyoras,  elos  Pagesos  e  altras  (pialsevols 
personas  tengudas  a  prestatio,  o  salutio  deis  mals  vsos,  Servituts,  Dclmes,  Cen- 
sos, e  altres  cosas  de  sus  ditas,  e  encara  los  Pagesos  (|ue  ni  son  de  Remenea,  ni 
deis  dits  mals  vsos,  e  servifuls,  lus  (pials  viiiversnlrnent,  e  o  singulMiiucnl  son  es- 
táis en  donar  consell,  favor  e  ajuda  ais  dits  Pagesos  (l(>  Uenicnca,  e  o  deis  mals 
vsos,  pera  fer,  e  perpetrar  los  crinis,  e  delictes  de  sus  dils  aliseiits  d(>  iiosira  Cort 
(|uc  per  sos  Procuradors,  o  Sindics  loat,  e  approvat  no  liauran  la  dita  nostra  Sen- 
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tentia,  sien  tcnguts  dins  vint  dies  los  qui  no  serán  abscnt  del  dits  Principat,  apres 
de  la  dita  nostra  Sciitentia  sera  en  cascuna  Veguería  intimada  per  ven  de  Crida  pu- 
blica, loar,  e  approvar  la  dita  nostra  Sententia,  e  Iotas,  e  qualsevol  casos  en  ella 
contengudas  purament,  e  sens  conditio  alguna,  los  qiials  vint  dias  corregan  en 
quiscuna  Veguería  del  dia  en  avant  que  la  dita  Crida  en  aquella  sera  feta.  E  los 
absents  del  dit  Principat  al  temps  de  la  dita  Crida  sien  tinguts  fer  la  dita  loatio,  e 
emologatio,  e  approvatio  dins  altres  vint  dias,  apres  que  serán  itornats  dins  lo  dit 
Principat.  E  qualsevol  deis  sobredits  si  lo  contrari  fara,  si  sera  Senyor,  o  Senyora, 
o  pages  deis  qui  fermaren  lo  dit  coinpromis  caygan  en  las  penas  de  aquell,  e  no 
puga,  ni  pugan  de  la  present  nostra  Sententia,  ni  de  cosa  alguna  en  aquella  con- 
tenguda  alegrarse,  ans  quant  al  tal,  e  los  tais  volem  sie  de  dengun  eíTecte,  e  agu- 
da axi  coni  si  per  nos  dada  no  tos,  quant  a  favor,  lur,  pero  tot  tenips,  restant  la 
dita  nostra  Sententia  en  sa  eíTicacia,  e  valor,  quant  a  aquell,  e  aquells,  que  aque- 
lla loaran,  cmologaran,  e  approvaran  en  tot,  e  per  tot  purament,  e  sens  conditio 
alguna,  e  a  perjudici  de  aquell,  o  aquells  que  la  dita  Sententia  e  inalograt  nos 
hauran,  segons  dit  es,  e  acó  mateix  volem  baja  loe  en  los  Senyors,  o  Senyoras, 
Pages  o  Pagesos  de  Remenea,  es  o  deis  mals  vsos  que  no  ban  fermat  lo  dit  com- 
promis,  e  no  loaran,  ni  emalogaran  la  present  nostra  Sententia,  e  tot  lo  conten- 
gut  en  ella  purament,  e  sens  conditio  alguna,  segons  dit  es,  e  si  serán  Pages,  o 
Pagesos  que  no  sien  de  Remenea,  ni  deis  dits  mals  vsos,  e  Servituts,  e  sera  de 
aquells  qui  donaren  consell,  favor  e  ajuda,  rcceptant  los  dits  criminosos,  o  en  al- 
tra  qualsevol  manera,  que  no  puga,  ni  pugan  alegrarse  del  perdo  o  remissio  que 
ais  sobredits  qui  donaren  consell,  favor,  e  ajuda,  per  la  present  nostra  Sententia 
bavent  nos  ab  ells  ab  clemencia  dam,  e  atorgam,  ans  declaram,  que  contra  el  tal, 
o  los  tais  se  proseesca,  e  baja  a  proceir  a  instantia  de  nostre  Fisc,  per  processos 
de  Regaba,  Factoría,  e  altra  qualsc\ol  manera,  que  per  vsatges  de  Barcelona,  e 
Constitutions  de  Catalunya  proceir  se  deura,  e  pora.  E  no  res  menys  pronuntiam, 
e  declaram,  e  arbitram,  que  passat  lo  dit  tenips,  la  dita  Sententia,  e  totas  las  co- 
sas en  aquella  contengudas  sie  .iguda  per  cmologada,  loada,  o  approvada  per 
aquell  que  loat,  e  emologat,  e  approvat  no  liauran,  axi  com  si  per  ells,  e  cascun 
dells  dins  lo  dit  temps  fos  estada,  loada,  approvada,  o  emologada,  quant  a  perju- 
dici seu,  beneficí  deis  altres,  qui  emologat,  e  loat  liauran,  purament,  e  sens  condi- 
tio alguna,  segons  dit  es. 

28.  ítem  perqués  deu  attendre  que  los  dits  debats,  diflierentias,  o  questions, 
que  entre  los  dits  Senyors,  o  Senyoras,  e  los  dits  Pagesos  sien  per  tot  temps  le- 
váis, e  reniüguts  per  la  present  nostra  sententia,  e  sie  levada  tota  occasio  per  la 
cual  pugan  revocarse,  e  suscitar,  attes  que  en  la  exccutio,  e  practica  de  aquesta 
nostra  Sententia  ])oran  insurgir  algunas  dillicultats,  axi  mateix  entre  las  ditas 
parts  porien  esdevenir  tais  controversias  que  per  ventura  per  la  present  nostra 
Sententia  serían  omesas,  e  no  determenadas,  e  poria  esserque  fossen  determena- 
das,  e  no  com  convendría,  per  occorrer,  e  remediar  a  tot  lo  que  esdevenir  poria, 
ab  \oliintail,  e  exjtres  cons<'ntiment  de  las  ditas  parts,  lo  qual  consentíment  loant 
e  emologant  la  prcsi^nt  nostra  sententia  declaram  sien  vists  prestar,  e  dar,  nos 
retenim,  prenem,  e  reservam  potestat  de  declarar,  interpretar,  revocar,  corregir, 
aJHStar,  conmutar,  o  esmenar  una  vegada,  e  mollas  la  present  nostra  Sententia, 
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e  totas,  e  sengles  cosas  en  aquella  contengudas,  tant  qiiant  parra,  o  parran  olis- 
caras, duptosas,  o  de  declaratio,  interprctatio,  re\  oeatio,  corrcctio,  e  es  mena 
dignes,  axi  a  instantia  de  las  ditas  parts,  o  de  la  vna  de  aquellas,  com  per  nostre 
propii  motiu,  dins  tenips  de  sincany  del  die  de  la  promulgatio  de  la  present  sen- 
tentia  continuament  com|itador.  (ConslUuchmvs  de  Catuluiía,  tmn.  2.°,  páy.  120.) 


(Vil)   Capítulo  XXXII. 


GUERRA    EN    ITALIA. 

(De  Orliz  de  la  Vega). 


Como  en  el  testo,  por  no  ser  propio  tic  esta  liistoria,  solo  se  habla  nuiy  ligera- 
mente de  la  campaña  de  Italia  y  otros  muchos  hechos  importantes,  me  parece  útil 
trasladar  aquí  la  relación  de  Ortiz  de  la  Vega,  desde  que  comenzó  el  reparto  de 
Ñapóles  hasta  la  muerte  de  Isabel  la  Católica. 

«En  el  reino  de  Ñápeles  estuvo  la  verdadera  historia  de  1S01.  Decididamente  el 
francés  y  el  aragonés  deseaban  repartirse  aquel  estado.  Gonzalo  de  Córdoba,  an- 
tes de  romper  las  hostilidades,  devohió  al  rey  de  Ñapóles  los  títulos  de  propiedad 
de  varias  tierras  que  de  él  habla  recibido,  casi  seguro  de  recobrarlas  sin  título. 
Don  Fadrique,  en  cuanto  vio  que  se  adelantaba  el  nublado,  fué  á  la  isla  de  Ischia 
en  busca  de  un  asilo.  Luis,  rey  de  Francia,  envió  á  la  Lombardía  un  aguerrido  y 
numeroso  ejército  cuyo  mando  confió  al  duque  de  Nemurs;  en  Capua  entró  á  saco 
y  á  cuchillo;  y  el  dia  8  de  julio  penetró  en  Ñapóles,  recibido  con  aclamaciones 
por  un  pueblo  acostumbrado  á  no  negarlas  á  nadie.  Al  poco  tiempo  de  su  llegada, 
el  desposeído  rey  don  Fadrique  recibió  orden  de  trasladarse  á  Francia.  Mientras  el 
francés  se  adelantaba  por  una  parte,  Gonzalo  de  Córdoba  echaba  en  la  Calabria 
cinco  mil  doscientos  hombres,  los  seiscientos  de  cal)allería,  y  en  pocos  dias  gana- 
ba la  Calabria  ulterior  sin  que  le  fuese  necesario  tomar  por  la  fuerza  mas  allá  de 
dos  plazas,  y  luego  se  hizo  dueño  de  la  esterior  sin  tener  que  rendir  por  las  armas 
mas  que  una,  la  de  Cosenza.  Kn  muy  poco  tiempo  (piedó  consumado  el  despojo. 
Pero  ahora  permanecían  frente  á  frente  los  dos  aliados,  y  enlraba  en  cuentas  so- 
bre aquella  repartición  de  ciudades  y  condados.  Gonzalo  de  Córdoba  dijo  que  las 
poblaciones  de  la  Basilicata  y  de  la  Capitanata  tocaban  al  rey  catóhco;  el  duque 
de  Nemurs  respondió  que  tocaban  al  rey  de  Francia;  el  general  y  el  du(iue  se 
a\  istaron,  y  cada  uno  se  mantuvo  en  su  dictamen:  de  suerte  que  para  darse  algún 
n>s|)iro,  mas  bien  (pie  i)ara  ceder  en  nada,  dijeron  que  lo  consultarian  con  sus  re- 
yes, pero  en  realidad  .se  miraron  ya  mutuamente  como  enemigos. 

TOMO  111.  *** 
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«Mientras  de  esta  suerte  se  preparaba  en  Italia  una  larga  y  sangrienta  guerra,  el 
rey  de  Portugal  se  disponía  en  1502  á  pasar  á  África,  siguiendo  la  política  tradicio- 
nal adoptada  en  su  patria  desde  el  tiempo  de  don  Juan  I.  Antes  tuvo  en  la  reina 
doña  María  un  príncipe  á  quien  puso  por  nombre  Juan,  y  luego  bizo  una  romería 
á  Santiago,  mientras  esperaba  que  las  circunstancias  favoreciesen  su  designio.  Por 
el  |)r()nto  la  peste,  que  vohió  á  picar  en  sus  dominios,  contrarió  sus  miras.  Los  re- 
yes católicos  tuvieron  que  atar  este  año  muchos  cabos.  .4rturo  de  Inglaterra,  prín- 
cipe de  Gales,  acababa  de  morir,  cuando  de  él  se  esperaba  que  hiciese  la  felicidad 
de  la  infanta  doña  Catalina  bija  de  aquellos  reyes:  por  lo  que  se  dieron  pasos  para 
que  esta  tomase  por  esposo  al  príncipe  Enrique,  hermano  de  dicho  Arturo.  En  las 
costas  de  Andalucía  los  reyes  querían  incorporar  á  la  corona  la  plaza  de  Gibraltar, 
y  lo  consiguieron  procurando  resarcir  con  otras  mercedes  al  duque  de  Medina  Si- 
dunia,  á  (luien  pertenecía  aquella  plaza.  El  archiduque  de  Austria  Felipe,  y  su  es- 
posa la  ])rincesa  doña  Juana,  ^inieroIl  á  Esj)aña  por  Francia  para  ser  jurados,  y  el 
dia  7  de  mayo  entraron  en  Toledo,  en  donde  los  esperaban  ya  los  reyes.  Quince 
días  después  tuvo  lugar  la  solemne  jura.  Las  cortes  convocadas  para  este  objeto 
fueron  luego  trasladadas  á  Madrid,  en  donde  las  continuó  la  reina  católica,  mien- 
tras los  |)ríncipes  pasaban  á  Zaragoza  para  cumplir  asimismo  con  aquella  ceremo- 
nia del  juramento.  Algunas  dificultades  fué  preciso  vencer  en  Aragón,  mas  por  úl- 
timo los  príncipes  fueron  jurados  y  servidos  con  un  donativo  el  dia  i  de  octubre. 
El  rey  estuvo  en  las  cortes  de  Aragón,  pero  \oMó  á  Madrid  por  haberle  llegado 
la  nue^  a  de  que  su  esposa  había  enfermado.  Hay  quien  dice  que  la  enfermedad 
fué  peligrosa:  otros  afirman  que  solo  fué  muy  conveniente  para  disuadir  al  rey 
del  intento  que  llevaba  de  pasar  á  Italia.  También  el  archiduque  Felipe  y  la  prin- 
cesa doña  Juana  estuvieron  en  Madrid;  y  aunque  al  primero  se  le  procuró  disuadir 
de  (pie  se  vohiese  á  Flandes,  ó  al  menos  de  cpie  no  fuese  allá  por  Francia,  no  fué 
posilile  conseguirlo,  y  se  mostró,  mas  que  resuelto,  terco  y  poco  condescendiente. 
Á  doña  Juana  la  dejó  en  cinta,  confiada  á  la  reina  católica.  El  yerno  se  entró  por 
Francia  a  pesar  de  que  sabia  que  su  suegro  andaba  reñido  con  los  franceses.  A  una 
embajada  del  rey  de  Francia  sobre  cesión  á  su  favor  de  las  provincias  de  la  Basi- 
licata  y  Capitanata  reclamadas  por  Gonzalo  habia  contestado  el  rey  católico  no 
cediendo,  sino  designando  por  arbitros  al  papa  y  á  los  cardenales,  y  sometiéndose 
á'Jo  (|ue  dcteiniinasen  esos  jueces.  El  rey  católico  estu\o  dudando  si  partiría  ó  no 
para  Italia.  Los  amigos  de  entrar  en  aM'iituras  le  instaban  a  (pie  lo  hiciese;  pero 
los  mas  cuerdos  se  lo  desaconsejafian,  (licUridiile  (pie  era  necesaria  su  perinanen- 
cia  en  la  península,  ya  porque  la  reina  doña  Isabel  andaba  enfermiza,  ya  porque 
el  reino  de  Granada  recien  conquistado  pedia  suma  >igilancia,  ya  lanibien  por  los 
cuidados  ipie  reclamaba  la  ocupación  de  las  Indias  Occidentales  en  la  (pie  liada 
(fiez  años  se  iba  adelanlaiubj  gradiialineiife.  Los  buenos  militares  añadían  por  lo 
iiajo  (pie  si  (¡oiizalo  de  Cdnioha  dcbia  liacer  algo  en  Italia,  era  necesario  (pie  le  de- 
jasen ;illí  en  calidad  de  líiiico  jefe  >  al  aire  libre.  ffat)la  Gonzalo  conseguido  la  en- 
trega de  Taranto,  confirmados  á  los  moradores  sus  |tr¡\ilegios.  En  la  Capitanata  se 
iiabia  apoderado  de  la  ¡ilaza  de  Manfredonia,  frustrados  los  |)laiies  del  dinpie  de 
Ncinurs.  Iiabia  ocujiado  las  p<d)laciones  de  Andria  y  Varleta,  y  desde  ellas  sin  lios- 
tifiz:ir  á  los  franceses  los  idiifcnia,  j  recibía  por  mar  \iliiallas  y  pertrechos.  No 
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se  negó  á  tener  una  ronferenria  ron  el  duque  do  Nemiirs,  entre  Átela  y  Melli,  ro- 
deado cada  uno  de  doce  caballeros  y  un  asesor,  y  aunque  nadie  deseaba  venir  á 
términos  de  acomodamiento,  llenó  en  cuanto  pudo  las  formas.  Ocupó  el  punto  de 
Tripalda  poco  antes  que  de  él  se  apoderasen  los  franceses,  como  quisieron  inten- 
tarlo por  sorpresa,  y  después  puso  en  él  tal  presidio  que  ya  aquellos  no  pudieren 
ganarle  por  la  fuerza,  antes  fueron  derrotados  al  querer  embestirle.  Parecióle  que, 
recibiendo  como  recibían  los  franceses  nuevos  refuerzos  venidos  de  Suiza,  tam- 
bién él  los  necesitaba,  y  envió  á  [tedirlos  con  instancia,  y  algiuios  los  recibi(')  muy 
pronto.  En  Canosa  entraron  los  franceses  dejando  salir  á  los  españoles,  con  ban- 
deras desplegadas,  armas  y  bagajes:  iban  mandados  estos  por  Pedro  Navarro.  La 
ciudad  de  Viseli  se  dio  á  los  franceses,  pero  Gonzalo  de  Córdoba  la  castigó  liacién- 
dola  entrar  á  saco.  En  el  Abruzio  los  pueblos  estaban  mas  á  favor  de  los  españo- 
les, que  de  sus  contrarios.  En  Monorvino  los  españoles  rindieron  el  presidio  fran- 
cés, y  obligaron  á  retirarse  á  un  cuerpo  de  franceses  que  intentó  recobrar  la  pla- 
za. El  duque  de  Nemurs  procuró  el  dia  -22  de  agosto  venir  á  batalla  con  Gonzalo  á 
la  distancia  de  una  legua  de  Varleta.  Llevaba  el  francés  siete  mil  bond)res  y  una 
numerosa  artillería.  El  español  le  era  muy  inferior  en  número,  pero  admitió  el 
reto,  cayó  sobre  su  caballería,  la  desordenó,  hizo  que  esta  pusiese  en  confusión 
la  infantería,  y  le  obligó  á  irse  retirando.  Al  cruzar  el  Osanto  Nemurs  perdi(')  mu- 
cha gente  y  los  bagajes.  Nemurs  tentó  otro  esfuerzo  y  puso  sitio  á  Taranto,  pero 
se  vio  obligado  á  levantarle  por  haber  recibido  refuerzos  los  españoles  á  media- 
dos del  mes  de  octubre,  y  por  haberle  dicho  (jue  en  Xápoles  habia  síntomas  de 
alteraciones.  Gonzalo  de  Córdoba  para  acabar  de  asegurarse  la  Calabria  procuró 
con  buenas  palabras,  y  dándole  seguridad,  atraer  al  duque  de  aquella  comarca,  y 
luego  le  envió  á  Sicilia  y  le  hizo  trasladar  á  España.  Nemurs  envió  á  Aubigiiy  á  la 
Calabria  con  unos  tres  mil  hombres,  los  quinientos  caballos,  y  consiguió  arrollar  á 
Benavides  y  á  Avalos  que  mandaban  las  tropas  españolas,  y  ocupar  en  consecuen- 
cia algunas  poblaciones.  Allí  en  donde  estaba  Gonzalo  no  podían  los  franceses  dar 
un  paso  sin  caer  en  una  emboscada.  Y  si,  cansados  de  lidiar  por  partidas,  junta- 
ban un  cuerpo  de  ejército,  Gonzalo  les  oponía  al  momento  otra  hueste.  Nemurs 
no  se  atrevía  ya  á  dar  batalla  desde  su  rota  de  Varleta.  Franceses  y  españoles  iban 
recibiendo  refuerzos.  A  fines  de  año  una  escuadra  salió  de  los  puertos  de  la  pe- 
nínsula, y  la  mandaba  Luis  Portocarrero,  y  llevaha  á  bordo  unos  cuatro  mil  liom- 
bres  de  guerra,  los  tres  mil  de  infantería.  Los  caballeros  de  las  dos  huestes  fran- 
cesa y  española  hacían  lo  (pie  en  España  los  moros  y  cristianos;  se  desafiaban  ave- 
ces, y  á  \ista  de  los  dos  ejércitos  se  entregaban  á  una  especie  de  torneo  á  muerte. 
Una  vez  las  dos  huestes  jiresencíaron  uno  de  estos  desafios  no  sin  interés  por  am- 
bas partes.  Los  franceses  iban  de  vencida,  y  llevaban  ya  perdidos  sus  caballos. 
Pero  los  que  quedaban  se  formaron  una  especie  de  barrera  con  los  cadá\eres  de 
los  brutos,  y  los  españoles,  (jue  ya  se  creían  vencedores,  no  pudieron  arremeter 
con  ellos  en  aquella  trinchera  por  repugnancia  de  sus  propios  caballos.  Acudieron 
en  esto  los  jueces  y  dieron  por  buenos  á  todos  los  campeones:  pero  Gonzalo  indi- 
có (|ue  los  españoles  debían  (Milonces  haber  puesto  pié  á  tierra  y  arremetido  con- 
tra aípiella  barrera  espada  en  mano. 
))E1  rey  de  Portugal  don  iManiu'l,aunipie  á  la  peste  (pie  aíligia  á  su  reino  se  aña- 
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(lió  en  1504  el  hambre  que  le  diezmó,  no  dejo  de  pecho  su  idea  de  procurarse  en 
África  buenos  presidios  y  pié  para  mas  adelante.  Los  que  defendian  las  plazas  de 
Tánjer  y  Arcila  intentaron  una  sorpresa  contra  los  moros  de  Alcerquivir,  mas  no 
dio  los  resultados  que  de  ella  se  prometían,  y  les  fué  forzoso  replegarse.  Las  cortes 
portuguesas  ofrecieron  cincuenta  mil  cruzados  para  ayuda  de  costa  de  una  nueva 
expedición,  y  esta  se  llevó  á  cal)o  desde  Arcila  y  consistió  en  una  cabalgada  que  dio 
por  resultado  la  tala  y  el  saqueo  de  las  cercanías  de  Arcila.  Es  útil  dejar  aqui  con- 
signado que  el  dia  24  de  octubre  la  reina  ele  Portugal  dio  á  luz  una  niña  á  la  que 
pusieron  por  nombre  Isabel,  cuya  infanta  andando  el  tiempo  debia  ser  esposa  del 
emperador  Carlos  quinto.  Siete  meses  antes,  el  dia  10  de  marzo,  en  Alcalá  de  lle- 
nares, la  princesa  doña  Juana,  madre  de  ese  emperador,  babiadadoá  luz  un  prín- 
cipe á  quien  se  puso  por  nombre  Fernando,  príncipe  que  estaba  destinado  á  lle- 
var el  cetro  del  imperio.  El  archiduque  de] Austria,  Felipe,  padre  de  este  príncipe, 
viajaba  entonces  por  el  extrangero,  y  quería  arreglar  á  su  capricho  lasdesavenen- 
cias  entre  los  reyes  de  España  y  Francia.  Obtenido  salvo  conducto  del  francés  no 
vaciló  en  prometerle  desistimiento  en  Ñapóles  por  parte  de  Aragón  siempre  que  se 
designase  como  á  rey  de  Ñapóles  á  Carlos,  primogénito  suyo,  á  quien  casaría  con 
Claudia  bija  del  rey  de  Francia.  Semejante  líjereza  en  el  manejo  de  asuntos  graves, 
no  hizo  mas  que  enconar  los  ánimos  en  vez  de  aplacarlos.  A  un  mismo  tiempo 
Gonzalo  de  Córdoba  recibió  en  Italia  dos  cartas,  una  del  archiduque  en  que  se  le 
decia  que  todo  quedaba  arreglado,  y  otra  del  rey  católico  en  que  se  le  manifesta- 
ba que  para  nada  debía  atender  á  lo  que  le  escribiese  el  archiduque.  El  rey  Fer- 
nando se  aseguró  de  que  los  navarros  no  se  le  mostrarían  hostiles.  La  princesa 
doña  Juana  deseaba  ardientemente  ir  á  juntarse  con  su  esposo  el  archiduque,  y, 
no  siendo  esto  posible  por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  se  puso  triste  y  si- 
lenciosa, sin  que  bastase  á  dominarla  el  cariño  de  su  madre  doña  Isabel;  y  este 
fué  el  comienzo  de  la  locura  de  aquella  princesa:  locura  nacida  de  un  esceso  de 
amor  conyugal  no  satisfecho.  Por  la  parte  de  Fuenterrabía  los  franceses  hacían 
algunos  amagos.  El  señor  de  Luza  agente  del  francés,  quiso  entrar  en  Aragón  por 
Valderoncal,  y  fué  rechazado;  ¡¡robó  ¡o  mismo  por  Jaca,  y  le  reiielieron:  y  creyó 
que  ya  podía  estarse  quieto.  En  el  Kosellon  metió  el  francés  un  ejército  de  doce 
mil  hombres,  cuyo  jefe  Uieux  puso  sitio  á  la  plaza  de  Salsas.  Es  notable  que  por 
este  tiempo  una  escuadra  francesa  y  otra  mora  pareció  que  iban  á  una  en  hacer 
la  guerra  á  los  aragoneses  y  castellanos;  pero  la  armada  del  rey  católico  se  dio  tal 
maña  que  muy  luego  las  naves  francesas  se  metieron  en  Marsella,  y  loS|buques 
de  los  moros  quedaron  en  su  mayor  parte  destruidos.  Al  mismo  tiempo  el  rey  ca- 
tólico junio  un  ejército  de  unos  treinta  mil  hombres,  los  veinte  mil  infantes,  y  se 
entró  con  él  en  l'erpiñan  |)or  el  mes  (le  oclubre.  La  noticia  de  su  aproximación 
basfi'i  para  ipie  los  franceses  le\antasen  el  sitio  de  Salsas,  abandonaiKhi  enfermos, 
\iluallas,  jiertrechos  y  artillería.  En  lionor  del  rey  don  Fernando  debe  decirse  que 
en  l'erpiñan  fueron  cuidados  los  heridos  y  enfermos  franceses  con  el  mismo  es- 
mero que  los  españoles.  Así  la  campaña  del  Ilosellon  redundo  en  honra  del  ara- 
gonés sin  nnn'lio  trabajo.  La  de  Ñapóles  fué  mas  reñida.  Gonzalo  de  Córdoba  con- 
limiaba  maidcnieiido  coristaiitenK'iite  en  alarma  á  los  franceses,  y  había  consegui- 
ilii  lli'\ar  á  Italia  la  guerra  de  sorpresas  i|ue  un  <lin  ensayó  en  las  cercanías  de 
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Granada.  Á  la  vista  de  Cerisnola,  de  Trani,  y  de  Canosa  arrebataba  los  panados  al 
enemigo,  y  cuando  salian  tropas  á  recobrarlos,  se  perdian  ellas  tras  el  ganado. 
Gonzalo  supo  con  política  agriar  á  los  italianos  con  los  franceses  hasta  el  punto  de 
liacer  que  se  desafiasen  doce  contra  doce,  y  como  del  palenque  saliesen  vence- 
dores los  italianos,  los  honró  mucho  admiténdolos  á  su  mesa.  Hizo  que  fuese  per- 
seguido y  destruido,  hasta  en  el  mismo  puerto  de  Otranto,  un  marino  francés  que 
con  algunas  galeras  interceptaba  los  socoros  que  les  llegaban  con  regularidad  á 
los  españoles.  Dirigió  en  persona,  al  frent(>  de  cuatro  mil  hombres,  una  sorpresa 
contra  la  jilaza  de  Hubo,  la  tomó  por  asalto,  la  dio  á  saco,  éhizo  prisionera  toda  la 
guarnición  francesa.  Consiguió  por  medio  de  otra  sorpresa  hacer  levantar  el  cerco 
que  los  franceses  tenian  puesto  á  Cosenza.  Burló  una  emboscada  que  preparaba  el 
príncipe  Rosano,  le  hizo  derrotar  en  ella.  Por  marzo  llegó  de  España  y  Sicilia  un 
refuerzo  de  diez  mil  hombres  que,  por  muerte  del  señor  de  Palma,  quedó  á  las 
órdenes  de  don  Fernando  de  Andrade.  Auxiliado  de  los  naturales  hizo  Gonzalo  ([ue 
Lope  Arriaran  se  apoderase  de  Redondo  con  muerte  ó  prisión  de  los  franceses 
que  guarnecían  esta  plaza.  En  Sola  y  en  Grutallas  fueron  destruidos  por  marzo  dos 
destacamentos  franceses.  La  plaza  de  Varleta,  donde  ya  escaseaban  los  v  íveres, 
fué  socorrida  por  el  mes  de  abril;  casi  al  mismo  tiempo  llegaron  á  Manfredonia 
dos  mil  quinientos  alemanes  procedentes  de  Trieste;  y  poco  después  en  Iscliia  el 
marqués  del  Basto  levantó  l)anderas  por  España.  En  Seminara,  Fernando  de  An- 
drade ocupaba  con  cinco  mil  españoles,  los  mil  de  caballería,  una  posición  fuerte. 
Acudió  á  presentarle  batalla  el  francés  Aubigny  con  cinco  mil  cuatrocientos  hom- 
bres, los  nuevecieutos  ginetes.  Admitióle  Andrade  el  dia  21  de  abril.  Hizo  ademan 
de  acometer  de  frente  con  la  caballería,  ladeóse  esta  y  presentó  la  masa  de  la  infan- 
tería que  embistió  ¡¡or  el  centro  al  mismo  tiempo  que  los  ginetes  lo  hacían  por  el 
ílanco,  y  ganó  una  completa  victoria  en  la  que  perdió  el  francés  la  artillería,  el 
bagaje,  ochocientos  caballos  y  mil  doscientos  hombres.  Asi  de  un  golpe  las  Cala- 
brias quedaron  conquistadas.  Dávalos,  Leyva,  Cardona  y  Benavides  se  hallaron  en 
esta  acción  de  guerra.  Casi  al  mismo  tiempo  era  destrozado  por  tropas  del  mando 
de  Gonzalo  un  destacamento  francés  que  iba  á  dar  refuerzo  á  Aubigny.  Así  que 
Gonzalo  de  C(rdoba  y  el  duque  de  Nemurs  tu\  ieron  noticia  de  la  batalla  de  Semi- 
rana,  el  segundo  determinó  recobrar  en  otra  batalla  la  fama  allí  perdida,  y  al  pri- 
mero le  pareció  que  debió  comidetar  en  la  Basilicata  y  en  la  Capitanataloque  An- 
drade llevaba  hecho  en  las  Calabrias.  Juntó  Gonzalo  unos  seis  mil  bond)res,  la 
cuarta  parte  de  caballería,  y  tomó  posición  no  nuiy  lejos  da  Cerignola.  Nemurs 
salió  contra  él  con  seis  mil  quinientos  hombres,  bis  dos  mil  (juinientos  ginetes.  Se 
acometieron  el  dia  2S  de  abril.  La  liatalia  dio  comienzo  por  los  disparos  de  artille- 
ría con  (|ue  cada  uno  intentaba  quebrantar  á  su  enemigo.  El  francés  no  consiguió 
su  objeto;  Gonzalo  sí,  y  sembró  la  confusión  en  las  filas  enemigas.  Entonces  se 
mezclaron  los  combatientes.  Es  esta  la  primera  batalla  moderna  ganada  por  la 
combinación  de  los  elementos  del  arte  moderno.  En  lo  mas  vivo  de  la  acción  re- 
suena un  estruendo  formidable.  El  depósito  de  pólvora  de  los  españoles  acababa 
de  volar  causando  estrago.  Los  esj)añoles  se  turban,  temiendo  alguna  traición. 
«Son  las  luminarias  de  la  victoria,»  dice  á  voz  en  grito  Gonzalo  de  Córdoba,  y  da 
la  última  arremetida,  y  desbarata  las  líneas  enemigas.  Casi  todo  el  ejército  frau- 
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cés  quedó  destruido.  El  mismo  Nemurs  quedó  tendido  en  el  campo  de  bstalla,  y 
sus  enemigos  cuidaron  de  hacerle  unos  magníficos  funerales.  Cerignola  Canosa,  y 
casi  todas  las  poblaciones  de  aquella  comarca  levantaron  banderas  por  España. 
Los  dispersos  tuvieron  en  su  mayor  parte  un  fin  miserable.  Capua  abrió  las  puer- 
tas á  los  españoles;  y  Ñapóles,  la  veleidosa,  recibió  á  Gonzalo  de  Córdoba  con  las 
mas  entusiastas  aclamaciones.  La  jjlaza  de  Castelnovo  fué  ganada  á  viva  l'uerza; 
al  castillo  de  Ovo  le  puso  cerco  don  Pedro  Navarro  y  le  ganó  por  zapa  y  mina;  las 
plazas  de  San  Germán,  Roca  Guillermo,  y  Águila  se  rindieron;  la  de  Roca  Guiller- 
mo intentaron  recobrarla  los  franceses,  y  fueron  arrollados,  y  la  población  fué  da- 
da al  saqueo;  y  la  plaza  de  Gaeta,  postrer  refugió  de  los  franceses,  fué  estrecha- 
mente bloqueada.  En  ella  recibían  socorros  por  mar  los  franceses.  El  rey  de  Fran- 
cia allegó  un  nuevo  ejercito  de  unos  trece  mil  hombres  para  mandarle  al  reino 
de  Ñapóles.  Andrade  juntó  sus  tropascon  las  de  Gonzalo,  y  este  recibió  un  refuer- 
zo de  tres  mil  hombres  con  el  cual  se  preparó  para  sostener  de  nuevo  la'campaña. 
Muchas  poderosas  familias  italianas,  en  su  número  la  de  los  Ursinos,  se  declara- 
ron á  su  favor.  El  nuevo  ejército  francés  se  adelantaba  por  Pontecorvo  en  busca 
de  los  españoles.  Gonzalo  de  Córdoba  reúne  sus  mejores  tropas,  acomete  á  vista 
de  los  franceses  el  castillo  de  Montecasino  y  le  gana.  El  ejército  francés,  mandado 
por  el  mar([ués  de  Mantua,  cruza  el  Garellano  é  intima  la  rendición  á  los  defenso- 
res (lo  Rosaseca,  mas  estos ,  entre  ios  cuales  habia  los  cabos  Villalba  y  Pi- 
zarro,  ahorcan  de  un  árbol  al  enviado,  rechazan  al  francés  y  son  socorridos  de 
Gonzalo.  Este  á  su  vez,  también  á  vista  del  enemigo,  tomó  la  plaza  de  Roca  de 
Branda,  y  con  marchas  y  movimientos  procuró  cansar  á  su  enemigo.  El  dia  fi  de 
noviembre  los  acometió  con  el  mayor  denuedo  y  les  hizo  sufrir  una  sensible  rota 
á  orillas  del  Garellano.  De  resultas  el  marqués  de  Mantua  se  retiró  del  ejército 
francés,  y  se  encardó  del  mando  de  este  el  marqués  de  .'^aluces.  No  fué  mas  afor- 
tunado, pues  Gonzalo  de  Córdoba  le  fué  (pielirantando  las  fuerzas  en  varios  en- 
cuentros, le  arroll(í  no  muy  lejos  de  Gaeta,  y  al  mismo  tiempo  que  oIpIiimi  á  liiies 
do  año  la  rendición  de  esta  plaza,  consiguió  ipie  los  restos  de  aquel  ejército  se 
\ol\iesen  rotos,  dispersos  y  huniillndos,  por  donde  ¡loco  antes  \ini(M'on  llenos  de 
orgullo  y  hl.isonando  de  dar  en  l^r(^ve  buena  cuenta  de  don  Gonzalo  y  de  su  gente. 
«El  dia  4  de  enero  de  1o04  entró  Gonzalo  de  Córdoba  en  Gaeta.  Al  eco  de  esta  no- 
vedad, lo  (|ue  quedaba  por  los  franceses  en  el  Abruzio,  la  plaza  de  Laurino,  la  de 
Policastro,  las  de  Diano,  Roca  de  Aspro,  Venosa,  Rosano,  San  Severino,  Rai)ola  y 
Tela,  fueron  conquistadas,  poi-  la  fuíMza  unas,  por  (rato  otras.  Todos  los  gcfes  es- 
])añolesse  mostraban  sumisos  con  Gonzalo  de  ('.('irdoba,  menos  Fernando  de  An- 
drade (|ue  se  (>xciisaba  de  hacer  lo  (pie  no  era  de  su  gusto.  Gonzalo  fué  á  ,\á|)oles 
con  sus  tropas,  y  le  recibieron  poco  iiicnins  (pi(>  en  triunfo.  Allí  cayci  enfcrino,  y 
al  le\antarse  de  la  cama  pudo  con\encerse  de  ipn",  acababa  [¡ara  él  la  carrera  de 
la  gloria,  iba  á  ser  blanco  de  los  tiros  de  la  envidia.  Sus  émulos  le  habían  |)uesto 
mal  con  el  rey  Católico.  Decían  de  él  (pie  atendía  mas  á  sus  propiss  ins|)iraciones 
(|ue  á  las  instrucciones  recibidas,  (pi(>,  á  tniciiuc  ilr  poseerla  confianza  del  sol- 
dado, ei'lia  (ierra  sobre  sus  faltas  (|ue,  pcMsnadido  de  (pie  el  anhidMqu(>  d(í  Aus- 
tria seria  alguna  cosa  en  ('.astilla,  prociiraha  moslrarse  con  ('I  mas  condescendien- 
te de  lo  (¡uc  deseaba  el  rey  Eernando,  y  que  era  un  gran  derrochador  del  tesoro 
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público.  Hicieron  tanta  mella  en  el  ánimo  del  rey  católico  estos  capítulos  de  agra- 
vios que  determinó  cercenar  las  facultades  que  tenia  concedidas  á  Gonzalo  de 
Córdoba.  A  lo  que  respondió  Gonzalo  pidiendo  muy  comedido  que  se  le  permitie- 
se dejar  el  mando  y  volverse  á  España.  Una  de  las  últimas  y  preciosas  cartas  que 
escribió  la  reina  católica  fué  para  desterrar  del  ánimo  de  don  Gonzalo  los  pensa- 
mientos tristes  que  en  é  I  pudo  encender  la  desconfianza  del  rey.  Decimos  una  de 
las  últimas  por  doña  Isabel  se  habia  puesto  mala.  Veia  encendida  la  discordia  en  su 
familia.  Su  yerno  el  arcliiduque,  buscando  la  paz  por  un  camino,  mientras  su  es- 
poso el  rey  Fernando  la  buscaba  por  otro.  Su  bija  doña  Juana,  loca  de  amor  por 
un  príncipe  que  la  descuidaba,  y  no  bacicndo  caso  del  cariño  materno  por  ir  en 
busca  de  un  esposo  tibio,  como  lo  bizo  en  Laredo  el  dia  primero  de  Marzo.  Jurada 
por  don  Fernando  á  31  del  mismo  mes  una  tregua  de  tres  años  con  el  rey  de  Fran- 
cia, con  ánimo  de  no  cumplirla.  Suscitadas  dudas  y  necias  malevolencias  sobre  si 
la  conquista  de  Ñapóles  se  habia  hecho  con  recursos  de  Castilla  y  debia  conside- 
rarse como  conquista  castellana.  Sin  poder  conseguir  que  su  nieto  Carlos  viniese 
á  recibir  educación  y  enseñanza  en  España.  Entristecida  con  la  noticia  de  los  es- 
tragos que  causo  en  España,  y  muy  especialmente  en  Andalucía,  un  fuerte  terre- 
moto que  ocasionó  numerosas  desgracias.  Fenecida  por  el  mes  de  mayo,  no  se 
sabe  en  que  circunstancias,  la  infanta  de  Navarra  doña  Magdalena,  guardada  en  su 
poder  como  en  rehenes  para  los  reyes  católicos.  Tratado  mal,  apesar  de  su  pro- 
tección real  aquel  Colon  que  habia  dado  á  su  reinado  mucha  honra,  y  á  la  corona 
vastas  colonias.  Todo  esto  eran  amarguras  que  iban  minando  sordamente  la  exis- 
tencia de  la  reina  católica.  Por  el  mes  de  julio  en  Medina  del  Campo,  cayeron  en- 
fermos Isabel  y  Fernando.  Ambos  convalescieron  ;  pero  fué  fácil  conocer  que  en 
Isabel  la  enfermedad  habia  dejado  surcos  profundos.  Por  noviembre  se  agravó  su 
dolencia  y  se  perdió  toda  esperanza  de  salvarla.  Se  despidió  de  la  vida  como  quien 
se  separa  de  un  desengaño;  y  recibidos  los  sacramentos  se  extinguió  el  dia  26  de 
noviembre  al  mediodía. 


(VIH)  Capitulo  XXXIV. 
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116  aquí,  copiadas  del  tcslaniento  de  este  rey,  las  que  hacen  referencia  á  la  re- 
unión de  todos  los  reinos  de  España  en  el  cetro  (pie  empuñó  el  emperador  y  rey 
Carlos  I  cl  Másinio. 

"Ítem,  dexamos,  instituimos  y  hacemos  heredera  nuestra  á  la  dicha  Serenísima 
Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  liija,  é  al  dicho  Ilustrísimo 
Príii(¡|)e  Don  Carlos  nuestro  nieto,  y  á  sus  herederos  y  sucesores  legítimamente, 
del  nuestro  Reyno  de  Xa\arra,  é  de  todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  y  otros 
cualesquier  derechos  y  pertenencias  de  aquel  Reyno,  por  la  notoria  Cisma  inspi- 
rada contra  la  Persona  del  Sumo  Pontífice  y  Sede  Apostólica,  y  contra  el  Patrimo- 
nio de  aipiella  ;  que  fueron  declarados  por  cismáticos  el  Rey  Don  Juan  y  la  Reyna 
Catalina,  (¡ue  entonces  poseía  el  dicho  Reyno,  y  como  bienes  de  cismáticos,  reque- 
rido por  nuestro  muy  Santo  Padre  Julio  de  buena  memoria,  los  hubimos  de  con- 
(piislar,  y  nos  fué  adjudicado  y  dado  el  derecho  de  aquel.  Y  por  ser  Reyno  nue\a- 
mente  adquirido,  hacemos  del  especial  menciona  la  dicha  nuestra  hija  e  nieto, 
allende  de  la  clausula  general  infrascrita  6  insiguicnte  (pie  les  hacemos  de  la  he- 
rencia universal.  El  qual  dicho  Reino,  en  las  Cortes  postreramente  celebradas  en 
estos  Reynos  de  Castilla  en  la  Cibdad  de  Rurgos,  habernos  incorporado  á  la  Corona 
Real  (le  estos  dichos  Reinos  de  Castilla.» 

«Ítem,  facemos  ó  instituimos  heredera  y  subcesora  nuestra  universal  en  todos 
nuestros  Reynos  de  Aragón,  Sicilia  a(piende  y  allende  el  Faro,  Valencia,  Mallor- 
cas,  Cerdeñas  y  Córcega,  6  Condado  de  Barcelona,  Ducado  de  Atenas  y  Neopatria, 
Ducados  de  Rusellon  6  de  Ccrdana,Mar(iuesado  de  Oristan,  ó  Condado  de  Gociano, 
(.'•  en  las  Islas  á  ellas  pertenecientes,  (■  en  las  Cibdades  de  Bugia,  Alger,  y  Tripol 
y  en  la  parle  á  Nos  perteneciente  en  las  Indias  del  mar  Océano,  6  en  todos  los 
Castillos,  Cibdades,  Villas,  é  Lugares,  derechos,  rentas  6  acciones  tpialcsípiier, 
los  ipuiles  V  las  quales  tenemos  y  nos  pertenece,  6  en  qualquiera  niaiieía  nos 
pertenecerá  i'i  pertenecr  podran,  é  (pialesipu'er  licviio  >  parles,  lanío  por  lí- 
Inlo  de  herencia  y  conquistas,  como  por  otro  quulesquier  títulos  á  Nos  ad(|u¡ridos 
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por  los  Serenisiinos  Rey  Don  Fernando  y  lleyna  Doña  Leonor  abuelos  nuestros, 
y  por  el  Serenísimo  Rey  Don  Alonso  nuestro  tio  de  buena  memoria,  por  el  Sere- 
nísimo Rey  Don  Juan  mi  Señor  y  padre  que  santa  gloria  baya,  é  por  qualquier 
dellos,  quanto  aun  por  qualquier  causa,  titulo,  derecbo,  acción,  y  en  todas  las 
otras  acciones  é  derecbos  qualesquier  á  Nos,  como  quiera,  é  en  qualquiera  mane- 
ra, agora  é  por  el  tiempo  venidero  debidas  é  pertenecientes,  ó  pertenecer  pudien. 
tes  é  debientes,  á  la  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  ama- 
da bija  primogénita,  é  en  los  dicbos  nuestros  Reynos,  Principado,  Ducados  6  Mar- 
quesados, Condado,  Tierras,  é  Señoríos,  nuestra  Reyna  y  Señora,  á  la  ([ual  en 
aíiuellos  mando  en  forma  que  mejor,  mas  sana,  ancba,  bastante  y  provecbosa- 
meiite  bacer  podamos  é  debemos  y  nos  pertenece  é  pertenecer  puede  y  debe,  y  á 
sus  bijos,  nietos,  viznietos,  masculinos,  femeninas,  é  descendientes  dello  é  deltas 
por  derecba  linea  in  perpetuum  legítimos,  é  de  legítimo  matrimonio  procreados, 
es  á  saber,  el  primogénito,  y  en  después  uno,  en  después  otro,  según  el  orden  del 
nacimiento,  instituimos  y  bacemos  según  dicbo  es,  nuestros  herederos  y  subceso- 
res  en  los  Reynos,  dominios,  tierras,  é  acciones  susodicbas,  preferiendo  siempre 
el  mayor  al  menor,  el  masculino  al  femenino.  Empero  no  sea  Clérigo  en  Sacros 
ordenes  constituido,  ni  Religioso  o  Religiosa  profesa;  con  tal  vínculo  empero,  y 
condición,  que  si  por  ventura  aconteciere,  lo  que  Dios  no  mande,  la  dicha  primo- 
génita nuestra  en  vida  nuestra,  ó  después  de  nuestros  días  fenecer  sin  bijos  más- 
culos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  ó  descendientes  de  aque- 
los,  máscalos  ie.^'ítiinos  y  do  legítimo  matrimonio,  y  haya  lija  ó  fijas  suyas  legíti- 
mas y  de  legítimo  matrimonio  procreadas,  en  tal  caso  queremos  é  ordenamos  y 
y  mandamos,  que  todos  los  dichos  Reynos,  Principado,  Ducados,  Marquesados  é 
Condados,  Señoríos,  tierras,  derecbos  y  acciones,  y  todas  las  otras  cosas  susodi- 
cbas de  las  quales  bacemos  heredera  á  la  dicha  primogénita  nuestra,  pervengan, 
pertenezcan  y  sean,  é  á  las  sobredichas  hija  ó  hijas  legítimas  é  de  legítimo  matri- 
monio procreadas  de  la  dicha  ])rimogenita  nuestra,  é  álos  hijos  é  bijas  dcllas,  pre- 
feriendo siempre  el  masculino  al  femenino,  é  el  mayor  al  menor,  el  uno  después 
del  [otro  por  gracíos  de  nacimiento  subccsi-\  ámenle,  pues  impero  no  sean  Cléri- 
gos en  Sacros  Ordenes  constituidos,  ni  Religiosos  ó  Religiosas  profesos.  Asi  bien 
en  tal  manera,  que  siempre  sin  fin  la  edad  masculina  y  femenina  de  la  dicha  nues- 
tra primogénita,  nuestra  legítima  é  de  legítimo  matrimonio  procreada,  el  uno  á 
pos  del  otro  masculino  é  femenino,  y  haya  de  suceder  y  suceda  en  los  dicbos  Rey- 
nos,  Principados,  Ducados,  é  Marquesados  y  Condados,  con  todos  los  derechos  y 
acciones  é  otras  cosas  susodichas,  como  de  suso  se  contiene,  guardando  la  orden 
de  genitura,  y  |>reliriendo  siempre  el  masculino  al  femenino.  K  si  por  aventura, 
lo  que  Dios  no  quiera,  la  dicha  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  primogé- 
nita muriera  sin  lijos  é  fijas  de  legítimo  matrimonio  procreados  é  descendientes 
dellos,  é  quando  quiera  que  sea  é  conteciere  fallecer  por  legítima  de  aquella  tan 
sin  cesar  la  descendencia  de  aquella  é  de  sus  bijos  é  hijas,  queremos,  é  ordena- 
mos, ó  disponemos  ó  mandamos,  (¡ue  los  (iichos  nuestros  Reynos,  Principados, 
Ducados,  Maríiuesados,  Condadds,  tierras,  derechos,  y  acciones,  y  todas  las  otras 
cosas  sobredichas,  ^ellgan,  pertenezcan,  a  la  Serenísima  Doña  Maria  Reyna  de 
Portugal  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  bija,  si  vi\a  será;  é  si  nó,  á  sus  iiijos 

TOMO  ni.  104 


822  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

másenlos  legítimos  é  de  legítimo  matriinonio  procreados  si  los  tuviere,  é  si  no  los, 
é  hubiere  hijas,  vengan  á  las  dichas  sus  liijas  legítimas  é  de  legitimo  matrimonio 
procreadas  é  descendientes  dellas,  según  orden  de  genitura,  á  saber  es,  preferien- 
do  siempre  el  masculino  al  femenino,  é  el  mayor  e  la  mayor  al  menor  é  á  la  menor, 
según  dicho  es.  E  si  la  dicha  Serenisima  DoñaMariaReyna  de  Portugal  nioria  sin 
hijos  ó  hijas,  descendientes  dellos,  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados, 
lo  (jue  Dios  no  mande,  queremos,  ordinamos  é  mandamos  que  los  dichos  nuestros 
Ueynos  é  Principado,  Ducados  é  Maniiiesnilos,  Condados,  tierras,  rentis,  derectios 
é  acciones,  ó  todas  las  otras  cosas  sobredichas,  que  á  la  dicha  Serenisima  Reyna 
Doña  Juana  nuestra  primogénita  dexamos,  herede  é  haya  la  Serenisima  Doña  Ca- 
talina Reyna  de  Inglaterra,  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija,  é  después  della, 
sus  hijos  másculos  legítimos  é  de  legítimo  matrimonio  procreados,  si  los  habla,  ó 
si  no  los  habia,  y  tu\iere  hijas,  prevengan  á  sus  hijas  legítimas  é  de  legítimo  ma- 
trimonio procreadas,  preferiendo  siempre,  como  arriba  se  contiene,  el  masculino 
al  femenino,  é  el  mayor  é  la  mayor  al  menor  é  á  la  menor  por  orden  de  nasci- 
mieiito,  asi  en  respeto  de  las  sustituciones  y  \inculos  susodichos,  como  aun  des- 
pués de  haber  lugar  en  la  persona  de  la  dicha  nuestra  primogénita  é  de  sus  hijos; 
en  los  cuales  casos,  é  en  cada  uno  dellos,  queremos  sea  guardado  el  orden  de  ge- 
nitura y  prelacion  de  masculino  é  femenina  perpetuamente.» 

«E  porque  á  Nos  como  á  padre  6  Rey  conviene  escitar,  amonestar  é  mandar  á  la 
dicha  Serenisima  Reyna  Doña  Juana  primo^ienita,  é  al  dicho  lUistrisimo  Principe 
Don  Carlos  su  primogénito  nucslrd  nieto,  en  lo  (|ue  es  descargo  suyo,  é  viendo  los 
Rey  nos  é  Señoríos,  y  habiendd  tan  justa  é  urgente  causa,  proveer  en  el  buen  go- 
iiiernii  y  regimiento  de  a((ueilos  |)ara  después  de  nuestros  dias,  lo  que  cumple  al 
descargo  de  la  dicha  Serenisima  Reyna,  la  qual,  según  todo  lo  que  della  babemos 
podido  conocer  en  nuestra  ^ida,  está  nmy  apartada  de  entender  en  gobernación 
ni  en  regimiento  de  Reyno,  ni  tieiu^  la  disposición  para  ello  que  con>enia:  lo  (jue 
sabe  Nuestro  Señor  quánto  sentimos,  y  ser  muy  necesaria  la  pro\ision  dello  para 
el  buen  estamento  c  gobierno  de  los  dichos  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  y  en  los 
|i(ililailos  (MI  a(|ii('llos  años,  y  á  todos  nuestros  pingeiiitores  lídelisimos,  de  quienes 
nuiclio  tengamos  mucho  recuerdo  en  nuestia  lin  jiara  en  el  bien  <lellos,  como  en 
\¡da  lo  babemos  hecho  en  lo  (|ue  nos  ha  sido  posible,  aunque  no  como  quisiéra- 
inosé  er:  mos  tenido,  con  otras  gratules  ocui)aciom's.  V  cierto  ya,  que  del  impedi- 
nuínto  d(>  la  dicha  Serenisima  Reyna  nuestra  liija  primogénita,  sentimos  la  pena 
corno  padre,  que  es  de  las  mas  j^raxes  ipie  (Mi  este  miiiido  se  puede  orrec(M',  y  nos 
parece,  para  (Mi  el  otro  nuestra  conc¡(Micia  estará  muy  ^ra\  ada  y  con  nuicho  t(MMor 
si  no  proNcycsíMuos  en  ello  como  coininiese  ;  por  (Mide,  (mi  la  mejor  \  ia  c  maiKM'a 
que  |ioil(Miios  é  debemos,  dejamos  y  nombraiiios  por  f;ob(MiiadiM'  g(MUMal  de  todos 
los  (Helios  l{eynos  é  Señoríos  nuestros,  al  dicho  lliislrisimo  Principe  Don  Carlos 
muístro  muy  caro  nieto,  para  qiu>  ími  nombre  de  la  dicha  Serenisima  Reyna  su 
madre,  los  gob¡(M'ne,  conser\e,  rija  y  administre.  E  poripie  entre  tanto  (pu'  el  di- 
cho lliistrisiino  piinelpe  \  iiMie,  por  aiis(Mi(ia  suya  (■  falta,  e  liab(M'lo  el  proNciilo, 
no  se  siga  algiiri  escándalo  e  incoii\(Mi¡(Mile  (mi  los  dichos  lte\  nos,  conliaiido  muy 
eiitiMaiiKMile  de  la  priiihMicia  i'  insignidad  del  Ilustre  y  muy  lte\(M(Miilo  Don  Alon- 
so de  Ara;;iiii,  ai/obispo  ile  Zarago/a  y  de  \  aliMicia,  nuestro  muy  amado  hijo,  l.u- 


APÉNDICES  AL  LIBRO  VIH.  82;i 

RarfeniPiiic  y  Capitán  General,  y  del  deudo  é  obligarion  que  tiene  al  bien  púhliro 
de  los  dichos  Ueynos,  ser\  icios  y  estado  del  dicho  Ilustrisimo  Principe  nuestro 
muy  caro  nieto,  nombramos  y  señalamos  al  dicho  Arzobispo  de  Zaratroza  nuestro 
hijo,  en  nombre  del  dicho  Ilustrisimo  Principe,  para  que  administre,  provea  y  go- 
bierne los  dichos  nuestros  Reynos  de  la  Corona  de  Araffon,  fasta  tanto  que  el  dicho 
Ilustrisimo  Principe  lo  provea  como  dicho  es,  para  que  el  diclio  ilustre  Arzobispo 
haya  en  el  diclio  tiempo  todas  las  cosas  que  el  dicho  Ilustrisimo  Principe  y  Go- 
bernador General  podria  y  debia  hacer.  Para  lo  qual  le  damos  y  confirmamos  todo 
el  poder  necesario  con  el  presente.  Y  para  la  mas  presta  venida  del  dicho  Ilustri- 
simo Príncipe  en  estas  partes  por  lo  que  nuestra  anima  dello  estará  descansada,  á 
mas  de  lo  mucho  que  importa  su  presencia,  mandamos  muy  estrechamente  á  los 
dichos  nuestros  testamentarios  que  se  hallaren  presentes  el  dia  de  nuestra  muerte, 
envien  con  toda  diligencia  persona  ó  personas,  y  escriban  al  Serenísimo  Key  de 
Romanos  nuestro  hermano,  y  al  dicho  Ilustrisimo  Principe  nuestro  nieto,  hacién- 
doles saber  nuestro  fallecimiento,  é  lo  que  los  encargamos  por  este  nuestro  testa- 
mento, que  entienda  con  toda  instancia,  en  que  haya  luego  de  venir  el  dicho  Ilus- 
trisimo Principe,  é  lo  que  cumple  á  su  estado  y  al  bien  de  todos  los  Reynos  y  Se- 
ñorios  su  presta  venida,  por  la  indisposición  grande  de  la  Serenisima  Reyna  doña 
Juana  su  madre,  é  á  la  buena  y  quieta  sucesión  suya;  é  ipie  quanto  mas  presto  fuere 
hará  mas  fruto  para  todo  lo  (|ue  conviniere  ;  y  juntamente  con  lo  que  por  esta  via 
se  proveerá,  entenderán  los  dichos  nuestros  testamentarios  é  marmesores,  en 
que  los  Reynos  de  Aragón,  Valencia,  ó  Principado  de  Cataluña,  hagan  mensageros 
á  los  dichos  Serenísimos  Rey  y  Ilustrisimo  Principe,  suplicando  é  ayustando  su 
venida;  y  esto  han  de  despachar  con  toda  presteza  ;  pues  veen  quanto  es  necesa- 
rio su  venida  del  dicho  Ilustrisimo  Principe  para  el  bien  dellos.  Y  por  todas 
las  vias  é  medios  que  pareciere  mejor  y  mas  conveniente  procuraran  los  di- 
chos nuestros  testamentarios  é  marmesores  la  venida  del  Ilustrisimo  Principe 
nuestro  nieto ;  al  qual  decimos  y  amonestamos  como  padre,  muy  estrechamente, 
que  no  haga  mudanza  alguna  en  el  gobierno  y  regimiento  de  los  dichos  Reynos, 
las  personas  del  Real  Consejo,  é  de  los  oficiales,  é  otros  que  nos  sirven  en  las  co- 
sas deltas,  pecunias,  y  Chancillcrias  que  se  hallaren  tener  los  dichos  oficios  al 
tiempo  de  nuestra  muerte,  é  los  otros  oficiales  que  se  hallaren  por  Nos  proveídos 
en  todos  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  E  mas,  no  trate  ni  negocie  las  cosas 
de  los  dichos  Reynos  sino  con  personas  naturales  dellos,  ni  ponga  |)ersonas  es- 
trangeras  en  el  Consejo,  ni  en  el  gobierno,  e  otros  oficios  sobredichos :  ([ue  cierto 
satisface  mucho,  é  para  el  bien  de  la  negociación  que  la  entienden,  y  tienen  pla- 
tica dello,  é  con  la  naturaleza,  la  hacen  con  mas  amor  y  cura,  y  aun  es  en  grande 
manera  á  mucho  contentamiento  é  descanso  de  los  pueblos  en  los  dichos  Reynos, 
viéndose  tratar  los  negocios  y  su  gobierno  por  naturales  de  la  misma  tierra...  En- 
tre las  otras  cosas  tome  de  Nos  como  de  padre  para  en  qualquier  tiempo  ;  que  cier- 
to tenemos  esperiencia  dello  ;  é  desto  especialmente  tengan  nuiclio  cuidado  é  car- 
go de  solicitar  é  instar  de  nuestra  |)arte  al  dicho  Ilustrisimo  Prlnci|)e  tenga  en  es- 
pecial cura,  allende  de  lo  que  es  tenido  |)or  lo  de  Dios,  de  mantener  todos  los  po- 
blados en  los  dichos  Reynos  en  paz  y  justicia,  ^  mire  mucho  por  ellos,  é  los  trate 
con  mucho  amor  como  á  muchos  lidclisimos  \asallos,  y  muy  buenos  servidores 
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que  siempre  han  sido  nuestros ;  y  asi  se  les  encomendamos  muy  caramente,  que 
la  misma  fidelidad  y  zelo  ternan  con  él,  é  no  le  apretarán  á  cosa  que  cumpla  á  su 
servicio  é  estado,  que  innatura  les  es  la  fidelidad  é  honras  de  sus  Reynos,  á  la 
qual  nunca  faltaron.  Y  por  lo  semejante  á  los  Perlados,  personas  Eclesiásticas, 
amonestamos  atentamente  á  los  Lugares-tenientes  Generales,  Visoreyes,  Gober- 
nadores, Principes,  Almirantes,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Vizcondes,  é  á  los 
de  nuestro  Consejo  é  Audiencias,  é  nuestros  oficiales,  Alcaydes,  Nobles,  Barones, 
Mesnadcros,  Bervesores,  Caballeros  é  Infanzones,  Ciudadanos,  Burgeses,  Consejos, 
Oficiales  é  Hombres  buenos  de  qualesquicr  Cibdades,  Villas  y  Lugares  de  todos 
los  dichos  nuestros  Reynos  y  Señoríos  de  la  Corona  de  Aragón,  aquende  y  allende 
el  mar,  de  qualquier  grado  é  condición  que  sean,  subditos  y  vasallos  nuestros, 
decimos  ó  mandamos  só  la  fidelidad  é  catamiento  que  nos  deben,  como  á  Rey  y 
Señor,  poniendo  ante  sí  el  servicio  de  Nuestro  Señor,  é  lo  que  cumple  al  bien  de 
Nuestro  Señor,  é  lo  que  cumple  al  bien  de  nuestros  Reynos,  é  al  estado  de  nues- 
tra primogénita  é  nieto  por  la  grande  falta  de  aquella  para  gobernar,  tengan  la  di- 
cha forma  de  regimiento  é  gobernación,  así  como  si  por  Nos  en  vida  é  después  de 
nuestros  dias,  por  la  dicha  Serenísima  Reyna  nuestra  hija  ó  persona,  fecho  fuese, 
proveído  é  mandado :  que  con  esto  cumple  con  la  fidelidad  que  á  Nos  é  á  la  dicha 
nuestra  primogénita  son  tenidos;  supliendo  por  el  presente  nuestro  testamento 
en  aquesta  parte  en  lugar  de  epístola  y  rescripto  de  nuestro  poder  Real  absoluto 
en  la  edad  del  dicho  Ilustrísimo  Principe,  para  que  no  embargante  su  menor  edad, 
pueda  regir  é  gobernar  luego  los  dichos  Reynos  é  Señoríos  de  la  Corona  de  Aragón, 
visto  el  buen  seso  y  cordura  suya.  E  ansi,  nunc  pro  tune  et  é  converso  suplimos 
al  defecto  de  la  dicha  menor  edad,  é  lo  hacemos  hábil  é  capaz  para  ello  del  dicho 
nuestro  poder  Real  absoluto,  del  qual  queremos  usar  é  usamos  para  en  este  caso 
considerando  la  necesidad  que  hay  dello,  c  lo  que  cumple  jwra  el  bien  y  asiento 
de  los  dichos  Reynos  é  Señoríos. 

))E  por  quanto  Nos  habernos  tenido  la  administración  y  gobernación  de  estos 
Reynos  de  Castilla  conforme  al  testamento  de  la  Serenísima  Reyna  Doña  Isabel 
nu(>stra  muy  cara  y  muy  amada  nuiger,  que  santa  gloria  baya,  para  que  no  que- 
riendo o  no  podiendo  gobernar  la  Serenísima  Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara 
y  muy  amada  liija.  Nos  gobernásemos  los  dichos  Reynos  Castilla  en  cierta  manera, 
según  se  contiene  en  el  testamento  de  la  dicha  Serenísima  Señora  Reyna  Doña 
Isabel  nuestra  muy  cara  y  nuiy  amada  muger:  lo  (¡ual  líie  ai)robado  y  confirmado 
en  Cortes  por  los  Procuradores  de  estos  dichos  Reynos.  E  porque  llc\andonos  Dios 
para  sí,  la  dicha  gobernación  6  ailministracion  de  estos  Reynos  espira,  y  si  no  lo 
proveyésemos  recibirían  nmclio  detrimento  :  ])or  ende,  queriendo  proveer  en  lo 
susodicho,  dexamos  é  nombramos  en  la  mejor  manera  é  forma  que  debemos  de 
derecho  por  (iobernador  de  los  dichos  Reynos  de  Castilla,  de  León,  de  Granada  é 
de  Navarra  etc.  al  dicho  llustrisiuio  Principe  Don  Carlos,  nuestro  muy  caro  y  n\uy 
amado  nieto,  para  que  los  gobierri(>  é  adniinislie  cti  nombre  de  la  dicha  Serenísi- 
ma Reyna  Doña  Juana  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija,  é  hííga  todas  las  cosas 
que  Nos  podíamos  y  debíamos  hacer,  en  vida  déla  Reyna  Doña  Juana  nuestra  bija, 
é  (|ue  por  ausencia  del  dicho  liustrisiino  Principe!).  Cailos  nuestro  nieto  ,  hasta 
(pie  el  pro\ea  de  la  diciía  administración  é  gobernación  destos  Rcynos,  no  so  si- 


APÉNDICES  AL  LIBRO  VIII.  825 

ga  algún  escándalo  ó  inconveniente,  nos  parece  que  seria  bien  nombrar  alguna 
persona  de  autoridad,  buen  zelo  é  conciencia,  para  la  cosa  pública  de  estos  Rey- 
nos,  para  que  esté  en  lugar  del  diclio  Principe,  fasta  que  él  provea  lo  que  se  debe 
hacer  para  el  bien  y  utilidad  de  aquellos.  Por  ende,  confiando  de  la  conciencia,  re 
ligion,  rectitud  é  buen  zelo  del  Reverendísimo  Don  Francisco  Ximenez  de  Cisne- 
ros,  clardcnal  de  P^spaña,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  é  Canci- 
ller mayor  de  Castilla,  é  que  se  le  acordará  del  amor  que  la  dicha  Serenísima  Reyna 
Doña  Isabel  nuestra  nuiger  y  Nos  siempre  le  tuvimos,  le  nombramos  y  señalamos 
en  nombre  del  dicho  llustrisimo  Príncipe  Don  Carlos  nuestro  nieto,  para  que  ad- 
ministre, provea  y  gobierne  estos  dichos  Reynos,  hasta  que  el  dicho  llustrisimo 
Principe  lo  provea,  como  dicho  es  ;  é  para  que  el  dicho  Cardenal  haga  las  otras 
cosas  que  Nos  hicimos,  y  podíamos ,  é  debíamos  hacer  en  tiempo  de  nuestra  go- 
bernación :  que  ])ara  esto,  sí  necesario  es,  le  damos  poder  cumplido.  Lo  qual  todo 
lo  que  lucho  es  tocante  á  la  dicha  administración  y  gobernación  de  estos  Reynos, 
mandamos  á  los  Infantes,  Duques,  Prelados,  Condes,  Maripieses,  Ricos-hombres, 
Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores,  Alcaydes  de  los  Castillos  y  Ca- 
sas-fuertes é  llanas,  y  á  los  de  nuestro  Consejo,  Oidores  de  las  Audiencias,  Alcaldes, 
Alguaziles  de  nuestra  Casa  y  Corte,  y  Chancillería,  y  á  todos  los  Consejeros,  Corre- 
gidores, é  Asistentes,  Alguaziles.  Veinte  y  quatro.  Caballeros  Jaurdos,  Escuderos, 
oficiales  y  Hombres  buenos  de  todas  las  Cibdades,  y  Villas  y  Lugares  de  estos  nues- 
tros Reynos,  é  á  cada  uno  y  qualquíer  dellos,  que  guarden  é  cumplan,  y  hagan  guar- 
dar y  cum  jjlir  todo  lo  susodicho,  según  y  por  la  forma  y  manera  que  en  ello  se  con- 
tiene, é  contra  ello  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  algún  tiempo, 
en  alguna  manera ;  supliendo  cerca  de  esto  la  menor  edad  del  dicho  llustrisimo 
Príncipe  en  la  manera  sobre  dicha.  Al  qual  amonesto  muy  caramente,  que  tenga  la 
misma  orden,  forma  é  manera  en  el  regimiento  de  estos  Reynos  de  Castilla,  que  dis- 
ponemos y  mandamos  se  tengan  en  los  Reynos  de  Aragón :  á  saber  es,  no  hacer 
mudanza  alguna  en  los  del  Consejo,  ni  otros  oficiales,  asi  de  la  Casa  é  Corte,  como 
de  los  otros  que  serán  proveídos  al  tiempo  de  nuestra  muerte  en  estos  Reynos  de 
Castilla  ;  (|uc  son  personas  de  quien  puede  nuiclio  confiar,  c  estar  descansado:  é 
ciertamente  nos  parece  muy  necesario  se  rijan  los  oficios  y  se  "gobiernen,  é  fagan 
las  cosas  de  estos  Reynos  por  lo  mismos  que  tuvieren  cargo  deltas,  é  que  los  ne- 
gocios se  despachen  por  la  forma  y  por  la  mismas  personas  que  en  nuestra  vida 
se  ha  hecho:  6  que  no  ¡¡onga  en  el  regimiento  de  estos  Reynos,  sino  persona  na- 
turales dellos,  ¡Kir  la  misma  razón  que  en  las  cosas  de  lo  Reynos  de  Aragón  lo 
disponemos  y  ordenamos.  Mandando  asimismo  á  los  dichos  nuestros  testamenta- 
rios, (|ue  con  la  misma  cura  é  solicitud,  é  de  la  manera  que  han  de  yustar  la  pres- 
ta \eni(la  del  dicho  llustrisimo  Príncipe  para  los  Reynos  de  Aragón,  lo  fagan  para 
estos;  pues  todo  es  una  cosa  é  necesidad  :  ¡irocurando,  que  estos  dichos  Reynos 
de  Castilla  envíen  personas  ])ara  el  dicho  llustrisimo  Príncipe,  para  que  sea  pres- 
ta su  venida.» 


FIN  DEL  LIBRO  OCTAVO  Y  DEL  TOMO  TERCERO. 
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